
  [image: ]


  


  
    Un mundo donde a los humanos se los extermina. Una tierra donde el contacto con ellos es sentencia de muerte. Sin duda, es el peor lugar para despertar… Sobre todo si no es tu mundo.


    Bajo un régimen de terror que ha barrido el Viejo Imperio, las consignas de un Culto radicalizado gobiernan ante la impotencia del resto de actores políticos. Ahora el fanatismo se extiende, y las divinidades han sido eclipsadas por la Iglesia de Kallah. Sus huestes todo lo dominan, sus ejércitos todo lo controlan…


    Una vieja Letanía esconde un enigma que otros intentaron resolver. Entre sus versos parece subyacer una extraña profecía; quizá una advertencia, quizá una solución. El Guardián del Conocimiento ansía esas respuestas, pero el Culto ha hecho poderosos aliados que también las persiguen. ¿Y si aquel que pudiese desentrañar el misterio fueses tú?


    Dicen que nadie podría ya cambiar el curso de la Historia, pero la Historia cambió…
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    Esta saga está dedicada:


    A mis padres y hermanos, por creer en mi. Mi pequeño tributo a una vida de sacrificio y amor.


    A Iria Gil Parente, mi pequeña Lis. Nadie ha sido más determinante para esta historia. Para que siga creyendo en los cuentos de hadas y en las historias de amor imposible como una vez me los hizo creer a mí.
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    LOS ANTECEDENTES
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    «No hay jinete sin caballo, ni historia sin prólogo…».


    EL VIEJO EREMETH; CUENTACUENTOS.

  


  NADIE SABE CON CERTEZA QUIÉN LEVANTÓ EL PRIMER ESTANDARTE CONTRA LAS RAZAS HUMANAS…


  Quién ordenó afilar hachas y espadas contra los hombres. Quién logró aglutinar las legiones más despiadadas que la memoria recuerde. El tiempo ha borrado los matices de aquellos sucesos llenos de sangre y gloria, del comienzo y del final de una Era. Algunos dicen que vinieron desde el Norte. Desde los confines helados del Alwebränn y que los cascos herrados de sus corceles traían consigo el aliento gélido y de sepulcro de las planicies de Valhÿnnd.


  Pero eso no es del todo cierto…
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  Muchos aseguran que emergieron de las húmedas junglas que pueblan el Tzuglaiâm. De sus umbrales remotos, de sus entrañas agrestes y olvidadas. Que cargaban consigo las innombrables bestias que habitan sus selvas despiadadas.


  Pero… no todo lo que dicen es cierto.


  [image: sep]


  Lo cierto es que los enemigos convivían con ellos. Habitaban sus ciudades. Hablaban sus lenguas. Pero adoraban a otros dioses. Moraban en las grietas de su ética y su moral. Kallah los unificaba. La Diosa Lunar les dio una coherencia. Ella y sus huestes fueron los artífices de la revolución. El resto tan solo se unió a una partida empezada. Sin duda, ese fue el doloroso comienzo. El inicio del fin.
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  Los templos del Orden Oscuro hicieron levantar en armas a sus acólitos, a sus clérigos y sus legiones. Desde las sombras los lanzaron contra aquel orden que representaba el Viejo Imperio. Y lo hicieron en todos los puntos de la geografía en una coordinación militar y estratégica sin precedentes. Fue una operación estudiada y dictada tan sólo los dioses saben cuanto tiempo atrás. Gestada a través del odio acumulado durante centurias. Hablaron de traidores en la Corte. Que el Culto religioso de Kallah tenía ojos y oídos en cada piedra del Castillo Belhedor, en palacio y en cada casa de Ciudad-Imperio. Dicen que los gremios de asesinos y espías de Ylos, Dios de la Traición, movieron los hilos de la marioneta. Prepararon el terreno para la conspiración.


  En cualquier caso, el Nuevo Orden que los clérigos negros de Kallah se sentían llamados a crear tenía raíces mucho más profundas e insospechadas. Fue entonces cuando apareció El Némesis. Juró lealtad a los siervos de Kallah y a sus sangrientos propósitos. Aquel Demonio Abisal de la Guerra, ancestral recuerdo de los legendarios tiempos de las luchas entre dioses, logró reunir bajo su yugo a las Razas Hostiles. Las aunó en un mismo estandarte y las postró de rodillas ante los servidores del Ojo Lunar. Sus hachas rugieron al viento como gargantas y la sangre manó en ríos.


  Así resurgió Kaos, de nuevo, al plano mortal. De algún modo despertaba de su milenario confinamiento. Al menos su blasón lo hizo. Sus emblemas ondearon de nuevo al viento junto al ’Säaràkhally’ de la Orden Lunar a la vanguardia de unos ejércitos que pasaron a la historia como las Legiones del Exterminio. La Edad de las Sombras comenzaba. Kallah, Señora del Ojo Lunar, había dictado una sentencia de aniquilación.


  Nada hubiera podido detenerles. Ni aún los mismos Dioses hubieran logrado la ansiada victoria en el campo de batalla. El plan de invasión se había estado larvando desde hacía milenios. Erosionando los mismos pilares donde descansaba la civilización humana. Penetrando como polillas en los entresijos del sistema. Cuando el cuchillo abrió la corteza, en el interior todo andaba podrido.


  Poco pudo hacer la tremenda maquinaria de guerra del Emperador, los paladines de la raza humana. Las Armadas Imperiales cayeron aplastadas ante aquella mano poderosa e inesperada. Así, en la primavera del 1356 c.I, después de largos años arrasados en una contienda feroz sin precedentes, el Némesis partía el asta que alzaba al viento el escudo de armas del Imperio. Tomaba así para el Culto la capital del Mundo Conocido. El Emperador y los Altos Mariscales Imperiales fueron ajusticiados en el mismo salón del trono del Castillo Belhedor. Lord Ossrik, Pontífice Máximo Culto de Kallah, Voluntad de la Señora, fue coronado con la Tiara Imperial.


  El «Exterminio» fue el primer gran decreto dictaminado nada más usurpar con sangre el trono imperial. Por el cual, todos aquellos humanos no pertenecientes al círculo de Kallah eran condenados al exterminio total, sin remisión. Los humanos fueron borrados de la faz del mundo, poco a poco; hasta que las ruinas decadentes de sus creencias, religiones y ciudades fueron el único vestigio de que en un tiempo pisaron aquel lugar. Muchos creían en la posibilidad de que existieran reductos escondidos en algunas profundas simas o en las cumbres más altas de las perdidas lejanías nevadas. Todos ellos lo suficientemente asustados como para no salir nunca de su prisión. Por eso la persecución continuó.


  Los demás pueblos no-humanos no corrieron mejor suerte aunque la guerra no fuese dirigida a su exterminio. Los sagrados bosques de los elfos o las profundas montañas de los enanos resultaban demasiado inexpugnables para una confrontación directa, pero tenían demasiadas diferencias entre sí como para aliarse contra el inexorable avance de aquella sombra. Su apatía por las cuestiones de los hombres y sus eternos conflictos serían sus propias lápidas. De esta forma, aprovechando sus mutuas diferencias, el Culto les dejó creer que estaban distantes de sus planes de conquista. Sabía que le dejarían tranquilo mientras no les provocara. Por su parte nunca tuvo intención de ello. Al menos, por el momento. Suponían peones sueltos en un tablero de ajedrez cuyas piezas eran todas negras. La partida parecía ganada. Pero solo fue una apariencia.


  Los demás Dioses no escucharon a sus fieles. No parecían gratos a las ofrendas ni piadosos a las súplicas. Los Dioses, como de costumbre, habían dejado el orbe abandonado a su propia suerte.


  Decían que nada podría cambiar el curso de la Historia.


  … pero la Historia cambió.


  KKATHAR DE MERIS. THY’LHUS’KHALLIVÄNNIS.

  PRÓLOGO DEL ESTUDIO PRELIMINAR
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    […] Se levantaron unidos bajo la misma bandera


    quienes nunca vieron la luz del mismo día


    por guiar sus destinos aquellos que bordaron el escudo.


    Entre los valientes de la Arkâlia,


    de todos cuanto la historia tuvo


    la pura sangre de hombres que corre por sus venas


    blande la Flor de Jade,


    y es de tal manera


    que a Las Sombras se destierra […]

  


  EXTRACTO DE LA LETANÍA DE LA FLOR DE JADE.

  [TRADUCIDO DEL ORIGINAL EN EMEREHMANTHI ARCANO]


  


  
    LOS EXTRACTOS
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  CIUDAD DE TAGAR

  Invierno de 1348 c.I. (calendario Imperial).

  2349 d.Es. (después de la Escisión).


  EL LABRADO POMO DE BRONCE DE LA PESADA PUERTA DE ROBLE QUE SEPARABA EL SALÓN DE AUDIENCIAS DEL RESTO DE LA MANSIÓN GOSHLEIN GIRÓ, INTERRUMPIENDO A LOS NOBLES OCUPANTES DE SU INTERIOR. Dio paso a una figura pequeña que vestía un uniforme de criado. De entre los reunidos, el propio gobernador se levantó, alzando su considerable estatura por encima de sus invitados con objeto de recibir al recién llegado. El diminuto mayordomo no se preocupó de la atenta disposición de su señor y como acto rutinario anunció a los presentes de la llegada del último dignatario.


  —Hágale pasar, señor Dumond —solicitó con buen tono la grave voz del Gobernador. Sin duda estaba aliviado por la noticia de la llegada del diplomático. Le esperaban desde hacía un buen rato.


  Un hombre inmenso y corpulento atravesó el arco de la puerta con cierta dificultad. Era escoltado por el pequeño sirviente, el cual le hacía resaltar aún más su gigantesca envergadura. Se ataviaba con vestimentas artesanas de piel de reno y oso, apenas vírgenes. Resultaban tan llamativas en un hombre de su porte como útiles en una región, como la de Tagar, en estación fría.


  Frente a la imagen cuidada del resto de los presentes, de rostros bien afeitados y barbas recortadas al milímetro, el colosal personaje ofrecía una apariencia totalmente opuesta. Una piel bronceada y cuarteada por el sol y el continuo trabajo que contrastaba tanto con la palidez de sus observadores como con el color fuego de sus largos y abundantes cabellos o su poblada y enmarañada barba. Su expresión ruda, sus rústicos ropajes, sin olvidar una desarrollada corpulencia, le hacían por naturaleza diferente a todos los personajes que le circundaban. Estos, cabría decir, mucho más elegantes y refinados. No sólo denotaban mayor clase social sino también mejor posición económica, distintos gustos y, ante todo, intereses. Lem sabía que esa pandilla de burgueses clasistas y afectados no soportaba su presencia. No al menos más de lo que a él le desagradaba las suyas. Tanta diferencia evidenciaba que aquel gigante no era ningún acaudalado dignatario. Sin embargo, se trataba del un consejero tan preciado por el Gobernador que no le importunaba en absoluto su falta de puntualidad.


  Lem Forjadorada, hijo de Ishar Forjadorada, provenía de una legendaria estirpe de herreros. Aunque no toda su vida lo fue, hoy era simplemente un artesano del hierro en la pacífica y próspera ciudad de Tagar. Tal vez, y muy posiblemente, el mejor herrero de toda la comarca. Su nombre bastaba para promocionar Tagar fuera de sus murallas. Pero no era por su natal habilidad para doblegar el hierro por lo que solía ser requerida su presencia en el Concejo del Gobernador. Lem Forjadorada era sin asomo de duda uno de los hombres más respetados por el pueblo de Tagar. Aquel corpachón que parecía estar hueco cuando se decidía llenarlo de cerveza enana tenía en su pecho un corazón dos veces mayor que sus bíceps. Contaban de él maravillas de sus habilidades en la fragua, pero también que competían ferozmente con su contagioso buen humor, una radiante personalidad y un poderoso carisma. El «gigante rojo», como cariñosamente le bautizó el pueblo, tenía tanta influencia sobre sus conciudadanos que casi pudiera decirse que le consideran un líder popular. Un líder que según el Gobernador Goshlein haría que hasta las vacas y las gallinas le acabaran dando la razón. Tal personalidad supo el viejo Goshlein atraérsela para sí. Obviamente no era aconsejable tener a un hombre tan carismático en su contra. Siendo como era el gobernador un hombre sencillo y cercano, ambos trabaron una amistad fructuosa para ellos y para la ciudad. Ahora bien, que un hombre del tamaño y apariencia de un oso cavernario fuera la voz más influyente del Gobernador era cosa que irritaba a más de uno entre la clase alta de la ciudad. Sobre todo los comerciantes más ricos y los nobles terratenientes. Agravándose más aún por el hecho de que muchos de ellos resultan el resto de los allí presentes.


  —¡Ah, Lem, mi querido amigo! —Exclamó el Gobernador en una licencia inusualmente cordial para una sesión del Concejo—. Pasa y toma asiento. Te esperábamos.


  Goshlein desplegó una sonrisa sincera y le invitó con un gesto a acomodarse en la oscura mesa de nogal en la que los demás contertulios se sentaban. El herrero se disculpó solemnemente ante la sala por su demora. Achacó su tardanza al crudo tiempo invernal de aquella tarde. Sin embargo, los comentarios susurrados no se hicieron esperar.


  —No sé cómo tu tío deja que esta especie de ogro peludo ensucie los tapices.


  Lem se descubrió la cabeza quitándose el gorro de piel cubierto de nieve y su capa de oso también nevada. Sacudiendo ambas prendas, se las entregó al mayordomo que prácticamente desapareció sepultado bajo ellas. Aquel hizo una reverencia poco perceptible y marchó dejándolos solos. Antes de acercarse Lem se sacudió la barba donde se había acumulado pequeñas formaciones de hielo que daban veracidad a su historia. La tarde había sido infernal.


  —Caliéntate un poco, Lem —ofreció cortésmente el gobernador al ver su aspecto. Parecía haber traído sobre sus pronunciadas espaldas la mitad de la nieve despeñada por los cielos aquella tarde—. No nos matará aguardarte unos minutos más antes de empezar.


  El coloso herrero agradeció la oferta y se aproximó a la inquietante chimenea antes de dirigirse definitivamente a la mesa de reuniones. De grandes dimensiones, aquella chimenea estaba tallada en buena piedra de cantera por el cincel de un magnífico artista. Su talla parecía más del ingenio de un escultor que de la mano de un cantero. De un color gris ceniza, perfilaba a gran perfección y realismo las fauces abiertas y la testa crestada de un enorme dragón. Dentro de aquellas amenazantes mandíbulas ardía crepitante, al menos, un costal de leña recia de la mejor calidad. Una llama lánguida iba apoderándose lentamente de la superficie virgen de los maderos más grandes, cuyos centenarios anillos aguardaban con reposo y serenidad el triste destino mientras la sangre retornaba lentamente a las manos del herrero. El fulgor de la llama hacía cobrar vida a las cuencas vacías y marmóreas de los ojos de la bestia. Parecía esconder la furia adormecida en las huecas pupilas de aquel reptil de piedra, en aquel juego de brillos y sombras danzantes. Allí, frente a aquel monstruo de piedra con los ojos encendidos de ira y la cavidad de la boca iluminada sobre las ascuas, daba la sensación de que el dormido ser no estaba tan dormido, y que, en el instante menos esperado regalaría a los presentes el mortal baño de fuego de su terrible aliento.


  Con la sensación de tacto de nuevo sobre la yema de sus dedos, Lem acercó pesadamente hacia el asiento sus más de cien kilos de peso y sus sobrados dos metros de estatura. Ese asiento, como el resto de las sillas ya ocupadas, hacía juego con una soberbia mesa élfica, sin duda la otra gran pieza de la sala.


  Apenas el herrero ocupó su lugar, el gobernador se dispuso a abrir la sesión. El concejo de la ciudad debía aprobar una nueva ley de precios, la construcción de nuevas viviendas para la milicia local, la restauración de las caballerizas y nuevos cargos y atribuciones de cara al próximo torneo de lucha, entre los asuntos de menor trámite. Dejarían los temas más arduos para el mayor debate posterior.


  La sesión comenzó sin incidentes. Los ciudadanos estaban tranquilos sabiendo que Lem defendería sus intereses hasta sus últimas consecuencias. De hecho, muchos de ellos estimaban al gobernador porque Lem así lo hacía. Si el herrero le aprecia es porque debe ser un hombre de honor, decían muchos en las calles. Pero contra él tratarían de imponerse por norma y naturaleza el resto de los miembros de la sala.


  Frente al gigante, unos gélidos ojos azules casi incoloros y un enorme bigote militar escrutaban con desconfianza al herrero. Iliam Festar de rostro impasible y frío contemplaba al resto de la sala con el aire marcial con el que todos los grandes caballeros impregnan sus altivas miradas. Festar era un noble apuesto pese a haber entrado ya en una edad. Telas de alto precio daban forma a un elegante uniforme, híbrido entre aristócrata y militar. Al tiempo, el mango de dos manos tallado en ébano de una elegante espada de doble hoja sobresalía de la vaina de cuero labrado y curtido que pendía de su cinto. Festar portaba el considerable peso del arma con fines estéticos más que defensivos. Aunque vestía como tal y alardeaba de sus orígenes guerreros, había pasado prácticamente la mayoría de su vida exhibiendo el formidable acero sin usarlo. Como la mitad de su linaje.


  Junto a él, Agor Edelmore. Rostro imberbe y modales refinados. Poseía el monopolio caravanero de la exportación de grano en las rutas del sur. Uno de los hombres más jóvenes y ricos, por añadidura. De temperamento vanidoso y egoísta, se había granjeado una dudosa fama entre la gente más modesta. Incluso entre sus compatriotas. No en vano heredó a su padre aún vivo después de que sus hermanos muriesen trágica e inesperadamente.


  Lord Inar Gogain Goshlein, sobrino del Gobernador, ocupaba el lugar adyacente. Poseía el cargo de censor. La barrera de más de veinte años que le separaban de su tío le convertía en un «joven» diplomático en cuanto al ejercicio de la política se refería. Era un rumor extendido que en privado Lord Inar no compartía muchos de los criterios de gobierno de su tío. Resultaba muy frecuente verlo exhibirse por los círculos aristocráticos de Tagar. Le gustaba rodearse de acaudaladas y rancias amistades que, esperaba, en su día apoyasen su candidatura como sucesor de su tío, si este no veía a bien vincularlo al cargo en su momento.


  A la derecha del herrero descansaban las enormes posaderas de Offgud Niveland, un rico mercader de la zona con una muy merecida fama de usurero. Offgud era poseedor de una complexión de lo más grotesca. Bastante corto de estatura, la grasa se acumulaba de tal forma en él que casi resultaba repulsivo. La abundancia de masa corporal hacía apenas visible el cuello. Sus piernas parecían mucho menores y deformes de lo que en realidad eran. Anillos enormes con descomunales pedruscos engalanaban los cortos y rechonchos dedos. Daba la sensación que le estrangulaban la carne allí donde presionaban. Su incipiente calva resaltaba una pobre melena crecida en los lugares donde su cabello aún resistía la lucha de la edad. Y una deshilachada y mediocre la barba que alcanzaba incluso su abultada papada completaban los poco agraciados rasgos de un hombre que sus aires de grandeza —y su inmensa fortuna— le llevaban a comportarse como un auténtico déspota.


  Offgud desbarataba el tópico. Ciertamente resultaba tan repugnante como aparentaba. Pero su indecente fortuna le convertía en una pieza indispensable en los asuntos de la ciudad. Era relativamente fácil convencerlo para que aportase cierta cantidad de dinero si a cambio se le ofrecen ciertas condiciones ventajosas. La última vez se consiguió que donara la mitad de la costosa ampliación de La Arena, como se conoce al anfiteatro de Tagar, ahora el tercer recinto para espectáculos más lujoso y grande del Mundo Conocido. A cambio obtuvo el monopolio de la organización de las luchas y la venta de productos dentro del lugar de festejos. Ni que decir tiene que sus beneficios han multiplicado en mucho sus inversiones.
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  La última de las aquellas singulares sillas élficas correspondía a una mujer delgada y aún atractiva. Tenía cabellos morenos salpicados, no obstante, por algún que otro mechón que no había podido por más tiempo seguir revistiéndose con el oscuro ropaje de antaño. Lydia Nellw era una mujer madura y de mentalidad mucho más abierta de lo que era costumbre encontrar entre los de su clase. Quizás la única a la que Lem dirigía las palabras con cierta simpatía. Aunque no es que arrojase piedras a su propio lecho pues poseía vastas extensiones de viñedos, frutales y el control de molinos y acequias —posiblemente uno de los negocios más prósperos de la región— y, por tanto, traicionase su condición de terrateniente. Sin embargo, estaba bastante más concienciada con los problemas de la ciudad que el resto de sus camaradas de mesa. Sin duda, Nellw sacrificaría parte de sus beneficios o de su negocio para el bien social y eso gustaba al herrero.
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  Pasaba la tarde. Los soles declinaban en el horizonte. La única forma de averiguarse era por la simple intuición ya que las espesas nubes persistentes evitaban que los rayos alargaran, como era habitual, las sombras en el primer ocaso. La fuerte tormenta había pasado a ser una ligera caída de copos de nieve, aunque aún seguía siendo amenazador el aspecto del cielo. El viento amainaba por momentos dando por olvidadas aquellas ensordecedoras ráfagas huracanadas que aquella tarde habían hecho vibrar los cristales de palacio y doblar las ramas de los árboles más recios.


  Entonces, interrumpiendo una más de aquellas acaloradas discusiones en las que habitualmente derivaba una sesión de la consejería, Festar, airado, dejó su asiento para marcharse a la ventana. Pensó que sería bueno rebajar la tensión y ¿por qué no?, quizá dejar que algo del ártico viento exterior entrase en aquella cargada sala y enfriase los ánimos de los que allí batallaban. Pero su gesto quedó en un amago al percibir una situación anormal en las inmediaciones de la mansión.


  —¿Ocurre algo, Iliam? —Advirtió Lydia Nellw, sorprendiendo al marcial terrateniente congelado en un gesto poco natural.


  —Hay alboroto en los aledaños —manifestó firme—. La guardia se agolpa fuera de la mansión. Parece ocurrir algo. Da la impresión de ser… ¿un herido? —añadió sin tener certezas.


  —¿Qué decís? —exclamó el gobernador. Con el semblante contrariado se apresuró a incorporarse y abrir una de las ventanas más próximas. El resto le siguió utilizando los demás ventanales que comunicaban esa sala con el exterior. Una gélida ráfaga se apoderó del salón, apagando algunas y haciendo bailar a la mayoría de las velas que alumbraban aquella mortecina tarde. El contacto con el frío abrazo del aire obligó a fruncir el ceño y a esperar unos segundos a que la piel se acostumbrara al roce amargo del viento.


  —Diría que… aquello de ahí parece un caballo, señor —anunció Edelmore que ocupaba un ángulo más privilegiado. Su dedo índice apuntaba a una silueta tendida en la nieve entre los cuerpos de una docena de alabarderos.


  —¿Podéis ver al jinete? —Preguntó Lord Istban alzando la voz para romper la resistencia del viento.


  —Señor, con el debido respeto: la guardia puede ocuparse de él —replicó Niveland—. Esta sesión tiene cosas más importantes que tratar que la suerte de un plebeyo. —Sin embargo, nadie pudo replicar al mercader. Uno de los alabarderos de la gobernación irrumpió en la sala de concejos con el rostro desencajado y perseguido por el vociferante mayordomo.


  —Mi señor, disculpad mi atrevimiento, señor. Pero debéis acompañadme enseguida.


  —¿Qué es lo que ocurre? —Preguntó el noble.


  —¡Tan grave es que molestáis una sesión de la consejería! —apostilló el grueso mercader, aún indignado.


  —Me temo que lo es, señor —se apresuró a contestar el soldado—. Un mensajero de Durgan Lynn. Le han matado, señor. Eso creemos.


  —¡¡Dioses!! ¡En mi propia casa!


  Sin más, la partida de hombres se apresuró a abrigarse y partió fuera de la mansión. Se precipitaron por la escalera regia que presidía el salón y salieron al inclemente exterior. Al alcanzar los aledaños de la espléndida casa solariega se tropezaron con la dotación de hombres de guardia que regresaba cargando con el cuerpo exánime del jinete. El rostro de la mayoría de los nobles allí presentes se arrugó en un gesto de repugnancia. Al mando de la comitiva había un hombre alto y corpulento de espesa barba negra. Iba embutido en una peculiar armadura galonada. Era Kart Ümah, el jefe de la guardia personal de Lord Goshlein. El maduro regidor se detuvo un momento apoyándose en el joven Edelmore a recobrar el aliento perdido en la apresurada carrera.


  —Ya estoy demasiado viejo para semejantes trotes —se confesó—. ¿Cómo está el herido, oficial?


  —Me temo, señor —anunció aquel con gravedad—, que el jinete no ha sobrevivido. El caballo está literalmente reventado. —La noticia causó estupor.


  —¿Qué motivos tendría alguien para destrozar de esa manera a un animal? —Sugirió a modo de pregunta el joven hacendado. Su gesto aún andaba parcialmente oculto tras su mano.


  —Motivos de Estado, mi señor —contestó el severo oficial—, aunque este hombre no ha muerto de agotamiento. Le han asesinado y ha sido dentro de los muros de la ciudad.


  —¡¿Qué estupidez estáis diciendo?! —Exclamó alarmado el otro Goshlein, allí presente—. ¿Qué os hace pensar que alguien…?


  Pero el gesto inequívoco de la mano de su tío evitó que pudiera continuar con su exasperación.


  —Escucho —anunció solemne el anciano.
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  La tarde estaba próxima a expirar. En el cielo, los tonos claros iban dando paso a un gris más oscuro. La noche se acercaba y ya podían verse las primeras luces en los hogares. Yelm, hacía unos instantes que había desaparecido en la línea del horizonte durante el primer ocaso. Minos, el segundo sol, no tenía la fuerza suficiente como para penetrar por sí mismo en la infranqueable muralla de nubes. El frío no parecía disminuir y el viento había vuelto a recrudecer su aliento. Una espesa niebla empezaba a cubrir todo a un palmo por encima del suelo. Mientras, frente a las verjas de la mansión del Gobernador aquellos hombres miraban incrédulos el cadáver de aquel infortunado jinete.


  —Es un correo de Durgan Lynn —confirmó el oficial—. Por alguna razón ha sido enviado aquí con tanta urgencia que ha destrozado al animal. Parece increíble.


  Offgud, más cansado de lo que quería aparentar, se había quedado mirando el cadáver. El rictus de dolor en el destrozado rostro del difunto. Parecía fomentar una morbosidad malsana. Su observación le llevó desde su rostro a sus ropas y armas. Allí descubrió cómo una mancha oscura en su costado se extendía y empapaba la blanca estera de nieve. También las manos de quienes cargaban con su peso. Casi pierde el sentido.


  —¡Eso es sangre! —Chilló preso de un inquietante nerviosismo—. Oh, por los dioses, creo que voy a desmayarme.


  —¡¿Sangre?!


  —Es una herida de flecha, señor —desveló el soldado—. Al menos diez centímetros de asta han logrado atravesar la carne entre las costillas. La flecha le hirió de muerte y la caída hizo el resto. —Las caras de asombro no se hicieron esperar.


  —¿Realmente estáis sugiriendo que alguien ha matado a un emisario de Durgan Lynn? ¿A las puertas de mi casa? —preguntó el gobernador como si tal hecho aún no entrase en su lógica.


  —Las evidencias son claras, señor. A menos que él mismo se disparara una flecha en los pulmones, me temo que sí.


  —He visto muchas heridas como esta —argumentó Lem—. Aunque no siempre es fulminante, si logra alcanzar los pulmones es mortal. Tan sólo magia rápida podría evitar este trágico fin. Y me temo que no hayamos llegado a tiempo.


  —Probablemente le esperaran dentro de la ciudad —concluyó secamente el oficial—. No cabe duda, mi señor. De otro modo la guardia en las murallas lo hubiese auxiliado de haberle visto venir herido.


  —¿Por qué alguien querría matar al mensajero de Dungar Lynn aquí? Y… ¿Cómo saber de su llegada? —Las dudas del Gobernador parecían un buen enigma.


  —Tal vez esto lo responda. Iba a entregárselo ahora. Lo llevaba en su bolsa. —El veterano oficial le acercó enrollado en su guante de cuero un pergamino sellado con el blasón de la casa gobernante de Durgan Lynn en el lacre—. Fuera quien fuese quien abatió a este jinete sabía a la perfección que portaba este mensaje e intentó evitar que llegara a vuestro poder. No me cabe otra explicación, señor —advirtió el soldado con gesto adusto.


  —Tiene mucha lógica, Gobernador —apostilló el gigante del pelo rojo.


  Lord Goshlein miró a Lem a los ojos. Ambas pupilas se confundieron un instante. Atraídos por la curiosidad muchos de los nobles se acercaron a la pareja. Tras un instante de incertidumbre el Gobernador se apresuró a romper el sello de cera que aseguraba el mensaje. Con las manos algo temblorosas por el frío desenrolló el pergamino que la Casa Gobernante de la ciudad vecina le había mandado. Sacó unas lentes de la capa y se las colocó. Cuando esto ocurrió, su sobrino no pudo reprimir una queja.


  —¡Querido tío: hace un frío endemoniado aquí fuera! ¿No podemos continuar con esto al calor de una hoguera? A ese pobre diablo no le importará que prosigamos dentro.


  —¡Cállate, sobrino! —le espetó con una dureza poco habitual sin despegar los ojos del texto. Aquellos devoraban las líneas como una bestia hambrienta. Los orbes parecían querer salirse de la sorpresa. El rostro se compungía y su respiración se pronunciaba haciéndose más fuerte y sonora. Los vapores de frío que exhalaba su nariz golpeaban con fuerza el recio pergamino que contenía, al parecer, espeluznantes noticias. Terminó de leer y su rostro hizo lo posible por volver a la serenidad. Apretó los labios fuertemente y hundió su cara en la mano que no contenía el panfleto. La tensión era palpable y el nerviosismo creciente.


  —¿Malas noticias, mi Señor? —El herrero fue el primero en romper el abismo del silencio.


  —Muy malas, amigo mío. Temo no puedan ser peores. Apenas puedo creerlas —reconoció sin mirar a los presentes—. He aquí que si lo que cuenta es cierto, temo augurar una situación muy grave.


  —¿Cómo de grave, señor? —Quiso saber Festar.


  —La más grave. Nos han declarado la guerra.


  —¡¿La guerra?! ¡¿A Tagar?! ¿Durgan Lynn nos declara la guerra? —Aquello sonaba a disparate aún sin que fueran los labios de aquel engreído de Agor Edelmore los que la hubieran verbalizado.


  —No a Tagar, joven Agor. A todo el Imperio. Y no son nuestros nobles vecinos de Durgan, sino las huestes de la Diosa Lunar. —La reacción de los presente fue de estupor y perplejidad. Se miraron como si nada de ello tuviera el menor sentido o lógica.


  —Temo, mis leales consejeros, que esta noche la sesión de la Consejería acaba de convertirse en un gabinete de crisis. Y no sé muy bien por dónde empezar. —Nadie estaba preparado para digerir lo que aquel sobrio y elocuente dignatario acababa de anunciar. Pero algo ocurriría en los instantes inmediatos capaz de volver aún más caótica aquella situación.


  Entre el viento, que durante un instante había decidido abandonar la idea de tumbar los árboles, los agudos oídos de Lem percibieron un zumbido característico que puso sus músculos en tensión. Fueron sólo unas décimas de segundo. Un instante tan breve que imposibilita cualquier reacción. Pero en su cabeza sus pensamientos parecieron ser capaces de procesar la información de manera retardada. Algunos de sus viejos instintos se conservaban tan en forma que sus reacciones mentales surcaban el espacio a velocidades de vértigo. Eso era lo que el campo de batalla proporcionaba a sus veteranos. Aquel herrero, con medio siglo a sus espaldas, se había pasado la mitad de su vida forjándose en las trincheras. Silbidos de sierpe. Que rasgan el viento y lo cortan a cuchillo. Seguidos de un imperceptible batir que deja una huella sonora, latente. Una estela como del batir de alas de un colibrí. Es un zumbido metálico, difícil de precisar. Difícil de olvidar si se aloja en la mente, gravado a fuego en el recuerdo. Habitualmente, le sigue un golpe seco. Y tras él un alarido. Un alarido de muerte.


  Al gigante rojo se le erizaron los pelos de la nuca. A sus labios afloró un aviso. Pero llegaba tarde. Lamentablemente todo solía discurrir con demasiada rapidez.


  El aullido fue de Festar. Le siguieron otros. Casi al unísono. Y el caer de hombres al suelo. La visión resultaba dantesca. Una flecha atravesaba el cuello de Festar que se derrumbó con los ojos fuera de sus órbitas. Entonces vino el aviso de Lem. Tarde. Demasiado tarde.


  —¡¡Al suelo!! ¡¡Arquero!! —pero aquella orden ya se hacía innecesaria. De puro instinto la guardia había interpuesto sus escudos cubriendo a los nobles más cercanos. Los cuerpos se habían agazapado por actos reflejos.


  —¡El gobernador. Cubrid al gobernador! —pero también las órdenes del jefe de la guardia se volvían superfluas. Tres escudos parapetaban por entonces el cuerpo del gobernador de Tagar.


  —¡A mí, a mí la guardia! ¡¡Protegedme!! —chilló como loco el afeminado Edelmore que había quedado apartado del grupo. Apenas hubo un instante para prestarle atención y contemplar sus últimos instantes. La primera flecha le impactó en la espalda. La segunda le atravesó el cráneo.


  —¡¡Rápido, al interior!! —los hombres se movilizaron raudos. En la huida, uno de los soldados que escoltaban a Lydia Nellw recibió una saeta que se colaría por debajo de la protección de su escudo. Le alcanzó en el abdomen por encima de la ingle. La mujer tuvo el acceso de ayudarlo pero el otro soldado que la acompañaba tiró de ella evitando que se expusiera. Fue Lem quien acabó arrastrando el cuerpo gimiente del esforzado soldado. Las puertas se trancaron tras de ellos. La histeria se había apoderado de la mayoría.


  —Dumond, aprisa. Mi martillo —exigió el coloso al mayordomo que entraba en ese instante en escena. Su gesto parecía desorientado sin tener certezas de lo que ocurría. Como buen criado, se giró en redondo dispuesto a cumplir con aquello que se le solicitaba.


  —Acompañadle —ordenó el gobernador a uno de los soldados que le habían escoltado hasta la seguridad del interior—. Mi servicial camarero apenas podrá levantarlo.


  Salvando el histerismo de los nobles supervivientes, Kart Ümah repartía órdenes a los soldados que comenzaban a llegar. Aprovechó un instante para volverse hacia Lem. Todos los hombres de armas sabían confiar en el veterano y le consideraban un oficial sin rango.


  —¿Cuántos son? —le preguntó—. ¿Has podido…? —no terminó la frase.


  —Muy poco, Kart —se anticipó a la pregunta—. Por los ángulos de impacto son al menos tres. Festar ha sido abatido desde poniente. Las flechas que mataron a Lord Edelmore venían de direcciones distintas. Quizá más, no sé. Y tienen buena puntería. A ese guardia le han acertado entre un hueco de los escudos.


  —¿Quién… quien puede atentar contra esta Casa? —Goshlein no salía de su estupor.


  —Eso no es lo más urgente, mi señor. Preservar su persona, sí lo es. Los asesinos de ese mensajero aún están aquí y son peligrosos. ¿Cuál es la habitación más segura de toda la mansión?


  —El ala privada, supongo. Las habitaciones privadas.


  —Le llevaremos a ellas y doblaremos la guardia. —Lem miró al curtido oficial con una mirada de complicidad—. A la escalera. Meteremos al personal civil en el ala privada y la sellaremos hasta que pase el peligro. —Ümah asintió de un firme cabeceo.


  La comitiva se apresuró a avanzar hacia la solemne escalinata regia. Apenas habían avanzado unos metros cuando se escucharon gritos de alarma procedentes del piso de arriba. Les siguieron gritos de dolor. Lem lo vio aparecer antes que ningún otro. Una sombra. Una silueta, embozada, desde uno de los ángulos muertos de aquella escalinata que se abría en dos y se perdía en la inmensidad de la sala capitular. Su reacción fue decisiva. Rodeando con sus brazos al gobernador le apartó lo suficiente como para que la flecha rozase su abultado brazo haciéndole brotar la sangre. Pero no fue un disparo fallido después de todo. El grito desesperado de Lydia Nellw le llenó de certezas. El grueso mercader se derrumbaba al suelo con diez centímetros de asta en su pecho y moría entre espantosos estertores a los pies de la horrorizada mujer. Ümah resultó el primero en reaccionar después del herrero arrastrando a la dama hacia atrás.


  —¡Han entrado! ¡¡Cobertura!! —ordenaba a sus hombres mientas desnudaba su acero con la mano que le quedaba libre. Dos de sus soldados se apresuraron a volcar una robusta mesa a modo de parapeto desparramando los costosos objetos que se exhibían en ella. Algunos candelabros de plata se quebraban en la colisión y un bellísimo jarrón de porcelana Tylhana de varios cientos de Ares se hacía añicos contra el suelo. Pero aquello resultaba entonces un daño menor. Cuando el oculto tirador lanzó el segundo venablo encontró el grueso cuerpo de madera cubriendo a sus objetivos.


  Tres soldados hicieron su entrada desde las habitaciones anexas. Dos eran ballesteros. Su fuego de cobertura resultaría crucial habida cuenta que las alabardas que portaban la mayoría de los soldados destinados al exterior resultaban de escasa utilidad ante el enemigo que les hostigaba. Cuando las flechas regresaron a escena hubo respuesta desde el salón. El tercero era el soldado que cargaba el martillo de combate de Lem. Ni siquiera hizo el intento de lanzarlo. Una pieza como aquella no volaría dos metros ni aún cuando poseyese alas. Se limitó a dejarlo en el suelo y darle un buen empujón que lo deslizara hasta el herrero. Tal y como podía predecirse quedó algo corto.


  La voz del mediano chambelán se dejó sentir antes que su figura. Venía del patio interior.


  —¡¡Fuego, fuego, mi señor!! ¡El ala norte del segundo piso arde! —La mano de uno de los guardias evitó que el esforzado ayudante de cámara cruzase el umbral y se expusiese a las flechas de los arqueros.


  —Mi mujer y los niños están en ese ala —alertó descorazonado el gobernador.


  —¡Maldición! ¿Cómo han podido llegar hasta ahí? —blasfemó el capitán—. Nos ocuparemos de eso, mi señor. Os doy mi palabra —e hizo un gesto a la nueva partida de hombres que se acercaban por los pasillos interiores. Uno de ellos reveló con un gesto que la esposa y los niños del gobernador ya estaban a salvo.


  —Gracias al cielo —suspiró Lord Goshlein al entender el mensaje.


  —La mansión ya no es segura, Kart —añadió Lem—. Tenemos que sacarlos de aquí.


  —Llevaos al gobernador y a los consejeros a las cocinas. Sacarlos a todos por el área de servicio —ordenó el oficial a sus hombres—. Coged un par de caballos y avisad a la dotación de la milicia. Necesitamos sofocar el incendio.


  —Dame dos ballesteros de cobertura, Kart y te traeré al que dispara desde las escaleras.


  —Son tuyos. —De un gesto asignó a los dos ballesteros más próximos—. Pero no tienes que mezclarte en esto. Es cosa de mis hombres.


  —Insisto.


  —Te seré franco. Agradezco tu ayuda. No la despreciaría por nada del mundo. —El Gobernador se volvió hacia la pareja de veteranos.


  —No quiero perder más consejeros esta noche, Lem.


  —Perded cuidado, señor. Estaré listo para ese gabinete de crisis. Le doy mi palabra.


  Ningún cruce de palabras ralentizó más la situación. Un signo. Una orden.


  —¡¡Cobertura!!


  Las ballestas apostadas vomitaron sus dardos mortales. Lem saltó de su parapeto en busca de su martillo. El resto emprendió fuga en la dirección opuesta. Lem pegó su espalda al muro de piedra mirando hacia la esquina tras la cual debía esconderse el hostigador invisible. Ahora tenía su poderosa arma entre sus manos y aquello siempre le recobraba las fuerzas. El mango era de madera de roble centenario decorado con filigranas, runas, y cuero tratado para la empuñadura. Quince kilos de hierro daban forma a la cabeza cuya figura no daba margen a la imaginación. Era una cabeza de yunque empotrada al mango. Tan austero como letal.


  La cabeza del arquero volvió a asomar entre la balaustrada del segundo piso. Lem ya enfilaba el primer tramo de escaleras seguido de sus tiradores, que anticipándose al peligro, se habían apresurado a montar el arma, disparando de nuevo. En esta ocasión creyeron identificar una queja después del último disparo.


  —Buen tiro —felicitó el herrero. Culminaron el ascenso sin mayores dificultades. En el lugar en el que debía estar apostado el tirador encontraron rastros de sangre.


  —Si sangra, podemos matarle. —Aquello era un viejo dicho popular entre la hueste de armas. A Lem le gustaba repetirlo en ciertas ocasiones. Siguiendo el rastro de sangre parecían haberlo acorralado en un pasillo. Lem hizo un gesto a sus hombres que se apostaron mientras él se aproximaba avanzando cautelosamente. Cerca ya de del final del muro escuchó un sonido que advertía de actividad. Con el arma dispuesta a mancharse de sangre dobló la esquina. Lanzó con fiereza un golpe que hubiese podido echar las paredes debajo de impactar contra los muros de la mansión. Pero aquel ataque encontró sólo el vacío. Perdiendo el equilibrio ante la inercia de su propio golpe se derrumbó al suelo. A sus pies, el arquero yacía muerto. Se había quitado la vida por su propia mano. Lem suspiró porque alguno de aquellos arqueros fuese atrapado con vida. Su interrogatorio podría despejar muchas incógnitas. Pero dudó que fuesen a gozar de aquel favor. Sin duda, la misión de aquellos asesinos era una misión suicida.


  En un rincón muerto de aquel salón asaeteado, arrugado y manchado de sangre, un pliego de pergamino se mecía al arrullo de una brisa furtiva que se colaba, quizá, a través de alguna ventana rota. En su superficie podía leerse un mensaje corrido. Aquella noticia que daba algo de sentido a aquella masacre… si es que las masacres tienen alguna vez sentido.


  La misiva decía así:


  
    Mi Querido Lord Istban Alexan Goshlein


    Gobernador de Tagar:


    «Poco tiempo dispongo para el protocolo, así que ahorraré esfuerzo en el discurso.


    Los hechos así lo requieren. El alba nos ha deparado una terrible tragedia. Los tres templos del culto del Ojo Lunar de Kallah que nuestra ciudad acoge en sus muros se han levantado en armas contra las autoridades. El ejército personal de este culto se ha revelado en un acto injurioso y detestable. Ya han tomado los puntos más notables de la ciudad y temo que pronto toda ella caiga en sus garras. En estos momentos se libra una batalla cruel en las calles. Todo Durgan Lynn arde y es un feroz campo de batalla. En las calles se escuchan rumores que implican a toda Arminia. Si es cierto lo que oigo, incluso a todo el Imperio. Se dice que los templos de Kallah se han levantado contra sus gobernantes. No sabemos cuánto de cierto tienen tales palabras, pero si fuere esto así ¡Qué los dioses nos amparen!


    Te escribo puesto sé que en vuestras leyes prohibisteis que el Culto levantara templos en vuestra ciudad ¡Cosa que todos debimos haber hecho! Así, vosotros os habéis salvado por el momento de esta anarquía. No sé qué pretenden, ni cómo va a acabar esta terrible situación, pero es mi deber de político y humano pedirte ayuda y ponerte en aviso. Mandaré al mejor de mis jinetes correo. Morirá antes de errar en su cometido. Confío en que estas noticias tan delicadas lleguen a ti. Si has podido leer lo que mi tembloroso pulso escribe, ahora ya sabes que todo está en tus manos».


    DE MI PUÑO Y LETRA: LORD AVEYNNIUM DIGUENLORD

    GOBERNADOR MAYOR EN DURGAN LYNN
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  UNA DENSA BRUMA ENVOLVÍA AQUELLA MAÑANA LOS SEPELIOS POR LAS VÍCTIMAS…


  Al bravo mensajero se le rindieron honras militares del más alto nivel. Incluso se le concedió el laurel imperial a título póstumo. La más distinguida condecoración del Imperio al mérito y valor en el ejercicio del deber. Cargados de pompa y boato fueron también los funerales por los terratenientes, menos sentidos por la ciudad aunque mucho más significativos. Fruto del azar o de un plan trazado Tagar no sólo se encontraba en un estado larvado de tensión, se veía privada también de la mayor parte del concejo de la ciudad. Tenía una población atemorizada y recelosa de la situación más allá de sus murallas. Los rumores se disparaban con tanta celeridad como crecían y se deformaban. Por esta razón, las decisiones de un mermado equipo de gobierno resultaban cuanto menos espinosas.
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  Cuando aquella noche de autos los ballesteros alcanzaron al gigante le encontraron examinando el cuerpo. No llevaba armadura. Un traje completamente negro. Idóneo para las incursiones nocturnas. Ocultaba un cuerpo muy alto y enjuto. El herrero había despojado al cadáver de la capucha que embozaba su rostro y confirmó sus sospechas. El rostro de un morado intenso. Una boca enorme, con cierta semejanza a la de un batracio repleta de dientes enormes y afilados. Los ojos pequeños y rasgados: La descripción inconfundible de un ahnqull, más conocidos como «salteadores nocturnos». Esta especie originaria de los pantanos del Nahûl se organiza en grupos más o menos numerosos. Montados en reptiles voladores, familiares menores de los majestuosos dragones, se dedica a sembrar el caos en pequeñas aldeas y poblados. Aunque de cultura arcaica y dialecto aún más rudo, estos seres alternan comportamientos totalmente primitivos con un dominio espectacular del arco. Lo que extrañaba a Lem no era encontrar que su magnífico arquero fuera un ahnqull, aunque ya fuese por sí mismo todo un misterio. El motivo de su asombro era encontrar a una de aquellas sabandijas operando en una ciudad tan grande como Tagar. Siendo responsables de un ataque combinado y estudiado que estaba muy lejos de las habituales rapiñas a aldeas poco pobladas. Matando a un mensajero de la ciudad vecina e intentando, de paso, acabar con la vida de su Gobernador. Demasiado complicado para aquellos sapos salteadores, apenas una pandilla de corsarios salvajes. Demasiado tejido político en todo aquello. Además, y he aquí lo más curioso, el salteador portaba un escudo de armas. Un blasón que tenía similitudes con las armas de la diosa Kallah.


  La sola idea de que los ahnqull hubieran puesto sus espadas a sueldo parecía imposible. Lo que ya no entraba en las lindes de la razón era que se hubiesen dejado uniformar.


  Sobre la mesa de trabajo de aquel trágico día quedaron pendientes algunos temas. Hacía varios meses que no se hablaba de otra cosa que de la insostenible inseguridad de los caminos. Incluso en las mayores arterias de comunicación del imperio muchas caravanas nunca llegaron a sus destinos, siendo presa del bandidaje. Aquello asustaba a los mercaderes y grandes inversores del sector. El asunto sin duda estaba sumiendo en la ruina a unos y llevando la miseria a otros. Quizá, con todo, no eran las dificultades de abastecimiento lo que más preocupaba a la gente. Era aquello que contaban las caravanas y mercaderes que lograban arribar a sus destinos. No resultaban bandidos corrientes quienes atacaban las rutas comerciales. Era la presencia de orcos y goblins. También las incursiones de bandas de ogros que se habían multiplicado en el último año y medio hasta un punto inusitado. Incluso aparecían criaturas menos usuales en los caminos como saurios u hombres bestia. Todo ello resultaba ya común en los relatos de los viajeros. Desde siempre orcos o goblins han utilizado la rapiña de villas y aldeas como medio de subsistencia. En muy pocas ocasiones la amenaza ha llegado a ser tan grave como para declararse una guerra abierta e incluso en tales extremos nunca dejaba de ser un fenómeno local, cuanto menos localizado.


  La amenaza se extendía ahora, según los rumores de los viajeros, a lugares muy dispares. La crisis era aguda, tanto que el propio Emperador había dictado medidas especiales. Ya se había fijado una fecha para la reunión de los Notables en Ciudad-Imperio. Probablemente de allí saldrían las líneas maestras que dieran solución a esta crisis. Sin embargo, los hechos acaecidos en Tagar y las noticias que estos desvelaban abrían una preocupante fosa en el abismo. Modificarían sin duda el devenir de los acontecimientos.


  En los días venideros dejaron de tener noticias del exterior. El número de mercancías o viajeros que llegó a la ciudad en las semanas siguientes resultó insignificante. Antes de que Lord Goshlein partiese en dirección a la Ciudad-Imperio de Inmortalia, el gobernador realizó una visita de cortesía al herrero. Desde luego hubo cortesía. Tanto por parte del anfitrión como del invitado. Sólo que la aparente reunión de amigos pretendía ser un telón de cara a la galería. Fueron otros asuntos los que motivaron a Lord Goshlein a entrevistarse con el gigante rojo en secreto.


  Cuando el gobernador se marchó Lem quedó pensativo. Con la mirada hundida en la simiente del fuego que crepitaba en un abanico denso de olores y tonalidades en el interior de la chimenea. Lentamente, como si hubiese repetido tantas veces estos movimientos que ya no precisaran de su atención para realizarse, cargó su pipa de tabaco. La encendió todavía con la mirada perdida sondeando las extensas llanuras de sus pensamientos. El oloroso humo se escapó de su boca y se mezcló con la atmósfera cálida del salón en un ondulante abrazo. Así le encontró su mujer. Abstraído del mundo. Fumando en su larga pipa con la pupila clavada en la hoguera. Ausente de todo. Tardó un instante en decidirse, pero al fin acercó una silla a su esposo y tomó asiento junto a él.


  —Estás cansado, Lem —le susurró con su delicada voz al tiempo que pasaba sus dedos por los maltrechos cabellos de fuego del herrero—. Trabajas demasiado. Ya no eres ningún jovencito. —Pero Irëëm sabía que no eran las horas de trabajo abrasador junto a la fragua lo que abatía a su enorme esposo. Esa profunda melancolía la habían traído las noticias del gobernador. La hermosa elfa pasó sus dedos de nácar por las marcadas mejillas de Lem antes de fundir sus labios con los de su esposo. Entonces se escucharon los llantos de un bebé que provenían de una habitación anexa. El herrero hizo un gesto con su cabeza a su esposa y ella se separó lentamente del corpachón de su marido. Durante un instante encadenó sus iris resplandecientes a los ojos cansados de él.


  —Nada puede pasarnos si tú estás con nosotras. Lo sé —dijo antes de marcharse. Lem la miró entrar en la habitación de la niña y pronto escuchó cómo sus arrullos calmaban los miedos de la pequeña que dejaba al instante de llorar. Se aproximó hasta el umbral de la puerta y contempló con calma la escena. Un miedo vertiginoso se instaló entonces en su pecho. La elfa se volvió hacia su marido mientras acunaba en sus brazos a la pequeña. Sus labios se plegaron en una sonrisa amable. Lem no pudo devolver más que un amago forzado de esa misma sonrisa. Había demasiados pesares en su alma. Demasiados temores. Allí, frente a él, estaba toda su vida. La mera idea de abrir los ojos una mañana y encontrarse solo le llevaba a la locura.
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  Un ejército avanzaba desde el sur. Oficialmente sólo eran rumores. Rumores que se extendían como la pólvora y que cobraban solidez cada día, pero rumores, después de todo. Lem era uno de los pocos que sabía las escasas certezas que había sobre la mesa. No había un único ejército en el sur. Los templos de Kallah habían estallado en revueltas y habían tomado muchas plazas. La mitad sur del continente era suya y sus líneas de vanguardia se agrupaban en una fase envolvente hacia el corazón de la nación humana: la Ciudad-Imperio. El temor se respiraba en el ambiente, pero pocos sospecharon la tragedia que se avecinaba hasta que vieron los estandartes de uno u otro bando ondear frente a sus murallas. La Guerra avanzaba imparable. El gobernador de Tagar había dado instrucciones precisas sobre qué hacer si no regresaba de la asamblea convocada por el Emperador. Pero regresó y no lo hizo solo. Vino con el anuncio oficial de la contienda y la declaración del estado de excepción para toda Arminia y las Provincias Hermanas del Armín y el Nevada. El Culto de Kallah había iniciado una conquista en toda regla. Aunque sofocada en la capital, sus líderes habían conseguido atravesar las filas aliadas. Un destacamento de apoyo imperial se dirigiría hacia el oeste, en dirección a Tagar, para poner la línea defensiva en Dungar Lynn. El gobernador reunió a su Concejo en guerra.


  —Avanzan muy rápido. No son únicamente tropas de culto. Han establecido algún tipo de pacto demoníaco con los clanes salvajes. Toda clase de bestias conforman las filas de ese ejército. Eso explica tan espectaculares progresos en tan poco tiempo. El Emperador ha designado que un Gran Mariscal al mando de veinticuatro legiones emprenda la marcha hacia el oeste. No tenemos infraestructura para alojarlos aquí así que dispondremos las defensas en Dungar Lynn. Aún así, desplazaremos aquí dos cuerpos expedicionarios para asegurar las vías de suministros. Tagar se convertirá en el centro de abastecimiento del frente. Perder Tagar será perder el control de las rutas y el frente peligrará sin suministros. La ciudad vecina ha perdido al gobernador Mayor. He sido llamado a ocupar ese puesto. Señores, me marcharé con el destacamento Imperial. Quiero que los trabajos de administración pasen por el consejo de sacerdotes. Que los templos sirvan de cédulas administrativas. No tengo tiempo para nombrar ningún sustituto y no creo que sea ningún secreto mi desconfianza sobre las capacidades de mi sobrino. Me llevaré conmigo la dotación Imperial de la ciudad. Dejaremos una sección de cien hombres al mando del capitán Holfgan. Señor Malik, la responsabilidad de las murallas recae sobre vos y vuestros milicianos. En mi ausencia, la milicia local dispondrá de la máxima autoridad en defensa, salvo que una disposición de grado mayor establezca lo contrario. A su servicio quedarán las milicias de culto de los templos. En cuanto a la formación de una tropa de voluntarios, Lem, dispones de todos los poderes. Junto con los cuerpos expedicionarios, la ciudad debería permanecer segura. Y ahora señores, ofrezcamos libaciones a los dioses porque se avecinan tiempos difíciles.
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  La tensión era máxima cuando las delegaciones imperiales llegaron a la ciudad. Los campos se tiñeron de plata cubiertos por las armaduras brillantes de los bravos guerreros. El ondear de los estandartes trajo un renovado orgullo. Un sentimiento tranquilizador se extendió como un potente narcótico por entre las gentes, pero poco tiempo estuvieron los campamentos sobre la encrespada pradera de Tagar. Todo se realizó conforme lo acordado y tras abastecer a tan cuantioso ejército, aquella marea de cimeras azules y blasones nobiliarios se puso en marcha. Se llevaron consigo al gobernador de la ciudad. La despedida fue tumultuosa y llena de euforia. Pero pronto, sin la presencia de las Armadas, el abatimiento se dejó sentir. Si cabe, con más fuerza que antes.
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  Aquella noche, un aullido metálico y bronco sacó a Lem del intranquilo sueño. El sobresalto despertó a su mujer que pronto supo que algo anormal sucedía. Lem saltó de la cama y buscó apresuradamente sus ropas ignorando las preguntas de su esposa desde el lecho. Lem terminó de calzarse las recias botas de piel y se arrodilló a los pies de su mujer. Su rostro estaba alterado y su voz, habitualmente firme, sonó trémula.


  —Escúchame bien, amor mío. Ya hemos hablado de esto muchas veces y sabes lo que debes hacer. Vístete y prepara a la niña. No te muevas de la casa hasta que alguien llegue. Mandaré alguno de los muchachos a buscarte. Luego iréis al refugio. Al Templo de Yelm. Allí busca al hermano Elías del templo de Sem y no te separes de él. ¿De acuerdo? No pasará nada. Me reuniré con vosotras lo antes posible.


  Lem acercó su boca a la de su esposa y le regaló un prolongado beso. Sin embargo, ella no lo dejó marcharse y le retuvo en sus labios, apretando su cuerpo como si presintiera que aquel podría ser el último roce con aquellos labios firmes. Luego, Lem se calzó la capa y cargó sus martillos. Antes de marcharse se volvió hacia su esposa que continuaba mirándole sentada en la cama como si no fuese a verlo jamás. En aquel instante habría tenido tantas cosas para decirle que no supo articular palabra. Sin poder quitarse de la cabeza aquellos ojos de lágrimas brillantes partió sin volver la mirada.
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  —¡¡Dividíos de tres en tres!! ¡¡Dos alabarderos y un ballestero!! —ordenaba con ímpetu el sargento de mando en el escuadrón—. No quiero un callejón sin explorar. Un rincón por mirar o una mota de polvo sin remover. ¡¡Los espadas que vengan conmigo!!


  El sargento ya había visto a Lem aproximarse y se encaminó con dos soldados milicianos callejón arriba hasta el herrero. Aquel se detuvo para recibirle. En un saludo, ambos aferraron con la diestra el antebrazo del contrario. El sargento se alzaba del suelo a una altura considerable, aunque al lado de Lem parecía un muchachito aún por desarrollar.


  —¡Paz, Lem! —Saludó el mando de la milicia—. ¡¡Venga, moveos!! —Arengó a sus hombres con austeridad—. ¡¡Infierno!! ¡Malditos sean los Dioses! Habrá más trabajo del que nos gustaría tener. —Lem frunció el ceño ya que no alcanzaba a entender lo que el sargento trataba de decir con aquella afirmación.


  —¿Ahnqull?, ¿otra vez?


  —¡Diantres! ¿Aún no lo sabes? Son una horda —manifestó el mando con incredulidad—. ¡Media Tagar arde en llamas!


  —¡Yelm, ¿es cierto eso?!


  —¡Por las barbas de mi madre que lo es, Lem! Te juro que preferiría andar borracho. —El sargento volvió a dirigirse a sus hombres. A punto de marcharse giró la vista al herrero pensativo y le dijo algo.


  —La ciudad es una pira, Lem. Marcha a donde seas útil. Tagar lo agradecerá.


  Tras esto, y antes de que de nuevo exhortase a sus hombres de modo seco y fiero, Lem creyó ver en los ojos del recio soldado una chispa de confianza que le llenó de energía. En cuanto el eco de sus voces y el rechinar metálico de las armaduras desapareció en la oscuridad, el musculoso hombre abandonó de su mente cualquier pensamiento y empezó a correr callejón abajo en dirección al corazón de la ciudad. En breve, a Lem se le descubrió ante sus ojos el anárquico aspecto que la ciudad presentaba. La gente corría como loca en grandes bandadas que huían de los muchos focos que había provocado la incursión de los ahnkull. Un gran número de casas desaparecía presas de las llamas. Un sinfín de soldados se las arreglaba para bañar de agua las viviendas consumidas por el fuego. El griterío de la gente se mezclaba con el viento que no amainaba desde la tarde. Además, contribuía a avivar las llamas dificultando las tareas de extinción. Las voces de los oficiales al mando y el estrépito de las armaduras hacían aún más ensordecedor el ambiente.


  Lem, como prisionero en una pesadilla, envuelto por los chillidos y el desorden, contemplaba aún sin poder creerlo a las patrullas que corrían de un lado a otro portando cubos, heridos o despejando una zona bloqueada por los escombros de otra casa más rendida ante la devastación del fuego. En su carrera dejaba atrás numerosos cuerpos. Víctimas, ya fuera de la puntería de los arqueros o del infortunio que supone morir abrasado o sepultado bajo los cascotes. El foro, centro neurálgico de la ciudad, también ardía.


  El gigantesco cuerpo del herrero se detuvo a recobrar el aliento, extenuado por la carrera. Se inclinó con la mano en el pecho, temeroso de que el corazón saliese de la prisión en el que las costillas lo encerraban. Entonces los pensamientos de Lem se fueron a su mujer y su hija pequeña. Un frío intenso recorrió de punta a punta su espina dorsal. La incertidumbre y el miedo se adueñaron del recio herrero que temió por la salud de los suyos. Iba a ponerse en camino cuando, aún por extraño que parezca, algo le detuvo en seco y forzó a cambiar de itinerario. Aquel mismo sonido que hacía unos minutos le sacase a patadas de la cama y que le recordaba por qué estaba allí. Por encima del viento y los gritos, sobre el caos y los llantos. Ronco y hueco, el bramido del Cuerno se extendió por toda la ciudad ocultándolo todo a su paso. Como una red que atrapa los peces. Así el gélido sonido penetró en cada rincón de Tagar. La sensación de Lem, mientras el espantoso rugido del Cuerno eclipsaba todo lo demás, fue como si la ciudad entera se paralizase. Como si los soldados dejaran de correr, las gentes de gritar. Como si el mismo fuego de arder y el viento de soplar. Fue como si todo se congelase. Se detuviera y escuchara con atención el hondo lamento y lo que aquello significaba. Sus pensamientos se marcharon a otro lugar y otro tiempo…
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  Se veía despojado al menos de diez o doce años. Era el día de la gran final en la Arena. Lem terminaba de pulir un encargo muy especial. Todo un Mariscal de la Legión Imperial se la había encargado y abonado por adelantado. El desorbitado precio de 200 Damas de oro evitó que Lem asistiera al afamado festejo donde amigos suyos también participaban. Sentado en su taburete de madera daba los últimos retoques al labrado peto cuando oyó las campanillas y cascabeles que advertían de alguien entrando en la tienda. Cruzó despacio el marco que separaba la forja de la sala de muestras y caminó hasta colocarse tras el mostrador. Un sucio trapo servía para limpiar sus enormes manos de los aceites con los que había estado lustrando la armadura. Al levantar la vista descubrió en su tienda a un individuo conocido.


  —¿No has pensado nunca cambiar los artículos de los expositores? Al menos podrías limpiarlos más a menudo.


  Parecía un muchacho joven, pero no lo era. Sus rasgos eran de una belleza casi femenina: pelo rubio y largo, ojos azules y hermosos, rostro inmaculado y sobre todo las orejas puntiagudas. Eso lo delataban como un elfo, al menos en apariencia. Vestía ropas gruesas de cuero y portaba una abultada mochila de la que se descubrían piezas de una armadura ligera de endurecido cuero. También un escudo redondo además enseres propios de quienes han de pasar largos periodos en el camino. De su cinto pendía el acero de una respetable espada ancha.


  Lem dejó el trapo sucio sobre el mostrador y lanzó una mirada escrutadora a su cliente.


  —Es una buena apreciación —dijo frunciendo el ceño—. Creo que ha llegado la hora de darle un buen repaso a las vitrinas. Lo que no he decidido aún es si se lo daré con tu cara o con tu trasero de nena.


  El muchacho elfo se colocó en jarras y entornó la mirada hacia el gigantón.


  —Ya decía yo que me mirabas mucho el trasero, abuelo.


  —¡Por los brazos de Arses! ¡¡Gharin!! ¿Cuánto tiempo hace? ¿Dos años? ¿Qué te trae por aquí?


  —La Arena, abuelo. Como a todo el que visita Tagar en estas fechas. ¿Qué si no? ¿Tu grasienta tienducha?
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  Tras todo el invierno, la llegada de la primavera era recibida en Tagar con la celebración de un torneo de lucha. En sus orígenes, las peleas entre los hombres más recios de Tagar servían de excusa para las festividades de Miranna y Okkerom, deidades de los cultivos y los cereales. De un modo simbólico, el ganador era agraciado por los mismos dioses a través de sus sacerdotes y sacerdotisas. Permitían que en los tres días de la celebración de los festejos se le tratase como a una divinidad viviente y efímera. Esto pronto atrajo a los mejores luchadores de otras ciudades. Y estos a los de otras. Y esos otros a los de más allá. En breve tiempo Tagar se convirtió en la anfitriona de la mejor confrontación de gladiadores de toda Arminia, ya fueran humanos o no. El empuje económico que esto brindaba a la ciudad supuso el gran desarrollo. Tagar era deudora de sus juegos gladiatorios y de su formidable Arena. El Torneo de Lucha de Tagar sigue siendo cita obligada para combatientes, turistas, comerciantes, viajeros y sobre todo para cualquiera que pretendiese disfrutar de un buen espectáculo y unos días de fiesta en la hermosa ciudad.


  En esas fechas Tagar rebosaba de vitalidad. Gentes venidas de los puntos más distantes de la geografía se daban cita para compartir con los oriundos de la ciudad festejos de tan alto renombre. Las posadas, albergues y residencias habían de colgar en sus puertas los carteles de «completo». En las calles, el bullicio del gentío contagiaba de alegría al transeúnte. Toda Tagar era engalanada con estandartes, banderolas, guirnaldas y demás decorativos. No era extraño toparse con un enano comefuegos, medianos malabaristas o elfos trovadores. Tampoco faltaban ancianos magos, pitonisas y el millar de puestos ambulantes que vendían desde los supuestos licores afrodisíacos más afamados de los elfos a ricas golosinas que hacían las delicias de los más pequeños.


  Junto a semejante despliegue artístico ambiental estaba el reclamo de los participantes. Eran presentados en el inicio de las fiestas. Como antaño, seguían siendo considerados todos ellos héroes dignos de un trato privilegiado. Se paseaban con orgullo dejándose adular por vecinos y forasteros. En fin, Tagar estaba ciertamente en la época más hermosa del año.
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  Lem comenzó a reírse a carcajadas, contagiado de buen humor y sin duda alegre por tan inesperada visita. Con la sonrisa de oreja a oreja salió de detrás del mostrador para poder saludar al joven elfo. Hacía más de dos años que no se veían.


  —¡Menudo golfo! —reía el herrero cuando cerca del muchacho, se detuvo a contemplarlo de arriba abajo. Gharin, sintiéndose estudiado, se sonrojó. Con una sonrisa burlona trató de disimular la mirada del herrero pasándose su hermosa cabellera rizada tras la puntiaguda oreja elfa dejando ver el par de ricos pendientes que en ella lucían.


  —¡Si no te conociera lo suficiente diría que ya eres todo un hombre!


  —Aún sigo teniendo las orejas de mi madre ¿Recuerdas? Nunca seré «todo» un hombre —contestó socarrón, haciendo referencia a sus rasgos élficos, fruto de la mitad de su sangre. Lem carcajeó al entender aquel sutil juego de palabras.


  —¡Medio-elfo del diablo! ¡Ven y dame un abrazo si no quieres que te rompa la crisma! —La inmensa diferencia de estatura y fuerza entre ambos permitió a Lem levantar al mestizo y a su petate como si fueran un peluche.


  —¡¡Eh, eh!! ¡Basta, Lem, bájame al suelo! Tengo una reputación que mantener ante las damas —bromeó suspendido en el aire por los potentes brazos de su inmenso amigo. El gigante de la barba roja depositó al semielfo en el suelo y le pidió que le detallara el motivo de su llegada. Gharin soltó la mochila cerca del mostrador. En ese tiempo Lem aprovechó para descorchar un poco de vino que tenía bajo un estante y servirlo en dos jarras. El muchacho acercó dos tarugos de madera que harían las veces de sillas.


  —Vengo a ver viejas amistades, recoser la armadura y templar la espada.


  —Pues entonces estás en el lugar adecuado —contestó el herrero entregándole su parte de licor. Tras un brindis por el reencuentro, Gharin narró sin mucho detalle cómo logró enterarse de que el «Pequeño Robhyn» y Urias McBirras habían decidido participar en el Torneo de Tagar este año. Así se lo comentó a su inseparable camarada Allwënn, con quien nunca había dejado de cabalgar. Ambos tuvieron que separarse hacía varios meses por motivos que Allwënn no quiso detallarle. No sin antes fijar como fecha y lugar de encuentro las festividades en Tagar.


  —¿Así que el rufián de Allwënn también va a aparecer? —preguntó Lem con una intención retórica más que evidente.


  —Sí, debe venir de camino. Si no se ha metido en peleas por ahí, ya le conoces —corroboró Gharin tras haber aprovechado la intervención del herrero para propinarle un largo trago a su jarra de vino—. Si no lo hace hoy, tal vez llegue mañana. ¿Qué sabes de mis amigos? —cambió de tercio el rubio semielfo mientras le tendía su jarra vacía con la intención de que se la rellenase.


  —¿Robbahym y McBirras? Se defendieron, pero el nivel del Torneo de Tagar aún es mucho más de lo que pueden aguantar.


  —Sí, supongo que sí —le siguió el joven.


  —El Pequeño estuvo aquí esta mañana y me comentó lo iracundo que se encontraba ese «Crestado».


  —No me sorprende —le confesaría el medioelfo recibiendo de nuevo el rojo caldo fermentado—. A Urias jamás le ha sentado bien una derrota.


  El herrero siguió contando…


  —Supongo que habrán ido a la Arena. Querían seguir desde las gradas el resto de los combates. —Gharin depositó la jarra en el suelo y desenvainó su espada ancha ante las narices del herrero. El arma, aunque no poseía la belleza de un mango labrado por un joyero o en su hoja no se advirtieran las filigranas con las que un artesano hubiera ornado el mortífero metal, tampoco caía en la simplicidad de formas de una espada barata. El acero era sin duda firme y de gran calidad.


  —¡Déjala ahí, chico! —Exclamó el herrero sin mirarle, dando buen provecho al licor de su jarra—. Empezaré con ella en cuanto termine lo que estaba haciendo. —Con un sonido metálico Lem supo que el arma estaba donde le había ordenado depositarla. El muchacho rebuscó algo entre los bolsillos de su mochila y sacó un pequeño amuleto de piedra con forma de yunque. Llegando hasta el taburete volvió a sentarse.


  —¿Sabes a quién me encontré en estos dos años de viaje? —Ante la negativa del herrero el muchacho siguió contando—. A cierto enano gruñón que me dio esto para ti imaginando que tarde o temprano te vería.


  Gharin colocó en la callosa mano de Lem el pétreo amuleto que, en relación con las dimensiones de la palma y los dedos del herrero, parecía reducir las suyas.


  —Es… curioso. —Lem se acercó el colgante para poder contemplarlo mejor. Con todos sus detalles era la réplica exacta de un yunque de herrero. En la parte superior podía leerse: «Arhamân, Lem. T.O.M.». Aquel hombre se deshizo en una risotada de complacencia.


  —¡Torghâmen Orm Mostalii! —exclamó al reconocer la firma del artista.


  —Insistió en que te lo diésemos en cuanto nos encontráramos contigo —le aseguró Gharin. Los ojos de Lem volvieron a repasar la breve y bien acabada inscripción en la porción labrada de la piedra.


  —¿Qué significa, Gharin? —le preguntó intrigado.


  —¿Arhamân? Es Mostalii. Según Allwënn significa: Paz —le confesó este.


  —¿Paz? —Las risas de Lem debieron oírse a varios centenares de metros a la redonda—. ¡Esa palabra está en desuso entre los Tuhsêkii! ¡¡Dioses, Dioses!! Ese perro viejo deslenguado de Torghâmen deseándome paz ¡¡Creí que me moriría de viejo antes de ver esto!! —Las contagiosas carcajadas del herrero obligaron a reírse al semielfo también. Ambos reían de tal manera que pronto no pudieron parar.


  —¡El viejo Torghâmen es un blandengue! —Continuaba entre carcajadas Lem—. Dentro de poco vestirá como una mujer.


  —¡¡Y será una mujer de «barbas tomar»!! —contribuía Gharin desternillándose de risa. Esta situación duró un buen rato. Luego, cuando lograron tranquilizarse un poco, jadeando y secándose las lágrimas acumuladas, el semielfo preguntó por la esposa de Lem.


  —¿Irëëm? —El herrero infló su pecho con orgullo al hablar de su hermosa mujer elfa—. Está en casa —anunció retardando el final de la frase para darle emoción—… cuidando de Amber ¡Mi hija!


  Gharin abrió los ojos de par en par por la sorpresa. Pronto aquella se fue tornando con rapidez en alegría y esta en euforia.


  —¡Ah, ladrón! ¿Así que tienes una hija? —Exclamó lleno de gozo—. ¿Y qué edad tiene? —Los labios de Lem se dispusieron en una sonrisa picarona tras su poblada barba pelirroja. Miró hacia los lados disimulando.


  —¡¡Dos años!!


  Gharin explotó de nuevo en una risotada incontrolada.


  —¡¿Y tú tienes la osadía de llamarme bribón!? ¡Te dejamos sólo un par de años y no se te ocurre otra cosa que hacerle una cría a tu mujer! —Durante un buen rato ambos amigos estuvieron riendo y contando anécdotas.


  Pasaron aproximadamente un par de horas desde que Gharin llegara a la tienda. Durante ese intervalo de tiempo la charla se había visto interrumpida tan sólo un par de veces por algún que otro cliente. La mayor parte de la ciudad se hallaba en la Arena y se notaba en la clientela. Era ya casi la hora del almuerzo. Estaban discutiendo sobre quién invitaría a quién cuando un sonido hizo estremecer la ciudad y con ella a sus habitantes. Un bramido espeluznante se apoderaba de Tagar desde las murallas.


  —¡¿Qué pasa?! —preguntó muy extrañado el semielfo al descubrir que Lem se había quedado clavado en el suelo. Miraba a la puerta como un zombi cuya voluntad fuera dirigida por una mente mucho más poderosa. Lem no contestó. Como una centella buscó su pesado martillo de yunque y salió a la calle. A toda prisa, el muchacho agarró su espada y partió tras él. Cuando logró darle alcance, un par de manzanas más adelante, trató de arrancarle una respuesta.


  —¡Por los Dioses, Lem! ¿Qué diablos ocurre? ¿Es que te has vuelto loco? —Le gritó con todas su fuerzas mientras corría a su lado. El herrero se paró en seco.


  —Es el cuerno de alarma de la ciudad ¡¡Tagar está siendo atacada!!


  [image: sep]


  El claro cielo azul salpicado de manchas blancas de sus recuerdos se tornó de nuevo en la masa gris compacta de las nubes que amenazaban con volver a traer la nieve a la trágica noche. Desde las almenas de la Muralla Mayor de Tagar, hasta donde Lem había subido, el horizonte podía verse manchado de puntos anaranjados sobre la sombría superficie de la llanura. Puntos de luz. Un millar de ellos, parecían. Caminando uno junto a otro formando un centenar de columnas que se amontonaban sobre el suelo como un nutrido grupo de gusanos gigantescos que avanzaban al olor de la comida. En algunas zonas la intensidad con la que se apiñaban las luces era tal que no dejaban lugar al negro espacio de la oscuridad de la noche entre ambas. Aquel manto brillante se extendía sobre el valle en dirección a la ciudad. Lo hacía en un vaivén lento pero inexorable que asemejaba al de una ola que viene a derramar su espuma sobre las finas arenas de la costa. El viento que corría en contra de los defensores traía entre sus silbidos los estremecedores y rítmicos golpes de los tambores de guerra. Un gélido beso de aire azotaba los cabellos del gigante rojo desde las almenas mientras contemplaba el sobrecogedor espectáculo del horizonte. El adarve estaba fuertemente iluminado por las numerosas antorchas de aceite que plagaban las murallas. Tras él, una ciudad sumida en el caos y la desesperación. El aviso del Cuerno obligó a que se reorganizaran en las murallas más de la mitad de los efectivos militares disponibles.


  Los mandos se desgañitaban ordenando preparar una defensa que pudiera sostener, al menos, la primera oleada atacante. Los ballesteros y los arqueros se agolpaban entre las líneas de las almenas con sus armas dispuestas, prestos a evitar que la ciudad fuera tomada. Mientras, el resto de las milicias movilizaban las armas de asedio y trataban de apostarse formando grupos sólidos.


  El imparable avance de las luces obligó a Lem a darse prisa. Apartó su mirada del horizonte e intentó buscar entre la algarabía una cara conocida. Inmerso en la multitud de soldados que corrían de un lado a otro a posicionarse sobre las murallas, Lem creyó ver a Milkar Holfgan, excitado y gritando, como la mayor parte de los hombres congregados sobre el adarve. Se tratada un veterano de considerable estatura y barba rubia trenzada. Su valor en combate y capacidad militar pocos se atrevían a cuestionar. Era el capitán al mando del destacamento imperial. Doscientas espadas a su cargo.


  —¡¡Calentad ese aceite!! ¡¡Vamos!! ¡Quiero a todos los hombres disponibles en la muralla norte! —gritaba, todo lo que su garganta le permitía.


  —¡¡Holfgan!! —Le llamó el herrero avanzando a grandes zancadas hacia él mientras esquivaba hombres armados y otros que portaban útiles de guerra—. ¡¡Holfgan!!


  El herrero se situó tras él y le puso una mano en el hombro para advertirle de su presencia. El soldado se volvió y en su mirada delató la sensación de angustia que envolvía a todos.


  —¡¡Lem!! Necesitamos hombres en el puente. El incendio ha dividido a los soldados.


  —¿Cuántos son? —preguntó Lem indicando con un gesto de cabeza la línea de luces que se acercaba por el horizonte. El soldado imperial volvió la mirada al exterior de la muralla y a la ola de puntos anaranjados que se les echaban encima.


  —A juzgar por el número de antorchas ¿Quién sabe? Diría que dos o tres mil hombres. Un ejército muy nutrido para ser un grupo expedicionario. Bajan de las montañas.
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  —¿Y los hombres de Malik? ¿Dónde están los milicianos?


  —La milicia se está encargando de las tareas de rescate y organización en la ciudad… Esos malditos salteadores han hecho muy bien su trabajo. ¡Bastardos! Quieren dividir nuestras fuerzas.


  —Las murallas aguantarán, Holfgan —aseguró enérgicamente el pelirrojo herrero—, pero tenemos que traer a más hombres aquí. La milicia debe acudir.


  —¡Malditos sean los Dioses! ¡Malditos todos ellos! —vociferó el oficial imperial. Acto seguido se volvió hacia uno de los soldados de la milicia de Tagar que aún andaban en las murallas—. ¡¡Tú!! —llamó en un tono colérico y severo.


  El soldado contestó saludándolo de inmediato.


  —¡Señor!


  —¡Avisa al comandante Malik!


  —¡Sí, señor! —El soldado partió a la carrera en busca de su superior, como se le ordenase. Milkar Holfgan se volvió y caminó hacia Lem. El herrero se había apoyado en las almenas y miraba de nuevo la incesante marcha de las antorchas.


  —Avanzan muy deprisa —comentó con voz queda—. La primera línea estará aquí en unas horas.
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  Habían transcurrido quince o veinte desesperados minutos desesperados de incertidumbre cuando el comandante de la milicia llegó hasta el adarve. Era un hombre maduro, también barbado, cubierto por una armadura de láminas y malla a la que una capa oscura le confería distinción y porte.


  —¡¡Malik!! —voceó Holfgan en cuanto vio su figura recortarse entre la compacta masa humana que se movilizaba por las almenas. Aldar Ben Malik era el comandante al mando de la milicia local de Tagar. A diferencia del destacamento Imperial, que era una división que el propio Emperador enviaba a cada una de las poblaciones a razón de sus tierras y habitantes; la milicia no la costeaba el Imperio a través de sus tributos, sino que dependían del Gobernador y de la Casa Gobernante de cada ciudad. Buenas y bien entrenadas milicias locales sólo las podían sufragar las ciudades más ricas y prósperas, como era el caso de Tagar. En las cuales se constituían en varias compañías que daban lugar a un ejército local bastante bien conformado al mando de un comandante de milicia. Las ciudades con menos capacidad no lograban pasar de un puñado de hombres uniformados de dudoso adiestramiento. Sin embargo, la inmensa mayoría de esos lugares habían de conformarse con su asignación de hombres del Imperio.
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  La proximidad de las antorchas daban luz a las almenas y hacía que junto al sudor de los hombres y el clima generado se condensase una atmósfera característica que los veteranos de guerra denominan el «olor de la batalla». Ben Malik plantó su figura ante Lem y el capitán Holfgan.


  —Tengo a doce cultos religiosos que quieren colaborar en las tareas a la espera de mis órdenes y vosotros me hacéis desplazar a las murallas. Espero que sea importante.


  —Se acercan tropas.


  El temple sereno del militar se vio alterado en su rostro cuando miró a los dos hombres y tras ellos divisó la fantasmagórica alfombra de antorchas cada vez más cerca. El espectral sonido de los tambores de guerra traía hasta los oídos de los guerreros la música de muerte. Se escuchaba ahora con una claridad diáfana.


  —¡Dioses! —Fue la única exclamación que se atrevió a salir de la boca del caudillo de la milicia. Su mirada se volvió hacia el capitán del regimiento imperial. Lem se adelantó para encararse con el mando local.


  —Necesitamos tus hombres, Ben. Las almenas están casi desiertas. Tagar no aguantará con las murallas en esta situación.


  —¿Y dejar la ciudad a su suerte pasto de las llamas? —La pregunta de Malik era retórica.


  —Utiliza a los clérigos.


  —¿Los sacerdotes? —Parecía una alternativa razonable.


  —Que ellos lo hagan, Ben. Deja un par de segmentos de refuerzo pero que se encarguen los clérigos. Hay que evacuar a las mujeres, ancianos y niños. Ordena que vayan a los refugios. Esto se puede poner muy feo y lo sabes. Que todos los hombres que puedan empuñar una espada se agrupen en las murallas o no pasaremos del primer ataque.


  Malik se frotó el mentón. Miró al exterior y a la amenaza que se aproximaba y caviló unos segundos.


  —Sin muralla no hay ciudad. Traeré hombres aquí, Lem. Pero dos segmentos no conseguirán organizar el caos que hay ahí abajo. Tengo que dejar al menos dos secciones. Movilizaré a los mandos para que saquen a todas las almas de esta ciudad de sus camas, si es preciso. Cuatro secciones Lem, es todo lo que puedo mandaros en un plazo razonable.


  —Os necesitamos al mando de las murallas, comandante —se interpuso el oficial imperial—. No puedo dirigir una defensa con doscientos hombres. Tus milicianos me doblan el número. Esta batalla es de la milicia.


  —Holfgan tiene razón.


  —Cuatro secciones. Los pondré bajo tus órdenes, capitán. Traeré cuatro más en cuanto tenga a los sacerdotes controlando la evacuación. —Se volvió hacia el capitán del destacamento imperial—. Pienso dirigir esta defensa, Holfgan. Esta es mi ciudad. No pienso dejarla en manos de cualquiera. Mandaré los hombres ahora. Estaré de vuelta con el resto en cuanto me sea posible. Tratad de sobrevivir en mi ausencia.


  Lem miró a Holfgan con una sonrisa mal disimulada. La milicia de Tagar era correosa y Malik tenía fama de perro viejo.


  —Antes de que te vayas, Ben —dijo el herrero casi reteniendo en el lugar al experimentado miliciano. Este le miró con gesto urgente—. Irëëm. La he dejado en casa… —el herrero no terminó la frase. En sus ojos podía verse la angustia de un esposo y padre temeroso de la suerte de los suyos. Una mirada que bien podía resumir ella sola toda la situación.


  —No te preocupes, Lem —le aseguró Ben Malik—. Haré que alguien de confianza se encargue de ellas.
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  Soplaba un viento frío aquella noche. Un viento que traía el infernal latido de los tambores enemigos. Un latido hondo que hacía estremecer al más valiente. Unos tambores que bien podían ser los tambores del infierno. Como larvas de insecto, las luces engordaban por momentos en su marcha continua y fatal hacia la ciudad.


  El capitán Holfgan volvió a su papel de mando y se dispersó entre la maraña de soldados para proseguir las tareas en las murallas con los primeros hombres recibidos de la milicia. Ben Malik regresó a ocupar su puesto como mando último en la defensa de la ciudad y el grueso contingente miliciano hizo su aparición en las almenas. El enorme herrero, quien no necesitaba galones para ser obedecido, hizo lo propio en otro sector de la muralla. Atendiendo a mil cosas a la vez, dividían hombres, repartían armas y supervisaban operaciones. Se aseguraron las puertas con enormes trancas y los rastrillos de hierro bloquearon el paso. El aceite probablemente no se calentaría a tiempo, pero no se descartaba la oportunidad de utilizarlo más adelante si es que la muralla aguantaba lo suficiente. Junto con los primeros hombres de la milicia y ciudadanos de Tagar convocados a las murallas, llegaron un buen número de clérigos de combate de Helckar, Dios de la Guerra. También algunas Hermanas de la Guerra del único templo de Ira, diosa guerrera, que Tagar levantaba tras sus muros. Todos ellos supusieron que serían mucho más útiles empleando sus habilidades marciales y su magia de combate que acarreando niños.


  —¡Quiero verte en mi posición cuando esto empiece! —le dijo el comandante Malik a Lem antes de que ambos se dividieran con objeto de disponer a los hombres para la defensa. Así, cuando las antorchas se detuvieron, Lem trató de localizar al jefe de los milicianos.


  Lo que hasta hacía unos instantes era un fluir continuo de hombres, presentaba ahora una cara bien distinta. La mayor parte de efectivos se apostaba entre los huecos dentados de las almenas, preparados para el combate, con los ojos fijos en el enemigo. La corriente había disminuido hasta ser casi inexistente. El único sonido que alteraba el hondo silencio que precede al fragor de la batalla venía de la ciudad, donde las tareas de evacuación distaban años de haberse concluido.


  Lem sorteó sin dificultad a los hombres agazapados que encontraba en el camino a la posición donde el oficial de la milicia había levantado su puesto de mando. Cuatro oficiales le asistían y una cadena de mandos diseminada por la muralla se encargaría de transmitir las órdenes que en cualquier momento dictara. El herrero se arrodilló junto al militar que escudriñaba el horizonte como un pájaro de presa. Las luces aún no dejaban ver a sus portadores, pero sí advertían de su número y distribución. Buena parte de ellos eran caballería, de ahí su rapidez de movimiento. Aunque la mayoría de sus efectivos se encuadraban dentro de la infantería ligera. Se habían detenido a unos quinientos metros de las murallas donde las flechas no son efectivas, reagrupándose en líneas. Varias antorchas sobre una loma advertían del puesto de mando enemigo.


  Todos los hombres estaban preparados, todas las armas dispuestas, esperando la chispa que las despertase, la señal que las hiciera rugir. Todos los ojos fijos en el enemigo y todos los corazones bombeando sangre a más velocidad de la normal. Pero los tambores… los tambores marcaban el ritmo lento y macabro de la muerte. El sonido que salía de ellos se condensaba en el aire y penetraba en las almas de los soldados llenándolos de terror. No paraban. No habían cesado desde el principio. El martillar constante empezaba a hacer mella en los defensores.


  —¡¡Malditos tambores!! —exclamó Holfgan, también allí en el puesto de mando miliciano—. Es como si la muerte misma estuviera tras ese sonido infernal.


  Lem le miró y volvió la vista hacia el horizonte. A él no le parecía, estaba seguro que la mismísima Muerte, esa noche, tocaba el tambor. Aquel silencio terrorífico, aquellos tambores incesantes y su macabra melodía. Aquella angustia, se prolongó durante una hora al menos. Hasta que las líneas enemigas reunieron a todos sus efectivos.


  —Dejemos que hagan su primer movimiento —dijo el comandante—. ¡Qué se preparen los arqueros!


  —¡Arqueros preparados! —ordenó el primer oficial al resto de los oficiales.


  —¡Arqueros preparados! —anunciaron, a su vez, estos a sus subordinados.


  —¡Arqueros preparados!


  De esta forma, la orden «arqueros preparados» corrió por entre las almenas en un eco cada vez más difuso. Atendiéndola, los arqueros montaron una flecha y tensaron los arcos. El silencio en las almenas era sepulcral. Podía oírse al compañero respirar con esa insistencia típica de los momentos de tensión…


  Una primera línea enemiga se desligó y comenzó una frenética carrera hacia las posiciones que ocupaban los hombres de las murallas. Hasta ellos llegaban los ecos de sus gritos de guerra. Cuando sobrepasaron la barrera de alcance de los arcos y estuvieron a tiro de flecha, el comandante mandó disparar a los arqueros. Una lluvia de saetas se precipitó sobre el enemigo dejando en el suelo las primeras víctimas de la contienda. Todos los arcos volvieron a tensarse en un crujido cartilaginoso. Dispararon una segunda andanada. La batalla había empezado.
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  Los primeros enemigos lograron pasar el arco de flechas y llegaron al pie de las murallas. Sus luces delataron por primera vez la naturaleza de los agresores. Eran unos seres grandes de piel verde y rugosa y aspecto ligeramente porcino. Todos ellos embutidos en rapiñadas armaduras por piezas hechas de cuero y metal. Junto a ellos había otras siluetas de menor tamaño también de piel sinople. Tenían narices largas y grandes orejas puntiagudas. Los orcos y goblins de esta primera línea de ataque se encargaron de lanzar recipientes de aceite inflamado hacia las murallas. Llegaron muchas más de las que los defensores de Tagar hubiesen querido. El aceite en llamas que alcanzaba el objetivo causaba los primeros daños entre las fuerzas de Tagar.


  Junto a estos primeros lanzadores de nafta, sus arqueros y ballesteros comenzaron a disparar las armas. La atmósfera pronto se plagó de proyectiles que iban en una y otra dirección, causando la muerte en uno y otro bando. El frente enemigo se dividió en tres secciones cuyos flancos se dispersaron en un intento por rodear la ciudad. Pronto buena parte del perímetro de murallas se vio asediado por antorchas.
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  Las armas de proyectil eran dueñas absolutas de esta fase de la contienda. De uno y otro lado de las murallas silbaban cortando el viento, precipitándose mortalmente hacia los infortunados cuerpos de las víctimas. Eran portadoras de una muerte fugaz, súbita; como si de la picadura venenosa de algún insecto gigante se tratase.


  Al inicio del despliegue enemigo Lem había tomado un grupo de ballesteros pesados para reforzar uno de los flancos de muralla. No eran soldados profesionales, sino un grupo de voluntarios al que se le había asignado arma. No tenían experiencia militar y ello hacía que fuera más difícil organizar una defensa coordinada. El herrero disparaba indiscriminadamente a cualquier blanco en su zona de tiro, resguardándose, tras cada disparo, en las almenas para rearmar su lenta herramienta. Los caídos en el bando enemigo sembraban de cuerpos el perímetro de murallas. Sin embargo, a causa de las flechas y el aceite, las bajas de las fuerzas de la ciudad eran suficientes como para empezar a notar las ausencias.


  Como era de esperar, el efecto devastador de castigo que las flechas y el aceite de los orcos habían provocado en los defensores, dio pie al verdadero asalto. En una de las alzadas del herrero tras el último disparo de su ballesta descubrió la nueva fase de ataque enemiga.


  —¡¡Garfios!! —Se escuchó la voz de alarma. Pronto corrió por entre las almenas. Los orcos y goblins comenzaban, al amparo de las flechas de sus aliados, a desplegar garfios y cuerdas. Al lanzarlos sobre las murallas, les permitirían llegar a ellas. Desde fuera del resplandor de las luces que alumbraban el exterior de los muros de Tagar, donde la oscuridad hacía invisibles a los enemigos, surgían más y más guerreros orcos y pequeños goblins, en un fluir continuo, de forma que hacía fácil pensar que no se acabarían nunca.


  —¡Escalas! —La batalla por las murallas empezaba ahora.


  En esta fase ya no solamente eran orcos y goblins quienes utilizaban todo su poder para alcanzar las defensas. El panorama había cambiado de una forma dramática. No sólo los garfios que se aferraban a las murallas centraban la atención de los soldados imperiales, esforzados en abatir a los trepadores o cortar las cuerdas que hacían posible el ascenso. También las escalas de madera competían contra los defensores en esa lucha por tomar las murallas.


  Con los orcos y goblins aparecieron en el campo de batalla seres de torso y piernas humanoides. Tenían cabeza de carnero y estaban cubiertos de su mismo pelaje. Lem los reconoció al instante. Se trataba de hombres bestia. Sólo su contacto contagiaba las más infecciosas enfermedades. Pero había más: entre la maraña de seres verdes las pupilas de Lem descubrieron saurios armados con hachas y grandes espadas de curvo y ancho filo. Se protegían por escudos gruesos de quitina y corazas de hueso. Con todo, aún parecían secciones de infantería ligera de apoyo a las líneas de orcos. Miró al horizonte y su experiencia guerrera le dijo que la caballería seguía ahí, detrás de las antorchas. Inútil en esta fase del combate, pero protegiendo probablemente a las mejores reservas de infantería pesada.


  Estaba recargando la ballesta agazapado en una almena cuando un garfio se aferró a los sillares de piedra como las garras del animal. El herrero clavó los ojos en el hierro curvado del garfio con la misma fuerza con la que las puntas de la herramienta mordían la piedra. El garfio se movió, afianzándose en la roca. Lem supo que abajo habían empezado el ascenso. La soga crujía con el peso de quienes vencían la gravedad buscando subir. No tenía cuchillo así que se apresuró en colocar la saeta y esperó a que el enemigo estuviera a una distancia prudencial. El sonido metálico de otro garfio al estrellarse contra la roca cerca de él le sobresaltó. Sin más demora asomó su torso alzando la ballesta por encima del garfio y disparó el dardo mortal al que subía en cabeza. La saeta atravesó la frente del orco que encabezaba el ascenso que cayó fulminado arrastrando a otro de sus congéneres en la caída. Ambos golpearon en el suelo haciendo un sonido sordo apenas perceptible en el fragor de la batalla. Lem echó mano hacia el carcaj donde guardaba el resto de los proyectiles. No le durarían mucho más. Sobre las almenas, la batalla era encarnizada. Gran número de enemigos habían conseguido traspasar la barrera de las murallas gracias a los garfios y escalas. Los aceros salieron a la luz de las antorchas, prestos a mancharse de sangre. Hachas, mazas y alfanjes frente a las lanzas, picas y espadas de los defensores. Pieles correosas frente a armaduras de coraza. Bestias frente a hombres. Así estaba la situación sobre las murallas de Tagar. A su alrededor, yacían hombres que habían encontrado un triste final aquella noche de tormenta. Padres, hijos, hermanos que ya no volverían a encontrarse con los suyos. Abajo, las víctimas triplicaban el número, pero al enemigo parecía no importarle el dispendio de vidas en sus cohortes.


  El viento y el frío seguían minando fuerzas entre los combatientes. En las murallas comenzaba a respirarse el penetrante olor de la sangre. Junto a él un grupo de soldados trataba de evitar que los enemigos treparan, cortando las cuerdas de los garfios, pero parecían bastante ocupados como para atender a las suyas. A su derecha, un joven voluntario disparaba a los orcos que intentaban alcanzar las almenas con su ballesta. El infernal martilleo de los tambores captó la atención de Lem.


  Los de su garfio estaban coronando las murallas. El herrero se percató de ello y golpeó con la ballesta desesperadamente el rostro inhumano del hombre bestia que casi había encaramado todo su torso. Derribó al adversario pero perdiendo el arma. La ballesta se escurrió de las manos cayendo abajo, enterrándose al caer en el espesor de la enrojecida nieve. De poco más abría servido aquella noche pero él quedaba desprotegido a los ojos de sus adversarios. Un saurio que subía tras la bestia abatida, aferró el sillar de la almena con su garra y sonrió, mostrando una ristra de sucios y temibles colmillos. La bota de Lem impactó en su pecho y lo arrancó de allí lanzándolo al vacío. Sin embargo, otro saurio coronaba el garfio anexo. Aparentemente desarmado, el rostro atónito del herrero envalentonó al nuevo enemigo que empuñó con fuerza el mango de su espada. Brillaba a la luz zigzagueante de las antorchas. En un gesto de desafío desplegó e hizo vibrar amenazadoramente la colorida membrana crestada de su cuello, pero…


  La confianza desapareció cuando el corpulento herrero echó hacia atrás su capa, mostrando el descomunal martillo de guerra que le colgaba del cinto.


  La diestra enguantada de Lem abrazó con sus dedos el asta que enmangaba los cuantiosos kilos de hierro que daban forma a la cabeza del Yunque. La superficie del mango se fundió al contacto con la mano del coloso. En cuanto sintió la presión de su arma favorita en la yema de sus dedos, algo, como una corriente eléctrica, como un río de energía, ascendió desde su mano al brazo y por él a todo su cuerpo. Las vibraciones que su arma le transmitía le devolvieron la confianza e inevitablemente le transportaron por su memoria hasta un recuerdo que siempre aparecía cuando la batalla entraba en la fase del cuerpo a cuerpo. Aquella vez también empuñaba su formidable martillo…


  [image: sep]


  Era un bosque frío de árboles muertos cuyas raíces desnudas y retorcidas daban paso a los corrompidos esqueletos de lo que alguna vez habían sido árboles vivos. Una niebla espesa envolvía las deformes raíces y el suelo pantanoso en el que se hundían. Lem se encontraba espalda con espalda —lo cual era sólo un decir— con otro guerrero colosal, sólo que aquel hacía parecer al inmenso humano apenas un mediano lampiño. Su estatura ascendía doblando la considerable estatura del herrero. Incluso más aún. La desarrollada musculatura de Lem se proporcionaba al desmesurado tamaño de su compañero, configurándole un grupo muscular en uno solo de sus muslos todo el desarrollado torso del humano. Vestía un pantalón de cuero sobre el que la tremenda estatura de Lem tan sólo podía superar en una cabeza. Su cuerpo se cubría de un pelaje recio de color ébano y su cabeza no era humana. De sus sienes sobresalían dos imponentes cuernos, mucho más gruesos y fuertes que los de la mayoría de su raza. Aunque su inexpresiva testa bovina lo delataba, su compañero de armas no era un simple Toro de Berserk. Su estatura estaba muy, muy por encima de su media racial. Su cornamenta y sobre todo el negro pelaje de su cuerpo decían de él que pertenecía a una casta superior de minotauros. A una estirpe gobernante. Una raza que dejaba a la altura de un púber incluso a los de su misma sangre. Olem Asta de Dragón era un Rex. «Uno de ébano» como les llamaban los humanos, en referencia a la delatora tonalidad cuervo de su piel.


  Si el herrero portaba su afamado y pesado martillo de yunque, el Rex cargaba con su hacha de doble filo. Tenía un mango de asta tan grueso que parecía imposible calibrar a simple vista el peso del acero en su hoja.


  Lem y Olem estaban espalda a espalda con las armas en guardia defensiva, escudriñando las agonizantes formas de los árboles entre la niebla. No estaban en esa desesperada posición por casualidad. Al menos una docena de Aulladores les habían dado alcance y rodeado en aquella ciénaga oscura y brumosa. Entre gruñidos y aullidos que hacían temblar al más curtido de los valientes, las afiladas garras, los letales colmillos y los fríos y amarillos orbes de aquellos lupinos cada vez estrechaban más el círculo. Les rodeaban con la certeza de haber cortado el paso a sus presas.


  A pesar del tamaño de las bestias no era en realidad su estatura lo que preocupaba a Lem en especial, sino que la Licantropía se contagiaba al menor rasguño de sus garras y dientes. Y eran más de diez…


  No parecía difícil morir aquella madrugada frente a tan nutrido grupo de hombres-lobo, a pesar del formidable guerrero astado que le acompañaba. Pero mucho más fácil sería aún terminar siendo un miembro más de la manada. Cuando Olem percibió que el herrero estaba temblando de miedo tras él, le susurró:


  —Sangre fría, Jerivha, sangre fría.


  —Suena fácil para ti, «Berseker» —le criticó convirtiendo en dureza su acuciante temor. Aquel campeón de su raza supo lo que el herrero trataba de decirle con aquel comentario.


  —La furia Berserk no es una cuestión de raza, humano, sino una cuestión de fusión de la mente y el cuerpo —confesó el Rex—. Eres un guerrero y un guerrero piensa siempre como un guerrero. Tu arma es algo más que una herramienta, es parte de ti. Siente el poder de tu arma, Jerivha, deja que te llene su fuerza. Fúndete con ella. Que su energía te recorra todo el cuerpo.


  A medida que el atronador timbre de voz del toro de ébano hablaba, Lem se dejó llevar por las palabras. Apretó el mango del martillo con fuerza. Quizás fueran fantasías suyas, pero ¡Por los dioses! Al compás de las palabras de su compañero tuvo la sensación de que las venas bajo su piel no acababan en sus dedos sino que seguían por la labrada madera del martillo. Sentía cómo inundaban con su fluido vital el inerte metal de la cabeza. Por extraño que pareciese, creía tener incluso tacto. Jamás había experimentado algo semejante. Realmente, sin ningún asomo de duda, aquel férreo yunque enmangado que tantas veces le salvó la vida, acababa de convertirse en un apéndice más. Le resultaba imposible precisar dónde acababa su brazo y dónde empezaba el martillo.


  —Cuando el guerrero y el arma se funden —continuaba el minotauro—, son como una balsa de aceite que espera la chispa que la haga arder. Esa chispa es la sangre; la sangre del enemigo. El elixir de la inmortalidad, el fuego que hará arder tu balsa de aceite. Prueba la sangre de tu adversario y comprobarás como la furia de Berserk se apodera de ti. Ella hace que el guerrero deje de ser sólo un guerrero y se convierta en un heraldo de la muerte.


  Lem abrió los ojos. Su corazón ya no latía a ese ritmo infernal, ni sus piernas temblaban como lo hacían antes. Ya no tenía miedo. Su nuevo estado le proporcionaba ante todo confianza. Se sentía el ser más poderoso del mundo. Capaz de doblar el firmamento con un golpe de su martillo. Ante él, los lobos seguían gruñendo y aullando pero ahora ni siquiera les escuchaba. Los veía moverse, agitar sus garras y gruñir, enseñando sus mortíferos colmillos llenos de saliva espesa y sus ojos inyectados en sangre. Pero era como si todos los sonidos del mundo se hubieran marchado de repente de aquel lugar o hubiera quedado sordo en aquel mismo instante. En un estado similar al de estar afectado por alguna droga alucinógena, todo aquel espectáculo mudo y mímico empezaba a resultarle incluso cómico.


  Olem tenía la mirada perdida en los enemigos. Casi podía decirse que no respiraba. Entonces avanzó un paso hacia la jauría de bestias. Un par de ellos, como en una reacción instintiva frente al movimiento, se abalanzaron sobre él. El Rex batió su hacha y de un solo golpe abrió a los dos licántropos. La sangre bañó la hoja del arma del minotauro y resbaló por el asta en dirección a las manos del guerrero de ébano. Las bestias que quisieron secundar a sus camaradas quedaron a medio camino, clavadas en el sitio. El minotauro llevó entonces sus dedos ensangrentados a su recio rostro bovino y untó por su negro pelaje el denso y cálido fluido. Este brilló al contacto con un haz de luz de la luna. Entonces, todos los músculos del toro de ébano se crisparon. En un desafío de guerra hinchó sus tremendos pulmones y bramó como jamás nadie ha oído bramar a un hijo del Toro Tempestuoso. El grito fue ensordecedor y espeluznante. Ronco y hondo como surgido del mismo infierno. El alarido de aquella bestia astada de casi cuatro metros de altura enmudeció por completo a los lobos. La atmósfera dejó de albergar los gruñidos y aullidos de las bestias que poco a poco dejaban sin remedio paso al tremendo bramido del minotauro. Un aullido largo que hizo temblar a todas las criaturas que pudieran alojarse entre las podridas reliquias de los árboles de aquel bosque fantasmal. Un grito que pareció acallar al mismísimo silencio.


  Olem enmudeció y miró como una bestia irracional a sus adversarios. Los iris normalmente anaranjados del Rex aparecían blancos como los de un ciego. Empuñó su arma y cargó como una montaña contra los hombres lobo.


  A Lem algo le impulsaba a luchar, a matar adversarios donde los hubiera y en el número que llegaran. Sentía una fuerza incontrolada dentro de su cuerpo que sólo la liberaría a golpes de martillo. Con los ojos ciegos y sin otra cosa en su mente que no fuese morir peleando, el herrero corrió como alma que regresa del infierno. Ondeaba el martillo cuando la jauría entera se les echó encima…
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  En la memoria de Lem, el recuerdo de aquel encuentro aparecía y desaparecía a velocidad imposible siempre que se jugaba la vida en un combate. Contagiado del poder devastador que su arma le brindaba, los ojos del herrero se clavaron como una lanza en las rasgadas pupilas del reptil que pretendía coronar las murallas. La poderosa bestia tembló al comprobar cómo Lem, aquel desarmado humano de hacía unos instantes, alzaba por encima de su cabeza un martillo de hierro que difícilmente sostendrían muchos de sus aliados con ambas manos. En las pupilas del imponente pelirrojo tan sólo podía leerse una cosa: golpear. Ya no había nada en sus ojos. Lenguas de fuego parecían haberlos sustituido. Con aquellos orbes de aspecto demoníaco empotrados en su adversario, Lem lanzó un berrido colérico, más propio de un macero enano. Nada evitó que descargara su imparable arma sobre la cabeza del saurio. Tal fue de desgarradora la fuerza en la abatida que de errar aquel golpe y alcanzar la piedra a nadie hubiera sorprendido que las murallas de la ciudad se hubiesen abierto en dos.


  Pero el golpe fue certero y el cráneo de su adversario se deshizo ante él en una nube de sangre. El cuerpo sin vida del saurio cayó muro abajo arrastrando consigo a todos los demás trepadores. Cerca de la posición de Lem, un grupo de orcos habían logrado reducir a los defensores y llegar a las almenas. Empezaban a conseguir hacerlo con mayor facilidad. El herrero observó cómo los enemigos daban muerte a un par de voluntarios. Ni aún cuando el gigante partió a la carrera transportando su pesada corpulencia deseosa de asestar golpes mortales con el martillo, se amedrentaron. Lo hicieron cuando fue ya demasiado tarde. Lem no había dado tiempo al orco de lanzar el primer mandoble. Su golpe lo envió murallas abajo sin que aquel apenas hubiese visto la mortífera embestida.


  Lem Forjadorada no era ningún novato, muy al contrario. Podía decirse que poseía un palmarés de triunfos y batallas que pocos grandes oficiales imperiales llegan a tener, mucho menos un puñado de orcos Se deslizó entre ellos abriéndose paso a golpes. El sonido del quebrar de huesos a cada impacto lo estimulaba, al igual que la adrenalina embravecía sus músculos. En aquel estado de locura que llaman Berserk nada existía salvo él y el caer de sus adversarios. Pronto, el último de sus enemigos sucumbía a sus pies. Sin embargo, la batalla en las murallas se tornaba desfavorable. ¡Había demasiados enemigos! Se mirara por donde se mirara, orcos, saurios u hombres bestia combatían ferozmente contra las mermadas fuerzas de Tagar. El herrero escuchó tras él un gruñido y el golpear de unas botas a la carrera. Se giró en redondo, martillo en mano. Alcanzó de lleno al orco que pretendía atacarle por la espalda. El golpe lo elevó del suelo y lo catapultó contra las almenas. En ese preciso instante se percató de que un grupo de goblins estaban coronando las murallas con una escalera. De una patada hizo que la escala perdiera su agarre precipitando a las criaturas.


  —¡¡Lem a tu espalda!! —escuchó una voz. El herrero se giró batiendo el pesado martillo. Esta vez sólo encontró al vacío como oponente. Dos oportunas saetas interceptaron a un goblin en el aire y evitaron que empujase al herrero murallas abajo. Buscó al dueño de aquella voz. A su izquierda, Kristenn Galladar, un sargento imperial, le sonreía. Con la mano le ofreció un saludo antes de dirigir a dos de sus ballesteros, todavía en posición, hacia él. Tras Galladar, un cuerpo de refuerzo de soldados imperiales le seguía. Cuando el grupo alcanzó su altura, el sargento se detuvo.


  —Mis hombres se encargarán de esta zona. Tus voluntarios ya se han sacrificado bastante —le aseguró.


  —¿Cómo está la batalla?


  —Aguanta. Este es el flanco más débil. Mis espadas frenarán su vanguardia. Veremos qué hacen esos orcos cuando tengan frente a ellos corazas imperiales y no un puñado de ciudadanos asustados. Los refuerzos milicianos vienen en camino. Date un respiro. Saca a todos los voluntarios que puedas y aléjalos de la primera línea.


  Deseándose suerte, ambos guerreros partieron en direcciones opuestas.


  Mientras, el herrero corría sorteando cuerpos, esquivando proyectiles y agrupando voluntarios para sacarlos del frente. En dirección a la Puerta Grande pudo comprobar con sus propios ojos que el sargento Galladar tenía razón. Tal vez la zona de la que salían era una de las más castigadas. La parte amurallada que tenía a su frente respondía mejor al asedio. Un mayor número de soldados imperiales, mucho mejor equipados para combates duros evitaban que el enemigo atravesara la zona. Allí se habrían agrupado más hombres diestros y bien pertrechados con experiencia en combate. Formaban aún una férrea defensa. Allí era mucho más usual ver cuerpos enemigos que de aliados sembrando el suelo de piedra de las murallas. Los magos, que allí se concentraban en mayor número, hacían estragos en las filas enemigas con poderosos hechizos ofensivos. Pronto escuchó las palabras por las que todo combatiente sangra.


  —¡¡Se retiran!! —Se oyeron las primeras voces—. ¡Las líneas se repliegan! —Y pronto los vítores corroboraron aquella noticia. Las líneas enemigas se plegaban hacia atrás dejando almenas y murallas sembradas de cuerpos quebrados. Los que pudieron volver a las escalas y cuerdas lo hicieron de inmediato. Los demás buscaron despeñarse a la desesperada o resistir y morir hasta el último hombre. No había rendición posible. Los defensores suspiraron aliviados aunque su alegría estaba teñida de dolor y sangre.
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  Horas más tarde Lem se reencontraba con Irëëm y la pequeña Amber en la seguridad del templo de Yelm que se había convertido en el refugio improvisado de los civiles. Apenas si tuvo tiempo de abrazar a su mujer y besar a su hija. Se alegraba de la fortuna que le permitía el reencuentro con sus seres queridos. Por otra parte, el dolor de aquellas quienes habían enviudado esa noche le atenazaba por todas partes. El venerable santuario se había convertido en hogar, refugio, despensa, hospital y velatorio a un mismo tiempo.


  —Muchas víctimas veo, por el número de lágrimas —le comentaba el padre Elías.


  —La noche ha sido ruda, hermano —le decía el herrero—. Cuidad bien de mis damas. Os lo ruego.


  —Lo haré como si fuesen mi propia familia.
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  La noche fue larga. En las barracas de los oficiales tres hombres mantenían quizá la misma conversación que el resto de los soldados y voluntarios que habían participado en la defensa de la ciudad. La diferencia es que de las conclusiones que derivasen de aquella conversación resultarían las líneas de estrategia a seguir en adelante. Junto a ellos, a la cálida luz de las antorchas, algunos representantes de los cultos guerreros les asistían.


  —Han bajado de las montañas —decía el comandante Malik apurando una jarra de abundante cerveza rubia—. Es imposible que hayan cruzado las líneas Imperiales de Durgan Lynn.


  —Eso sólo puede significar que ya aguardaban ahí antes incluso de la llegada de las tropas del Emperador —aventuraba otro oficial de la milicia.


  —Tratan de cortar los suministros. Tal y como sospechaba el gobernador —añadió Lem.


  —Saben perfectamente que si lo consiguen y Tagar cae, las Armadas se verán en la necesidad de dividirse para recuperar esta plaza o trasladar esa primera línea de defensa a esta ciudad, si es que Durgan no está sitiada ya —apuntaba un capitán miliciano.


  —Nuestros últimos correos dicen que la vanguardia enemiga aún no ha superado los valles del Ghâr’al’Amarna. En Durgan no se han visto tropas enemigas —apuntaba Holfgan masticando un buen bocado de pan.


  —Sea cual sea la situación resulta desfavorable para nuestros intereses. Si se dividen las líneas, Durgan Lynn se hallará en desventaja y sus murallas se resentirán cuando el enemigo alcance la plaza.


  —En cualquier caso, Holfgan —añadiría el veterano herrero—, Durgan Lynn es una metrópoli. Tagar, por su tamaño no resulta tan eficaz para la línea de defensa. No tenemos infraestructura para albergar tantas tropas aquí, ni a los refugiados.


  —No pensemos en eso —apuntó Ben Malik—. Tagar aguantará y Durgan no necesitará repartir efectivos.


  —¿Cuántos hombres hemos perdido? —preguntó el herrero girando la conversación.


  —Casi un centenar. La mayor parte voluntarios —respondió el comandante de la milicia—. Aunque sus bajas triplican las nuestras. Podemos sentirnos orgullosos del comportamiento de nuestros hombres. Aunque… —prosiguió con tono sombrío—, no han utilizado ni una tercera parte de sus efectivos, me temo. Su caballería sigue intacta y creo que la mayor parte de la infantería pesada también. Lo de esta noche no ha sido más que una escaramuza. Orcos y goblins en su mayoría. Nos han enviado su morralla sólo para comprobar la dureza de nuestras murallas. El tiempo corre en contra nuestra. Nosotros somos los sitiados. —Ben Malik apuró su jarra de cerveza de un prolongado trago y acercó el barril abierto con el que la rellenó de nuevo. Luego vertió el espumoso y espeso caldo en la jarra que le tendía Lem.


  —No debemos preocuparnos —comentó relajado el capitán imperial mientras indicaba con un gesto si alguien más quería reponer sus reservas de cerveza—. Con suerte el humo provocado por los ahnkull se verá a varias millas a la redonda. Los destacamentos Imperiales apostados en los alcázares estarán aquí en un par de días. Si esperamos a que lleguen podemos atacarles juntos. Les rodearemos con una tenaza y caerán aplastados.


  —Si antes no nos vuelven locos —bramó un capitán miliciano—. ¡¡Malditos sean esos tambores!!
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  Habían pasado algunos días desde la primera escaramuza. Una niebla espesa se había levantado aquella mañana aunque ello no impedía ver el campamento levantado por las tropas enemigas. La caballería tomó posiciones cerca del perímetro de las murallas. La infantería se agrupaba cerca de la Puerta Grande. Llevaban dos días preparando lo que sería el enfrentamiento con el grueso del ejército que les sitiaba. Abajo, los caballos piafaban en un coro desacompasado de relinchos y bufidos. El vaho se escapaba haciendo visible el aliento. Lem se acercó a las primeras posiciones a lomos de su caballo embutido en su antigua armadura de guerra Jerivha. Bajo la celada penachada por una cimera púrpura se escapaba la frondosa barba que el herrero había trenzado al modo enano para la guerra. Pronto estuvo en el grupo de cabeza y se situó junto a Ben Malik que se regocijó al verle.


  —Una mañana fría, Malik —saludó el herrero.


  —Pronto se calentará, viejo lobo. Los visionarios de Sem dicen que nuestras tropas llegarán hoy.


  —No es lo único que dice el Oráculo, Ben. Los astros no nos acompañan.


  —Ellos son sacerdotes, no guerreros —se invitó en la conversación el capitán Holfgan desde su posición en la vanguardia—. Dejemos que ellos recen en sus altares y nosotros combatamos en el campo de batalla.


  —Por una vez estoy con el imperial —bromeó el comandante de las milicias.
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  —¡¡Están, aquí!! —La voz del vigía dio la noticia esperada. El ejército que aguardaba inquieto estalló en sonoros vítores. Ben Malik miró a Lem con una sonrisa en los labios.


  —Ha llegado la hora. —Alzó la mano y su lugarteniente voceó que se abriese el portón. Aquel, como una criatura que se despereza, emitió un crujido cuando sus tripas metálicas alzaron el hierro. El portaestandartes de la milicia agitó la tela blasonada con las armas de la ciudad. Se le sumó el abanderado Imperial. Las trompas tocaron posición de vanguardia.


  —¡Desplegamos! —Y las primeras columnas de infantes se dirigieron al vano abierto en la muralla como las mandíbulas de una bestia. El estrépito acompasado de sus armaduras sonó como una canción de guerra—. Buena suerte, perro del norte —dijo añadiendo un ademán de saludo al rojo caballero antes de iniciar el paso.


  —Buena suerte, comandante.
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  Cuando la compañía de Lem cruzó la muralla se posicionó en su lugar donde pudo comprobar cómo el frente enemigo se organizaba para la inminente batalla. Eran más efectivos, pensó, pero poco podían hacer orcos y saurios contra la caballería imperial en carga abierta.


  —¡Caballería en cuña! —se escuchó la cadena de mando repetir—. ¡Avance al paso! —Los caballos se pusieron en movimiento.


  Frente a ellos la contienda se había desatado. Las lanzas imperiales barrían los enemigos como si estuviesen al rojo y aquellos sólo fuesen blanda manteca. La compañía de lanceros de Holfgan, la remesa imperial que aún disponía la ciudad, avanzaba al trote encabezando las tropas que salían de Tagar. Apenas a distancia de flecha se extendía la carnicería. La superioridad de los refuerzos imperiales parecía hacer innecesaria la presencia de las tropas civiles allí. Con todo, Holfgan dio orden de preparar las lanzas y los caballeros dispusieron la carga. Sólo instantes después, una orden hacía espolear a los caballos y la vanguardia del ejército de Tagar entraba en contacto con el enemigo desde el flanco de batalla.


  Los alabarderos de Lem apenas si habían alcanzado el campo de batalla cuando las líneas enemigas se quebraron ante la descarga y echaron a correr en desbandaba hacia las lomas que anticipaban las montañas. Los mandos imperiales, embriagados con su demostración de fuerza hicieron que las trompas tocasen «exterminio» y las columnas de caballos emprendieron una persecución mortal. Lem hizo detener su compañía sobre las lomas cercanas. Con suerte ni siquiera combatirían. Prefirió reorganizar filas y aguardar como refresco una ayuda que se antojaba innecesaria.


  La caballería enemiga parecía no tener valor de enfrentarse a las columnas de caballeros imperiales y galopaban hacia las lindes de los bosques cercanos protegiendo el escaso flanco en huida organizada de su ejército.


  En la retirada, los orcos caían por docenas desmembrados por las espadas imperiales. Todo apuntaba a una limpia y rápida victoria. A no ser…


  —¡El bosque! —La veteranía del herrero le advirtió de un peligro. Las tropas imperiales dejaban a un flanco la linde de un espeso bosque a los pies de las cordilleras. Los orcos parecían correr con demasiada coordinación.


  Desde su atalaya natural el recio herrero fue testigo de como sus temores cobraban vida ante él. El sonido de los tambores volvió a superar al resto de sonidos de la contienda. Esta vez parecían no cientos, sino miles los tambores machacados. Los perseguidos, en número aún muy respetable, se volvieron en cuanto los sonidos malditos invadieron el gélido ambiente de aquella mañana. En aquel instante la arrogancia imperial supo que había caído en una trampa. La numerosa caballería imperial giró las riendas en redondo y se lanzaron entonces al galope rompiendo la formación. Todos los que acompañaban al herrero en aquella loma fueron testigos del horror. Desde las lindes del bosque salieron cientos de jinetes y carros de guerra que enmudecieron a los tambores con sus gritos de furia. Lem no necesitó presenciarlo para saber que las tropas aliadas apenas si tendrían una oportunidad ante una carga organizada desde el flanco y ordenó la retirada a sus hombres. Llevar hasta allí a la infantería sin la cobertura de los caballeros era un desperdicio inútil de vidas humanas. Al menos el sacrificio serviría para que ellos regresaran de nuevo a la protección de las murallas.
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  —¡Dioses, esto es el fin! —pensó mientras subía a las almenas, una vez que las tropas de refresco consiguieron entrar en la ciudad.


  —¡¡Lem!! —le llamaron a pocos metros de él—. ¡Mirad esto! —El herrero se asomó por entre las almenas. El exterior se llenaba de armaduras negras y se tragaba en su oscura marea a los últimos valientes. Ante ellos el horizonte se cubría de enemigos. Sus blasones eran los únicos que se alzaban al viento y sus gargantas bramaban alaridos de guerra.


  Lem tragó saliva.


  Mientras, los tambores seguían sonando…
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    PRIMER ENIGMA
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  EL ENCUENTRO[1]


  
    «(…) Y así, habremos de ver, no nuestros ojos tristes


    han de ser sin duda testigos otros ojos


    quienes contemplen reunirse una vez más


    aquellas mismas lanzas


    forjadas en fraguas dispares por manos dispares


    que ha tiempo juntas ya se vistiesen de sangre.


    ¡Que no han de ver quienes no estuvieren de ojos dispuestos!


    y mucho temo hayan los ciegos de ser numerosos.


    ¡Que no han de creer quienes no estuvieren de fe dispuestos!


    y muchos, a mi pesar y para gloria de la Sombra,


    han de ser los incrédulos.


    Y así, a pesar de las nieves del Invierno


    Más aún del confín del espacio y las horas,


    desde bosques desconocidos, se han de unir


    junto con los designios[2] de los Dioses


    en la encrucijada de los mundos


    allende mil caminos


    se hacen uno (…).

  


  


  
    I. EL GÉNESIS
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    «Al principio en el Cosmos hubo Silencio…


    Del Silencio surgió la Unidad. De la Unidad brotó la Diversidad…


    La Diversidad creó el Conflicto y de él nació el Movimiento.


    Y del Movimiento, la Vida».


    

  


  


  Aquel lugar parecía haber sido desgarrado por las zarpas de alguna bestia colosal. Las cimas de aquellas abruptas cordilleras seguían levantándose millares de metros hacia los cielos. El viento bramaba con una furia espeluznante levantando mareas de nieve.


  Nieve, un océano de nieve frente a ellos que ocultaba la visión como una densa capa de niebla. Los jinetes cabalgaban a paso lento, encorvados y protegidos por capas y capas de pelaje que les abrigase del frío inhumano de aquellos recónditos parajes. Ante ellos, abriendo el paso, una nutrida fuerza de bárbaros del norte avanzaba a pie, en formación, con sus escudos por delante configurando una gruesa muralla de metal. Parecía que esperaran una carga de caballería en cualquier momento.
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  ‘Rha vestía hábitos de monje de la diosa Kallah, aunque estos desaparecieran bajo las pieles de oso que le protegían de las adversidades del clima. Tenía emblemas ocultos que le distinguían como Apotecario y por lo tanto, el rango más elevado del grupo de monjes que cabalgaban junto a él, gregarios de su Templo. Entre ellos y el grupo de mercenarios que habían contratado cabalgaba una criatura de aspecto inquietante. Su nombre era Sorom, jefe de aquella hueste a sueldo. Y a ‘Rha le removía las entrañas saber que su Orden le había concedido el mando de aquella expedición. Ojalá supiera por qué el Cónclave desperdiciaba sus arcas en pagar a semejante bestia para un trabajo tan delicado. Pensaba sin pudor que su fama resultaba inmerecida. La ardua ascensión estaba poniendo a prueba la reputación de aquella bestia.


  —¡Sorom! —le llamó desde la distancia. El enorme félido se volvió desde su bestializada cabalgadura. Su dorada melena leonina estaba cubierta de escarcha pero su orgullo le llevaba a mostrarla sin la protección de la gruesa caperuza de piel de su larga capa—. ¿No crees que vamos demasiado lento?


  El félido estaba cansado de las continuas quejas de aquel agrio monje. Hubiese querido replicarle como se merecía pero un sonido que se había vuelto habitual le llevó a agazaparse por puro instinto. Una vez más, un espeluznante silbido anunció la llegada de una nueva flecha. La compañía de bárbaros levantó los escudos en un acto reflejo pero no pudo evitar que aquel invisible venablo mordiese carne. Uno más de aquellos salvajes norteños quedó tendido, retorciéndose sobre la manta de nieve que machacaban a su paso mientras se teñía de sangre. Sus compañeros apenas si se dignaron en mirarle agonizar. Las filas le sortearon inclementes, pasando sobre él sin desviar su mirada. La muralla de escudos continuaba su paso, imperturbable. Sorom alzó la cabeza pasado el peligro y retomó la conversación con el monje.


  —¡¿Más rápido, ‘Rha?! —le replicó con acritud—. ¿Con este tiempo y un arco silvanno sobre nuestras cabezas? Reza a esa diosa tuya todo lo que puedas porque mis hombres no decidan amotinarse o esas flechas tendrán menos gargantas para elegir.


  ‘Rha observó el cuerpo del último bárbaro víctima del oculto hostigador pasar a su lado y quedar abandonado en aquella agreste tierra. Le siguió con la mirada y le vio perderse entre la niebla cuando le dejaron atrás.


  —Desde luego, Sorom. Tus hombres están resultando inestimables —le gritó con evidente ironía—. Ten por seguro que no nos perderemos en estas cumbres. Basta que sigamos el reguero de muertos que vamos dejando por el camino.


  Aquello acabó por exasperar al félido. De un enérgico golpe de bridas obligó a su corcel-diablo a volverse hacia el monje. Cuando estuvo a su altura le miró a los ojos con rabia.


  —No tienes ni idea de a qué nos enfrentamos, viejo. Ni idea.


  —Ese es tu trabajo, Sorom. Por eso estás aquí. Yo solo me limito a asegurarme de que el dinero que la Orden gasta en ti, se invierte bien.


  —Pues entonces, muerde tu lengua venenosa y déjame trabajar. —Visiblemente irritado aquel mercenario retornó a su habitual posición mientras se dirigía a sus hombres—. ¿Quién tiene a la niña?


  ‘Rha no pudo evitar sentirse satisfecho. Disfrutaba de manera malsana sacando a aquella bestia de sus casillas. Aquel parecía hasta el momento el único aliciente de tan mortificante viaje.
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  Ariom apoyó su espalda contra el arisco muro de piedras que le servía de parapeto ante la ferocidad del viento. El cordel de su arco aún vibraba con un inapreciable zumbido, como cuerda de instrumento. Eran los indicios de haber tocado una nota de muerte momentos antes. Äriel llegó aquella posición apenas unos segundos después y se agazapó junto a él.


  —Siguen avanzando. Nos faltará cordillera para escondernos de ellos —dijo la mujer.


  —Antes nos faltarán flechas. Son demasiados y no se detendrán. —El elfo echó mano a su carcaj en cuyo interior bailaban sólo un puñado de saetas. Apenas si alcanzaban a una docena. Regresó sus ojos a ella—. El viento sopla en contra nuestra. Es muy difícil acertar en estas condiciones. Se echarán sobre nosotros antes de que agote mi última pluma.


  Él era un elfo Silvänn[3], de sangre purísima sin mezcla alguna. Orgullo de una estirpe. Un hijo del clan Alssârhy[4] de los bosques del Iss’Älshaäar. Ella vestía ropas de sacerdotisa. No eran hábitos comunes. Sus togas y telas se llenaban de pliegues y accesorios en un diseño fascinante y complicado, inevitablemente surgido de manos elfas. Ninguna otra raza de cuantas habitan este mundo es capaz de concebir prendas con esa mezcla escénica de grácil y proporcionada elegancia. Tampoco resultaba una sacerdotisa cualquiera. Como las runas que los paños de su capa repetían una y otra vez, el Dragón se dibujaba en su espalda. Aquellas marcas la hacían sierva de un culto extraño y misterioso, tan poderoso como lleno de mito. Uno de esos círculos sagrados y herméticos que inspiran tanto miedo como respeto.


  —¡Malditos sean los Dioses, hermana! Rexor no debió separarse.


  —Los Dioses no son responsables de nuestras decisiones, Asymm’Shar. Ni de las de Rexor. Ni de las mías.


  Ariom miró a los ojos a aquella Virgen del Hergos. Sus iris malva brillaban con emotiva intensidad y contrastaban con el leve dorado de su piel. Su negra cabellera estaba salpicada de copos de nieve que Ariom se permitió la licencia de apartar en una caricia suave. Los ojos de aquel elfo quedaron prisioneros de la mirada ligeramente rasgada de aquella elfa que prendió su mano con delicadeza. Su belleza, sin duda, volvía indigna a la palabra que hubiese de describirla.


  —Sé que estás aquí para cuidar de mí, Ariom —le confesó con ternura mientras apartaba su mano de sus cabellos—. Y que has hecho todo lo que estaba en tu mano por protegernos.


  Esas palabras aliviaron por unos instantes el sentimiento de culpa del arquero. Su voz tenía la virtud de amansar a las fieras. De no ser así sería extraño que siguiese al lado de aquel salvaje mestizo al que había hecho padre sin saberlo y que los dioses sabrían dónde habría ido a dar con sus huesos mientras ellos estaban allí, tratando de evitar que aquella hueste alcanzara las cimas del Sagrado.
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  —¡Asymm Shar’! —gritó una voz ronca, como un rugido. Lograba superar con éxito la distancia que los separaban y venció en la profunda batalla contra el viento. Esa voz sacó del letargo a aquella pareja que se miró con extrañeza.


  —Es Sorom —le reconoció ella. No olvidaría aquella voz por nada del mundo.


  —Debe ser una trampa —dijo Ariom desconfiado—. No está en desventaja como para necesitar negociar.


  —Sorom no es malvado. Sólo un oportunista. —Ariom evidenció su desacuerdo con un gesto de su cabeza.


  —Nunca llegaré a entender por qué te empeñas en ver el lado bueno de todo el mundo —le confesó con cierta resignación—. Ese félido… después de lo que te ha hecho.


  —¡Asymm Shar’! —insistió la voz.


  —¡Te he oído, maldito bastardo! —gritó Ariom, aunque su voz no fuese tan potente como la de su adversario.


  —Di a ese viejo fósil de Rexor que quiero proponerle un trato.


  El elfo regresó la cabeza al abrigo de piedras donde esperaba su bella acompañante. Los ojos púrpura de Äriel, encendidos como el fuego, contemplaron al aguerrido explorador elfo por un instante.


  —Cree que Rexor sigue con nosotros —se lamentó el arquero—. Quiere pactar con él. No me fío Äriel y tú no deberías fiarte tampoco.


  —No debemos delatar aún su ausencia —sugirió ella—. Rexor necesita tiempo para asegurar los sellos del Sagrado. Démoselo. Ya hemos visto que las flechas no los detienen. Quizá las palabras lo hagan.


  Ariom volvió a hacer resurgir su rostro afilado por encima de la crestería natural que le escudaba del frío abrazo de las cumbres, recibiendo su helada caricia de nuevo.


  —Detén a tus perros, Sorom. Sólo entonces te escucharemos —exclamó fuerte. Y hubo un silencio hondo tan sólo roto por el gemir del aire rasgado entre las afiladas muescas de la montaña.
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  Sorom dio la orden de detener el avance. La mayoría de aquellos hombres se apostaron en la nieve, atentos a la amenaza invisible. Eran perros de la guerra, acostumbrados a obedecer a un amo, aunque la mitad de ellos necesitasen protestarle. La mayor parte de la hueste eran bárbaros pertenecientes a clanes norteños del Ycter. Volgos, Auros y Thorvos de Nevada. Mercenarios y saqueadores. Baja estofa incluso para los suyos, barata y resistente. Sin embargo, soportaban con una entereza feroz la adversa climatología de aquellos lugares y se dejaría asar a fuego lento por un puñado de Ares de plata. No importaba, de hecho era un aliciente interesante que para ganarlos se hiciera necesario que otros sangrasen. Sin embargo, en esta ocasión eran sus cuerpos los que sembraban los alrededores. Se extendían en un reguero intermitente, ensartados por la puntería de Ariom en flechas elfas. Eso les había servido para respetar y temer la amenaza que aquel oculto arquero representaba.


  —Basta de perder el tiempo, Sorom —apremió ácidamente el monje al gigantesco personaje que había iniciado el parlamento a voces. Sorom se volvió hacia él cansado de tanto apremio inconsciente.


  —¿Aún no lo entiendes? Estamos acorralados.


  —Eso es lo que me exaspera, Sorom. Con dos docenas de tus bastardos del norte y estamos aquí, encerrados como ratas en un agujero. Te pagamos para que nos llevaras hasta el Sagrado, no para que parlotees con viejos y elfos. Deja ese trabajo a los brutos que has traído contigo antes de que esas flechas acaben con todos y apresurémonos hacia el templo.


  El leónida le miraba desde las alturas con un marcado atisbo de ira en sus pupilas. Las manos de los soldados de culto que protegían al apotecario se fueron por inercia a sus armas. Nadie sabía lo que podía suceder con aquel félido fuera de sí y ‘Rha estaba dando argumentos sobrados para enfurecerle por encima de lo razonable. Doblaba ampliamente en estatura al más afortunado de los bárbaros por lo que, como adversario, debía de ser un hueso más que duro de roer, a pesar de estar allí en calidad de erudito. Sin embargo, lo que más inquietaba a aquellos simples soldados no resultaban sus generosas proporciones. Lo hacía, probablemente, lo inusual de su aspecto. Son muy pocos los que pueden contar haber visto aunque fuese en los grabados que ilustran los libros a uno sólo de estos guerreros leónidas. Pocos son los que conocen siquiera el vocablo que designa a tan singular raza y menos aún los que saben que un félido es algo más que un cuerpo privilegiado coronado por una extraordinaria cabeza de felino con la que suelen superar con generosidad la difícil barrera de los dos metros de estatura. Tener la certeza de saber que aquel impresionante y sombrío personaje quizá no precisara de las armas que portaba para desmembrar a ese clérigo oscuro le hacía aún más respetable y digno del temor.


  —No me gusta que me digan cómo he de ganarme el sueldo. —La voz de Sorom había adquirido una tonalidad agresiva.


  —¡Entonces haz aquello para lo que has sido contratado! —concluyó con energía tambaleándose sobre la silla de montar de su caballo. Aquella augusta faz de león se había contenido por última vez.


  —¡¡Asqueroso engendro!! Maldito gusano podrido y nauseabundo —montó en cólera sin atender, sin ni siquiera dedicar un fugaz atisbo, a los guardias más temerarios que no dudaron en desnudar sus aceros ante su amenazante tono—. ¡No tienes idea de quienes nos acosan ¿verdad?! Habéis pasado demasiado tiempo recluido entre los pútridos muros de esos santuarios malditos que levantáis, prodigando perfidias a vuestra zorra divina. ¡Sois estúpido, humano, además de pervertido! Esos no son viejos ni elfos cualquiera. ¡Maldita sea! Es el Shar’Akkôlom[5] quien nos apunta con su arco. Es al mismísimo Guardián del Conocimiento a quien llamas viejo con tanta gratuidad. Pero ¿qué pretendo creer? Ni tú, ni tu estúpida hueste de escoria servil tenéis el atisbo de lucidez necesario para saber que cien pasos no serán nunca suficientes si detrás de vuestra cabeza apunta un arco silvanno o si una Virgen del Dragón sostiene su báculo. Y te aseguro, maldito perro faldero de Kallah, que, en este lugar que profanamos esos no son los más graves de nuestros males.


  —¡¿Cómo osas, mercenario…?!


  —¡¡Silencio, bastardo!! —bramó—. Te guste o no, sigo al mando de esta expedición y se hará lo que yo ordene. —El tamaño terrible de sus fauces, como espinas de marfil, asomaban a cada pliegue de sus labios. Aquello heló la sangre del más bravo. El félido no dejó de hablar en aquel con tono que no ocultaba su desprecio ante aquella reunión de monjes liderada por ‘Rha—. Si mis métodos no os satisfacen, Monseñor, os ruego que presentéis las quejas a vuestros superiores. A los mismos que consideraron que mi presencia era «insustituible» en esta expedición. Quizá ellos puedan daros explicaciones oportunas. Y quizá yo aproveche para exponer mi parecer sobre vuestra aportación a esta empresa. —El clérigo se mordió los labios y se tragó su orgullo envenenado. El leónida tenía las de ganar si continuaba arremetiendo contra él.
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  Desde su avanzada posición, Sorom elevó la mirada hacia las cumbres hasta descubrir difuminadas entre las nieblas y aún en la distancia. Vislumbró cómo la silueta afilada del antiguo templo del Sagrado desafiaba al tiempo y a la leyenda desde su escarpada ubicación.


  —El santuario no está lejos —anunció regresando a una aparente calma—. Si tú y tu curia de lacayos queréis vivir lo suficiente como para llegar hasta él, callaos y haced lo que os ordene. Ten por seguro que vamos a necesitar más hombres de los que imaginas, ‘Rha.


  El siniestro monje estaba fuera de sí pero conocía muy bien su desventaja. Odiaba a aquel buscador de artefactos con todo el odio del que podía hacer acopio, pero necesitaba los inestimables servicios que sus conocimientos arcanos les proporcionarían más adelante. Mal que lo quisiera, tampoco podía obviar las habilidades y méritos por los cuales se había ganado una increíble reputación a ojos del Culto. Por descontado, tampoco podía prescindir de esa panda de brutos mercenarios del norte que había traído consigo, por muy malgastados que los considerara a manos de aquel arrogante leónida.


  El Culto estimaba la ayuda de aquel enorme félido a pesar de sus críticas. Después de este trabajo la estimaría aún más, por mucho que ello le envenenase la sangre. Así que había de andarse con cuidado. Quizá hubiese otro momento para la venganza. Quizá cuando todo concluyese. Cuando el Sagrado estuviese en poder de los Arcanos Lictores y Criptores de su Diosa. Cuando el Cáliz cumpliese su objetivo y trajese al Némesis Exterminador desde lo más profundo del Pozo para convocar a las legiones. Entonces, el principio del fin de una Era dejaría de ser un sueño profético acaso inalcanzable. Tal vez, entonces, aquel irrespetuoso infiel, aquel odioso desenterrador de antiguallas pudiera ser castigado como se merecía.


  —Voy a acabar con esto de una vez. ¡Traedme a la niña! —solicitó el leónida. El monje aguardó con un escaso indicio de paciencia.


  De las manos de uno de aquellos recios hombres del norte Sorom recogió un pequeño fajo de pieles envueltas que acunó enterrándolas en su amplio abrazo. Por un momento, un leve gesto de dulzura asomó a su augusta faz de león recubierta de partículas de hielo y nieve. Dentro de aquel pequeño receptáculo de piel, como una codiciada perla, dormitaba ajena e inocente a cuanto sucedía una pequeña niña. No era más que un diminuto y gordito bebé de pálida piel cuyas orejas, como las velas triangulares de un navío, se apuntaban hacia arriba aún en una pequeña y rechoncha mueca de lo que serían más adelante. Su rostro despedía esa paz casi de otro mundo que parece habitar en todo durmiente. Probablemente hubo de ser eso lo que arrancara al impávido leónida un gesto de tregua en aquel semblante bestial. Pero el milagro se desdibujó con la misma fugacidad con el que había aparecido.
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  Alzando el delicado petate frente su testa leonina lo mostró al frío soplo del viento y a los ojos que debían de estar observando tras las grietas salientes, veladas por las nieblas y vahos ante su mirada.


  —Ofrezco un cambio, Rexor. Entrégate y devolveré la hija de la hechicera —anunció. Aunque sus ojos no vieran a nadie sabía a la perfección que le observaban—. Acepta. O el bebé morirá.
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  —Äriel. Tiene a tu hija —exclamó Ariom volviendo su rostro desencajado hacia la sacerdotisa elfa. Los ojos de esta evidenciaron sin dilación la amarga noticia. Saltando de su escondite se puso a la altura del arquero y contempló la escena que se sucedía entre la nieve y el vendaval a unos cientos de pasos de allí. El enorme félido aguantaba sobre su pecho el pequeño envoltorio de pieles que ella reconoció sin equívoco.


  —¡Hergos Todopoderoso! ¡¡Es Äriënn!!


  —Äriel… —se apresuró a sugerir el arquero—. ¿Y… si es una trampa? No sabemos si lo que hay bajo esas pieles es en realidad tu pequeña.


  —Lo es, Asymm’Shar. Créeme. Puedo sentirla. —Ariom estaba demasiado acostumbrado a la certeza de las corazonadas de su bella compañera como para cuestionarlas en aquel momento. Bastó aquella sospecha para que él la convirtiera en una seguridad.


  —Si no hay otra opción… acabaré con él a un gesto tuyo.


  —No es buena idea, Ariom. Sé que Sorom no pretende hacerle daño. Solo quiere tomar ventaja de su situación —argumentó la Virgen Dorai con extraña calma en sus palabras—. Pero si él cae, no puedo asegurar que esos clérigos de Kallah sean tan generosos.


  —Comprendo —suspiró el elfo—. Basta de pantomimas. Ha llegado el momento de dar la cara. Prepárate, hermana.


  —Rexor ¡Mira lo que tu cobardía está obligándome a hacer! —continuó el félido. ‘Rha seguía dudando de la utilidad de todo aquel teatro—. No quiero hacerle daño, Rexor; pero no puedo permitir que te interpongas de nuevo. Tu actitud te hará cómplice de una desgracia que yo no deseo. ¡Vamos, da la cara de una vez! —Sorom barría con la mirada aquel escenario neblinoso y ártico sin que nada delatase movimiento.


  Todos sus hombres estaban nerviosos. Allí, en mitad de ningún lugar, arrasados por el frío y hostigados por un enemigo invisible. Habían descubierto amargamente que aquellas flechas eran capaces de encontrar las fisuras en la muralla de escudos. Sus rostros barbados y agrestes, cuajados de señales y pinturas de guerra, no se atrevían a asomarse más allá de la inútil protección de sus defensas. Se miraban entre ellos, temerosos, exhalando nubes de vaho de sus pulmones a un ritmo feroz y confiando que aquel fantasma que les escupía los venablos eligiese a otro en su lugar.


  Sorom estaba a punto de agotar su última carta. Sólo aquel castigado gemido del viento acuchillado por las grietas de la montaña rompía el hosco y tenso silencio. Quizá, ni aún aquella amenaza fuese suficiente para desenmascarar a su rival.


  Pero entonces… el fantasma dio la cara.
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  Los ojos de aquella hueste no hubiesen reparado en esa imagen si uno de los thorvos no hubiese alertado a todos. Apuntaba con su dedo crispado entre la niebla y gritaba un nombre en la lengua ruda de las montañas. ‘Rha comprobó como la agrupación de bárbaros se agitaba como un solo hombre. Estaban impacientes por actuar. Miró atrás, a sus escoltas y les indicó con un gesto que aprestaran los arcos. Aquellos soldados de culto comenzaron a obedecer. Sorom se percató de aquellos sutiles movimientos a su espalda que pretendían pasar inadvertidos. Pronto comprendió las intenciones de aquella pandilla de monjes impertinentes. Con voz queda, quizá solo para los oídos de ‘Rha, lanzó su amenaza sin apenas volver el gesto.


  —Si alguno de tus hombres actúa sin mi permiso, Monseñor, haré que mis thorvos los destripen y tú correrás la misma suerte. El descuento en mis honorarios si ninguno de vosotros regresa, creedme, es un precio que puedo permitirme.


  ‘Rha maldijo en silencio a aquel félido y a los ojos de debía ocultar a su espalda… De mala gana, ordenó a sus hombres que regresaran las flechas a los carcajs.


  Por entre la densa cortina de polvo helado empezó a dibujarse una figura que caminaba a paso tranquilo y calmado como si el número de aquella tropa carnicera ni siquiera le perturbase. Empuñaba un bastón largo, un báculo, cuyo extremo ornamentado brillaba entre las miles de partículas de nieve levantadas por el viento feroz de las cumbres. Sorom supo enseguida que no era Rexor, de eso no cabía duda.


  La sombra pronto dibujó sus perfiles y siluetas ante la mirada inquieta de aquellos hombres que la esperaban como a una revelación. Äriel vestía los exóticos hábitos Dorai de las Vírgenes del Hergos, padre de la Magia, el Dios-Dragón. Su cuerpo delicado se movía al compás sinuoso de sus pasos con una cadencia exquisita. Mostraba una figura que avanzaba en una evidente posición de recelo mientras les apuntaba con su báculo. La oscura y larga cabellera de ébano de aquella hermosa elfa se escapaba por entre los bordes de la adornada caperuza blanca en la que terminaba su capa armiñada. Le cubría la cabeza ensombreciendo de misterio sus cincelados rasgos. A cierta distancia de la partida, la hechicera se detuvo. El invisible enemigo parecía mostrarse sin pudor y el grueso de bárbaros hizo el amago de atacar. Al menor movimiento de sus hombres Sorom se volvió hacia ellos rugiendo una orden en su áspera lengua del norte. Los bárbaros se detuvieron como cachorros amonestados por su furioso amo, clavados en el sitio. Se les escuchó refunfuñar entre dientes, pero no avanzaron más. Sorom regresó los ojos a la elfa. Apenas una leve tensión en su mirada advertía que la hechicera se había preparado para recibir la embestida de hombres. Sorom quiso aparentar serenidad ignorando que el enemigo que tenía en frente, a pesar de la fragilidad de su imagen, era un rival que no debía infravalorar.


  —Äriel… —la nombró con su voz poderosa y grave—. Dulce es encontrarte en estas asoladas tierras… pero no es a ti a quien busco, me temo.


  Ella le aguantó la mirada al león. Incluso ‘Rha desconfió ahora del aplomo de aquella exquisita hembra que se atrevía a encararse a toda aquella hueste de salvajes en solitario.


  —Deja a mi hija, Sorom. Yo acepto tu oferta —dijo con una firmeza en su voz que hacía olvidar su habitual tono dulce—. Si le haces daño, morirás aquí y ahora. —Sorom tomó en serio aquella advertencia, pero decidió apostar fuerte en aquella negociación. Tratando de aparentar indolencia, desanudó el capazo que envolvía a la pequeña y permitió que su madre comprobase el aspecto de su diminuta prisionera. Una hermosa niña de finísimos cabellos blancos se escondía bajo los fajos de pieles y gruesas mantas que la abrazaban. Su aspecto era sano y estaba despierta. Aquellas manillas torpes trataban de agarrar el aire frente a ella, ignorante de su suerte. Aquello produjo realmente el efecto buscado por el mercenario. La voluntad de Äriel pareció quebrarse ante la visión de su hija, pero trató de mantenerse firme.


  —Ha sacado tus ojos, sin duda —dijo aquel gigantesco félido refiriéndose al extraño color que pintaba los iris del bebé. La expresión amable en aquel rostro felino se deshizo enseguida cuando extrajo un enorme cuchillo de su cinto que colocó ante la inocente criatura—. ¡Sería una lástima que esta niña guardase marcas de este día, ¿no crees, Hermana?! —le rugió con furia a la hermosa elfa subiendo un grado la temperatura de aquella conversación. Ella se tensó en un incontrolado gesto de debilidad.


  —¡No le hagas daño, Sorom, te lo ruego! —La amenaza surtía efecto. Aquel mercenario se encontraba aún en situación de poder—. Te conozco, no eres ningún asesino. Por favor.


  —Entonces no me obligues a serlo, Äriel. —Sorom batió aquella escena con la mirada como buscando a alguien más—. Para empezar, di al Shar’Akkôlom que se muestre. —La hechicera dudó por un instante—. Sé que tiene una flecha preparada con mi nombre en alguna parte. Haz que salga. ¡¡Ahora!! —Y el filo de aquel cuchillo se acercó peligrosamente al rostro de la pequeña. Äriel le suplicó aterrorizada que no lo hiciera y el gesto del leónida se quedó en un amago. Incluso a ‘Rha empezaron a gustarle los métodos de aquel bastardo.
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  —Tú ganas, Sorom —se escuchó una voz masculina entre las cortinas de nieve, fuera de la vista. Todas las cabezas se volvieron en su dirección. Una nueva sombra. Un nuevo espectro. El cuerpo esbelto y enjuto de Ariom se dejó ver en otro punto alejado.


  Caminaba con un paso ondulante y rítmico, de una teatralidad altiva y orgullosa. El paso, sin duda, de un elfo. A pesar de los cobertores de abultadas pieles, su armadura de escamas de dragón dejaba entrever el verde sinople de sus piezas entre sus pliegues. Sujeta a su espalda colgaba una colección de lanzas en un holgado carcaj. Sus variadas puntas de acero sobrepasaban ampliamente la silueta de su hombro como si fuesen el mástil de un galeón derrotado. Sobre ellas descansaba un espléndido escudo pavés de amplias formas. Eran las armas del Cazador. Aquellas con las que había forjado su leyenda. Sin embargo, no habían sido sus lanzas las que habían sembrado el terror en aquella veterana hueste de saqueadores.


  El mortal arco reposaba adormitado entre sus dedos con una flecha recostada sobre la madera, abrumada por la talla exhaustiva y el ornamento que la decoraba. La emplumada base de la flecha abrazaba el cordel tensado con suavidad. Su punta mortal miraba hacia la nieve en un gesto inofensivo pero como queriendo advertir que podría crisparse y entrar en el fervor de la batalla en apenas un parpadeo. El resto reducido de sus flechas se alojaban en un nuevo carcaj anudado a su muslo.


  —He aquí la flecha con tu nombre, bastardo —dijo apenas su silueta se hizo visible. Aquellos thorvos miraban el arco con un odio que no pretendía disimularse. Se habían estado escondiendo de la asesina punta durante largas horas. Cada flecha ausente de aquel menguado carcaj era un compatriota de menos en la formación.


  —Bien. Eso está mejor. Hermosa reunión de viejos conocidos —ironizó el félido a la llegada del lancero—. Ahora sólo queda que aparezca el maestro de ceremonias, princesa. Di a Rexor que salga también ¿o seguirás permitiendo que ese viejo juegue con la vida de tu hija?


  —Rexor no nos acompaña —se apresuró a confesar Ariom. Sorom se volvió hacia él con fingida condescendencia.


  —¿Qué clase de advenedizo crees que soy, Cazador? Sé muy bien que Rexor os acompaña.


  —Es la verdad, Sorom. Rexor no está. Nos separamos. Sólo Ariom y yo logramos llegar hasta aquí.


  Aquella noticia pareció alcanzar al félido con la guardia al descubierto y no supo cómo reaccionar. Quedó un tanto descolocado, sujeto a una cadena de pensamientos interiores. De ser cierto, estaba perdiendo un tiempo precioso mientras el Guardián del Conocimiento quizá les llevase la delantera. Aquello le irritó. Había caído como un bobo en una vieja estratagema.


  —¡¡Entonces, Hermana, hemos acabado esta charla!!


  En un movimiento demasiado rápido como para reaccionar a tiempo, el arco de Ariom se tensó y aquella flecha apuntó sin piedad al félido.


  —Ni un paso, Sorom. Ni se te ocurra. —Todos los presentes en la escena se tensaron y echaron mano a sus armas. Pero Sorom quedó clavado en el sitio—. Muévete y te atravesaré esa cabeza de bestia sin pestañear.


  —¡¡Ariom, no!! —gritó la elfa tratando de interponerse.


  —A mi manera, hermana. —Las pupilas cenicientas del Shar’Akkôlom tenían fijado el blanco.


  —¿Me dispararás, Ariom? ¿Lo harás? ¿Con la niña en mis brazos? —Todos los hombres allí presentes esperaban el momento de actuar. Podía masticarse la adrenalina en las venas, bombeada por litros, retenida por unos músculos que estallarían a la primera provocación.


  —¿Es una apuesta, Sorom? ¿Quieres apostar? Apuesto a que estarás muerto antes de caer de ese monstruo que cabalgas. ¿Qué dices tú?


  ‘Rha aprovechó para lanzar una mirada a sus hombres armados. Aquellos entendieron lo que sacerdote pretendía y volvieron a buscar sus arcos lentamente.


  —Deja a mi hija, Sorom —suplicaba la hechicera—. Seré tu prisionera y el Shar’Akkôlom volverá por donde ha venido. Te doy mi palabra.


  —Devuelve la niña a su madre, Sorom y vivirás para chantajear a alguien más. —Sorom dudó. Quizá…
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  Pero la chispa acabó por aparecer. La chispa que haría arder como una enloquecida pira toda aquella situación. Iba a ser una noticia que nadie, nadie esperaría.


  —¡¡Anhk’Ahra!! ¡¡Anhk’Ahraaaaaaa!!


  Un grito de terror, como un aullido espeluznante. Uno de aquellos colosos volgos miraba al cielo y señalaba a las alturas con su brazo crispado. El rostro de aquel salvaje tatuado no dejaba lugar a dudas. Los thorvos se giraron con los ojos desorbitados casi como un solo hombre hacia el cielo del horizonte que se extendía más allá de las cimas inaccesibles que pisaban. El peor de sus augurios parecía haberse hecho realidad.


  —¡Los Dioses nos amparen! —pensó Ariom para quien ese vocablo desconocido poseía un terrorífico sentido. Apartó un segundo la mirada por instinto. Cuando la regresó, aquella escena era un caos de hombres desmoralizados que habían roto filas y buscaban huir a la desesperada en todas direcciones.


  Ariom trató de volver a buscar su presa antes de que fuese demasiado tarde, pero había demasiado movimiento. El blanco ya no era tan fácil. La monstruosa cabalgadura que montaba aquel leónida se levantó sobre sus cuartos traseros, victima de la histeria colectiva que se había adueñado de la escena. Ariom trató de afinar sus habilidades. De pronto…


  Un silbido siniestro cruzó demasiado cerca de su cuello como para pasar inadvertido. El arquero movió su blanco y descubrió cómo uno de aquellos jinetes del Culto acababa de dispararle con el arco. Dos más lo hacían en aquel momento. Sin tiempo para pensar se echó al suelo. Aquellos dardos pasaron demasiado lejos de su cuerpo. Por fortuna aquellos soldados no disponían de su pericia. Rodó por la húmeda nieve y disparó a ciegas. La flecha impactó bajo el yelmo y atravesó la garganta haciendo que su víctima se desplomase desde el caballo para no levantarse más. Antes de que pudiera darse cuenta, un puñado de bárbaros se le venía encima.


  —¡Aprisa ‘Rha, salgamos de aquí si le tienes aprecio a tu miserable vida! —ordenó desencajado el descomunal félido.


  —¿Qué está ocurriendo? —el agrio monje estaba desconcertado igual que los lacayos que le servían.


  —No querrás saberlo, viejo. ¡¡Tú!! —señaló a uno de aquellos bárbaros que aún mantenía la compostura. Sorom lanzó a la niña como si fuese un petate y aquel hombre del norte la recogió de puro milagro—. ¡Protege a esta niña con tu vida!


  Las manos liberadas del leónida asieron las bridas de aquel monstruoso remedo de equino al que espoleó sin piedad.


  —¡No esperaré a nadie, ‘Rha! —Y el Corcel-Diablo emprendió una fuga suicida hacia delante llevándose todo lo que pudiera encontrarse a su paso. ‘Rha y el resto de monjes no dudaron en emular al félido.
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  Äriel se lanzó inconscientemente tras del bárbaro que llevaba a su pequeña que pronto se fundió entre la marea de hombres que corría en todas direcciones, perdiéndose entre ellos. Ariom no tenía la menor intención de luchar con aquellos vándalos del Ycter. Su prioridad también era el bebé. Esquivó ataques con maestría y trató de colarse entre ellos mientras sacaba una de sus largas estacas que pronto encontró carne que morder. Extrajo los diez centímetros de acero que habían logrado atravesar las pieles y las protecciones de aquel coloso del Nevada interpuesto en su carrera. El hierro afloró bañado en sangre. Con un hábil y rápido movimiento esquivó aquel pesado cuerpo que batió la nieve como un roble sesgado por el hacha y siguió eludiendo hombres.


  En un breve hueco desvió unos segundos la mirada de sus objetivos para volverse a las alturas. Una siniestra silueta alada recortaba sus monstruosas dimensiones en el cielo sobre él. Quizá aún hubiese tiempo. Poco, pero quizá lo suficiente.


  Los corceles de los monjes se agitaban ante él a sólo unos metros de trayecto. Eran incapaces de reaccionar con claridad y obligaban a sus jinetes a dominar las riendas para evitar una caída mortal antes de poder precipitarse en una ciega y peligrosa cabalgada tras del félido.


  Ariom atravesó la nieve con sus botas y se separó de sus hostigadores que pronto desistieron de continuar persiguiendo al esquivo elfo. Prefirieron ponerse en fuga en ausencia de su señor. Preparaba el ángulo y la posición desde la que impulsar la lanza cuando los animales iniciaron la carrera. Su objetivo no eran ellos sino la bestia que cabalgaba por delante. Se alejaba a gran velocidad. Sería un tiro muy complicado. Pero Ariom tenía una leyenda sobre sus hombros.


  El enorme proyectil surcó el viento, poderoso, rasgándolo como un puñal que despedaza las telas vírgenes. Nadie intuyó siquiera aquella mortal saeta voladora. La estaca acerada ganaba metros. Su dedo de acero buscaba un corazón que traspasar…


  Sin embargo, pasó rozando la espalda del félido. Tan cerca que atravesó la capa que ondeaba tras él para enterrarse inofensiva en la blanda nieve. Sorom volvió la vista al sentir el desgarro de las telas y comprobó lo cerca que le había rozado la muerte. Su formidable cabalgadura galopaba ya a la cabeza de una desesperada comitiva en fuga. Sus ojos de rasgada pupila hallaron al cazador elfo desolado, en pie sobre la nieve y en su rostro se dibujaba la máscara de la rabia. Había malgastado su mejor oportunidad y él seguía vivo.


  Les dio por perdidos. Agarró otra asta y trató de encontrar al portador de la niña. Con fiereza se lanzó tras aquellos bárbaros en desbandada.


  Äriel también se había mezclado entre los guerreros angustiada por haber perdido de vista su objetivo. En un momento de tregua se detuvo para barrer con la mirada la caótica escena. Casi no lo vio venir. Se le echó encima como una montaña enarbolando su pesada hacha de batalla. Aquel filo cruento tenía intención de partirla en dos. Se volvió a tiempo para interponer su báculo de dragón entre ella y el terrible mandoble. El bárbaro casi no pudo creerlo cuando vio cómo su formidable acero se quebraba estallando en pedazos como si fuese de cristal al impactar sobre el bastón de la hechicera. Su cabeza tatuada apenas si pudo encajar la desventaja. Difícilmente hubo tiempo. De un rápido giro, la palma abierta de aquella frágil mujer golpeó el pecho de esa montaña de músculo. El bárbaro salió despedido como si hubiese sido arrojado en catapulta. Se estrellaría decenas de metros atrás.


  Al levantar la mirada Äriel se sintió rodeada de adversarios. La mayoría corrían, pero no fue consciente de ello y se sintió amenazada por todos los frentes. Ya estaba cansada de retener su poder. Su rostro pareció transformarse en una mueca de odio y sus brillantes iris malva se insuflaron de un brillo atormentado. Su voz se agravó mientras repetía el ensalmo de un hechizo como si una bestia habitase en su garganta. Pero la verdadera bestia estaba mucho más cerca de lo que suponía.


  No supo qué la levantó del suelo interrumpiendo su poderoso conjuro. Solo aire. Una gran oleada. Algo de colosal envergadura que apareció de la nada alzando murallas de viento a su paso ensordecedor. Solo tuvo conciencia de salir despedida y caer duramente sobre la nieve golpeándose con violencia. Un rugido atronador, como si fuesen aquellas mismas montañas las que bramaban. Y un temblor. La tierra herida…


  Aquellas montañas parecieron gemir cuando toneladas de carne y escamas irrumpieron entre aquella hueste, ahora en desbandada, como una quilla de barco. Sus garras eran como arpones de hueso enmangados en pulido y reluciente ébano. Al clavarse hirieron las cumbres al tiempo que un impresionante cuerpo acabó de posarse. A su alrededor, los bárbaros que aún se encontraban allí aullaban de terror mientras trataban de escapar de aquel coloso caído del cielo.


  Allí estaba. El señor de aquellas cimas. Todos ellos lo sabían. Reclamaba su territorio. Ahí estaba, no había duda. Digno de la leyenda que inspiraba. Era Anhk’Ahra, Señor de los Ennartû, Dragón de Dragones. Podía medir con holgura unos cuarenta metros desde la punta afilada de su cola hasta el extremo más alto de su cabeza cuajada de estacas. La mandíbula de aquel dragón alojaba unas fauces formidables y su testa se plagaba de cuernos como atalayas de marfil del tamaño de lanzas. Aquella descomunal bestia podía alcanzar una altura de casi veinte metros. El cuerpo de aquel temible dragón negro rezumaba poder por todos sus poros. Sus escamas crujían entre sí al menor movimiento. Se agitaban y plegaban como las placas de la más bella de las corazas. Sus músculos, como piedra capaz de movimiento, se agitaban y crispaban con la sutileza digna del cuerpo ágil y esbelto de un colosal felino.


  Apenas gastó tiempo en contemplar a aquellos insectos que se desperdigaban aterrorizados ante su presencia. Su cuello de sierpe se lanzó hacia el primero. El infortunado ni siquiera tuvo ocasión de reaccionar antes de que las mandíbulas se abriesen y el largo cuello crestado del dragón se estirase hacia él como el ataque de una serpiente. El bárbaro sintió un miedo horrible invadir sus miembros. Quizá sólo un segundo. Una última visión. Cómo la poderosa empalizada de marfil de unas brutales fauces se cernía sobre su cuerpo. Un aliento metálico espeso. Humedad envolvente. No tuvo ocasión de gritar. Ni siquiera sintió dolor.
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  El retumbar atronador de la tierra machacada por las patas de aquel dragón ancestral hubiese levantado a un muerto y Äriel solo estaba un poco aturdida. Su ojos se aclararon lo suficiente como para ver la carnicería que se estaba sucediendo frente a ella. Anhk’Ahra despedazaba cuerpos y devoraba a aquellos hombres en desbandada, como un lobo encerrado en un corral. Sus garras partían la carne y sus dientes desmembraban a cuantos aún no habían logrado huir a tiempo.


  Un calor insano recorrió el cuerpo de aquella Virgen de Hergos. ¡¡Äriënn!! ¡Aquel bárbaro aún podía estar allí! Un dolor por encima de lo concebible inundó a la sacerdotisa que suplicó porque aquel hombre del norte hubiese podido ponerse a salvo. Pero estaba demasiado próxima a aquel matadero. Una señal de alarma le indicó que estaba en grave peligro. Antes de darse cuenta tenía aquella rugiente cabeza de dragón lanzando un torrente de magma sobre ella.


  Äriel alzó sus brazos desesperados y una muralla de hielo se levantó frente a ella deteniendo el mortal caudal de fuego que se le venía encima. A duras penas salió fuera del alcance de las llamas que tropezaron sobre aquel mágico muro hasta convertirlo en agua. Aquella nueva presa y sus sorprendentes habilidades robaron la atención del anciano dragón. Pronto olvidó al resto de sus víctimas que continuaron corriendo.
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  Ariom perseguía a la carrera a uno de aquellos bárbaros. Su preciado equipaje le había salvado de ser atravesado por una de sus lanzas o flechas. Le llevaba ventaja pero la agilidad de Ariom le hacía más moverse más rápido. El mercenario supo que antes o después le atraparía. Por eso buscó refugiarse entre la arboleda cercana. Gran error. Nadie escapa de un elfo a la sombra de un bosque.


  La cobertura de los árboles dio momentáneamente tranquilidad al perseguido. Era corpulento y pesado. En otras circunstancias aquello habría sido una ventaja. Huyendo de un elfo se convertía en un serio obstáculo. Sus pulmones le quemaban como ascuas encendidas y la pesada armadura de pieles era un duro lastre que cargar. Aún así, continuó corriendo un buen trecho hasta que su recurrente mirada a la espalda dejó de encontrar al cazador tras de sí. Resollando, comenzó a aminorar su marcha. Pronto sus piernas no pudieron dar un paso más y hundió las rodillas en la nieve ártica que alfombraba aquella arboleda.


  Los sonidos se habían detenido. Ni siquiera escuchaba a sus compatriotas por los alrededores. Se sintió lo suficientemente seguro como para apartar a aquella criatura de su pecho. El bebé lloraba desconsolado. Había sido su salvoconducto durante su esforzada huida pero aquellos lloros ponían en peligro su escondite. Delataban su presencia en aquel bosque. El elfo podía haber sido despistado, pero seguramente no era sordo. Tenía que poner fin a aquel llanto.


  Los fornidos brazos del guerrero pusieron aquel paquete en el suelo. Por un instante dudó entre dejarlo allí y desaparecer o hacerle callar de algún modo. Había gastado demasiadas fuerzas en ganar aquella distancia. Apenas podía dar un paso. El remedio tenía que ser más contundente. Echando mano a su cinto, sacó el pesado martillo de guerra que pendía de él.
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  Surgió de las sombras. Como si hubiese sido alumbrado por la misma tierra de aquel bosque. No pudo haberlo visto acercarse. Cuando tuvo certezas de su presencia ya tenía una lanza incrustada en su pecho. En el otro extremo había un elfo que le miraba directamente a sus ojos mientras retorcía el asta desgarrándolo por dentro.


  El coloso bramó de dolor, rompiéndose la garganta en el esfuerzo, pero seguía en pie y aún parecía tener fuerzas suficientes para levantar su martillo. Ariom extrajo la punta de un enérgico golpe y volvió a hundirla en aquel tronco de roble. El aullido esta vez fue feroz. Casi sin tregua repitió la maniobra. Pero en esta ocasión le enterró la afilada moharra hasta la madera atravesándole el cuello. Solo un débil gorgoteo se escapó de aquella garganta quebrada. Los ojos del gigante se volvieron y al fin. Las rodillas le flaquearon haciéndole caer a plomo. Ariom respiró hondo cuando vio al bárbaro exhalar el último aliento de su cuerpo. Sólo entonces se atrevió a darle la espalda y agacharse sobre el desconsolado cuerpo del bebé. Un rápido examen revelo que Äriënn solo estaba asustada.


  —Ya está pequeña. Pronto regresarás junto a tu madre.


  Entonces Ariom recordó algo. Algo terrible. Algo que no debería de haber pasado por alto. Cuando un espantoso rugido inundó aquellos bosques, ni siquiera dudó a quién pertenecía.


  [image: sep]


  … Apenas había cesado el abrasador baño. Apenas se había aclarado la escena de los humos y vapores de la exhalación, cuando la oscura silueta dio paso a una nueva terrible embestida, esta vez, de los espolones en sus garras. Äriel apenas tuvo tiempo para interponer su bastón y activar su protección mágica. Aquella invisible barrera no pudo evitar que su protegida saliese nuevamente despedida. Afortunadamente la magia evitó que fuera despedazada por aquellas espadas de marfil. Äriel rodó sin control. El señor de los Ennartû no aguardó ni mostró clemencia. Lanzó su dentellada brutal contra la hechicera.
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  Un frío y dentado acero penetró la negra coraza que era el cuerpo de aquella bestia. Un dolor eléctrico cercenó aquel cuello largo y placado, obligando a su dueño a doblarse y bramar de dolor. La herida se abrió en su carne, rasgando. Por primera vez en siglos su sangre espesa comenzó a manar. Eso frenó la dentellada y forzó al rey de reyes a tornarse en una nueva dirección. Anhk’Ahra se revolvió con ira renovada hacia su atacante. Allí distinguió a la perfección a otro insignificante hombrecillo. Entre su parafernalia de batalla había unos adornos que parecían provocar a conciencia su cólera.


  La capa de paño que el lancero vestía sobre sus abrigos estaba sujeta a su espalda por unas llamativas hombreras, ciertamente inusuales. Aquellas no eran de metal o cuero, como hubiera resultado esperar. Por el contrario eran las mandíbulas superiores y las cornamentas incipientes de un par de crías de su especie. Resultaban lo bastante pequeñas como para servir a tal efecto. Ni siquiera se les había desprendido de su piel coriácea, de una tonalidad antaño verde esmeralda y que el tiempo había empalidecido.


  —¡¡Äriel!! Tu hija. La he dejado en la arboleda. —Ella quedó desconcertada. Apenas se había repuesto de aquella embestida de ariete y Ariom parecía haber surgido de entre las sombras para decirle que su hija estaba sana y salva, cuando ella ya la hacía en las tripas de la bestia. Apenas pareció reaccionar a la sobrecarga de información.


  —¡¡Vamos, hermana!! No sé cuánto tiempo podré entretener a esta bestia.


  Ariom se apresuró a colocarse el yelmo cimerado sobre sus cabellos. De un fugaz movimiento ocultó su delicado rostro de elfo tras la máscara del visor. Sus ojos brillantes se perdieron tras el telón de acero de aquella careta de metal ornamentado, contemplando con un aplomo heroico cómo aquella bestia colosal se le venía encima. No existía la más remota posibilidad de sobrevivir al ataque de una criatura con semejante tamaño y poder. Pero el cazador se preparó como si quien cargara contra él fuese una de sus habituales piezas. El suelo crujía bajo sus inconmensurables zarpas. Como si aquellos ancianos picos, testigos de la creación del mundo, fuesen a venirse abajo tras las sacudidas feroces de tan poderosas pisadas. Afianzó su tremendo escudo en su muñeca. Era toda una suerte que fuese tan liviano a pesar de su tamaño. Empuñó la lanza y…
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  La sacerdotisa Dorai se apresuró en su huida sin atender a la suerte del cazador, tal y como él quería. El Señor de los Dragones Ennartû había iniciado ya la carrera y ella se había salvado con mucha suerte de ser atropellada por sus descomunales garras. Con todo el dolor de su alma le dejó solo y trató de alcanzar aquella arboleda lo antes posible. Quizá con suerte pudiera regresar a tiempo para sumarse a aquella batalla suicida.
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  Las zarpas golpearon en la nieve pero el golpe resonó como si se hubiese desplomado la misma pared de la montaña sobre su cabeza. Aquellas garras, como los espolones que arman los navíos de guerra, hendieron el terreno penetrando en la corteza terrestre hasta herirla de muerte. Mucho peor resultado hubiese sido haber impactado sobre el cuerpo del cazador elfo que esquivó la embestida en un alarde de agilidad. Si la bandeja de la balanza se hubiese decantado en otra suerte, ahora alguien se estaría entreteniendo en despegarlo de entre los dedos del dragón.


  Ariom conocía bien sus puntos fuertes y sus debilidades. Sabía de sus destrezas, las cuales le habían procurado un muy merecido prestigio en su singular ocupación. De la misma manera también confiaba en tener su oportunidad ante una bestia como aquella. Sin duda era un ejemplar soberbio, todo un emperador de dragones. Digno de portar la monstruosa leyenda que ondeaba a sus espaldas. Así, la sensatez le recomendaba permanecer a cierta distancia. Poner, así fuese posible, naciones y reinos de por medio. Era su veteranía en estas lides la que le advertía que su única posibilidad de sobrevivir residía en mantenerse cuanto pudiese lo más cerca posible del poderoso animal. Y lo más cerca posible era estar bajo su panza.


  Con aquellas desproporcionadas dimensiones, Anhk’Ahra podía alcanzarle antes de que él tan siquiera pensase hacia dónde irían a parar sus pies. La única salida era convertir su aparente desventaja en un aliado y utilizar su pequeñez ante su siniestro adversario para colarse entre sus patas y ponerse bajo el gigante alado.


  El salto evitó que las garras lo destrozaran, aunque no bastaron para impedir completamente el área de efecto de tan descomunal golpe. El aire levantado por la acometida lo elevó sobre el suelo obligando a prolongar su vuelo de manera incontrolada varios metros más de los calculados. Aterrizó sobre la blanda frialdad de la nieve. Primero sobre sus brazos, interponiendo el dilatado escudo antes de colisionar. Únicamente hubo tiempo para volverse.


  Por un instante, la visión en las pupilas del elfo se oscureció. El cielo se cubrió de brillantes escamas de ébano fulgurante, una impenetrable coraza de obsidiana viviente. La musculatura tensaba y contraía unos miembros pocas veces contemplados por el ojo humano. Gigantescos como las montañas que acogían el fatal duelo, pertenecientes a una criatura sobrenatural. En aquel fugaz vistazo, una idea imposible apartó muchas otras al pasar. La gesta a la que se enfrentaba era tan descabellada como un marinero y su barca que retan a muerte al huracán.


  Un alarido espantoso cruzó los picos afilados revestidos de blanco, silenciando al viento. Las fauces se contrajeron en una mueca terrible antes de que la formidable bestia se irguiese sobre sus robustas patas traseras y mirase desde las alturas al insignificante elfo. La adrenalina reemplazó a la sangre en sus venas. Un sexto sentido advirtió al lancero del inminente peligro. Una chispa delatora anidaba en las inalcanzables pupilas del reptil. Una marca, reveladora y siniestra, que anticipaba no sólo el hecho, sino la intención misma. El cuello del dragón se agitó, como se agita el cuerpo ante una arcada. Las tremendas estacas de su mandíbula abrieron paso al vómito letal. Una cascada de magma surgía de las entrañas de la poderosa criatura precipitándose desde las alturas. La tierra se estremeció como si el fuego la abrasase, igual que quema y duele contra la carne viva. Ariom corría con los músculos de sus piernas exhalando vapor cuando el terrible aliento se estrelló tras él consumiendo lo incombustible. Y aún, a pesar de sus reflejos y la potente carrera, sintió el calor tremendo que dejaba atrás. Las altas temperaturas lo envolvieron como un paño invisible y asfixiante. El aire a su alrededor se volvió irrespirable. Como una ola, aquel vaho agobiante le perseguía a una velocidad que pocas piernas fuertes y rápidas pueden igualar. La mezcla de vapores se hacía espesa ante su rostro. El tacto frío del aire se mezclaba en una proporción desigual con la tormenta viciada y tórrida levantada por el vómito de fuego. Súbitamente, una sombra inabarcable se dibujó a su espalda, una sombra que crecía sin parar y las delatoras pisadas resonaban atronadoras a su espalda. El dragón le perseguía.
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  El Shar’Akkôlom no gastó esfuerzo en volver la mirada. No quiso verlo. El corazón golpeaba su pecho como el puño de un preso la jaula que lo aprisiona. Los ojos se le salían de sus órbitas a medida que la gigantesca sombra aplastaba árboles en su carrera y alcanzaba incluso la pared rocosa que tenía frente a sí. Suplicó a los dioses llegar antes de que la dentellada del gran rey pusiese fin a tan cruento juego.


  Los ojos de Ariom buscaron con precisión un lugar a donde dirigir su siguiente movimiento sin que este acabase entre las fauces o las garras del poderoso dragón que le seguía. Una grieta, un saliente, un instante de respiro que le permitiese algo más que unos segundos para programar el próximo movimiento. Demasiado pequeño. Demasiado alta. Poco profunda. Inestable… Los metros se consumían con una lentitud pasmosa. Esa misma dilatación que sufre el tiempo cuando algo nos angustia. Sin embargo, todo aquello sucedía a un ritmo vertiginoso. Apenas si le proporcionaba un segundo que gastar en la duda o la indecisión. La pared estaba demasiado cerca. El coronado dragón… ¡sus pisadas retumbaban como si el cielo se estuviese desplomando a sus pies! Demasiado cerca, también. Demasiado cerca…


  ¡¡Aquí!!


  A toda velocidad el cuerpo del ágil elfo se escurrió y plegó como un muñeco maleable encajándose entre los pliegues de la roca. Se embutió como la pieza última del rompecabezas en una grieta abierta en la montaña. Cerró los ojos y se protegió. Conocía lo que ahora iba a suceder. Sin respiro, apenas unos segundos arañados al tiempo, las descomunales uñas de la bestia golpearon la roca y todo alrededor tembló y se quebró con una sacudida salvaje.


  Tampoco Ariom dilató por mucho más la reacción. Aprovechando aún el polvo y el desorden de la furiosa acometida contra la roca, el elfo salió de su recién habitado escondite. Corrió entre los tremendos pilares de músculo y coraza escamosa que eran las patas del dragón. Por un instante, Anhk’Ahra quedó desconcertado. Tal vez no esperase tan rápida huida, quizá menos aún en tan temeraria dirección. Siempre resulta turbador ver al cordero correr hacia el matadero. Aunque, lo cierto es que las pupilas avezadas del cazador silvanno habían tenido el tiempo y la fortuna de atisbar un posible camino de huida. Antes de refugiarse en el socorrido abrazo de la piedra, Ariom divisó a unos metros de escalada sobre la rugosa superficie de las montañas una abertura que delataba el acceso a una gruta. Tal vez sólo una grieta algo más profunda. De ser así, sobre seguro se convertiría en su sepultura. Pero no había más opción que el riesgo. Su tiempo en este mundo estaba contado y sentenciado de igual manera si permanecía en el frío exterior. Girándose en redondo y desprendiéndose del escudo, el cazador de dragones volvió sobre sus pasos y se encaramó en la piedra cuajada de salientes.


  «¿Por dónde?». Su cerebro, como una máquina de precisión planteaba a una velocidad desorbitada el peligroso e incierto camino a seguir. Sus brazos y piernas, impulsados por el nervio terrible y el coraje de acero, iban de una roca a otra con una destreza insuperable. No esperaba vivir lo suficiente como para coronar su ascensión. No obstante, sus dedos ensangrentados posaron las yemas sobre el saliente que daba paso a la entrada de la cueva. Como un gamo se irguió de un salto y miró a su adversario. Encontró la ornamentada testa de Anhk’Ahra a sólo dos palmos. Un oportuno salto hacia atrás le hizo penetrar en el agujero abierto en las montañas y evitó que fuera despedazado por los afilados colmillos de la bestia, igual que un vulgar muslo de ave.


  —Gusano —retumbó ensordecedora la voz del reptil, resonando y amplificándose por entre el estrecho corredor. Probablemente el soberano de los Ennartû no hubiese considerado en serio al elfo hasta el momento en el que pareció escapársele de las manos. Ariom no esperó más. Apartó sus ojos de la fulgurante mirada del dragón y emprendió una carrera hacia sus lóbregas profundidades. Aquella carrera tuvo muy corta vida. Apenas cuarenta o cincuenta pasos de existencia. Luego el corredor moría después de empequeñecer y disminuir durante unos metros. La angustia le devoró la conciencia. Una sofocación insostenible hizo su presa claustrofóbica en el guerrero. La gruta se volvió una cáscara de nuez. Sus paredes se constriñeron de manera agobiante y un sudor irrefrenable bañó por igual su visión y su frente.


  —¿Qué se siente? —Atronó tras él la voz cavernosa del dragón. Ahora parecía la sentencia de muerte de los dioses. Ariom se volvió desesperado. No podía simular su turbación—. ¿Qué se siente cuando se tiene la certeza de la muerte?


  El final del oscuro túnel lo obstruía la colosal visión de la corona negra del dragón. Su cabeza, a todos los efectos mayor que la boca de la cueva, se entreveía ocultando la única luz que pudiera entrar desde el exterior. De haber podido sonreír lo hubiese hecho probablemente, pero las mandíbulas del dragón no permiten tanta expresividad. Hinchando el pecho Anhk’Ahra tomó el aire con el que impulsar una nueva descarga ígnea sobre el infortunado. Ariom tragó saliva. Todo pasaría en un momento.
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  Un rugido tremendo precedió al río de fuego que desató su furia y se alargó como la lengua de una serpiente para fundirse con él. Aunque…


  En un momento de lucidez, quizá la recompensa a una esperanza inquebrantable, a una fe por encima del destino, las brillantes pupilas del lancero se fueron hacia el techo bajo de la caverna. Había una grieta en él. Una grieta que parecía conducir a una angosta chimenea.


  Una nueva voluntad impulsó sus músculos al límite de la fuerza y el abatimiento. Un poderoso salto le llevó hasta el saliente en el techo. La piedra afilada le dio una dentellada terrible a la carne en sus manos. Se escaparon unas lágrimas de dolor. Un dolor agudo. Que escuece. Que quema… ¡Quemar! No podía perder el agarre o conocería una nueva definición de ese mismo verbo. Tensó los brazos fibrosos y elevó su extenuado cuerpo al cielo antes del mortal baño de llamas. Un vapor hirviente ascendió por la brecha abierta en el techo, ahora bajo sus pies. Contempló el horno en el que se había convertido el lugar que pisara momentos antes. El suspiro acudió a su pecho casi como un acto reflejo intencionado.


  Había una galería abierta allí. Soplaba un pequeño suspiro de viento. Muy arriba también podía divisarse la luz. Los pensamientos le llegaban de golpe, casi a borbotones. ¡Vivo! Loado Elio, el Patriarca. Sólo esperaba que Äriel hubiese dado con la pequeña. Si seguía llorando como hasta entonces no tardaría en encontrarla.


  Desde el exterior se escuchó el tremendo golpear de las alas sobre el viento. La pesada criatura remontaba el vuelo. Ojalá no fuese porque perseguía a la doncella.
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  Ella llegó al bosque casi sin resuello con la respiración desgarrada y las piernas entumecidas. Su hija no estaba allí. Es decir, podía estar en cualquier parte. Comenzó a llamarla voz en grito. Sabía que no contestaría pero no pudo evitar aquella reacción. Todo aquel lugar le parecía idéntico. Un viento helado se paseó con crueldad por entre los troncos de los árboles haciéndola sentir profundamente sola y desamparada. Iba de un lado hacia otro sin saber muy bien cómo organizar aquella búsqueda. La imagen de su pequeño retoño abandonado a los pies de un árbol la asesinaba por dentro. Cada tronco igual al anterior. Cada piedra. Ella se había criado en los desiertos del Yabbarkka, los bosques la desorientaban.


  ¡Un momento! Trató de calmarse. Se paró en seco y dejó que su apremio no pudiese contra ella. Tenía capacidades suficientes para rastrear a su pequeña. Sólo necesitaba serenarse un poco, serenar su mente, dejar que fluyese su empatía natural.


  Apenas entonces, el aire le llegó acompañando su habitual quejido ronco con otro sonido leve, difuminado y deformado por su lamento. ¿Quizá fuese…?


  Äriel sintió una fuerza demoledora inundando las venas que le impulsó a correr en una dirección. Parecía elegida al azar, pero no era así. Después de unos minutos de sortear troncos, aquel artesanal capacho se dibujó acunado por la blanda estera de nieve a la vera de unas gruesas raíces.


  ¡La pequeña!


  —¡¡Mi pequeña!! —el corazón le bombeó con fuerza. Estaba allí, lo supo antes incluso de alcanzar aquel fajo de pieles que la abrigaba. Ni siquiera reparó en el cadáver de aquel gigante norteño ensartado por una de las lanzas de Ariom. Solo quería contemplar de cerca de su bebé que lloraba como si no hubiese en este mundo nada capaz de consolarlo. Lloraba, como lo había estado haciendo durante todo este tiempo. ¡Bendito llanto! Una alegría inenarrable la embargó hasta los huesos.


  —Ya está. Ya está, pequeña. Mamá está aquí. —Sus brazos acabaron rodeando aquel cuerpo cálido que tan pronto pareció reconocer la voz, abandonó lentamente sus sollozos—. No volveré a separarme de ti, Äriënn. Lo juro por Hergos Poderoso.


  Sin embargo, pronto supo que rompería aquella promesa. Un nuevo rugido alertó aquel silencio en las cumbres y le regresó de golpe la sensación de amenaza. Anhk’Ahra seguía allí. Ariom podía estar en grave peligro. Debía actuar con rapidez. Fue en esos instantes cuando se preguntó si la niña conservaría aún el collar que prendió a su cuello.
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  Unas manos firmes alcanzaron al fin el punto más alto de la angosta chimenea de piedra abierta en la roca. Lograban izar con esfuerzo el cuerpo agotado de Ariom hasta el exterior de la caverna. Las laderas occidentales, escenario de los últimos encuentros, se podían intuir metros abajo. Una nueva interminable sucesión de paredes afiladas sobre aquellos densos bosques blancos y brumas perennes. La geografía habitual desde que se iniciara la ascensión al Sagrado. La belleza del lugar era grandiosa e indescriptible, ahora que sus ojos disponían del sosiego necesario para su contemplación. Ariom no tenía tiempo para nostalgias ni paisajes, aunque su alma élfica se sintiese prontamente vinculada a tales lienzos. Hubo de hacer un esfuerzo por apartar la mirada del cenit de los soles que ya comenzaban su lento descenso hacia las sombras. Poco a poco aquel vasto escenario dilatado ante su mirada se transformaba en un hervir de trazos fugaces y nubes ardientes, como si la tela gris azulada del cielo se rasgase y ensangrentara.


  Un tropel de pensamientos cuajó su mente…


  Cómo afrontar el siguiente paso consistía la mayor parte de ellos. Pensaba si Äriel habría conseguido al fin encontrar a su pequeña. También, si resultaría mejor esperar a Rexor en este lugar o bien buscarlo inmediatamente. Debían ponerle en aviso sobre los planes de Sorom y sus aliados. Si se apresuraba, quizá incluso pudiera intentar llegar al templo antes que esa cuadrilla de indeseables alcanzase Sagrado. Habían perdido a la mayor parte de su hueste mercenaria. Se hallarían en inferioridad si lograban reunirse a tiempo para defender las puertas. En esos tormentosos senderos de dudas se encontraba el lancero elfo, sentado aún sobre la roca húmeda en la que había decidido recobrar un poco de aliento apenas alcanzara la cima. Y de ellos fue bruscamente expulsado con ferocidad por un sonido que le heló la sangre y le devolvió de súbito al terror y angustia pasados. El sonido que se intensificaba no era otro que el acostumbrado vibrar de dos poderosas alas batiendo los cielos. Aquellas alas no podían ser de otra criatura que las del feroz adversario con el que había tenido el infortunio de medirse. Anhk’Ahra seguía allí.


  Al volverse, sólo tuvo ocasión de contemplar cómo una inmensidad de brillante color negro se le venía encima como una avalancha incontrolada. Aquello bastó y sobró para corroborar todas las conjeturas. Sus reflejos le alejaron lo suficiente como para evitar el desgarro de sus zarpas, que acabaron estrellándose en la nieve, dejando en ella una huella perenne.


  Ariom echó a correr con desenfreno mientras la sangre volvía a fluir frenética por sus venas al ritmo disparado de su corazón. A su alrededor todo se había vuelto difuso y borroso. Mientras, el alarido victorioso y brutal del dragón lo llenaba todo. Era curioso cómo aquel rugido salido del infierno le helaba la sangre, a él, que había conseguido sobreponerse a fuerza de la rutina y la costumbre a la aureola de terror que despiden los dragones.


  Sintió a su espalda un silbido pero sabía que la alada bestia no le perseguía. En cualquier caso no podía decidir si aquello resultaba o no una buena señal. Aún se encontraba lo bastante cerca como para que pudiese ser víctima de la lluvia de fuego que lanzaba la descomunal garganta del reptil. Y a eso respondía, precisamente, el maléfico silbido tras él. A una nueva descarga ígnea.


  El cazador elfo había perdido en los anteriores lances su útil escudo. Nada salvo la mágica protección que aquel le brindaba hubiera podido resistir el envenenado aliento de fuego sin quedar carbonizado al instante. Saltó por inercia hacia un lado cuando el torrente letal casi le alcanzaba. Giró sobre sí y extrajo una lanza de su carcaj.


  Quedó en posición de ataque, semierguido, con el arma dispuesta y una rodilla enterrada en la nieve. Ante su mirada, el emperador de los dragones agitaba su coronada cabeza en actitud amenazante. Parecía un toro que raspa la tierra antes de embestir. Un nuevo y aún más poderoso aullido resonó desde las entrañas de la prodigiosa criatura.


  «Sólo es un dragón» se decía el lancero para animarse. «Tal vez un poco más grande», «como unas diez veces más grande».


  ¡No iba a funcionar!


  Ariom inspiró hondo. ¿Qué otra salida quedaba? Si había de morir, si había de ser en aquel instante y a manos de tal prodigio de la naturaleza: que así fuera, pero no sin sangre y lucha de por medio. Cogió fuerza y velocidad en la carrera. Ciego y suplicando tener el coraje y la sangre fría hasta el final embistió a aquella montaña de ébano cuajada de espinos que tenía por enemigo. El Dragón le esperó paciente, casi con sorna. Ariom empuñaba con fuerza su lanza. Al tiempo, trataba de recitar los versículos de un excepcional conjuro con el que cargaría su acero arrojadizo. Sin la afortunada mezcla de factores que le llevaron a conocer y aprender el arcano conjuro muy probablemente su extraña profesión nunca hubiera tenido ocasión de existir.


  Anhk’Ahra envió su salvaje zarpa a encontrarse con el elfo, pero Asymm Shar’ aguantó con nervio de acero hasta el último instante. La evitó cuando el impacto parecía inminente. Entonces cruzó su espalda, impulsó todos los músculos de su cuerpo y lanzó la pica hacia la panza del reptil confiando en que su fuerza bastara para hacerla llegar hasta la carne. El brillante venablo de hierro voló lo que pareció una eternidad hasta el cuerpo del gigantesco dragón negro. Finalmente hendió las placas de su piel y penetró en la carne enterrándose en ella. Anhk’Ahra se dobló como quien recibe una patada en las tripas. Su rostro duro e inexpresivo pareció contraerse a medias entre el dolor y la sorpresa. Ariom se desplomó por la inercia sobre la nieve pero fue partícipe de la reacción del dragón. Pronto fue consciente que tan formidable golpe distaba una eternidad de ser suficiente para acabar con aquel no menos formidable adversario. No habría tregua por parte del Señor de aquellas cumbres. Aquella farsa había agotado su último compás.


  El príncipe Ennartû batió sus enormes alas despidiendo mareas de nieve polvo a su alrededor. Elevó como un milagro el cuantioso peso de su cuerpo. Ariom se incorporó con dificultad, cansado, reconfortado a un tiempo. Le había herido y eso era más de lo que semejante enemigo hubiese esperado de cualquier rival, incluso de su misma especie. Se sentía orgulloso de sí mismo. Orgulloso del magnífico broche final con el que abandonaría el mundo después de haber visto derramarse la sangre de Anhk’Ahra, Dragón de Dragones.


  Quizá en algún momento hubo posibilidades. Quizá en el pletórico segundo de autocomplacencia que sobrevino al magnífico lance. Quizá en el fugaz momento en el que, tras herir al poderoso príncipe, todo parecía posible. Pero aquella majestad coronada de estacas fue más rápida. En una violenta e inesperada sacudida de su robusta cola, el afilado extremo golpeó con ferocidad el costado del lancero, arrancándolo del suelo. Ariom dejó escapar un aullido de dolor al tiempo que sintió cómo el suelo desaparecía bajo sus pies. Su osamenta entera crujió al contacto con aquel látigo de ébano como el pan recién hecho al ser mordido. Y tuvo aún suerte de que su espalda no se le quebrara como una espiga reseca. Sintió un terrible pinchazo eléctrico y luego una quemazón profunda. Lo último que pasó por su recuerdo fue la imagen de unas rocas acercándose a velocidades incalculables y un dolor insoportable en la cara.


  Cayó de una pieza, aunque sin sentido. Partido todo él, como un desvencijado y viejo artilugio de madera.
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  —¡Detén tu paso Anhk’Ahra, Rey de Reyes! No avancéis más. —El dragón obedeció turbado por aquella inesperada interrupción. Tornó su encrestada cornamenta en todas direcciones sin hallar a la dueña de tales órdenes. La voz, aunque enérgica, era innegablemente femenina.


  —¿Quién desafía mi voluntad en mis propios dominios? —Preguntó airada la voz de ultratumba de dragón esperando que se revelara la identidad de su interlocutora. Aquella se mostró, pero no del modo en el que el solemne monarca esperaba.


  —Vÿr’Arim’Äriel, Virgen Dorai, Jinete del Viento. Lo ordena mi rango, bajo el cual estás. Lo sanciona el Código Ultimo de los Hermanos Doré y el poder que este me otorga por el Privilegio de Hergos, el Inmortal, tu máximo señor —contestó aún sin dejarse ver. Su voz cargada de solemnidad resonó en ecos entre los insondables picos del Sagrado.


  —Yo soy mi último señor, pequeña perra de orejas puntiagudas —manifestó iracundo la magnífica bestia creyendo reconocer la identidad oculta de su interlocutora—. Nadie me supera en rango ni tiene potestad para ordenarme absolutamente nada. Sea cual sea el nido de arpías al que sirvas, ni tú, ni tu orden, ni tus dioses significan nada en este lugar. ¡¡Estas cimas son mi trono!! ¡Incluso los Gemelos se arrastran en mis dominios! Y tú, carne mortal, harás alarde de tu mortalidad en cuanto tengas el valor de mostrarte ante mí.


  Primero hubo un silencio gélido e hiriente. Como si nada ni nadie, ni siquiera las piedras o el viento de aquellas inhóspitas alturas se atreviese a contradecir al Rey de los Ennartû. Pero pronto escuchó la réplica.


  —Ya lo he hecho, lagarto ostentoso y arrogante. Pero tú estás ciego. —Entonces, quizá por inercia repentina, el coronado reptil tuvo a mejor mirar hacia el cielo. Lo que descubrió le llenó de asombro y supo que se trataba de la misma persona sólo porque algo en su interior le advertía de ello. Sin embargo, la visión se alejaba de la fragilidad de aquella tenue hembra que recordaba.


  Sobre unos riscos aún más altos, coronada por la crepuscular luminiscencia de un cielo enrojecido, una jinete embutida en una plateada armadura de gráciles ornamentos y escamosas formas le desafiaba. Cabalgaba un curioso ejemplar de dragón. No resultaba un Ennartû, desde luego. Tampoco los brillantes Shubbartû, los multiformes dragones de los metales. Era un híbrido mágico entre ambos cuyas escamas brillaban como si fuesen plata purísima —como ocurre con los Shubbartû— pero su apariencia estaba mucho más cerca de la línea felina de los Ennartû. En corpulencia, estatura y dotes, aquella peculiar montura no podría rivalizar ni en los sueños más generosos con la magnificencia de aquel soberano. Por eso, lo que a Anhk’Ahra le inquietaba era una magnífica lanza de caballería que resplandecía como si hubiese condensado en ella toda la luz de un nuevo amanecer.


  —Retiraos, príncipe… y no habrá sangre —advirtió la Jinete del Viento.


  —No me impresionáis en absoluto, hechicera, aunque os enlatéis y subáis a la grupa de esa pequeña lagartija brillante. Vuestra luminosa coraza sólo me resultará un estorbo… como cáscara.


  —En tus manos está que este asunto acabe pronto y sin lamentos, Anhk’Ahra. No digáis que no os di esa oportunidad. No tenéis poder contra mí. La Mirada de Hergos me ampara. —El príncipe bufó con socarronería.


  —Este asunto ya ha durado demasiado —bramó desplegando sus poderosas alas, cada una como el velamen de un galeón imperial. Arrancándose del suelo cargó contra la acorazada elfa. Aquella, como un cruzado que espolea su brioso corcel, ordenó marchar a su montura Elanori; mucho más rápido y ligero sobre el viento.


  Entre las nubes, la batalla parecía, de haber habido ojos para verla, la solitaria embestida de un navío contra toda una flota de buques de guerra. Anhk’Ahra era una marea negra, imparable, que se volcaba sobre aquel elegante grupo resplandeciente. El choque aventuraba poder hacer quebrar los cielos…
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  Sólo pudo abrir un ojo torpemente. Un dolor indescriptible le laceraba el cuerpo. Un dolor como si cientos de estacas le atravesaran la carne por todos los miembros y en todas las direcciones posibles. Alguien le recogió en brazos arrancando quejidos a sus malparados restos. Alguien que portaba una armadura brillante y que levantó de su soberbio yelmo la ornada máscara que cubría su rostro. Él tardó en reconocer aquella criatura. Imaginó que debía ser la visión de una Custodia Sagrada y que él debía encontrarse ya fuera de dolores mundanos en el jardín eterno de sus creencias. Pero no resultó así.


  —¡Ä… riel…! Lo sien… to. Pensé, pen… sé que habías…


  Ella embutida aún en la fulgurante y hermosa coraza le mandó callar con el dedo. Él como acostumbraba, desobedeció.


  —¿Y la pequ…? ¿Y la… pequeña?


  —Ella está bien. Está bien. Ahora descansa —le mandó de nuevo con suavidad mientras se desprendía del casco y dejaba aflorar sus largos y negros cabellos que cayeron como torrente despeñándose sobre la armadura. Sus ojos violáceos se mostraron más cándidos y dulces que nunca.


  —Aún tenía… el medallón —confesó en una afirmación. Ella casi por instinto se llevó su mano reforzada de metal al medallón que ahora suponía la fíbula de su capa y que hasta aquellos instantes había permanecido oculto entre las ropas y mantas de la niña.


  —Sí. Ya ves que sí.


  —Estás… preciosa —comentó con una sonrisa iluminando la ensangrentada cara—. Me he dado… un buen golpe…


  —Tu cuerpo. Está destrozado.


  Ariom trató de llevarse la mano a la cara pero fue incapaz de mover el brazo. Un terrible dolor le aguijoneó el antebrazo como si le atravesara una lanza. Su rostro estaba adormecido y tan sólo veía por uno de sus ojos. El otro no podía abrirlo y una mancha cálida, un charco de sangre, se escurría hacia el interior del yelmo. Bajaba por su cuello hasta el pecho. Su boca había perdido parcialmente la movilidad.


  —Mi… mi cara. ¿Qué… le ocurre a… mi cara…? No veo… a… penas siento… Noto… mucha sangre.


  —Tu cuerpo es un amasijo de huesos rotos, Asymm’Shar. Es posible que tengas gravemente dañados algunos órganos internos. Tu gravedad es extrema —confesó la joven mientras se preparaba para probar una cura, evidentemente de naturaleza mágica—. Descansa. Trataré de hacer cuanto pueda.


  —Mi cara… Äriel… ¿Qué… le ha ocurrido… a mi cara? —Sin ayuda de la magia no sobreviviría una hora. Eso no era suficiente. Heridas como aquellas precisaban de toda su experiencia y energía. Aún con todo, mejor sería rezar y prepararse para lo peor, quizá lo inevitable. Sin embargo, como buen elfo, le preocupaba su cara.


  —Tienes heridas muy profundas en la espalda. Has perdido mucha sangre.


  A él le pareció que trataba de darle rodeos.


  —Te… lo ruego. Mi cara… —suplicó con un hálito de voz.


  Hubo un hondo silencio. Äriel supuso que el condenado elfo gastaría toda su energía en continuar preguntando si ella persistía en guardar el secreto.


  —El yelmo, Ariom. Se ha clavado en tu cara. Te ha salvado de una muerte instantánea pero te ha deshecho el rostro, lo siento.


  La poca expresividad que las terribles heridas sufridas le permitían fue suficiente para manifestar el abatimiento del elfo.


  —¿Puedes ha… cer algo?


  —Dejará marcas. Profundas… perpetuas. Si sobrevives…


  —Elio Poderoso —y volvió a hundirse en el desánimo—. Déjame. Encuentra… a Rexor. Rexor… te necesita.


  —No más que tú, te lo aseguro —replicó la elfa, quien no quería delatar la razón que tenían las palabras del herido.


  —Por… favor, corre.


  En la cabeza de Äriel navegaron, como arrastradas por la poderosa corriente, palabras, imágenes, frases. Trató de imaginarse a Rexor evitando que el enemigo llegase a las puertas del templo. Evitando que albergasen una posibilidad siquiera de alcanzar el Cáliz del Sagrado… ¿Por qué lo buscaría con tanto empeño el Culto? Probablemente Rexor ya lo intuyera pero no quiso compartir sus oscuros presentimientos con ella ni con el moribundo cazador.


  Miró a Ariom, deshecho. Moriría sin remisión si le abandonaba. Pero tal vez estuviese condenando el destino de la humanidad entera por la vida de un único elfo. Aún así…


  —Primero tú. Me salvaste la vida. Primero tú.


  —Sentimentalismos. Eres… testaruda. Eso no es… propio de nuestra raza. —El comentario, dirigido con mucha intención, le hizo marcharse a otro lugar, a otro hombre. Aquel recuerdo le arrancó una sonrisa que tenía mucho de triste nostalgia.


  —Cállate de una vez.
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  Sólo habían pasado unas horas desde el desfallecimiento de Ariom. Ella, como una enamorada, velaba el lecho del durmiente. Se encontraba algo más repuesto y estable. Su pecho respiraba con debilidad aún, pero lo hacía. Y eso era más de lo que hubiese apostado hacía solo unas horas.


  Ya se había desprendido del mágico atavío de guerra. También su deslumbrante Elanori había vuelto al confinamiento de la joya que ahora se balanceaba inocente desde su cuello.


  Miró su pequeña. También dormía. Ajena a todo lo sucedido en aquella amarga tarde. Pensó en su padre, tan lejos de ambas. Si él hubiese estado allí…


  Elevó su mirada violeta al firmamento y buscó entre sus millones de estrellas la constelación que daba nombre a su Dios: La Espina del Cosmos, Hergos, esencia de la magia, a quien dedicó una oración.


  Entonces le asaltó una amarga visión.


  Vislumbró unas puertas gigantescas, muchas veces el tamaño de un hombre. Eran gruesas, como las murallas que fortifican un castillo. Y hermosas como los trajes nupciales que visten las muchachas para desposarse. Azules y doradas, con apliques en hierro esmaltado y goznes desmesurados. Pero algo le advertía que la visión de aquellas puertas no significaba nada bueno. Eran los portones que cerraban el Templo del Sagrado. Las Infranqueables. De pronto, con una lentitud forzada, las colosales hojas de aquella morada comenzaron a separarse. No, no debía ocurrir. Nadie debió nunca de romper ese sello. Rexor debió haber fallado en su intento. Ahora el Sagrado estaba indefenso. Entonces, con un estrépito gigantesco, como un gemido profundo y fantasmal, volvieron a cerrarse. Y ella supo que el mal había penetrado en los santos recintos.


  La visión se interrumpió con el estrépito. Un mal presagio laceró su cuerpo y un pesar hondo, una tristeza incontenible se apoderó de su alma. Le siguió un miedo irresistible. El miedo que anticipa y augura una amenaza, un desastre de consecuencias dramáticas.


  Sus ojos se perdieron en el lancero malherido. Su rostro vendado y limpio de sangre poseía una extraña máscara de paz y amargura. Entonces tuvo una certeza…


  Ante lo que habría de ocurrir en adelante, hubiese sido menos doloroso haberle visto morir.
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    II. EN LAS RAÍCES DE LA HISTORIA
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    «La Verdad nunca es una verdad única…


    La Verdad esta enterrada en las raíces de la Historia


    Pero la Historia tampoco es única…


    Cada pueblo, cada cultura tiene la suya propia.


    Por lo tanto, hay tantas verdades como pueblos en la Historia».


    ENGHUSS DE DÄSSERDAL

  


  ¡CIUDAD IMPERIO A SOTAVENTO! —BRAMÓ EL VIGÍA CON VOZ CUARTEADA SOBRE LA ALTA ATALAYA…


  La tripulación, respondiendo a algún tipo de costumbre marinera celebró el acontecimiento estallando en unos espontáneos vítores que se acompañó de la alzada ritual de las líneas de remeros. Fueron breves en el tiempo pero entusiastas. Como si en lugar de hacer la travesía por las mansas y caudalosas aguas de un río hubiesen vagado durante meses por las turbulentas corrientes marinas y al fin hallasen puerto. Sorom no pudo entender qué motivaba a los marineros a recibir con tan particular ovación cada nuevo destino.


  La gente del mar, aunque fuesen marineros de agua dulce, tiene costumbres sencillas y arraigadas por lo que no es extraño que agradezcan con fervor la llegada a puerto sin incidentes. No importa que aquel se encuentre remontando las tranquilas aguas del Torinm y naveguen en un formidable buque de guerra. Aunque, claro, Sorom, el Buscador de Artefactos, como lo llamaba ‘Rha, qué demonios podía saber de las humildades y devociones marineras. Aquellas simplezas y debilidades le exasperaban en gran medida, tanto o más que casi todo lo que le rodeaba en aquellos instantes. Con todo, la cercana visión de las tremendas murallas blancas de la Ciudad Imperio logró penetrar su armadura y le sobrecogió el alma.


  Sorom se apoyó sobre el recio barandal de madera de estribor y fijó sus iris en aquellas distantes moles de granito almenadas. Tras ellas resurgían las sombras monstruosas de los edificios que sobresalían tras sus dilatadas alturas. Entre ellos no se hacía difícil distinguir las interminables torres del baluarte imperial: el glorioso y emblemático castillo Belhedor, morada del Emperador. Estaba ante la ciudad más importante y vasta del mundo, el exponente último del orden imperial, estandarte de la civilización. Se hallaba ante él y aunque pretendiese disimularlo le impresionaba lo suficiente como para no poder apartar la vista de su creciente silueta.


  Soplaba un viento suave y fresco aquel día despejado y tranquilo. Los cielos se abrían mostrando un lienzo azul perpetuo, manchado tan solo, de tanto en tanto, por alguna que otra nube extraviada que le proporcionaba dinamismo y suavizaba en parte aquella bella pero monótona estampa celeste. Cuando el félido encontró la fuerza suficiente para sobreponerse a la visión de la ciudad soberana, volvió su colosal estatura hacia el interior del navío y disfrutó por unos breves instantes de aquella paz regalada.


  Pese a su placidez, las travesías en barco le ponían enfermo. Nunca llegó a superar las náuseas y la sensación de ahogo que le producía navegar. Aunque reconocía que resultaba el medio de transporte más cómodo, aquella acorazada fragata de guerra fletada por el Culto no gozaba, precisamente, de los lujos que él hubiese considerado elementales en una travesía sobre las aguas. No podía esperarse mucho más de aquella panda de fanáticos. Pagaban bien, condenadamente bien, y eso aliviaba todo mal. La tripulación no era de hombres del Culto. Eran Sawarys. Marineros a sueldo contratados en el puerto del Pindharos. Se dice de ellos que son capaces de mantener a flote una cáscara de nuez en mitad de una galerna y que pueden gobernar todo lo navegable sin que para ello importen las armas que ondeen en el asta.


  Sobre el mástil de la mayor el ’Säaràkhally’ lucía sus símbolos al fresco roce de la brisa. Su siniestra figura estaba flanqueada por el pendón azul y dorado que delata al navío en misión diplomática, aunque este fuera una fragata acorazada dispuesta para la guerra. Los marineros no habían hecho ascos al siniestro escudo ni al suculento puñado de Ares que recibirían por el trabajo. El Culto de Kallah pagaba bien, eso era sabido por todos.


  Ante quien sí mostraban un temor palpable, un recelo más que evidente, era ante el félido. Poco importaba que Sorom vistiera como un príncipe con larga capa de Thylán púrpura rematada en oro, botas altas y labradas en recio cuero con apliques, también en oro. La camisa, de seda con puños de encaje y pedrería, guantes ricos. Más ricos y caros aún los pendientes y otras alhajas que le engalanaban las orejas, cuello y diversas piezas más como los broches del cinto o la ancha fíbula que le sujetaba la capa. Sólo con ella podría pagarse la mitad de los sueldos de los marineros.


  Recogía sus cabellos de color tierra oscuro en una amplia cola de la que se escapaban, más por intención que por descuido, algunos nutridos mechones proporcionándole un estudiado aspecto descuidado. Ni todas esas costosas golosinas, ni los litros de perfumes que usaba, tampoco sus maneras corteses, ni sus sofisticados gustos escondían de aquellas sencillas gentes, vulgares y simples su inquietante naturaleza. Tampoco es que fuese fácil de ocultar con un poco de oro y algunas gotas de cara fragancia.


  El misterioso hombre león era evitado siempre que se hacía posible. Los marineros eludían dirigirse a él directamente. Su contacto, sus palabras y, si podía ser, también su tenebrosa mirada rasgada de felino. A Sorom le fastidiaba ver como los supersticiosos humanos agachaban la cabeza y daban un rodeo antes que cruzarse con su persona. Le miraban con desprecio, con temor. Con esa misma mirada de desconfianza que se prodiga a quienes parecen atraer la mala suerte. Pero al félido le molestaba en especial cuando la viperina lengua de monseñor ‘Rha utilizaba con sarcasmo el abierto rechazo de los marineros para hacerle alguna maliciosa observación.


  En esta ocasión, había sido él quien abordase al consumido sacerdote justo en el ángulo del castillo de proa, mientras aquel miraba al cercano horizonte. No resultaba difícil saber qué mantenía al siervo de la sombra tan callado y quieto, como fuera de sí; acaso como una réplica en piedra de sí mismo. Miraba las murallas de la Ciudad Imperio. Incluso una mente poco sagaz hubiera podido advertir que sus pupilas atravesaban los muros inexpugnables de la formidable metrópoli y trataban de imaginar los edificios interiores que tras ellos se elevaban. Quizá miraba Belhedor, el gran bastión imperial. Pero era mucho más probable que sus vetustas pupilas estuviesen clavabas en el templo pontificio de Kallah. Era allá hacia donde se dirigían y meta última del viaje.


  Las negras cúspides del santuario podían intuirse tras la línea almenada como lanzas revestidas de sangre fresca. Aquel era el templo único y en sus simientes también había un trono donde se sentaba quien equivalía al propio emperador entre los suyos. Lord Ossrik, pontífice máximo de la orden de la Luna de Kallah, con quien habían concertado una entrevista. Tal vez era él quien había sumido en un trágico mutismo al decrépito monje. Y tenía motivos para hacerlo, Ossrik no era precisamente un alma piadosa.


  —Es la primera vez. ¿No es cierto? —comentó Sorom al viejo monseñor, situándose a su lado y lanzando una fugaz mirada a la creciente silueta de la ciudad. ‘Rha le miró con una mueca de sarcasmo en su rostro y no le contestó. El soplo fresco de la brisa movía las vestiduras y agitaba los cabellos en una caricia agradable.


  —No tenéis que contestarme, ‘Rha. Hay cosas que puedo ver aunque vuestra lengua no las delate. No le habéis visto jamás, ¿me equivoco? Y le teméis. Le teméis con un terror inhumano. Es vuestro… jefe ¿no? —dijo a falta de un calificativo más acertado. El monje le dedicó otra dura y agria mirada que provocó la sonrisa del félido. A aquel le divertía sobremanera ver al monje torvo y seco aparentar firmeza cuando se le removían sus miedos como una llaga mal cerrada.


  —Ese Ossrik… —continuó con ironía. Es un tipo interesante. Me resulta simpático y tiene palabra, lo que es toda una proeza en estos tiempos. Le apasiona la antigüedad y conoce mucho de los artefactos de antaño. Al fin un hombre culto, de buen gusto y no la panda de fanáticos con la que estoy obligado a tratar.


  A ‘Rha le molestaba de manera irritante que hablase con tanta ligereza y tan falto de respeto del sumo pontífice. Aquella bestia no tenía la menor idea de lo que decía ni de quién lo estaba diciendo.


  —Vuestra lengua será algún día vuestra tumba, Sorom. —Y hubo un destello maligno en sus ojos que inquietaron al félido, como si en aquellas palabras hubiese encerada una profecía, un vaticino. Al menos ‘Rha quiso que sonasen como tal. Entonces la conversación dio un giro pretendido para salir de aquel ambiente hostil donde el félido tenía todas las cartas en su mano para amargarle lo que restaba de travesía.


  —El Cáliz, Sorom. ¿Está seguro? —preguntó. El ostentoso hombre león volvió a sonreír con sarcasmo y un brillo perverso anidó en sus pupilas de sierpe.


  —Ese no es mi problema, monseñor, sino el vuestro. Yo he sido contratado para encontrarlo. Sois vos quien debéis asegurar su regreso sin contratiempos. Mi parte, sin duda la más exigente, se ha saldado con un rotundo éxito. Vuestro gran señor se enfadaría mucho si algo llegase a ocurrirle al Sagrado. ¿No es cierto, monseñor? Os empalaría en una estaca ardiente y os echaría a los cuervos, supongo.


  —¡Calla de una vez, bestia! Ahórrate tus sarcasmos. Nada tiene que ocurrirle al Sagrado. Pero si así fuera te aseguro que nadie podrá probar nunca que una vez salió de su templo.


  —Por favor… —respondió el félido sin sentirse intimidado. Sabía que había herido al monje donde más escocía.


  —¿Dónde esta la carga? —inquirió seguidamente, refiriéndose a la reliquia robada.


  —En la bodega con el resto de las cosas.


  —¡En bodega! —Exclamó tan airado el clérigo que incluso el propio félido le aconsejó moderarse con un gesto—. Al menos habréis dejado guardia.


  —¡Oh, no! ¿Tendría que haberlo hecho? —Añadió el hombre león con un fingido aire de preocupación—. Pensé que llamaría menos la atención si nadie la custodiaba. —El monje enrojeció de ira.


  —¡¡Insensato!! ¡Maldito puerco animal insensato! Tus necedades nos costarán caras a ambos, estúpido. No dudes que Lord Ossrik te decapitará igualmente y colgará de su trono tu rostro de animal si le das la menor oportunidad. —Y se alejó con aire apresurado, gesticulando y maldiciendo mientras llamaba a sus hombres.


  —En absoluto, ‘Rha —susurró en voz queda para sí el hombre león mientras contemplaba la apresurada marcha del sacerdote—. A mí me necesitan pero tú no vales nada. Cualquiera puede ocupar tu lugar. Pero yo… yo soy imprescindible. —Y se llevó una de sus enormes manos al pecho. El Cáliz estaba a salvo y a buen recaudo. De mala gana lo entregaría al cabo de unas horas al hombre que tanto temía aquel monje. Jamás abandonaría algo de tamaño valor en las tripas húmedas de un barco sin guardia alguna. A veces pensaba que ni todo aquel fanático ejercito de culto podría defender la reliquia de los Jerivha como esta se merecía. Así que desde que hubiesen abandonado el santuario del Sagrado, el Cáliz no se había separado de él.
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  Las inmensas murallas blancas de Ciudad-Imperio parecían llegar hasta el cielo. Sobrecogía las almas de la tripulación cuando la fragata de guerra hubo de pasar por entre sus pétreas entrañas, bajo los desmesurados arcos de piedra blanca que permitían el acceso a la ciudad siguiendo la corriente del río. El caudaloso fluir del Torinm seccionaba en parte la extensa y amurallada urbe cuyos vigilados accesos fluviales resultaban aquellas tremendas oquedades en las murallas.


  Una vez superada la inspección de la nave, la cubierta y los hombres se sumieron momentáneamente en una oscuridad parcial. La repentina noche tamizó la visión y empañó con sus alas sombrías cuanto pasaba bajo aquella arcada de piedra. Durante esos momentos nada perturbó un silencio de sepulcro. Un silencio solemne, de compungido respeto. Cruzaban el umbral del Imperio. El mascarón de proa asomó al otro lado y, como obrando un milagro, la luz de los soles iluminó los rostros. Todo regresó a su estado natural. El siempre frenético interior de las murallas dio la bienvenida al siniestro buque y a su secreto cargamento. Sólo un instante después se hallaban en los puertos.


  Los mayores puertos fluviales de todo el orbe conocido. Allí se abigarraban, entraban o salían un centenar más de embarcaciones de todos los tamaños, formas y funciones. Mercantes Rurkos, corbetas Siryannas, Kysues o buques senatoriales elfos, junto a pesqueros Yulos, Galinos o Chabbas Tebannos… barcazas de lujo, Flameras de muy diversas procedencias y estandartes. Aquello resultaba un caos, a veces ininteligible, de lenguas y blasones, estandartes y mercancías, razas y colores. Pero en definitiva eso era la Capital Inmortal. Ese era, en fin, el carácter definitorio de la gran Ciudad-Imperio: un crisol de los más variados especímenes del orbe conocido, donde la mezcla no solamente resultaba inevitable sino imprescindible a pesar de que ellos lo negaran. Altas torres de vigía custodiaban amenazantes y solemnes los muelles, junto a buques de la Armada Imperial. Soldados lanceros y alabarderos de la Cruz Estigia[6] velaban por la seguridad y el buen funcionamiento de lo allí concurrido. La incesante riqueza que generaban los puertos fluviales había favorecido al crecimiento de todo un complejo urbanístico en las inmediaciones y este precisaba de la garantía de seguridad que las brillantes corazas, espadas y lanzas, los emblemas y órdenes imperiales brindaban. Desde posadas y tabernas para viajeros cansados y sedientos a establecimientos y oficios variados. Herreros, toneleros, herbolarios, curanderos, carpinteros ofrecían sus servicios allí. Había casas de intérpretes y cambistas de moneda, pequeñas capillas. Algo más distantes, lugares de ocio y arriendo de carros, caballos y mulas. Un gran mercado perenne hacía las primeras transacciones con las mercancías recién llegadas o la pesca del día. Se prestaba un mayor interés a toda la artesanía exótica de tierras o culturas lejanas. No resultaba extraño encontrarse clavados a tablones para tal efecto y a postes, carteles y anuncios con las ofertas y demandas más extrañas, incluyendo la socorrida contratación de mercenarios y marineros.


  Tanto movimiento, tan caótico como controlado, tan salvaje como civilizado, apabullaba a cualquiera que lo contemplase por vez primera, ya fuese por lo dilatado de su concepción, por lo impresionante y rico de sus oficios o por la variedad tan inconcebible de especies y elementos.
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  Un siniestro carruaje de negras formas e inconfundibles emblemas aguardaba al comité y a su preciado tesoro para conducirlos hasta el Templo Pontificio de la Diosa Kallah. Un ligero traquetear de los ejes y ruedas del carromato por entre las amplias y empedradas calles de la ciudad mecía con cierta altisonancia la reducida cabina tirada por dos fogosos rocines.


  —¿Lo tienen? —Había preguntado el ocupante de la calesa antes de que los viajeros estuvieran tras discreción de las cortinillas, en el interior del carro. Sorom, todavía en tierra hizo el amago de extraerlo.


  —No. Aquí no —se apresuró a ordenar—. Primero subid. Aquí hay demasiados ojos.


  —Es fantástico. Fantástico —diría poco después, con un medido y controlado entusiasmo Lord Velguer, Tercera Luna del Cónclave, al tener la reliquia en sus manos. Todos estaban ya en el celoso interior y aquella calesa se había puesto en marcha—. Lord Ossrik estará complacido. Muy complacido, sin duda, Maese Sorom.


  Ahora todo era silencio. Tan solo se escuchaba el repicar de los cascos herrados contra el empedrado. Nadie pronunciaba una palabra, como si los monjes no quisieran comenzar ninguna cuestión que hubiera de surgir de los labios de su más alto jerarca. Todo se sumía en un tenso mutismo.


  El félido cuyas dimensiones extraordinarias le hacían inapropiado para los reducidos espacios de la carroza, mitigaba su incómoda postura tratando de atisbar el paisaje que se extendía más allá de las opacas cortinillas que velaban los vidrios del vehículo. La gente se apartaba presurosa y con un temor supersticioso del carromato. Hacían señales o desviaban la vista al paso de este. De pronto, lo sobrecogedores perfiles del santuario se desplegaron en todo su esplendor ante la visión de sus pupilas.


  Sus altísimas cresterías negras, como una empalizada colosal, rozaban los cielos igual que si quisieran, en un alarde de arrogancia, alcanzar el hogar de los dioses. Aquellas formas, aún en la fulgurante luz de los soles gemelos resultaban escalofriantes incluso para quien no era ajeno al lugar. Inspiraban ese mismo miedo supersticioso y vulgar que tanto exasperaba al félido. Y un temor aún más inexplicable.


  El cochero detuvo a los caballos justo ante el portón mayor y bajaron. A los pies de aquel retorcido cuerpo de negra simiente todo parecía empequeñecer y perder importancia. Un tremendo escalofrío laceró el cuerpo del fornido Sorom y una inquietante angustia se apoderó de él, como si estuviese siendo observado por la mismísima diosa a cuyo nombre se había levantado tamaña monstruosidad. Aquello no podía ser otra cosa que la morada de la Señora de la Noche.
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  Las grandes puertas dobles del salón principal fueron abiertas con una lenta dedicación. Descorrido el telón, el escenario se dilataba en todas direcciones como un horizonte limpio. Un pasillo humano de corazas flanqueaba y marcaba el paso, concentrando por obligación la mirada en un punto distante: el trono, levantado sobre un pequeño podium escalonado. Un alargado respaldar sobresalía muchas veces la estatura de un hombre como una bandera, abrumado de decoración y ornamento.


  En él se sentaba Ossrik, cuyo rostro era una máscara impávida. Se ataviaba con todos sus enseres y toda la parafernalia que lo distinguían como máximo referente de la orden. Estaba allí acompañado de cortesanos, siervos y otros miembros de su séquito. Tras él, en pie y hieráticos como una muralla humana de sangrientas vestiduras, se situaban los que eran considerados los verdaderos detentores del poder en el Culto. El cuerpo de Arcanos. Los señores sin alma. Lictores y Criptores de Kallah. No en vano, la elección del pontífice era una de sus atribuciones. Sus largas estelas y mitras veladas encerraban una identidad desconocida, acaso inhumana. Ellos inspiraban aún más temor que el propio Ossrik.


  A ambos lados del jerarca estaban también miembros de la Guardia Inmortal, la custodia personal del pontífice. Se protegían con una artificiosa armadura que simulaba las estrías musculares y tapaban sus rostros con máscaras de seres legendarios. Apenas si se le percibía con claridad entre la vasta sala, oscura y trémula, de alargadas vidrieras y alumbrada con la luz pulsante de cientos de velas ennegrecidas. Se respiraba una tensión maligna, una presencia fuerte y malsana que lo envolvía todo con su mano deforme y poderosa. Y un silencio mortal, denso como la cerveza amarga, había enmudecido a la numerosa presencia allí congregada. Como si todos supiesen quienes eran los visitantes y esperasen con ansiedad las nuevas que estos traían. ‘Rha tragó saliva con dureza.


  Al llegar a los pies del plinto, los tres personajes se inclinaron ante el oscuro monarca.


  —Su Voluntad —anunció solemne la Tercera Luna, el Archiduque Velguer, con la mirada aún sumisa, pegada al suelo—. El reverendo ‘Rha y Sorom, el Buscador, regresan del Sagrado con importantes nuevas.


  Ossrik era alto y recio, pero su cuerpo desaparecía entre tan recargados hábitos, estolas, anillos y emblemas. Todas las capas de su parafernalia estaban cubiertas de lujosa pedrería, caros adornos y runas arcanas. No resultaba aún alguien a quien considerar viejo, aunque su rostro revelaba la consunción de la senda prohibida, el deterioro que somete al cuerpo y al espíritu hasta devorarlo. Tenía el aspecto poderoso y las sienes hundidas le endurecían con sarcasmo las miradas. El rictus de su cara dibujaba mordacidad. Resultaba desagradable. Henchido de arrogancia desmedida. Lleno de un desprecio corrosivo por todo lo demás. Sorom rezó porque, tal como él deseaba, le siguiese necesitando.


  —¿Tenéis el Sagrado? —preguntó una voz de susurrante tono envilecido que rebosaba malignidad. Ossrik no había movido un labio. Tampoco el lacayo que Sorom había reconocido desde la distancia como su chambelán. Así que el félido ignoraba por aquellos entonces el dueño de voz tan viperina.


  Velguer, sin alzar la cabeza chasqueó con fuerza los dedos, señal ante la cual habría de irrumpir en la sala un monje portando el Cáliz en una bandeja dorada sobre manto púrpura y acercarlo hasta el sombrío pontífice. Como ocurrió.


  Ossrik no emitió comentario alguno cuando tuvo la brillante copa a la altura de su mano. La joya resplandecía como si generase luz propia. Era hermosa, de trazo limpio, sin mucho ornamento. Una pieza fina, elegante. Inspiraba algo de temor saber que el mito se había hecho carne ante sus ojos y que de alargar los dedos, aquellos rozarían su milenaria existencia y el tiempo se fundiría en un instante, perdiendo el sentido real entre el pasado remoto y el futuro lejano. Sus ojos, por el contrario, delataban la excitación de aquel instante y se iluminaban con un deleite insano.


  Entonces, como buitres hambrientos, se acercaron desde atrás los Arcanos agitando sus vestiduras sangrientas como un mar enfurecido que se despeñaba en un oleaje caótico de voluminosos pliegues y extensos velos. Se tornaron sobre la pieza como si esta fuese carroña de la que desgajar el trozo más suculento. La observaron con la avidez de una bestia tras la red que velaba sus rostros mitrados. Sorom tuvo que contener unos celos inconfesables cuando aquella infernal bandada de cuervos se precipitó sin ningún control ante el Sagrado, rozando con sus manos huesudas de larguísimas afiladas uñas, como zarpas, el legendario perfil de la pieza.


  Uno de ellos se volvió hacia el jerarca y le susurró algo al oído al tiempo que el resto regresaba a la compostura y a su hierática formación junto al trono. Ossrik hizo un gesto a su ayudante de cámara y este prorrumpió en una estentórea proclama.


  —¡El día grande de la venganza está próximo! —anunció a la concurrencia. El salón respondió al unísono de manera mecánica con una palabra cuyo significado se escapó al félido—. ¡La hora del Imperio agoniza! —añadió seguidamente, a lo que el auditorio respondió con otra inteligible frase.


  Sorom se percató que tanto ‘Rha como Velguer, con sus cabezas sumisas, se sumaban a aquellas respuestas preparadas como parte de un ritual. Él era el único que parecía estar allí fuera de todo lugar.


  —¡Instauraremos nuestro lugar y la Profecía se hará carne! ¡¡Y la Muerte caminará entre los hombres por siempre! —El chambelán desencajó en un gemido la última palabra. Su tono había elevado preso de una repentina agitación. Y como si ello fuese la gota que desatase el delirio, la soldadesca desenvainó sus aceros y gritaron poniendo los cabellos de punta al poderoso buscador de artefactos que imaginó, en ese estado febril, se lanzarían sobre él a hacerlo pedazos. Para su fortuna no ocurrió nada de eso y sólo unos instantes después, como se evaporan los efectos del alcohol ante el agua helada, los hierros volvieron a sus vainas y todos regresaron a sus posturas rígidas y artificiosas. De nuevo vino el silencio. Todo aquello empezaba a inquietar severamente a Sorom. Ossrik, con un gesto llamó de nuevo a su interlocutor y le habló en secreto.


  —Su Excelsa Voluntad desea que se levanten —anunció presto el legado. Aliviados de dejar tan incómoda posición los tres obedecieron y tuvieron la libertad de mirar directamente al sumo pontífice. Aquel susurró de nuevo algo que el nuncio, presuroso y obediente, se aprestó a poner en conocimiento de la sala.


  —Su Excelsa Voluntad me comunica que se halla gratamente complacido ante tales progresos. Solicita encarecidamente que aguardéis en calidad de invitados en el palacio de su Voluntad hasta que podáis ser recompensados debidamente. Arüh-Kallahves, Neffary.


  —Arüh-Kallahves, Su Voluntad —respondieron ellos con suma reverencia al tiempo que se aproximaba un pequeño séquito que habría de acompañarles fuera de los Salones principales del Templo Máximo. Lentamente se acercaron al pontífice y besaron sus pies antes de ponerse en camino.


  Sorom se retrasó hasta el último lugar. No le hacía ninguna gracia besar los pies de aquel individuo así que tras una deferente inclinación de cabeza se colocó su emplumado sombrero y se encaminó en dirección a las puertas de salida. Pensó que lo peor había pasado, pero apenas si había avanzado un par de pasos escuchó al ministro pronunciar su nombre. Sorom se volvió sin delatar su creciente angustia. Ese no resultaba, precisamente, el mejor lugar donde probar su testarudez. Pero conocía la dureza de su carácter y sabía que le sacarían muerto antes de obligarlo a rebajarse ante nadie. Entonces miró el recargado trono e intentó no pensar en cómo quedaría su espléndida cabeza colgando sobre él.


  —Su Grandeza… —respondió Sorom lo más cordial que pudo aflorar la voz de sus cuerdas. Sin duda, aquel temple era de acero y sus nervios habían sido testados en mil batallas.


  —Maese Sorom. Su Magna Voluntad desea saber por qué no rendís pleitesía a su persona. El protocolo… lo exige, Señor.


  —Con todos mis respetos, Milord, pero yo no pertenezco a vuestra orden. Vuestro rango no me implica en absoluto. Tampoco vuestro protocolo. Ante lo cual, no tengo nada que rendir a vuestros pies. —El aire se enrareció al instante y la tensión se volvió tan palpable que pudo cortarse como un fiambre. El Chambelán replicó airado sin que sus palabras respondiesen a la voluntad del pontífice.


  —¿Qué clase de osadía arrogante es esta? ¿Cómo os atrevéis? ¡En su presencia! Bestia deslenguada. Plebeyo cretino, ¡arrodillaos ante la Voluntad de la Señora!


  —Señor, no he realizado un viaje cargado de penalidades —le manifestó con evidente malestar el félido al sumo pontífice, ignorando al interlocutor—, no me he jugado la vida, he soportado la insufrible compañía de vuestro reverendo sacerdote ni os he traído hasta aquí la más valiosa de las leyendas Jerivha para ser insultado por un loro parlanchín. Por esta alcahueta que no dudaría en vender a su madre a cambio de un venerable salivazo de vuestra Abrumadora Voluntad. Sabed que soy un profesional al que se le encomendó una misión imposible y que ha regresado con éxito. No esperaba trompetas y festejos, pero ¡Por los Dioses! Tampoco las sandeces de vuestro entrenado lacayo. Si he venido a esta casa para que se me insulte, al menos tened la decencia de insultarme vos mismo. —Incluso ‘Rha que se había detenido a medio camino de la salida admiró en aquellos instantes de tensión la osadía de aquel félido.


  —¡Arrodillaos! ¡Arrodillaos o lo lamentaréis! —bramaba el Chambelán enrojecido de ira.


  —Con mis disculpas, Milord —arremetió el félido, suponiendo que tras lo dicho poco más podía empeorar su situación allí—. Antes me dejaría desollar vivo que arrodillarme ante un humano. —Y echó mano a su desproporcionada espada que jamás llegó a aflorar de su vaina. Nada más intuir aquel gesto la guardia, incluidos los temibles Inmortales, empuñaron las suyas. Eso congeló la mano del félido alrededor de la guarnición de su sable. La desventaja se tornaba en dirección al félido. No en vano se hallaba en las entrañas de la bestia.


  —Maese Sorom… —la voz se escuchó calmada, llena de tranquilidad frente al vendaval que arreciaba hacía sólo unos instantes. Una voz tenebrosa que obligó a toda la concurrencia a prestarle atención desatendiendo cualquier otro asunto. Era la voz de Ossrik, Portador de la Voluntad de la Señora—. Acercaos. No os lo rogaré delante de mi propia corte. —Sorom entendió que aquel punto era el máximo de bravuconadas permitidas. Continuar aquella actitud llevaría a una muerte sin remedio y tampoco su orgullo valía tanto. Obedeció.


  —Tenéis agallas. Ese es un mérito escaso entre quienes me rodean. Pero no sois muy listo, no. Despellejado vivo antes que sumiso. Si ordenase que se cumpliesen vuestras palabras no tardaríais un minuto en maldecir vuestra lengua. —Lord Ossrik indicó con un inequívoco gesto a la concurrencia que abandonara la sala.


  Lo hicieron todos, monjes, consejeros y ministros, siervos y soldados. Tan solo permanecieron en su puesto, bajo sus siniestras máscaras, así fueran inmunes a los deseos de su señor, los miembros de la élite de la Legión Inmortal que custodiaban el trono. Tras el solio pontificio, el telón que suponían las veladas figuras de los Arcanos tampoco se movió. Aquel salón inmenso quedó en completo silencio, como el de un sepulcro. Un silencio hosco y pesado que oprimía el pecho.


  Sorom se sentía inquieto. Inseguro en aquel lugar. Fue entonces cuando escuchó de nuevo aquella voz amarga y malévola que antes no reconociese. Pertenecía a uno de los velados rostros de aquella siniestra cohorte que eran los Arcanos. Había surgido de los insondables secretos que se escondían tras las mitras enrejadas. Y sonaba cargada de sarcasmo.


  —Verdaderamente sois el más indicado para nuestros planes… Maese. —Sorom pudo tan solo distinguir unos leves movimientos de pliegues en las telas del Lictor.


  —Eres el mejor en la materia… —añadió una segunda voz, aún más amarga y cansina que la anterior—. Nosotros te elegimos.


  —El mejor… después del Señor de las Runas, por supuesto —aclaró una nueva voz que compartía con aquellas su marcado tono hiriente.


  —Por… supuesto —susurró para sí el félido con amarga repugnancia. Ante él se hallaba la verdadera cúpula del Culto. Aquellos hombres sin alma, de rostros velados y ampulosas togas sangrientas. Aquellas voces anicientas y rebosantes de malignidad eran los últimos hilos de la marioneta. Incluso Ossrik, que había sido elegido por ellos, habría de responder ante el tribunal de los Arcanos.


  —Parecéis ser todo un experto. —Se dirigió a él un nuevo criptor que al separar sus manos dejó ver su carne cenicienta y arrugada—. Algunos de nosotros… albergábamos… nuestras dudas…


  —Pero hemos sido convencidos con evidencia… —concluyó esta vez la segunda voz avanzando hasta coger con sus dedos huesudos de largas uñas la copa que llamaban el Sagrado y alzarla sobre su oculta mirada—. Con… exquisita evidencia…


  —Aunque… —comenzó a decir otra de las voces—, nuestras aspiraciones van mucho más allá de la colección de antiguallas, señor Sorom.


  Al félido le ponía nervioso no poder ver los rostros de quienes se dirigían a él. Sus voces parecían diferentes tonalidades de un mismo color. Como si fuesen varios registros de una misma persona. Sus figuras, de altivas mitras, ataviadas en el color púrpura de la sangre, de idéntica estatura y complexión, hieráticas, exudaban el mal en estado puro. Era como multiplicar a una sombra. Sin identidad. Sin diferencias. Sin emoción.


  —Si no sois el mejor… —anunció un nuevo Lictor—, si, al menos, el más caro. Vuestros honorarios no son lo que puede entenderse por… «habituales».


  —Vuestras demandas tampoco lo son, Señorías—. Ossrik sonrió ante la nueva demostración de alarde del félido. Ni siquiera ante los Arcanos era capaz de enterrar su orgullo.


  —Decidnos Sorom… —el aura de poder de los Arcanos crecía gracias a la gelidez de sus voces marchitas—. ¿Qué es exactamente lo que nos traes?


  —Vuestras Señorías lo conocen a la perfección —añadió con suma cortesía.


  —Vamos… Sorom…


  —Deseas impresionarnos…


  —Demuestra tus… cualidades, tu conocimiento…


  —Tienes ansias de gloria…


  —Este es el momento… Demuestra que eres el aliado que necesitamos…


  —O… desaparece…


  Sabían como penetrar en su mente, en sus deseos, en su ánimo. Como si sus ojos ocultos pudieran vaciar su cerebro. En realidad, Sorom deseaba manifestar todo lo que sabía de aquel antiguo y poderoso artefacto. No sin otro motivo que el de colocarse por encima de ellos. Aquella cohorte maligna tendría el poder acumulado de varias generaciones pero no eran más que fanáticos al servicio de una Diosa de cruenta elegancia. Él era el verdadero erudito, el sabio. Tenía la convicción de que el Culto no tenía siquiera una idea aproximada de la verdadera naturaleza del Sagrado. Que para ellos no era sino una golosina de ricos metales. Por una parte, quería reírse de la ignorancia de aquellos seres marchitos y solemnes. Por otra, no quería caer en ninguna trampa. El Culto era sibilino como una sierpe.


  —Es una historia larga, señorías —declaró asépticamente al fin.


  —Tenéis… tiempo, Maese…


  —Todo…


  —El Tiempo…


  —Del mundo…


  Parecía no existir ninguna vía de escape. Sorom aguardó un tanto desconfiado, sin terminar de mostrarse totalmente convencido por empezar la narración que con tanta insistencia le solicitaban. Asimismo brindaba algo de tiempo a las ideas en su cabeza para que se organizaran y distribuyeran. Entresacaba de aquí y de allá los datos, nombres y fechas menos recurridas para darles un orden lógico antes de presentarlas al mundo. Sería una narración mitológica. No quería aburrirles con datos y explicaciones exhaustivas. Les contaría un cuento a aquellos siniestros personajes. El que querían escuchar. Puede que incluso fuese divertido.


  —El Cáliz fue forjado por orden del dios Jerivha. No se sabe cómo o cuándo exactamente. No hay referencias de este hecho en ningún lugar o aún no se han encontrado. —La voz del félido resurgió con tono firme. Había recuperado la solidez de antaño, borrando cualquier residuo de angustia pasado—. Tampoco se conoce a los maestros a quienes les fue encomendado el trabajo pero hubo de ser hace demasiado tiempo. —Sorom se dio una tregua para comprobar la expresión en el único rostro posible entre su audiencia, el del seco pontífice Ossrik. Aquel le observaba en silencio, con un rictus malsano en su gesto. Sin decir palabra. Sin perder detalle. Si hubiese dispuesto de una concurrida asistencia de jóvenes aprendices, estos no hubiesen prestado tanta atención al relato como lo hacían aquellos viejos y quebrados personajes.


  —Como imagino será del conocimiento de esta venerable audiencia, según las cosmogonías al uso, Jerivha, quien sería padre de Artos, que a su vez lo fue de Yelm, era el Dios de la Justicia Divina en tiempos de los primeros reyes elfos. En tiempos donde las leyendas y la realidad se confunden en una frontera difusa difícil de delimitar históricamente. —Sorom comenzó a sentirse cómodo. El discurso derretía con esfuerzo el tremendo bloque de hielo levantado por el recelo, temor y la desconfianza que le procuraban sus siniestros oyentes. Todo lo que fuese conversar acerca del pasado y sus mitos le hacían olvidarse en breve de cuanto pudiera haber ensombrecido este o cualquier otro asunto. Pronto habría dejado de hablarle directamente al sombrío monarca o a la solemne muralla de togados que eran los Arcanos, cuya presencia le había dejado poco a poco de impresionar. Caminaba de un lado a otro, lentamente, con una pausa sosegada y exquisita delectación, mientras recordaba pasajes y conversaba. Sus movimientos se tornaron más fluidos y expresivos hasta el punto que, en más de una ocasión, se diría que hablaba para sí mismo.


  —En aquellos días oscuros para la historia —continuaba—, muchos de los siervos que ayudaron al Príncipe Kaos en las míticas Guerras Divinas, ya entonces muy lejanas, aún campaban a sus anchas y eran perseguidos por los vástagos de la Luz. —Al abordar ese comentario comprobó cómo la faz del pontífice se torcía en una mueca agria. Continuó ignorando ese y cualquier otro gesto. Realmente carecían de importancia—. Mardoroth, El Príncipe Desollado; quien según las leyendas fue seducido el primero y recibió el Don de Kaos, parece que debía ser el más importante de todos ellos. Al menos, con seguridad, resultó el más peligroso o molesto. Fue quien probablemente más dolores de cabeza procuró a los gobernantes de aquellas distantes épocas. —Sorom, que miraba perdido, sin darle importancia a la inquietante concurrencia, se volvió a ellos con gesto chispeante, con cierta emoción en los ojos—. Fue entonces cuando Jerivha, señor de la Justicia, Avatar del Castigo Divino, decidió intervenir en la lucha para destruir de una vez a Mardoroth y alejarlo de la faz del mundo. —Sabía perfectamente que aquello no fue realmente así, pero poco importaba. Probablemente era lo que aquellos individuos deseaban escuchar—. Cuentan que mandó forjar el Cáliz bendito que llamó el Sagrado.


  Había una ponderante sonoridad en sus palabras que hizo que el discurso ganase en solemnidad. A la misma vez, dirigió severo su brazo señalando el Cáliz, brillante y majestuoso sobre la pátera dorada en la que había sido de nuevo colocado.


  —Una copa sagrada. Indestructible por medios humanos. Esencia de todo lo que significaba pureza. Con ella pretendía anular el poder corruptor de Mardoroth y eliminarlo para siempre. —El félido se detuvo unos instantes clavando una mirada de desafío sobre el rostro mezquino de Ossrik. Sorom no había percibido entre la constante penumbra que revestía y velaba el vasto salón, cómo la guardia del Sumo Pontífice se tensaba levemente, presta a que aquel descaro no fuese a más. Incluso el propio Ossrik percibió la fuerza de la osadía y no pudo evitar estremecerse ante la mirada hambrienta del félido. Sin embargo, las pupilas del gigantesco narrador no le miraban realmente a él. Se perdían más allá, en sus propias cábalas y pensamientos. La incertidumbre se mezcló con el silencio y ambas se sumaron a una inmovilidad general que parecía haberse apoderado de todos los allí presentes y sumir a cada cual en sus propias cavilaciones. Cuando aquella extraña atmósfera estuvo a punto de estallar, Sorom se relajó, adoptó una postura mucho más tranquila. Con una exquisita fineza se atusó los cabellos, sujetos en una cola y se envolvió en su larga capa dispuesto a continuar.


  —Para asegurase la victoria, Jerivha mandó buscar a doce paladines, doce guerreros hábiles. Todos hombres valerosos y de alto sentido del honor. Muchos acudieron a la llamada. Fueron importantes nobles, avezados aventureros, guerreros poderosos y diestros. Incluso reyes. Eligió a Doce. —La actitud del buscador de artefactos volvió a crisparse, esta vez mirando sin pudor a la muralla espectral de los Arcanos—. Tres —exclamó mostrando el mismo número de dedos a la concurrencia—, escogidos de entre los señores humanos, lo que habla de la importancia de este grupo racial ya en esa distante época. Nueve, de entre los elfos, señores del Mundo por entonces… si es que hemos de creer lo que cuentan. Con ellos fundó la Orden de los Caballeros de Jerivha, los jueces y verdugos de la Ley Divina. A ellos entregó el Cáliz del Sagrado y encomendó la tarea de encontrar y destruir a Maldoroth.


  De nuevo hubo silencio. Aquel silencio hondo y desgarrado, con cierta tensión latente. Aquella que se crea cuando alguien retrasa la conclusión de lo inevitable. Aquel silencio, aquella aplastante presión se mezclaban como la lucidez y la locura en los sueños. Con la pesada oscuridad del recinto y su olor rancio gastado, como de siglos. Un olor de inherente maldad que hacía eco y se multiplicaba contra las negras esculturas y relieves de las paredes del templo, junto a la sonora reminiscencia de las palabras del félido. —Aunque Mardoroth no fue muerto, ni siquiera vencido—. La voz de Sorom se había convertido en un vago susurro, ahora apenas perceptible. —De hecho, los caballeros Jerivha e incluso su mentor habían subestimado el poder de aquel demonio primigenio. Maldoroth atrapó a todos y cada uno de los héroes de Jerivha, apoderándose también del Sagrado que pervirtió y corrompió con su sangre putrefacta. Ese mismo escanciado veneno le hizo beber a sus cautivos, quienes perdieron irremisiblemente su alma inmortal convirtiéndose en paladines negros de la Oscuridad. Desde entonces se les conoce como los doce Innombrables, los hijos de Maldoroth. El Cáliz, ahora manchado por la Oscuridad, quedó, igual que los infortunados héroes, al servicio del Corrupto. El Arma de la Luz se volvió al reverso. Se hizo terriblemente oscura.


  Desde las altas cúpulas, inexistentes a la vista, perdidas entre las sombras, podía aún escucharse el eco potente de las palabras del acicalado félido, trotando de una pared a otra por entre los ornados muros del santuario, subiendo en una ascensión terrible y sonora por las mal iluminadas cumbres y techumbres que les cubrían y separaban del mundo. Sorom se detuvo aquí, sentía la garganta reseca y creía haber notado que empezaba a sudar. Él había sido desde un principio consciente del valor de la reliquia que había ayudado a conseguir pero, quizá, trayendo de vuelta de manera tan entusiasta su escalofriante y distante historia, se sentía aún más empequeñecido por el tiempo y el aura que emanaba el Sagrado, allí, en pie, brillando ante sus ojos, a sólo unos metros de distancia. Se secó el sudor y se acercó a su inquietante audiencia.


  —Cuenta la tradición que el propio Jerivha se embutió en su armadura pesada y aferró sus armas legendarias partiendo él mismo a la caza del demonio y de las criaturas que en cierta medida él había ayudado a crear. Pero lo único que halló fue la muerte a manos de sus enemigos. El culto a Jerivha se perdió. Luego se supo que había continuado en clandestinidad dando forma a una orden secreta que se extendió como una plaga por todos los continentes, razas y pueblos. Reclutaban a los mejores de entre los mejores. Tardaron mucho tiempo en ser toda una legión, cuya finalidad última era acabar con Maldoroth y sus Innombrables para restituir el valor sagrado del cáliz de Jerivha. Tantos ojos y tantos oídos en las sombras descubrieron al fin el refugio del demonio y le dieron caza. Una vez lo supieron solo, sin la férrea defensa de sus oscuros paladines, Doriam Fittefurghs, general de los nuevos caballeros Jerivha, atravesó con su lanza el pecho, arrancándole el corazón, que cayó al suelo y se convirtió en una piedra negra, según la leyenda. —Sorom respiró hondo esta vez, su corazón palpitaba frenético y no sabía si de emoción o miedo. Sus palabras, tras la pausa, volvieron a escucharse serenas y calmadas.


  —El Cáliz no podía destruirse, pues había sido concebido indestructible, y tampoco santificarse, pues muerto Jerivha, nadie poseía los atributos necesarios para ello. Ante todo, Maldoroth no había muerto. Había quedado derrotado, en un letargo profundo. Tan solo el poder del Cáliz podría destruirle. Los nuevos caballeros Jerivha realizaron un sortilegio de encierro. Para ello se sirvieron del malogrado cáliz e hicieron irreversible el estado en el que había quedado el demonio y del que no podría ser despertado sin la reliquia. Se utilizó como sello la piedra extraída del propio Maldoroth que fue separada en dos mitades para hacer más fácil su custodia y en consecuencia más ardua la tarea de su búsqueda por las huestes del demonio. Así es como Mardoroth ha permanecido durmiendo hasta nuestros días. —Algo recorrió la espalda del félido. Con la misma fuerza con la que golpea la intuición, creyó dilucidar los descabellados propósitos del Culto. Por todos los Dioses. «¡Quieren despertar a Maldoroth!». Se dijo. Un calor angustioso, un sudor frío, sacudió su tremendo cuerpo. Los ojos del pontífice habían cobrado para Sorom la aureola de un loco. Ahora le ensartaban como si fuesen capaces de atisbar su pensamiento y supieran lo que pensaba de ellos y de su demoníaco fanatismo. La voz de ultratumba de uno de los Arcanos le sacó de aquel angustioso trance.


  —¿Y qué pasó entonces… Sorom? —Por primera vez el félido tuvo verdadero miedo. Tragó saliva, respiró hondo y contestó.


  —Persiguieron a los Innombrables, que habían formado su propio ejército de sirvientes a los que llamaron Laäv-Aattani. Eran como malas reproducciones de ellos mismos. Durante generaciones los discípulos armados de Jerivha persiguieron y exterminaron a estas viles creaciones del mal. Uno tras otro, los mismos Innombrables fueron corriendo una suerte similar a la de su señor. En una sala secreta conocida como la sala de los Doce Espejos fueron encerrados los Doce. Cuando los Doce fueron capturados y se exterminó al último de los Laäv-Aattani, el círculo sagrado de los caballeros Jerivha se volcó a la custodia santa de las reliquias: el cáliz, ahora maldito, los sellos encerraban a los Doce y los fragmentos de la piedra negra. Se volvieron los paladines de la luz, los guardianes de la ortodoxia, los protectores frente a todo lo que significase corrupción. De todos es sabido que durante siglos fueron el pilar que sostuvo al Imperio y a sus Emperadores hasta que aquellos decidieron prescindir de sus servicios. La Orden de los Paladines de Jerivha regresó a la sombra, al secreto del que una vez surgieron. Muchos sostienen que la Orden simplemente se disolvió. Sin embargo otros aseguran que quizá, como una vez hicieron, continúen aún en la clandestinidad protegiendo sus secretos… —Sorom calló dejando el eco de sus últimas palabras vagando sobre el denso ambiente—. Eso es todo —anunció tras una breve pausa con una seca gravedad.


  —Eso es… todo… —repitió una voz hueca e indócil. Un eco oscuro y rancio que hablaba con una evidencia mordaz que asustaba—. Hasta ahora, señor Sorom… hasta… ahora.


  —Hasta ahora —repitió a su vez el félido sin poder asegurar qué emoción embargaba su espíritu. El recelo le inundaba. Allí se estaba empezando a jugar con fuego. Un fuego legendario y peligroso, capaz de quemar más y con mayor violencia que el fuego real. Lord Ossrik se incorporó de su fastuoso trono y todos los pliegues de sus gruesas vestiduras se deshicieron en ondas, derramándose hasta rozar el frío suelo. La pedrería que engalanaba las ricas telas emitió un fugaz e irrepetible juego de chispas y brillos danzantes de muy corta existencia. La guardia no se movió y Sorom quedó un instante mirando a aquel humano perverso de respetable talla y torso aún compacto, a quien él aún superaba en muy amplia estatura. Desde luego no temía a aquel mortal por su físico, ni le impresionaba su desmesurado atavío. Por importarle, bien poco lo hacía incluso la siniestra deidad a la que adoraban o todas las perversiones que se comentaban de ellos. Pero si de unos instantes a este momento le inspiraba un temerario respeto, lo fomentaba el poder atisbar lo que pretendían.


  —Muy bien. Me he divertido mucho con la historia. Sois un fantástico narrador. Los niños harán las delicias con vos.


  Sorom sonrió con una marcada complacencia fingida e hizo una reverencia. Si no fuese porque aún no le había pagado —amén de su formidable compañía— le habría arrancado la cabeza de un mordisco a aquel estúpido fantoche. Le irritaban tales comentarios que no tenían otro fin más que el de ridiculizarlo. Era la misma treta que utilizaba ‘Rha para enfadarle. Pero él era quien pagaba y había de sonreír a todos sus sarcasmos. Ese era el precio cuando se es un mercenario.


  —Aún no hemos terminado, maese Sorom —añadió mientras bajaba los escalones que separaban al trono del félido—. Ahora nuestro experto debe asesorarnos. Decidnos ¿Qué se puede hacer exactamente con el Cáliz, erudito?


  El félido le miró con preocupación… y su duda se dejó traslucir en sus pupilas. No le había gustado en absoluto el tono con el que había pronunciado la palabra experto, pero tampoco cuál era la intención real de aquella pregunta.


  —¡Oh… no… No nos malinterpretéis, Maese! —dijo un Arcano Criptor al adivinar por dónde irían los pensamientos del félido.


  —Nosotros sabemos perfectamente qué se puede hacer con el Sagrado… —aseguró otro de ellos.


  —Así que procurad ser elocuente y no obviar ningún detalle… —apostilló un tercero.


  —Eso nos haría… desconfiar de vos… y podría enfriar nuestra fructífera relación —añadía con malevolencia un nuevo Lictor.


  —Debemos cuidar ciertos… detalles… Lo entendéis ¿verdad? —concluyó de nuevo el primero de ellos.


  Sorom maldijo en silencio al execrable religioso y su galería de fanáticos. Se frotó las manos y le plegó una nueva artificial sonrisa antes de contestar.


  —Técnicamente es una llave.


  —¿Técnicamente?


  —Fue forjada como arma de ritual, como ofrenda purificadora. Pero al ser contaminada perdió tal poder. Aún puede servir para ello pero sólo en las manos apropiadas y mis conocimientos no abarcan tales campos, desde luego. Tras la caída de Mardoroth, la Orden de Jerivha la conjuró como sello y le proporcionó el poder de encerrar y de liberar. Su poder inmediato, por tanto, es el de una llave. Aplicando el ritual concreto, los materiales necesarios e invirtiendo la cantidad de poder equivalente, el Sagrado puede encerrar o liberar a cualquier entidad mortal o divina.


  —Según eso… podemos encerrar o liberar lo que se nos antoje… incluso… ¿un Dios?


  —Ilusos. ¿No habéis escuchado? Eso no es tan fácil. Para liberar a Maldoroth necesitaríais además del Cáliz y otros elementos menores… ¿Qué estoy diciendo? ¡Es una locura! Y en la remota posibilidad de que esto fuese así, ni todos vuestros monjes, clérigos y magos juntos reunirían la energía necesaria para invocarle.


  —¡¡Silencio desgraciado!! —bramó un Lictor, pero toda la jauría de mitras veladas se estremeció como si formasen parte de un único cuerpo—. No vamos a tolerar una más de tus insolencias.


  —Nadie ha dicho que se quiera despertar al Primero… aún.


  —Nadie…


  —Nadie…


  —Respondemos a intereses más cercanos.


  —Mucho más cercanos…


  —Pese a todo, incrédulo aprendiz, te sorprendería saber cuánto conoce y posee este culto.


  Conforme hablaban, la hilera hierática que formaban antes los Arcanos se deshizo y avanzaban encorvados con sus dedos amenazantes hacia el félido. Este que había logrado subir algunos escalones no tuvo más remedio que volver a bajarlos obligado por la sangrienta marea de togas rojas. Al tiempo, los señores sin alma proseguían su lluvia de amenazas sobre el empalidecido Sorom.


  —Te sorprendería saber lo que sabemos…


  —Tener lo que tenemos…


  —¿Acaso pensabas que tus servicios son producto de un hecho aislado?


  —¿De las divagaciones febriles de un loco?


  —Te guste admitirlo o no acaba una Era y comienza otra muy distinta.


  —¿Estáis preparado señor Sorom?


  —Te convendría saber de qué lado estar cuando llegue el momento.


  —El Altar de Morkkian…


  —¿Reconocéis ese nombre?


  —El Altar…


  —Está claro que los Jerivha ya no protegen sus reliquias…


  —Deberíais estar del lado de los vencedores cuando llegue la hora…


  —Elegid vuestro lugar con prudencia…


  —Encontramos el Altar…


  —El texto está siendo traducido…


  —Vos podríais sernos de gran utilidad allí…


  —Sí… allí… de gran utilidad…


  —¿Os interesa… Sorom?


  —¿De qué lado estáis?


  El Altar. Entonces…


  Todo empezaba a aclararse. Todo cobraba una luz nueva, una luz terrible. No se trataba sólo de una manera de hablar. ¡Era cierto! Una nueva Era. Un gran desastre. Los pilares del mundo iban a temblar y desmoronarse. Era cierto… angustiosamente cierto. Debía de estar entre los ganadores. El mundo no sobreviviría. Él tenía que sobrevivir. Sorom miró decidido a la infernal concurrencia.


  —¿Cuánto vais a pagarme?


  La estrepitosa risa de Ossrik lo inundó todo…
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    III. EL ÉXODO
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    «El conocimiento es un camino…


    Nunca se hubiera alcanzado el presente


    si el primer hombre hubiera permanecido quieto


    y en silencio».


    1ER. CONSEJO DE LOS ÄRTHRAS,

    LIBROS SAGRADOS DE LOS MONJES DE AVATAR,

    DIOS DE LA SABIDURÍA

  


  EN ALGÚN PUNTO. EN ALGÚN LUGAR…

  1371 c.I (2372 d.ES)

  24 AÑOS DESPUÉS DEL ALZAMIENTO.


  QUIZÁ NUNCA SUPIERON A CIENCIA CIERTA CÓMO LLEGARON HASTA ALLÍ…


  Cómo dejaron atrás pasado, familias, amigos, identidad. Un mundo que parecía tan real. Una existencia que parecía única, encadenada a un destino prefijado de antemano y que nunca escaparía de las coordenadas que la regían.


  Quizá nunca supieron, en realidad, cómo todo aquello simplemente se esfumó. Sin otra explicación, sin otra lógica. No, por más que lo pienso creo que nunca hallamos respuesta a esa pregunta tan sencilla: ¿Qué nos trajo allí? ¿Qué nos arrancó de nuestra rutina tan bien medida, tan ajustada a nuestra verdad y nos lanzó a aquel mundo hostil, salvaje y extrañamente bello a un tiempo? Preguntarse el «por qué» resultaba más sencillo. Quizá, al final, después de todo, las leyendas fuesen ciertas y simplemente acabásemos allí porque así había de ser. Porque existen fuerzas en el universo mucho más poderosas, demasiado complejas para nuestros análisis, que se ajustan por sí mismas y se definen a través de nuestros actos, pero que no podemos controlar. Quizá simplemente debíamos estar allí. Hoy no puedo verlo de otra manera. Nuestra historia tuvo ese incierto comienzo. La misma duda que comprime a quien encuentra un camino solitario y decide emprender la marcha, sin guía, sin ruta, sin meta.


  ¿Cómo llegamos a ese primer punto? ¿Cómo alcanzamos el primer peldaño de aquella escalera que nos condujo a una ascensión interminable hasta a nosotros mismos? Sólo dudas, sólo conjeturas. Pero creedme. Hoy sé que fui yo quien los trajo a todos. Sólo que aún queda mucho para que esa respuesta pueda significar algo para vosotros…
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  Silencio. Oscuridad. Tinieblas.


  —¿Claudia? ¿Eres tú?


  —¿¿Alex??


  Aquella figura ensombrecida se aproximó despacio hacia la silueta recortada de la muchacha que le miraba sin expresión, como si estuviese ausente del mundo que la rodeaba.


  —¿Claudia? ¿Qué haces en mi sueño?


  —¿En tu sueño? —Ella miró a su alrededor despacio. Parecía no acabar de creerse aquella situación. Volvió sus ojos de nuevo hacia el chico. En sus pupilas podía adivinarse su estado de desconcierto. No daba la sensación de quedar demasiado satisfecha con aquella explicación. Sin embargo, Alex no daba señales de preocupación. De hecho parecía muy tranquilo. Vestía su amplia gabardina de cuero negro y anudaba a su cuello su peculiar bufanda blanca. Era el mismo vestuario con el que le recordaba de aquella pasada tarde.


  —Esto… es… ¿Tu sueño?


  —¿Qué puede ser si no? —en esta ocasión fue él quien le apartó la mirada para echar un prolongado vistazo a su alrededor.


  Era una gigantesca caverna natural, como las de muchas postales de viaje. Húmeda y cuajada de formaciones calcáreas que goteaban sin cesar. Muchas de ellas ascendían formando auténticas columnas que sostenían, quizá, una bóveda demasiado alejada del suelo como para apreciarse a simple vista. El rítmico golpear de las gotas sobre los charcos que se formaban en el suelo era la única cadente melodía que rompía un silencio pesado y plomizo que lo envolvía todo. Algunas lanzas de luz hendían en haces aquellas tinieblas. Proporcionaban una iluminación difusa y tamizaba que rasgaba el manto de penumbra que les envolvía. Una sombra que no permitía hacerse una idea, ni siquiera aproximada, de las dimensiones reales del lugar. Claudia se abrazó a sí misma tratando de proporcionarse algo de calor. La humedad viciada de aquella enorme gruta la estaba congelando.


  —No me parece… un sueño, Alex. —El muchacho sonrió ente la inocente incredulidad de su compañera.


  —Hemos bebido demasiada cerveza esta noche —confesó—. Llegamos demasiado cansados. Hansi tuvo que ayudarme a meterme en la cama. He caído como un tronco.


  Pero Claudia no lo percibía de aquel modo. Había algo demasiado real. Sus percepciones lo eran. Aquel frío húmedo. Aquella sensación de vacío, de ártica soledad. También ella recordaba haberse ido a la cama con un par de copas de más, pero su cabeza estaba demasiado lúcida en aquellos momentos. Se miró a sí misma por enésima vez en aquel rato. Sus ropas eran las mismas de aquella tarde también: su camisa negra favorita, aquella corta falda vaquera que tanto le gustaba y las mismas medias gruesas de colores con la que solía combinarla. Sus pequeños pies calzaban las pesadas botas con las que tantas veces Alex le bromeaba y de las que estaba segura de haberse desprendido aquella noche antes de ir a dormir…


  —Venga, Claudia. Cuando te lo cuente mañana echaremos unas risas, seguro. —Ella volvió a mirarle.


  —Esto no es un sueño, Alex —le dijo muy seria y posó su palma sobre una de aquella rugosas estalactitas. Su tanto se invadió de la fría capa de agua condensada en su superficie. Claudia se miró la mano impregnada de aquel líquido cristalino—. Es lo más real que he experimentado nunca… y estoy asustada.


  La seguridad que parecía tener aquella chica, desconcertó a Alex y le hizo dudar por un instante. Pero su cabeza se esforzaba machaconamente en no dar crédito a tan absurda situación. ¿Si no era un sueño? ¿Qué otra cosa podía ser?


  —Eres tú la que me estás asustando a mí, nena. —Alex estaba demasiado convencido de que tanto aquel lugar solitario como aquella conversación con su amiga solo habitaban en su cabeza y en los litros de cerveza responsables de tanto delirio. Nada más. Mañana, una monumental resaca y todo arreglado.


  —Me temo que hay motivos para asustarse —dijo una voz a su espalda con fuerte acento germano. La pareja se giró en redondo, sorprendida. De una de aquellas columnas calcáreas surgió un tipo de inmensa estatura y cabeza rasurada que lucía en su cuadrado rostro ario unos grandes bigotes rubios. La ajustada camiseta de tirantes que vestía dejaba a la vista una complexión muscular que sólo es posible adquirir con muchas horas de sudor.


  —¡Odín!


  —¡Hansi! ¿Tú también?


  —Llevo un buen rato aquí, Alex —confesó con gravedad mientras abandonaba las sombras y se aproximaba a la pareja—. Suficiente como para saber que no se trata de ningún sueño. —Alexis miró ambos con el rostro lleno de incredulidad.


  —¿Venga, chicos? ¿Os estáis escuchando? ¿Qué estáis diciendo? Estoy sobando como un bendito. Tú mismo me metiste en la cama ¡joder, Hans! ¡Qué mierda…! —Al volver la vista hacia Claudia, no lo esperaba. Aquella le soltó quizá la bofetada más dolorosa que nunca había recibido. Resultó tal la conmoción que casi se fue al suelo, llevándose por inercia las manos al rostro dolorido. Fue una reacción incontrolada que pilló desprevenido no solo a Alex, también al resto, incluida la propia joven.


  —¡¡Lo siento, Alex!! Lo siento, de verdad. No pretendía darte tan fuerte —le imploraba echándose sobre su cuerpo e ignorando la quemazón en su mano.


  —¡Joder, Claudia! —decía el chico sujetándose la cara cuya violencia le había llevado casi a arrodillarse—. ¿A qué ha venido eso? ¡Dios! —Odín le ayudó también a incorporarse—. Me has saltado las lágrimas, joder.


  —¿Estás bien? —preguntó Odín.


  —Lo siento Alex, de verdad. —Le suplicaba ella—. Pero tenía que comprobarlo. Lo siento… entiéndelo.


  —Si. Creo que estoy bien —respondía a la primera pregunta—. ¿Comprobar qué, demonios?


  —¿Te has despertado? —Alex se volvió instintivamente hacia Odín que le miraba serio y preocupado.


  —No claro. Con suerte sigo consciente… —un súbito calor le ascendió por la espina dorsal hasta su nuca. Un calor agobiante y claustrofóbico que le enmudeció de repente. La mejilla le palpitaba dolorida. Sentía el bombear de su corazón intensamente en la acartonada parte de su rostro que había recibido el golpe. Una inesperada desazón le recorrió de parte a parte.


  —Creías que dormías. Y yo también —reconocía el gigantesco Odín al ver la expresión atónita de Alex—. Lo he probado todo, amigo. Pellizcarme, golpearme, concentrarme en despertar.


  —¡¡Lo sabía, lo sabía!! —Claudia entró en un estado de alteración incontrolado y se llevó las manos a la cabeza cuando fue realmente consciente de la inexplicable situación. Comenzó a caminar de un lado para otro—. ¡Dios, Dios! ¡Esto no puede estar pasando, chicos! No puede estar pasando. Maldita sea, tengo una necesidad horrible de llorar, os lo juro.


  Alex seguía conmocionado. Apenas acertaba a parpadear, clavado en el sitio con su mano aún sobre su pómulo aunque ya no le importaba el dolor. De hecho, su cabeza lo había olvidado por completo. Claudia se paró en seco y miró desesperada a su alrededor. Aquella gruta tenebrosa pareció hacerse tan pequeña como una caja de cerillas. Se giró a hacia Odín buscando una angustiosa respuesta que nadie parecía poder dar.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué es este maldito lugar, Hansi? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¡Oh, Dios. ¿Qué nos ha pasado?! —una auténtica batería de preguntas de difícil solución.


  —No sé mucho más que tú, cielo —se confesó el gigante descorazonado—. Recuerdo que dejé a Alex en su habitación y encendí un rato la tele. Aguanté muy poco tiempo esas estúpidas televentas que ponen de madrugada. Creo que no llegué a mi cama. Supongo que me quedé dormido en el sofá. Ni siquiera recuerdo apagar la tele.


  —¡También dormías! —dijo ella creyendo ver una pequeña conexión en todo aquello—. Recuerdo que me acosté. Alex dormía. ¿Quizá…?, ero Odín batía su cabeza en una evidente negativa. Sospechaba los forzados argumentos que iba a esgrimir aquella chica. —¡¡Pero esto no tiene sentido, Hans!!


  —¿Crees que para mi si? No sé que lugar es este, ni como he pasado del sofá del salón a… esto. Pero tengo claro que no es ninguna alucinación, creedme.


  —¿Porqué? —el fornido Odín quedó unos segundos en silencio, como si lo que fuese a decir le sonase descabellado incluso a él.


  —Porque no estamos solos —confesó, al fin. Aquella noticia sacó a Alex de su trance y le obligó aprestar atención a su amigo—. Acompañadme, lo entenderéis.
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  Después de unos instantes de deambular casi a ciegas por aquel laberinto de estacas de piedra, el fornido muchacho indicó a sus amigos que se ocultasen tras de una de las muchas informes masas calcificadas que crecían por la vasta gruta. Seguidamente les invitó a guardar silencio con un gesto. Claudia y Alex estaban tan asustados e impacientes que no dudaron en seguir su consejo. Odín estiró su cuello por encima de su cobertura y se volvió hacia sus amigos. Con un movimiento de cabeza les indicó que miraran ellos también.


  En la distancia, parcialmente velado por las sombras de aquella caverna había un muchacho de unos veinte años. Estaba sentado y abrazaba sus rodillas con sus brazos con la mirada perdida en ninguna parte. Movía sus labios como si hablase solo y se balanceaba compulsivamente hacia delante y hacia atrás rítmicamente. Vestía caras ropas deportivas y lucía un corte de pelo agresivo. Su cuello se cuajaba de cadenas de oro. Su aspecto hablaba por él.


  —¿Quién será? —dijo la chica bajando la voz. Estaban a buena distancia de él pero la chica prefirió no arriesgarse.


  —Si te lo cuento no me crees —aseguró el gigante.


  —¿Le conoces? —exclamó Alex extrañado.


  —No exactamente —confesó Odín con cierta ironía—. Se pasó por el club. Esta tarde poco antes del concierto. Yo no estaba en la puerta, estaba Santy, pero había llegado tu amigo, el de la tienda de cómic, y me pasé a saludarlo. En esto se presentó ese. Iba con unos colegas. Pasadísimos, tío. Se habrían metido de todo. Quisieron entrar y como es normal, Santy les dijo que no. Así que la liaron fuera. Tuvimos que sacarlos de allí entre los dos. Montaron un buen jaleo ¿No os lo contamos después?


  Aquella anécdota se cruzó por su memoria. Creía recordar aquella conversación cuando se fueron todos de cervezas después del concierto.


  —Tienes razón. —Alex volvió su mirada a aquel tipo que continuaba allí acurrucado y balanceándose como en estado de shock—. ¿Y qué puede hacer aquí?


  —¿Cómo quieres que yo lo sepa? —Advirtió Odín—. ¡Pero mírale! Yo diría que ya se ha dado cuenta que esto no es ningún sueño. ¿No crees?


  Claudia se sintió tan mareada ante la evidencia que tuvo que apoyarse en la piedra. Los muchachos cayeron como plomos sobre la superficie húmeda y áspera de aquella roca que les servía de parapeto. Sus rostros abatidos lo decían todo. El mundo desplomado a sus pies y con él todo cuanto pudiese tener una lógica.


  —No puedo creerlo. ¡Es cierto! —decía Alex quizá sólo para si—. Es cierto. Dios. —Demasiado caos en sus pensamientos. Demasiado denso como para reaccionar con otra coherencia. Pero había más.


  —¿Hay más? —Claudia pensó que no podría asumir ninguna otra noticia sin llegar al colapso. Todo aquello resultaba demasiado difícil de digerir en frío como para seguir añadiendo ingredientes a la insólita receta.


  —Os dije que había estado un rato por aquí, solo. He tenido tiempo de ver la mayor parte de esta cueva, seguidme.


  Casi en el otro extremo de aquel vasto subterráneo Odín se detuvo y señaló con su dedo a las proximidades. Costó apreciarlo entre las siluetas y perfiles que se dibujaban en el suelo oscurecido y abrupto de la sima. Parecía un cuerpo.


  —¿Está… muerto? —preguntó Alexis con cierto resquemor por lo que implicaba la respuesta que pudiera darle su amigo.


  —Ni siquiera me he acercado más de este punto —reconoció Odín.


  —Creo que solo está durmiendo… o eso espero —añadió la chica.


  El cuerpo de un muchacho muy joven, de unos quince años, yacía bocabajo sobre la dura y espinosa superficie de la cueva. Estaba inmóvil en la distancia, inerte. Quizá sin vida, como Alex sospechaba.


  —Acerquémonos —propuso Claudia. Sus amigos la miraron sin decidirse. Ella les devolvió la mirada cargada de significado—. Algo habrá que hacer, digo yo. ¿O vamos a dar vueltas por aquí sin más?


  Tenía toda la razón. Si aquella gente estaba allí también lo mejor sería hablar con ellos y tratar de averiguar todo lo posible. Necesitaban algunas respuestas. Se acercaron poco a poco, casi como para no despertar al durmiente, tensos como si se encontraran en la jaula de un león. A solo unos metros, el joven pareció moverse y giró su rostro revelando su identidad.


  —¡Oye! ¿No parece…? —comenzó a decir Claudia.


  —Si, uno de los amigos de tu colega de la tienda, ¿no Alex?


  —¡Joder, creo que sí! Estuvo con nosotros un rato.


  Parecía que el chico despertaba…


  [image: sep]


  Unas voces se colaron por mi cabeza y sentía el cuerpo dolorido, como si durmiese sobre la cama de un faquir. Eso hizo que rompiera los lazos que me unían al mundo de la inconsciencia. Acto seguido abrí los ojos y parpadeé. Mi corazón me dio un vuelco mortal.


  ¡Mi habitación había desaparecido! Estaba sobre una superficie dura y espinosa y tres figuras me observaban con el rostro desencajado en una mueca de sorpresa. Mi primera reacción fue dar un brinco y arrastrarme lejos de ellos, como si fuesen aparecidos que buscasen mi alma.


  —¡Tranquilo, muchacho, tranquilo! —dijo el más grande de ellos. Su lenguaje corporal me invitaba a una calma que estaba lejos de llegar.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué pasa? —estaba demasiado aturdido como para asimilar nada. Mis sentidos daban vueltas. Sólo podía apreciar la oscuridad difusa de aquel lugar y sentir su humedad hasta los huesos.


  —¿No… nos reconoces? —dijo la chica—. Hemos estado juntos. Hace solo unas horas… creo. —Ya no estaba tan segura.


  Mi corazón bombeaba sangre a toda prisa. Todo me confundía, pero hice un esfuerzo por acabar de enfocar mis pupilas y buscar en mi memoria.


  Ella era una chica de pequeña estatura y cuerpo menudo. Tenía el cabello negro brillante en un gracioso corte y acababa a escasa distancia de su cuello. Su piel era ligeramente pálida y sus rasgos, delicados, casi de niña. Muy guapa. El más grande era ario, sin duda. Su acento le delataba. Corpulento como un toro y de grandes bigotes de un rubio casi albino. Tenía las facciones duras y el cráneo afeitado. Su aspecto resultaba imponente. El tercero era un joven imberbe, de rostro casi afeminado y largos cabellos castaños de un extraño color cremoso. Vestía de negro todo él exceptuando la nota de color de una estrecha bufanda blanca que anudaba a su cuello y cuyos extremos le caían sobre el pecho. Todos ellos pasaban los veinte años. Y tenían razón. Yo había estado con ellas hacía unas horas.


  —Vosotros sois… —la lentitud de mis reacciones tenían una evidente justificación.


  —«Insomnium» —reveló la chica—. Nyode, Asahel y Odín. O, como ya sabes, Claudia, Alexis y Hansi.


  Empezaba a ser consciente. Mi cabeza comenzaba a responder. Mis recuerdos llegaron.


  —¡Tocasteis esta noche en El Valhalla! —recordé—. Fui a vuestro concierto.


  Noté como Claudia sonreía.


  —Es cierto, chaval —añadió Alex—. Tenemos amigos comunes. Nos fuimos todos de cervezas cuando terminó el concierto.


  —Me fui pronto —reconocí llevándome la mano a la frente. El dolor de cabeza me estaba matando—. ¿Cómo…? ¿Dónde estoy?


  Lancé una primera mirada a mi alrededor y vislumbré aquel lugar frío, oscuro y desconocido. Una terrible angustia me atravesó de parte a parte.


  —Eso nos gustaría saber a todos —escuché decir—. El impacto visual fue terrible. Aquella vasta caverna parecía haberme engullido. Seguía estando demasiado desorientado como para asimilar aquella situación en su totalidad.


  —¿Cómo… he llegado hasta aquí? —Odín se aproximó hacia mí y me tendió la mano con la que me ayudaría a incorporarme. Aquellos bíceps podrían haber levantado a un caballo, así que mi escaso peso no debió darle mayores problemas.


  —Lo cierto, muchacho —me decía mientras me echaba esa mano—, es que pensábamos que tú podrías ayudarnos a encontrar esa respuesta.
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  Minutos después estábamos confesándonos aquella extraña experiencia, para mí, aún sin sentido. Me encontraba demasiado aturdido aún como para pensar con claridad. Aún así, traté de ayudarles en todo lo posible.


  —¿Así que eso es todo lo que recuerdas? —Alex sabía que de mi confesión no se podía sacar mucho más.


  —Si. Recuerdo que os dejé pronto. Me lo estaba pasando genial, pero prometí en casa no llegar tarde… ya sabéis. Cené algo y caí rendido en la cama. Hasta ahora. —Volví a mirar a mí alrededor. Por más que lo pensaba, menos lógica le encontraba a todo. Imagino que no era el único.


  —También tiene la misma ropa —advirtió ella. Me miré y comprobé que llevaba razón. Agradecí que no me hubiesen visto con mi viejo pijama.


  —¿Tiene eso alguna importancia? —les pregunté.


  —Aún no lo sabemos —confesó Alex con cierto desánimo en su voz—. Buscamos algo que nos relacione a todos, que pueda explicar por qué hemos acabado en esta situación, en este lugar —añadió mirando a su alrededor.


  —Todos estuvimos juntos esta noche —aventuró Claudia—. ¿Quizá…?


  —El otro tipo, no —recordó Alex interrumpiendo su deducción.


  —¿Qué otro tipo? —pregunté extrañado. La conversación continuó sin mí.


  —En cierto sentido, si —añadiría Odín—. Lo cual me recuerda que deberíamos hablar con él. —Fue la chica quien me respondió.


  —Hay otro chico. Creo que tú si le conoces. —Odín acabó por aclararme el asunto.


  —¿Recuerdas cuando salí a saludaros? ¿Los tipos que llegaron buscando problemas? —Cómo no recordarlo. Creí que acabaríamos en mitad de una tragedia—. Pues uno de ellos está ahí mismo. Todavía no hemos hablado con él. No creo sepa que nosotros estamos aquí aún.


  No me gustaba la idea de quedarme encerrado con uno de aquellos tipos en un lugar como aquel. Agradecí la presencia de Odín en todo aquello. Su aspecto inspiraba respeto y daba seguridad.


  —Deberíamos hablar con él.


  —¿Estás seguro, Hansi? —Odín se frotó el mentón tratando de buscar una alternativa.


  —Sea quien sea, está metido en esto —concluyó.


  Claudia había estado observando a su alrededor, a pesar de su tamaño, aquella gruta parecía empequeñecerse sobre su cabeza.


  —Estoy empezando a agobiarme en este lugar —admitió con sinceridad mientras se volvía a frotar los brazos para entrar en calor. La humedad en el ambiente hacía desagradable aquel lugar y necesario entrar en calor de algún modo—. Dijiste que habías podido ver gran parte de la cueva —le preguntaba mientras tanto al rubio germano—. ¿Tiene alguna salida?


  Odín miró a su amiga con evidente preocupación.


  —Eso es lo peor —reconoció el rapado muchacho—. Ninguna salida. Al menos en lo que yo he podido ver. —Claudia enterró su rostro entre las manos.


  —Esto es una pesadilla.


  —¿Has podido explorar toda la cueva? —Quiso saber Alex, preocupado.


  —No —aseguró el gigante—. Aquello le tranquilizó de algún modo. —No quise acercarme por donde rondaba ese tipo, por si acaso. Quizá… esa zona esconda alguna salida.


  Alex se levantó con decisión.


  —Sea como sea, parece nuestro camino pasa por delante de sus narices. No esperemos más. Hablemos con él.


  Quizá no fuese lo más apetecible pero en aquellas circunstancias parecía inevitable. Seguía allí, en la misma posición en la que le habían dejado, con el mismo gesto ausente y conmocionado. Su mirada era la de un abandonado que se resiste a creerlo. Desconcertado, confundido, probablemente deseaba despertar de aquella pesadilla horrible. Como todos.


  —Yo me acercaré —propuso Odín—. No aseguraría que su reacción fuese buena. —Y aquella frase pareció predecir el futuro.


  Odín trató de alertar de su presencia mucho antes de aproximarse a él, pero el tipo estaba tan conmocionado que no fue consciente del gigantón pelado hasta que aquel estuvo a solo unos metros. Al percatarse de su proximidad, aquel tipo se puso en pie de un salto y se echó atrás como si no hubiese visto jamás a otro ser humano.


  —Vale, vale, tío. Tranquilo. Me quedaré aquí —le aseguraba Odín, clavándose en el sitio con las manos alzadas cuando aquel comenzó a chillarle que no se acercara. Se encontraba muy alterado y la presencia del corpulento muchacho allí parecía no hacer más que confundirlo aún más. En lugar de tranquilizarse, encontrarse acompañado solo sirvió para desatar su nerviosismo. Y se puso aún peor cuando creyó divisar al resto del grupo entre las penumbras de la cueva.


  —¡Eh, eh, eh! ¿Quién más anda ahí? —Odín nos lanzó una mirada para que saliésemos de nuestro escondite.


  —Tranquilo, chaval, son mis amigos, no pasa nada ¿vale? —trataba de convencerlo para que se relajase, aunque no parecía funcionar—. Enseguida los verás. No tienes nada que temer.


  —¡¡Que te quedes ahí, tío!! —Le volvió a chillar fuera de sí en cuanto intuyó que tenía la intención de avanzar unos pasos más. De un inesperado movimiento echó mano atrás y sacó una pequeña navaja automática que abrió de un golpe. Comenzó a agitarla frente a las figuras que se aproximaban—. ¡¡Juro que te pincho si te mueves!! ¡¡Ni un paso, joder!! ¿Quién coño sois vosotros? ¿Qué queréis?


  Al ver aquel cuchillo se nos hizo un nudo en la garganta y los pasos quedaron congelados. Odín se puso tenso.


  —¡Vale, vale, vale, tranquilo, eh! —Sus ojos no se apartaban de aquel filo en las manos alteradas de aquel desconocido—. Escucha, ¿vale? Estamos aquí igual que tú. Y sabemos tan poco como tú. No tienes nada que temer de nosotros ¿vale? Así que guarda eso.


  —¡¡Y una mierda, joder!! —dijo avanzando amenazadoramente un par de pasos para intimidar, que pronto desanduvo—. ¡Al que se acerque lo rajo, hostia! ¿Clarito, no?


  —Como tú digas, tío. —Odín nos indicó con una fugaz mirada que le hiciésemos caso. Y era mejor así. Le dejamos lidiar con aquella tensa situación que nos hizo olvidar por un momento todo lo demás. Por si había pocos problemas, encima esto.


  —¿Cómo te llamas, tío? Solo queremos ayudar. Yo soy Hansi, ella es…


  —¿Y a mi qué coño me importa, colega? —le cortó en aquel tono exagerado—. Esto es… esto es la rehostia. ¡¡Dios!! ¡Menuda mierda, tío! ¡No me jodas! ¿Vale? Esta si que es buena. ¡La madre que me parió, joder! ¡Me cago en mi puta calavera! ¡¡Dios!! —Empezamos a ver que poco a poco aquel tipo hablaba para sí y comenzaba a perder interés en nosotros—. ¿Qué mierda pasa, tío? ¿Qué mierda me pasa, joder? ¡¿Qué coño me has dado, «Charly»?! —gritó mirando hacia las inapreciables techumbres de la cueva. Su voz llegó repetida en un abanico de ecos que parecían burlarse de él—. ¡¡Esto es cosa tuya, pedazo de mierda!! ¡¡Cuando se me pase la «noya» te juro que te mato, joder!! Es el alucine más chungo de to’mi puta vida. ¡Te mato, «Charly». Te juro que te mato por darme esta mierda! —Solo sus propias palabras, deformadas y repetidas, regresaban de las tinieblas para responderle.


  Le mirábamos en su delirio sin saber cómo actuar ni cómo iba a terminar todo aquello. Entonces aquel tipo se derrumbó y llevó sus manos al rostro donde empezó a gimotear y a maldecir. Fue Odín el único que se atrevió a reaccionar.


  —No sé que coño te habrás metido, chaval —le dijo cuando el tono de sus lamentos comenzó a calmarse—. Pero te aseguro que no tiene nada que ver con lo que te pasa. No es ninguna alucinación, créeme. —El rostro de aquel derrotado muchacho se volvió para escuchar al gigante—. Yo soy real. Estos chicos también, como lo es todo esto de alrededor. —Odín movió su brazo abarcando un gran arco—. Es mejor que lo asumas pronto.


  Aquel tipo se volvió hacia él, pero ya no había agresividad, sólo derrota. Aún sostenía la navaja, pero ya no apuntaba a nadie, casi se sostenía por inercia de su mano. En sus ojos solo anidaba la confusión.


  —¿Pero qué dices, tío? —su tono casi sonaba a súplica—. Yo estaba de fiesta, colega. ¡Estoy de fiesta! Mucho desfase, es eso «trón». Yo sólo he ido al baño, tío. A sentarme un poco. Me mareaba ¿sabes?, por la mierda que nos ha dado el puto «Charly» de los huevos, joder. Y el alucine que me está dando le va a costar la vida a ese pastillero de mierda, ¿sabes?


  Odín le aguantó la mirada durante unos momentos. La verdad es que si no estaba alucinando, aquel tipo tenía las pupilas como platos de igual modo. Tenía demasiado claro lo que le pasaba como para tratar de convencerlo de lo contrario en aquel estado.


  —Lo que tu digas, socio —le dijo al fin—. Quédate por aquí a ver si se te pasa. Nosotros vamos a darnos una vuelta a ver si encontramos una salida. Búscanos si te sientes mejor, ¿de acuerdo? —el otro le asintió con la cabeza pero dudábamos que realmente le hubiese escuchado. Odín nos hizo un gesto enérgico para que avanzáramos y cruzásemos ante él. Lo hicimos, temerosos de que en cualquier momento tuviese otro brote violento y se lanzara sobre nosotros. Pero no ocurrió. Uno a uno, desfilamos ante él que nos seguía con la mirada perturbada como si realmente sólo fuésemos duendecillos imaginarios producto de sus alucinaciones. El último en pasar fue Hansi que no le quitaba ojo a la mano que aún sostenía el arma. Aún con desconfianza, le dejamos solo y no tardamos en poner distancia en él y nosotros. Sólo Claudia se volvería para mirar a aquel desconcertado muchacho que quedaba allí, mirando a su alrededor con estupor mientras nos perdíamos en las tamizadas oscuridades de aquella caverna que se antojaba infinita.


  —¿Vamos a dejarlo ahí? —preguntó ella regresando sus ojos hacia nosotros.


  —Preferiría que se tranquilizara antes —reconocía con sinceridad Alex—. Tiene una navaja, nena. No me gustaría que le diese otra paranoia mientras estamos cerca.


  —Alex tiene razón, Claudia —aseguró su otro compañero—. Ese tipo es inestable. No voy a convencerlo de que venga con nosotros en ese estado. Mejor que se quede. De momento, ni siquiera nosotros tenemos nada claro. No nos será de mucha ayuda. No estoy seguro de que lo sea ni aún cuando se le pase la confusión.


  Por mi parte, me sentí más tranquilo dejándole de momento ahí atrás.


  La escasa luz de aquel inhóspito lugar multiplicaba la sensación de estar siempre caminando por el mismo sitio. Cada estalagmita se parecía en aquella bruma de tinieblas sospechosamente a la anterior y a la siguiente. Parecía dilatarse por toda la eternidad; solo más de aquellas formas calcáreas revestidas de su transparente envoltorio de agua, aquella pesada atmósfera fría y húmeda que todo lo envolvía. De cuando en cuando sólo el repicar cristalino de gotas que se despeñaban desde las alturas. Casi estábamos dispuestos a tirar la toalla cuando alguien encontró al fin una muralla en nuestro avance.


  —¡¡Aquí, chicos!! —se escuchó la voz de Claudia—. Creo que he encontrado la pared. —Llegamos apenas unos segundos después. La luz era tan escasa que Alex comenzó a buscar entre los bolsillos de su gabardina y extrajo un pequeño mechero. Después de un par de infructuosos intentos, aquella renqueante luz emitió un pequeño arco anaranjado que bastó para hacernos a la idea del lugar al que habíamos llegado. Cuajada de malformaciones, como bultos en una piel endurecida, aquel paño rugoso se levantaba docenas de metros hacia arriba. Los ojos siguieron la abrupta ascensión todo lo que la vista lo permitía.


  —Al menos es algo —aseguró Alex—. Por lo menos sabemos que esta cueva termina en alguna parte.


  —Sigámosla —propuso Odín—. En algún punto debería arrancar alguna galería.


  Volvimos a iniciar la exploración guiándonos por el recorrido de aquella pared a nuestro lado y la escasa luminiscencia del mechero de Alex. Aquello era mucho más de lo que habíamos tenido hasta entonces. Ganamos metros con mayor rapidez haciéndonos vagamente una idea aproximada del angosto trazado de aquella gruta. Por fortuna, las buenas noticias no tardaron tanto en volver a aparecer y las sospechas del poderoso Odín pronto se revelaron como ciertas.


  —Parece que asciende.


  Nos detuvimos a la entrada de lo que parecía un serpenteante corredor que se internaba en las lóbregas profundidades de la tierra. Tal y como Odín había observado, parecía que su trazado ascendía ligeramente lo que daba la sensación de conducir hasta la superficie. Una ligera corriente parecía intuirse besándonos el rostro con su fría y suave caricia.


  —Es posible que lleve al exterior —dedujo Alex.


  —O que el aire sólo se cuele por alguna grieta en la roca —añadió más pesimista su fornido compañero.


  —Bueno, solo hay una manera de saberlo —sentenció Claudia siendo la primera en decidirse a avanzar. El resto la seguimos con el temor a nuestras espaldas. Pronto, la inclinación de aquella galería se hizo evidente y en alguna ocasión se precisó de ayuda para sortear la pendiente.


  —Tened cuidado. El suelo está muy resbaladizo —advertía Odín mientras ofrecía su poderoso brazo. Aquel muchacho inmenso era el exótico batería de aquel grupo de músicos. Me parecía mentira. Allí estaba yo, al lado de aquellos muchachos. Eran un grupo relativamente conocido en la ciudad y cuando aquella tarde mi amigo me ofreció ir con él al concierto con la golosina de presentármelos, ni siquiera lo dudé.


  Claudia, su bello reclamo, aparte de una chica muy guapa tenía una voz prodigiosa. Cuando acabamos por ahí todos juntos, tomando cervezas y echando un rato divertido recuerdo que pensé lo emocionante que sería conocerlos más a fondo. Uno siempre ha fantaseado con esto de ser amigo de una banda de rock. Aunque ellos estaban empezando en aquel mundillo ya arrastraban a un interesante grupo de incondicionales. Siempre me fastidió la idea de que me consideraran un fan histérico y recuerdo que durante aquellas horas de tertulia apenas si hice comentarios, pero me emocionaba que aquello fuese el principio de una amistad interesante.


  Cuando mi reloj marcó la hora límite de llegar a casa me sentó fatal tener que despedirme. Sobre todo cuando la noche parecía que sólo había empezado. Apenas había tenido ocasión de cruzar algunas palabras con ellos. Desde mi visión de adolescente les veía como auténticas estrellas aunque aún fuesen jóvenes y estuviesen batallando por hacerse un hueco en el mercado. En mi cabeza, la idea de que aquella situación volviese a repetirse, de tener nuevas oportunidades para establecer nexos de amistad más profundos, ocupaba mis pensamientos mientras regresaba a casa.


  Maldije mi suerte y deseé con todas mis fuerzas pasar más momentos con ellos, compartir su mundo y acabar integrado en su interesante círculo de amigos. ¿Quién me podría haber dicho iba a terminar dando vueltas por una fría gruta, precisamente con ellos? Totalmente de locos.
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  El corredor se torcía y giraba continuamente mientras ascendía por aquellas tripas de roca viva. Sin duda, el trayecto se nos estaba antojando interminable. Sin más luz que la emitida por un testarudo mechero que apenas aguantaba llama para iluminar unos metros, nuestro avance, aparte de precavido, era cansino hasta el extremo.


  —Todos nosotros nos hemos encontrado en algún momento durante la tarde —seguía dándole vueltas la chica mientras avanzábamos.


  —El colgado ese, no —le recordó Alex mientras la ayudaba a sortear un pliegue en la roca.


  —Bueno, estuvo allí. Odín lo vio y tú también ¿verdad? —buscó mi corroboración. Yo le asentí con firmeza—. Debe de haber algo que nos relacione a todos. —Pero la expresión de Alex advertía de su desacuerdo.


  —También estuvimos con mucha otra gente, Claudia —se esforzaba por razonar el muchacho—. ¿Por qué él?, y no Santy… o cualquier otro amigo común —añadió mirándome—. También ellos estuvieron con nosotros esa noche. ¿Por qué no cualquiera de los que estuvieron en el concierto? Además, estábamos en lugares distintos y a horas distintas cuando ocurrió lo que sea que nos haya pasado. Supongo que cuando yo caí en la cama, este pobre chaval —dijo señalándome—, debería llevar durmiendo unas horas. Todo esto es demasiado extraño, Claudia. No sé si merece la pena esforzarse.


  —Pero debe de haber una relación —insistía ella.


  —Chicos… —La sonora voz de aquel enorme músico interrumpió la conversación—. Creo que hay luz al final del túnel.


  Todos nos giramos hacia él de inmediato. No había nada de simbólico en aquella frase. Al final de aquella angosta ascensión parecía divisarse un punto de luz. Cruzamos miradas llenas de emoción. Quizá aquella luz pudiera arrojar respuestas a nuestro caótico mundo de sombras en el interior de aquella caverna.


  —¡Fantástico! —dijo ella—. ¡Puede ser la salida!


  —¿A qué esperamos?


  Con renovado entusiasmo apresuramos la marcha, olvidando la conversación que estábamos manteniendo hasta hacía unos instantes. Quizá el final del enigma estuviera sólo a unos metros de distancia. El corredor, que se había llegado a estrechar angustiosamente, comenzó a abrirse conforme ganábamos metros hacia aquel punto de luz. A cada paso, creía y se dilataba como una pupila llena de asombro acercándonos a su fuente. Pronto intuimos que se trataba realmente de la boca de la cueva.


  —Es la salida. ¡Es la salida! —decía ella emocionada.


  La amplia mandíbula de la caverna dejaba pasar la luz del día que se internaba en las zonas aledañas con un tono ocre mortecino, como la luminosidad del atardecer. Daba la sensación de ser mucho mayor incluso de lo que habíamos sospechado durante nuestra aproximación. Empezamos a embargarnos de la calidez que nos regalaba el aire. Casi de manera instintiva redujimos el paso, casi como en una inconsciente delectación de nuestra victoria. Era como saborear una merecida recompensa. Nos sentimos calmar el espíritu y la sensación creciente de claustrofobia comenzó a disiparse conforme caminábamos hacia nuestra liberación. No obstante, de la acuciante duda de: ¿Cómo salir de aquí? Pasamos pronto a: ¿Dónde estamos?


  —¿Dónde habremos ido a parar?


  Parecerá obvio, pero supongo que a lo que Claudia se refería exactamente era a qué lugar del mundo habíamos ido a parar. Estaba claro que algo inexplicable nos había sucedido. Nadie iba a sacar a cinco jóvenes de sus camas y dejarlos en el interior de una cueva sólo por diversión, por mucho que esta idea pervertida haya sido explotada en el género de terror. Imagino que toda suerte de hipótesis descabelladas se nos pasó por la cabeza en algún momento. Lo más coherente era pensar en algún tipo de fenómeno inexplicable. Se han oído tantas cosas extrañas. Personas que caminaban tranquilamente por su ciudad y de pronto se han visto paseando sobre la Muralla China ¿Cómo saber que algo así no nos había podido pasar a nosotros? La realidad volvía a caer sobre nuestras espaldas con todo su peso. O lo hizo por primera vez, conjurado al fin el problema que nos había robado la atención hasta entonces. La incertidumbre de no saber dónde nos hallábamos o cómo habíamos llegado hasta allí nos sumía en un temor angustioso. Sin embargo, la respuesta estaba allí, delante mismo de nosotros, en aquel cielo rojizo de la atardecida. Exultante, casi desafiante sobre nuestras cabezas. Una respuesta que no proporcionaba la información que aspirábamos a desvelar. Seguíamos sin saber cómo habíamos acabado en aquella situación, ni siquiera nos podía dar una breve señal de dónde estábamos. Pero dejaba claro, rotundo, casi definitivo, el lugar donde no estábamos.


  Todos los ojos quedaron fijos en el cielo sobre el horizonte. Clavados. Nadie había pronunciado comentario alguno al respecto pero todos habíamos acabado percatándonos de aquello. Resultaba demasiado evidente para no hacerlo. Seguíamos avanzando, pero ya nada guiaba nuestros pasos, sólo la inercia de caminar, atraídos, casi hechizados por aquella majestuosa visión en el horizonte.


  Ahí estaba nuestra respuesta. Ahí, la luz revelada. Atrás, las sombras de la ignorancia del interior de la caverna. Pero quizá, el dicho sea cierto y la ignorancia signifique felicidad…
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  —Dios… mío. No puede ser cierto. —Aquella expresión lo resumía todo, a la perfección—. Debe ser un sueño. —Ya era demasiado tarde para aferrarse a esa posibilidad.


  La inmensa boca de la cueva nos vio salir a aquel árido exterior. La grandiosa visión que se abría ante nosotros sobrecogía el ánimo. Un extenso valle árido de piedra roja como las arenas de Marte se extendía bajo nuestros pies todo lo que la vista alcanzaba. El paraje era ciertamente desolador. Pudiera ser, precisamente, tan árida vista lo que le confiriera un cierto embrujo tenebroso. Desde allí, desde las alturas de una escarpada fisura donde se abría la boca de aquella gruta, se dominaba una vista increíble. Pero no resultaba para nada aquel impresionante panorama lo que nos había sumido en un estado de mutismo absoluto. La respuesta estaba más arriba. En el cielo.


  Jamás creí que pudiera, de todo cuanto en la vida pensé podía ocurrirme, decir esto: Frente a nosotros, sobre la línea del horizonte, dos soles nos regalaban su luz aquella inesperada tarde. Un sol blanco y un sol rojo.


  Una masa incandescente, enorme, de una tonalidad brillante refulgía con soberbia frente a nuestra insólita mirada. Un poco más arriba, junto a aquella inmensa bola, otro astro se dejaba ver de un diámetro mucho menor pero de un rojo ígneo tan intenso que sobrecogía. Flotaba suspendido tras los pasos del gigante amarillo. Quedamos clavados en el sitio, espectadores de tan increíble hecho. Helados y testigos absortos de aquel espectáculo fantástico e inverosímil.


  No hay pluma ni destrezas suficientes para doblegar el ingenio y construir un discurso capaz de expresar lo que en momentos así cruza por la mente. Sencillamente hay ocasiones, hay sensaciones, más allá de ninguna palabra. Nadie podría imaginarse, por mucho que me esforzase en describirlo, lo que corre por las venas al ser testigos de una situación como aquella.


  Estaba allí y era real. No existe un segundo sol. El cerebro se resiste a racionalizarlo, pero los ojos demuestran lo contrario. En aquel estado de estupor ni siquiera fuimos conscientes de que otra figura había aparecido tras nosotros y se incorporaba a la escena con la misma expresión desconcertada en sus facciones. Era aquel chico. Había seguido nuestros pasos, quizá el rastro luminiscente de nuestro defectuoso mechero. Llegaba mudo, igual que todos, y sus ojos tampoco estaban preparados para aquel encontronazo con la realidad. Por muy irreal que esta fuese para todos.


  La muchacha se llevó las manos al pecho presa de un ahogo repentino. Necesitaba respirar hondo. Dio unos pasos hacia atrás lanzando entrecortadas bocanadas con las que llenar sus pulmones. El resto aún andábamos tocados por la impresión, pero nos volvimos alarmados por aquella angustiosa reacción.


  —¡Claudia, ¿qué te pasa?! ¿Estás bien? —pero la chica se alejó con un enérgico gesto de Alex que trató de aproximarse a ella asustado. Dio unos incontrolados pasos hacia atrás con una de sus manos sobre su palpitante pecho y la otra sujetando su frente. Nos tuvo con el alma en vilo durante unos segundos. De pronto se giró y nos miró con sus profundos ojos oscuros. Su rostro lo decía todo a través de aquella mirada. No era miedo. Era pánico lo que la consumía.


  —¡Por Dios! ¿Dónde… estamos? ¡¿Dónde estamos?! ¡¡Que alguien diga algo!!


  Esa pregunta tantas veces repetida en aquellas horas cayó entonces como una losa de granito sobre nosotros. El mundo se nos vino encima. Miré el fabuloso sol rojo, el desolado horizonte. Sentí por primera vez el frío real del viento. Y comprendí que estábamos solos… absolutamente solos y perdidos.
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  —¡Vamos a serenarnos! —Alex intentó levantarse sobre la situación, tratando de ser más fuerte y más realista—. Todo esto debe tener alguna explicación.


  —¡¿Si?! ¿Cuál? —le inquirió la chica. Alex quedó un instante congelado sin que ninguna idea se instalase en su mente. No, no la tenía. No tenía la menor explicación.


  —¡Qué fuerte! Joder. ¡Qué fuerte! —el cuerpo de nuestro desconocido compañero cayó a plomo golpeando sus posaderas contra la árida superficie de la tierra. Creo que en aquel momento fuimos conscientes de verdad de su nueva incorporación. Quedó allí sentado, con la mirada aún prisionera en aquel fantástico espectáculo tan angustioso como impresionante.


  —Si esto es un alucine… cuando se lo cuente a mis colegas no se lo van a creer.
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  En la tierra, los rayos luminosos se abrían paso en haces dando color a la árida superficie del inmenso valle. Las franjas brillantes se iban ensombreciendo a medida que se distanciaban de la fina línea del horizonte. Mientras, las sombras se alargaban conforme se aproximaba la hora del ocaso.


  No sé cuánto tiempo permanecimos allí, en silencio, derrumbados en la soledad de aquel escenario muerto. Quizá horas, por la posición que aquellos astros sobre el horizonte. Diseminados sin orden. Cada cual batallaba contra sus propios demonios. En soledad, en silencio, casi en celosa intimidad. Nadie quiso molestar a otro durante aquel necesario momento de introspección. Aquel era un viaje que cada cual debía hacer por sus propios medios y con sus propias armas. Pero unas horas no serían suficientes para poner en orden la legión de pensamientos y sensaciones que batallaban en la cabeza. Se nos pedía que racionalizásemos lo que no tenía ninguna lógica. Eso parecía una batalla perdida de antemano. No había lógica, tampoco meta.


  Me acerqué hasta la chica. Ella continuaba en silencio, con la mirada puesta en aquellos soles declinantes que desafiaban la razón. Teniéndola tan cerca, allí, sentada a unos centímetros de mí, en silencio me sentía un poco azorado. No puedo esconder la atracción que aquella chica despertaba en mí a pesar de la diferencia de edad entre nosotros. Yo era sin duda el más joven de todos. Odín debía casi de doblarme la edad y ella, igual que Alex, debía ser al menos diez años mayores que yo. Sin embargo, sería quizá por su menuda estatura o por aquel rostro dulce, casi infantil, de una belleza adolescente, que yo la sentía extrañamente cercana. Haciendo acopio de todo mi valor rompí el hielo con una pregunta.


  —¿Tienes miedo? —Mi pregunta quedó colgada en un halo de silencio. Respiré hondo antes de atreverme a mirarla.


  —Estoy aterrada. —Me confesó.


  —Yo también. —Y acabé sentándome junto a ella—. Pero me siento afortunado de estar con vosotros.


  Siempre fui un muchacho especialmente tímido con las chicas y aquella se crecía a mis ojos volviéndose toda una mujer cuya proximidad me turbaba. Creo que ella lo percibió rápidamente y creo también que tomó mi rubor como un sutil halago a su belleza. Me devolvió una tierna sonrisa como pago.


  En el fondo le mentía. Quizá le dije aquello por solidarizarme con sus sentimientos. Sólo porque intuía que era la respuesta que esperaba escuchar. En el fondo estaba muy tranquilo; creo que no era verdaderamente consciente del desastre. Mi juventud, quizá, mi falta de experiencia no me permitía ver todo aquello como la grave situación que realmente era. En el fondo yo siempre había deseado que algo así me ocurriese. Como si en mi rutina de adolescente hiciese falta algo de aventura con qué aderezarla. Estar allí, experimentando algo tan difícil de asimilar y en compañía de aquellos músicos con los que deseaba intimar, superaba ampliamente la más generosa de mis expectativas. No puedo negar el hecho de que ella estuviese allí me reconfortaba de algún modo, aunque fuese consciente de que me mataría si supiese que en el fondo le deseaba aquel mal trago.


  Al vernos juntos, aquel muchacho con aspecto de matón callejero decidió acercarse también. Sólo esperaba que no se sintiese atraído por ella de la misma forma que yo lo hacía.


  —Me llaman Falo —anunció al incorporarse a aquella conversación. Claudia apartó por primera vez sus ojos del lienzo celeste para volverse hacia él con el ceño fruncido.


  —¿Falo? —La muchacha no se sintió con fuerzas para preguntarle a qué venía aquel apodo de tan mal gusto. Pensó que no era el momento ni el lugar y se reservó el comentario que le suscitaba alguien con tan dudoso gusto. No obstante, el tipo le abundó en detalles.


  —Falo, Fale, Falete. Rafa, vamos.


  —¿Te importa que te llame Rafa? —le propuso ella con cierta acritud en el tono. Lo último que le apetecía era dirigirse a aquel desconocido con tan desacertado sobrenombre. El muchacho se encogió de hombros con desgana.


  —Tú misma.


  —Yo soy Claudia. —Falo quedó mirando al enorme batería que se había aproximado a Alex, entornado los ojos.


  —Tu amigo, el que habla raro y tiene pinta de «Popeye». Yo lo he visto en alguna parte. —Claudia se volvió hacia el chico y suspiró de mala gana ante el estúpido comentario. Se alegraba en el fondo que no recordase exactamente de qué le conocía.


  —No habla raro, es noruego y no creo que le guste que le llames «Popeye». Se llama Hansi, pero puedes llamarlo Odín. Todo el mundo lo llama así.


  Claudia acabó presentando someramente al resto y comprobé agradado que recordaba mi nombre. Lo tomé como un sutil cumplido.


  —Antes… en la cueva… supongo que me pasé con vosotros.


  —No te preocupes, no importa. —Y volvió a dirigir sus ojos al horizonte.


  [image: sep]


  —Este lugar parece estar muerto —apuntó Odín con una mueca de desagrado, mientras sus ojos se marchaban sobre las vastas y asoladas planicies que se extendían bajo nuestros pies. El viento impregnaba la piel con la arenisca reseca levantada desde la profundidad del valle pero seguía siendo cortante y frío. Alex estaba de pie escudriñando el horizonte sin decir nada cuando su amigo llegó hasta él. El viento hacía ondear su llamativo gabán de cuero y sus cabellos crema. En aquella posición, su imagen tenía cierto aire decadente.


  —¿En qué piensas, Alex? —preguntó de manera cansina el musculoso batería del grupo. El chico no se volvió para contestarle, lo hizo sin desviar la mirada del horizonte.


  —Lo mismo que todos, supongo. En qué ha pasado y cómo vamos a salir de esta.


  —Eso es lo que venía a decirte, Alex. —Aquella frase obligó a desviar la mirada hacia su compañero—. Anochece, tío; se va a hacer de noche. No tenemos agua, no hay comida y las temperaturas han empezado a bajar. Tenemos un buen problema. —El músico se quedó mirando a su robusto compañero.


  —Tenemos un problema de la hostia, Hansi.


  —Deberíamos pensar en movernos. Quedarnos aquí no tiene sentido. Nadie va a venir a buscarnos, está claro.


  La conveniencia de quedarnos en la protección de aquella gruta o movernos centró la mayor parte de la discusión en los minutos que siguieron. El ánimo no estaba para grandes hazañas y bajar de nuestra elevada posición al valle ya se antojaba una empresa costosa en tiempo y energías. Por otro lado, aquella desolada tierra no parecía ofrecernos nada más que una larga caminata sin sentido. Quedarse en el refugio de la cueva podría antojarse una mejor opción, al menos por el momento, pero no resolvía nada. Nadie vendría a por nosotros. Si queríamos salir de allí tendríamos que hacerlo por nuestros propios medios y asumiendo los riesgos.


  —Deberíamos quedarnos, Hansi, al menos hasta que pase la noche —opinaba Alex—. No me gustaría que la noche nos cogiese dando vueltas por mitad de un desierto.


  —Aún quedan dos o tres horas de luz. Y hay dos soles. Quizá nos quede incluso más tiempo. Pronto tendremos hambre y sed. Quedarnos sólo nos retrasará. Debemos de pensar en nuestra supervivencia. Buscar ayuda. Algo.


  —¿Ayuda de quién? —decía Alex gesticulando abiertamente.


  —No me importa —intervino la chica con los brazos cruzados mirando por encima de la línea del desfiladero hacia el valle, metros abajo—. No pienso quedarme aquí, sin más.


  —Pero este lugar parece seguro.


  —¿Seguro? ¿Para qué, Alex? —dijo el fornido músico—. Hay que moverse… y cuanto antes, para aprovechar lo que quede de luz.


  Claudia echó la mirada a su espalda alejándose del borde del precipicio y comprobó que en el grupo ya había una ausencia.


  —¿Dónde está el chico ese? —Su pregunta sacó al resto de la conversación. Todas las cabezas se giraron para buscar a Falo. No había rastro de él.


  —Es cierto ¿Dónde está? —preguntó Alex, sorprendido de aquella súbita desaparición—. ¿Cómo dijo que se llamaba? ¿Falo? Dios, son todos iguales. No se que pretenden con esos malditos nombres.


  —Lo que nos faltaba, que el niñato ese quiera hacerse el aventurero —apostilló Odín—. No pienso preocuparme si pretende ir a su aire, que conste.


  El grupo avanzó unos metros. La pequeña explanada de la caverna estaba desierta. Recordé haberlo visto acercarse al borde y ponerse a mirar por ahí como buscando algo.


  —Espero que no se haya alejado y se haya despeñado por ahí —comentó Alex en el mismo tono que su amigo.


  —Maldita sea. Busquemos dónde puede estar.


  Estaba claro que no podía haber vuelto al interior de la caverna sin que hubiese pasado delante de nuestras narices, así que el grupo decidió salir fuera a ver si le veían. La fisura tenía una pequeña terraza que avanzaba a unos metros y que continuaba a ambos lados a modo de cornisa. Nos separamos, pero apenas hizo falta una exploración exhaustiva. Falo aparecía por uno de los lados con el rostro alterado por la urgencia. Antes de que nadie pudiese reprocharle nada nos dio una noticia que alteraba nuestros planes inmediatos.


  —Eh, vosotros. Por aquí. He visto humo ahí abajo.


  —¿Humo? ¿Qué tipo de humo?


  El humo parecía responder a algún tipo de fogata. Quizá a una casa o choza que no estaba a la vista desde aquella posición. Era una pequeña y delgada columna que se elevaba desde algún punto en el valle. Falo nos había conducido a una zona de aquella cornisa desde la que se podía apreciar más de aquella vasta y árida tierra circundante. Continuaba con su dedo extendido marcando el lugar que coincidía con su peculiar descubrimiento.


  —Parece que por ahí hay un camino. O eso creo. No he bajado.


  Odín miró hacia esa nueva dirección. La cornisa parecía dibujar un sendero de descenso entre las piedras y aristas enrojecidas de aquella formación rocosa. No sería un descenso fácil pero al menos se antojaba más amable que por la zona de la entrada a la cueva. Retornó la mirada hacia el humo.


  —Sea lo que sea ese humo, alguien ha debido encenderlo. —Todos nos miramos con la incógnita de saber a dónde nos conduciría esta nueva situación—. Deberíamos echar un vistazo.


  —Opino lo mismo —corroboró la chica.


  —No sabemos lo que puede haber ahí abajo —recordó Alex—. No tenemos ni idea de qué es este lugar ni de la gente que pueda vivir aquí.


  —Quedarnos aquí no nos va a ayudar, colega —añadió Falo—, yo no sé vosotros pero yo me las piro, tío. Lo mismo puede darnos algo de comida. Total, a vosotros tampoco os conozco. ¿Qué me importa a mi quién viva aquí?


  —Tiene razón, Alex —dijo Claudia muy a su pesar—. Miremos de quién se trata. Quizá nos puedan ayudar.


  —¿Solo yo veo el peligro que puede haber en todo esto? —Alex solo intentaba mantener la prudencia.


  —Es un principio, Alex. Hace dos minutos creíamos que estábamos solos en este lugar. Ahora puede ser que exista alguien más por los alrededores. No perdemos nada en mirar cuál es el origen de ese fuego. Si no nos convence, siempre podemos regresar y hacer noche aquí.


  Alex se resignó ante una decisión contra la que parecía difícil discutir. Falo fue el primero en tomar la iniciativa. El primer sol había desaparecido entre las fauces hambrientas de la tierra, dejando a la ocre luz del segundo como el único bastión frente a las sombras. Nosotros andábamos en plena marcha, sorteando y bajando por aquellos riscos a un paso mucho más lento del imaginado. Aquella esfera manchaba de un rojo muy intenso los colores, otorgando al paraje un aspecto extraño y místico, casi de ficción. Todas nuestras ropas y pieles se tintaban de esa capa de luz mortecina y mate, marcándonos un tétrico juego de sombras sobre los rostros. El insólito paisaje seguía cautivando con un aire penetrante de misterio casi respirable. Le ofrecía, gracias a la carencia de vida, un atractivo especial. En cualquier caso, la marcha se ralentizaba preocupantemente dado que en multitud de ocasiones. El camino elegido llevaba a una brecha demasiado profunda de sortear, a un cortado a moría ante un abismo o cualquier otro contratiempo. Nos obligaba constantemente a replantear nuestro itinerario. La luz menguaba a pasos de gigante, mucho más rápido que nosotros en bajar. El descenso se complicó en ocasiones tanto que parecía improbable que pudiésemos dar marcha atrás por el mismo sendero elegido.


  —Espero que este camino nos lleve a alguna parte —decía Alex mirando a las alturas en las que había quedado nuestro punto de inicio—. Volver a la cueva nos llevará incluso más tiempo. La noche nos alcanzará en pleno camino.


  Odín supo que su amigo tenía razón así que rezó por haber tomado la decisión correcta. Con todo, después de mucha ayuda, de muchos brazos ayudando a otros y de interminables cambios en nuestro recorrido, bajamos lo suficiente para descubrir el origen de aquella columna que seguía despidiendo hacia los cielos su oscura fumarola. Falo, que seguía en cabeza, había demostrado unas sorprendentes destrezas en sortear los impedimentos del camino. Se detuvo y nos esperó allí mientras echaba el primer vistazo.


  —¡Hay gente, ahí! Parece una fogata —señaló cuando el resto estuvimos en disposición de mirar junto a él. Aún estábamos demasiado alejados como para apreciarlo con nitidez pero en un claro del valle, protegido por la muralla natural que eran aquellas formaciones rocosas, podían advertirse figuras que se movían en torno a lo que parecía un estacionamiento provisional dominado claramente por una hoguera de grandes proporciones. Quizá una parada en un viaje más largo.


  —Parece algún tipo de campamento.


  —¿Viajeros? —apuntó alguien.


  —Podría ser —dijo Odín esforzándose por distinguir perfiles entre las siluetas—. Parecen ¿caballos? Aquello de allí.


  No podía precisarse con certeza pero sin duda las figuras que Odín distinguía en un extremo de aquel campamento seguramente eran monturas. Nos resultó extraña, cuanto menos inusual, la presencia de caballos.


  —Y parece una carreta aquello grande junto a ellos. —Claudia probablemente también estaba en lo cierto sobre aquella cuadrada forma que se situaba a pocos metros de lo que habíamos identificado como caballos. Pudimos contar entre quince y veinte figuras deambulando por aquel improvisado emplazamiento.


  —Deberíamos estar más cerca para ver quiénes son en realidad —advirtió la chica ante la imposibilidad de reconocer poco más que siluetas. En aquel punto, la conversación entraba en una cuestión tensa. Todos nos miramos con nerviosismo. La decisión a tomar no era ninguna trivialidad.


  —Si volvemos ahora, quizá con suerte, lleguemos a la cueva antes de que sea completamente de noche —avisó el gigante, probablemente como una concesión a su amigo.


  —¡¿Y perder esta oportunidad?! —Claudia saltó como un resorte—. Hemos tenido mucha suerte de encontrar a alguien más en este lugar. ¡Mira a tu alrededor! Estamos en mitad de un desierto. Es evidente que esa gente está de paso. Si perdemos esta oportunidad ¿Cuánto tiempo podríamos estar sin volver a cruzarnos con nadie?


  —Si lo hacemos, Claudia, no podremos regresar —dijo en esta ocasión el rubio guitarrista.


  —¡Eh! A la mierda con la puta cueva, chaval —se incorporó Falo—, yo no pienso volver allí. Quiero salir de este lugar y a lo mejor esos de ahí abajo nos pueden ayudar. ¿Qué coño? La chiquita tiene razón.


  —No soy ninguna chiquita, capullo. Tengo nombre, ¿sabes? —le reprendió ella con dureza. Falo la miró extrañado de aquella dura reacción.


  —Vale, tía, tranquila. No me jodas con los nervios. Sólo quería darte la razón.


  —Estoy muy tranquila.


  —Vale ya —se interpuso Odín para zanjar el asunto—. La cuestión es simple. Si bajamos y lo que vemos no nos gusta, estamos jodidos; que quede claro. Si regresamos…


  —Es como si no hubiésemos hecho nada —concluyó ella con tono desafiante. A Odín no le gustó la interrupción pero su gesto, en el fondo, le daba la razón a Claudia. Alex parecía quedarse solo de nuevo. Me miró a mí. No quise desagradar a la mayoría.


  —Voto que bajemos. —En el fondo me parecía lo más sensato y ardía en deseos de saber quiénes podrían estar allí abajo alumbrándose con un fuego después de cruzarse un desierto a lomos de un caballo.


  —Está decidido. Bajaremos con cuidado de que no nos vean. —Y creo que eso iba por Falo y su habilidad de saltar como un gamo.


  Encontramos una pequeña pendiente por la que pudimos descender varios metros sin tener que dar mucho rodeo y comprobamos que nos habíamos acercado bastante más de lo imaginado. Agazapados, buscando que las crecientes sombras y los riscos más afilados nos sirviesen de parapeto, comenzamos a escabullirnos entre los pliegues de aquellas rocas. Seguíamos a Falo que parecía moverse bastante bien en aquellas circunstancias. De hecho, creo que nos acercamos mucho más de lo necesario cuando aquel se detuvo por última vez a mirar y regresó con el gesto lívido, como de haber contemplado a un muerto.


  —¿Qué pasa? ¿Qué has visto? —pero nadie fue capaz de arrancarle una palabra a aquel muchacho. Por un instante, su mirada se parecía a aquella con la que le encontramos por primera vez. Casi como una reacción mecánica asomamos la cabeza por encima de las puntiagudas crestas de aquellas rocas para descubrir por nosotros mismos eso que había enmudecido de tal manera a Falo. No tardamos en entender su reacción.


  —¡¡Dios Santo!! —exclamó Alex y lo hizo en un tono tan elevado que nos obligó al resto casi por inercia a devolvernos a la seguridad de nuestro escondite. Tras un turbador cruce de miradas no pudimos evitar volver a alzarnos con la esperanza de que lo que habíamos visto solo fuese una mala pasada de nuestros sentidos. Pero era tan real como el resto de lo que nos estaba sucediendo.


  Los seres que habían montado aquel campamento, los dueños de aquellos caballos y también los mismos a los que pertenecía la carreta, que en realidad era una jaula, eran criaturas grandes y pesadas. Cubrían sus cuerpos fornidos y recios con piezas de metal y pieles de animales. Sus cabezas estaban recubiertas, en su mayoría, por cascos de coraza. Era posible descubrir a la luz ya difusa la tonalidad de sus duras y coriáceas epidermis. Aún bajo el color púrpura del segundo crepúsculo se apreciaba entre el verdoso y el agrisado, merced de la incidencia de la luz o las sombras en ellas. Las facciones que se dejaban ver bajo las celadas respondían a una rudeza casi grotesca: frentes chatas como las de un simio, ojos pequeños entre los cuales se aposentaban unas narices grandes y anchas. Bajo ellas, unos labios mullidos y gruesos en bocas amplias y desmesuradamente grandes. Tanto como desarrolladas eran sus mandíbulas. Unas tremendas piezas dentales habitaban en tan vastas extensiones, siendo frecuente encontrar que los caninos inferiores sobresalían varios centímetros de sus labios. Sus torsos, abrumados por el metal y el abrigo, eran poderosos. Tenían piernas anchas y resistentes. En conjunto, su sola presencia era de por sí amenazadora. Deambulando de aquí para allá, atareados en el improvisado campamento. No obstante lo que consiguió llenarnos de pánico era saberles armados. Hachas de metal, sarracenas, espadas y lanzas pendían de sus cintos. Algunos de ellos colgaban arcos tras sus espaldas. Armas que con suerte habíamos conseguido ver en vivo en algún museo de historia medieval.


  Oímos cerca de nosotros un golpe sobre la tierra. Era Odín que se había dejado caer al suelo. Su expresión testimoniaba tantas cosas que ni con toda la tinta del mundo podría dejarlas plasmadas sin olvidar alguna. Tenía la mirada perdida. Mientras, débilmente batía una imperceptible negativa con la cabeza. Todos, unos antes y otros después, nos detuvimos para observarle.


  —¿Qué está pasando? —se repetía a sí mismo—. ¿Qué está pasando?


  Uno tras otro fuimos abandonando nuestros respectivos lugares para sentarnos con él, quizá con su misma expresión perdida en el rostro: la que acompañaba a Falo desde el principio.


  —¿Qué clase de seres son esos? —Preguntó a nadie en concreto el joven guitarrista.


  —¿Qué clase de lugar es este? —Continuó también con la vista en ningún punto, la chica.


  —No debimos abandonar esa cueva.


  Si ellos cada vez estaban más perdidos, yo, a cada nuevo acontecimiento ataba más y cada vez mejor mis cabos. Aquellas bestias no me eran del todo desconocidas. Bien es cierto que tardé en asimilar que pudieran ser lo que pensaba, como resulta lógico. Jamás había visto ninguna que fuese real. ¡Y eso que eran viejos y habituales conocidos! Creí, tenía la conciencia que habían sido creadas por las fábulas de todo el mundo, por las leyendas de todas las culturas. Eran los trasgos de las mitologías celtas, los trolls de los bosques europeos. Son los ogros griegos… y si no lo son, habían surgido de ahí. Siempre con diferentes nombres, diferentes matices, han existido en las tradiciones y folklores de todos los pueblos de la historia. ¿Por qué? Jamás lo hubiera pensado: porque eran tan reales como yo.


  —¡¡Orcos!! —Dije sin ser consciente de que me escuchaban.


  —¡¿Qué?! —El grupo entero me miraba como si hubiera perdido el juicio.


  —Son orcos —afirmé con tanta seguridad que los desconcertó.


  —¿Los conoces? —me preguntaron con cierta ingenuidad.


  ¿Que si los conocía? ¡Claro que sí! Los orcos eral los típicos bueno, torpes y brutos, carne de cañón. Aunque, bien pensado, así, tan de cerca, no me parecían tan fáciles de vencer. Menos aún por un puñado de músicos y dos adolescentes.


  Aún había detalles que me desconcertaban. Aún sería necesario esperar algún tiempo para comprenderlo todo. Pero al menos, las primeras piezas, iban encajando. Por el contrario, la idea de tener delante criaturas tan formidables como esas, me emocionaba. Algo así como correr atrás el tiempo y ver por tus propios ojos cómo se levantaron las pirámides o el esplendor de Roma. Yo, que me había movido imaginariamente entre esos seres a los que creía producto de literatura, me encontraba cara a cara con ellos. Experimentando en mis propias carnes el temor que inspiran con su sola presencia. Había algo de malsana excitación en todo ello, lo reconozco.


  —¿Qué quieres decir con eso creo? —Al parecer mi respuesta no satisfacía todo lo que hubiese esperado. Así que le abundé en detalles.


  —¡Venga! ¿No me digáis que no sabéis lo que es un orco? —Falo se volvió hacia mí con la cara dislocada en una mueca absurda.


  —¿Te parece que tengo cara de saber lo que es un orco de esos, chaval? Nos ha jodido, el niñato.


  —No puedo creerlo —les confesé con estupor—. ¡Todo el mundo sabe lo que es un orco! —Odín me indicó con un gesto que bajase el tono de voz. Le hice caso de inmediato—. A poco que hayáis leído algún libro de fantasía… —dije casi en un susurro. El gesto de Claudia me hizo detenerme. Su resignado cabeceo afirmativo me daba a entender que sabía de lo que hablaba. El resto la miró con cierta sorpresa.


  —Sé lo que son. ¡Pero esto es ridículo! ¿Orcos? Es… una locura ¿Qué lugar es este?


  —Uno en el que no quiero estar —apremió Falo.


  —Tiene razón —dijo Odín que se había vuelto a levantar para observar los movimientos en aquel campamento—. Si nos quedamos aquí, antes o después acabarán viéndonos.


  —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Alex, desconcertado.


  —Trataremos de llegar a la cueva de nuevo. Pensaremos algo más despacio.


  —Pero nos caerá la noche —aseguró Alex comprobando cómo el pequeño sol rojo en el horizonte comenzaba su lento claudicar.


  —Creo que es una mejor alternativa, en todo caso —añadió el primero.


  —Debisteis hacerme caso.


  —Ahora, no Alex. Los reproches, después.


  Con sumo cuidado tratamos de desandar el camino hecho, agazapados, casi pegados al arenoso terreno. Apenas nos atrevíamos a respirar o a levantar la cabeza más de un palmo del suelo. Conseguimos sortear los primeros obstáculos antes de que Odín, que iba en cabeza, se volviese con el gesto contrariado.


  —Mierda. Hay uno demasiado cerca. Parece que vigila.


  —Joder. Lo que faltaba. —Nos detuvimos atropelladamente.


  —¿Está muy cerca? —preguntó Claudia en un susurro.


  —Diez, doce metros. Pero va a resultar difícil que no nos vea si salimos por ahí. El gigante volvió a mirar para cerciorarse. No había duda. Uno de aquellos orcos se había aproximado hasta una elevación cercana desde la que observaba con atención. Era una bestia grande que sólo Odín superaba en estatura. No podría asegurar —y ero era preocupante—, que también lo hiciese en corpulencia. Su férreo cuerpo acorazado impresionaba al tenerlo tan cerca y el rechinar de sus placas al menor de sus movimientos era audible en el silencio. Estábamos seguros que de aprestar el oído podríamos haber escuchado perfectamente el sonido de su respiración pesada y bronca. Lo peor es que desde aquella atalaya desde la que vigilaba resultaba muy probable que nos descubriese a poco que decidiésemos movernos de allí.


  —Pues no hay otro camino —contestó ella mirando el terreno que dejábamos atrás.


  —Dejadme que piense. Quizá no se quede ahí mucho rato.


  Nadie se había percatado de la reacción de Falo ante aquel nuevo impedimento. Se había puesto muy nervioso y comenzó a balancear su cabeza compulsivamente. Como si estuviese calibrando sus propias alternativas. Cuando me di cuenta de su reacción, apenas tuve tiempo de advertir a mis compañeros.


  —Pues a mi no me pillarán escalando por las piedras.


  Aquello habría parecido otro más de sus comentarios si no fuese porque nos sorprendió a todos poniéndose en pie descaradamente y echando a correr sin preocuparse de que nada le ocultase de la mirada inquisitiva de aquel orco. De nada sirvieron nuestros infructuosos intentos por detenerle. Antes de poder darnos cuenta, ya se encaramaba a las primeras rocas. Lo que resultó inevitable. Enseguida la voz gutural de aquel vigía no tardó en escucharse dando la alarma.
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  —¡¡Mierda, mierda, mierda. Nos han visto!! —Chilló Odín—. ¡Corred! ¡¡Hay que salir de aquí!!


  —Maldito, hijo de… Ese cabrón acaba de usarnos de cebo.
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  Aquella inesperada reacción nos hizo perder todo orden y salimos de nuestro escondite en desbandada. Comenzamos a correr a la desesperada, por donde podíamos. Pronto, junto a las voces aparecieron unos sonidos que nos helaron la sangre. Silbidos que parecían venir desde la distancia, desde el campamento. Una pasó demasiado cerca. Algo impactó sobre las rocas y rebotó muy cerca del cuerpo de Odín en nuestra huida. Cuando los ojos del rubio muchacho acertaron a saber de qué se trataba, un terror sin nombre se apoderó de él.
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  —¡¡Agachaos!! ¡Corred agachados! ¡¡Son flechas!! —Gritó. Un calor agónico ascendió sobre nosotros. Un miedo feroz que impulsó nuestras piernas. Aquellos silbidos nos perseguían y cruzaban amenazadoramente cerca de nosotros. La adrenalina ni siquiera nos dejaba tener miedo.


  —¡¡Están demasiado cerca!!


  —Venga, venga. No miréis atrás —decía Odín tendiendo su mano férrea a los demás. Por encima de sus cabezas comenzó a divisar los cuerpos de los orcos tras nosotros. Sus bíceps subieron al primero. Falo continuaba a la vista, galopando casi sobre aquellos riscos en una desesperada carrera en solitario. Estaba claro que le importaba muy poco la suerte que corriésemos.


  —¡¡Sigamos!! —dijo el noruego cuando el último había superado el trance. A los orcos tampoco se les daba mal sortear las rocas, a pesar de la aparente pesadez de sus cuerpos saturados de armaduras. Sus voces, poco más que rugidos, comenzaban a llenar aquel silencio ahora añorado. Sus siluetas se recortaban apenas a unos metros de distancia. Eran un buen puñado. Tenían la habilidad de salir de la nada.
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  La cabeza había dejado de pensar. Creo que seguíamos a Alex por puro instinto y él avanzaba a ciegas. Subiendo, saltando, arañándose las manos hasta sangrar. Pero pronto en aquel caos nos perdimos los unos de los otros.


  No sé en qué momento tuve la sensación de estar solo. Como si mis compañeros hubiesen sido tragados por la tierra. Sólo sentía la presencia de aquellas bestias hostiles sobre mí, como una marea de hierro y vapores pestilentes. Apenas alcanzaba la cima de una roca, algo surgió de repente y me sentí arrollar. Salí despedido y golpeé contra las rocas. Mi mundo se enturbió. Giraba sin control. Tuve la amarga evidencia de sentir a mis perseguidores demasiado cerca. Creo que cerré los ojos esperando el final.


  No sé en qué momento exacto perdí el conocimiento…
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    IV. VHÄRS-AHELHÀ[7].
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  EL ADVENIMIENTO


  
    «Nada dura Eternamente. Ni los Dioses.


    También a ellos se olvida».


    HELIOCARIO, EL TURDO.

    AVENTURANZAS

  


  NIEVE, NIEVE, NIEVE. EN AQUELLAS LATITUDES SÓLO EXISTE LA NIEVE…


  Una descomunal cortina. Un muro blanco y despiadado. La ventisca golpeaba con furia en todas direcciones. Como un combatiente ciego que lanza los ataques por doquier, sin sentido, con el ánimo de alcanzar al rival en un golpe de fortuna. En este caso, su rival hundía las piernas hasta las rodillas donde la fría dentellada del hielo hería la carne como pago a cada nuevo paso. Desarmado, inerme ante la titánica potencia del ciego adversario. No importaba qué estación del año fuese, en los puntos más septentrionales del Ycter siempre es invierno. Este es el dominio de Valhÿnnd[8], el desierto blanco, donde la naturaleza siempre viste los campos de nácar y el poder de Yelm[9] se arrodilla. Es el corazón del Invierno. Y pocas veces alguien se aventura a desafiar al Invierno en sus propios confines.
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  Volvió a doblegar el cuerpo, abatido en la lucha. Aspirar la siguiente bocanada empezaba a convertirse en toda una proeza. Sus pulmones se abrían al máximo. Su rostro era una máscara de esfuerzo. El aire gélido penetraba desde su boca, abrasaba la garganta y quemaba los pulmones. Exhausto, con el pecho a punto de estallar y el azote del impasible látigo del viento castigándole enterró la rodilla en la alta capa de nieve. Hundió un brazo en ella para evitar que todo su cuerpo se desplomase. Pasó su enguantada mano por el rostro desprendiéndose las grandes formaciones de escarcha en sus cejas y bigotes. Una película gélida de hielo cubría su rostro desprotegido a expensas de la tormenta. Lo mantenía tirante e insensible al tacto. Sus largos cabellos anaranjados se escapaban por entre los huecos del embozo de piel que abrigaba su cabeza. Se cubría también de las mismas partículas que teñían de polvo blanco el resto de sus abultadas ropas.


  Los ojos seguían sin divisar signo alguno por entre la batida del viento y las enormes olas de nieve que levantaba. La luz diurna, próxima a expirar, apenas tenía la potencia necesaria para vencer la barrera e iluminar el terreno. Debía estar cerca. Tenía que estar cerca. Intentó incorporarse con el escaso cúmulo de fuerzas que le restaban, apoyándose en el asta de su callado. Una vez erguido, cerró los ojos intentando concentrarse.


  Nadie se adentraría en las profundas soledades del Ycter sin un buen motivo. ¿Qué podría decirse, entonces, de aquel que había escogido tan desolador paraje como su hogar? Quizá unas inhumanas ansias de soledad. Tal vez el único lugar a donde la destructiva mano del Culto es incapaz de llegar. Un buen escondite, sí, tal vez, para una persona capaz de sobrevivir en sus gélidas fauces sin contacto con el mundo. Si existía alguien así, era a ese a quien pretendía encontrar arriesgando su propia vida. Había muchas más vidas que la suya en juego que dependían en gran medida de aquella búsqueda.


  Se aisló un instante del infernal rugido del viento, embravecido y furioso, tratando de poner en guardia su esencia mágica y así orientar con mayor seguridad sus pasos. Cuando la pierna se incrusta hasta la rodilla en la nieve, junto a la inclemencia del tiempo, hay que combatir también con la dificultad del terreno. Cada paso de más se convierte en un gasto vital de energía y un tesoro demasiado valioso para desperdiciar. De ahí que fuera necesaria, al menos, una pequeña guía para encaminar los pasos.


  Abrió los ojos de golpe encontrándose de nuevo inmerso en el ruido ensordecedor que lo envolvía todo. Algo lo había puesto alerta. Mezclado con el aullido silbante creyó distinguir…


  Volvió la cabeza hacia atrás, afinando los oídos. Poco a poco comenzó a corroborar la sensación de peligro que le recorría la espalda. Al principio con debilidad, creciendo en instantes a través de la espesa marea blanca: unos vagos ladridos se abrieron paso por entre la demencial barrera del viento llegando hasta sus tímpanos. Una maldición pocas veces escuchada en sus labios se perdió en el furioso vendaval. Un calor súbito bañó sus músculos. No estaba en condiciones de combatir. ¿Pero es que acaso estaba en disposición de correr? Siempre sería mejor que morir. Haciendo acopio de sus fuerzas se apresuró a arrancar incidiendo unos metros en cualquier dirección a través de la tormenta. Las energías se devoraban a cada zancada. No contaba con semejante derroche y sus reservas, casi al límite, no aguantarían durante mucho tiempo tal lapidación. Las enormes piernas incidían como cuchillas en la corteza nevada, clavándose hasta las rodillas. Mientras, su garganta aspiraba la abrasadora gelidez del aire que quemaba como ríos de ascuas en sus pulmones. Sus jadeos, cada vez más audibles y agónicos, se entremezclaban con los bramidos furiosos del viento y los ecos de aquellos cánidos, que, tan pronto se apagaban como se volvían a escuchar según la dirección del vendaval, caprichosa como el volar de una mosca.


  Su único temor era que en el próximo metro de terreno a salvar, su corazón flaqueara como sus rodillas y no tuviese el suficiente coraje como para impulsar la sangre hasta su cabeza. Si moría, nadie podría descubrir jamás que había estado pisando aquel suelo frío con una razón demasiado poderosa a sus espaldas.
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  El paso lento de las brasas consumía poco a poco los troncos de madera en la chimenea. El frío hierro del atizador se introdujo entre los adormecidos rescoldos forzando el revivir de sus lenguas, tal vez, un poco olvidadas. Pronto, la actividad en la hoguera volvió a ser la deseada y el acero hostigador acabó retirándose.


  Dentro de la rústica cabaña de madera podía apreciarse la cruda nevada del exterior azotando los vidrios de las ventanas fuertemente trabados con entibos. En tardes como esa en las que arreciaba el temporal, la vivienda entera parecía estremecerse llenándose de tenebrosos crujidos sobrecogedores e inquietantes golpes de manos invisibles. Rodeado en tan lúgubres y desolados páramos por kilómetros y kilómetros de estéril nieve, no era difícil, ante los ecos de la tormenta ponerse algo nervioso. Sin embargo, Ishmant, ya estaba acostumbrado a ellos. Tanto tiempo siendo la única criatura inteligente que habitaba las más septentrionales soledades de tan inhóspitas tierras había doblegado su ánimo proporcionándole suficiente temple como para no inmutarse ante ningún sonido. Como mucho, los encontraba curiosas notas de la enfurecida naturaleza, como si quisiera demostrar que estaba viva aún en estos infértiles lares. En tardes así, cuando el cielo se oscurecía hasta ocultar la luz de los soles, él ponía a hervir el agua con la que preparar una taza de kyawan y dedicaba las horas que seguían a la buena y plácida lectura.
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  El vapor del agua hirviente comenzó a hacer silbar la cafetera. Aquel sonido distrajo por un instante la vista de los empañados cristales y de la monótona vista que aquellos le ofrecían. Apartando el recipiente de barro del ávido abrazo de las llamas, Ishmant vertió su hirviente contenido en la taza donde reposaba la mezcla de hierbas amargas del kyawan. Había costumbres que nunca olvidaría. Una de ellas era saborear esa intensa infusión. Lo transportaba hasta sus orígenes, a los templos de su primera iniciación. Ya hacía mucho tiempo de aquellos vagos y lejanos recuerdos pero eran las penetrantes bocanadas del amargo caldo lo único que lo devolvía al contacto con los hombres y a los distantes días en los que él era el discípulo con un millar de cosas que aprender y descubrir. Mientras, el tiempo pasaba lentamente.


  Fuera rugía el temporal. Sonidos, como el correr de mil patas diminutas plagaban la solitaria estancia abatida por la tormenta. De vez en cuando, los habituales golpes seguían rompiendo el velo de la concentración. Tendría que empezar por tercera vez el mismo párrafo. Los versos místicos de Gadio no tenían el mismo magnetismo y profundidad si habían de ser acompañados por constantes interrupciones.


  Por cuarta vez los golpes convirtieron la lectura en un placer inalcanzable. Ishmant cerró casi con violencia las gruesas y gastadas pastas de las «Meditaciones» del viejo filósofo decidido ya a buscar otra manera de ocupar las horas que restaban de furiosa tempestad. Sin embargo, el sonido se repitió. Esta vez se percató de algo que quizás antes pasara desapercibido. Fueron cuatro golpes secos, rítmicos y…


  «Pom, pom, pom, pom».


  Torció el cuello con las cejas fruncidas hacia la dirección de la que indudablemente venían los golpes. ¡Alguien llamaba a su puerta! El adormilado instinto del guerrero comenzó a despertar activando a su paso todos los sentidos, como los engranajes de una vieja máquina por siglos en desuso. ¿Quién podría encontrarse al otro lado? Pensó. En su mente se atropellaron un millar de hipótesis a cuál más desconcertante; o lo que era aún más inaudito ¿Quién podría haber llegado hasta allí; hasta un escondido punto en una interminable región helada? ¿Qué clase de criatura es capaz de sobrevivir en el abrazo de la tormenta sin la gracia de los Dioses?


  «¡Ha venido!».


  Se dijo a sí mismo dejando caer de sus manos el libro que sostenía…


  Un recuerdo…


  «Escóndete lejos, amigo mío, que yo sabré dar contigo aún cuando huyas al mismísimo pozo de Sogna».
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  Algo se aceleró en el alma de Ishmant, algo murió en aquel instante de duda volviendo a renacer una antigua sensación, casi relegada y marchita durante todos estos años de exilio.


  «Pom… Pom… Pom…».


  De nuevo los golpes; pero ahora se debilitaban. Las fuerzas de quien al otro lado llamaba se consumían.


  «Me ha encontrado. Sólo él podría hacerlo».


  El corazón aceleró su pulso pero Ishmant usó su fuerza interior para calmarlo. Se había preparado para este momento.
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  El madero que aseguraba el portón cayó al suelo con un ruido sordo y pesado. Los goznes entonaron un débil chirrido que la furia del vendaval se apresuró a ahogar igual que al dulce son de una flauta el fragor de la batalla. La puerta se abrió de par en par. Como un asaltante invisible, con descontrolado impulso, el frío, la poderosa acometida del viento y la nieve se adueñaron del interior de la habitación, agitando la lumbre, volcando objetos y conquistando, el poco calor de la vivienda.


  Frente a él, envuelto por el fantasmal aullido de la tormenta, oculto entre las sombras y la nieve que azotaba en ráfagas, una figura colosal se alzaba por encima del marco de la puerta, embutida, toda ella, en una capucha oscura de largos vuelos que borraba su rostro. En la diestra del coloso, un alfanje curvo de impresionante aspecto. Bajo sus ropas lo único que acertaba a contemplarse eran unos mechones castigados de anaranjado cabello.


  —Ish… mant —dijo la figura en un hilo de voz extenuado y marchito.


  «¡¡Lo sabía!!». Pensó él.
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  Era noche en el exterior. Una noche densa y callada, como de muerte.


  La oscuridad reinaba sobre la Ciudad Imperial tamizando con su manto impenetrable los perfiles y siluetas de aquel afilado edificio que hendía con sus múltiples torres de aguja los cielos tenebrosos. El resplandor vago del ojo lunar se filtraba en inapreciables haces desde los ventanales de ojivas. Una paz inocente y calmada lo envolvía todo. Una paz ignorante e indefensa. Era noche en el exterior pero acaso no importaba, pues tras los altos muros del Templo Pontificio siempre reinaba la oscuridad. Una oscuridad que se divinizaba en sus altares, que se sacralizaba y adoraba como a una virgen. Una oscuridad que pasa de ser un tupido escenario a tener nombre, un rostro, devotos… y poder. La noche es Kallah. La luna es Kallah. La Oscuridad es Kallah. Y aquella noche sus siervos, sus más altos servidores, el Alto Capítulo de los conjurados se habían reunido en Magna Cábala mientras el mundo sucumbía a los brazos del sueño… Si es que aún restaba alguien capaz de conciliarlo.


  La mesa donde se había dispuesto la reunión era una mesa larga. Un tablero desmesurado que crecía muchos metros antes de hallar un fin. La vestía un tapiz de laboriosos brocados en un rojo sangre que se mezclaba con el negro de la oscuridad gobernante en un abrazo tenebroso y violento. Más allá de los límites robustos y elegantes de la tremenda pieza de madera todo se volvía impreciso, como producto de un sueño. Apenas si se distinguían con claridad el gran número de siluetas que ocupaban las sillas en derredor de la vasta mesa.


  Junto a los lienzos de los muros, grandes atalayas de metal entrelazado, como lanzas de caballería o troncos de árboles acorazados, se elevaban las gruesas columnas de cera hirviente muy por encima de las cabezas de los allí congregados. Los penachos de llamas consumían y ablandaban el alto y carnoso cilindro, licuando su espesa simiente hasta hacerla despeñar en grandes ríos que pronto solidificaban. Sobre la majestuosa mesa, alojados en tan dilatado cuerpo, se repartían varios candelabros cuajados de velas. De los flameros, una marea de cera derretida aún caliente se vomitaba desde cada uno de los retorcidos brazos, convirtiendo vertidos en esculturas deformes, témpanos de perfiles imposibles que se unían unos a otros formando un revestimiento sólido, como un telón siempre en movimiento.


  Todos estaban allí. Las cuatro lunas del Cónclave, señores de las cuatro partes del mundo. Lord Nasstukl, Luna del Alwebränn, señor de los Ciclos de Norte. El anciano y cruel Lord Hildarr, vistiendo la toga purpúrea veteada con el Ojo Sangrante, el ’Säaràkhally’. Signos que le conferían la más alta distinción después del sumo pontífice Ossrik. Hildarr era la Luna de Nwândy y señor de los Ciclos de Oeste. Portando el bastón maldito de Quêvahra, con la cabeza momificada de Vertum el Blasfemo[10], hijo de Repta, que es la insignia de la Luna del Derthalah, se acomodaba sombrío y tenebroso, Lord Rsabahs deSabbast en su engalanado trono. La última Luna, la de los Ciclos del Tzuglaiâm, la ocupaba el siniestro Lord Velguer, mano derecha del propio Ossrik en lo que concierne a los asuntos internos. Nadie, ni siquiera Hildarr, el más anciano y poderoso de la Curia Pontificia podía sentirse a salvo ante las inquisidoras miradas de Velguer. Aquel, sin duda el verdadero hombre intocable del Culto, resultaba un personaje temido incluso entre sus iguales. Por propia seguridad resultaba conveniente que siempre te tuviese en estima. Muchos de los que hoy se sentaban en esa interminable mesa, muchos de los que hoy ocupaban incluso un lugar de privilegio, debían su ascenso a aquel personaje de tenebrosa mirada y rasgos indescriptiblemente consumidos. Tampoco habría de olvidarse que muchos que hoy no lo estaban también debían esa suerte al mismo lóbrego personaje.


  Ellos eran la Curia Máxima de la orden oscura, pero había más en torno al ornado tablón de reuniones. Los seis Archiduques consulares de togas rojas como la sangre fresca y largas estelas togadas. Ellos formaban un consejo paralelo al de la Curia que solo unificaba su presencia con aquella en ocasiones de acuciante relevancia. Seis eran también los Altos Maestres, líderes destacados de las congregaciones más poderosas. Hombres indispensables en la toma de grandes decisiones. Tampoco faltaban en aquella insólita reunión los Duques de Guerra. Habitualmente el círculo clerical solía mantener las grandes directrices a seguir por la orden. Los movimientos, las leyes, los objetivos se dictaban desde la cúpula ascética del Culto. Nunca podía perderse la perspectiva de que la Orden Lunar era una congregación religiosa y por lo tanto eran sus sacerdotes y no el elemento laico del Culto quienes movían los hilos, incluso aquellos puramente militares.


  El Culto del Ojo Sangrante, la Orden de Kallah, no era el único que poseía un ejército personal. Resultaba una práctica habitual en tiempos del Imperio, aún después de la formación de la legendaria Armada Imperial. Mucho antes, en época de las primeras dinastías, los ejércitos cultuales llegaron a ser el espinazo vertebral de defensa. Mucho antes ya lo habían sido del poderoso Imperio élfico.


  Hasta la Rebelión de los Templos ellos tampoco eran más que un pequeño ejército de Culto. Ahora se contaban por decenas de millar. Aún así, las órdenes a las tropas partían de la cúpula religiosa según los intereses. Con todo, aunque fuera del brazo regular, los rangos militares también tenían peso en la orden. Estos eran los grandes Duques, los señores de la Guerra. Había cuatro, los cuatro grandes hombres de armas. Dorkos, el Alto Duque y Comandante en Jefe de las Legiones. El Duque Fensrral, Decano de la Sociedad Secreta de Ylos; un clan de asesinos e informadores hermanados con el Culto a Aros, Dios de los ladrones. Fueron ellos los verdaderos artífices en las sombras de la Revolución y derrocamiento del Emperador. Sus artes consumieron los resortes políticos e infectaron como un mal que navega por la sangre la pesada burocracia en servicio a los propósitos del Culto. Fueron ellos quienes prepararon el terreno.


  Luego, también podía verse al Canciller Lord Vahlm’Huer, antes patriarca de las legiones, ahora mano derecha del Némesis Exterminador con sus galas de guerra y sus tenebrosos atavíos. Por último, el más espeluznante y temido de los Exarcas militares: UrlKan, Señor de los Inmortales, la escolta personal del Sumo Pontífice.


  Aquello no se trataba de una reunión de placer. Aquellos hombres, cuyos nombres y títulos escrupulosamente redactados podían llenar las páginas de un libro; aquellos, cuyo peso de sus elaboradas togas, ornadas mitras y pesadas armaduras bien pudiera levantar un carro de guerra y sus caballos en una balanza, no acostumbraban a verse las caras con ninguna asiduidad. Muy pocas veces la cúpula se reunía al completo pues en muy pocas ocasiones se había precisado tanto esfuerzo. Había mucho que discutir sobre aquella mesa.
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  La enorme puerta crujió al abrirse como una vieja osamenta y sus monstruosas dimensiones dieron cobijo a unas figuras que se empequeñecían hasta el ridículo bajo sus formas. El pequeño séquito penetró en lo que antaño había sido el salón del trono del castillo Belhedor. La sala había perdido el esplendor de aquellos días. Ahora se sumía en la quietud de la penumbra, en la soledad del olvido. Aquellos muros otrora cargados de tapices, blasones y armas se revestían desnudos únicamente con el manto de sombras de la noche. Tan sólo la mirada de la luna osaba rasgar el velo negro con sus fulgores selénicos y proporcionaba a la vasta cámara de una borrosa claridad que no hacía sino fomentar la insana imaginación.


  Lord Velguer y sus acompañantes sabían a quién iban a encontrar allí aunque no le vieran. Más bien le intuían sentado en el solio que una vez acogió a la más alta de las dignidades humanas. Los pasos resonaron sordos multiplicándose por entre los muros en un clamor caótico. Las tres figuras se detuvieron ante el trono. Tan sólo podía apreciarse la ensombrecida silueta de un hombre cuajado de ornamentos y atributos que ocupaba el sagrado lugar sin mover un músculo. Flanqueándolo había cuatro colosos de la legión Inmortal. Sus armaduras estriadas de sanguinolentos perfiles brillaban entre los haces de la luna como un cuerpo desprovisto de piel. Tras ellos, como una muralla de togas sangrientas se dibujaban entre la oscuridad las siempre siniestras figuras de los Consejeros Arcanos y los dogmáticos del Culto: los Lictores y Criptores. Vestían las mitras veladas de perfiles puntiagudos de los Kalli-hvännes. Se les conocía simplemente como «Los Arcanos». Su rango no podía medirse bajo una insignia. No poseían título. De hacerlo, estaría por encima de cualquier heráldica. Eran considerados todopoderosos, intocables, los auténticos hombres sin alma.


  Lord Velguer se arrodilló ante su señor.


  —El Alto Capítulo… ¿se ha pronunciado ya? —Preguntó una voz que surgía desde el trono—. Espero que hayan tenido tiempo de proporcionarme respuestas.


  —Su Voluntad —balbuceó Velguer sin alzar la mirada—. Los libros han hablado. Las fuerzas mágicas se han desatado. Es cierto: los eslabones de la cadena se han estremecido.


  —El Crepúsculo ha comenzado… —dijo una siniestra voz en un espeluznante susurro que reverberó por entre los pilares de la sala multiplicándose. Velguer contuvo un escalofrío. Había alguien más allí con su señor. Alguien que emanaba poder incluso fuera de la vista. Su presencia se hacía insoportable. La Luna del Este trató de continuar como si no hubiese sido consciente de aquella interrupción.


  —Los eruditos dicen que es la señal, Su Voluntad. La señal del Advenimiento tal y como fue predicho.


  —Al fin. Se deja ver —suspiró Ossrik y el eco de sus palabras fue engullido por el denso silencio que habitaba en la estancia.


  —Hay algo más, Mi señor. El Señor de las Runas ha sido visto en las antiguas tierras de Valqk-Aard, en las fronteras del Ycter. —El mitrado monje sintió como Ossrik se revolvía en su asiento.


  —Hemos de estar atentos. ¿Por qué no he sido informado antes de eso? —endureció el tono entonces. Velguer sintió cómo se le secaba la garganta.


  —Lo ignoro, Voluntad. Puedo ordenar que se movilicen hombres del frente. El Némesis Exterminador podría llegar al Ycter en cuestión de…


  —¡¡No!! —clamó tajante, aunque relajó el tono de su voz—. Cualquiera que sea el motivo que le ha llevado hasta allí merece ser descubierto. Ningún Señor de las Runas actúa jamás a la ligera. Si ha movido pieza debe responder a un plan. Dejadle hacer. Prefiero ojos en la noche[11]. Decid a la Orden de Ylos que apreste a sus espías. Que todas las regiones se mantengan alerta. Quiero estar informado de cada nueva.


  —Como deseéis, Voluntad.


  —Marchaos, Velguer. Haced que se cumplan mis órdenes.


  —Por supuesto Su Voluntad. —Y con una reverencia se dispuso a marcharse. Sin embargo, fue requerido de nuevo por el alto pontífice.


  —Velguer… —aquel se detuvo en el acto y se volvió con una reverencia.


  —Milord…


  —¿Qué ha sido de ese monje vuestro? ‘Rha… ¿Vive aún? —Velguer tardó un momento en recordar ese nombre.


  —Aún sirve con devoción a Vuestra Voluntad, Mi Señor. Aunque es ya anciano.


  —Encontradlo. Me será útil una vez más.


  —Se hará como ordenáis, Señor —y con el gesto de sumisión aún permanente se retiró definitivamente de la sala.


  El corrupto silencio del lugar regresó sólo instantes después de que los portones volviesen a encajar sus desmesuradas hojas. Ese silencio producto de miles de gritos agónicos enmudecidos, de gargantas que aúllan y claman su agonía en silencio. Ese lastimero lamento secreto de una multitud de voces que no pueden ser oídas. Es un silencio tenebroso e irrespirable. Resulta un silencio ensordecedor.


  Ossrik no se había movido salvo para llevar una de sus manos al rostro con la que acariciaba el mentón y los labios con una mesura casi empalagosa. Junto al pontífice permanecían impertérritos como efigies de acero enrojecido los cuatro inmortales que aún aguardaban en su puesto. Ni siquiera se movieron, apenas si llegaron incluso a parpadear cuando desde los muros de la estancia, quizá alojados en el secreto y celo de las sombras, impenetrables, una serie de personajes salieron de aquel siniestro escondite hasta hacerse visibles. Parecían fantasmas. De hecho cualquiera podría creer sin dudarlo que jamás habían estado allí y que habían surgido como espectros. Si no es que hubieran podido atravesar las paredes…


  Seis formas. Acaso no pudieran llamarse siquiera figuras, cuanto menos personas. Seis formas delgadas y altas, pero seis formas muy distintas, repartidas en varios lugares de aquel vasto salón. Ossrik tampoco pareció alterarse cuando al levantar la mirada sombría divisó aquellos cuerpos en movimiento que progresivamente se acercaban a la escasa luz.


  Varios vestían túnicas. Largas y raídas túnicas oscuras y gruesas de emblemas gastados e irreconocibles. Bajo los embozos apenas si se lograban distinguir facciones algunas. Apenas unos vagos rasgos que se movían al compás de las palabras y que pudieran ser las formas de una cara. Sólo unos orbes brillantes podían apreciarse sin error. Unas esferas sanguinolentas que parecían haber visto el pasado y el futuro y los secretos que esconde el turbio velo de la muerte. Otro parecía un cadáver. El cadáver de un rey. Llevaba corona y tabardo, también una túnica de tejidos ricos ahora maltrechos y polvorientos con enseñas de linajes y casas antiguas bordadas sobre ella. Montaba un corcel o una carcasa viviente con la vaga forma de un corcel, habría de precisarse.


  Había otro jinete pero la aberración que montaba, otro de aquellos caballos fantasmales, cargaba con profusos atavíos de guerra. Una deslucida barda de placas, muchas de las cuales se habían desprendido, no sólo en los duros lances de la batalla, sino por la acción destructora del implacable tiempo. Su jinete también portaba coraza. Una armadura antaño elegante y esbelta cuya frente la coronaba una diadema alada y un penacho deslucido y despoblado que en días de mayor fortuna hubo de rivalizar con las crines de su caballo. Otro, mucho más alejado del resto se cubría con andrajos de pies a cabeza entre los que podía descubrirse la descarnada naturaleza de aquellos seres.


  Andaba deforme. Se movía de manera espasmódica. No había duda de que aquel ser había sido levantado de una fosa. Pero no resultaba un cadáver corriente, no una criatura animada tras la muerte por hechizos prohibidos. Aquel ser era así por naturaleza. Aquella putrefacción le pertenecía como las plumas a un ave. Y había poder en sus ojos. No eran los ojos de un muerto. Eran los ojos de quien vive más allá de la muerte.


  El salón se llenó de ellos. El crujir de sus pasos, el arrastrar de sus túnicas o el bufar espectral de sus monturas acabó por diluirse y apagarse cono una maquinaria vencida por el esfuerzo.


  —Ya lo habéis escuchado —dijo lord Ossrik con una rudeza marcada en su gesto.


  —Nuestra Alianza, Ossrik. Peligra —añadió una voz sibilante como una sierpe que parecía venir del mismo infierno. Pertenecía a uno de los monjes espectrales.


  —Nadie habló jamás de ningún «Advenido» —dijo otro de ellos con un matiz distinto en aquel tenebroso agudo silbido.


  —Nunca dije que todo os sería revelado desde el principio, espectros —exclamó Ossrik elevando el tono de voz. El caballo con barda metálica emitió un bufido espeluznante y se levantó sobre sus patas para volver al suelo firme al instante.


  —El Señor de las Runas ha sido visto. Eso es lo que importa —manifestó igualmente escalofriante el jinete con aspecto de rey.


  Ossrik suspiró. Su pecho acogió un suspiro largo y profundo.


  —Los Hielos Eternos… —se dijo, como si únicamente hablase para sí—. ¿Qué habrá ido a hacer allí?


  A su espalda algo se movió pero la guardia, ya fuere por conocimiento o por estar sumidos en un latente letargo no se inmutó. El sonido de unos pies que se arrastran siguió al vislumbrar de una sombra alta, de pie tras su hombro. Una mano de dedos afilados y huesudos, una mano que la sangre había dejado de frecuentar hacía siglos posó sus perfiles macilentos y descarnados, provistos de uñas como lanzas, se posó sobre el hombro del pontífice. Ossrik no pudo evitar disponer su mirada sobre aquel extremo corrompido cuajado de anillos.


  —Neffando se siente celoso, Lord Ossrik. Nada sabía de vuestro paladín —dijo una de aquellas criaturas. El pontífice de Kallah percibió el tacto frío en su hombro estrecharse en el abrazo de sus dedos.


  —Tenéis libertad para buscarlo, Neffando. Vuestros Aattanis tienen el control absoluto en este asunto. Seguid al Señor de las Runas. Él podrá llevarnos derecho hasta el Advenido.


  —De él depende nuestra alianza, mortal —dijo aquella voz susurrante, endiablada hasta el extremo.


  —Agradecemos tu gesto. —La mano huesuda del espectro relajó su presa. Ossrik se sintió aliviado.


  —Necesitaremos de nuevo los servicios de tu leónida.


  —¿Sorom? Sí… Sorom… —sonrió con malignidad—. Contad con él.
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  —Lo que me cuentas es algo inaudito. —La expresión de Ishmant, pocas veces alterable, advertía algo más que una mera sorpresa. El cabello anaranjado del visitante estaba aún algo mojado. La cálida lumbre de la chimenea no había sido lo bastante intensa como para arrebatarle toda la humedad de su cuerpo. Sin embargo, bajo las gruesas mantas que le cubrían ya no temblaba. El estimulante amargor de Kyawan resultó más eficiente que el ardiente beso de un buen licor o de una hembra generosa.


  Ishmant dirigió una mirada a su compañero con las mantas sobre el cuerpo y arrellanado en una butaca, algo ridículo dada su tremenda envergadura.


  —¿Tanto tiempo hace, amigo mío? —El gigante sonrió ante la expresión de su viejo aliado.


  —Tanto, en efecto. Pero por desgracia poco o nada ha cambiado el mundo desde entonces. Y todo cuanto cambia lo hace siempre en nuestro perjuicio. —Aquel suspiró antes de proseguir—. Ossrik levantó «el Exterminio» hace unos años, al menos de manera oficial. Poco importa que en estas latitudes aún se le combata en el norte. Pocos existen en lo que antaño fue la tierra de los hombres para atender a esa noticia. Así que oficialmente el «Humano» se ha extinguido. Ningún pueblo duda ahora del poder del Culto. —El anfitrión escuchó las palabras con un mutismo absoluto.


  —Los sicarios de Kallah controlan la mayor parte de la tierra que un día fuera el Imperio —continuó hablando el visitante—. Sólo los monjes del Culto y sus legiones negras han sobrevivido al holocausto. Sin embargo, dudo que Ossrik quede contento con eso. Los humanos fueron su punto de partida, su primer movimiento. Algo me dice que la partida acaba de comenzar. Ossrik no es más que una pieza más en el tablero, él no es el Tamuh[12] de esta partida. Apostaría mi cabeza a que existe una intención detrás que aún no ha salido a escena.


  Ishmant inspiró fuerte y se detuvo un instante antes de propinar un largo trago a su infusión.


  —No has hecho un viaje tan largo para hablarme de cosas que ya sabía el día que me marché —le dijo. Aquel sonrió—. Si ahora estás aquí es porque, ciertamente, algo ha cambiado.


  Rexor miró a Ishmant con más intensidad, como si quisiera clavarlo en su asiento con tan penetrante mirada. En su rostro palpitaba la luz del hogar mezclándose entre sombras con la anaranjada pelambrera que se escapaba bajo la protección de la manta.


  —El avance del ejército se ha detenido —confesó el visitante con gravedad—. Desde el final del Exterminio la expansión se ha visto reducida en todos los frentes. El Némesis podrá ser inmortal pero sus huestes no lo son y de lo que no hay duda es que las necesita. Las necesitó entonces para conquistar y las necesita ahora para mantener lo conquistado. Sus criaturas soportan más que diez hombres pero después del desgaste del Exterminio también ellas precisan reposo. Hay numerosos frentes abiertos aún pero la virulencia de antaño se ha perdido. ¡Llevas tanto tiempo fuera de este mundo, viejo amigo! Las huestes de Kallah se han vuelto poderosas y han crecido en número. Sus atavíos de guerra Neffarai[13] infunden pánico con sólo mirarlos. Ahora se batalla mucho más con el daño anímico, la parafernalia escénica y la propaganda del terror. Las huestes oscuras parecen una legión demoníaca pero están exhaustas y su escenografía contribuye en buena medida a paliar esa falta de energía. Basta su sola presencia para disuadir de la guerra a cualquier facción enemiga. Y hoy por hoy pocos enemigos les quedan capaces de presentarles batalla. —El interlocutor quedó mirando el rostro severo y marcado del humano esperando ver una muestra en sus ojos que le mostrase algo de sentimiento. No obstante Ishmant era una máscara.


  —Sorom ha encontrado la cámara de los Doce Espejos —anunció seguidamente, como hilando los restos de una conversación dada por supuesta. Entonces Ishmant mostró un repentino interés.


  —¿El Salón de los Espejos? ¿De los Jerivha?


  —Temo que así sea. Desde hace algunos años. —Ishmant dejó el recipiente que contenía su caldo amargo en la mesa baja, frente a él y quedó mirando las facciones duras de quien le había dado tal noticia.


  —Entonces ha traducido el Código del Honor del Altar de Morkkian —dijo al fin. El otro suspiró largamente y acomodó su desproporcionada espalda otra vez en el respaldo de su asiento.


  —Una buena parte, al menos —le confesó—. La suficiente como para despertar a los Innombrables.


  Ishmant al escuchar aquello se detuvo en seco y la taza de líquido humeante quedó clavada en sus labios sin que aquellos probaran más que el vapor que se elevaba de su superficie.


  —Esa certeza, amigo mío, debe tener un buen motivo.


  —Los Levatannis han vuelto. De hecho lo hicieron hace años —anunció el gigante con voz queda pero profundamente sonora—. Y deben de haber pactado en secreto con el Culto asuntos que me aterra sólo pensar. Se han erigido la élite de su cohorte clerical. Neffando los creó y únicamente él ha podido recuperarlos. Ni siquiera sabemos con seguridad cuántos secretos siguen en aún en el celo de los Jerivha.


  Un silencio insano, angustioso vino a apoderarse de la solitaria pareja. Los golpes y ruidos procedentes del exterior cobraron protagonismo nuevamente, un silbido extraño se coló por entre los maderos de la casa.


  —Muy malas nuevas las que traes, Rexor —anunció el dueño del hogar tratando de mostrarse lo más optimista posible en tales circunstancias—. El Culto siempre ha despreciado públicamente el interés de otras órdenes por los mitos y artefactos de antaño. En ese sentido siempre se han definido como iconoclastas. Me sorprende saber que llamasen a Sorom y le pidiesen buscar las reliquias Jerivha.


  Rexor desvió la mirada hacia otra dirección por un instante y quedó con la vista perdida hacia ningún lugar.


  —Hemos caído en una trampa, Ishmant. Una trampa tramada hace siglos. Deberíamos haber aprendido, mi buen amigo, que la Oscuridad siempre juega con dos caras y esta no ha sido una excepción. Ahora sabemos que no solamente creen en tales mitos sino que se han preocupado de buscar y conseguir muchos de ellos. Incluso de aquellos que ninguna relación guardan con las legiones Jerivha. No existen fuentes fidedignas que especifiquen qué o cuántas reliquias cayeron bajo sus garras, pero de los que no hay duda es que todo lo que el mundo ha padecido no es más que la consecuencia de un plan dictado y rubricado desde tiempo inmemorial por alguna mano poderosa. He traído algunas cosas.


  El visitante extendió su brazo para agarrar el petate que descansaba a pocos centímetros de su asiento. Abrió la humedecida bolsa y después de escarbar en su interior durante la brevedad de un instante, extrajo de ella algunos rancios volúmenes que acabaron colocados sobre la mesita que les acompañaba junto al fuego. Ishmant permaneció en silencio, atento mientras observaba al temerario viajero acabar de colocar los libros que había cargado consigo hasta el fin del mundo. Aquello no dejó de sorprenderle. Un preciado testimonio habrían de guardar entre sus anicientas páginas para que Rexor decidiese portar su peso en lugar de transportar más víveres o cualquier cosa de mayor utilidad para sobrevivir en aquella jungla espesa de nieve y hielo.


  El inesperado viajero abrió varias de aquellas voluminosas encuadernaciones por páginas que ya habían sido previamente marcadas y señaladas. Las gastadas pastas del último de ellos golpearon la madera de la mesa con un pesado sonido y una leve nube de polvo acabó elevándose del desusado interior.


  —¿Conoces la Esfera de Yrär’ka? —preguntó con su voz profunda al dueño de la casa alzando los ojos un instante de la prisión de la lectura—. La esfera que el Dios Omnipresente legó a Arkias el Belo, de la tribu de los Belos; quien portó la Flor de Jade. —Ishmant asintió con un lento pero rotundo cabeceo al visitante que aún clavaba su vista en él.


  —La esfera que llaman «de la Vida» y que según las leyendas contuvo el poder de los Dioses que se sacrificaron para poder crear la Santa Reliquia, el arma única, la flor de los Dioses con la que destronaron al Príncipe Kaos. Sí, Poderoso Rexor, he oído hablar de ella.


  —Siendo así —continuó el primero, volviendo ahora la mirada a las envejecidas páginas recién abiertas—, no te sorprenderá saber que tal esfera no existe. Quizá nunca existió. Forma parte de las fábulas con las que nuestros antepasados explicaban el mundo. La leyenda, aunque extensa y hermosa, resulta improbable. Nadie ha confirmado la existencia de ese o ningún otro artefacto de aquellos Primigenios involucrados en las letanías de antaño, como lo es la madre de todas ellas: la letanía de la Flor de Jade de los Merehmanthi. —Ishmant sonrió aunque Rexor no le viese. No lo hizo, pero su singular compañía conocía de antemano que aquella iba a ser la probable reacción en su oyente.


  —Pues yo dudaría de ello —aseguró con aquella pesada rotundidad que revestían todas las sentencias de Rexor. A Ishmant aquella afirmación le provocó un gesto de extrañeza—. No te culpo —continuó el visitante—, si me creyeras falto de juicio. Pero estos tiempos exigen una renovación de los esquemas mentales y cualquier brizna de luz, por disparatada o difusa que pudiese mostrase a nuestros ojos es merecedora de nuestra atención. Aunque se encuentre entre los mitos y las fábulas del pasado.


  Ishmant escuchaba con atención y algo de recelo aquellos inusuales argumentos. Rexor prosiguió, esta vez pasando su mirada tranquilamente de las páginas de un libro a otro. Los había colocado abiertos sin pudor unos sobre otros, como si aquellos fuesen vagos durmientes que retozaran cómodamente sobre un lecho de plumas.


  —Sabrás que la reliquia estuvo según la tradición poco tiempo en poder de los Belos. Alrededor de unos doscientos años después, los Gulgos procedentes del norte acabaron con la hegemonía de esta tribu y con seguridad rapiñaron el orbe, hasta entonces enseña de identidad de los Belos y de la estirpe de Arkias. Sin embargo, en la marea de tribus que se sucedieron en el dominio de esas tierras antiguas, aún hoy sin identidad, la reliquia se pierde por el espacio de unos mil años. La devuelve a la luz, según las fuentes legendarias Rhuthar Helldrik, Masón de los Helldrik, que dice reclamarla para sí por derecho como botín de guerra durante los primeros compases del mundo enano. Desde entonces pasará de un Masón a otro mientras el mundo atraviesa la época oscura de la raza enana. Habrá de ser con un nuevo Rhuthar, Rhuthar Garrión Quebrantasuelos; mucho después, durante las gloriosas centurias de la Dominación Enana que la reliquia será enviada hasta la mítica ciudad de Yra. La Tradición cuenta que aguardaría tras lo titánicos muros de la legendaria Yra durante el periodo más largo que se conoce: unos dos mil trescientos años. Esa es fecha que la historiografía posterior datará su devastación durante las epidemias del 1600 R[14].
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  Rexor miró a su amigo quien le observaba con su habitual escepticismo. Aquella mueca indolente que le hacía semejante a los témpanos de hielo que colgaban de la techumbre de su casa azotada por el vendaval. Si no fuese porque ambos se conocían bien, uno pensaría que el humano se había congelado de frío durante la charla y el otro, con mayores motivos, que aquel se había excedido en la bebida.


  —Lo que te acabo de contar parece ser el seguimiento histórico más exhaustivo que se conoce de esta supuesta pieza. Luego ya no son más que hipótesis. El rastro de la Esfera, a partir de este punto se desvanece y cualquier otra breve referencia o mención hecha acerca de su paradero siempre resulta en tono evocador. Conocías el resto de la historia. ¿No es cierto? —preguntó Rexor seguro de la respuesta afirmativa que iba a encontrar en el humano. Entonces señaló por fin uno de aquellos volúmenes.


  —Mnamsakkles de Ferähim —continuó Rexor—, dejó constancia con todo lujo de detalles de la entrada de las tropas de Theneriom Almahlda, al mando de las escuadras elfas que encontraron por azar el mítico bastión enano. Las murallas de Yra eran tan inexpugnables que cuando los elfos lograron traspasarlas, arruinadas por miles de años de abandono tras su destrucción, comprendieron que habían sido los primeros en penetrar tras sus líneas. Sin embargo, lee este pasaje mi buen amigo.


  Ishmant aferró el grueso y carcomido libro entre sus manos. El saber pesaba mucho más de lo que calculó a ojo. La letra era pequeña y llena de artificio. La selección que Rexor le había pedido repasar evocaba de manera somera pero muy clarificadora cómo los elfos de Almahlda encontraron durante la exploración de las ruinas de Yra un panel tallado que representaba un orbe limpio y brillante. Un ojo, tal y como fue identificado por el autor. El panel, supuestamente, tenía grabada una inscripción que pareció interesar a los elfos y que decía: «Itt Neëva’ssubha» y que Mnamsakkles traduce como «El Ojo Divino». El autor añade que los elfos tomaron aquella placa como un pequeño altar de adoración, algún tipo de icono conmemorativo de alguna deidad enana.


  Ishmant quedó un tanto perplejo al leer aquello. Como hombre instruido conocía por referencias el material de Mnamsakkles de Ferähim, en concreto aquel Volumen IV de sus Campañas, pero no había tenido la ocasión de leerlo por sí mismo. Prefería otro tipo de lecturas a la propaganda militar de antaño, aunque aquella viniese revestida con el ornato pomposo de la literatura y dulcificada por el tiempo transcurrido. Aquel pequeño pasaje del panel del ojo no resultaba, desde luego, del dominio del vulgo. Ni siquiera podía escucharse entre círculos más elevados. Hasta ese mismo instante incluso él mismo lo había desconocido.


  A Ishmant le sorprendió en especial unos garabateos imprecisos que alguien había trazado con mano insegura y temblorosa sobre los márgenes de aquella misma página.


  —Son las notas de uno de mis antecesores —aclaró Rexor que intuyó los pensamientos del exiliado—. En cierta medida fueron ellas quienes me pusieron en antecedentes. Cuando me marché a las Cámaras del Conocimiento para buscar una forma de contraataque ni siquiera sabía por donde empezar. Supongo que el hecho de que el Culto se apoderase del Sagrado y que su poder sirviese para convocar al demonio Némesis me brindó, al menos, un punto de partida. Supe, analizando minuciosamente los trabajos de aquellos que fueron Guardianes del Conocimiento antes que yo, que el Culto había estado interesado en recuperar muchos de los testimonios secretos de los Jerivha. Temí entonces que todo tuviese un orden, un programa que implicase otros círculos más allá de los tesoros de la vieja Orden del Martillo y la Lanza. Quise saber si también a lo largo de la historia habían pretendido más de esos artefactos y descubrí lo que voy a mostrarte.


  Se había formado un inexplicable silencio. Incluso los bramidos de la furiosa tormenta más allá de las gruesas paredes de madera habían enmudecido. Como en la hoguera. A pesar de que las lenguas que consumían los maderos continuaran su destructora labor mientras danzaban, los quejidos de la leña parecían haber desaparecido. El mundo había perdido el sonido. Reinaba la calma absoluta. El interés que había cobrado la conversación hacía enmudecer a todo lo demás.


  —Tardé un tiempo en descifrar la anotación de mi predecesor. Seré breve. No quisiera aburrirte con la retahíla de cabos sueltos que tuve que anudar para poder arrancar un nuevo paso hacia delante. Sus notas hacían referencia a una página concreta de un volumen muy distinto. El «Sedd Infersus Nivee»: «Sobre los Dioses Malignos» de muy distinta catadura.


  Las manos de Rexor, ahora desnudas de guantes, alcanzaron un viejo y pequeño libro de labrada encuadernación, pastas gruesas remachadas con grandes esquineras en metal dorado y cubierta de piel, ahora cuarteada.


  —Si las Campañas resultaban la visión de las gloriosas empresas militares elfas en tono épico melodramático, este es uno de los libros más demoníacos que se hayan escrito jamás. De su autor poco sé, salvo que su vida fue turbulenta y su muerte horrible. Se devoró a sí mismo en un espantoso rito a Morkoor. ¿Qué puedes esperar de alguien capaz de eso? —Preguntó con cierto tono mordaz a su interlocutor. No obstante, se respondió él mismo—. Probablemente, mucho más que del viejo y aburrido Mnamsakkles.


  Rexor abrió el libro por la página marcada y una caligrafía soberbia, escrita en una tinta enrojecida vio la luz. Su aspecto inspiraba cierta aura de pomposidad y malevolencia. El visitante ofreció el volumen a Ishmant señalando con un dedo por donde habría de iniciar la lectura. Ishmant comenzó a recorrer aquellas líneas. El párrafo mencionado hablaba de un rito, un ritual ante un orbe gigantesco… un «Neëva’ ssubha». Un ojo divino.


  —El Ojo —explicaría Rexor con un entusiasmo poco habitual—. El mismo erróneo ojo que creyó ver Mnamsakkles en la placa de Yra. No se trataba de ningún ojo, sino de un «Orbe». En el idioma que se escribió la placa, antiguo Galeno, ssubha significa «esfera» aunque una acepción permite utilizarla para designar un ojo, un globo ocular. —Ishmant abandonó la lectura y prestó atención a la hipótesis que Rexor trataba de explicarle—. Cuando Mnamsakkles tradujo la inscripción de la placa, la palabra orbe debió parecerle demasiado poética para los enanos. Prefirió la segunda acepción, la de orbe ocular, ojo. Lo entendía mucho más acorde con la idea grotesca y ruda que el pueblo elfo tiene del enano. Para la refinada mentalidad élfica resultaba bastante más afín la idea de ver a un puñado de pequeños y peludos guerreros salvajes danzando como posesos ante un enorme y sanguinolento ojo que la imagen cristalina y limpia de una esfera. En realidad lo que hizo fue desvirtuar el mensaje. Un mensaje que nunca dijo ni pretendió decir el «Ojo de los Dioses» sino más bien el «Orbe de los Dioses». Yo creo que hablaba de la «Esfera de la Vida». Ahora bien, el primer error en el que incurrió nuestro querido Mnamsakkles fue atribuir la factura de la placa a los enanos sin cuestionarse otra opción. La placa no es Enana. Para empezar ninguna deidad enana, pasada o presente ha sido representada nunca con una esfera, ojo o cualquier otro elemento circular. Y lo que resulta aún mucho más clarificador; Yra llevaba deshabitada algunas generaciones antes de que se escuchara por primera vez hablar en Galeno, cuanto menos verlo escrito. —Ishmant hacía rato que había perdido interés por la lectura. Seguía con suma cautela las palabras de quien se había expuesto a la muerte por venir a contarle aquello.


  —Quienquiera que la dejase la placa allí hubo de acceder a Yra antes que la expedición elfa, quienes se atribuyeron el mérito de ser los primeros. Por supuesto, esta afirmación puede ser producto de la prepotencia élfica. No sería la primera vez que tratan de ejercer su arrogancia a costa de los enanos con su singular elegancia: los primeros en penetrar en la irreductible Yra, que ningún ejercito doblegó, orgullo y estandarte de la resistencia tenaz de los enanos, fueron las gloriosas legiones elfas. Poco importa que ya no hubiese enanos para defenderla o que yaciese olvidada y en ruinas durante siglos. Ante ello, pensemos que quienes se anticiparon a los elfos obraron en secreto. Que entraron y se fueron sin alterar nada. Podría llevarnos a pensar, dejar intuir al menos, que conocían lo que buscaban.


  —Creo que comienzo a sospechar lo que tratas de decirme —aseveró el dueño de la casa. Su rostro había tomado un cariz tenso, intranquilo. Bebió un largo trago de la infusión—. Crees que alguien intuía que la Esfera de la Vida aún se encontraba en Yra tras su destrucción y regresó para buscarla. Déjame adivinar. Supones que lo hizo el Culto de Kallah a razón de las líneas que se describen en el Sedd Infersus. Existen conexiones y podría tener sentido pero… ¿Quién asegura que lo que ese lunático muerto por autofagia asegura haber visto en una de sus degeneradas relaciones con el Culto fuera la auténtica Esfera de la Vida? Y, puestos a ello, nada confirma tampoco que esta sea la verdadera representación de la placa de Yra.


  —La esfera fue concebida como una enorme matriz de poder mágico. Eso queda implícito en la propia Tradición. El hecho que me hace pensar que la esfera descrita en el Sedd Infersus es la Esfera de la Vida es la ceremonia descrita en sus páginas. Como has podido leer es precisamente un ritual de almacenamiento de poder. Lo que me hace vincularla con la escena de la placa de Yra es exactamente lo mismo: una ceremonia de almacenamiento con una esfera como matriz.


  —Una esfera. ¡La Esfera! —añadió Ishmant que ya conocía el desenlace. Rexor agitó sus manos en un gesto de evidencia.


  —¿Entonces?


  —Entonces es posible, sólo posible, que el Culto haya guardado en su poder desde tan tempranas edades una de las reliquias más poderosas de las leyendas, sin que nadie haya podido sospechar nada. —Rexor se detuvo con el dedo crispado de su diestra mirando a Ishmant como si quisiera asaetearlo con sus rasgadas pupilas—. Aunque lo que me llena de pánico es sospechar que la hayan ido cargando poco a poco, insuflándole poder; agrandándola generación tras generación y volviéndola aún más poderosa. Sólo los Dioses saben cuánta energía podrían tener almacenada. Mi querido Ishmant, además, tener la convicción de que persiguen las reliquias Jerivha me hace sospechar la finalidad de tanto poder mágico en reserva. —Otra vez volvió a enmudecer durante unos segundos y la carga de sus palabras pareció profética—. Si han podido barrer el Imperio sólo con la ayuda del demonio Némesis, prefiero no pensar lo que podrían hacer si consiguiesen sus propósitos. Ahora cuentan con Neffando y sus Levatannis… y quizá el resto de las Almas Innombrables. Solo los dioses saben si con alguien más. Si esperamos, no viviremos lo suficiente para ver un segundo paso. No vamos a tener una segunda oportunidad. Es el momento de levantarse.


  Ishmant, serio, parecía haber dejado de respirar.


  —No —dijo con una sequedad que abrumaba.


  —¿No? —repitió un tanto asombrado su compañero. Desde luego no era la respuesta que esperaba escuchar de sus labios después de lo expuesto.


  —No —sentenció aquel nuevamente, si cabe aún más enérgico, acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza—. No, no es tu manera lógica de actuar. —El humano se levantó de su asiento con la taza de hierbas entre sus dedos y se encaminó hacia una de las pequeñas ventanas. Tenía empañados sus cristales a causa del calor interior y castigados los maderos por la furia de la tormenta que azotaba desde fuera. Desde allí se torció para dirigirse a su amigo.


  —Me marché de un mundo agonizante, sometido, inmóvil. Casi veinte años después ese mundo sigue igual salvo que la mano opresora es más fuerte y los humanos casi hemos desaparecido. Se han hecho más fuertes, más numerosos. Han convocado criaturas poderosas. Han unido clanes bajo un mismo estandarte y han formado un ejército invencible. Vienes después de tantos años a estas praderas muertas y me cuentas que si ayer eran cientos hoy son miles. Si eran poderosos entonces, ahora lo son mucho más que cuando me marché. Incluso sospechas que podrían poseer artefactos que creíamos producto de las fábulas y mitos de antaño. —Ishmant le atravesó con sus ojos oscuros y el rostro convertido en piedra.


  —No has podido hacer un viaje tan atroz para decirme que no hay salvación posible. En lugar de eso afirmas que este es el momento y yo no puedo imaginar uno más desfavorable. No. No es tu forma meditada y racional de obrar, viejo amigo. No hubieras dicho palabra si no la hubieses madurado y reposado antes como envejece el buen caldo en el barril. —Ishmant se acercó de nuevo a su gigantesco compañero hasta quedar a escasa distancia de su rostro.


  —No, Rexor. No puedes ocultarme nada. He sentido la agitación en los estratos. Pero… Decidme la verdad, Señor de las Runas, Guardián del Conocimiento… No la he sentido sólo yo ¿No es cierto? Por eso estás aquí.


  A Rexor no le extrañó saber que las reminiscencias de tan vasto temblor se hubieran dejado notar hasta en las profundas latitudes del Ycter Nevada, aún así, no dejaba de sorprenderse ante su magnitud. A la pregunta del humano se limitó a responder con un cabeceo negativo, lento y enérgico.


  —No —confesó—. No has sido el único.


  El rostro de Ishmant se derrotó como un caminante exhausto y su mano se frotó los cansados ojos.


  —Entonces creo que he hecho muy poco Kyawan. La noche va a ser larga —añadió.


  —¿Tienes tú algo que ver? —preguntó Ishmant volviendo al asiento con dos nuevas tazas de infusión. Ishmant conocía la respuesta pero dejó que Rexor se explicara. Era parte de su juego. Su invitado aceptó el ardiente brebaje y no pudo evitar soltar una sonora carcajada ante las sospechas del viejo monje Kurawa.


  —¡No, por Yelm! Me halagas, pero me sobrestimas si crees de verdad que soy capaz de un prodigio semejante —le contestó con aquella voz grave y profunda que rugía desde su garganta.


  —¿Quizá Ossrik o el Némesis? —Rexor probó antes de contestar, retirando sus labios prestos del borde de la taza comprobando lamentablemente que aún resultaba arriesgado degustar el amargo caldo. Del recipiente de su compañero todavía se elevaban volutas de humo blanco que se abrazaban en una danza de rizos, alargándose hasta desaparecer en la penumbra.


  —No tiene el sello de la Oscuridad. Podría apostar la vida a que si proviniese de ellos ya hubiéramos notado sus efectos. —Ciertamente aquello resultaba bastante lógico.


  —¿Quién entonces?


  —Te dije que volvería con respuestas, Ishmant. Escucha este viejo acertijo Kâabary. —El humano terminó su taza y se apoyó contra la pared dispuesto a escucharle—. «Un insecto sale del nido en busca de alimento. En su vuelo halla una hermosa flor de la que brotan unas apetitosas gotas de néctar. El insecto vuela hasta la flor y cuando posa sus patas en el sabroso líquido descubre que han quedado pegadas a él. Los pétalos de la planta se cierran en torno y la planta termina devorándolo sin remedio». Dime… ¿Qué error ha cometido?


  Ishmant quedó un momento pensativo. Casi había olvidado la disciplina del alumno, acostumbrado a ser mentor y no el discípulo. Su esforzada meditación recorrió mentalmente el juego de palabras que su enorme visitante le proponía. Confiaba seguro en hallar la respuesta encerrada en las propias líneas del enigma.


  —Se deja engañar por la apariencia —contestó, con cierto recelo, no demasiado convencido de que la respuesta fuese tan obvia. Su compañero le aguantó una mirada penetrante, directa a las negras y dilatadas pupilas del exiliado guerrero. Entonces, desvió sus ojos al tiempo que suspiraba. En ese instante Ishmant ya supo el valor de su respuesta.


  —Error —manifestó el gigante con tono solemne—. Has elegido el camino más fácil, amigo mío —prosiguió reclinándose en su asiento—. Has respondido lo más lógico, lo más evidente. Por eso has fallado. La solución hay que buscarla más allá de la mera apariencia. —Las pupilas de Ishmant se iluminaron con el brillo de una idea ante lo dicho por Rexor. El desenlace apareció tan claro como el agua de un manantial de las nieves.


  —Claro… —dijo con cierta chispa en su rostro—. El Insecto ha dado por hecho que una flor jamás podría dañarlo. —Rexor bajó los ojos al suelo mientras el amago de una sonrisa se dibujaba en sus labios. Casi había olvidado la excepcional talla de la persona que se sentaba frente a él.


  —¡Exacto! —exclamó convirtiendo su voz poderosa en un susurro—. ¡Ese es el gran fallo! Lo ha dado por hecho —continuó con renovado énfasis—. No es que se deje engañar por la apariencia. Carnívora o no, al fin y al cabo es una flor. No más distinta o semejante a cualquier otra. Pensar que algo no puede jamás suceder, simplemente porque no parezca probable es lo que constituye la gran equivocación. Aquel pobre insecto dio por hecho que él era quien se alimentaba de las flores y no al contrario. Si le hubiésemos alertado de su peligro, apuesto a que se hubiera mofado. Se hubiese reído de nosotros abiertamente. «¿Una flor que come insectos?» diría «¿Seguro que no os habéis emborrachado con algún vino barato de taberna?». Esa confianza, comprensible a pesar de todo, es la causante de su desgracia. Se equivocó… como todos nosotros lo hemos hecho.


  Ishmant sospechaba lo que su amigo comenzaba a esbozar con tan singulares ejemplos, pero quería estar seguro de que así era.


  —¿Qué quieres decir? —Su compañero apartó la vista un instante dirigiéndola al tupido enjambre de libros que se apilaba en las estanterías de una pequeña biblioteca. Cierto que no muy grande, aunque sí bastante bien aprovechada.


  —Apuesto a que tú mismo tienes la respuesta. —Diciendo eso, se levantó de la butaca que lo había estado soportando. En pie, su estatura lo elevaba hasta casi los tablones del techo y todo parecía encoger a su lado. Pasó junto a Ishmant y se dirigió hasta los libros, dormidos en orden, esperando la mano selecta que abriese sus páginas y les hiciese romper el voto de silencio que les impone la soledad y el olvido. Allí, tras un largo momento de examen y búsqueda, extrajo un viejo volumen de antiguas pastas en azul intenso. Lo abrió, ojeando sus páginas con rapidez; como si supiera aquello que quería encontrar y donde lo hallaría. Con una espontánea expresión de felicidad, el gigantesco personaje se detuvo en una de aquellas hojas amarillentas y se acercó de nuevo a Ishmant sin despegar las pupilas del texto.


  —Aquí está —anunció con el dedo de nuevo enfundado en el cuero negro de su guante señalando un fragmento en el escrito—. «Tiempos de guerra vendrán; sones de batalla… Largas horas, días de coraje, eterna la Noche. Momentos de encuentros, vendrán; espadas sin vainas… Una hirviente, como la hoja del acero en la forja; un millar, sedientas de sangre… Una docena con la luz de la esperanza y una más… de los Hombres[15]». —Ishmant escuchaba con atención el fragmento que ya conocía, en la sonora voz de su amigo. A la vez refrescaba su memoria buscando la continuación, tratando de evocar los siguientes versos; sin duda perdidos en su recuerdo—. «Desde más allá, ha de llegar. Desde más allá del recuerdo y del olvido… desde más allá, vendrá; junto a los Dioses y de los Dioses… Alza la sangre que le da nombre y ruge al cielo el Advenido: ¡Vhärs Aleha üth wêlla aloe[16]!». —Los labios de Ishmant repitieron sin voz la última frase. Ahora recordaba a la perfección el extracto seleccionado.
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  —Cuarto cántico. Salmo segundo —concluyó el narrador cerrando de un golpe la vieja y gruesa encuadernación. El guerrero salió del éxtasis de sus meditaciones. El libro se trataba de «El Encuentro». Primero de los tres enigmas de un antiguo pensador elfo. El carácter un tanto envuelto en la leyenda y en lo profético de su autor hacían que el texto cobrase una dimensión particular.


  —Arckannoreth —concluyó Ishmant. Rexor hilaba bien… estaba cerca… ¿Encontraría la verdadera relación? Habría de dejarle continuar…—. ¿Crees que está relacionado? —Rexor le miró directamente a los ojos.


  —Sé que conoces la obra —le dijo—. ¿Lo pondrías tú en duda? —Ishmant aguardó unos segundos antes de manifestar una convencida negación con su cabeza—. Cometimos el primer error: el error de creer la apariencia. Hace más milenios de los que podemos recordar alguien escribe unos textos visionarios augurando un futuro con Dioses del Mal, un Mesías exterminador enviado por la Luz y el mítico Filo de Jade. Lo carga a cada paso de metáforas insondables, de jugosa leyenda y de miles de misterios e interrogantes. Es una pieza lo suficientemente sugestiva como para alcanzar directamente uno de los lugares reservados a los hitos de nuestra literatura y quizá de nuestra mitología. Y probablemente sus augurios fueran lo bastante acertados como para propiciar el oscuro final del autor y la malinterpretación su obra, ya incluso en tan distante época. ¿Quién habría de tomarlo en serio en el distorsionado avance del tiempo? Tenemos de él la visión de loco ingenuo, visionario extravagante y demente. Incomprendido en su grandeza y profundidad por sus propios coetáneos y sobredimensionado por las culturas que lo sucedieron. En el Culto de Kallah, aún hoy, le siguen llamando el profeta maldito… y eso me preocupa. ¿Por qué «Profeta» si sólo era un loco? Tal vez no sólo decía la verdad, sino que nos la mostraba clara a nuestros ojos. Quizá no sólo nos avisaba de lo que podía ocurrir. Quizá, y he aquí lo que preocupaba a la Sombra, nos decía cómo podíamos combatirla.


  —Tú lo crees, ¿verdad? —aseguró Ishmant mirándole con gravedad—. Crees que ha llegado el Vhärs-Ahelhà, el Advenido de los Dioses que nombra Arckannoreth en sus Enigmas.


  Las llamas del hogar hacían bailar las sombras empequeñeciéndolas o haciéndolas crecer a su antojo, llenando la sala de un fugaz baile de negras siluetas sobre las paredes.


  —¿Y cuál es nuestro papel en esta historia? Si fuese cierto. Si hemos de creer al filósofo, Él nacería con la fuerza, no nos necesita.


  Esa era otra lanza. Otra prueba para testar si el Guardián del Conocimiento realmente tenía control sobre la información. Rexor volvió a la silla con calma.


  —Cometemos el segundo error: el error del discípulo. Elegimos el camino más fácil, el más lógico. ¿Quién ha dicho que el Advenido sea un Dios? ¿Quién dice que tenga, siquiera, conciencia de ser? ¿Y si hemos de mostrarle su naturaleza? —Ishmant contempló de nuevo sus manos mientras su compañero continuaba hablando—. Eso nos conduce al tercer error: el error del insecto. Hemos dado por supuesto que el Advenido nacería aquí, que tendría sangre como la tuya en sus venas, que crecería entre las mismas historias que plagaron tu niñez y la de cualquier otro humano. Que sería un elegido. Pero no. No es un elegido. Realmente es un «enviado».


  —¿Enviado? —repitió Ishmant expectante.


  —Traído, desde los Dioses sabrán qué coordenadas, para cumplir un destino.


  —¿Cómo? —quiso saber el guerrero.


  —Quizá conjurado —respondió Rexor como en una sentencia.


  —¿Un conjuro? —Ishmant dudaba seriamente de aquella posibilidad.


  —Según Arckannoreth sería un conjuro de los Dioses. Lo suficientemente poderoso como para dejarse sentir «Desde los pilares del Astado al Reino Escinto/ Desde las Soledades de Hielo al mar de Arenas / y más allá de toda coordenada y más allá[17]».


  —Eso explicaría el estremecimiento en los estratos —aseguró Ishmant—. Si los dioses existieran realmente. Soy Clerianno, Rexor. Los Dioses son solo construcciones mentales colectivas, nada más.


  —Los Estratos han vibrado, Ishmant. La fuerza mágica que cohesiona el mundo se agita. Debe ser un conjuro, incluso aunque no exista conjurador. —Rexor se frotó los ojos con cierto aire cansado—. Soy el Guardián del Conocimiento, Venerable. Mi formación y mi rango me hacen estar mucho más cerca de tu cosmovisión Clerianna que de los mitología Panteísta. Sabes que no soy ningún devoto creyente. Pero por más que busco una explicación racional de estos crípticos textos sólo hallo su interpretación desde la clave mitológica. Arckannoreth habla claramente de unas claves y se han producido. La vibración en los estratos es la prueba definitiva de su acierto profético y nuestra incapacidad para hallarle una lógica es precisamente lo que la hace más firme y sólida. Sé que traiciono todo cuanto represento afirmando esto pero… ¿y si los dioses han enviado al séptimo de Misal, de alguna forma?, o lo que es más importante: si existe ese Enviado independientemente de quién sea el responsable de su llegada… ¿no valdría la pena seguir esa estela? Por muy descabellada que nos parezca tal opción ¿no merece la pena intentarlo?


  Ishmant quedó pensativo por un instante.


  —Está bien —aseveró el exiliado monje—. Demos un voto de confianza a las profecías de antaño. ¿Qué propones?


  —Algo me dice que debemos dejar atrás todo lo aprendido. No cometamos el error del insecto. Si el Enviado es real, debemos encontrarle. Debemos mostrarle su naturaleza. Debemos propiciar que haga aquello para lo que ha venido. Pero como tú, lo ignoro todo. Sigamos su rastro. Sondeemos el origen de la misma forma que estoy seguro que Ossrik también lo hará. Porque ellos buscarán su destrucción. —El enorme extranjero suspiró sonoramente—. Los textos cuadran con asombrosa fiabilidad. Los clérigos de Kallah no esperarán mucho para darle caza. Ellos jamás han dudado de las palabras del profeta maldito. Sea cierto o no, irán a buscarle. Temo que sea la única pieza que no encaje en sus planes… si es que no lo estaban esperando incluso.


  —¿En qué crees que pueda ayudarnos el Enviado de los Dioses?


  —No puedo imaginarlo. Pero necesitaba un motivo, una señal y la he encontrado. Ahora te necesito a ti y a los otros. Lo demás aún son tinieblas. Pero es mejor caminar entre tinieblas que permanecer quieto hasta la muerte.
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  Los goznes chirriaron con voz casi imperceptible cuando los tablones de madera que formaban la trampilla se izaron. Descubrieron bajo ellos un oscuro tramo de escaleras que descendía hacia las negras y heladas profundidades de la nieve. El aire viciado se elevó por los escalones golpeando los olfatos con un rancio olor impregnado de humedad. Ishmant bajó la lámpara de aceite todo lo que su brazo dio de sí con la intención de iluminar el trecho de peldaños. El arco de luz hendió las sombras y reveló a la vista un tanto más de la escalera y los mástiles que la aguantaban. La potencia de la lumbre no bastó para mostrar mucho más antes de caer ante la reinante oscuridad.


  —Hace años que no bajo ahí —confesó Ishmant ante la quietud de Rexor frente a la abertura en el suelo de la casa—. Me juré que no lo haría sin una razón convincente.


  —Ha llegado el día de tu reencuentro —afirmó su acompañante en un tono seco y potente, sin apartar las pupilas doradas del negro agujero en la nieve. Ishmant indicó a su compañero que bajara tras él. Las botas del guerrero comenzaron a descender hacia el oscuro interior, oculto bajo el suelo, con el estandarte de luz abriendo camino. Tras sus pasos, Rexor inició la marcha.


  —¡Cuidado con el dintel, amigo! A tu izquierda encontrarás una antorcha en el muro. —La frente de Ishmant había pasado a escasos centímetros del tablón horizontal que soportaba el suelo de la vivienda y que servía, en la subterránea cámara, de techumbre. Avisado, Rexor posó sus pupilas con recelo en la madera mientras doblegaba su tremenda estatura para poder acceder al recinto. Una vez ambos dentro de la solitaria y helada cámara comprobaron que el aroma resultaba cargado y húmedo, un tanto abrumador y pesado, pero no tan irrespirable como en un principio se esperaba.


  La antorcha estaba donde Ishmant había indicado. El aceite tardó en prender pero tras varios intentos fallidos las llamas de la lámpara pronto se instalaron en la inflamable superficie de la tea, extendiéndose por ella en un abrazo mortal y candente. La luz se multiplicó, usurpando el territorio a las tinieblas y desvelando las dimensiones reales de la sala. Bajo la engañosa niebla de la oscuridad parecía mucho más amplia y alta. En realidad se trataba de una pequeña cripta de planta cuadrada excavada en el mismísimo hielo del Ycter aunque con la suficiente profundidad como para que Rexor cupiese con holgura. Las paredes despedían fuertes brillos al contacto de la anaranjada luz de las llamas que hacían refulgir aquellos muros de hielo y nieve en un mosaico de pequeños cristales. Las relampagueantes lenguas de fuego proyectaban largas sombras de ambos personajes sobre el suelo y las paredes. De la misma forma alargaban también las sombras de los objetos que sobre sus lisas y frías superficies desafiaban a la gravedad.


  —He aquí el lugar en el que descansa mi pasado. —La voz de Ishmant sonó firme y como era costumbre en él, sin un hálito de emoción. Sin embargo, para quien le conocía bien, no había duda que en la aparente máscara de piedra el enigmático guerrero manifestaba su nostalgia. Había que conocerlo bien, de otra forma, los ojos de Ishmant, entrenados para tal fin, no mostraban alteración alguna. En ellos sólo había equilibrio—. He vivido todo este tiempo alejado de este lugar. Demasiadas memorias guarda. —De sus labios se escapaba un copioso vapor que delataba la baja temperatura que allí hacía—. Sin embargo, he mantenido intacta la esperanza de volver aquí y recoger lo que era mío.


  Rexor se detuvo a observar al humano, petrificado, ausente del mundo mientras hablaba… Un millar de palabras se atropellaron en su mente. Quizá, Ishmant únicamente necesitara un «levántate y anda». Puede que jamás volviese a ser el mismo hombre que un día huyese de un mundo hostil y agonizante por el que nada pudo hacer. Pero… sería el instante presente el que lo iba a decidir todo. Por eso, se limitó a contemplar su larga trenza caoba que recogía sus finos cabellos y las gruesas ropas de abrigo con las que jamás recordaba haberlo visto y que tanto escondían su figura esbelta y proporcionada. Parecía tan conocido y extraño a un mismo tiempo…


  Plagando los muros del habitáculo, como pinturas o piezas de algún apartado museo, reposaban inertes las armas que, empuñadas por la misma persona que ahora las miraba, se habían teñido del carmín fresco de la sangre en innumerables ocasiones. Tanta quietud y calma. Cuánto reposo para aquellos filos inagotables. Demasiada. Demasiado. Desde sus vainas de cuero. Desde sus astas de madera. Desde el más profundo rincón del afilado metal de sus hojas. Todas ellas parecían estar dormidas en un sueño eterno y a la vez, ansiosas por volver a las experimentadas manos de su dueño.


  —Llevan así desde que me instalé aquí —comentó Ishmant al ver que Rexor se había acercado al lienzo de un muro para contemplar con detalle el armamento—. De poder crecer aquí, estarían cubiertas de telarañas.


  El enorme visitante volvió la mirada justo a tiempo para ver cómo Ishmant se giraba en dirección al muro opuesto. Entonces tornó la vista de nuevo a las armas. Ante ellas, viendo cómo sus hojas refulgían al contacto con los átomos de brillante luz que expulsaba la antorcha se preguntó inundado de nostalgia ¿Quién podría asegurar en cuántas batallas participaron? ¿Quién, viéndolas en tan inofensivos atriles podría adivinar cuántas almas sesgaron, cuánta sangre derramaron, cuántas victorias consiguieron? ¿Quién, después de todo, podría tan siquiera imaginar la cantidad de historias que contaría una sola de esas armas si se las dotase del habla?


  —¿No oyes? —Exclamó volviéndose hacia su amigo. Aquel se torció despacio hasta quedar mirándole a la cara y entonces aprestó el oído lo que pudo intentando averiguar el objeto de la alerta de Rexor, no obstante, lo único que extrajo fue el zumbido del silencio profundo. Ishmant quedó mirando a Rexor sin alterar ningún músculo de su rostro. Sus ojos, ligeramente rasgados y negros como el ébano, parecían repetirle «¿De qué estás hablando?».


  —No, Ishmant. No fuera. ¡A ellas! —indicó, señalando con un amplio arco de su brazo extendido las paredes salpicadas de armas—. A ellas. Escucha a tus aceros. Yo las siento, amigo mío. Percibo cómo suplican que las liberes de sus vainas. Que aprietes fuerte sus empuñaduras y sientas que cortan el aire bajo tu mando. —El guerrero hundió sus pupilas en el mosaico que se extendía ante sus ojos. Su mente se vio inundada de palabras y recuerdos. Rexor pareció darse cuenta de ello—. Han sido siempre instrumentos de Luz. No lo olvides jamás —dijo con voz profunda—. Te necesito a mi lado en esta guerra, Venerable.


  —Déjame pensarlo, Poderoso.


  —Te esperaré arriba. Tómate tu tiempo.


  La llama de la antorcha y la vacilante lumbre del farol hacían parpadear el inmaculado color de las paredes de hielo pero aún no alcanzaban a iluminar la totalidad de la cámara subterránea. Por eso, cuando Ishmant se acercó a un ángulo alejado de la entrada, la luz de su lámpara reveló un arcón pequeño y de madera, adormecido a los pies de un rincón. Sin decir una palabra, hundió una mano entre sus ropas hasta dar con un colgante.
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  Ishmant apareció poco después ante sus ojos de aquella zona donde debería encontrarse la trampilla subterránea. Surgía con ese aire teatral que le caracterizaba, como si fuese un fantasma aparecido de entre los muertos. Caminaba despacio, con la misma elegancia de los elfos. Sin prisas, solemne, tranquilo. Sus prendas ya no eran las ropas de abrigo gruesas que vestía hacía breves instantes. Ahora llevaba su habitual atavío de batalla de la misma forma que pendían de cinto y espalda la mayoría de las armas antes exhibidas en los helados muros de la pared. Esa era, y no otra, la visión que todos recordaban de él. La misma que transportaba el recuerdo a esos días de gloria de antaño. Era aquel Ishmant y no otro al que había venido a buscar. Una sensación, quizá emoción y una pizca de sentimiento acudieron al pecho de Rexor cuando vio acercarse a su amigo. Sus miradas se cruzaron. La energía se palpaba. Una sonrisa cruzó los labios del gigantesco guerrero. Había conseguido al primero.


  Pero lo que Rexor ignoraba es que toda aquella conversación había sido una estudiada pantomima. Ishmant le había estado esperando, desde hacía mucho tiempo. Todo cuanto allí se había dicho no era sino un teatro orquestado, una conversación hilvanada conscientemente para llevarlo a su terreno, para ponerle en movimiento. Aquel monje guerrero escondía secretos.


  Bajo aquel embozo que ahora ocultaba su rostro, sonreía, aunque Rexor no pudiese apreciarlo. El Guardián del Conocimiento había iniciado el camino sin saberlo, aunque sus planteamientos tuvieran fisuras y grietas. Eso no era lo importante ahora. El Cambio, el verdadero Cambio había comenzado a producirse, al fin. Era el momento de actuar, sin duda.


  Rexor había venido a buscarle y no al contrario.


  La Rueda iniciaba el Movimiento… y él no había sido el responsable.


  [image: espada]


  


  
    V. UNA EXTRAÑA PAREJA
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    «Yo soy mi compañero».


    (DICHO POPULAR).

  


  NO TENGO RECUERDOS HASTA QUE MIS HUESOS DIERON EN LA TIERRA OTRA VEZ…


  Algo pendió mis ropas y me lanzó al aire. Mi cuerpo acabó estrellándose al fin contra el suelo rugoso y áspero del desierto. Todo en mi cerebro era caos y confusión. Mis percepciones regresaron en tumulto. Abrí los ojos, dolorido. Apenas tuve tiempo de restregarlos con fuerza. Encontré a la chica junto a mí, apenas consciente, con el rostro desencajado de terror. Justo en ese instante dejaron caer el cuerpo de Alexis sobre nosotros. Todo sucedía demasiado rápido. Un enjambre de manos grandes y firmes aplastó mi cabeza contra la arena del suelo. Sentía presionado todo el cuerpo. Voces y quejidos de angustia llenaban mis oídos… y mi cerebro continuaba perdido en aquella marea. Oía a Claudia y Alex, pero desde mi ángulo no podía verles. Trasteaban mis ropas, mi cuerpo. Toda la atmósfera se invadía de su punzante olor. Invadía las fosas nasales como un extraño que se cuela en tu fiesta sin ser invitado. Todo mi cuerpo temblaba de miedo. Desde mi forzada posición vi cómo traían a Odín. Tres orcos arrastraban su cuerpo pesado y grande. Apenas ofrecía resistencia a sus captores y eso que tal vez el suyo fuese el único físico capaz de impresionar a los orcos. Aquellas bestias rondaban una media de estatura muy por encima de la nuestra. Sus torsos eran anchos y desproporcionados. Había una apreciable diferencia entre la longitud de sus extremidades superiores e inferiores. Aquello les confería un aspecto simiesco. Su corpulencia, sus gruñidos, la propia arquitectura de su cuerpo, todo parecía aliarse para congelarnos de miedo. Sus rostros… aquellos rostros con vagas resonancias porcinas, aquellas mandíbulas monstruosas de grotescos dientes ponían nombre a nuestra pesadilla. Eran orcos. Auténticos orcos. Por mucho que costara admitirlo.


  El cuerpo de Odín golpeó la rojiza arena de aquel paraje desolado levantando una nube de polvo. Nos obligaron inmediatamente a tendernos boca arriba. Sus botas nos anclaron al suelo pisándonos el pecho. Fue entonces cuando mis ojos contemplaron la escena. A aquellas bestias nos apuntaban con sus lanzas, así fuésemos animales para el sacrificio. Tenían grandes cuchillos, un hacha, espadas enormes que lucían en sus brazos sin el menor reparo. Íbamos a morir allí mismo. Era lo único en lo que podía pensar. Un color verdoso agrisado pintaba las pieles correosas y duras. Todas sus temibles armas estaban decoradas con pieles o plumas. Antes de poder pensar volvieron a echarnos mano y levantarnos del suelo. Más manos, más golpes. Un puño se incrustó en mi estómago haciendo que me tragara el quejido. Casi me vuelve a dejar inconsciente. Sus brazos eran como cadenas. Nos agarraron de los cabellos. Era imposible moverse, escapar. Nuestros pataleos resultaban tan inofensivos como los de un niño.


  Nos olfateaban como el animal que busca descubrir secretos. No dejaban de murmurar en ese ininteligible idioma de gruñidos. En el caos de imágenes y sensaciones que se agolpaban en mis sentidos escuché a Alex comprender que nos estaban separando de nuevo y llamar a Claudia desesperadamente. Ella gritaba aterrada.


  —¡¡No, no!! ¿Dónde se la llevan? ¿Dónde se la llevan?


  Me retorcí como pude y en un vistazo fugaz descubrí cómo un grupo de tres o cuatro de aquellas criaturas se llevaba a la chica en pleno ataque de pánico. Muy cerca, Alex, desesperado combatía contra sus captores y sólo encontró un salvaje golpe en la cara con el pomo de una de aquellas armas que prácticamente le dejó sin sentido.
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  De pronto se escuchó un barbotar más rudo tras la muralla de cuerpos que nos retenían. Era otro orco. Tal vez algo más corpulento y viejo aunque no mucho más alto. Se protegía con una armadura con aire un poco menos tosca, menos abultada. Lo que sí parecía claro es que el recién llegado lideraba aquella escuadra. Apartó bruscamente a algunos de sus hombres y quedó mirándonos fijamente. No había ninguna expresión en su rostro. Se quedó inmóvil atravesándonos de parte a parte en ese gesto impasible y gélido que nos hacía subir la temperatura. Aquella cosa tenía entre sus manos un hacha de batalla más grande que yo hubiera visto jamás. En realidad antes de aquel momento no había contemplado ningún arma de esas características fuera de una pantalla de cine.


  El corazón latía a pulso tan frenético que con seguridad aquellos seres podrían escucharlo prestando un poco de atención. La misma idea seguía atormentándonos el pensamiento: «Esto no puede ser real». «No puede ser real».


  Pero lo era. El corpulento orco se dirigió en una conversación ruda y gutural a sus hombres. Intercambiaron algunas de esas hoscas y endurecidas palabras, que sin duda se referían a nosotros. No me equivocaba. Sin apenas poderlo prever, los orcos que aprisionaban a Alexis lo arrastraron hasta el nuevo. Pronto le seguimos todos. Sujetos por las articulaciones forzadas casi al punto de rotura nos postraron ante él y nos obligaron a mirarle prendidos de los cabellos.


  —¡Oh, Dios mío!


  El orco bajó una mirada cargada de desprecio hacia el cuerpo que se encontraba tendido y magullado ante él, como si hubiera olvidado que el resto de nosotros también existíamos. El joven músico sintió que un escalofrío comenzaba a quebrarle la espalda. Algo había hecho que aquella cosa sólo se fijase en él y se preguntaba qué podría haber sido.


  Nuevos orcos entraban en escena. Uno de ellos cargaba el cuerpo semiinconsciente de Falo. En su esforzada huida, aquel macarra tampoco había logrado llegar mucho más lejos que nosotros. Dejaron caer su cuerpo a pocos metros de donde estaba el rubio guitarrista. En aquel encontronazo con la gravedad Falo gimió y pareció retornar al la conciencia. No pudo hacer mucho más. Aquel jefe orco dio una orden y sus hombres nos apresaron las manos las manos por las muñecas con unos toscos grilletes y nos volvieron a arrastrar entre las sombras de la noche. Ninguno de nosotros pudo tener percepciones claras de aquellos instantes. Entre las tinieblas podía divisarse una carreta. ¡La carreta! Recortaba sus perfiles a la luz de una luna que comenzaba a intuirse por el cielo ensombrecido. Resultaba más amplia de lo que parecía desde la distancia. Se trataba de una jaula con ruedas poco más, en cuyo interior tan sólo divisábamos bultos informes y tinieblas. Llegamos hasta ella. Literalmente nos lanzaron a su interior mohoso y sucio que delimitaban sus barrotes. Otro de ellos cerró con llave la jaula dejándonos solos en la oscuridad tras los hierros de nuestra celda. Estábamos vivos, por el momento.
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  Claudia sollozaba entre los brazos de Alexis y sus quejidos resonaban en el vacío de la noche alimentando nuestra turbación. Eran la expresión viva de lo que sentíamos. Allí abandonados en un lugar que no reconocíamos, perdidos, golpeados y encerrados como bestias por seres deformes y grotescos. Tener pensamientos coherentes era un lujo que no podíamos permitirnos.


  Apoyé mi espalda contra los helados barrotes de hierro que nos privaban de libertad y observé con dolor la escena. Claudia suplicaba entre sollozos una respuesta, un por qué, insignificante y suficiente, que explicase la causa oculta de lo que nos estaba sucediendo. Contemplé al impotente Alexis, con el rostro ensangrentado, que se mordía los labios con rabia para contener sus propias lágrimas mirando a Falo con rencor. Ni siquiera se gastó saliva en culparle. Quedaba patente en aquella mirada de desprecio. Acariciaba los preciosos cabellos negros de la chica con suavidad. Trataba, con las pocas fuerzas que le restaban, consolar el llanto de la chica. Como si aquello fuera posible. Odín también apretaba con fuerza sus mandíbulas cuadradas, asesinando con dureza a Falo quien se había apartado de nosotros y evitaba nuestras miradas. Se sentía culpable pero sin emitir una disculpa. Se respiraba tensión entre las cuatro jaulas de la celda. Miraba a Claudia con el mismo gesto de impotencia que Alexis y luego la devolvía al esquivo Falo, como si su furia tan sólo quisiera reflejarse en el espejo de sus ojos y la rigidez de sus mandíbulas. El resto de las facciones del fornido batería se mostraban impávidas, como si el sentimiento se hubiera desprendido de ellas. Mis ojos se marcharon hacia aquella luna que hacía su aparición en el firmamento. Tan extraña, tan maligna. Antaño compañera lírica de mis sueños y ahora observadora cruel de nuestros infortunios. Su luz iluminaba casi imperceptiblemente las siluetas de mis compañeros. Daba levemente formas y matices a las difuminadas líneas de nuestros cuerpos. Odín interrumpió su batalla contra Falo. Movió la cabeza y una mueca en su rostro invitó a Alex a compartir sus caricias con la joven. Salvando la incomodidad de los grilletes el fornido muchacho se las arregló para posar su firme brazo sobre el hombro de Alex y lo apretó con fuerza. Quizá aquello bastase para decirlo todo. Las palabras no nos salían. Encontrar alguna que pudiese describir o tan solo aliviar aquella situación resultaba imposible. Después tornó su mirada más allá de los barrotes que nos aprisionaban, aunque Alex mantuvo la mirada en su amigo un buen rato. Yo también lo hice y por un instante admiré y envidié la amistad de aquellos tres jóvenes.


  Suele decirse con facilidad que este o aquel es amigo mío. En la mayor parte de las ocasiones la demostración de esa amistad no pasa de prestar algo de dinero en momento de apuro —que ya es bastante—. Tal vez muy pocos de aquellos que llamamos amigos estén en disposición de dar algo más que eso, si es que acaso lo dieran. Fue en aquella desagradable experiencia cuando entendí también yo que la verdadera amistad está muy lejos de los hombres. Es un privilegio y sin duda exige un esfuerzo por ambas partes que no todo el mundo está dispuesto a saldar. La reacción de Alex hacía un rato por la suerte de claudia podría haberle costado fácilmente la vida. Ese tipo de cosas no se piensan ni se fingen.
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  Traté de aislarme. Ocupábamos la zona más próxima a la puerta. La zona más profunda se hallaba sumida en una pared de oscuridad tan tenebrosa como impenetrable. Los orcos se habían marchado y podíamos escuchar sus gruñidos entre la noche. Estaba mirando precisamente tan lóbregos rincones, con toda seguridad con la vista perdida y sin prestar mayor atención, cuando un sonido de cadenas tintineando sobre la madera me puso los pelos de punta. Miré a mis acompañantes. Todos parecieron haberlo escuchado. Cada uno de nosotros, aún con dudas, dejó despacio sus pensamientos para escudriñar la negra jaula. Incluso Claudia que parecía haberse quedado dormida en el regazo de Alex se incorporó extrañada. El sonido de cadenas volvió a repetirse. No había duda, era similar al que producíamos nosotros cuando los extremos fláccidos de nuestros grilletes golpeaban sus recios eslabones contra el suelo de la carreta. ¡Había algo o alguien más, aparte de nosotros, en aquella jaula! ¡¡No estábamos solos!!


  El ruido iba acercándose y con él comenzaron a hacerse visibles dos radiantes esferas azules que poco a poco horadaban el negro velo de las sombras. Sólo podían ser una cosa: ¡unos ojos brillantes!


  Un calor extremo subió por mi espalda. Unas incontenibles ansias de salir de allí. Una angustia inenarrable. Falo fue el primero en percatarse y como un loco se fue hasta los barrotes pidiendo a gritos que le dejaran salir. Al ver su reacción yo mismo le secundé. Aquellos músicos no tardaron en comprobar el peligro. Preso del histerismo recuerdo que incluso intenté doblar los gruesos barrotes de hierro con las manos desnudas. Todo hubiera sido poco. Nadie imaginaba con qué bestia nos habían encerrado los orcos, qué animal podría compartir la jaula con nosotros. Sólo sé que la mera idea de morir devorado vivo bastaba para hacerme desmayar.


  Sin embargo…


  Una voz masculina consiguió eludir los gritos atravesando todas las barreras hasta introducirse en nuestros oídos y obligando al cerebro a escuchar. No fue la voz de Odín. Tampoco fue la voz de Alex a quien la sangre dejaba de salirle con tanta abundancia por su maltrecha nariz. Por supuesto, tampoco correspondía a Falo. Provenía de ese oscuro rincón de la carreta que ocultaban las sombras. Como si alguien pretendiera avisarnos. Una voz suave, de tonos suaves, se esforzaba porque le prestáramos atención hablando en un idioma que no entendíamos.


  Nos dimos la vuelta sin terminar aún de saber qué sucedía, a tiempo para descubrir cómo los fulgurantes ojos azules cruzaban la frontera de la oscuridad para permitirse acariciar por la leve luz que llegaba del exterior. Tuvimos que parpadear varias veces para dar por seguro lo que veíamos. No se trataba de ninguna bestia de feroz dentadura y peor apetito. Muy al contrario, lo que se dejó contemplar era humano… o al menos lo parecía. Un muchacho, de rostro joven e imberbe, bastante sucio y demacrado, cuyas manos también estaban presas por cadenas. Unos cabellos claros y polvorientos caían sobre su cara formando un despeinado torrente hasta una longitud considerable. Tapaba muchos de sus rasgos faciales, ya difíciles de apreciar entre sombras. Vestía ropas rasgadas y manchadas. Hablaba con voz suave en un acento ario singular e incomprensible, mientras su lenguaje corporal nos invitaba a no tener miedo de él. Alzaba sus manos encadenadas, como las nuestras, quizá dejando evidente que solo se trataba de otro prisionero más que corría nuestra misma mala fortuna.


  Cuando nos creyó un poco más calmados nos preguntó algo que repitió con insistencia. Estábamos fascinados, en cualquier caso. Totalmente desorientados. Había algo desconcertante en aquel joven. Eran sus ojos. Esos brillantes y fieros ojos azules que relucían como una estrella en el amplio lienzo de la madrugada. Brillaban, incluso parecía absurdo creerlo pero así era. Sus iris brillaban con intensidad en aquella ausencia de luz. Creo que todos nosotros estábamos demasiado absortos para prestar atención a su incomprensible idioma. ¡Qué sensación tan insólita ver a un hombre de ojos brillantes! No existen ojos así. Al menos, no en un hombre… ¿o debería de haber dicho en un humano?


  Volvió a formular su pregunta ante nuestro silencio. Nos contemplaba, fulminándonos con el intenso color de sus pupilas, esperando una respuesta que no llegaba por nuestra parte. Mostraba en su gesto cierta extrañeza al no ser comprendido. En uno de esos ademanes giró su torso hacia atrás, desde donde había venido, como si quisiera dedicarle su incomprensión a las sombras que lo habían guarecido hasta ese momento.
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  —Lo… lo siento. No, no te entendemos —se adelantó Alexis, obligando al joven a regresar el rostro hacia nosotros. El chico mutó su semblante de tal forma que podría jurar, jamás había oído una palabra en nuestro idioma. De nuevo su voz sensible y armoniosa trató de decirnos algo.


  —No hablamos tu lengua ¿Comprendes? No… sabemos qué dices —volvió a reiterarle Alex tratando de hacerse entender gesticulando.


  —¿Qué idioma habla? ¡Maldita sea! No me suena. —Su frustración se hizo evidente con una sacudida de brazos.


  —No le entiendo, puedes estar seguro —susurró Odín que sabía perfectamente de qué estaba hablando—. No es noruego, desde luego, ni parece finés o sueco… y juraría que no es alemán tampoco —se confesó incapaz.


  —Yo diría que suena a eslavo —añadió Claudia en un susurro mientras secaba lágrimas en sus ojos. Odín lo intentó en alemán.


  —¿Sprechen Sie Deutsch? Sind Sie deutsch. ¿Polnisch… Dänisch[18]?


  Ante la negativa del sucio muchacho —más que negativa, ausencia de respuesta—, el nórdico gigante hizo las mismas preguntas en su lengua vernácula pero tampoco obtuvo una réplica satisfactoria.


  —No es alemán.


  Extrañado de no poder comunicarse con nosotros, el muchacho de brillantes ojos azules se encaró por segunda vez hacia las sombras que reinaban la parte más alejada de la carreta. Esta vez no se limitó a gesticular, también se dirigió con la palabra a los difusos y sombríos dominios de las tinieblas. ¡Cuál sería nuestra sorpresa cuando halló una respuesta en otra voz! Esta sonaba mucho más grave y varonil que el afeminado timbre del muchacho rubio, pero ni siquiera parecía responderle en el mismo idioma en el que aquel preguntaba. Como si hubiéramos perdido su interés, ambos entablaron una breve conversación en ese nuevo dialecto, musical y cadencioso. Dialogaron durante un espacio fugaz de tiempo hasta que sus refulgentes ojos azules acabaron volviéndose hacia nosotros. Nos miró durante un instante y seguidamente cerró los ojos. Alzó los brazos y comenzó a musitar unos versos cantados al rasposo son de una melodía.


  De entre sus cabellos, una pequeña luz surgió atravesando la maraña de dorados hilos, delatando el lugar donde debería situarse el lóbulo de su oreja. Su brillo aumentó, haciendo inevitable desviar la atención hacia él. Sentimos algo extraño en el cuerpo. Como si un halo invisible creciera desde el pecho y se extendiera como ondas en un lago al que se ha lanzado una piedra. Crecía por todo mi cuerpo. Incluso lo sobrepasaba. Se le unía a un calor extraño y onírico, más parecido al que se tiene en sueños mientras se lucha contra la pesadilla. Se parecía al singular tacto gélido que lacera la espalda en un escalofrío. Recorría una a una las vértebras de mi columna, tan lentamente que me hizo estremecer. El resplandor de su oreja empezó a debilitarse y con él las sensaciones que afectaban a mi cuerpo, también su canto. Con una mirada supe enseguida que todos habíamos sufrido aquellas mismas alteraciones. Los ojos, las expresiones del resto de mis compañeros así lo manifestaban. Todo volvió a la calma después de los escasos segundos en los que el proceso se sostuvo. Entonces fui consciente de que mis músculos habían estado rígidos soportando una terrible presión y ahora notaba como si me hubiesen quitado un descomunal peso de encima. No tardamos en comprobar las consecuencias inmediatas de lo qué había ocurrido.


  —¡¿De qué olvidado rincón de este mundo habéis salido que ni siquiera habláis la lengua común?! —nos preguntaba el joven de cabellos rubios con la insólita suavidad de su voz. Esta vez el golpe nos dejó sin sentido. No sólo hablaba nuestro idioma, ni siquiera poseía el más mínimo atisbo de acento. Se expresaba con una escrupulosidad exquisita. Describir esta sensación es algo muy complicado. Resultaba un efecto mental, algo que entraba en conflicto con la parte racional del cerebro. Entendíamos perfectamente lo que decía. Es como si le escucháramos pronunciar nuestro idioma con una corrección irreal. Sin embargo, éramos conscientes de que realmente no lo hablaba, que seguía expresándose en aquel mismo idioma que hacía unos instantes nos resultaba incomprensible. Era algo que se operaba en nuestras cabezas. Le entendíamos, eso era todo.


  —Yo… no… no entiendo… nada —balbuceó Alexis totalmente desorientado.


  —Te juro, tío, que no eres el único —añadió, en estado similar, el enorme Odín. El efecto era muy extraño. Todos teníamos aquella inexplicable sensación. Falo parpadeaba con la boca tan abierta que podría haberse tragado al muchacho. Claudia que había mantenido su mirada encadenada a los brillantes ojos azules del chico nos miró con estupor comprobando que todos nos cruzábamos miradas en ese momento. La razón de aquel cruce de miradas no era otro que el comprobar que aquello no solo les permitía entender a aquel misterioso muchacho, sino que también había operado un curioso cambio en nosotros. Ahora nos escuchábamos entre nosotros con un acento neutro al hablar. Claudia y Alex se habían vuelto hacia su amigo con estupor. Odín también había perdido por completo característica musicalidad en su acento.


  —Repite eso, Odín —le dijo Alex asombrado, ignorando la pregunta de aquel desconocido. Aquella reacción sorprendió al batería.


  —¿Que repita…? —preguntó sorprendido el noruego. A Alex se le escapó una carcajada de asombro.


  —¡No tienes acento! —Claudia parecía fascinada. El sucio joven nos miraba divertido.


  —¿Que no tengo acento? —Odín parecía no poder creerlo—. Vosotros… tampoco.


  —Magia Arkana elfa —dijo aquel desconocido—. «Las mil lenguas». Los emisarios elfos la solían utilizar en la antigüedad. —Su explicación nos obligó a prestarle la atención—. Es magia potente. Durará unos meses, aunque no sé si viviremos tanto tiempo. Y nos permitirá entendernos hoy sin importar el idioma que habléis. Es de lo mejor de mi repertorio.


  —¡¡Magia!! —repetí en mi interior. Una súbita emoción embargó mi espíritu—. ¡Es magia! Magia de verdad. —Sabía, estaba seguro de que se trataba de un hechizo mágico, un conjuro. Siempre había tenido el presentimiento de que serían así. El cruce de miradas no tardó en volver a producirse.


  —¿Magia? —repitió Claudia totalmente desconcertada—. No entiendo nada.


  —¡Dioses! ¡Que Sogna me lleve si yo entiendo algo! —Confesó con estupor el andrajoso joven. La voz del otro ocupante de la celda se aproximó hasta nosotros.


  —Esos estúpidos orcos no distinguirían a un gorp de su propia madre, pero es extraño que no le hayan atravesado las piernas a vuestro amigo, el gigante. Suelen cortar los tendones a quien les sobrepasa en estatura. —Odín tragó saliva ante la noticia.


  —Un goblin. ¡Un solo y escuálido goblin y ahora mismo estaríais desangrándoos ahí fuera! —reveló el primer joven señalando con su encadenado brazo al exterior y obligando al otro a seguirle.


  Como los fuegos fatuos de la noche dos brillantes esferas verdes se dejaron ver por entre el traicionero velo negro de la oscuridad. No pudimos evitar la fascinación de presenciar otra vez aquel prodigioso don de la Naturaleza: el resplandor iridiscente de unos ojos atravesando las sombras.


  Avanzó rápido, seguido del ya habitual roce de las cadenas. La vaga e informe mancha en movimiento comenzó a adquirir unas leves formas y siluetas. Perfilaba el contorno difuso de un cuerpo, en apariencia humano también. De los luminosos anillos verdes de sus iris, la visión se fue ampliando según incidía sobre él la débil luz de la luna. El haz plateado nos reveló un rostro que presentaba los mismos castigos que los de su compañero. Cabellos sucios y despeinados, dientes manchados, ropas de elegante diseño pero enjironadas eran tónica general en ambos prisioneros. Sin embargo, este, poseía unos rasgos mucho más marcados. Tenía la piel bronceada y curtida pese a la suciedad. Eso le separaba de los pálidos tonos del joven rubio. Una cascada de cabellos tan negra como el velo que nos acogía en su seno se despeñaba desde sus sienes hasta perderse en el abrazo sombrío de la anfitriona noche. Lucía también los crecientes y recios filamentos de una gruesa barba de varios días. Sin embargo, su mirada poseía algo inexplicable y misterioso. Algo que no se encontraba en los ojos del otro joven. Ya se sabe, tal vez fuera la intensa tonalidad verde de sus pupilas. Ese color exótico y traicionero…
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  —Habéis tenido demasiada suerte, humanos. —Las primeras palabras que surgieron de su garganta una vez revelado su rostro tenían ese tono grave y sonoro que antes parecía inundar la estancia sin dueño. Había enfatizado de forma evidente la última palabra. Odín fue el primero en percatarse o en todo caso el más rápido en responder.


  —¿Humanos? —exclamó extrañado. El nuevo personaje volvió la vista hacia él, despacio, con un aura de misticismo. Clavó sus iris verdes en el rostro del músico.


  —¿Es que acaso no lo sois? —Odín se detuvo un instante reafirmando lo absurda que le había parecido aquella respuesta. Otra persona robó las palabras que se habían formado en su mente al escucharle.


  —¿Y es que vosotros no? —A Alex le parecía una pregunta estúpida. Aquellos ojos intensos se posaron esta vez en Alexis. Se detuvo unos momentos como observándole. Con un gesto distante de emociones empezó a dibujarse en la línea de sus labios una sonrisa mordaz. Miró hacia el suelo y carcajeó con suavidad antes de elevar la vista, aún con la mueca recortándose en su boca. Contestó con su cadenciosa voz.


  —Chico, creo que te han dado un buen golpe.


  Alex, al recuerdo de su accidente, llevó por impulso su mano a la nariz. El dolor regresó como las nieves en invierno. «Mierda. Tiene que estar rota», pensó; pero la conversación había proseguido a espaldas suyas.


  —¿Quiénes sois? —Les había preguntado hacía unos instantes.


  —¿Quién quiere saberlo? —Debo confesar que me sobresalté. Aquellos endiablados ojos brillantes me intimidaban. A duras penas logré decirles mi nombre. El muchacho del cabello negro suspiró profundamente antes de contestar.


  —Mi nombre es Allwënn. Él es Gharin —añadió, señalando con un dedo la figura de su rubio compañero—. Supongo que el resto de vosotros también tendrá un nombre. —Mis compañeros se sintieron aludidos.


  —Yo soy… Hansi. Pero todos me conocen por «Odín» —desveló el primero de los músicos.


  —Odín, pues —cabeceó el de ojos brillantes.


  —Alexis —indicó el segundo. Cuando ambos posaron sus resplandecientes orbes sobre la muchacha, ella se sintió ruborizada.


  —Mi nombre es Clau… Claudia —dijo casi con un hilo de voz. De nuevo sobrevino el silencio. Sin pretenderlo todos centramos las miradas en Falo.


  —¡¡Eh, eh, eh!! ¿Qué demonios es esto? ¿Un maldito interrogatorio? —exclamó molesto ante la lluvia de miradas.


  Alexis quedó un tanto perplejo por la desabrida respuesta del chico.


  —Sólo quieren saber tu nombre.


  —¿Y quiénes son estos dos para que tenga que decirlo? —Falo volvió la vista desafiante hacia nuestros misteriosos acompañantes.


  —¿No crees que ya nos has metido en suficientes líos por hoy, chaval? —le acusó Odín con tono recio.


  —Vete a la mierda, calvo —le respondió aquel intuyendo la crítica—. Cada uno que se busque la vida.


  Allwënn no dejaba de mirarle con sus facciones fruncidas en un gesto sobrio, seco. Falo le batalló con soberbia.


  —¿Es que tanto te importa, amigo?


  El personaje de largos cabellos negros tardó un instante en responderle. Tiempo durante el cual no bajó la intensidad de su penetrante mirada. La espera no sólo desconcertó a Falo.


  —No, en absoluto. Siento haberte hecho creer que realmente me importaba conocer tu nombre. —Hubo un instante de silencio, pero aquellos ojos penetrantes no vacilaron. Falo sabía que una mirada así era un eminente y explícito aviso—. Además, chico, si vuelves a hablarme en ese tono te tragarás tu propia lengua. —Lo anunció con tal dureza que incluso Falo, que ya tenía su respuesta preparada, se la guardó. La pesadez de la situación fue aliviada por un elemento ajeno a ella. Una penetrante ráfaga de viento nos trajo el hedor característico de nuestros captores. Con él vinieron ruidos y voces que les pertenecían.


  —¿Qué hacen? —preguntó Alexis acercándose a los barrotes. No pudo apreciar nada pues el ángulo en el que se situaba la carreta impedía observar sus movimientos. Sólo podíamos escuchar sus gruñidos y golpes.


  —Están acampando —contestó Gharin, el más rubio de los dos—. Comerán y luego dormirán como marmotas durante algunas horas. Proseguiremos el camino al amanecer.


  —No han cazado nada en los últimos dos días —apuntó Allwënn, que se había apoyado entre los barrotes cerrando los ojos—. Las provisiones se agotan. Espero que no se les ocurra empezar con nosotros.


  —¡¡Allwënn!! —le increpó Gharin llamándole la atención.


  —¡Dios, ¿pueden hacer eso?! —La expresión de Claudia era de vivo terror y no fue la única.


  Con sus largos cabellos negros ocultando gran parte de su rostro, el aludido no se dignó a abrir los ojos. Se limitó a sonreír sonoramente, divertido con su broma.


  —¿Pueden hacerlo? —reiteró Claudia.


  —Esperemos que no lo intenten. —La chica arrugó la cara ante la ambigüedad de Gharin.


  —¡Oh, Dios mío! —Una ambigüedad que no presagiaba nada bueno.


  Durante unos segundos nadie hizo ningún otro comentario y todo quedó sumido en la tranquilidad de la noche. Alex notó la presión de unos dedos golpeando con insistencia en la espalda, cerca de su hombro. Al girarse comprobó que Odín le hacía señas para que se acercara hasta él. Se arrastró lo suficiente como para poner su oído a pocos centímetros de la boca de su amigo. Aquel dejó escapar en un susurro las palabras.


  —Tal vez nos pudieran ayudar.


  —¿Ellos? —intentó confirmar Alexis. Sin poder controlarlo, sus ojos buscaron a los insólitos ocupantes de la celda rodante. Allwënn parecía haber quedado dormido en aquella posición, recostada su espalda sobre los barrotes, cruzados sus brazos sobre el pecho. Gharin se hallaba en el lado opuesto al de su compañero también con la espalda apoyada sobre el frío metal que impedía nuestra libertad. Sin embargo, sus ojos brillantes y azules como el cielo seguían estudiándonos con interés.


  —¿Tenemos otra opción? —Odín llamó al resto. Claudia, y yo nos acercamos a la pareja que formaban Alex y él en un extremo alejado de la jaula. Dejamos a Falo a un lado. Su hostil actitud lo apartaba de nuestros intereses. Había dejado claro que le importábamos muy poco delatándonos ante los orcos. Y con su última intervención demostraba también que podía ser una vez un serio obstáculo en una posible relación con aquellos personajes. En el fondo se aislaba solo y tal vez, de momento, fuera mejor así. Cuando todos estuvimos en disposición de escuchar, Odín comenzó a explicar en voz baja.


  —Deberíamos contarle lo sucedido a estos tipos. Tal vez puedan ayudarnos.


  —Están tan atrapados como nosotros —afirmó Alex mostrando sus grilletes—. ¿Cómo podrían ayudarnos?


  —Al menos nos podrían decir dónde diablos estamos —aseguró el primero. Claudia esquivó nuestras figuras con la vista y divisó a los dos prisioneros. Allwënn no se había movido. Gharin seguía observándonos como un ave de presa.


  —No nos creerán —manifestó Alex tajante mientras batía la cabeza en una negativa.


  —¿Y por qué no? —Preguntó Claudia. Alex dirigió su mirada hacia la chica, ahora ahogado entre las sombras que la luna proyectaba sobre el carruaje.


  —Porque no lo harán —repitió. Al torcer el gesto hacia los demás contempló las caras poco convencidas del resto de nosotros—. Eh, no es tan difícil. Tratad de verlo desde el otro lado. Volved a la ciudad contando que habéis estado en un lugar con un segundo sol en el cielo, bestias de piel verde empuñando lanzas y tipos que le brillan los ojos. Os tomarían por locos ¿o no? Pues francamente, no creo que nuestra historia les resulte más creíble a ellos.


  Al verles por primera vez no adiviné la influencia y respeto que Alex infundía en su grupo de amigos. No sólo era así conforme a la música. No sólo era el alma de Insomnium, escribiendo las letras, llevando un rumbo en el estilo de música que les diferenciaba. No, también ejercía un liderazgo involuntario. Sorprende un tanto. Odín es uno de esos tipos que sobrecogen con solo mirarles, asimismo es el más adulto del grupo, el mayor; y con diferencia. Por eso era fácil atribuirle a él ese papel principal en la camarilla. Sin embargo, cuánto aún me quedaba por ver…


  —Alguna vez tendremos que confesarlo —indiqué después de unos segundos de silencio. Odín me miró y luego se dirigió a Alex.


  —El muchacho tiene razón. Alguna vez tendremos que confesarlo ¿No crees? Y no vamos a salir de esta sin ayuda. —El poderoso batería esperó la corroboración de Alex como el que aguarda el visto bueno de un superior.


  —Está bien —suspiró el muchacho e inmediatamente añadió su condición—. Pero lo haré a mi manera.


  —Todo tuyo.


  Alex se aclaró la garganta antes de dirigirse a los misteriosos ocupantes de la prisión… su nerviosismo era visible a simple vista. No podía ocultar que pasaba un mal rato. Por su cabeza se pasearon las mil maneras con la que empezar una conversación. Ninguna le parecía la más idónea. Pero ¡diablos! Tenía que comenzar con alguna.


  Se acercó hacia Gharin, el rubio de los cabellos rizados, tal vez le daba más seguridad que su adormilado compañero. Nosotros observábamos sus movimientos, expectantes, esperando el desenlace, desde el rincón que nos había servido de improvisada sala de reunión. Falo nos miraba con cierta repulsión, como si fuésemos a gastar energías en vano. Cuando creyó haber reunido la pregunta correcta y el valor necesario, Alex comprobó que las palabras no afloraban de su boca.


  —Y… y… vosotros ¿Qué habéis hecho para acabar aquí? —dijo al fin. Gharin, que por un instante había apartado su rostro de nosotros, retornó sus relucientes pupilas hasta él. También se percató del incipiente miedo de Alexis, pero no hizo comentario alguno. Se limitó a contestar. Al otro lado escuchamos la risa ahogada de Allwënn. Se diría que la pregunta de Alex había despertado algún irónico recuerdo. Gharin miró a su amigo durante unos segundos y se volvió para responder.


  —Digamos… que un golpe de mala fortuna. En los tiempos que corren no hace falta hacer nada para que te encierren, chico —anunció el joven—. Lo que a mí me sorprende es cómo os habéis dejado coger vosotros.


  —Nosot… nosotros no somos de aquí. No sabemos qué lugar es este. —Alexis pensó que ya había pasado la parte más difícil. El muchacho de los ojos azules volvió la cara hacia los barrotes, mirando al exterior. El desolado valle rojizo era ahora pasto de las sombras.


  —Esto son los Páramos.


  —Es un inicio —pensó Alex para sí.


  —Una desolada extensión sin vida. Venimos de Alas Trianum a orillas del Dar. Imagino cruzaremos los Páramos hasta Ker-Hörrston. —Gharin volvió la vista hacia Alex—. Lo que ignoro es si han levantado alguna fortificación en las áridas tierras de este lugar.


  No. No había entendido la verdadera intención de la pregunta del músico. Pero como él mismo se decía, al menos era un principio.


  —Quiero decir. Quiero decir que no somos de este lugar. De… ¡Maldita sea! Estamos aquí por error y… —Allwënn abrió los ojos, pero ese fue todo su movimiento. No alteró ningún otro músculo de su cuerpo.


  —Todo lo que ocurre es un gran error. Pero eso les importa poco a los que conducen esta carreta.


  Alex, al igual que el resto de nosotros, incluido Gharin, volvimos la vista hacia el sucio joven de tan largos y oscuros cabellos. Sus ojos verdes habían vuelto a quedar enterrados bajo sus párpados. Sin embargo, fue a él a quien se dirigía Alex esta vez.


  —No, no. No me refiero a eso. Digo que no somos de este mundo, que hemos aparecido aquí sin saber por qué. Sin… sin… sin saber cómo, ni cómo volver. —¡Ya está! Lo había confesado. Lo había dicho.


  —Volver ¿A dónde? —preguntó desganado el de ojos verdes.


  —A nuestro mundo. —Alex se sintió ridículo diciendo aquello. Esta vez Allwënn se incorporó con una expresión escéptica bañando su cara.


  —¿A vuestro mundo? Allwënn tenía el rostro fruncido como quien cree que está siendo objeto de una tomadura de pelo. —Revisa tu dieta, muchacho. Demasiados hongos—. Gharin también parecía extrañado.


  —No… No quiero que penséis que estamos chiflados. Sólo es que… necesitamos ayuda.


  —Sí. Mucha ayuda y urgente, por lo que intuyo. —Los maléficos iris verdes de Allwënn volvieron a inundar la estancia en una mirada intensa y penetrante. Con su voz modulada y grave preguntó muy despacio…


  —¿De dónde habéis salido vosotros?


  —¡¡Eso es lo que os intento contar, maldita sea!!
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  Allwënn miraba a Gharin mezclándose por un instante el enigmático color de sus ojos. Alex aún no había acabado de narrarles nuestro periplo, pero el recelo ya era parte habitual en sus rasgos y expresiones. Al menos le dejaron concluir. Hubo un instante de silencio. Un instante en el que todos aguardábamos las primeras palabras de alguno de ellos.


  —Bueno… Todo lo demás ya lo conocéis.


  Ambos personajes volvieron a mirarse cruzando, esta vez, miradas de corroboración. Como si uno ratificara en el otro la opinión que les había sugerido la charla de nuestro amigo. Fue la elegante voz del muchacho de rubios cabellos la primera en dejarse oír.


  —Esto… comprendemos que tenéis que estar asustados. Sabemos que vuestra situación no es fácil. La caminata ha sido dura. Debéis estar cansados.


  —¿Cansados? —Alexis se sintió algo ofendido.


  —Si. Deberíais descansar un poco —apuntó rápidamente Allwënn.


  —¿Descansar? ¡Maldita sea! ¡Ya os dije que no nos creerían! —Exclamó con ira golpeando furioso los barrotes de metal que tenía a su lado.


  —Tenéis que creernos —rogó Claudia, que avanzó desde su posición hasta llegar a pocos centímetros de los chicos—. Sois las únicas personas con las que hemos podido hablar desde que llegamos aquí. Tenéis que ayudarnos. —Allwënn, a quien había terminado mirando, detuvo sus pupilas en la chica.


  —Lo siento, Alteza, pero estoy metido en el mismo agujero que tú —afirmó mostrando los grilletes que aprisionaban sus manos. Alex levantó la vista hacia ellos. Sus ojos mostraban una extraña mezcla de enfado y decepción.


  —No te esfuerces, Claudia, no han creído una palabra de la historia. —La chica se retiró de ellos como impulsada por una fuerza invisible y quedó mirándolos esperando encontrar en sus facciones ese resquicio delator que terminara dando la razón a Alexis. Los rostros de los misteriosos muchachos no tardaron en complacerla.


  —Esperaba que fuerais más comprensivos —musitó al par que tornaba sus ojos hacia el suelo.


  —¡Basta, dejémonos de chiquilladas! —exclamó Allwënn con cierta dureza alzando los brazos encadenados por las muñecas hasta la altura de su faz—. Vuestra historia no tiene el más mínimo sentido. Antes me creería un cuento de cuna, podéis estar seguros. Así que prefiero pensar que todo ha sido producto del delirio de una jornada agotadora antes que suponer que tanta majadería haya podido surgir de una mente equilibrada y en su sano juicio. No me parecéis locos, aunque esa pudiera ser una aceptable calificación después de lo que acabo de escuchar. Quizá un puñado de humanos trastornados por el calor. He ahí mi comprensión. Deberíais de estar agradecidos. —Balanceó su cabeza en negativas de incomprensión, obligando así al extenso torrente de su cabello a ondear hasta las puntas—. Esperar que alguien se crea semejante sandez… ¡Eso sí es una auténtica locura!


  La espalda del muchacho se dejó caer sobre el muro de barrotes de la jaula. Manifestaba bien claro su posición al respecto del tema. Una posición que nos dejaba como al principio.


  —Entonces… no podemos esperar ayuda de vosotros ¿verdad? —comentó amargamente Alex, que ya había asumido su papel de portavoz. Allwënn torció el cuello para mirarle. Como ya parecía habitual en él, esperó unos instantes ensartándole con su mirada, antes de contestarle.


  —Yo no he dicho eso —comentó muy despacio—. Sólo he dicho que no me creo tu historia. Sácame de aquí, y te ayudaré en lo que pueda. Te doy mi palabra.
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  La noche avanzaba con paso lento pero decisivo y a medida que se sumaban las horas, nuestro sueño también iba creciendo hasta llegar a vencernos. No debíamos llevar mucho tiempo presos en las garras de la inconsciencia cuando Allwënn percibió cómo un leve sonido metálico rasgaba el fino tul de su inconsciencia. Un leve golpear de hierro, sordo, rítmico, apagado, martilleaba sus tímpanos. En la oscuridad, sus ojos verdes brillaron como astros en el cielo cuando se desprendieron del cortinaje de sus párpados. Miró alrededor sin alterar ningún músculo de su cuerpo. Descubrió que todos dormíamos. La noche despedía tranquilidad y quietud. Ya no se escuchaba el usual eco de los orcos. Frente a él, dentro de la jaula que le mantenía preso, una silueta se recortaba cerca de la puerta. Estaba sentada. Golpeaba los gruesos barrotes de hierro con un objeto de metal que despedía brillo a la escasa luz de la luna y la fogata.
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  Falo no podía dormir, como la mayoría de las noches. Esta no la pasaría buscando líos con los amigos hasta altas horas de la madrugada. Tampoco aguantando las frecuentes borracheras de su padre. Esta noche, simplemente no conseguía conciliar el sueño. Habían pasado demasiadas cosas que no podía entender. Mucho menos, como era su costumbre, dominar. Se había criado en la misma ciudad que nosotros pero no en sus mismas calles. Sólo había visto la otra cara de la moneda. La de «sálvate a ti mismo» «pega o te pegarán». Hoy, todos sus esquemas se habían derrumbado. El tipo duro, el superviviente nato de la jungla de cemento, el que no dudaría en matar si con ello se ganaba el respeto había sentido un miedo atroz. Verdadero pánico. El horror más intenso en su vida. Había visto la cara de la muerte reflejándose en los colmillos negruzcos de aquellos seres, en la desproporcionada hoja de metal de un hacha. Ninguno de nosotros le mostraba el respeto y la consideración que presuntamente le debíamos. Estaba acostumbrado a mandar, a hacer su voluntad, a pisotear. Y sin embargo, se había encontrado vapuleado, increpado por la mayoría e ignorado por todos. No le gustaba todo aquello, no le gustaba lo que estaba pasando. Y nos culpaba a nosotros. Se preguntaba qué le había impedido darnos una lección, demostrarnos qué clase de tipo teníamos ante nosotros. Usar con firmeza esa superioridad de la que tanto alardeaba.


  Dejó la navaja abierta en el suelo, cesando durante un instante el golpear de los barrotes y echó mano en busca del paquete de tabaco que se alojaba enterrado en uno de sus bolsillos. No tuvo la oportunidad de hacerlo. Por el ángulo muerto del ojo percibió la fugaz sombra. Ni siquiera tuvo tiempo de protegerse ante la embestida. Un empujón terrible lo puso con la espalda contra el suelo. Su cabeza golpeó contra el piso de madera de la jaula, dejando escapar un quejido. Un peso descomunal lo atenazaba. Algo se le había echado encima sin que ni siquiera hubiese sido capaz de advertir que estaba siendo atacado. Un fuerte antebrazo obstruía el cuello impidiendo tanto articular palabras como el paso de aire nuevo a sus pulmones. Una mano sujetaba como los dientes de una tenaza uno de sus brazos contra la madera de la carreta mientras que el otro pendía inofensivo de los eslabones que lo unían al primero. El roce hormigueante de unos cabellos sobre sus facciones, compungidas y arrugadas por el esfuerzo, le hizo mirar hacia arriba para asistir a un descubrimiento que le volvería el corazón.


  Unos larguísimos cabellos negros enmarcaban un rostro fruncido y mal encarado del que se distinguían, como las luces que avisan en la mar de la posición de los navíos, los endiablados ojos verdes. Su captor era Allwënn. Sus orbes felinos le atravesaban al igual que lo hace, salvajemente, la hoja de un cuchillo en el cuerpo de la víctima. Intentó zafarse, pero pronto entendió que su oponente no sólo le superaba ampliamente en fuerza; también comprendió, al instante, que no era la primera vez que luchaba de aquella forma. Parecía conocer sus reacciones antes siquiera de que aquellas surcasen su mente.


  —Tenías un arma. —Sus palabras cortaban como el filo de un cristal. Tan helado como el mismísimo aliento de Valhÿnnd—. ¡Tenías un arma! —le repitió con violencia golpeando la cabeza de Falo contra el suelo. El preso comenzó a forcejear con más intensidad. En uno de sus arrebatos alcanzó el cuerpo de Alexis que dormía cerca de él. Sobresaltado, el muchacho se levantó de un salto. El ruido del altercado comenzó a desvelar al resto de los ocupantes de la lóbrega prisión. Antes de que nadie lograra estar despejado del entumecimiento que sigue al sueño como para atestiguar cómo llegó hasta allí; Gharin se encontraba consciente y cerca de su amigo. Falo se arrastró como pudo lejos del alcance de Allwënn. Este ya había perdido todo interés en él y lo había centrado en el cuchillo que yacía a pocos centímetros de su brazo. Llegó tosiendo, a bandazos, hasta el extremo más alejado y oscuro de la carreta, donde se puso de pie.


  —¡¡Allwënn, Allwënn ¿Qué ocurre?!! —Con una mano en el hombro Gharin hizo erguir al extraño personaje de ojos verdes que enseguida mostró a su amigo y al resto, los centímetros mortales de metal de la navaja de Falo.


  —El cuchillo. —Nosotros, aún turbados, mirábamos incrédulos. Sasi tuvimos que hacer un esfuerzo por intentar reconstruir la escena. Aún toda aquella dramática y alterada situación nos seguía pareciendo un tanto sin sentido.


  —No sé cómo diablos habrá hecho para conservarlo —seguía diciendo el muchacho de sucios cabellos negros gesticulando amplios ademanes de incomprensión.


  —Un cuchillo —interrumpió Gharin—. Así que el muy bastardo tenía un cuchillo.


  —Llevamos horas durmiendo y el maldito crío tenía un afilado y puntiagudo filo de acero, ¿puedes creerlo? —Para nuestra sorpresa las palabras de Allwënn no iban impregnadas de dureza, como habría sido de esperar. Su faz no estaba endurecida por la cólera. Muy al contrario, ofrecía un rostro sonriente. Poseía esa sonrisa extraña y boba, fruto del desconcierto y la sorpresa que siguen a una buena noticia no esperada.


  Falo no se veía, se intuía por entre la densa cortina de sombras que dominaba aquella alejada porción de la carreta. Sin embargo, llegaba hasta nosotros su respiración, sonora y excitada. No sabíamos si por culpa del trago pasado o de la ira. Odín creyó adivinar el sentido de los comentarios de los chicos.


  —Es un bocazas, ya intentó usarla conmigo.


  —¿Qué pasa, calvo mamón? Que no has tenido huevos de venir a quitármela tú solo, que te has buscado nuevos amigos. —Falo elevaba la voz. Era obvio que aquel provocador nato estaba ya muy caliente. El resto de nosotros entendió enseguida que aquella situación reventaría con el próximo que le dirigiese la palabra. Falo sólo buscaba una excusa para descargar su ira y allí había armas de por medio. No obstante, aquellos dos sucios personajes no parecían interesarse en absoluto por la creciente escala de vehemencia del irritable pandillero. De hecho, Gharin levantó la vista de la punzante hoja que las encalladas manos de su amigo sostenían y sus orbes azules turquesa se clavaron directamente en los ojos de Falo. Parecía que fuese capaz de verle al través de la maraña impenetrable de tinieblas.


  —¡Oye, chico! Tus bravatas no asustan a nadie. Así que cállate o vas a estropearlo todo. —Gharin volvió a centrar su atención en lo que Allwënn le decía sin esperar la más que probable respuesta del adolescente.


  —¿Crees que funcionará? —Preguntaba, contemplando a su amigo examinar el arma.


  —Sí —dijo aquel con evidente convicción—. Me has visto conseguir cosas más complicadas.


  —¡¡Eh vosotros!! ¡Sois muy machos atacando por la espalda! —Falo comenzó a aproximarse a la pareja con decisión. Sus gestos revelaban que venía buscando la pelea. Ellos, centrados en el hallazgo, parecían haberse olvidado de él y de sus amenazas. También del resto de los que estábamos allí.


  El bronco adolescente llegó a su altura mordiéndose los labios como quien trata de contenerse y con los brazos en jarras apoyados en su cintura.


  —¿Con quién creéis que estáis hablando, cabrones de mierda? —les gritó bajando la cabeza para chillarles casi al oído. Supimos que terminaría mal cuando vimos cómo aquellos dos sucios prisioneros se miraron ante la evidente provocación del chico. Gharin miraba a su socio fijamente, como queriendo estudiar las lecturas en sus pupilas. Como si con su mirada quisiera advertirle que no valía la pena el esfuerzo. El gesto de Allwënn, su respiración, delataba que se estaba cruzando una frontera peligrosa. La tirantez quedó flotando en el cargado ambiente. Durante unos instantes parecía que todo saltaría por los aires. Entonces, un nuevo gesto de su compañero le relajó. Falo lo interpretó como una retirada y forzó aún más.


  —¡Que me estoy aguantando! —la expresión de su cara era de odio visceral—. ¡Que ya me estáis inflando! —y en esta ocasión empujó con su pierna al más moreno, que había regresado a la inspección de aquella afilada cuchilla. Ante el roce, se levantó como un resorte seguido de su compañero. Entonces fuimos testigos de una situación difícil de mostrar a la vaga luz de unas palabras.


  Allwënn se volvió sobre sí con la mirada clavada en su objetivo, tan clavada que se diría que no miraba otra cosa. Su rostro era la viva expresión de la piedra. Era extraño, pero todo asomo de naturalidad se había borrado de sus facciones con una brusquedad inaudita. Sus ojos eran dos orbes fríos y malévolos, a sus rostros no asomaba ni el menor resquicio de emoción. Allwënn quedaba a escasos centímetros del crecido adolescente batallando en un duro duelo de miradas. Gharin parecía expectante. Había tanta concentración en aquel gesto que uno dudaba que fuera espontáneo o fruto del momento. Falo seguía siendo el más alto de los tres, apenas de la estatura del rubio muchacho, pero más hinchado que él. Sacaba casi una cabeza a su oponente inmediato. Pero allí, en pie, frente a frente, pudimos comprobar que aquel tenía un diámetro de torso que solo Odín podía superar. El de ojos verdes se crecía con aquella impávida mirada. En ese instante supe que las fuerzas estaban tan desequilibradas o más que contra alguno de aquellos orcos.


  Allwënn bajó la mirada e hizo el amago de volver a sentarse. Gharin no movió un músculo pero Falo tomó aquella actitud como una clara señal de derrota. Había estado tensando la situación, tratando de comprobar hasta dónde llegarían aquellos dos. Quizá debió dejarlo en ese punto, pero le pudo la arrogancia.


  —¡¡Que me mires, Hostia!! —le gritó a su recio adversario y alargó sus brazos probablemente con la intención de girarlo por la fuerza. Pero aquellas manos nunca lograron alcanzar aquel cuerpo.


  Sus movimientos fueron casi felinos. Todo ocurrió con una rapidez que no dejó tiempo para la reacción. Siempre pensé que de haber parpadeado en ese preciso instante es probable que jamás hubiese visto lo que vi. Aún así, aquellas expresiones tan poco humanas, aquellos movimientos tan precisos, tan certeros se grabarían en mi mente como si hubieran distado vidas entre ellos.


  Con una rapidez y precisión más propia de animales de presa que de hombres, sus robustos brazos dieron caza y derribaron al pobre Falo antes de que fuese consciente de que la balanza había cambiado de dirección. Sin embargo, quien acabó sobre Falo no fue Allwënn, sino Gharin. Se interpuso en medio y evitó que su compañero rematara al caído con su brazo firme ante ambos. Jamás había visto nada igual. El muchacho volvió a morder el áspero piso de madera sin conocer de dónde venía la furia de su ataque. Sólo sabía que hacía unos segundos se encontraba en pie y que ahora no podía encontrar una parte de su cuerpo que no pareciera firmemente sujeta por una presión. Los ojos del chico bajaron su mirada todo lo que dieron de sí. Sin demasiada claridad, consiguieron apreciar una mancha brillante bajo su mandíbula. Si no se había resistido, no era por otro motivo sino el de saber que su propia navaja le amenazaba el cuello.


  —No vuelvas a intentarlo, chico, porque no podré asegurarte que sigas con vida la próxima vez. —La voz de Gharin avanzó por sus oídos como el fluir de la sangre por una herida abierta. No le veía, el golpe le había nublado la vista, pero su voz sonaba como si tuviera al joven metido en sus oídos.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Matarme? —preguntó con la misma amargura de un reo—. ¿Con mi propia navaja?


  —Yo no, en eso tienes suerte. Pero no le des motivos a mi amigo o podremos sacarte de esta jaula sin necesidad de abrir los barrotes. ¿Entiendes? Si eres listo sabrás lo cerca que has estado esta noche, muchacho. —A eso añadió—. Lo que este insignificante mondadientes puede hacer por nosotros no es acabar con tu fastidiosa existencia, aunque te empeñes en mostrar poco aprecio por tu vida, hijo. Sino abrir los grilletes y darnos la libertad.
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  —Son diez, doce quizá —comentaba Allwënn sin dejar de trabajar, con sus pupilas verdes puestas en el ojo de la cerradura en la que trasteaba. Mientras, su amigo se frotaba la zona de las muñecas que momentos antes había estado aprisionada por el oxidado metal de las cadenas—. Hay que eliminar a la mitad de ellos antes de que el resto reaccione, si no podríamos tener problemas.


  La cerradura saltó y la puerta de la jaula se vio libre del cerrojo que la aseguraba. Asistimos con satisfacción a ese nuevo éxito del muchacho de negros cabellos. Con un débil chirrido, la portezuela de metal se abrió permitiéndonos admirar el paisaje sin la constante interrupción de los barrotes. Libertad, ¡qué gran palabra! Cuánto valor le concede quien se ha visto privado de ella aunque sea por unas horas. Sentí un impulso irrefrenable por abandonar aquella apestosa y mugrienta jaula, que con la estimulante visión de su puerta abierta, parecía reducirse y estrecharse aún más entre sus barrotes, acentuando mi claustrofobia, pero…


  Poco antes de probar fortuna con la puerta, la acerada punta del cuchillo había hurgado durante cinco minutos en los grilletes que les apresaban las manos, fallando en un par de ocasiones antes de conseguir doblegar el primero de ellos. Con una sonrisa de satisfacción, Allwënn nos miró con ese amago vanidoso que sube a todos cuando se consigue un reto. Aprisa pero cuidadoso de no hacer ruido, se desembarazó de sus grilletes y estiró sus brazos en toda su extensión, dominado en todo momento por su sonrisa de placer. Algo similar ocurrió cuando liberó a Gharin. Mucho menos tiempo gastó en vencer la seguridad de la puerta de la jaula. Pero a nosotros, nada.


  —¡Eh! ¿Y nosotros? —exclamó sorprendido Alexis cuando se dio cuenta de que tenían la intención de marcharse sin librarnos siquiera de nuestras ataduras. Allwënn se volvió con gesto de que guardásemos silencio a un paso de cruzar el umbral de la libertad.


  —Esto no va a ser divertido, chico —susurró—. Será mejor que os quedéis donde estáis. De hecho, y esto va por ti —añadió con acritud señalando a Falo—, solo tendremos esta oportunidad, así que si alguno sale de esta jaula y despierta a esos orcos que rece a sus dioses porque ninguno de nosotros llegue a contarlo. Si no lo matan ellos, disfrutaré como nunca arrancándole las tripas ¿Queda claro?


  Antes de que ninguna réplica tuviera tiempo de formarse, Gharin añadió algo más a las secas palabras de su amigo.


  —Si algo sale mal, simulad que aún dormís. Con un poco de suerte sólo nos ejecutarían a nosotros.


  —¿Ejecutar? —¡Dios mío! ¿Por qué desde que estábamos aquí la palabra que más se repetía era la amenaza de muerte?


  —Volveremos —aseguró Gharin mientras su compañero desaparecía bajo las ruedas de madera de la carreta.


  —¿Cómo sé que lo harás? —preguntó Claudia acercándose al rubio muchacho. Aquel posó sus ojos sobre ella y luego sobre los demás. Estábamos derrumbados, destrozados, sin más opción que la que ellos nos pudieran ofrecer. Sus ojos azules volvieron a la chica, pero esta vez cargados de una nostalgia amarga, rescatada de antiguas vivencias, de heridas cerradas y mal cicatrizadas que se vuelven a abrir por causa del destino.


  —Te doy mi palabra —prometió, casi mordiéndose la lengua para no delatar sentimientos que, sin saber por qué, pugnaban por salir. Apenas se había dado la vuelta cuando una voz de desprecio se escuchó surgir de entre las sombras.


  —Estos dos dan su palabra con mucha facilidad —masculló Falo rumiando aún su humillación—. Esta es la segunda vez que oigo la misma mierda. Me gustaría saber cuánto vale de verdad. —Gharin se volvió hacia la tenebrosa oscuridad que envolvía a Falo. Ninguno de nosotros podía apreciar su figura, pero parecía que sus espectrales pupilas la distinguían como si en el cielo aún reinase la luz del día. Al menos, esa volvió a ser la impresión de Falo.


  —¡Vamos, Gharin! —El apremio susurrante de Allwënn obligó a su amigo a desviar su mirada de los ojos de Falo. El segundo de los misteriosos jóvenes desapareció también tras la línea de acero de la puerta como si la tierra misma se lo tragase.


  —Esperemos que cumplan su palabra —suspiró Odín cuando la puerta volvió a cerrarse y quedamos solos.


  —Lo harán —manifestó Claudia—. Lo he visto en sus ojos.


  Pero Falo no tenía esa misma opinión…


  —No estés tan segura —barbotó con desconfianza. Durante un intervalo de tiempo más largo del que imaginábamos tan sólo el silencio helado que traía el viento nos acompañaba. Sentimos la soledad y rezamos porque Falo no tuviese la razón.
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  Un par de brillantes ojos escudriñaban las sombras agazapados entre las recias ruedas de madera que sostenían la carreta. La hoguera era ahora un esqueleto informe de ramas secas tiznadas y humeantes. Sin embargo, el anillo de luz de varias antorchas colocadas por el perímetro seguía irradiando una claridad que bastaba para ahuyentar a las posibles fieras de estos dominios. Allí, los cuerpos yacentes e inmóviles de las bestias gruñían y roncaban entre sueños con todos sus pertrechos y armas junto a ellos.


  —Quizá hagan toda la noche —comentó Gharin.


  —Es posible —contestó su compañero que mantenía su vista fija en uno de los orcos que montaban guardia sobre el montículo de piedras—. Vamos a los caballos. Creo que ese está dormido. —Sin esperar siquiera una respuesta, Allwënn se arrojó a través de la noche y el polvoriento suelo en dirección a los animales. Gharin, no demasiado conforme, lanzó una nueva mirada al centinela pero no tuvo más opción que seguirle.


  Había perdido de vista a su compañero. El rubio acababa de llegar junto a los corceles sin que nadie, aparentemente, hubiera sido testigo de ello. El olor de los animales era muy intenso y las estrellas se perdían a miles de kilómetros hacia arriba, en la negra cúpula del cielo.


  —Allwënn, Allwënn —le llamó en susurros. Comenzó a internarse entre los animales cuando presintió que aquellos estaban empezando a inquietarse y dar bufidos—. Quieto, tranquilo chico, tranquilo —decía a los caballos mientras acariciaba sus lomos siempre con sus sentidos alerta y buscando a su compañero. Una mano le agarró por detrás tapándole la boca. Sin poder controlarlo le sobrevino el miedo aunque pronto reconoció a su agresor.


  —Shhhhhh. Soy yo —confesó una voz susurrante que le era familiar. En breve la presa se suavizó y Gharin quedó libre—. Mira… —Allwënn extendió su mano con el dedo índice apuntando hacia las sombras—. Uno… dos… y tres. —Hasta tres guardias señaló en diferentes puntos de la zona, todos inmóviles en sus puestos—. ¿Puedes verlos? —Gharin cabeceó una afirmación—. Ahora ven, he encontrado nuestros caballos.
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  —¿Los has visto?


  —Negativo. —Alex seguía rastreando la zona con la mirada. Todos lo hacíamos. Sólo Falo se mantenía aislado y ausente, desligado de nuestra preocupación. Él tenía muy claro lo que iba a suceder.


  —No sé dónde se han metido. —Alex contestó a Odín, quien le había formulado la pregunta, sin volver la vista de las oscuras profundidades que sondeaba.


  —Quizá aún estén bajo la carreta —pensó Claudia en voz alta acercándose hacia la pared de barrotes en la que se situaban sus amigos. El vikingo dirigió sus ojos hacia ella.


  —Si han salido, lo han hecho como una exhalación —le comentó. La cara de la muchacha se hundió. La amarga advertencia de Falo se afianzaba conforme avanzaban los minutos sin que nada alterase el angustioso silencio.


  —¿Ves algo?


  —No —les contesté.
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  Una mano de piel lívida acarició la superficie labrada del arco. Sintió de nuevo ese contacto especial e íntimo que tanto tiempo llevaba acompañándole. Seguía allí, en el mismo lugar donde lo había dejado. Los orcos ni siquiera se habían tomado la molestia de cambiarlo de posición. Con precaución, lo descolgó de la funda que él mismo había fabricado para poderlo llevar en la silla de montar. Echó mano al carcaj que descansaba junto a él y lo anudó a su muslo. Sus dedos seleccionaron una flecha. Un pequeño asta de madera emplumada y mortal. Contempló su punta de aleación letal. El propio Allwënn la había diseñado para él. Mucho más destructiva que las tradicionales, más aerodinámica. Aquellos gramos de acero, aquella afilada forma, pronto mordería la carne del enemigo. Colocó el astil sobre la madera viva de su arco. Posó sus dedos afianzando el plumaje de la base entre el cordel. Respiró profundamente para conectar con el espíritu latente que dormía en aquella madera arqueada. Tensó el cordel. Aquel tendón crujió al sentirse estirado hasta que la punta mortal acarició la talla de la madera. Dirigió el proyectil listo hacia el peñón y seleccionó la primera víctima a la que apuntó con el dedo fatídico de la flecha.


  —¿Estás listo? —La voz de Allwënn surgió unos segundos antes que su rostro por entre los cuerpos de los caballos. Gharin bajó el arma antes de mirarlo y admitir con la cabeza un gesto afirmativo.


  Allwënn volvió a desaparecer por entre los animales. El semental que tenía ante él era un espécimen de blanco pelaje e inmaculadas crines, largas, como las lenguas de los grandes glaciares del Ycter. Cerca de su nevado lomo dormía arropada en la vaina de cuero y piel la afilada hoja de una espada. Contempló, muy despacio, lentamente, una a una, las runas que decoraban la engalanada superficie del cuero que la sostenía, volviendo a su memoria pasajes de lejanos días. Sólo una palabra visitó sus labios cuando su diestra aferró el decorado puño que enmangaba el mortal acero de aquella espada. Tiró de ella interrumpiendo aquel letargo inerte. Mostró su cuerpo desnudo a los ojos malignos de la luna que espiaba en silencio sobre él. Sólo una palabra. Y tenía nombre de mujer.
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  —¿Estás seguro? ¿Seguro que no ves nada?


  —Y tan seguro. —Odín giró sus ojos para descubrir que Alex empezaba a ponerse nervioso. Nada, ni un sonido, ni un reflejo, ni un movimiento. Nada. Parecía que se los hubiera tragado la tierra—. Se han esfumado ¡Pouff! Evaporado.


  Alex evitó la mirada, tornó sus ojos a las sombras del exterior intentando desechar la idea de que les hubieran engañado. Se empeñaba con todas sus fuerzas en seguir creyéndoles.


  —Ya os dije que no vendrían —sonó la inconfundible voz de Falo. Aquello terminó por exasperarle.


  —¡Oh, cállate ¿Quieres?! —le espetó—. ¡Bastantes problemas tenemos sin tu ayuda! —Falo sonrió con sorna, pero no pronunció ningún otro comentario.


  —Vendrán, vendrán —repetía el chico de los cabellos cremosos. Era más un intento de convencerse a sí mismo que de tratar de inspirarnos la confianza a nosotros. Odín movió sus pupilas de las tinieblas del exterior a las que se adueñaban de la jaula. En ese recorrido divisó los barrotes de la puerta balanceándose débilmente por el leve soplo del viento. Aquello le hizo abrazar una idea que tal vez antes había quedado relegada.


  —¿Y si probamos a salir nosotros? —Comentó, obligando a la mayoría a centrarle la atención—. Ellos dejaron la puerta abierta. —Se hizo un silencio incómodo. Todos los ojos se fueron a aquella puerta entrecerrada y la posibilidad de huir por nuestros propios medios se hizo tangible por primera vez.


  —Podría ser peligroso. Ya has visto lo que ha dicho ese tipo. Parecía hablar en serio.


  Claudia mantenía la profunda oscuridad de sus iris fija en la noche y en todas las vagas formas que se hacían imprecisas bajo su manto. Buscaba ese movimiento inadvertido, ese sonido solitario que revelara a los misteriosos hombres de pupilas llameantes. Al contrario de lo que Alexis quería hacer creer, Claudia no sólo estaba segura de que los chicos volverían. Sabía, con la misma seguridad con la que se sabe que un día dejaremos el mundo, que estaban allí, cerca, y que tarde o temprano se delatarían. Por eso tampoco prestaba demasiada atención a la conversación que estaba teniendo lugar a sus espaldas en la que el resto de nosotros ya buscaba una vía alternativa de huida. Sus ojos persistían en la búsqueda, rastreando las oscuras simientes de la noche. Entonces, como el rastro etéreo de un fantasma que tan pronto surge a la vista, desaparece, un brillo fugaz y extraño parpadeó en su retina seguido de un difuso movimiento. Los ojos de la chica se abrieron de par en par y la alegría embargó su cuerpo.


  —¡¡Ahí están!! —exclamó alzando considerablemente la voz. Falo se incorporó sorprendido como si hubiera sido imposible que alguien pronunciara aquellas palabras—. ¡Ahí están! —repitió en un susurro tratando de enmendar el error e invitándonos enérgicamente con el brazo a acercarnos.


  Nosotros nos giramos sorprendidos dejando a medias nuestra conversación y nos apiñamos en los barrotes cerca de la joven que no había vuelto aún los ojos de donde los mantenía clavados.


  —¿Dónde? —le susurró algo más ronco Alexis que, al igual que nosotros, no advertía nada desacorde en el negro paisaje. Claudia señaló con su dedo extendido hacia las sombras un punto en la noche.


  —Allí, entre los caballos y las primeras rocas —nuestros ojos se dirigieron sin poder evitarlo hacia aquella localización sin que ninguno distinguiera de entre la oscuridad algo digno de mención. Los brumosos perfiles de los caballos, acariciados tenuemente por la palpitante luz del círculo de antorchas, apenas si se distinguían. Menos aún las piedras a las que la luminosidad del campamento ya apenas visitaba.


  —¿Estás segura? Yo no veo nada.


  —Estoy segura.


  —Ha podido ser un reflejo.


  —Los he visto, estoy segura.
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  La noche no deparaba nada nuevo. Desde la peña alzada donde se apostaba no se atisbaba nada que pudiera intranquilizar al resto del campamento. Los animales no se acercarían a la luz, pero nunca se sabe. Siempre es mejor estar alerta.


  La uña curva y larga de su pulgar continuaba escarbando sin tregua entre sus dientes, en busca del fastidioso trozo de comida que había quedado atrapado por entre aquellas desmesuradas y amarillentas piezas. Dejó la lanza junto a él y tomó un cuchillo de gruesa y oxidada hoja con el que también se apresuró a raspar. Al fin, un trozo cartilaginoso se soltó de su presa y quedó adherido a su uña. El orco miró embobado el colgajo húmedo un instante, antes de echárselo a la boca de nuevo. Todo parecía en calma. Tanta calma lo aburría, lo aburría fastidiosamente, tanto que le obligó a abrir sus fauces en toda su dimensión para bostezar. Al abrir los ojos, lo único que llegó a ver se reducía a una borrosa forma frente a él antes de que, tras el silbante sonido que sesga el aire, una hoja de acero enviase su cabeza a la profundidad de las tinieblas.


  [image: sep]


  —¡¿Un ruido?! —Con un espasmódico movimiento otro orco se liberó de las asediantes garras del sueño que le atacaba durante aquella pesada guardia. Su cuerpo se tambaleo con brusquedad al fallarle el apoyo de su lanza.


  —¡Un ruido! ¿Serán luhard[19]? —En su cabeza todo trataba de ponerse en orden lo antes posible. Agarró el mástil de su lanza por instinto y trazó un arco con su vista. No reparó en nada extraño en la primera pasada. Hubo de ser en la segunda cuando, alarmado se dio cuenta de que faltaban sus dos compañeros. Aquellos que debían estar montando guardia con él. Pesadamente alzó su enorme corpachón abarrotado de armadura y pieles con su lanza en ristre. La noche estaba tranquila pero no era normal que los centinelas no estuvieran en su puesto. Un sonido mortal se abalanzó hacia él como el ataque de una sierpe, erizándole los cabellos. Sólo tuvo ocasión de girarse hacia aquella dirección para encontrarse de cara con él. Un golpe terrible impactó en su traquea. Le siguió un dolor inhumano y una asfixiante sensación de ahogo. La vista se le nublaba por momentos y cada vez perdía más el control de sus músculos. Sus manos aferraron su garganta de la que sobresalía un asta delgada de madera y un líquido espeso y caliente se derramó por entre sus dedos. ¡Su propia sangre! La misma sangre que saboreaban desde atrás los afilados centímetros de acero que habían traspasado su carne y asomaban tras su cuello. La bandera de plumas grises que ondeaba frente a sus ojos fue la última imagen que contempló antes de que su cuerpo se desplomara desde su cima. Cayó como el pesado plomo al suelo con un ruido seco y sordo.


  Una hoja de acero bañada en sangre emitió un fulgor al encontrarse con un rayo de luna… Unos ojos verdes inundados de rabia contemplaron el campamento dormido y ausente.


  —Dulces sueños —pensó.


  Gharin le hizo la señal. Comenzaba la pesadilla.
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  —¡Se han detenido! ¡¡Al fin!! Parece que han parado. —Paulatinamente pero con cierta brusquedad todos los sonidos de lucha, golpes y aullidos de dolor que habían dominado los últimos instantes terminaron desvaneciéndose disueltos en el viento. Con ellos se disipaban unos angustiosos momentos, probablemente, los más terribles de nuestra aún corta existencia. Sin atender a imágenes, sólo siendo testigos de la cruel sinfonía de sonidos de la muerte, aquellos cinco interminables minutos nos habían regalado el concierto más espeluznante de alaridos y gritos capaces de imaginar. Aquellas bestias chillaban como los cerdos en manos del matarife. Sus desgarrados gritos aún resonaban en nuestras cabezas. La experiencia fue terrible.


  Alex se volvió hacia nosotros después de darnos la noticia, tenía el rostro desencajado por la tensión. El corazón le palpitaba dolorosamente.


  —Ya no oigo a… los bichos esos —nos indicó esperanzado—. ¿Eso es que… que ya… están… todos…?


  —Dios Santo… ¡los han matado!


  —Mejor a ellos que a nosotros —escupió Falo.


  No tardamos en descubrir una figura que surgía de entre los brumosos cuerpos de los caballos, haciéndose visible conforme la difusa luz parpadeaba su silueta. Unos inconfundibles bucles dorados nos advirtieron que se trataba de Gharin. Traía a los caballos con él, sujetando todas las bridas y tirando de los animales obligándolos a avanzar tras sus pasos. Debimos quedar absortos contemplándole. Supongo que hubo de ser por su manera de caminar. Ninguno de nosotros reparó en que Allwënn había llegado por el extremo opuesto.


  —Todo ha terminado. Lamento los gritos —anunció, con el tono cálido de su voz, sobresaltándonos al no esperarle. Falo casi se muere del susto.


  Allwënn traía la cara cubierta de sangre, una sangre espesa y negruzca que despedía un olor penetrante. Se frotó los ojos revelando que el espeso fluido vital empapaba sus brazos hasta los codos. También había grandes salpicaduras sobre su amplio torso. Se nos erizó el cabello al imaginar la carnicería brutal que había resultado aquella lucha. Su rostro no parecía muy alterado por lo que se había visto obligado a hacer. De hecho parecía asombrosamente entero. Esperó con aire abatido, como quien regresa agotado del trabajo, a que Gharin trajese los corceles ignorando la tormenta de preguntas que le dirigíamos desde el interior de la celda. Mandó a su compañero atar los caballos a la parte trasera de la carreta y añadió un par de comentarios más cuyo significado no supimos relacionar. Después se volvió a nosotros y nos aconsejó dormir.


  —Nosotros sacaremos este cacharro mohoso fuera de los Páramos. —Antes de que pudiéramos articular una palabra el misterioso muchacho se dio la vuelta y desapareció de nuestra vista.


  Quedamos estupefactos. Pero, de nuevo sin tiempo para la reacción, sus rasgos curtidos y sucios volvieron a dejarse ver por entre los barrotes que nos aprisionaban.


  —Esto es para vosotros. —De su mano ensangrentada surgió un amasijo de metal tintineante que golpeó los barrotes colándose entre ellos y quedando retorcido ante nosotros. Todas las miradas convergieron allí durante un segundo, en la naturaleza oxidada del metal. Se trataba de un gran aro de hierro del que pendían varias llaves enormes y pesadas.


  —Son las llaves de vuestros grilletes. —Alzamos la cabeza y el chico estaba ahí, con sus ojos brillantes tras las rejas. Sus orbes de esmeralda se volcaron un instante sobre Falo con un desprecio manifiesto en cada centímetro de ellos. Casi de inmediato volvieron a nosotros—. Por si decidís hacer vuestros propios planes.
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    VI. LOS PRIMEROS LAZOS


    [image: FJtop]

  


  
    «¡Oh, Garrel, mi buen amado!


    Recuerdo aquellos días claros de la estación de Alda


    Cuando éramos apenas dos desconocidos


    Jugando a conocerse entre susurros y cantos».


    GALMDOR DE TYRICE.

    Los Cantares de Orhíspide.

  


  LA LUZ SOLAR ACARICIABA CON SU CÁLIDO ABRAZO EL INTERIOR DE LA CARRETA…


  Sus haces templados bañaban los helados barrotes de nuestra prisión. Había amanecido. Ambos soles habían desprendido sus galas e iluminaban todos los ornamentos de la tierra que en la noche permanecieron ocultos y en letargo.


  Claudia sintió cómo el incómodo calor del alba la iba llamando a voces a la conciencia, mientras aquel roce cálido activaba todas las células de su cuerpo y la devolvía dolorosamente a la vida. Poco a poco el dolor venció al sueño y sus párpados se abrieron, volviendo a cerrarse de inmediato por el repentino torrente de luz que inundó sus ojos. Cuando al fin sus pupilas se acostumbraron a la luminosidad existente, la joven pudo apreciar un paraje bien distinto al que habían dejado de madrugada.


  Por desgracia, no había sido ningún sueño. Claudia tenía la esperanza de levantarse en su mullida cama y que todo lo vivido en aquella jornada no fuese sino el febril producto de un sueño intranquilo. Pero no había sido así. Seguían allí, en aquella jaula, en aquel extraño mundo. Y las contusiones que tenía por todo su cuerpo eran la prueba irrefutable de aquella verdad dolorosa.


  Ya no se movían. Sin embargo la carreta estaba ahora inserta en un paraje verde y lleno de vegetación. Tras las rejas de hierro que delimitaban la celda se contemplaba un bosque de recios y jóvenes árboles y exquisito verdor. Los soles inundaban con fuerza el hermoso lugar, irrumpiendo en haces de luz entre los huecos de los troncos. Atravesaban del entramado de ramas y hojas y se colaban también por entre las oxidadas barras de metal que nos aprisionaban. El lugar parecía tener una belleza particular, quizá no tanto por un especial colorido, sino porque en contraste con el árido y desértico entorno del Páramo, este lugar hervía de vitalidad. El calor de la mañana parecía influir directamente en las criaturas que lo poblaban. Sin necesidad de afinar el oído podía advertirse el frenético y polifónico canto de distintos pájaros. Otros bellos sonidos de la naturaleza, cantos alegres que animaban el espíritu y devolvían la sonrisa. Aquel claro del bosque poseía gran cantidad de flores aromáticas cuyas fragancias, al mezclarse con los olores de la madera y la resina, formaban un delicioso perfume de monte. Una brisa mañanera agitaba las hojas verdes de los árboles componiendo una graciosa melodía.


  La chica se había incorporado y admiraba el hermoso lugar sin salir de la carreta. No estaba ni mucho menos descansada. Los músculos le punzaban como si llevase media vida en aquella incómoda postura sobre la dura superficie de madera de la carreta. Sin embargo, tenía la sensación de haber dormido varios días con sus noches aunque en un sueño agitado e intranquila, como en un prolongado duermevela. De entre los deliciosos aromas que la brisa le traía, uno en particular logró hacerle centrar la atención: el inconfundible olor a carne asada. Su estómago comenzó a rugir nada más conocer la identidad del olor. Salió de la carreta con el cuello aún protestándole a la altura de sus cervicales. Miró por las proximidades con los ojos entornados por la brillante luminosidad y no tardó en descubrir restos de un par de fogatas. En una de ellas se encontraba ya despierto dándole la espalda, su corpulento amigo. Sobre las brasas había un luengo espetón de madera y trinchado en él varias piezas de carne de gran tamaño. La superficie tostada le advertía que estaban en su punto y parecía llamarla con más insistencia que el famoso pastel de Alicia. Odín ya se había levantado y se encontraba cerca de aquellas brasas, mirándolas como si hubiesen aparecido de la nada.


  —Hummm, comida. —Odín se volvió raudo, pero sabía que aquella suave voz sólo podía ser de una persona. Claudia esbozó una sonrisa y no tardó en bostezar de nuevo. Tenía su oscura mata de pelo despeinada y sus ojos aún guardaban reminiscencias del sueño, apareciendo medio hinchados y entreabiertos.


  Junto a las brasas había además un cuenco de repleto de bayas, moras y otras frutas de pequeño tamaño y de brillante aspecto. Cerca, unas láminas de corteza parecidas a planchas de pan salvado acompañaban a varias jarras con líquido.


  —Vaya esto tiene una pinta deliciosa —exclamó.


  En una de ellas había un líquido lechoso de penetrante aroma, otra de las jarras contenía un jugo de frutas de exquisito sabor, la última era un extraño néctar claro y pegajoso. Odín no había pudo evitar la tentación ni la curiosidad de probarlas todas y confesó a su amiga lo difícil que podía resultar desprenderse de los dedos un poco de este último brebaje.


  —No te preguntaré si has descansado —añadió el pelado gigante—, por tu aspecto es obvio que no —y le gesticuló un ademán para compartiera lugar junto a él. Ella se arrodilló junto a los restos del fuego amoldando su larga falda para que recogiera sus piernas con toda esa coquetería de la que hacen gala las mujeres.


  —Si no supiera que no sabes freír un huevo te preguntaría si lo has hecho tú. ¿Llevas mucho tiempo despierto?


  —El suficiente —aseguró—. Le he echado un vistazo al lugar… y creo que volvemos a estar solos.


  —¿Se han ido? —preguntó ella con signos de inquietud en su rostro aunque se disiparon pronto en cuanto su compañero le entregó parte del banquete. Claudia aceptó el enorme trozo de carne que le ofrecían y le dio un buen mordisco. Sus ojos se abrieron como si no pudieran creer lo que experimentaba. La carne había sido regada con una extraña pero acertada mezcla de plantas aromáticas, especias y quizá vino. No es que el olfato le permitiera desgranar con tanta seguridad los ingredientes, sino que, Odín le confesó pronto que a punto estuvo también de beberse la cuenca de barro en la que se había preparado la sazón, confundiéndola con otra bebida de las jarras.


  —¡Muy bueno! —exclamó ella con la boca rebosante de comida—. ¿Qué es? —Odín se encogió de hombros y arrugó el gesto.


  —No tengo ni idea; pero es un animal grande, parecido a un gamo. Hay una segunda hoguera —aseguró señalando con su brazo extendido la dirección. La cabeza de la chica se giró en un movimiento reflejo pero no logró ubicarla con exactitud en los primeros momentos—. Lo han despiezado entero. Las vísceras, el esqueleto y la cabeza están por ahí. Yo no me acercaría. No resulta un espectáculo agradable, sobre todo mientras comes. —Claudia arrugó el rostro al oír aquello, pero el enorme muchacho continuó hablando—. Han cubierto las brasas con maderas húmedas y ramas verdes. Despiden un olor intenso. Yo diría que el resto de la carne está ahí. Supongo que la están ahumando o secando… o vete a saber.


  Mientras daba buena cuenta de la carne, Claudia alzó la vista para contemplar el resto del campamento. Lo que vio le recordó más a las historias de celuloide que a la vida real: el trino de los pájaros y el intenso perfume de flores seguía envolviendo los sentidos, tan poco acostumbrados a esos placeres. Una docena de caballos permanecían inmóviles cerca de la carreta, con sus bridas aseguradas en varios troncos de árboles y sus petates y sillas aún colocados. Los ojos de Claudia buscaron a los dos jóvenes en todas direcciones sin lograr hallarlos.


  —¿Dónde crees que estarán? —preguntó dubitativa.


  —No te preocupes —se apresuró a decir Odín, imaginando dónde se habían quedado los interrogantes de su amiga—. Creo que volverán. Me ha parecido ver demasiadas cosas suyas por los alrededores. —Aquello pareció tranquilizar por el momento a la joven. Un rato después apareció Alexis, aún más desastrado que Claudia.


  —¡Dios, Alex! ¡Cómo tienes la nariz! —dijo Odín al descubrir la enorme contusión en su cara.


  —Ohhgg, no me lo recuerdes —protestó el aludido—. Me duele incluso al pensar en ella.


  —Uuuuf —arrugó el rostro la chica al verle—. ¿Mucho?


  —Como si ahí dentro tuviera una cuadrilla de enanitos con un clavo enorme y estuvieran martilleando, una y otra vez, una y otra vez. —Las expresiones cómicas de Alex bastaron para raptar la sonrisa de sus amigos—. Bueno, ¿y todo esto? Los chicos del catering han sido generosos esta vez.


  —Es lo que tiene fichar por una buena firma, chaval —comentó Claudia mientras le hacía sitio—. Ponte las botas.


  —¡¡Ja!! —exclamó el joven vocalista—. La dama se levantó de humor. Dale un azucarillo, Odín.


  —Seguimos aquí. Pero al menos nos han preparado el almuerzo. Algo es algo.


  —Si te soy sincera, Alex, preferiría estar desayunando en casa. —Aquel comentario hizo cruzar una sombra de nostalgia sobre los rostros de aquellos amigos.


  Aunque parecía que no lo iban a hacer nunca, al fin se decidieron por probar la fruta, la bebida y aquello que parecía corteza de pan.


  La leche estaba deliciosa, aunque estaba claro que no se trataba de leche. El néctar, quizá algo empalagoso. El jugo de frutas era una perdición. El pan… bueno, el pan sabía raro. Más tarde nos enteraríamos que no era comestible y que molido con los dedos, servía para avivar las brasas. El precio a pagar de la ignorancia. Para Claudia lo mejor de todo fueron las frutas.


  —¿Dónde están nuestros misteriosos salvadores? —preguntó el chico al no verles por allí.


  —No deben andar muy lejos —confesó Odín mientras cortaba un nuevo pedazo para Alexis—. Sus… arreos están ahí —le aseguró alargando la mano con la que le ofrecía una buena tajada de carne a su amigo.


  —¡Buenos días! —les dije. Por las caras que pusieron al saludarme supuse que mi aspecto no debía ser mejor que el suyo. Como a ellos, el inusual trino de los pájaros, el fragante olor a comida y sobre todo sus voces habían alejado mi sueño a patadas.


  —¡Tienes que probar esto! —Claudia sonreía con dulzura mientras se empeñaba en que probara la fruta, como un niño pequeño que tira con afán del padre para que le siga. De hecho, casi no había terminado de despertarme cuando, sin saber cómo habían llegado hasta ahí, me encontré con el cuenco de frutas de la chica, el vaso de extraña leche que me daba Alexis y el trozo de carne que Odín ya había colocado en mis manos. Me acoplé en el suelo con ellos y me dispuse a comer.


  Durante esos momentos hablamos de cómo habíamos descansado —es un decir—, de la deliciosa comida y un par de bromas a expensas de Falo, ahora que la dulzura de aquel cálido bosque parecía desvanecer los angustiosos momentos vividos durante nuestra primera jornada. Sin embargo, no hacía falta ser un gran observador para saber que bajo aquella conversación que se esforzaba por ser natural seguían enquistados los verdaderos temas que nos rondaban la cabeza y el ánimo. Como si, con el silencio, tan incómodas cuestiones sencillamente desaparecieran y no hubiese necesidad de enfrentarse a ellas. Seguíamos allí y eso era básicamente el problema. Nada de un sueño, como creo que todos teníamos la esperanza que fuese. Tampoco se hizo el menor comentario a las terribles escenas de nuestra escapada y a todos los dramáticos e inexplicables sucesos que nos estaban sucediendo.


  La chica había terminado antes que ningún otro. Mientras los más rezagados aún nos despachábamos el generoso desayuno, ella se dedicó a curiosear por el campamento comentando en voz alta cuando encontraba algo que le llamaba la atención y dedicándose a sí misma el comentario la mayoría de las veces.


  —¿Adónde va? —preguntó muy serio Alex cuando se percató de que se adentraba demasiado en el bosque. Odín miró a su amigo aún con la vista perdida en el lugar en la que la silueta de Claudia se había perdido. Balanceó la cabeza en un intento de restarle importancia al asunto.


  Alex miró fijamente a su corpulento amigo, luego tornó los ojos de nuevo hacia el bosque, buscando la figura ya ausente de la joven. Me miró a mí, como si buscase algo en la expresión de mi cara y regresó sus ojos de nuevo hacia Odín.


  —¿Soy el único que piensa que no es buena idea que ande por ahí sola? —Esperó unos momentos de cortesía, por si alguno de nosotros apostillaba algo. Ante nuestro silencio, añadió:


  —No sabemos qué demonios puede rondar por ahí fuera. Esto no es ningún camping de verano, tío. Ya hemos visto qué clase de bestias rondan por aquí. —Por unos momentos hubo un silencio intenso y cómplice.


  —Alguien debería, al menos, no perderle la pista.
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  El terreno boscoso, aunque no abrumado, sí estaba bastante tupido y lleno de vegetación. La muchacha seguía una vereda natural entre árboles, setos y arbustos. Algunos de ellos diminutos como setas y otros gigantes como torres. La temperatura era cálida, muy agradable, de manera que pasear se estaba convirtiendo en todo un placer y un bello espectáculo. El bosque rebosaba de color y verdor; como si la naturaleza desplegara a los pies de Claudia un hermoso cortejo con el que seducirla. Ella marchaba feliz, descubriendo flores de llamativas tonalidades y extraña forma. De vez en cuando, su paso alertaba a algún ave que, alzando el vuelo revelaba su escondite y el colorido que impregnaba su plumaje. Quizá resultaba una temeridad aventurarse sola por los alrededores. Tal y como Alex había apuntado, no había ninguna garantía de que aquel bosque fuese seguro. Sin duda, la explicación para aquella inconsciente decisión se debía al efecto tranquilizador que producía aquel florido paraje, muy amable a la vista y mucho más cercano en nuestros recuerdos a nuestros propios bosques, donde poco o nada suele perturbar al curioso visitante. También se debía, estoy completamente seguro, a que nuestro subconsciente había decidido cerrarse con obstinación a aceptar la verdadera dimensión de lo ocurrido. Trataba de borrar la tremenda experiencia vivida, como si ignorándola pudiésemos desembarazarnos de ella.


  El bosque pareció aclararse y no es que hubiera caminado en exceso. En realidad se había alejado apenas unos centenares de metros del campamento. Sólo que cómo iba deteniéndose en cada árbol y cada arbusto a ella le pareció una eternidad. Sus ojos, libres ahora de la tupida cubierta de ramas que abovedaba el bosque, distinguieron en el raso cielo dos manchas brillantes presidiendo la escena. Aquello era y seguiría siendo una visión extraña a la que tardaríamos en acostumbrarnos. Algunos, como quien en un tiempo escribió las líneas que leen, nunca llegaron a hacerlo. Quedó, así. Quieta un instante, con la mirada perdida en aquel lienzo y sus dos brillantes soles. Hubo de ser en esos instantes de silencio cuando se percatara de un rumor creciente de agua cercana.
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  —Tienes la nariz fatal —volvió a comentarle Odín antes de que Alex abandonase definitivamente el lugar. Ese morado estaba extendido y parecía preocupante. Alex le apartó la mano a su amigo y se cubrió con las suyas.


  —Creo que está rota —sin embargo, no pudo evitar que su amigo volviera a tocarle el apéndice lo que provocó un quejido de dolor. Odín retiró su mano algo asustado.


  —Sí, creo que está rota. —Yo aún seguía comiendo cuando el altísimo batería se acercó a mí preguntando por el último de los nuestros.


  —Sigue durmiendo como una marmota —dije—. Si no se despierta pronto solo podrá chupar los huesos.


  Exageraba evidentemente. Había gamo o lo que quiera que fuese nuestro almuerzo para alimentarnos varios días. Sólo quise hacer una broma, pero Odín no la tomó como tal.


  —Por mí como si no se despierta nunca. —Aquella frase me pareció dura incluso tratándose de Falo. Cuando me miró creo que supo reconocer ese detalle en la expresión de mi cara—. No pienso hacer ninguna concesión a ese malnacido. Ayer casi nos matan por su culpa. Quizá deba tener una charla de hombre a hombre con ese tipo. Si va a seguir con nosotros habrá unos límites que no pienso regatear.
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  La mano de la muchacha apartó las últimas ramas. Intrigada, había seguido el sonido hasta donde le pareció ser más intenso. Su búsqueda había dado fruto. Frente a ella se extendía un pequeño estanque de cristalinas y tranquilas aguas enterrado entre unas peñas, el cual recibía el preciado líquido del salto de agua de una cascada. Claudia abrió los ojos asombrada dejándose llenar por la belleza agreste del cuadro. Pronto, un movimiento en el ángulo muerto del ojo le advirtió que no estaba sola. A algunos metros de ella, mostrando el pálido color de su espalda, una figura surgía del fresco manto de las aguas. Una muchacha, parecía, cuyo dorado torrente de cabellos se sumergían en el agua y flotaban sobre ella como una alfombra de líquenes de oro. No estaba sola en aquel baño. Parecía que enjuagaba el negro y largo torrente de cabellos de otra mujer, cuya cabeza era lo único que asomaba sobre la cristalina superficie del agua. Rociaba con sus manos el transparente líquido del estanque con una delicadeza casi sensual. Claudia, al instante, y con el ánimo de revelar la identidad de las mujeres, volvió rauda a internarse entre ramas y arbustos que le ocultaran de la vista. Ello le dio la posibilidad de observar sin ser descubierta. La curiosidad le mataba.


  Sus ojos descubrieron lo que parecían las ropas de aquella pareja y que descansaban a pocos metros de la orilla, medio ocultas a la visión por unas rocas. Al volver la vista, los cuerpos del estanque se habían alzado, mostrando ambos, más centímetros de piel y toda la longitud de sus hermosas cabelleras, en verdad que eran hermosas. Una de vigorosos húmedos bucles y tirabuzones como el sol, que caía en corte triangular hasta la mitad de su espalda. La otra, brillante y oscura como las mismísimas tinieblas. Sobrepasaban la cintura y quedaban, aun en pie, nadando sobre la superficie acuosa del estanque. Cabellos hermosos, tal vez demasiado hermosos para no ser de mujer.
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  El improvisado campamento pareció ser un lugar más que propicio para descubrir cosas. A juzgar por la cantidad de objetos que encontramos, aquel lugar estaba plagado de sorpresas. Desde útiles de cocina, todos tallados a mano en madera, hasta los petates. Hallamos interés en un millar de cosas pero sin duda fueron las monturas y las armas lo que más ocupó nuestro tiempo.


  Visto desde tan cerca como yo lo contemplaba, el caballo es un animal de noble estampa… Emana poder y está lleno de brío incluso calmado. Es mucho más alto de lo que pudiera imaginar alguien poco habituado a su presencia. Despedían ese característico olor de animal que quienes nacemos y vivimos en ciudad hemos prácticamente olvidado, pero que en el fondo nos transporta inconscientemente a nuestras raíces. Sentía sus bufidos, veía sus altivos movimientos y es que rezumaban ese aire de majestuosidad en la línea que siempre impresiona.


  La mayoría de aquellos corceles eran de los orcos pues todavía llevaban impregnados en sus pelajes el penetrante hedor de esos seres. Sin embargo, supimos al instante cuáles pertenecían a nuestros misteriosos jóvenes.


  Uno de ellos, un soberbio ejemplar, tenía el pelaje inmaculado de un resplandeciente color blanco. Sus crines del mismo albino color descendían desde las altas cumbres de su cabeza en una ola plateada de muy larga caída. Su silla, algo especial, cubría parte de los musculosos cuartos del animal con varios receptáculos y departamentos, bolsas y vainas de espada, todas vacías de armas.


  El otro rocín, del mismo color crema que los singulares cabellos de Alexis, poseía unas crines rubias, casi tan claras como las del blanco corcel. Un diamante de la misma tonalidad coronaba su frente. En sus trinchas, también se alojaban varios petates de cuero y un macizo escudo de diana de acero.


  Alex se acercó hasta mi posición para observar conmigo aquel escudo que colgaba de la montura color crema, cuando oímos que Odín nos llamaba. El ronco torrente del chico llegó a nosotros antes que su figura por entre los cuerpos de los caballos. Pronto estuvo lo bastante cerca como para poder mostrarnos lo que portaba en sus manos.


  —Son algunas de las armas de esas bestias que nos atacaron —anunció justo cuando ponía ante nuestras narices la afilada hoja de un alfanje de doble puño y el voluminoso filo de un hacha de batalla. Eran impresionantes. Alex trató de levantar una pieza.


  —Pesa… muchísimo —se quejó Alexis sosteniendo con dificultad el peso del arma. Se trataba de armas simples en sus formas. Rudas y toscas. De aspecto salvaje.


  —Desde luego, esto no sirve para talar árboles —dijo Odín con la vista puesta en la monstruosa hacha. Alex clavó la punta del alfanje en el suelo y suspirando se dirigió a nosotros.
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  A Claudia se le hizo un nudo en la garganta.


  La figura de cabellos morenos se alzó revelando su torso. Se había girado quedando de cara a ella. Hubiera bastado su envidiable arquitectura física. Quizá, hubiese sido suficiente descubrir su brazo poderoso, sus espaldas anchas y fornidas, su vientre plano o su pecho recio y musculoso. Quizá, si no lo hubiera descubierto todo de súbito hubiese reaccionado de otra manera. Claudia supo rápidamente que no se trataba de mujeres quienes disfrutaban del placer del baño, si no que había descubierto a un par de hombres.


  Aquellos cuerpos bien merecían un inocente vistazo. El muchacho rubio, de fibrosa constitución carecía del vello y su musculatura no resultaba tan henchida como la de su compañero pero las proporciones de su cuerpo no tenían lugar donde una mujer pudiera poner falta. La muchacha estaba tan nerviosa por no delatarse, mirando a un lado y a otro que tardó en reconocer a ambas figuras.


  ¡¡Eran ellos!! Casi no podía creerlo ¿Ellos? ¿Y dónde habían quedado esos dos malolientes jóvenes de tan deplorable aspecto? ¿Era posible que un simple baño consiguiera aquel milagro? ¿Era posible que hubiera tanta mugre en aquellos dos cuerpos como para ocultar a los ojos de una mujer seres tan apuestos? Lo cierto es para todas aquellos interrogantes había una afirmación gigante.
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  —¡Fíjate en esto! —Alexis se había agachado junto a las gruesas raíces de un árbol donde descansaba un soberbio arco compuesto de casi metro y medio de envergadura. Una pieza de singular forma y abundante decoración tallada. Sus ojos jamás habían visto tan cerca una pieza como esa.


  —Es increíble —se dijo en un susurro con sus pupilas fijas en la extravagancia del arma. Odín se agachó para alcanzar el carcaj de piel y extrajo una de sus muchas flechas. El arco poseía un aura extraña que asustaba un poco a los muchachos. Era como un influjo inexplicable que parecía retraer a la mano, ansiosa por asirlo y palpar por sus propias yemas el ornamento minucioso y dormido que lo revestía. Las pupilas se dilataron cuando la flecha salió a la luz del sol.


  —¡Mira eso! —exclamó Alex.


  —¡Menuda flecha!


  La punta de metal que remataba el mástil no poseía la forma convencional. Mucho más alargada y fina, pronunciaba su aguijón en un perfil aerodinámico con acanaladuras desde la afilada punta a la base. En ella podía apreciarse, rallado en el cuerpo duro y brillante de la aleación, unos signos. Quizás una palabra. Quizás mera filigrana ornamental, sin descifrado posible y que seguiría ocultando su significado entre sus lazos, si es que acaso encerraran traducción posible. Su acabado y presencia eran tan elegantes como mortal debía ser su penetración en un cuerpo vivo. Odín volvió sus ojos hacia Alex. El rostro se le había sumido en una profunda seriedad.


  —Esto mata, Hansi —dijo. Su compañero apartó también la vista del puntiagudo metal y alzó al cielo sus palabras—. Y algo me dice que no es solo para los gamos que cazan.


  —Me pregunto qué clase de tipos son esos, amigo. A fin de cuentas, ellos también estaban prisioneros. Me pregunto ¿Qué habrían hecho? —le confesaba Alex—. Liquidaron a aquellas bestias sin el menor remordimiento.


  —Es más que probable que nuestro destino en manos de esas criaturas no fuese mejor que el que ellas encontraron —advertía el pragmático gigante—. Pero esos dos están acostumbrados a matar… y Alex, no me preguntes por qué lo sé.


  Pero Odín llevaba aún más allá su interrogante.


  —¿A qué clase de mundo hemos venido a parar si los hombres mercadean tan barato con la vida y la muerte?


  Una súbita imagen golpeó la conciencia del muchacho evitando que concluyera. Su rostro se alteró, dando evidentes muestras de inquietud.


  —¡Claudia! —fue lo único que acertó a decir. Apartándonos bruscamente salió corriendo por entre nosotros en dirección al bosque.
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  Gharin estaba a punto de mostrar al viento la piel bajo su cintura. Tan sólo unos metros le separaban del borde del lago donde las aguas besaban las recias rocas de la orilla. Claudia sentía cómo su corazón se aceleraba. Todas las demás sensaciones se habían subordinado. Menudo apuro si la cazaban ahora.


  Y sus miedos se hicieron realidad. Por entre los árboles se escuchó una voz familiar que gritaba su nombre con insistencia. Se puso tan nerviosa que ya no sabía en qué dirección se salía de allí. Cuando sus ojos se volvieron a posar en los jóvenes cuerpos. Contempló con sobresalto que aquellos miraban extrañados hacia todas direcciones como si también hubiesen escuchado ese nombre de mujer en el bosque. Temerosa de ser descubierta salió como pudo de la prisión de ramas y hojas que la detenían. Casi apareció sobre las narices de Alex que venía cruzando la foresta en su busca. El chico se extrañó al verla surgir tan de repente de la maleza y con la expresión forzada que acompaña los movimientos de quien intenta encubrir algo.


  —¿Qué estabas haciendo? —A Claudia, aquella voz, le pareció la de su padre. Al momento enrojeció de vergüenza. Era como si el chico conociese los pormenores de la situación y sólo quisiera escucharlos de sus labios. Exactamente igual que el adusto señor notario solía hacer con ella.


  Entre sonrisas forzadas y evidentes signos de inquietud, intentó buscar una excusa que se resistía a aparecer. Temía que su amigo percibiese el vago eco de la cascada y decidiera a mirar. Al menos confiaba que los muchachos se hubieran vestido si ello llegaba a ocurrir. Se moriría si Alex llegase a descubrir en qué había empleado su tiempo.


  —¿Qué llevas en la cabeza? —preguntó el joven al percatarse de la torcida corona de flores que decoraba la frente de su compañera.


  —¡Oh… ¿Esto?! …Eh… —balbuceó la chica durante unos instantes—. ¡Flores! ¿Qué ocurre? ¿Una no puede entretenerse recogiendo algunas flores? —confesó al fin—. ¡Me habías asustado! —Alex no quedó demasiado convencido y así se lo hizo saber con la mirada, pero había cosas más importantes que hacer que dudar de su amiga.


  —Salgamos de aquí, tenemos asuntos serios de que hablar. —Claudia bajó la cabeza. Sus pómulos estaban coloreados de rubor. Pero, aunque la chica se sentía turbada por lo que había pasado, bien es verdad que lucía una sonrisa que tardó en desaparecer de sus labios.
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  —No veo otra solución que seguir con ellos y confiar que puedan conducirnos a alguien que nos ayude… o al menos que nos crea. Sólo que alguien nos dijese dónde estamos, sería un paso.


  —¿Confías en ellos? —preguntó el guitarrista a Odín que tan pocas opciones presentaba en su análisis.


  —¿Tenemos otra elección, amigo mío? —respondió aquel.


  —Deberíamos confiar en ellos. Lo de anoche fue una experiencia terrible, Alex. Lo sé, pero nos sacaron de allí —intervino la chica—. No nos necesitaban. Podrían haber escapado ellos solos o podrían habernos matado a nosotros también. Pero no lo hicieron.


  —Lo sé, lo sé, Claudia. No es eso lo que estamos juzgando.


  —Lo inquietante es que parecen muy acostumbrados a hacerlo —intervino Odín para apoyar a su amigo—. Lo que hicieron con aquellas bestias… Recordad eran al menos quince y ellos solo dos. Yo mismo no hubiese podido con un par de ellos ni aunque fuesen desarmados. Esos tipos sabían lo que estaban haciendo y lo hicieron bien.


  —Algo habrían hecho para acabar en una jaula —añadió Falo apoyado en un árbol cercano desde el que seguía de mala gana aquella conversación. Odín se volvió hacia él con gesto agrio.


  —Nosotros también acabamos en aquella jaula, imbécil. Y no hicimos nada. Solo pasar por allí —le increpó—. Si tienes algo interesante que añadir, ven aquí y cuéntalo. Si no, más vale que te calles… que tienes mucho que callar.


  Falo le dedicó un gesto obsceno y se dio la vuelta, como si todo aquello que discutíamos le estuviese sobrando. Odín se volvió hacia nosotros con el rostro cansado por la actitud de aquel chico.


  —¿Qué queréis decir? —quiso concretar la chica.


  —Este lugar es muy diferente a lo que conocemos, Claudia —advertía de nuevo el rubio guitarrista—. La gente va armada y no parece tener ningún respeto por quitar la vida. No sabemos nada de esos dos. Apenas sabemos algo de este maldito lugar ¡Ni siquiera sabemos cómo diablos se llama!


  Tenía razón. Alex tenía razón. Desconocíamos incluso lo más básico del lugar que nos rodeaba. Aquello, que parecía una mezcla entre el infierno y el paraíso, nos resultaba absolutamente un misterio. Por muy descabellado que pudiera parecer cuando se envolvía de palabra, nos hallábamos perdidos en un mundo insólito plagado de seres y gente violenta. Parecía una obviedad pero si queríamos salir de él, primero debíamos aceptar la idea de que estábamos dentro.


  —Yo tendría cuidado con vuestra amiguita —añadió Falo desde la distancia con cierto tono irónico.


  —¿Con Claudia? ¿A qué te refieres? —Preguntó Alexis extrañado. La aludida nos miró a todos con gesto extrañado. No tenía ni idea de a lo que podía estar refiriéndose aquel idiota.


  —No es mi tipo, pero esta buena. Y esos tíos podrían… —insinuó con un gesto muy clarificador.


  —Eres un cerdo, ¿sabes? —le espetó ella asqueada con la particular sugerencia.


  —¡Oye, yo sólo me preocupo por ti! —le contestó aquel algo indignado con la reacción de la chica.


  —Para tu información, no todo el mundo piensa con la entrepierna.


  Lo cierto es que ni Alex ni Odín vieron tan desacertada la observación de Falo. Es verdad que podía haber sido menos explícito pero eso no le quitaba parte de razón. Claudia merecía una atención especial. Si esos tipos habían descuartizado a la formación de orcos, muy pocas cosas iban a detenerlos si decidían propasarse con ella.


  —¿Pero vosotros dos sois idiotas o la tontería se pega al lado de este capullo? —se indignó ella—. ¿De verdad creéis que estaríamos aquí si esos dos tíos hubiesen querido deshacerse de nosotros? ¿Creéis que si hubieran querido tener algo conmigo no lo hubieran hecho ya? ¡¡Hombres!! A veces me irrita esa especie de… pensamiento de colmena que tenéis. Todos acabáis diciendo las mismas tonterías tarde o temprano. ¿Dudáis de ellos? ¡Qué nos puede pasar! ¿Qué se cansen de nosotros y decidan cortarnos el pescuezo? Por favor ¿Nos espera algo mejor andurreando por ahí absolutamente solos? —El resto nos mirábamos entre nosotros mientras ella hablaba—. Son lo único que tenemos. Lo único a lo que agarrarnos en este lugar de locos ¿Y vosotros os ponéis paternalistas? Vaya a ser que quieran tocar a la niña… ¡¡Bobos!! Tenemos que pegarnos a ellos como lapas. Con gusto me abriría de piernas si eso nos saca de aquí. ¡¿En qué estáis pensando?!


  Aquello resultó un buen ejemplo de dialéctica femenina. Cuatro hombres discutiendo lo mejor para el grupo y sin duda acabaríamos haciendo lo que ella propusiese. Y no es que le faltase razón, desde luego, eso es lo mejor de todo. Tenía toda la razón.


  Un movimiento tras nosotros evitó que la conversación continuara. Un sonido boscoso de ramas y hojas que se apartan del camino resultó ser la antesala de una imagen que nos volvería a sorprender.


  Imaginábamos que del follaje saldrían aquella extraña pareja de nuestras diatribas. Y así fue. Lo que no podíamos creer es que fueran los mismos muchachos que encontráramos por accidente, malolientes y harapientos, dentro de aquella jaula.


  —¿Son ellos? —exclamó Odín sin acabar de creerlo.


  —Lo que puede llegar a hacer un baño —dejó escapar sin intención la muchacha. Alex la miró con sorpresa. Ella se apercibió pero disimuló con coquetería.


  No habíamos tenido la oportunidad de observarlos detenidamente antes de aquella ocasión.


  Gharin era más alto. También de constitución más delgada y fibrosa. Allwënn, por el contrario poseía un potente desarrollo muscular. Piernas anchas y fuertes. Vigorosos bíceps y pectorales amplios y gruesos. Su piel era mucho más oscura que el tono pálido del primero. Parecía obvio que eran dos hombres atractivos, muy atractivos. Bastaba comprobar el gesto complacido de claudia para salir de dudas.


  Gharin poseía rostro de adolescente. Imberbe, de suaves formas y perfil cincelado. Sus labios eran carnosos y apetecibles. Su mirada entornada con sus azulísimas pupilas podría devolver vida a los mismos muertos. Allwënn, de piel más parda, era poseedor de unos rasgos mucho más varoniles y curtidos. Parecía a su lado mucho mayor. Su semblante tenía signos de mayor madurez confiriéndole un magnetismo especial y un atractivo personal y viril. Allwënn lucía una silueta firme y de perfecta definición muscular; otorgándole unos miembros inequívocamente masculinos.


  He aquí lo que a primera vista había en ellos de dispar. He de admitir que en ese momento la profundidad de la observación no dio muchos más frutos que los ya revelados. Sin embargo, y hablo de posteriores y más detenidos estudios, pude constatar que había demasiados aspectos comunes entre ellos, lo que me permitió abrir la idea de una raíz común y que tantos dolores de cabeza me supuso después.


  El cabello de Gharin era rubio. Un brillante tono dorado que se clareaba u oscurecía en mechones según la incidencia del sol o la abundancia de sombras. Caía ensortijado en graciosos bucles y caracoles hasta la mitad de su espalda, en un corte triangular cuya punta marcaba la longitud máxima. La melena de Allwënn era un caudal de noche que se precipitaba hasta más allá de su cintura. Negro azabache como el pozo más hondo del Infierno, con ligeras ondulaciones y decorado con trenzas y colgantes. Su cabellera sería la envidia de cualquier mujer. ¡En ello estribaba realmente la semejanza! Eran cabellos demasiado hermosos para hombres incluso para una mujer. Poseían un brillo innato, una textura suave, esponjosa, delicada. Indicios deliberadamente femeninos. La idílica conjugación de sus rasgos, su belleza, también resultaba un nexo de unión entre ambos, de cuyas líneas habrían de destacarse los ojos. Eran orbes magnéticos, de tentadores reflejos, casi malignos. Azul como el mar los de uno. Verde esmeralda los del otro. Brillantes en las sombras como los de un gato y de trazo almendrado sobre su rostro. Sin embargo, un matiz diferenciaba las esferas de Allwënn que tal vez no se encontrase en las de su rubio amigo. La fiereza. Los ojos de Allwënn eran el espejo de su alma y decían de ella cosas que no podían verse en las pupilas de Gharin. Aquellos ojos marcaban su carisma. Y si podían ser tan dóciles como para enamorar a una mujer e incluso hacer sucumbir ante su encanto a un hombre, os aseguro que de la misma forma enrojecían hasta enloquecer y eran capaces de tornarse más fieros que un animal hambriento. Desde ese mismo instante hubiera apostado que su alma era capaz de esos mismos extremos.


  Aún había algo más entre los dos jóvenes digno de ocupar unas líneas que matizaba su comportamiento y que tanto los alejaba de un hombre corriente. Podría decir, de un humano cualquiera. Se trata de sus gestos, sus movimientos. Sólo en su manera de caminar ya podría hacerse una idea de la sutileza y suavidad de aquellos rasgos, pero su gracia se extendía a las acciones más cotidianas del día. Andaban con paso liviano, elegante y que recordaba la misma gracia y suntuosidad de los pasos de un felino. Eran gatos; gráciles y airosos, ante cuyo caminar cualquier otro parecía torpe, pesado y vulgar.


  —Parece que nuestros invitados ya se han levantado —observó con ironía Gharin deteniéndose ante la hoguera en brasas y los restos del pobre animal que nos había proporcionado el desayuno—. ¡Y por los ojos de Pétalo que teníais hambre!


  Allwënn echó un vistazo de reojo a las sobras de carne y siguió hasta nosotros bajo nuestra inquisitiva mirada. Apartando su limpia hermosura, tan alejada de la mugre que les cubría hasta hacía unas horas, había otra cosa más que nos dejaba boquiabiertos.


  Básicamente el joven de ojos verdes vestía unos calzones de cuero negro ajustados, ceñidos como una segunda piel a sus fornidos muslos. Unos pantalones que unían la parte delantera y posterior mediante una anudación cruzada que recorría los lados externos de ambas piernas y entre los que dejaban ver su piel tostada. Calzaba unas botas altas de buen material a las que había adosado unas grebas de metal que le protegían la pantorrilla subiendo varios centímetros de sus rodillas. Unas abrazaderas, también metálicas hacían lo propio con sus antebrazos. Mientras que su pecho y abdomen era cubierto por una cota trenzada de metal. Una malla que hacía también las veces de faldilla. Sobre ella, una especie de tela bordada y estrecha, a modo de sobrevesta, decoraba el frontal y la espalda, y caía besando en un roce el suelo. Aunque lo verdaderamente respetable pendía del grueso cinto de cuero en su talle: Una enorme espada bastarda de labrado puño de nácar.


  Esta categoría de espadas, mezcla entre las hojas anchas y las de doble puño, son formidables armas de hoja recta y ancha con filo en ambos lados, del peso y las dimensiones cercanas a una espada de doble puño; es decir, preparada para ser blandida con ambas manos. Sin embargo, y aunque la mayoría de las bastardas tienen el mango diseñado para las dos manos, sus porteadores prefieren blandirlas a la diestra —es decir, con una sola mano—, siendo, por tanto, unas de las armas más difíciles de dominar dado que requieren gran habilidad y sobre todo una dosis muy alta de fuerza.


  Aquel singular vestuario que a primera vista resultaba similar a un disfraz carnavalesco, nos desconcertó e hizo que le mirásemos de forma un tanto obsesiva e inquisidora. Él pareció percatarse de ello y notamos que se sintió incómodo, pero silenció su queja sin dirigirnos el comentario. Delante de Alex, Allwënn dejó claro que no se trataba de un hombre muy alto. Sobrepasaba al músico en inapreciables escasos centímetros. Aún así, ante el chico dejaba más que patente una superioridad abismal. El joven de largos cabellos nos miró a todos con un rostro serio tardando unos segundos en dirigirnos la palabra.


  —Bien. Confío en que os hayáis recuperado y podáis cabalgar. —El muchacho nos apartó con suavidad y encaminó sus pasos hacia su corcel, que resultó ser el de inmaculado pelaje, al que comenzó a sujetar a la silla un petate que transportaba—. Os podéis quedar con las monturas de los orcos. El olor acabará desapareciendo. Y también con sus armas. Gharin y yo no las necesitamos.


  El mencionado amigo se cruzó ante nosotros. Él sí alzaba sus centímetros por encima de la cabeza de Alex al menos un palmo. Sus ropas resultaban más ligeras pero no menos vistosas. Sus pantalones bombachos poseían un llamativo color carmín y caían en grandes pliegues sobre la linde de sus altas botas de piel. Una camisa blanca de brocado con amplias mangas y escote grande seguía haciéndole el juego mientras se dejaban ver bajo una endurecida cota de cuero sobre la que lucía una colorista colección de colgantes y amuletos. En sus brazos había muñequeras de cuero. En su cinto también pendía una espada. Esta, una espada ancha, de menor tamaño y peso que la de su amigo. Cuando estuvo junto a él, se agachó para recoger su arco, a nuestros pies, y atarse al muslo el carcaj de flechas.


  —Os hemos dejado el resto de comida secándose en el ahumadero —anunció señalando con el dedo desde su posición curvada—. Tenéis provisiones para varios días. Para cuando se acaben ya habréis tenido ocasión de cobraros una nueva pieza con las lanzas de los orcos.


  —¡¿Cazar?! ¡¿Con lanza?! —pensé—. ¡Vamos a morirnos de hambre!


  Nosotros observábamos con cierta impotencia cómo los chicos preparaban sus monturas, aparejaban los caballos y levantaban el campamento ante nuestra estupefacta mirada. Teníamos la certeza de que pensaban irse. Irse sin nosotros. Sólo que quizá nadie se sentía con el suficiente coraje como para hacer la petición a viva voz.


  Dejamos pasar que Allwënn subiese a su caballo, pero cuando Gharin colocó su bota sobre el estribo, Alex encontró el empuje necesario para hablar.


  —¿Vais… a marcharos? —preguntó sujetándole de la sedosa camisa blanca impidiéndole subir.


  —¡Claro! ¿Por qué no? —quiso saber aquel, que de un impulso soltó la presa del chico y alcanzó la silla de su caballo.


  —¿Qué va a ser de nosotros? —Declaró el vocalista tras ello.


  —Oye, niño —recriminó Allwënn desde su montura—. Os dejamos, caballos, comida y armas. ¿Qué más queréis? ¿La bendición de los Dioses?


  —No sabemos qué clase de lugar es este. No nos quisisteis creer ¿recordáis? —Continuó Alexis refrescándoles la memoria.


  —¡Por Yelm, chico. ¿Aún estáis con eso?! —Allwënn pareció irritarse al tiempo que su compañero batía las bridas y ponía en marcha su corcel—. Sois gente divertida pero la broma dura ya demasiado.


  Estoy seguro que pensó que nuestro caso estaba tan perdido como el tiempo a invertir en convencer a un loco acerca de su falta de cordura. Gharin le hizo una señal para que azuzara al caballo y ambos se pusieron en marcha. Se nos iban…


  Claudia quedó durante unos momentos pensativa, fija en los dos jinetes que se alejaban, como si el resto del mundo hubiera desaparecido.


  —Ahora sería un buen momento para abrir esas piernas, princesa. —Las palabras de Falo se cargaron de sarcasmo. Claudia se volvió hacia él con rabia y no dudó el llamar a voces a los jinetes, quienes seguían sin inmutarse. Entonces, sin apenas pensarlo, se agachó al suelo y cogió una piedra. La lanzó fuerte hacia ellos y fue a impactar en la amplia espalda de Allwënn. El muchacho dejó escapar un gemido de dolor. Giró la montura con violencia y el caballo se volvió a nosotros en un brusco movimiento, levantando sus cuartos delanteros en toda su estatura. Con un par de brincos el inmaculado corcel del muchacho se abalanzó sobre nuestra posición alzando sus patas sobre el grupo. Daba la impresión de querer aplastarnos con sus poderosos cascos. El rostro de su jinete estaba furioso con sus ojos fijos en la joven. Pero algo debió ver en ellos porque, extrañamente, se calmó y obligó a su montura a bajar sus patas a tierra.


  —Te hemos contado la verdad —le dijo casi desafiante—. No tienes por qué creernos si no quieres. No te pido fe en nosotros. Te pido ayuda. La ayuda que prometiste dar si te la pedíamos. Sácame de aquí, dijiste y te ayudaré en lo que pueda. ¿Te acuerdas? Sin nosotros no hubieseis salido de aquella jaula. Sin la navaja ¿recuerdas?


  El rostro del jinete se moldeó en una mueca de fascinación.


  —Menudo atrevimiento defender eso, pequeña —advirtió aquel jinete de larga cabellera—. ¿Quién acabó con los orcos? ¿Quién condujo esa carreta fuera del páramo y os dejó en un lugar seguro? ¿Quién cazó y secó las provisiones, recogió fruta, encendió el fuego? Por los Dioses Olvidados. ¡Ni los Patriarcas reciben ese trato de un desconocido!


  —Lo que tú quieras —apostilló ella sin conceder tregua al desánimo—. Todo eso ha sido posible «después» de salir de la jaula. Y salisteis de la jaula gracias al cuchillo de este idiota. Así que técnicamente os sacamos nosotros.


  —¿Técnicamente? —decía Allwënn tratando de disimular la irónica comicidad de todo aquel asunto—. Eres más taimada que una farsante de Aros.


  —Dejadnos ir con vosotros. Al menos hasta que encontremos a alguien que pueda ayudarnos… o a alguien que quiera creernos.


  —Eso va a ser algo difícil —afirmó con rotundidad el espléndido jinete—. Ni los niños de pecho creerían esa estupidez.


  —Sé que no vas a dejarnos aquí, Allwënn —aseguró ella con una insólita certeza mirándole a los ojos.


  —¿Qué te hace estar tan segura, muchacha?


  Claudia clavó la honda mirada de su pupila en él y habló con una voz que no parecía la suya pronunciando una palabras que Allwënn ya había escuchado por boca de otra persona hacía mucho tiempo. Esas palabras le hicieron traer recuerdos y añoranzas del pasado. Y a las cuales no pudo enfrentarse.


  —Sabes que en el fondo tengo razón. Si en algo valoras tu palabra cumplirás lo que prometiste. Tus ojos me dicen que nunca has faltado a una promesa.


  Gharin trató de taparse la incipiente sonrisa que asomaba a su rostro. A pesar del silencio de Allwënn, le conocía bien. Sabía perfectamente cómo terminaría aquella discusión.


  [image: sep]


  Nadie sabía exactamente dónde se levantaba aquella excavación. El Árido Arrostänn es insondable en su vacío. Un punto insignificante en aquel asolado océano de arenas interminables. Un lugar que incluso conociendo el lugar donde se levantaba resultaba improbable de hallar. Aquellos jinetes lo habían hecho pero sabían a la perfección que su éxito tenía grandes aliados a su favor. Ellos estaban allí. Los Hijos del Innombrable. Aquel era su dominio.


  Vueltos al mundo, aquel endiablado lugar les pertenecía y con él todos sus peligros. Khänsel miró a su alrededor. Era un oasis de actividad en mitad de una tierra muerta. Sus ojos buscaron a aquellas siniestras formas. Ninguno de ellos daría la cara pero sabía que su halo siniestro estaba vivo en alguna parte, conteniendo la infinidad de amenazas que habitaban en aquella jungla de arena.


  Ante su mirada un bosque de andamios y operarios trabajaba horadando las arenas. Operarios sin alma hostigados por un puñado de orcos cuyos látigos de nada servían contra aquellas espaldas muertas que trabajaban sin cesar. En su centro una extraña forma se levantaba. Era una retorcida cresta de piedra oscura. Como una puntiaguda punta de lanza que se alzaba varios metros surgiendo del abrazo de la arena abrasada por la mirada de los Gemelos, tiránicos sobre el cielo. En aquella herida abierta al desierto no parecía haber un momento para el descanso. Echó su vista hacia atrás, a la caravana a la que se había agregado en un puerto franco instalado en las dentadas costas, ahora a decenas de kilómetros de allí. Un gran número de carretas cargadas de suministros y materiales se extendía tras él como una serpiente que se arrastra sobre la arena. Con ellas llegaba también una nueva legión de aquellos consumidos trabajadores sacados de sus tumbas o, quizá sería mejor decir, a los que nunca se les permitió ocupar su fosa. Dejó que los mercaderes se entendiesen con los capataces y descabalgó sin más dilación. Su misión allí era mucho más importante que la simple entrega de mercancías.


  Se internó en aquel marasmo de obreros y carretillas que taladraban la arena hasta llegar a uno de los orcos que parecía tener mando en aquella singular y caótica excavación. Despojándose del embozo que le había protegido del ardiente viento durante su trayecto preguntó por un nombre.


  —¿Maese Sorom? —El orco señaló con un dedo a un grupo de figuras sobre una elevación del terreno. Aquel gesto bastó para complacer al mensajero y dejó al capataz con sus órdenes y su trabajo. Casi no hizo falta que le precisara cuál de ellos era el hombre que buscaba. Sorom se alzaba sobre el resto de aquellos trabajadores en una estatura colosal, cubierta su melena leonina por un sucio turbante que le protegía de aquella mirada abrasadora que caía del cielo. El félido sobresalía aunque no lo pretendiese. Con paso cansino comenzó a caminar hasta él. Antes de que llegara a su altura aquel impresionante leónida ya le había visto.


  —¡Ah, los suministros, al fin han llegado! —dijo doblando el mapa que había estado cotejando con sus oficiales dirigiéndose al hombre que se aproximaba hacia él—. Los esperaba hacía meses.


  —Mi presencia aquí no tiene nada que ver con vuestros suministros, Maese Sorom —fue su carta de presentación. El leónida frunció el ceño desde su privilegiada altura—. Ibros Khänsel, agente de la sociedad de Ylos. Estoy aquí por deseo expreso del Archiduque Velguer. —Sorom quedó mirando las insignias que podían leerse en la pechera de aquel emisario.


  —Hubo un tiempo en el que lucir esos emblemas os hubiera costado la vida, Ibros Khänsel —dijo señalando las runas y símbolos que decoraban su armadura. Aquel bajó la mirada hacia sus ropas.


  —Afortunadamente para todos, Maese Sorom, ese tiempo es ya historia.


  —Si… afortunadamente —añadió el leónida con evidente ironía. A pesar de aquella inesperada visita el félido comenzó a caminar, pendiente aún de sus asuntos. El agente de Ylos se vio obligado a seguir su vivaz paso—… y qué es lo que Velguer pretende mandándome a uno de sus sicarios de la Sociedad. ¿Espiarme o asesinarme?


  —No estoy aquí para ninguna de esas cuestiones, Maese —añadió aquel admirando el sarcasmo de aquel codiciado leónida—. Sólo soy un emisario.


  Sorom se detuvo un instante que Ibros agradeció. Seguir los pasos de aquel gigante no resultaba una tarea sencilla.


  —¿Sabes, Ibros Khänsel, lo que hemos encontrado aquí? —preguntó con sequedad barriendo con su formidable brazo las vistas de aquella colosal excavación—. ¿Sabes lo que se esconde bajo esta arena ardiente?


  Aquel emisario se detuvo un instante en contemplar aquel caótico escenario y la extraña piedra puntiaguda que se alzaba retorciéndose una docena de metros sobre la arena.


  —No tengo idea, Maese —confesó con honradez—. Mi rango en la Sociedad no es tan alto como imagino que sospecha.


  —No, claro que no —añadió aquel—. Para su información, agente, bajo este océano de arena muerta duerme un poder tal que hará temblar los cimientos de todo cuanto se conoce. Un secreto tan bien oculto que se han necesitado cien generaciones para hallarlo. Como comprenderás, Ibros Khänsel, soy un hombre tremendamente ocupado. Así que si tiene algo para mí le ruego que sea breve y me deje trabajar.


  Aquel emisario entendió la urgencia de aquel leónida y se apresuró a rebuscar entre su faltriquera el mensaje que había guardado con celo para aquel extraño arqueólogo.


  —Mis disculpas, Maese —dijo entregándole una carta con el escudo personal de la Luna del Abismo—. Si tenéis la gentileza de acompañarme hasta la caravana… hay algo más que el Archiduque Velguer desea que tengáis.


  Sorom miraba con recelo aquel lacre sellado preguntándose qué nueva estupidez le llegaría en esta ocasión desde el continente. Con un desganado gesto le hizo saber a su acompañante que estaba dispuesto a seguirlo hasta las caravanas. Por el camino, Sorom no se privó de dar algunas órdenes a sus capataces y comprobar que el trabajo se estaba realizando según sus directrices.


  La zona de las caravanas ya era un hervidero de brazos que vaciaban y transportaban los suministros. Pasaron frente la columna de nuevos trabajadores forzosos, encadenados al cuello y aquel leónida se quedó un instante contemplando el reguero de cuerpos que arrastraban los pies. Un millar de pensamientos cruzaron su mente en aquel momento, pero los silenció todos. Al fin se detuvieron frente a una de las muchas carretas que invadían aquel espacio.


  —Por favor, señor. Primero la carta.


  Sorom no sabía a qué se refería. Sólo su gesto le convenció que realmente aguardaba a que abriese y leyese aquel mensaje. Lo hizo con cierta desgana. Aquella artificiosa caligrafía se extendió ante él. Como siempre comenzaba con un largo y vacío protocolo. Le cansaban aquellos formulismos. Pero enseguida las noticias robaron su atención.


  «… El Cónclave ha reconocido las señales del Advenimiento». —decía una de sus líneas—. «Vuestra presencia es imprescindible en el continente de nuevo. Debéis buscar al Enviado, si es que realmente existe. Contaréis con todos los privilegios. Tendréis todas vuestras prerrogativas. Como de costumbre, adelantamos el pago de vuestros honorario.


  Aquel mensajero se había tomado la libertad de abrir la carreta mientras Sorom aún se hallaba inmerso en la lectura de aquel mensaje. Cuando el félido despegó sus pupilas del pliego se encontró con un carruaje en cuyo interior había varios cofres de gran tamaño. Sus panzas se llenaban de Damas de oro.


  —Tengo orden de escoltaros de vuelta, Maese.


  Sorom dobló cuidadosamente aquel pergamino y lo introdujo entre sus ropas. Miró de soslayo la excavación y el trasiego en ella. Luego volvió la vista a las gruesas y relucientes monedas de oro.


  Incluso agradecería alejarse un tiempo de aquel insoportable calor…
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  —¡¡Maldita sea!! ¡¡Deja de rebuznar como una mula terca!! ¡¡Dioses, estoy tratando de ayudarte!!


  —Eso tiene mal aspecto —le había advertido Allwënn, tan sólo unos instantes atrás—. Deberías dejar que hiciéramos algo al respecto.


  Alex pensó que aquel tipo hablaba con propiedad y cierto era que el mero soplo del aire bastaba para que el dolor se le extendiera por toda la nariz fracturada.


  —¿Por qué no? —se dijo el chico—. ¿Qué puedo perder? —Así que aceptó.


  Alex no podía imaginar que Allwënn se le lanzaría al rostro y le agarraría el apéndice nasal como si tuviera la intención de arrancárselo.


  —¡¡Aaaarrgg, Uaaaah, Aaaaaah!!


  El muchacho pataleaba como si estuvieran arrancándole la piel a tiras. Claudia presenciaba la escena con la mirada entornada, de forma similar a quien en el cine entrecierra los ojos en una secuencia de terror. Aunque, la realidad se encontraba más cerca de la comedia… a pesar de los agónicos quejidos de Alexis.


  Allwënn se levantó permitiendo que el cuerpo que se contorsionaba bajo él estuviera de momento libre de su presa.


  —¡¡Por toda la sangre que he derramado, muchacho!! ¡¿Crees que voy a poder curarte esa nariz si sigues retorciéndote como una hembra lasciva?! —Alexis se levantó de un salto con ambas manos aferradas a su rostro.


  —¡¿Es… que quieres matarme?! —chilló aún cubriéndose el dolorido miembro, desorientado por los modos curativos de aquella pareja—. ¿Así es como pretendías curarme la nariz? ¿Apretándomela hasta que se soldaran los huesos?


  —Si no te movieses tanto no dolería. ¡Qué me arranquen las orejas si este tipo no es de cristal!


  —¡¡Bien, de acuerdo, quizá alguien debiera hacerlo!! —añadiría el joven guitarrista con un enérgico cabeceo afirmativo—. ¡Arrancarte las orejas!


  —Chico, puedo asegurarte que he pasado por cosas verdaderamente terribles y no me he puesto a chillar como una cría, puedes jurarlo. No tienes aguante, muchacho —le decía Allwënn con cierta indiferencia ya de vuelta a las riendas de su montura.


  —¡Oh, claro, debe ser eso! ¡Será que no tengo aguante! ¿Puedes creerlo? —Parloteaba solo y para sí, con una sonrisa burlesca y gesticulando con los brazos grandes aspavientos hacia sus compañeros. Quizá, buscaba en el amparo de nuestras miradas cierta comprensión—. Me aprieta la nariz rota como si fuera un pimiento y resulta que no tengo aguante.


  —Gritas como una parturienta —sentenció Allwënn a punto de subir al caballo, dispuesto a reanudar la marcha. Gharin intentó arbitrar en la contienda.


  —Eh, Allwënn. Al chico le duele, es comprensible ¿no? —decía—. ¿Qué tal si me dejas intentarlo a mi? Allwënn, en ocasiones tiene… poco tacto —le propuso al herido.


  —¿Poco tacto? —se quejaba el chico—. Yo creo que tiene demasiado.


  Gharin invirtió toda su astucia para convencer al malherido muchacho de que sus métodos serían diferentes de los utilizados por su compañero. Alex pareció ceder. Minutos más tarde se encontraba relajado y tranquilo sobre el duro terreno, tan adormecido por las palabras de Gharin que casi olvidó por qué se encontraba en aquella sosegada posición. Sin embargo poco más duró aquel trance. Pronto una fuerte presión en la frente lo sacó de los brumosos pensamientos en los que comenzaba a sumirse.


  —¡¡Lo tengo, Allwënn!! —La voz de Gharin cruzó sus tímpanos, ¡maldito traidor! Cuando sus párpados se abrieron una mano le atoraba la frente, soldándole la cabeza al suelo impidiendo que esta se alzara. Los largos cabellos de Allwënn pronto hicieron su aparición en el campo de visión de Alex que poco tiempo esperó para comenzar a patalear e intentar zafarse, a pesar de todo. La presión era formidable y bastó para inmovilizarle. Con las disculpas de antemano, la mano de Allwënn volvió a caer sobre la dolorida nariz como una marea.
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  —Alcánzame más leña.


  Alexis parpadeó de nuevo en la realidad justo para ser testigo de cómo le alargaba un tarugo de madera a Gharin. La hoguera ardía con una considerable llama, rodeada por un anillo de piedras grandes y planas. Sus miles de lenguas se alzaban al cielo como una plegaria a los dioses, coronando el intenso tono de oro con un penacho azulado que se escapaba por entre el vacío de tinieblas que les rodeaban. El son del crepitar de los maderos entre las brasas aportaba un curioso y bello acorde al silencio de la noche, a veces roto por algún canto extraño de aves nocturnas. En ocasiones, por el aullido de animales salvajes en las cercanías.


  —No se acercarán mientras el fuego permanezca encendido. —Allwënn intentó con aquellas palabras tranquilizar a la chica, bastante inquieta después de que un nuevo alarido sesgase la paz del campamento. Dormir a la intemperie en un bosque cuajado de lobos no había sido una experiencia habitual para ninguno de nosotros.


  Alex se llevó la mano por instinto a la nariz, cuyo aspecto era tan saludable que nadie diría, viéndola en aquellos momentos, que horas antes el morado rojizo de un exagerado hematoma delataba fielmente su fractura. Alex se palpó el tabique, ahora totalmente reparado, volviendo durante unos breves instantes a perderse en el pasado reciente de la tarde…
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  La mano de Allwënn no solo aferraba con fuerza la nariz del muchacho, también le apretaba el rostro para evitar que el chico sacudiera la cabeza. El dolor era fuerte pero Alex estaba más preocupado, incluso, en quitárselo de encima que en la propia herida. A pesar de todo, el tacto en la palma de la mano comenzó a ser cálido y cosquilleante. Le produjo un sopor repentino y una somnolencia similar a la que sobreviene tras una comilona abundante y generosa. Los músculos dejaron de estar tensos y Alex cesó en la fogosidad de su lucha bajo los cuerpos de aquellos dos jóvenes. Alex recordaba nítidamente —como si con su simple evocación los efectos volvieran otra vez— que tras el relax de su cuerpo, un hormigueo le adormeció la zona. Después, los jóvenes, casi al unísono, le liberaron y se irguieron ante él. Quedaron un instante observándolo aún tendido en el suelo. De la herida no quedaba sino el recuerdo que aún bullía por su cabeza y por la cabeza de todos aquellos que habíamos presenciado el insólito milagro.
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  Con la vista fija en el corazón de la hoguera la mente de Alex se fundió con la misma esencia del fuego cuestionándose interrogantes cuyas respuestas habían permanecido inamovibles desde el comienzo de los tiempos. Empezaba a pensar que las leyes que regían aquel lugar que pisaban, cualesquiera que fuesen, distaban un abismo de las que habían dominado nuestra existencia. Ninguna de ellas iba a esperar a que nosotros nos acostumbráramos. Aquí, se dijo, podría pasar cualquier cosa en el peor o mejor de los momentos. Y el término «cualquier cosa» abría un insospechado abanico de posibilidades.


  No me quedaba duda después de asistir perplejo a la curación de Alex. Supe que eran capaces de hacer magia, por si no me había quedado suficientemente claro con el asunto del idioma. En cualquier caso, confieso que me suena hoy, igual que entonces, un tanto fantástico pero no había otra explicación. Ya había demasiadas evidencias. Se trataba de hechizos de magia tan reales, por pura paradoja, como los dos soles que iluminaban durante el día la vida en aquel mundo. Real como la belleza de aquellos hombres que nos habían acogido en aquel ciego peregrinar. Tan real como el fuego que nos calentaba en la oscuridad de aquella noche maldita o como el aire que ahora respiro. Real, real, real. Y los dioses saben que preferiríamos estar soñando.
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  —¿Crees que esto es normal? —Claudia retiró la mirada del fuego para observar a Alex que le mostraba un severo moretón entre sus muslos—. Tengo como veinte igual que este sólo entre las piernas. Jamás hubiese imaginado que montar a caballo fuese tan… doloroso. Si me hubiesen apaleado no me sentiría mucho peor, te lo aseguro. Aún me parece sentir la vibración metida en el cerebro.


  Ella sonrió ante el comentario. La vibración a la que se refería su amigo era la que experimenta el cuerpo con el paso del animal. Después de un rato, el cuerpo traquetea desde la cabeza a los pies. Se nota especialmente en la zona lumbar, en la base de la espalda, que sufre muchísimo, pero como bien había descrito su amigo, pronto se extiende hasta la nuca y todos los órganos del cuerpo parecen estremecerse en el interior. Las piernas, especialmente la cara interna de los muslos se aprietan contra la silla instintivamente ante la sensación de inestabilidad, lo que produce una irremediable tensión y deja señales en forma de dolorosos hematomas. Primera señal que acredita al jinete novato.


  La cabalgada nos había destrozado. Bastaba un examen superficial a nuestros cuerpos derrengados para apercibirse de ello. Todos nos quejábamos como heridos en el campo de batalla. Hacían falta muchas horas de entrenamiento para amortiguar aquellas secuelas y desde luego no bastaron las de aquella primera jornada en la que nuestros vírgenes traseros se probaron por primera vez. Incluso Claudia, que no era la primera vez que se subía a lomos de un caballo lo sufrió en carnes.


  Cabalgar, aunque fuese al paso, parece más fácil cuando durante una o dos horas a la semana se montaban los educados corceles del selecto club de hípica del que su padre era socio preferente.


  Aquella idea surcaría los pensamientos de Claudia al hilo del comentario de Alex y se abrió paso entre los recuerdos de aquella tarde pasada. Entonces, algo le llamó a volver a observar los hermosos rasgos del joven Gharin. Sobre todo cuando sus cuidados movimientos y estudiados gestos, hicieron reposar con una sutileza casi femenina aquella fabulosa mata de bucles dorados sobre su oreja. Quedó un instante de nuevo fascinada ante el extraño apéndice de la anatomía de los muchachos. Y luego, como acto seguido, volvió a acordarse de la dificultad de montar y dirigir aquellos innobles corceles…
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  —¡Eh, eh, bonito!; ¿adónde vas? ¡¡No, no, por ahí no!! Sé bueno y vuelve al camino ¿eh? ¡¡No, no… soooo, caballo, hoooo!! ¡¡Quieto!!


  Gharin echó la vista atrás desde su montura. El caballo de Claudia había vuelto a decidir por sí mismo qué camino tomar desoyendo las denodadas súplicas de la amazona. Con un suspiro y viendo que el corcel se adentraba en el denso ramaje del bosque espoleó el propio para acercarse hasta Allwënn, que encabezaba el grupo y ponerlo en aviso.


  —¡Maldición! ¿Otra vez? —farfulló molesto aquel al descubrir la escena—. Lo tengo merecido. —Y con un vigoroso golpe de riendas dirigió su caballo hasta la chica que seguía intentando dominar al bruto.


  Empezaban a desesperarse. Nuestros nuevos compañeros de viaje, me refiero. Cuando no resultaba que el caballo de Claudia se marchaba por su cuenta, era el de Falo el que se negaba a continuar o el mío que confundía a su gusto la izquierda y la derecha. No parecían entender que montásemos tan mal. Lo cierto es que nuestro paso retrasaba el ritmo de la marcha tanto y tan a menudo como para hacer perder la paciencia incluso a los propios caballos. A las constantes protestas de Falo por la dureza de la monta y su terca añoranza por su moto se sumaba algún chiste fácil sobre la parada de autobús más cercana, que de vez en cuando se escapaba por entre el grupo. La extraña pareja reaccionaba a ellas, cuando lo hacía, dedicándonos una mirada furtiva de sus llamativas pupilas. Se empañaban con ese halo escéptico que envuelve a los que tratan con locos. De hecho, los vehículos de motor me parecían, ya por aquellos entonces, lejanos productos de un sueño. De la misma forma que, poco a poco, se alejaba todo aquello que había conferido nuestra realidad hasta hacía dos tardes.


  Allwënn atrapó con brusquedad las bridas del caballo haciendo que la chica se sobresaltase.


  —¡Loados sean los Dioses! No es tan difícil —exclamó tras un sonoro suspiro de desesperación—. Por favor, recuérdame que la próxima vez me arranque la lengua a mordiscos antes que encadenarme con otra estúpida promesa.


  Llevábamos más de una hora de viaje y casi se podría decir que estábamos, si no a uno, muy posiblemente a dos o tres tiros de piedra de la abandonada carreta y el improvisado campamento del que partimos. Cuando los furiosos iris verdes del joven se cruzaron con la chica, una vez vuelto el caballo al buen camino, observó que ella había quedado mirando descaradamente su rostro sin que pudiera adivinar qué parte de él en concreto robaba de tal manera su atención. Se sintió incómodo y estuvo a punto de reprocharle aquella actitud. Pero terminó callando y tras espolear su caballo regresó de nuevo a las primeras posiciones.


  Claudia continuó durante unos breves instantes mirando al vacío donde un segundo antes se encontraba el atractivo jinete. El muchacho no podría haberse imaginado lo que la joven descubrió cuando, preso por la desesperación, se llevó las manos a las sienes arrastrando con ellas sus cabellos. No fue otra cosa que sus orejas, despejadas de la exuberante cortina azabache que habitualmente las ocultaban de su rostro. Supongo que Allwënn tampoco hubiera pensado nunca que fuera ese el motivo que dejase tan sorprendidas facciones en el rostro de la chica pero lo era, puesto que ella jamás había visto orejas como las suyas. La parte superior no se redondeaba como cualquier otra oreja sino que ascendía, apuntándose varios centímetros, como las velas desplegadas de un velero. Las orejas de Allwënn eran puntiagudas.


  —Sus orejas… —Claudia parecía aún en éxtasis cuando al acercarse al resto de nosotros Alex le preguntó si se encontraba bien.


  —¿Sus orejas? —La respuesta de la chica nos dejó desconcertados—. ¿A qué te refieres? —Claudia, aún miraba al infinito, pero articulaba los labios como queriendo decir algo aunque sin encontrar quizá la manera ni las palabras. De pronto alzó la vista y clavó sus pupilas de noche sobre mí. Entonces musitó algo de lo que sin duda intentaba convencerse y buscaba en mí la aprobación.


  —¡Son elfos!
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  —Elfos… —repetía su mente al crepitar de la hoguera mientras no dejaba de observar al rubio Gharin alimentar el fuego—. Elfos. Auténticos elfos.


  Claudia suspiró lo bastante fuerte como para que Odín se percatase de ello. Él ya había reparado que su amiga no dejaba de mirar a los extraños jóvenes como evadida del mundo. El corpulento músico sonrió, pero no le dijo nada. La dejó fascinada en su contemplación. Realmente eran hermosos como todos los relatos cuentan lo son los elfos. Y aunque sólo fuese para el deleite de sus ojos, merecían una larga, pausada y detenida observación. Elfos. Qué misterioso nombre para tan misteriosas criaturas.


  —Hoy Kallah alumbra con fuerza. —La voz viril de Allwënn rompió un silencio tan sólo quebrado por los quejidos de la leña que crujía en la hoguera. Después de comer parte de las provisiones ahumadas, bajo el tupido manto de estrellas, el grupo se había sumido poco a poco en un hondo mutismo. En esos instantes en los que el sonido del viento se deslizaba como un amante furtivo por entre las ramas de los árboles, cuando todo a nuestro alrededor no era sino un borroso enjambre de siluetas imprecisas en la oscuridad y en el aire se respiraba el vapor de la madera abrasada, el alma pedía alejarse del cuerpo y vagar por los recuerdos y pensamientos. Quizá, dejando libre aquella sensación, todos nosotros nos marchamos con el pensamiento a diferentes lugares y momentos pasados de nuestra vida. O nos aventuramos a soñar con lo que habría de venir, allá donde lo insólito y lo imposible llamaban a la parte racional de nuestro cerebro para charlar un rato a solas con ella.
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  En la cabeza de Gharin, su pensamiento también voló atrás. Apenas dos noches atrás…
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  El arquero volvió la vista hacia las sombras que se extendían dominando la desierta pradera a sus espaldas. Sus brillantes ojos, inequívocamente elfos, traspasaron la oscuridad reinante desvelándole sin dificultad los cuerpos aletargados de los humanos que dormían mecidos por el vaivén de la carreta. Las siluetas de los barrotes arropaban sus figuras inconscientes, sumidos en el hondo sopor del sueño profundo. El joven tornó de nuevo la cabeza al frente donde el astro de Kallah reinaba en la noche iluminando la estéril llanura que pisaban los cascos de los caballos. Junto a él, a poco más de un metro, Allwënn montaba a su lado con la vista fija en la noche que todo lo cubría ante ellos. Se dejó un instante seducir por el sonido de los pasos de los animales al tacto leve y frío del aire de la madrugada, antes de comentarle a su compañero la idea que le carcomía por dentro.


  —Son extraños, ¿verdad?


  Con sus larguísimos cabellos ondeados por el movimiento de su montura Allwënn se giró al oír las palabras de Gharin.


  —¿Ellos? —Intuyendo que se refería a los muchachos, volcó despacio su mirada hacia la carreta para apreciarlos durante unos instantes—. Sí, bastante más extraños de lo que estoy interesado en saber.


  —Son humanos, Allwënn —afirmó el rubio joven con seriedad—. Y eso significa…


  —Problemas —sentenció el otro con voz firme.


  Allwënn podía ser testarudo. Un millar de matices y circunstancias se habían conjurado para que así sucediese. Nadie podía decir que Allwënn no estuviese a la altura de cualquier eventualidad. Sin embargo, él, que tan bien le conocía, sabía que su fiereza tenía puntos de extrema debilidad. Y aquella noche estaba tocando uno de ellos.


  —Problemas, de acuerdo. Pero después de lo que han contado abren algunas incógnitas, también —aseguraba susurrante para no despertarlos en la callada noche—. Son los primeros humanos sanos que vemos en seis años. ¿De dónde han salido?


  —No es mi problema Gharin. De hecho no es nuestro problema. ¡Los Dioses sabrán! —alegó el otro—. Con la muerte sentenciada para su raza podrían haber estado escondidos en las mismas entrañas del Pozo. No me sorprenderían tanto las cosas que dicen si eso es así.


  —¡Yelm! ¿Y por qué salir, entonces? —exclamaría muy seguro Gharin. Allwënn se encogió de hombros.


  —No voy a entrar a comprender las motivaciones de un puñado de humanos adolescentes, Gharin. Y tú tampoco deberías perder el tiempo en eso.


  —Allwënn, esos chicos tienen algo extraño, lo percibo. ¿Te has fijado en sus ropas? Tienen una factura… curiosa, cuanto menos.


  —No digas sandeces, Gharin —reprendió el otro—. He visto de todo.


  —¿Antes del Decreto y en humanos que se les supone escondidos o muertos desde hace veinte años? ¡¡Venga, Allwënn!! —el aludido le dirigió la mirada pero permaneció callado—. ¿Y el idioma?


  ¡Loados Patriarcas, Allwënn! ¿Qué clase de idioma hablaban? No era dialecto humano… ¡¡Ni siquiera hablaban Común!! Todo el mundo conoce el Común. He oído hablarlo a las criaturas más primitivas. Admite que todo esto no es muy normal. —Allwënn volvió a mirarle. Esta vez en la muralla de sus pupilas verdes intuyó un hueco—. ¿Crees su historia? —preguntó dudoso al fin.


  —¿Me preguntas eso en serio, amigo? —Gharin cabeceó una rotunda afirmación—. Original, no dudo que lo sea. ¿Pero creíble?


  —Lo cierto es que también pienso como tú pero… me pregunto ¿qué les habrá llevado a inventarse algo tan descabellado o qué intentan conseguir con una historia como esa? No obstante, esa historia tiene una curiosa coincidencia con…


  Allwënn le fulminó con la mirada.


  —No —dijo tajante. El gesto bronco silenció de inmediato a Gharin—. Sé lo que vas a decir y no. No tiene nada que ver. Aquello fue producto de la Seda.


  —Pero ella…


  —No, Gharin. Basta. —Suspiró antes de volver a dirigirle la palabra a su compañero—. Nadie quisiera estar en su pellejo. Sólo los Dioses saben qué calvarios han sufrido para que su cabeza invente historias así. —El joven permaneció callado un instante, luego volvió la vista hacia Gharin con mirada fría—. Sean quienes sean esos muchachos, espero que podamos desembarazarnos de ellos lo antes posible o temo que nos van a traer muchos problemas.


  Gharin recordaba vivamente que dijo exactamente lo mismo de ella.
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  Al parpadear, las imágenes del recuerdo se disipan lentamente. Los recuerdos vuelven a ser sólo recuerdos y ante los ojos aparece de nuevo la escena nocturna que habían abandonado.


  Gharin nos recorrió a todos con la mirada. Había matices extraños en nosotros. Muchas incógnitas por despejar. Aún existía hielo en nuestra relación, difícil de quebrar. Allwënn no parecía muy interesado en nuestra naturaleza, resultaba demasiado arrogante como para andar preocupado en nosotros, demasiado orgulloso… o tal vez nos huía de algún modo. Una máscara de protección ante recuerdos dolorosos que quizá solo su amigo conocía. Sin embargo, a Gharin, su curiosidad le atraía poderosamente hacia nosotros aunque él tratara de hacerlo pasar inadvertido.


  Otro aullido de animal fustigó el campamento de parte a parte, esta vez mucho más cerca que el anterior, haciendo alzar de golpe las pupilas, antes sumidas en el sopor de la meditación. En ellas, era difícil ocultar un creciente temor provocado sin duda por los alaridos de las bestias del bosque.


  —No llegarán hasta aquí —aseguró Allwënn para tranquilizarnos, con el ánimo sereno y calmado. Tanta seguridad, si bien no curaba el mal, si, al menos, servía para que nos sintiéramos mejor.


  Habían sido muchas emociones en muy pocas horas y la cabalgada, aunque no muy larga, sí resultó bastante dura para posaderas poco acostumbradas a una silla de montar. Los elfos permanecían en silencio, cada uno en sus asuntos. En fin, la noche por sí invitaba a la calma sosegada, a una meditación individual y profunda que ordenase los pensamientos e indagase en el millar de interrogantes que suscitaba en una mente racional y equilibrada cuanto nos estaba pasando. Será por eso, porque estábamos más preocupados en nuestros pensamientos, por lo que nadie, salvo Alex, se percató de que la deliciosa morena se levantaba y buscaba un sitio junto a él. Tenía un tinte extraño en sus ojos. La conocía demasiado bien como para dudar de lo que quería.


  —No, Claudia —le dijo apenas ella abría la boca.


  —¿Por qué? —la voz de aquella mujer era capaz de ablandar la piedra. Alex señaló disimulando a su alrededor—. No creo que sea el momento.


  —¿Por qué no? Cantemos algo. Me hará sentir mejor. Me hará olvidar cosas malas y recordar buenos momentos.


  Alex se frotó la frente con cierto nerviosismo. Era incapaz de negarle nada a aquella niña cuando se ponía melosa. ¿Alguien podría hacerlo?


  —¿Sin instrumentos?


  —¡Qué más da! Necesito cantar, lo sabes. Necesito sacar muchas cosas.


  —Dios, está bien. Te haré la segunda voz, pero sólo eso. Por favor, algo sencillo. —Ella le sonrió satisfecha.


  Se acomodó con cierta coquetería y aclaró la garganta. Su voz amaneció en aquella noche fría. Despacio, con lentitud, casi en susurro.


  Allwënn, que hasta ese instante la había estado observando sin demasiada atención, abrió los ojos mucho más de lo habitual y se incorporó adecuadamente.


  Poco a poco, todos los ojos, antes con la mirada en el vacío, todas las cabezas, antes trémulas y sin vida, se fueron tornando hacia la muchacha, atraídas sin duda por el embrujo de su canción.


  Todos. El poderoso Odín, el impresentable Falo, el suntuoso Gharin. Todos terminamos hechizados sin saber cómo exactamente. Recuerdo que la miraba, ausente del mundo entonando su melancólica cadencia de versos de los que acaso no consigo extraer un fragmento completo pero que sin duda eran tristes.


  Al tiempo, hechizado el ambiente, conquistada la entregada audiencia con la visión de aquella dama, otra voz vino en su ayuda. Alex, arrancando una sonrisa a los labios de Claudia, se decidió al fin a acompañada. Con una voz demasiado cálida para ser la de un hombre secundó el canto nostálgico y bello que la chica nos ofrecía.


  A pesar de que la balada convocaba a la lágrima, pronto, el mano a mano de ambos músicos, la pasión puesta en la garganta, nos hicieron emocionar y sonreír. La alegría, esa que es capaz de palparse y respirarse, contagió a todos los presentes. Realmente no solo Claudia logró ahuyentar su miedo. Su regalo sirvió para unirnos en aquella melodía y olvidar casi todo lo angustioso que ocurría alrededor. Incluso Falo, que se esforzaba por parecer distante, tenía sus ojos clavados en ella. Resultaba imposible no hacerlo. Aquella pequeña morena nunca estuvo más hermosa.


  La miré, sé que la miraba como sé que lo hizo todo aquel que se sintiera hombre y yo apenas lo era. Y es que la joven, aquella noche irradiaba un poder capaz de hechizar a las mismísimas fieras que aullaban. Pensé, recordando cierta conversación con Alex, que quizá fuera cierto y tal vez, la Claudia verdadera estaba allí delante, ante mí, cantando y tocando la guitarra. «Es su vida» me dijo en su momento, durante aquel forzado éxodo. «Su pasión y su motivo de existir; Claudia ha nacido para cantar; es eso lo que la hace diferente y la convierte en ella misma». «Se transforma» me dije. Ahora entendía muchas cosas y no me resultaba tan extraña la distancia que separaba a aquella Nyode que recordaba lejanamente en un escenario, poderosa, arrolladora y vibrante, de la Claudia que había conocido en tan extrañas circunstancias. Sólo cuando obligaba a su garganta a estremecerse quebrando notas imposibles para la mayoría resultaba ser el único y fugaz instante en el que era verdaderamente ella misma.


  Cuando al final la voz de la chica dejó de envolver la atmósfera, el grupo entero rompió en aplausos y piropos que aceptó con su rostro profundo y luminoso. La preciosa musa irreal se había desvanecido y había vuelto la veinteañera sonrojada y tímida que solía ser. El hechizo se había evaporado. Sin embargo, algo de él aún quedaba cuando los iris oscuros de la muchacha se cruzaron con el anillo verde iridiscente que envolvía los de Allwënn. Él no aplaudía con el mismo fervor que nosotros. Más apartado, se limitó a trazar una leve inclinación con su cabeza y a sonreírle con esa sonrisa de gratitud que visita los labios cuando alguien nos cautiva el alma. Pero en ese efímero instante en el que ambos ojos se cruzaron y por un segundo se fundieron en una mirada, pude ver en las pupilas de la chica algo más. Ese «algo más» impredecible e inexplicable. Ese «algo más» que chispea escondido, como una estrella en el rojo horizonte del ocaso. Y en ese instante sentí celos del bravo elfo y de todo cuanto le rodeaba.


  Distante, casi oculto a nosotros, Allwënn siguió mirando a Claudia, aún cuando ella se viera inundada con nuestros comentarios y no pudiera, salvo alguna fugaz mirada, prestarle más atención.
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  El silencio se había cernido sobre el campamento más entrada la noche. Sólo el canto de algún ave nocturna rompía el callado mutismo del bosque. Allwënn aprovechó que todos estuviéramos durmiendo para levantarse del lado de la hoguera en el que se sentaba. Había pasado el resto de la velada atrapado por la inconsciencia, con la mirada hundida en recuerdos de un pasado, quizá remoto. Se dirigió hasta donde descansaba dormida en su vaina la formidable espada que portaba y desapareció entre las sombras, internándose en el bosque.


  Claudia había simulado su sueño. Con los ojos entreabiertos captaba las difusas imágenes nocturnas de los elfos que tanta fascinación le producían. Así, como una niña traviesa que espera engañar al adulto vio cómo el atractivo y enigmático personaje se perdía a solas en la noche. Aquello mordió demasiado su curiosidad. ¿Adónde iría de madrugada en solitario por el bosque? Aunque descabellada, la idea de seguirle se materializó en su mente y le pareció emocionante. Con un disimulado movimiento de cabeza Claudia divisó cómo Gharin se preparaba para permanecer alerta durante la primera parte de la noche. Muy despacio, la chica se deshizo de las mantas y consiguió deslizarse los escasos metros que la separaban del radio de luz de la hoguera. Gharin, más preocupado en organizar sus cosas, no pareció percatarse de nada. Cuando se creyó fuera del alcance de sus ojos, Claudia se irguió encarándose con las frías tinieblas de la noche y se adentró en el abrazo del bosque.


  Kallah se escondía a ratos tras las inmensas nubes que recorrían el nocturno cielo, pero daba una luz potente y clara. Lo suficiente como para ver dónde se pisaba y contemplar varios metros de suelo iluminado. Se alzaba lóbrega, recortándose sobre su cabeza por las altas copas de los árboles. Todo fue bien al principio, hasta que el reflejo del campamento se perdió tras ella. Había caminado más de lo que creía, intentando adivinar la dirección que habría tomado el elfo. Pronto, la luz que le brindaba el cielo comenzó a ser insuficiente. Las sombras se cernían sobre ella cada vez con más intensidad y el bosque, como un ser vivo en movimiento, comenzó a asustarla. Los mil ruidos de la noche comenzaron a asediar su ánimo. El ensordecedor silencio y el chasquido de sus propias pisadas aceleraron el bombeo de sangre.


  Estaba inquieta, empezó a sentir el peligro. No había ni rastro de Allwënn. Ni rastro de la hoguera. Sólo tinieblas. Ramas que se movían al viento. Ramas que parecían correr a su lado, cerca de ella, deslizándose por entre los arbustos. El miedo es un sentimiento fuerte y obsesivo. Hace ver cosas que no existen. Oír ruidos más extraños de lo normal. Claudia tenía la sensación de que los árboles tenían vida propia y que sus ramas se alargaban con intención de atraparla con aquellos dedos huesudos y deformes. El viento parecía un ente inteligente y demoníaco que intentaba amedrentarla produciendo sonidos fantasmagóricos al silbar entre los árboles o haciéndole creer que algo se ocultaba entre las ramas de los matorrales cercanos. Intentó tranquilizarse, sin embargo, algo se cruzó sin permiso en su mente. «¿Y si en aquel mundo extraño los árboles pudieran andar o el demonio parecer el viento?». Su corazón comenzó a latir a toda velocidad. Estaba planteando regresar cuando el crujido de una rama alertó algún ave agazapada en el suelo que alzó el vuelo a pocos metros de ella. El batir de alas y el quebrarse de las ramas hizo que la adrenalina saliese en forma de grito. En su pecho, el corazón le dio un vuelco. Sin dejarla reponerse, el aullido de alguna bestia se escuchó mucho más cerca de lo que le hubiera gustado. Aquello terminó erizándole los cabellos, el pánico hizo presa en ella.


  El eco de una carrera llegó a sus oídos. Algo parecía abrirse paso por entre la maleza en una dirección imposible de precisar. El básico instinto de la supervivencia la llevó desesperadamente a volver sobre sus pasos sin ni siquiera atender a dónde pisaba. Su visión se transformó en una estela de manchas que desaparecían a ritmo vertiginoso. Los árboles, las brumas y sombras se mezclaban en un caótico escenario a causa de la acelerada velocidad. Algo, como un calor que le marcaba la nuca, le advertía que aquello, fuera lo que fuera, la perseguía y estaba cada vez más cerca. En su ciega carrera, estimulada por el inmenso poder que otorga el miedo, sólo pudo apreciar cómo una forma oscura y grande la cazaba al vuelo estrellándola contra el piso del bosque.


  Como si el mismísimo cielo se le hubiese echado encima, golpeó el suelo con el peso de su agresor sobre ella. El impacto fue duro pero su cerebro poco tiempo tuvo para pensar en eso. Atacante y presa rodaron unos metros juntos por el suelo, colisionando con piedras y ramas hasta detenerse. Ella había acabado con la cara pegada a la tierra, bocabajo, aprisionada por el cuerpo de aquello que la había atrapado. Estaba fuera de sí. Sólo podía chillar y patalear sin atreverse siquiera a abrir los ojos. Entonces, unas manos la aferraron, girándola boca arriba. Sus muñecas fueron fijadas al suelo con una fuerza mucho mayor de la que la joven hubiera podido combatir.


  —Quieta. Quieta —le dijo una voz familiar—. Cálmate. —Pero ella distaba un abismo de escuchar y continuaba retorciéndose intentando liberarse—. ¡Escucha, maldita sea! ¡Quédate quieta de una vez! —Gritó desesperado moviendo con fuerza los brazos de la chica. Ella, al escuchar la enérgica voz abrió los ojos de golpe para encontrase de repente con una silueta entre sombras que la miraba tras unos orbes verdes brillante. Unos ojos felinos que rompían el oscuro paisaje a escasos centímetros de su rostro.


  —Ahora vas a ser una buena chica y te calmarás. —En esta ocasión, reconoció a su anónimo adversario antes de verle.


  —¡¡Allwënn!! —exclamó para sí.


  El joven estaba sobre ella, aferrándole los brazos al suelo imposibilitando el movimiento. Su negro cabello caía a ambos lados del rostro de la chica enmarcándolo sobre el suelo. Claudia tenía el cuerpo de aquel atractivo muchacho sobre el suyo, sintiendo cada pliegue, cada vibración y tensión de sus músculos sobre su piel suave. Ambas respiraciones se fundían y los latidos del corazón, frenéticos en ambos pechos, se sincronizaban. Él sentía como el corazón de la chica golpeaba desde su prisión como si quisiera salirse y alojarse en su cuerpo. De hecho suponía que ella también escuchaba el bombeo en su pecho. Aquellos momentos de indefensión, la comprometida situación, la turbaron durante unos instantes que le parecieron eternos.


  —¿Qué hacías caminando sola por el bosque? —La voz pausada de Allwënn la sacó de sus pensamientos. Ella le apartó la mirada en un gesto de orgullo.


  —Sólo paseaba —contestó sin darle más importancia.


  —¡¿Paseabas?! —Exclamó absorto y de un brusco tirón la arrancó del suelo obligándola a levantarse—. ¿Pasear? ¡Maldita sea! ¡Corrías como una histérica! Ni siquiera… ni siquiera vas armada. Aunque atendiendo a tu forma de cabalgar dudo que seas capaz de empuñar una espada. ¿Tienes acaso idea de lo que hay ahí fuera? —indicó el joven apuntando con su dedo las oscuras profundidades del bosque—. No, claro que no lo sabes. Dime ¿Adónde ibas? —Claudia quedó sin palabras. Los ojos de Allwënn la atravesaban con crispación. Sus iris brillaban con un fulgor fantasmal en ausencia casi total de luz.


  —¿…y dónde ibas tú?


  —Eso no es de tu incumbencia —replicó el elfo.


  —Yo podría decirte lo mismo.


  —¡Oh, vamos niña! Te triplico la edad y voy armado. No dudes que sé cuidar de mí mismo.


  —Yo también se hacerlo.


  —Claro… no lo dudo —exclamó Allwënn con una marcada expresión de sarcasmo que acabó por enfurecer a la chica. Probablemente no lo pensó. No al menos detenidamente. Tampoco es que Allwënn esperase aquella reacción por parte de la joven. Lo cierto es que antes que la huella de sarcasmo desapareciese del rostro del elfo, otra huella, la de la mano de Claudia, vino a hacerle compañía. El rostro de Allwënn se dobló de dolor y regresó con la mirada cargada de odio en las ascuas esmeralda de sus iris.


  —¿Y si fuera un oso? ¿Te defenderías de él a bofetadas, también? —Claudia estaba lo suficientemente enfadada como no ver en aquella frase sino otra muestra de sarcasmo con el que humillarla y estaba cansada. Su mano quiso regresar a aquel rostro insolente.


  Esta vez no golpeó en el blanco. La curtida mano del elfo interceptó el golpe antes de que la mano de la chica impactara sobre su cara. Y lo hizo con una desgana tal que se diría sólo trataba de espantar a una mosca. Claudia trastabilló. Pero lo intentó una tercera ver, con mucha más rabia que las anteriores. En esta ocasión Allwënn cazó aquella mano por la muñeca. El brazo del guerrero parecía una rama de roble. Inquebrantable, como si tratase de doblar una extremidad labrada en piedra. Ella jamás se había encontrado con alguien semejante, salvo, quizá, cuando bromeaba con su viejo amigo Odín. De la misma forma que un perro vapulea un trozo de trapo, así la joven fue izada y zarandeada hasta derrumbarse entre los brazos del recio muchacho, quien acabó por inmovilizarla. Sólo uno de los brazos de Allwënn bastaba para cercar, como un cinturón de músculo, ambas extremidades de la joven. Estas trataban inútilmente de zafarse de tan férreo abrazo. Con las furiosas acometidas tan sólo lograba clavarse la red metálica que protegía el pecho del elfo en la suave y fina piel de su espalda. El brazo libre del muchacho apareció armado con un terrible cuchillo. Una pieza menor, si se la juzgaba en relación con la formidable espada que portaba, pero no por ello menos temible. Su dilatada hoja brilló al contacto con un rayo de luna sólo un segundo antes de que su filo rozase su delicado cuello.


  —Pegas bien —aseguró Allwënn modulando con endiablada malignidad el caudaloso torrente de su voz—, pero no lo suficiente. —Ella notaba la tensión en los músculos del elfo, su terrible fuerza. Era consciente que no podría moverse hasta que el elfo decidiese soltarla. También percibía la ira que le embargaba y por un instante fue consciente de que se hallaba prisionera de un extraño que la amenazaba el cuello con un cuchillo de grandes dimensiones en mitad de la noche. Sintió miedo.


  Él, por su parte, escuchaba el furioso latir de su corazón escapándose por entre las delicadas formas que su robusto brazo aprisionaba. La miró. Los ojos brillantes de Allwënn contemplaron a la derrotada joven y algo, aquello mismo a lo que trataba de dar un nombre, volvió a traerle visiones y recuerdos pasados que cruzaron su alma y expiraron a velocidades de vértigo.


  Ella quedó hechizada por el magnetismo profundo de su agresor. Le odiaba tanto en ese momento que le escupiría a la cara. Pero esos ojos… esa mirada. Le escupiría, probablemente, lo tenía claro. Lo que no sabía es si antes o después de besarle.


  —Tú no eres mi padre —le dijo en un arrebato inconsciente—. No he pedido que seas mi protector ni mi ángel de la guarda. Si me apetece pasear lo haré. —Aquel cabeceó unas débiles negativas.


  —Así que eres irreductible —manifestó ahora con una tranquilidad lejos del enfado pero también lejana a la dulzura. Entonces le suavizó la presa y le retiró el acero del cuello. Claudia no tardó en despegarse de él.


  —Parece mentira que seas tan insensata o es que tal vez no quiero pensar que sólo eres una estúpida cría inconsciente —le reprendió guardando su cuchillo—. No sé en qué olvidado lugar has estado encerrada todo este tiempo pero pronto aprenderás que aquí, sobrevivir es llegar a ver amanecer al día siguiente. Y eso no es fácil, niña. Sólo sobrevive el que menos errores comete y tu actitud no hace pensar precisamente eso. Esta noche has tenido suerte de que yo estuviera cerca… y sigues con vida. Pero tal vez mañana veas las caras con la Muerte y nadie sobrevive a ese duelo.


  Las palabras de Allwënn la dejaron pensativa. Por un instante el chico quedó mirándola pero pronto la apartó de la vista y la encauzó fuera del lugar.


  —Todos hemos de morir algún día.


  Allwënn se giró despacio a las palabras de la joven y la contempló una vez más. Ahora en sus pupilas una húmeda nostalgia empañaba su mirada, bañándola en una candidez sobrecogedora, como la de un amargo recuerdo.


  —No se trata de cuándo vas a morir, Claudia —dijo con un hilo de voz, modulado y sereno—, sino de cómo… y por qué. Es tan estúpido morir sin un motivo, por un error, sin ningún sentido. Y yo he visto tantas muertes inútiles… Todos tus recuerdos, todas tus emociones y sentimientos se desvanecen por una estupidez. La muerte te atrapará, no lo dudes, pero no consientas que lo haga tan joven. No permitas que marchite esos ojos, o tu voz. Tú te irías pero quizá dejes a alguien aquí que lo sintiese para el resto de su vida.


  Estaban ambos fundidos en aquella mirada cuando en la vegetación próxima un crujir de ramas los sorprendió. Allwënn, en una reacción más propia de un animal al acecho se puso alerta y de un rapidísimo movimiento desenvainó la espada, colosal, cuya hoja reflejaba el brillo de la luna iluminando la noche. Para asombro, una figura de dorados bucles asomó por el frondoso boscaje empuñando su espada en actitud de defensa. Sus ojos, escudriñaban la escena pasando de su compañero a la chica, de la muchacha a su compañero en un barrido fugaz y desconfiado.


  —¿Qué ha pasado? —dijo sin bajar la guardia—. He oído gritar a la chica. —Allwënn le indicó con un leve movimiento de su espada que bajara el arma—. ¿Qué demonios hace ella aquí? —preguntó mientras el acero entraba en su vaina con un prolongado chirrido.


  —Eso me gustaría saber a mí —le increpó el elfo de oscuros cabellos—. ¿Es esta tu manera de montar guardia, Gharin? Es un milagro que aún estemos vivos.


  Gharin intentó evitar la respuesta mientras se dirigía hasta la pareja. Sabía que Allwënn tenía razón y que indirectamente él era culpable de que la joven se encontrara allí.


  —¡Llévatela! —exclamó Allwënn a su amigo mientras este envainaba la espada al alcanzar la altura de la muchacha—. Y si vuelve a dar problemas, átala al tronco de un árbol… y tápale la boca.
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  —Le odio. —Claudia se sentó ante la hoguera aún enfadada y molesta. Se sentía mal por lo ocurrido pero peor le habían sentado las palabras del elfo. ¿Cómo podía ser tan…?, ¿tan…?—, Le odio. —Se repetía a sí misma.


  Escuchó unos pasos tras ella y antes de poder volverse sintió en su piel el suave roce del pelaje que confeccionaba su manta. Gharin le cubrió los hombros con ternura y ella terminó acomodándose al recién proporcionado abrigo. El rubio elfo tomó asiento en el tronco de un árbol cercano. Portaba una bolsa pequeña de cuero y su carcaj de flechas. Sobre uno de sus hombros pendía el espléndido arco de guerra de tallada madera. Dejó el carcaj a un lado, lugar donde también acabó abandonando el arco. Clavó su espada en la tierra, cerca de él y se arrellanó en el sitio dispuesto a trabajar sobre un trozo de madera que extrajo de la bolsa.


  —Será idiota. —Claudia se había ensimismado en sus pensamientos y no se percató de que aquellos habían salido de sus labios sin pedirle permiso. Una voz a sus espaldas hizo saber que había sido escuchada.


  —Seguro que sé de quién hablas. —Claudia se volvió y observó cómo Gharin no había levantado la vista de sus tareas. A ella le pareció extraño que el muchacho consiguiera oírla. Sin duda hubiera tenido tiempo de sorprenderse por ello de no necesitar descargar su frustración con alguien.


  —Sí. Ese amigo tuyo es todo un personaje, ¿sabes? No he visto jamás a un tipo con mayor falta de tacto. Es un perfecto idiota y muy, muy grosero. ¡Asqueroso prepotente! ¡Y un machista!


  —Y más terco que una mula ¿verdad? —Prosiguió el joven para asombro de Claudia.


  —E… ¡Eso es! —corroboró aquella un tanto desconcertada.


  —Y gruñe como si siempre tuviese un puñado de espinos clavados al trasero. —A Claudia le resultó cómica la imagen mental que suscitó ese comentario y logró rebajarle la tensión.


  —Además. Además es intolerante, orgulloso como un tirano y rabioso como un macho en celo. Llevo más años de los que puedo contar cabalgando a su lado. No hay nada que puedas decirme que yo no sepa.


  —¿Y por qué sigues con él? —Gharin quedó mirando a la chica y en sus ojos se dibujó la comprensión.


  —Porque todos estos años también me han demostrados que es el corazón más noble y leal de cuantos puedas encontrar en tu camino. Un maldito loco suicida que parece burlarse de la muerte, es cierto. Y el más ardiente guerrero que haya pisado esta tierra. La mejor espada de todos los tiempos. Sí, ese es Allwënn. Todo un carácter. Bronco, canalla… y sublime. Es el precio a pagar por su mezcla de sangre.


  —¿Mezcla de sangre? —pensó ella, y no pudo resistir la tentación de coger su manta y acercarse al atractivo elfo. La verdad es que poco habíamos conversado con ellos salvo lo estrictamente imprescindible, así que el hecho de que Gharin se mostrase tan abierto era digno de aprovechar.


  —Bueno, es evidente —aseguró el apuesto joven con cierta obviedad—. Es fácil notar que por nuestras venas no existe la pureza de sangre que los elfos exigen a su estirpe. Mi madre era elfa pero ni ella ni el resto de los miembros del clan revelaron nunca la identidad de mi padre. Todo lo que sé de él es que era… de tu especie. Un humano. —Claudia estaba absorta escuchando al muchacho. Aquel prosiguió—. Sin embargo, Allwënn sí conoció a su progenitor. No se trataba de un hombre, un humano, como cabría esperar. Para desesperación de los Patriarcas del clan el retoño que crecía dentro del vientre de una de sus hijas era… de estirpe enana. —Gharin levantó la vista de donde la había tenido hundida hasta entonces y al alzarla se cruzó con los ojos oscuros de la muchacha. Algo vio en ellos que le hizo sonreír. Ya había visto en una ocasión una mirada parecida. Ya estuvo hace mucho tiempo en una situación muy similar. ¿Cómo es posible que se parecieran tanto? Alejó el pensamiento y continuó narrando.


  —Lo peor no era que el bebé fuera a llevar sangre de enemigos en las mismas venas. Lo que verdaderamente irritaba a los patriarcas del clan era que Sammara, la madre de Allwënn, hermana de Ysill’Vallëdhor, Príncipe del Fin del Mundo y Brazo de Escuadra de las Plumas Arcanas[20] amara realmente al padre de su vástago.


  Poco a poco, Claudia comenzaba a comprender lo que Gharin iba narrando. Empezaba a darse cuenta de lo realmente asombroso de aquella historia. Si lo que salía de los labios del joven era cierto, Allwënn era un semielfo inaudito, mezcla de elfos y enanos. Ella ya conocía las diferencias entre ambas razas. Había sido harto explotado en la literatura. Resultaban muy lógicas, pues representan, la una para la otra, la pura antagonía. La muchacha no sabía si era ese el motivo que le hacía odiar al mestizo con rabia o si por el contrario era precisamente esa la causa por la que se sentía irremediablemente atraída por su aura. Por mi parte, poco suponía yo de la naturaleza de los jóvenes. Aunque la diferencia entre un elfo puro y un semielfo, tan evidente a ojos de los primeros, es casi inapreciable para el resto de los observadores; sí he de reconocer que, si bien nada sospechaba sobre Gharin, la musculatura de Allwënn me hacía dudar acerca de su pureza. Sin embargo, lo último que hubiera pensado es que era la estirpe de los enanos la que estaba ligada a la élfica sangre de aquel guerrero.


  Gharin se detuvo un instante antes de continuar. Su mano se alargó hasta aferrar los dedos helados de la joven. Esta casi se sobresaltó, sin apartar los ojos de sus iris, cuando el tacto cálido del semielfo se extendió por su piel.


  —Dentro de Allwënn existe un conflicto interno, una lucha antagónica entre dos mundos irreconciliables. En apariencia, en formas, es todo un elfo pero su corazón y su alma tienen el coraje y temperamento de los enanos. Un enano viviendo en el cuerpo de un elfo y un elfo que piensa y siente como un enano. Tengo que admitirlo, ni siquiera él sabe dónde empieza uno y dónde el otro.


  —Hablas de él como lo haría un enamorado —confesó ella suspirando. Gharin dibujó en sus labios una enorme sonrisa y no pudo evitar dejar escapar unas leves carcajadas ante el comentario.


  —Quizá sea porque en su fondo hay algo de enamorados en todo este asunto. —Gharin volvió a detenerse con la sonrisa en los labios—. No. Quizá hablo así de él porque hay pocos recuerdos de mi vida en los que ese endemoniado mestizo no aparezca por una u otra razón.


  —¿Sí? —exclamó ella—. ¿Tanto tiempo hace que os conocéis?


  —Demasiado —dijo él—. Apuesto a que conocía a ese bastardo iracundo antes incluso de que nacieran tus padres. Provenimos del mismo clan. El clan Sannshary, de los bosques húmedos de Armín. Y desde el día de mi Expulsión no nos hemos separado. Aunque ahora, desde la Rebelión de los Templos y la Guerra nada es como antes.


  Claudia se había quedado clavada en el sitio algunas frases atrás. En ese instante creyó recordar que en su discusión, Allwënn llegó a decirle que le triplicaba la edad. Pero aquel dato había permanecido escondido en su memoria hasta aquel momento. Nadie diría, mirándolos a la cara, que ninguno de los dos pasara de la treintena de años y, aún sí…


  De repente una imagen se coló en su cabeza. ¡Los elfos son longevos!


  Y así parecía ser en realidad. ¿Qué otra explicación podría tener? Aunque lo que voy a narrar a continuación no llegaríamos a conocerlo en detalle hasta mucha más avanzada la historia. Un elfo tiene una esperanza de vida de unos dos siglos y medio. Aún con esto, no es raro que los ancianos terminen acercándose mucho más al tercer siglo. Los bebés elfos desarrollan su metabolismo al mismo ritmo que un recién nacido humano hasta cumplir aproximadamente los diez primeros años de vida. A partir de esta edad el niño elfo comienza a ralentizar progresivamente su envejecimiento hasta el momento aproximado en que cumple los treinta años. Esta fecha simboliza la mayoría de edad para un elfo y es, por tanto, considerado adulto. Por entonces su fisonomía responde ya a la de cualquier adolescente humano. Llegada esta edad, el ritmo de envejecimiento de su cuerpo suele equilibrarse a razón de diez años por cada treinta de vida. Por esta razón no es extraño que lo que a nuestros ojos se presenta como una hermosa elfa madura, en lugar de cuarenta sean más de cien los años que posea. O como en el caso de nuestros amigos, los apuestos jóvenes hayan superado con creces el límite de los cincuenta años.


  Claudia le preguntó vacilante la edad e intentó no delatar su asombro cuando Gharin le confesó que llevaba viviendo noventa y un años.


  —Allwënn es catorce años más joven que yo, pero supongo que tampoco lo habrás notado. No te culpo, nadie suele distinguirlo. —Claudia no podía creer lo que escuchaba.


  —Cuéntame más cosas sobre vosotros, sobre cómo os conocisteis, qué relación teníais. Me gustaría saberlo. Has hablado de tu Expulsión. —El rubio muchacho la miró con cierta insinuación con sus llameantes y extraños ojos. También él ardía en deseos de conversar con la chica.


  —Lo haré si tú me confiesas algo sobre ti y tus amigos —dijo tras una pausa en la que no apartó la vista de las pupilas melancólicas de la chica. Aquella aceptó con un tímido cabeceo, no sin antes rogarle iniciase él la charla.


  —Yo no fui el primer híbrido del clan —comenzó a contar el chico ante la absorta mirada de ella pero mi nacimiento se consideró un mal augurio. Y, no teniendo otro argumento más sólido que explicase por qué, se me culpó a mí de la tumultuosa relación de los padres de Allwënn. Ningún elfo podría amar a un enano si no estaba cegado por la Oscuridad y los designios de los Dioses del Abismo. Aún así, nada podían hacer contra nosotros. Los elfos son tan celosos de lo suyo que, a pesar de reconocer que la mitad de la sangre de un mestizo es extranjera y por lo tanto despreciable, son conscientes de que la otra mitad es elfa y se sienten obligados a protegerla. El Clan tiene la obligación de mantener a cualquier hijo de nadie, que es lo que somos para ellos, hasta que cumpla la mayoría de edad. Entonces nos expulsan. Él y yo siempre fuimos diferentes al resto de los elfos de nuestra edad. Él mucho más que yo. Aprendimos a crecer juntos y a necesitarnos. A mí me fascinaba su fuerza, su carisma, su energía inagotable y toda su pasión. A él le atraía de mí la capacidad para escuchar, el que siempre secundara sus propuestas por descabelladas, peligrosas o estúpidas que parecieran. Mi buen humor, según dice… Aunque lo que de verdad era digno de alabanza era nuestra facilidad para meternos en problemas. Cada vez que rememoro aquellos lejanos días lo recuerdo maquinando alguna trastada. Y yo me veo como un infeliz secundando todo aquello que salía de su cabeza. Lo pasamos bien… y nos hicimos hombres.


  La verdadera prueba de fuego vino el día antes de mi «Expulsión». No sólo tendría que marcharme para siempre del bosque que me vio nacer, sino que con él me arrancarían todo lo que había sido importante para mí hasta aquel momento. Mi hogar, mi hermana, mis vínculos más sagrados… y sobre todo me separarían de él. Yo sabía que en algún momento ese día iba a llegar, pero siempre quise verlo como algo lejano, que en el fondo pasaría sin tocarme. Creo que fue esa mañana el momento en el que comencé a conocerle de verdad. Aquella mañana nos hicimos adultos.
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  Era muy temprano. Cerca del riachuelo, la niebla que crece en la noche cubría el suelo como un manto brumoso que ocultaba de la vista el verdor de la foresta. Aún no cantaban los pájaros y la escena estaba sumida en un silencio sobrecogedor y fantástico, sin que nada alterase la quietud del bosque. Sólo los cascos de la blanca montura de Allwënn traspasaron la cristalina y helada corriente del río con un sonoro chapoteo. En su rostro aún no se dibujaban esas marcas profundas que brinda la experiencia, esos rasgos varoniles y curtidos que tanto carisma y misterio le aportan a sus miradas. Ni su rostro lo sombreaba el recuerdo de una barba rasurada. Su cara era la de un niño y su cuerpo no se plegaba en haces de músculos fuertes y poderosos, ni de su cinto pendía aún su legendaria espada. Sin embargo, sus negros cabellos ya se despeñaban en tanta longitud con ese tono tan negro como boca de lobo y propenso, desde entonces, a la decoración. En sus ojos también anidaba ya esa chispa enigmática que anuncia la forja de un espíritu indómito.


  —¡Gharin! ¡¡Gharin!! —Sus gritos resonaron potentes en el callado paraje, dilatándose en un millar de voces así golpeaban en la inmensa cantidad de árboles y se alejaban en la distancia. Asustados, los pájaros cercanos emprendieron vuelo. Caballo y jinete estaban inquietos. El animal se movía en círculos sobre el mismo lugar, pisando la fría corriente del río que bajaba mansa saltando sobre las peñas cubiertas de musgo y bruma. De la superficie se escapaban volutas de vapor que se unían a la capa de niebla que cubría el bosque. Le llamó otra vez, pero el silencio volvía a apoderarse del paraje en cuanto los ecos de su voz se iban consumiendo. Sin embargo, aquel joven mestizo de enanos estaba seguro que su compañero se encontraba allí. El caballo no dejaba de girar a un lado y a otro, facilitando un tanto la tarea de escudriñar todos los ángulos, aunque un tanto complicado de manejar.


  —¡Gharin, maldita sea! ¡Contesta. Sé que estás ahí!


  Una flecha pasó silbando muy cerca de su rostro para acabar incrustando los mortales centímetros de su punta en la recia madera de un árbol que extendía sus raíces en la orilla. Allwënn agitó las bridas de su inmaculado corcel para girarse en la dirección de la que había partido el proyectil con sus ojos cargados ya de la ferocidad que a veces inflama sus pupilas. De entre la tupida masa de árboles, por entre el gaseoso cristal de la bruma, el esbelto y grácil cuerpo de Gharin se dejó ver. En sus manos portaba un arco cuyo carcaj pendía de su cinto con algunas flechas en su interior. Ya por aquellos entonces ganaba en estatura a su amigo y, en esos días, era su cuerpo el que parecía más adulto, mucho más hecho que el de su incipiente compañero. Sin embargo, sus dorados bucles caían algo más cortos y en su siempre lampiño rostro, sus ojos, reflejaban aún esa inocencia de un ser que ignora aquello que se escondía tras las murallas de árboles que limitaban la frontera del dominio de los elfos con el resto del mundo, a donde sería confinado a partir de ese día.


  —Te habría matado de haber querido —afirmó con arrogancia mientras se acercaba.


  —Te equivocas de bando. Mi padre dice que un hombre que no sabe distinguir sus amigos de sus enemigos es alguien que tiene sus pasos contados. —Gharin se detuvo a la orilla, ante las frías aguas del riachuelo.


  —¿Quién te ha dicho que estaba aquí? ¿Y qué haces con el caballo cargado? —A Gharin le extrañó verle tan temprano en aquel paraje solitario, pero más le extrañaba aún el hecho de que lo hubiera equipado por entero y lo hubiese cargado con alforjas y pertrechos de viaje.


  —Supuse que estarías aquí lloriqueando como una niña —contestó aquel.


  —¡Yo no lloriqueo! —Exclamó enérgicamente a su amigo—. Pero no sabes lo que estoy pasando.


  El joven se abatió como el mar sereno tras la ventisca. Un baño de tristeza empapó su semblante como si el mundo entero pesase sobre su espalda. Y así un gravedad profunda venció su habitual buen humor.


  —Mañana será el gran día, ¿sabes? —le dijo al joven jinete—. Mañana, justo al primer alba, como ahora. Cuando los rayos de Yelm despunten por el horizonte y atraviesen la barrera verde de estos mismos árboles yo habré cumplido un año más y de su mano vendrá mi mayoría de edad. Entonces el Clan me reunirá ante el templo de Elio y los Patriarcas anunciarán al Clan que ya no tiene obligaciones conmigo. Que yo, Gharin, hijo de elfos y humanos, hijo de nadie, ya no pertenezco al clan y que dispongo hasta el segundo crepúsculo para abandonar estas tierras. Dirán que ya no soy un Sannshary. Que no soy digno de estar entre elfos, ni soy digno de sus bosques, ni de sus cultos, leyes, ritos ni mujeres. Que todo cuanto conformó mi única realidad ya no me pertenece. Mañana, Allwënn —dijo con tristeza alzando la vista hasta su amigo—, me marcharé y dejaré aquí todos mis recuerdos y no volveré jamás a pisar estas lindes que tantos versos han inspirado a mi lira. No volveré a ver a esas jóvenes que tantas veces me han hecho suspirar y tantos deseos me han hecho sentir. No volveré a verte, amigo, ni a ti, ni a mis hermanos… —Los labios del chico se esforzaban por contener, no se sabe, si el llanto o la ira—. ¡Por todos los Dioses, Allwënn! Mañana no seré distinto a hoy o a años atrás y seguiré necesitando lo mismo que entonces. ¡No somos distintos a ellos, Allwënn! Sangramos como un elfo, pensamos como un elfo, sentimos como elfos. Por Alda ¡¡Somos elfos!! ¡La mitad de nuestra sangre también lo es! No he sido otra cosa y no sabré serlo. Me he forjado en sus bosques, con sus gentes. Tengo su lengua, sus letras, su música. Tenemos su cuerpo. Pero mañana ya no quedará nada, todo habrá acabado.


  —Mañana no, Gharin. Nos iremos hoy —anunció con rotundidad Allwënn—. He traído tus cosas.


  —¿Hoy? —Preguntó extrañado el joven pensando que se trataba de una broma—. ¿Y qué quieres decir con nos vamos, Allwënn? —El aludido tiró de las riendas para tranquilizar al animal que había vuelto a inquietarse.


  —Lo que oyes —dijo con tanta autoridad que hasta hizo enmudecer a Gharin—. Me voy contigo.


  —¿Estás loco? Aún eres un crío. Se supone que el mayor de edad seré yo. ¿Qué quieres? ¿Meterte en un lío? Por Elio, Allwënn ¿Qué intentas demostrar? ¿Se puede saber qué pintas tú en todo esto?


  El carácter que la sangre de enanos le había conferido se hizo notar en sus palabras; ningún otro elfo hubiera hablado como él habló.


  —Mañana es su gran día, Gharin. Todos aquellos que hasta hoy mismo volvieron los ojos de desprecio, mañana sonreirán al fin pues podrán decirte a la cara que tu sangre no es como la suya ni la de sus hijos. Desengáñate, Gharin, no eres un elfo puro y nunca lo serás. Y siempre habrá alguien que te lo recuerde. Tú te sientes elfo pero no lo eres y a eso se aferrarán con todas sus fuerzas mañana para expulsarte. Tus palabras o las mías, lo que sientas o pienses, a pocos les importan. Ellos tienen las leyes y mañana se creerán afortunados por poder decretar tu expulsión. Mañana serás tú, amigo mío, y yo me quedaré contando los días que resten hasta mi propia expulsión. Que no llegará mañana, Gharin, ni al próximo amanecer, ni dentro de una estación o dos; pero llegará. Entonces volverán a brillar sus dientes cuando sonrían al pronunciar mi nombre ante el templo de Elio. Y volverán a sentirse vencedores cuando me vean cruzar la frontera. Nunca olvides que la mitad de tu sangre es vaharii[21] pero la mitad de la mía es enemiga. ¡¡No pienso darles ese placer!! ¡No voy a quedarme esperando que las leyes agoten el plazo que marque el fin de mis días en este bosque! ¡No pienso aguantar sus sarcasmos y que con palabras solemnes dictaminen que ya no soy bien recibido por los que son la mitad de mi raza! Tal vez sólo sea un crío, como todos dicen. Quizá aún falten algunos años para que las leyes consideren que puedo valerme por mí mismo. No necesito que sus leyes me digan nada. ¡¡Al mismísimo pozo de Sogna con las leyes y con los que las dictan en pos de su justicia!! ¡Con Sogna, todos aquellos que piensan que somos como los vástagos de Doro[22]! ¿Quién les necesita? Mi padre me dijo que era mi corazón la única voz y la única ley que merecía la pena escuchar; y que podría vencer al mundo exterior si era capaz de vencerme a mí mismo. No me asusta lo que hay ahí fuera, tras el límite del bosque. No puede ser peor que lo que yo llevo dentro.
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  Ese día entendí que él jamás sería como yo. Él nunca se había sentido elfo y nunca lo haría. Había tanto de elfo en él como en mí pero ese temperamento, ese carácter arrollador y terrible como el paso de un huracán sólo podía venir de los enanos. La mezcla con la sangre enemiga. La mezcla de dos orgullos poderosos, la soberbia de los elfos y el coraje de los enanos. La elegancia y la rudeza, el fuego y el hielo. Todo aquello daba como fruto a Allwënn y no puede entenderse otra explicación. Mi corazón jamás latiría al mismo ritmo que el suyo. Si a mí me asaltaban las dudas sobre mi identidad, su dialéctica debía ser y de hecho es, terrible y constante. Hay otros como yo, pero ninguno que camine por entre Las Dos Tierras[23] como él.


  La noche había avanzado más de lo que parecía. El tiempo, en apariencia detenido con la historia de Gharin, había pasado deprisa y Kallah caminaba sin tregua por la negra cubierta del cielo, cuajado de estrellas. En las oscuras pupilas de Claudia se habían acumulado las lágrimas. Al menos sus profundos iris estaban húmedos, al borde de derramar el claro y amargo caudal hacia sus mejillas, pero Gharin no la pudo ver. Él andaba con la vista perdida. Había quedado así durante unos instantes, los suficientes para que ella lograse enjugarse el llanto antes de que el muchacho tornase de nuevo sus ojos. Claudia volvió su mirada hacia el impenetrable abrazo del bosque, hacia aquella jaula arbórea y profunda, plagada de sombras por la que aún vagaba el misterioso muchacho de largos cabellos de ébano. Tal vez se había precipitado al juzgarle. No lo sabía con claridad. Lo único que acertaba a comprender es que por alguna u otra inexplicable razón, tan sólo escuchar su nombre o recordar su imagen evocaba un suspiro en su pecho.


  —Prometiste contarme algo sobre ti. —La voz de Gharin la sacó de repente de sus pensamientos—. Yo he cumplido, creo que ahora es tu turno.


  Ella trató de organizarse antes de hablar y alejó las imágenes que su ilusión había dibujado del apuesto mestizo de enanos.


  —El lugar del que yo vengo es totalmente distinto a este —comenzó a decir la joven sin poder retener un suspiro al rememorar su hogar—. No existen orcos. La gente hace tiempo que dejamos de llevar espadas y flechas. En el cielo no hay dos soles y el aire en pocos lugares es tan puro como aquí. Vivimos en grandes ciudades llenas de humo. Nadie monta caballos si no que conducen vehículos. Sufrimos estrés, el mercado cotiza en bolsa, mandamos satélites al espacio y destruimos la capa de ozono. No tiene nada que ver con tu mundo, pero es nuestro hogar y queremos volver a casa. ¿Por qué tendría que contarte esto si no creéis nuestra historia? —Claudia miró decepcionada hacia otro lugar, apartando la mirada de los iris brillantes del chico. Gharin le cogió suavemente la barbilla y la obligó a mirarle.


  —Cuéntame —le dijo en un susurro con su dulce voz—. No te preocupes si te creo o no, es lo menos importante. Tú sólo cuéntame. Yo únicamente deseo escucharte. —Ella creyó ver dibujada la sinceridad en sus palabras y cabeceó una leve afirmación—. Háblame de tus amigos. Ella suspiró. Supuso que no había elección.


  —Conozco a Alex desde hace algunos años, pero al lado de lo vuestro ya no me parece tanto tiempo —afirmó sonriendo—. Es casi como mi hermano, unidos por un vínculo muy especial. En ocasiones le he sorprendido a la escasa luz de una lámpara, con la guitarra en la mano, un papel en blanco y un lápiz; doblegando su ingenio al máximo componiendo unas letras. Somos músicos, ¿sabes?, la música había sido hasta ahora nuestra única meta en la vida. Ese poder de creación, esa capacidad para seducir a las palabras y atarlas a una melodía siempre me inspiró una admiración profunda. Sin embargo, él suele decir que sólo cuando mi voz reviste sus versos es cuando realmente son dignos de presentarse al mundo. Alex es un chico sincero y leal, apasionado y romántico, incapaz de vivir en otro mundo que no sea el suyo. Con ese alma, ha nacido para ser algo grande. —Gharin la escuchaba fascinado, sin perder detalle—. Alex es mi protector, atento siempre que nada me falte, preocupado por todo lo que pueda dañarme. Se comporta a veces como un padre, pero es siempre mi confidente y mi amigo. El mejor que he tenido y sé que jamás tendré ¿Sabes? —confesó después de una pausa—. Creo que también hay un poco de amor en todo esto. —Gharin no pudo por menos que sonreírle.


  La conversación se alargó. Gharin ciertamente poco comprendía acerca de la gran mayoría de conceptos y términos que la chica utilizaba, pero quizá lo menos importante, a lo que menos atendía el joven eran las palabras. Como bien le había prometido, él sólo quería escucharla hablar por eso hacía pocas preguntas.


  —Odín no es tan fiero como puede parecer por su aspecto, aunque no me gustaría estar en tu pellejo si le haces enfadar. Es un tipo bonachón y poco dado a las discusiones. Era el portero del local donde solíamos tocar. Conoció a Alex allí. Odín es un alma tranquila, dialogante, paciente. Él sabe que su aspecto arredra al más temerario y se siente feliz protegiéndonos ante su faz de tipo duro. Es un buen músico y un amigo paciente. Es bueno, capaz de escuchar, ya que según él asegura no sirve para dar consejos. Sé que está ahí para cuando lo necesite y sé que mañana seguirá estando pasase en el mundo lo que pudiera pasar.


  Gharin la miró a los ojos y sonrió despacio. Así ambos prosiguieron un tanto más la charla hasta que el joven preguntó por ella.


  —Creo que nací ya con la marca de la música. A los seis años alguien de mi familia se dio cuenta de que quizá tenía cierto talento musical cuando de oído tocaba canciones infantiles con la flauta. A los doce ya tocaba el violín y la guitarra. A los dieciséis terminé piano y canto, sin embargo, mis padres siempre esperaron que aquello no fuesen más que las típicas locuras de una jovencita. Papá es un hombre severo. Él hubiese querido que fuese una letrado eminente, mejor juez o quizá una importante mujer de negocios. Todo menos músico. Lástima, porque no entendía que ya había nacido músico y poco podía hacer él por impedirlo. A los catorce años los psicólogos detectaron que mi coeficiente mental era superior a la media ¿sabes lo que es el coeficiente mental? —preguntó a Gharin, aquel le contestó que sí por pura inercia—. Mis padres vieron ahí una mina de oro. Supusieron que con mis cualidades pronto llegaría a colocarme como una de las carreras más prometedoras del país. Quizá pensaron que sería ministro o algo parecido. Por eso jamás me perdonarán que a los dieciocho, momento en el que los humanos cumplimos la mayoría de edad —dijo con cierta sorna rememorando palabras del semielfo—, cogiera mi música, mi ropa y me largara de casa. Alex y Odín buscaban una vocalista para su grupo y pusieron un anuncio en el conservatorio. Me presenté a las pruebas. Creo que fue amor a primera vista.


  Claudia, con seguridad, escondía un lado salvaje, aunque dominaba poco en el carácter de la joven. Gharin estaba encantado. Desde el término de la guerra pocas oportunidades había tenido de conversar con una chica humana. En realidad con ninguna chica fuera de la raza que fuese, y casi había olvidado lo estimulante que resultaba escuchar la femenina voz de una dama. Sin embargo, cuando aquella delicada joven de piel pálida y profundos ojos comenzó a hablarle acerca de cómo sentía la música, no pudo evitar quedar prendado de sus palabras.


  —Siempre ha venido conmigo —decía en un tono nostálgico—. Ha estado ahí siempre. Cuando canto siento que mi alma se libera. Que un espíritu mágico y hermoso se sienta a mi lado y me hace fluir las notas. Me siento viva y hay pocas cosas en este mundo que me hagan sentir así. La guitarra es algo más que un mero instrumento. Es la inseparable compañera que conoce los misterios de tu alma y los traduce en notas de música y melodía. A veces… mis dedos pisan sus cuerdas a una velocidad increíble, se deslizan sobre el mástil obligando a un tropel de notas a surgir frenético y furioso. Entonces puedo sentir su poder, el verdadero poder. Y me siento poderosa con ella. La melodía me rodea, me electrifica, roza las fibras más profundas e íntimas del espíritu, donde sólo en los sueños se acarician. Eleva la parte mística, mi esencia, todo lo que soy y siento. La guitarra habla por sí misma y siento que no soy más que un soporte físico que ella necesita para comunicarse. Se vale de mis destrezas, de mis vivencias. Se vale de lo que amas u odias. Odia o quiere contigo. Vive y sueña a través de ti. Es algo más que un instrumento, es toda una filosofía.
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  A lo largo de su existencia habían pasado por las manos del semielfo un millar de mujeres, de todas las razas, de todas las lenguas, de todos los cultos. Había escuchado sus palabras y libado el néctar que fluye de sus cuerpos. Conocía sus más ardientes secretos. Todas tenían algo que decir, algo que contar; sin embargo… Claudia no debía significar para él mucho más que cualquier otra hembra humana. Las había seducido mucho más hermosas, tanto que la misma Belleza se hubiese sentido celosa. Habían caído a sus pies mujeres de mucho más carácter, con una personalidad tan férrea que harían retumbar la tierra con una mirada. También más sensibles y de voces más líricas aún, en eso nadie puede ganar a una elfa. Pero jamás se había cruzado palabras con una mujer que hablase con aquella pasión acerca de lo que para su elevado espíritu de elfo suponía el pilar más sentido e íntimo: La música. Como buen elfo, aquella mitad de su sangre se sentía llamada a ese don, sin embargo, al considerarlo tan innato, pocos elfos sienten por ella una pasión verdadera. Tal vez era su mezcla humana, capaz de apasionarse por lo más banal, la que dotaba al mestizo de aquel sentimiento hondo y profundo, especialmente sensible para cualquier asunto relacionado con la música.


  —Tienes mucho de elfo, Claudia —le terminó confesando en algún momento de aquella noche—. Pocos son los que saben entender la música como un elfo, para ellos es parte de su propio espíritu. Sin embargo pocos elfos saben comprender la música como lo haces tú. —Ella le miró ciertamente extrañada aunque supo disimularlo y se sintió muy halagada a pesar de que sus labios se sellaran. De repente, una visión se coló en la mente de Gharin cuando al descender su mirada sus resplandecientes pupilas azules se mezclaron con las de la chica. Algo pareció dibujarse en ellos durante un instante para difuminarse más rápido aún de lo que tardó en aparecer.


  —Ahora sé lo que Allwënn vio en tus ojos para no poder negarte la ayuda. Tienes su misma llama en tus pupilas azabache. Su misma hondura, su profundo misterio. —La joven le miró un tanto desconcertada.


  —¿A qué te refieres?


  —Extrañamente le recuerdas… nos recuerdas a una persona. —Claudia quedó petrificada.


  —¿Yo? ¿A quién puedo recordarle yo?


  Gharin tardó unos momentos en contestar, como si dudase en el último instante de estar haciendo lo correcto. Al fin, aquellas pupilas de hielo parecieron brillar con más intensidad, como si quisieran arañar la carne de la chica y su inconfundible voz salió de sus labios.


  —A la dama que Allwënn lleva tallada en el mango de su espada. —Gharin miró al cielo ciñendo con su negro cinturón estrellado todo el bosque y algo le evocó un suspiro—. Con quien esta noche ha ido a encontrarse…
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    VII. VYR’ARYM ÄRIEL.
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  EL SECRETO DE UNA ESPADA.


  
    «Tu destino, igual que el mío,


    está escrito en el filo de mi espada».


    «MURÂHÄSHII[24]» ALLWËNN

  


  HACIA EL ALWEBRÄNN[25].
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  —Sin el bosque como cobertura es más probable que nos topemos con tropas del exterminio.


  Siempre se las ingeniaban para acabar dando un rodeo. Jamás nos proporcionaban una respuesta concreta a nuestros interrogantes que añadiese algún otro detalle a ese singular y escueto «al norte» y que nos hiciese saber hacia dónde encaminábamos nuestros pasos. Aquel andar a ciegas se estaba convirtiendo en una costumbre.


  Al atardecer del cuarto día de viaje empezamos a notar cómo el paisaje cambiaba. Atrás quedaba el bosque. Atrás, también, el abrigo de su ramaje. El paseo a caballo en aquellos días que los elfos[26] aseguraban eran «una tranquila travesía», supuso un auténtico placer para mis sentidos. Si bien estaba impaciente por toparme con un millar de criaturas mágicas no hallé por el momento más que la inofensiva, aunque curiosa, fauna de aquellos bosques. Allwënn y Gharin aseguraban que la zona por la que avanzábamos se encontraba algo retirada de las vías habituales de comunicación. Y que resultaba ser tan apacible y segura como parecía. Dejábamos atrás el verdor de los bosques de donde yo imaginaba en mi delirio bucólico surgirían náyades y ninfas de las cristalinas aguas de sus ríos y que para desilusión de mis deseos nunca aparecieron, como era de suponer. La densidad de árboles descendió. El bosque se aclaraba. Las lomas crecían hasta hacerse pequeñas colinas que alcanzaban, a veces, el centenar de metros. El terreno comenzaba a abrirse en interminables praderas coronadas por farallones cuajados de abrigos y salientes. Cabalgamos por esta zona sin desviar el rumbo otros dos días, hasta que el terreno se tornó un tanto más llano y las flores dejaron de verse con tanta profusión. Aunque nos apartamos de la vía común de tránsito, seguíamos una vereda trazada que discurría flanqueada al oeste por una masa montañosa de cumbres nevadas a cuyos pies se extendía una sombría zona boscosa de tenebroso aspecto que los elfos miraban con cierto recelo. Al preguntarles sobre la dirección que llevábamos, a parte de la ya conocida e imprecisa respuesta, solían hacer hincapié en el Ejército. Todo su propósito residía en evitar a toda costa ser vistos por las tropas de ese «Ejército del Exterminio» tan misterioso para nosotros como inquietante era su nombre. Por eso nos hacían circular por bosques y zonas alejadas de la civilización y de las vías que la comunicaban. Aquello comenzó a intranquilizarnos y de suerte que el contacto entre todos nosotros comenzaba a ser algo más fluido, recuerdo que alguien a modo de broma les preguntó si eran ladrones.


  —¿Ladrones? —Gharin nos miró las caras con el ceño fruncido y tornó la suya hacia su compañero que cabalgaba muy cerca de él—. Qué si somos ladrones, dice —le comentó con cierto tono de estupor a Allwënn. Aquel nos contestó con su habitual tono grave y modulado.


  —Claro que somos ladrones, niño ¿Qué pensabas?


  —En estos tiempos que corren, amigo, no se puede ser otra cosa —completó su compañero.


  Aquello nos alarmó por unos instantes.


  —Son ladrones —solía decir Alex—. Alegrémonos. Nuestra suerte no puede empeorar.


  Los días, a pesar todo, eran muy rutinarios. Cabalgábamos de sol a sol haciendo tres paradas cortas y una larga que utilizábamos para comer y descansar. Acampábamos al caer la tarde. En las comidas, sobre el fuego, no sólo poníamos el asado sino también el anecdotario del día. El paisaje, el buen humor y la contemplación hacían que lo que en apariencia era monótono, lo que en realidad resultaba agotador, se convirtiera en un placer inexplicable. A medida que avanzábamos me di cuenta de que en aquel lugar había demasiadas cosas a las que imaginé que nunca me acostumbraría. Parecían querer recordarnos que todos éramos extraños allí. Pensé que no llegaría a acostumbrarme a divisar aquellos dos soles sobre nuestras cabezas, ofreciendo un espectáculo mágico y sorprendente que mantenía mis pupilas hechizadas. Tampoco llegaría a acostumbrarme tan pronto a los apéndices puntiagudos de los elfos, sobresaliendo por entre sus cabellos brillantes y largos. Tanto tiempo imaginándolos, contemplarlos tan cerca suponía una experiencia insólita.


  Claudia nos acabó confesando la verdad acerca de la mezcla de sangre de los semielfos, en especial la de Allwënn. Es un hecho que aquellas noticias, como todo lo que nos estaba sucediendo, no eran recibidas por mis compañeros de la misma manera. Resultaba muy difícil creer que aquellos cuerpos de belleza casi artificial cargaran a sus espaldas casi un siglo de existencia. Resultaba complicado, también, no pensar que sus ropajes y armas no eran más que accesorios de carnaval. Lo más increíble, supongo, era contemplar a aquellos chicos de ciudad montando caballos por una tierra indómita. Teníamos la esperanza de encontrar algún camino que nos llevara a casa. Aunque ni siquiera podíamos saber si existía alguien capaz de ayudarnos, si es que existía alguna ayuda posible. Al menos nos conformábamos con que estuviese dispuesto a creernos.


  A pesar de que los días comenzaban a sumarse aún no nos hacíamos a la idea de nuestra situación. En fin, en esta historia… ¿Qué no resultaba increíble?


  De nosotros, Falo era el más escéptico. Desde el incidente con los orcos se había auto excluido del grupo. Sin embargo, creo que nunca llegamos a perdonarle aquella traición. Es cierto que no hubo con él afinidad. Aquella reacción nos enseñó una parte de su personalidad que difícilmente congeniaba. En aquella angustiosa situación no dudó en utilizarnos para su propio beneficio, sin importarle el daño que pudiera habernos provocado. Eso dolió, especialmente a aquel grupo de músicos muy unido entre si. Ellos no hubiesen dejado a ninguno atrás.


  Falo se encontraba desubicado, perdido, sin ninguna relación con nosotros, cuanto menos con aquel extraño mundo. Hizo lo que estaba acostumbrado a hacer, que no era otra cosa que salvar su pellejo. Podríamos haberlo entendido, a pesar de todo… pero aquel chico creó una imagen de desconfianza que le persiguió en todo momento. A partir de entonces su actitud no contribuyó a mejorar las cosas. Asumió su papel de inadaptado, casi de mártir. Por mucho que hoy me duela admitirlo, se comportaba como tal. Lo cierto es que de sus labios jamás salía una aprobación de buen agrado. Protestaba casi por todo y aceptaba bastante mal las órdenes. Se pasaba todo el día farfullando, aunque al menos tenía la prudencia de no calentar mucho la situación. Algo le retenía a soltarse del todo. Sabía que no resultaba una buena idea hacer enfadar a nuestros guías. Ya había probado sus destrezas. Por otro lado no tenía agallas de abandonar al grupo y marcharse por su cuenta.
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  Por el contrario, el contacto con nuestros asombrosos compañeros de viaje aumentaba por días. Gharin se desveló como un tipo habitualmente amable, propenso a la broma y a la ironía. Allwënn era más serio, mucho menos abierto que su compañero. Su talante resultaba variable. Podía llegar a enfadarse con su propia sombra o resultar un tipo con un agudo sentido del humor. Aún así, su expresión habitual era seria, quizá, como bien apuntaba Claudia, melancólica. A pesar de que ninguno de ellos volvió a preguntarnos acerca de nuestra historia, el rubio semielfo pasaba más tiempo con nosotros. Charlaba, reía o simplemente escuchaba y parecía disfrutar con aquello. El fuerte temperamento enano que Allwënn transpiraba fuera de su piel, esa fuerza, inevitablemente le volvía distante a nuestros ojos. Gharin era el nexo.


  Pero ocurría que, cuando ambos se olvidaban de nosotros y actuaban como eran en realidad, cuando acechaban las presas a punta de flecha o cuando, exprimiendo sus recursos, rastreaban zonas, advertían peligros y trazaban itinerarios, era cuando podíamos tocar incluso esa superioridad que le daba su veteranía, sus años y su experiencia. Ellos decidían. Nosotros solamente les acompañábamos pero no participábamos en las decisiones. Ellos marcaban cómo y cuándo, la ruta a seguir y dónde parar. No nos pedían opinión ni siquiera para aquellas cuestiones que nos entrañaban directamente.


  Aquella ocasión no fue una muy distinta.
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  —Hemos pensado que sería bueno para todos que fueseis armados. —Con estas sencillas palabras Gharin nos advirtió, frente a la intensa mirada de Allwënn que se sentaba en unas rocas a corta distancia, que debíamos tomar las armas requisadas a los orcos que él nos ofrecía. Poco, en realidad, pudimos hacer por evitarlo a pesar de nuestro estupor y la hostilidad con la que sobre todo Claudia se tomó aquel asunto. Aún así, no pudimos aceptar los desmesurados aceros que arrebataron a nuestros captores. Aquellas rudas y descomunales espadas de orco pesaban demasiado para nuestros brazos de ciudad. Fueron sus lanzas penachadas, coronadas por moharras de trazo curvo cuajadas de muescas, las únicas armas que podíamos portar y que aquellos elfos nos obligaron a llevar sin que importase el hecho de que no tuviéramos ni la más remota idea de cómo utilizarlas. No es que nos molestara cargar las incómodas armas. Lo que nos asustaba era pensar que en algún momento se hiciera necesario utilizarlas. Aquello realmente nos inquietaba.


  La verdad es que a mí me entusiasmaba la idea de portar mi propia espada. Colgado de mi cinturón, el monstruoso cuchillo carnicero que me habían asignado, en mis manos parecía crecer de tamaño bastándome y sobrándome como espada. Al mismo rítmico son del paso del corcel pendía golpeando con regularidad mi muslo y los briosos músculos de mi montura. Solía mirarlo oscilar en el cinto, tranquilo en su vaina. Podía pasar las horas mirando sus brutales perfiles, sus formas rudas y salvajes llenándome de una sensación poderosa que me sobrecogía. Me sentía un aguerrido y valiente aventurero en pos de su destino. Partícipe real de aquellas imaginaciones que con tanta frecuencia surcaban mi mente sin permiso. No pueden suponer hasta qué punto era feliz, libre. Y un auténtico ignorante…


  Ninguno de los músicos encajó bien aquella decisión, en especial Claudia. Sin embargo, ella ya había comprobado que las protestas servían muy poco contra aquellos que habían decidido que las llevásemos.


  He de reconocer que encontraba espléndida, mi oxidada, ruda y vieja espada, así como la que le habían proporcionado al fornido Odín: una monstruosa hacha de batalla, de hoja cargada de muescas y espeluznantes formas. Quizá su considerable calibre sólo nuestro pintoresco batería era capaz de alzar.


  Por su parte Falo parecía excitado con la idea de portar su propia espada. Las hubiera querido todas para él. No paraba de dar estocadas al aire y pintárselas de duro guerrero. Aquellos hierros maltrechos parecieron un buen alimento par engordar su fantasmal ego con el que luego calentaría nuestras cabezas. Al fin, eligió una grotesca cimitarra curva que sólo podía levantar con ambas manos. Totalmente inútil, pero él parecía encantado con ella.
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  Bueno, aquellos hierros oxidados estaban bien para quienes nunca habían esgrimido un arma pero las que eran merecedoras de asombro eran las que componían el armamento de nuestros nuevos compañeros.


  Además del arco y el escudo, un escudo de diana en metal oscurecido con damasquinados de algún tipo de aplique rojizo, Gharin poseía una espada ancha. Si bien no gozaba de una profusa decoración, sí resultaba un arma digna de consideración, no sólo por lo afilado y grueso de su hoja, si no por la sobriedad de formas que le imprimía una austera y personal belleza. Rasgo opuesto al arma de su compañero. Allwënn portaba una espada bastarda. Tenía dos veces la longitud de hoja de cualquiera de las armas que pudiésemos llevar —incluida la de Gharin—. Sin embargo, era digna de ser mostrada sobre un atril más que suspendida del cinto del guerrero. Nadie la había visto aún desnuda de su vaina y ya ejercía sobre mí ese mágico embrujo que despide todo misterio no desvelado. Emanaba una atracción poderosa. Tenía un profundo deseo de conocer cómo habían sido forjadas las mortíferas formas que se escondían tras el vestido de cuero que la ceñía al cinto de su amo. Con todo, he de admitir que tanta ansiedad venía desatada, ya no sólo por la curiosidad de conocer lo que no veía, sino también por el aura que despedía desde su empuñadura. Lo único que conocíamos de ella y que bastaba para imaginar lo que escondía.


  Eran casi cuarenta centímetros de lo que supuse sería marfil y que se transformaron tras una oportuna aclaración de Gharin en auténtico hueso de dragón. Estaba tallado y pulido con una sensibilidad y provocación que hacían envidiar a su dueño. Entre velos y tules flotantes, el cuerpo de una mujer se dejaba apreciar, hermoso, detenido en el tiempo, inmóvil en una sensual y elegante talla, capaz de enamorar, aun dormida en el óseo material que le daba forma como puño de espada.


  Claudia también había estado estudiando con todo el disimulo de que es capaz una mujer la labrada empuñadura de aquella espada, pero, con seguridad, por razones bien distintas a las mías.


  Las palabras de Gharin la noche de su encontronazo con Allwënn la habían dejado sumamente intrigada. Tal vez, de haberle preguntado, seguramente negaría que descubrir la identidad, rostro, o al menos silueta de la misteriosa mujer tallada en puño de la espada, con quien Gharin aseguraba que Allwënn se encontraba en secreto cada noche, ocupaba y centraba todo su interés.
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  —Goblins. Seis. Montaban perros. Partieron hace apenas media jornada. Aún pueden estar muy cerca.


  Gharin se alzó con los dedos aún tiznados con los restos de las brasas. Allwënn estaba a su lado, muy erguido, con los brazos en jarras sobre las caderas. Miraba hacia la cadena montañosa que flanqueaba a lo lejos el horizonte. Un súbito viento sacudía sus cabellos. El cielo se había poblado de nubes y aquel húmedo viento no era sino la antesala que anuncia la tormenta. Habíamos encontrado señales de paso recientes que nos condujeron, tal como los elfos sospechaban, a un abandonado campamento. Los restos de la fogata y la comida aportaron algunas pistas más que añadir a las huellas.


  —Han tomado una dirección muy desviada. Es poco probable que nos localicen a menos que vuelvan sobre sus pasos. Pero ignoro si habrá más goblins por la zona. Allwënn, ¿me estás escuchando? —dijo aquel a su amigo que no había apartado la vista de las montañas al frente.


  —Estoy pensando —contestó Allwënn antes de volverse a mirarle sólo para retornar la vista a los picos de piedra en lontananza—. Debe de tratarse de una avanzada de reconocimiento. El grueso del grupo probablemente esté por pasar. —Gharin cabeceó una respuesta afirmativa—. Donde hay goblins hay orcos. Y con los pasajeros que llevamos, recemos para que con ellos no venga nadie más.


  —¿Algún problema? —preguntó Alexis a voces desde nuestra posición, aún sobre los caballos, a cierta distancia de la pareja. Allwënn se encargó de avisarnos con un gesto de que no había peligro.


  —Vamos a cambiar el rumbo —aseguró mientras tanto a su rubio compañero—. Nos dirigiremos hacia el Belgarar —dijo extendiendo su dedo como una lanza, apuntando a los montes nevados—. Sus bosques nos proporcionarán la cobertura necesaria.


  Allwënn había dado por zanjado el dilema y se disponía ya a regresar a su montura cuando la mano de Gharin le agarró del brazo, evitándolo.


  —¿Así, sin más?


  —Gharin, es la mejor opción —dijo, e intentó marcharse por segunda vez. Su rubio compañero no le soltó.


  —Los bosques del Belgarar son…


  —Sé perfectamente lo que son los bosques del Belgarar —interrumpió el de cabellos de ébano. Aquel quedó un instante mirando el rostro de su amigo cuyos dorados bucles se mecían sobre un viento cada vez más impetuoso. Tenía una expresión extraña en los ojos—. ¿No me dirás… que crees esos cuentos de viejas?


  Gharin no supo contestar. Se limitó a mirar un par de veces hacia atrás, hacia la sombría masa boscosa que corría a los pies de las montañas.


  —¡Oh, bien! Supongo que hay más de la superstición elfa en tus venas que en las mías. El lado bueno es que los goblins son tan supersticiosos como tú y no es probable que nos sigan dentro de esos bosques.


  Casi sin esfuerzo, Allwënn se soltó y esta vez su amigo no pudo evitar que llegase hasta su inmaculado caballo y montase. Gharin quedó pensativo un instante en el sitio y suspiró. Allwënn sin duda tenía razón pero la idea no le gustaba en absoluto.
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  Pronto estuvimos ante los primeros picos del Macizo Belgarar. Tan cerca, aquellas moles incuantificables de piedra se alzaban varios cientos de metros dominando el valle. Sus cumbres aparecían veladas por la espesa capa de nubes que poco a poco se iba acumulado y había cubierto el azul cielo de un plomizo tono gris. Algunos picos traspasaban la cúpula nubosa ocultando de la vista sus cimas nevadas. A los inmensos pies de la cordillera se extendía un bosque no menos vasto y tupido. Tenía altos árboles de lánguido ramaje. Pero resultaba acaso tan sombrío como la morada de la muerte. El cuadro no podía ser más tenebroso ni nuestro destino más inquietante.
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  —Eso es el Macizo Belgarar —indicó Allwënn señalando las cimas que se alzaban frente a nosotros—. La primera gran cadena de montañas de la costa oeste[27]. Gharin volvió su cuello para mirar el camino que habíamos recorrido.


  —¿Seguro que no nos seguirán? —exclamó desconfiado a la vuelta. Allwënn se giró para poder mirarle.


  —Sólo hay una manera de averiguarlo. —Por desgracia Gharin ya conocía la respuesta.


  Pronto pasamos la muralla de árboles que señalaban la linde del bosque y nos sumimos en sus profundidades. El cielo se oscureció bajo sus ramas y el mundo enmudeció de repente tras la cortina de árboles. Daba la sensación de adentrarse en otro plano que nada tenía que ver con la sinuosa pradera por la que acabábamos de llegar. Altos árboles. Altos y desgarbados como largos apéndices verdes, tupidos de fláccidas ramas y cenicientas hojas eran lo único aparentemente vivo de aquel lóbrego lugar. Sólo el silbido del viento se escuchaba pasando entre sus troncos y ramas. Producía un quejido fantasmal y removía las hojas en intermitentes chasquidos. No se oían pájaros. No había rumor de arroyos o agua. Sólo la respiración de los caballos y el traqueteo de sus cascos. La atmósfera era fría. Ese frío intenso que cala los huesos y flagela en escalofríos sin que parezca provenir de este mundo. Por instinto, reducimos aún más la marcha y nos agrupamos.


  —¡Qué lugar tan inquietante! —exclamó la joven—. Es siniestro.


  La verdad: inspiraba miedo. Falo callaba, como pocas veces lo hacía, contemplando todo su alrededor. Seguro que jamás había pisado un lugar como aquel. Tampoco ninguno de nosotros.


  —Imagino que no habéis visto mucho mundo, si esto os asusta. Al menos en los últimos años ¿Me equivoco? —Aquella frase sonó a clara ironía, pero si Allwënn hubiera sabido hasta qué punto acertaba se la hubiese ahorrado.


  Avanzamos un largo trecho cabalgando a tientas pues dentro del sombrío bosque se hacía muy difícil la orientación. Allwënn esperaba alcanzar alguna zona alta para programar desde allí la ruta. Sin embargo, el terreno no sólo no ascendía, más bien al contrario, parecía hundirse aún más entre los pies de las montañas.


  El sonido de acero al desnudarse sacó al grupo entero de la monotonía de un sobresalto. Gharin casi a la cola de la comitiva, con la expresión de su rostro inusualmente seria, había desenvainado su espada. A la mayoría de nosotros nos dio un buen susto. El caballo de Allwënn se alzó a dos patas mientras que el guerrero llevaba también su diestra a la tallada empuñadura de su arma.


  —¿Qué sucede, Gharin? ¿Has oído algo? —Por un instante pensé que los mortales filos de su espada al fin verían la luz. Pero Gharin levantó su mano en un gesto tranquilizador. El caballo de Allwënn volvió a la compostura y su diestra a las bridas.


  —Sería un milagro. Eso querría decir que hay algo vivo en este lugar aparte de nosotros —susurró Alex con ironía.


  —Este bosque está muerto —dijo el inexpresivo Odín con su voz sonora—. Es un gran cadáver.


  Gharin, como accionado por resortes se volvió en su silla para mirar al fornido batería que no creyó haber hablado tan alto como para que el elfo, en cola, le oyese. Le miraba con los ojos desorbitados.


  —Tú lo has dicho, muchacho. Tú, no yo, lo has dicho.
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  A pesar de su apariencia húmeda, la leña que pudimos encontrar ardía con normalidad. Debía de ser algo más de medio día. Los soles se encontraban alcanzando el punto más alto de su ascensión, pero bajo la tupida cubierta de ramas y hojas, parecía anochecer. Los peculiares árboles que poblaban el bosque y que alcanzaban alturas vertiginosas tapaban la mayoría de los haces solares. Eso sumía la arboleda en aquella solitaria y muda penumbra que nos acompañaba desde que entramos en sus dominios.


  —Este lugar me pone los pelos de punta —aseguró Claudia mirando con desconfianza hacia todas direcciones—. Siento como si un millar de ojos nos observaran. Eso me pone muy nerviosa.


  Alex se encontraba agachado junto a ella ordenando una pila de maderos. Al oírla alzó la mirada hacia su amiga con extraña empatía. Él había tenido la misma sensación.


  Allwënn se encontraba atareado sacando de las alforjas todo aquello que pudiera hacernos falta en nuestra parada. El resto deambulaba de aquí para ya. Algunos con más intenciones que ganas de ayudar. Gharin traía las últimas losas planas de piedra que anillarían la fogata. Las dejó caer pesadamente y atravesó con sus ojos a la chica.


  —Nos vigilan —le susurró—. Ten por seguro que lo hacen. —Con aquel tono grave recordaba más a Allwënn que al sonriente joven que resultaba ser—. Y no dejarán de hacerlo hasta que nos marchemos de sus dominios… o les demos una excusa para atacarnos. —La chica tragó saliva.


  —¿Quién nos vigila?


  —Este lugar parece desierto —apuntó Alex, demasiado cerca como para ignorar el comentario—. Ni pájaros, ni insectos. ¿Puede ser cierto que haya aquí algo vivo?


  —Yo no he dicho que sea algo vivo. —Las palabras de Gharin encontraron un silencio hondo y denso al surgir de sus labios.


  —Historias de fantasmas. Ahora intentan asustarnos como a críos —dijo Falo desde alguna posición alejada desde la que sin duda también escuchaba. Gharin pasó por alto el comentario.


  —¿Qué demonios insinúas? ¿No es algo vivo? —Alex y claudia se cruzaron una mirada perpleja.


  —El suelo que pisamos es suelo santo para los elfos pero también es suelo maldito. Este lugar es un lugar cuajado de leyendas. Hace mucho, mucho tiempo ocurrió aquí una gran tragedia, en este mismo bosque, en el mismo lugar que hoy pisamos y bajo los mismos altos árboles que hoy vemos. Convirtió este paraje en un lugar condenado por siempre. —Gharin se quedó mirándonos con una mueca extraña en su rostro e hizo un ademán rápido con las manos, como los signos que hacen las gitanas para espantar el mal de ojo. Allwënn se acercó al grupo con útiles de cocina dejándolos caer cerca del anillo de piedras que rodeaba a la leña.


  —No deberías asustarles con esos cuentos de viejas —dijo, justo antes de emprender de nuevo la marcha hacia los caballos—. Luego no podrán dormir.


  —Tú sabes que es cierto. Tienen derecho a estar prevenidos.


  —Prevenidos ¿de quién? —increpó Alex intranquilo. Gharin guardó silencio y miró a su compañero que continuaba vaciando las alforjas.


  —No soy yo quien sabe contar historias —dijo—. Él es el experto —anunció señalando a su amigo—. Yo solo le acompaño al laúd. Él debería contaros esta historia.


  —¿Estás de broma? —Allwënn parecía molesto por la aparente encerrona. Tenía un coro de rostros asustados y serios mirándole.


  —Para nada, amigo mío. Son todo tuyos.
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  Costó convencerle, pero nuestra insistencia estaba hecha a toda prueba de inclemencias. Una vez entrados en dura batalla con la carne seca de las raciones y algunos frutos recogidos en días pasados, el enigmático semielfo de sangre enana, atusándose el negro torrente de pelo hacia la espalda, se dispuso a narrarnos con su voz grave y envolvente aquella historia de tintes fantasmales que nos imponía tanto temor como deseos de conocerla.
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  —Dicen que antes de que los hombres despertaran y pugnaran por los restos de un paraíso en ruinas. Antes de que los enanos volvieran a ver la luz de Yelm al resurgir de las profundidades del mundo, que la mayoría de la superficie era un gran jardín y que los elfos dominaban el mundo. Al principio todos pertenecían a un mismo clan que los unía bajo todos los puntos cardinales y sobre todas las tierras. Pasó mucho tiempo sin que los clanes pelearan entre ellos pero cuando el poder se interpone los hermanos dejan de verse como hermanos y los elfos entraron en guerra con los elfos. Las míticas Élfidas estallaron. Aquellas guerras, fuentes aún hoy de leyendas y controversias no sólo para los míos; se cobraron algo más que la sangre de los soldados. Fue antes de que el Héroe Kaasarí, Alwvnar all Daris, partiera en dos los reinos, y las tierras de Sändriel surcaran el mar tras la Escisión. Este bosque mudo que nos ensombrece la vista data de aquel tiempo. Los bosques elfos, los Jardines, como ellos los llaman, son un ser vivo que las Custodias tienen el deber de proteger. El Jardín les proporciona vivienda, comida, y todo aquello que el clan necesita. A cambio el clan debe proteger y salvaguardar sus lindes. El bosque pertenece al elfo y el elfo pertenece al bosque. Los Jardines desafían las leyes naturales. Los elfos aseguran que Los Jardines son un ente global, que sienten y perciben como cualquier ser vivo. Poseen un corazón en lo profundo del bosque, un lugar recóndito y mágico donde reside el poder que los mantiene vivos, lugar que llaman Vällah’Syl y que resulta el secreto más celoso de cada clan, dónde sólo sus sacerdotes y Custodias acceden.


  Cuentan que durante las guerras, los elfos descuidaron sus Jardines. La guerra llegó hasta los corazones de los bosques. Muchos Jardines sucumbieron cuando sus Vällah’Syl fueron profanados. Este lugar fue uno de ellos. Uno de los reductos elfos que fueron arrasados y donde la sangre manó en ríos. Estas son las ruinas de un bosque, sus reliquias, su cadáver y su propia tumba. Dicen que encierra entre sus ramas los restos milenarios de aquellas civilizaciones destruidas por la codicia de los ignorantes y el descuido de las legiones. Pero quizá no sea eso lo más intrigante de la historia ni por lo que mi querido amigo Gharin se siente tan inquieto en este bosque. Cuentan las leyendas que cuando las almas de las Custodias fueron a cruzar el portal de la Casa de Alda, fueron expulsados antes de entrar en el ÄrilVällah, el Edén de las Almas. Su terrible descuido había quebrado sus votos ancestrales con respecto al bosque, por eso fueron confinados al Círculo Eterno, donde sólo surcan sus fronteras aquellas almas que aún les liga al mundo de los vivos una tarea inconclusa, un apego fuerte a su anterior existencia o una misión divina. Así, aquellas Custodias, más atadas a sus bosques cadavéricos que al ÄrilVällah, aún vigilan sus reliquias y sus sendas para que nada altere el bosque que ellos mismos dejaron morir. Cada noche, cuando el influjo de Kallah es más fuerte y sus criaturas se activan y despiertan, los espíritus de las Custodias deambulan por este espectral bosque a la caza de intrusos. Y ahora nosotros pisamos su suelo sagrado y maldito. Hemos entrado en sus fronteras y debemos acatar sus leyes…


  —Ya os dije que nos observaban…


  Incluso Falo perdió el apetito. Allwënn sonrió divertido.
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  Tras el almuerzo y pese a la inquietante historia, el ambiente comenzaba a ser más distendido. Puede que solo fuese para intentar alejar el miedo provocado por aquellas oscuras leyendas. Todo parecía sucederse con normalidad y el trato que nos dispensábamos, en general, comenzaba a ser fresco y espontáneo. Sin embargo, algo iba a ocurrir aquella tarde que daría un vuelco a la situación pero que poco a poco iba perfilando el pasado y el carácter de las criaturas que nos acompañaban.


  Allwënn había quedado pensativo, esta vez no con el rostro ensombrecido como solía suceder en aquellos instantes, sino con un amago de sonrisa surcando los labios. Supuse que algo feliz o al menos trivial rondaba su mente. El caso es que para comer separó su formidable espada del cinto y la depositó a varios centímetros de su cuerpo. Por desgracia también se a poca distancia de mis ojos y estos parecían haberse incrustado sobre su esculpida empuñadura y su incógnito acero. Me armé de valor y pedí a su dueño que me permitiese durante un segundo descubrir su filo y tantear por un instante el calibre de su hoja.


  —¿Mi espada? —preguntó el guerrero con cierta sonrisa burlona cruzando sus labios mientras aferraba el codiciado objeto y lo colocaba sobre sus rodillas—. ¿Quieres que te deje mi espada? Casi no puedes levantar la tuya, pequeño ¿Cómo piensas despegar la «Äriel» del suelo?


  —¿La… Äriel? —dije sorprendido—. No sabía que tuviese un nombre. —En este punto de la conversación Gharin levantó la mirada y observó con atención—. Es… un nombre hermoso.


  Allwënn y Gharin se cruzaron una mirada. Volvieron a tener una larga conversación con los ojos en unos segundos. Una conversación que de haber sido escrita ocuparía varias páginas, llenas de matices y gestos que sólo ellos comprendían. Ambos tenían una melancólica sonrisa en el rostro.


  —Es un nombre de mujer —confesó Allwënn. Parecía emocionado al decir aquello. En ese punto Claudia perdió interés en bromear con sus compañeros y se unió sorprendentemente a aquella conversación que se había iniciado de espaldas a ella.


  —Si. Yo también quiero tocarla —pidió centrando por un momento la atención de todos en ella y su grupo de amigos que seguían riendo por alguna broma anterior—. Sería la primera espada con nombre de mujer que he tenido en mis manos.


  —Sería la primera espada que has tenido en tus manos, cielo —irrumpió Alex divertido con el comentario—. Se sostiene por el lado que no corta. Es lo primero que hay que decirle, Allwënn.


  —¡Oh, claro que sé por dónde agarrarla, listo! —replicó la morena algo molesta por el comentario—. De hecho creo que te cortaré la lengua con ella.


  —Uhhhh. La gran guerrera Claudia se ha enfadado —continuó Alex irritando a su amiga—. Con lo presumida que es solo la querrá para usarla como espejo. Lleva más de una semana sin verse la cara y creo que a mi amiga le produce adicción.


  —Oh, qué tonto eres —respondió ella y le propinó un puñetazo en el hombro a su amigo.


  El ir y venir de insultos, aunque sin perder ese ambiente distendido, se prolongó unos instantes. Sin saberlo, al contrario que el rostro de la mayoría de nosotros, conforme los jóvenes bromeaban costa del acero de Allwënn el rostro del joven mestizo se contraía poco a poco en una expresión seria y fría, carente de color y viveza… Se diría que había algo disuelto entre la broma que hacía sangrar profundo a aquel guerrero. Algo demasiado callado y oculto como para poder adivinarse en el fragor de aquella comedia. Justo antes de que las palabras de Allwënn surgieran de sus labios, presencié, por azar, cómo Gharin, al cruzar la vista con la faz de su amigo, borró de sus hermosos rasgos, como de un soplo, todo recuerdo de la sonrisa que había presidido su rostro hasta aquellos mismos instantes. Tal vez presintió los eventos que estaban al borde de avecinarse.


  —Nadie va a usar mi espada —anunció seco con voz trémula pero lo suficientemente clara como para detener el bullicio de la contienda. Al escucharle, los comentarios cesaron y todas las miradas convergieron en su mirada penetrante y su rostro severo.


  —¿Cómo? —susurró Claudia perpleja, aún sin saber a qué se debía el comportamiento de Allwënn, si era real o se unía a la broma—, no le hagas caso a este idiota. Yo sólo quería…


  —He dicho que nadie va a usar mi espada —volvió a repetir el semielfo con contundencia. Quedaba claro que aquello no tenía atisbo de broma. Alex trató de quitar un poco de hierro al asunto mostrándose distendido.


  —Vamos, Allwënn. Estábamos bromeando, sólo queremos verla.


  —¿Eres sordo, chico, o tienes una piedra por cabeza? —Gritó irritado—. ¡He dicho que nadie va a tocarla! ¡¿Entendido?!


  Alex, un tanto ofendido por la brusca reacción del semielfo, levantó los brazos y cargó el tono de su voz.


  —¡¡Eh, eh, eh; tranquilo amigo. Es sólo un trozo de hierro ¿vale?!! —Antes de que sus brazos hubiesen terminado de descender, el poderoso brazo de Allwënn se estiró aferrando sus ropas y de un potente tirón lo arrancó de la posición que ocupaba, dejándole el rostro a pocos centímetros del suyo. Así, teniendo aquellos orbes verdes refulgiendo por la ira a tan escasa separación, Alex sufrió de nuevo la embestida de las palabras de Allwënn.


  —¡Escúchame bien, gusano desgraciado! Nadie ha dicho que seamos amigos Esta espada vale mucho más de lo que tú podrás valer jamás, mucho más que la vida de todos vosotros ¿Entiendes? De hecho espero que seas lo suficientemente listo como para adivinar que en este momento tu existencia depende de lo afilado de su hoja y del colmo de mi paciencia.


  De un brusco empujón envió de vuelta a Alex al lugar que antes ocupaba y recogiendo el objeto de la polémica se levantó y marchó furioso perdiéndose por el boscaje.


  Alex quedó de piedra, pasando sus ojos de unos a otros y moviendo los labios como si quisiera decir algo sin que pudiese revestir de palabras esa idea. El rostro estaba desencajado y en sus facciones se paseaba el desconcierto y la rabia al mismo tiempo. Al fin consiguió levantarse.


  —¡¡Maldita sea!! —gritó desahogándose—. ¡¿Por qué demonios se ha puesto así?! —clamó indignado entre grandes aspavientos—. ¡¡Es un animal, es un maldito animal!! Alguien debería encerrarle. Ese hombre es peligroso.


  Todos nos habíamos quedado congelados. A alguno, no sólo al pobre Alex, aún le temblaban las piernas. Gharin giró la vista hacia atrás. Comprobó que Allwënn definitivamente se había marchado. Hizo un ademán al chico para que se sentara y bajase la voz.


  —Lo… siento —trató de disculparse por su amigo una vez consiguió que Alex volviese a la posición de sentado—. Allwënn a veces es un poco irascible.


  —¡¿Un poco irascible?! —exclamó Alex sorprendido volviendo a incorporarse—. ¡Es una bestia! Por poco me mata. Anda, dímelo, tengo suerte de estar vivo, ¿no es cierto? ¿A cuántos tipos como yo se ha desayunado hoy? Maldita sea. ¿Es que acaso le he dicho algo para que se ponga así?


  —Te has pasado, Alex —le reprochó Odín en voz queda pero muy seguro de sus convicciones. Alex arremetió entonces contra su amigo.


  —¡¿Que yo me he pasado, joder?! Venga, Hansi, ¿tengo yo la culpa?


  —Es su espada, Alex —continuó en su defensa el batería—. La has llamado trozo de hierro, tío. Te has pasado. No tenías derecho ¿Vale? No tienes… no tenemos ni idea del valor de las cosas aquí.


  Gharin intervino en la contienda.


  —Para muchos esa espada es una leyenda… —aquello nos obligó a prestarle atención—. Para él es aún más que eso. Allwënn concibe una espada bajo un lazo íntimo, mucho más cercano a la amistad que a otro sentimiento humano. Por encima de todas sus espadas siempre ha estado esa: la Äriel —aquel semielfo parecía sentirse obligado a la confesión.


  —Bien, de acuerdo pero eso no le da derecho para… —Gharin le mandó callar con el dedo, sin pronunciar palabra y algo debió transmitir con la mirada porque Alex guardó silencio de inmediato.


  —Sería mentir si os dijese que es su espada favorita. No, es muchísimo más que eso. No creo que exista un calificativo que permita acercarse a aquello que le une a su espada. Amor, podréis pensar. Es mucho más que amor, os lo aseguro. Fue su primera gran espada. Su primera arma de verdad, digna de un guerrero, de todo un guerrero. Su padre, con quien tenía un vínculo muy profundo, se la regaló cuando cumplió su mayoría de edad. Le dijo que era una espada de reyes pero que ese rey debía alojarse en las mismas entrañas del guerrero que la portase. No en su cuna sino en su corazón. Luego sería mejorada exclusivamente para él por uno de los más afamados artesanos del hierro de todo el imperio, vástago de la legendaria estirpe de los Forjadorada. Con ella pasó el umbral que separa al niño del hombre, de la inexperiencia a la maestría. Solo eso ya la convierte en un arma muy especial. Pero tal vez no sea ese el motivo más poderoso que explique el profundo afecto por esa espada. El filo de su acero recibe el nombre de una fantástica criatura, quizá sueño de los mismísimos dioses en realidad. Toma el nombre de la misma mano que doblegó el duro hueso de dragón que hoy le sirve de empuñadura. De la misma mujer que dormita bajo sus formas óseas. El ser más complejo y hermoso que mis ojos hayan contemplado jamás… quien llegó a ser su esposa.


  Claudia creyó sentir como un afilado acero candente hendía su pecho. Por un instante, quizá incontrolado, como incontrolado fue ese mismo sentimiento, algo le hizo odiar poderosamente a aquella misteriosa mujer. Sin embargo, no tardó en sentirse culpable por ello.


  —Äriel fue su tesoro más preciado en esta vida. Lo único verdaderamente sagrado y divino en su existencia. Era una mujer demasiado especial para todos. —Gharin miró hacia el cielo y se detuvo un instante. Casi no nos apercibimos, pero hubo de esforzarse para continuar sereno—. Ella murió en una encendida noche de cólera cuando las tropas del Némesis tomaron la Ciudad Paso de Khäleshar, al inicio de la guerra. Allwënn lo presenció todo. Le arrebataron esa espada y la atravesaron con ella. El propio Allwënn debió morir aquella noche a manos de su propia arma también. Quizá murió, en cualquier caso.


  De los ojos de Gharin, como una gota de rocío que de la hoja cae al suelo, se escapó una lágrima. Aquella lágrima poseía un color azul intenso que a ratos brillaba como lo hacían los ojos del muchacho en la oscuridad de la noche. Un azul impropio del transparente líquido que forma nuestras lágrimas. Ese azul yo lo había visto antes, lo había visto anillando la negra pupila en el iris del muchacho. No pudimos evitar seguir fascinados el recorrido de aquella fantástica lágrima del mismo color de sus ojos, recorriendo la suave piel de su mejilla y caer humedeciendo la tierra. Así lloran los elfos.


  —Tras su muerte, Allwënn mandó grabar en la hoja de su espada el nombre de su esposa en tres idiomas: Galeno Tuhsêk, lengua de los enanos de Tuh’ Aasâk, el de su padre. Sÿr’al ‘Vhasitä, Lengua Raíz de los Elfos Ürull, el de su madre. Y Dorë-Transcryto[28], lengua de los sacerdotes de Hergos, orden a la que ella pertenecía. También ordenó vaciar en el metal de la hoja, hasta entonces virgen, la silueta del Padre Dragón, símbolo de su dios, Hergos, criatura que también la representaba a ella. Esa espada es un símbolo, el nexo de unión entre él y su esposa desaparecida, cuyas sangres se mezclaron en su hoja aquella noche de muerte. Es el vínculo, el lazo que traspasa la barrera de la muerte y la mantiene viva de alguna inexplicable manera. Esa espada, Alex, no es solamente una espada. Menos aún un vulgar trozo de hierro. Es lo único que le queda para recordar, para llorar y para vengar, a la única criatura que amó y a la única que amará en su larga, larguísima existencia.


  Después de escuchar aquello ya no tuvimos ganas de bromas.
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  Aquel descomunal cánido volvió a pegar su hocico sobre la hierba y reconoció el olor que había estado rastreando desde hacía unas horas. Sobre su extenso lomo, la criatura que lo montaba se volvió hacia atrás. Allí, casi una docena de aquellos jinetes de lobos aguardaban. Algunos se aproximaron hacia el primero y sus lobos comenzaron a oler el suelo con la misma intensidad. Eran criaturas pequeñas y descompensadas. Sus miembros nervudos y delgados contrastaban con un cráneo grande en el que se alojaban unas orejas desmesuradas y una boca cuajada de afilados dientes amarillentos. Su piel era de un tono verdoso, repleta de malformaciones, llena de tatuajes y cicatrices. Iban densamente armados a pesar de su corto tamaño. Escudos y lanzas en sus manos, espadas en sus cintos y arcos a sus espaldas. Parecían ir de cacería. El más avanzado de ellos miró la siniestra muralla de árboles muertos que se extendía ante sus ojos y todo aquel grupo pareció dudar por un instante. Iniciaron una caótica conversación llena de estridentes voces y vehementes gestos. Entonces uno de los lobos comenzó a aullar y el resto de la manada le secundó. Aquellos aullidos acabaron con la acalorada discusión de los rastreadores. El más bravo de todos, el más abrumado por la salvaje decoración que lucían en sus ropas y armas hizo un gesto evidente señalando el bosque. Con un rápido movimiento de aquellas bridas, la tropa goblin inició su veloz avance y desaparecieron tras los primeros árboles en busca de sus presas.
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  Falo miró a ambos lados. Nadie parecía haberle visto. Aprovechó que la airada desaparición de Allwënn había obligado a prolongar la parada mucho más tiempo que el previsto en un principio. El cansancio había podido con el grupo que ahora yacía desperdigado disfrutando de un merecido sueño regalado. Allwënn seguía sin aparecer.


  Intentando producir el menor ruido posible Falo comenzó a barrer el lugar con la vista, con la fundada sospecha de encontrar aquello que buscaba. Sus ojos pasaron de los caballos a las bolsas y útiles y de ellas a los alrededores. Entre nosotros, descansando, también se encontraba Gharin. Fue a él a quien Falo descubrió una pequeña bolsita de cuero que pesaba y tintineaba de forma bastante evidente.


  Hubo de rebuscar un poco antes de hallar la preciada bolsa. Ahora, al tacto, no tenía duda, era dinero lo que guardaba tras el curtido material que lo encerraba. Un montón de dinero, se decía mientras calibraba su peso. Se apresuró a aflojar el cordel que aseguraba la boca y volcó el contenido en la palma de su mano. Las pupilas se dilataron. No podía creer que fuera cierto lo que se había escurrido desde el interior de la bolsa hasta su mano. Eran monedas, como había presentido, pero unas monedas grandes, gruesas y pesadas como no había visto nunca. Él nunca llegaría a saberlo pero había despeñado en la palma de su mano varios Ares de plata imperiales y un par de gruesas Damas de oro. Aún conservaban la magnífica labra de los emblemas de Belhedor anteriores a la Guerra. El metal que las cubría brillaba como el sol. Junto a ellas se habían escapado también algunas gemas de gran tamaño. Tenían unas tallas preciosas y vivos colores que centelleaban al contacto con los escasos haces de luz que lograban superar la cúpula de los árboles.


  El hallazgo le puso nervioso y con la misma rapidez intentó devolverlas de nuevo a su confinamiento, buscando luego entre sus ropas un lugar donde ocultar la bolsa.


  ¿Qué le impulsaba a robar en nuestra peculiar situación? Quizá pura codicia. Quizá buscaba apropiarse de dinero con el que comprar la ayuda de alguien distinto a aquellos elfos. Quizá pensaba ya en deshacerse de nuestra compañía y tratar de buscarse la vida por si solo. Lo cierto es que quedaremos sin saberlo. Lo único cierto es que debió ser durante esa tarea, en la que sus ojos iban de aquí para allá, cuando descubrió la fabulosa espada de Allwënn apoyada en el nudoso tronco de un árbol lejano. Aquello le sobresaltó. No había visto regresar al semielfo y si su arma estaba allí, él no podía andar muy lejos, después del celo demostrado. Aquella deducción debería haberle bastado para alejar de su cabeza la idea obsesiva que se acababa de colar. Sin embargo, Allwënn no parecía hallarse cerca. El claro continuaba tan tranquilo y solitario como hacía un instante.


  Falo regresó la vista a la espada. Estaba allí, solitaria y muda custodiando a los pies de un viejo árbol otros enseres del temperamental mestizo, sin que nada ni nadie repararan en ella. Se sintió tentado, sin embargo, no era ese el motivo por el que se acercaba con una sonrisa dibujada en sus labios. Falo disfrutaba sólo con la idea de violar la intimidad de Allwënn. Sabía que iba a profanar algo de incalificable valor para el joven. Algo muy íntimo, sin que aquel pudiese evitarlo. Le parecía una dulce venganza aprovechar su ausencia para palpar cuanto le viniese en gana las prohibidas formas de la espada. Apenas hubo de inclinarse mucho ante ella. Sus extraordinarias dimensiones hacían que doblarse hasta su altura resultase una tarea más amable. Aún seguía vestida con el cuero de su vaina. Escondía a los ojos las formas del acero. En cualquier caso, no era eso lo que interesaba a Falo. Ni tan siquiera se había percatado del detalle de su empuñadura. Lo que se perfiló ante su incrédula mirada le dejó estupefacto ¡Era una mujer, ciertamente! Todo el mango era en realidad la talla de una mujer. De eso no podía tenerse duda. Un cuerpo, tan pulido que parecía húmedo, escasamente cubierto con unas gasas flotantes que le ondeaban en derredor, mostrando y ocultando entre ondas y pliegues, la belleza de una dama desnuda. Falo tragó saliva y un inexplicable calor ascendió por su cuerpo. Se diría que realmente se encontrara ante una mujer de carne y hueso.


  Volvió a cerciorarse de que nadie le observaba. Esta vez con miedo, tornó la vista de nuevo a la figura. Un extraño poder, como una voz insinuante y cautivadora parecía animarle a tocar el desnudo cuerpo de aquella sensual talla. No logro contenerse y obedeciendo aquel irrefrenable impulso, posó las yemas de sus pulgares sobre los pies de la dama. Algo le recorrió la espalda de parte a parte. Parecía… hubiera jurado…


  Tuvo la sensación de haber tocado la cálida y suave piel de una hembra viva, como si aquella mujer sin vida se hubiese estremecido al leve roce de sus dedos. Aquellos dedos ascendieron sobre sus piernas, acariciaron aquellos muslos suaves y redondos. Luego al talle y al plano vientre. El sudor había perlado su frente por alguna razón incomprensible, pero no se hubiese detenido. Fue la visión de esos ojos, de leve trazo oriental, profundos, vivos. Vivos por encima de todas las cosas. Eso fue lo último que retuvo su memoria cuando una violenta sacudida lo arrancó de allí.
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  —¡¡¿Qué crees que estás tocando, maldito vástago de perra?!!


  El impacto brutal de una pierna colisionó contra su abdomen, haciéndolo doblarse de dolor. Tan duro, que lo precipitó a bandazos varios metros atrás. Su cuerpo aún trataba de recobrar el perdido equilibrio cuando, en su interior sintió el efecto del despiadado golpe. Una punzada aguijoneó su estómago. Un dolor súbito. Una quemazón intensa se extendió por su vientre y ascendió abrasando su garganta. Su rostro se torció con violencia cruzado por un terrible puñetazo. Falo se precipitó al suelo. Ya estaba lo suficientemente aturdido como para no haberse podido levantar por sí mismo, sin embargo, Allwënn le aferró de la camisa y lo izó en el aire.


  —¡¡Voy a arrancarte las manos, puerco miserable, y luego te haré comer tus propios dedos!! ¿Crees que no sé lo que estabas haciendo? —La voz quebrada de Allwënn penetraba en sus oídos con furia al tiempo que su puño se estrellaba de nuevo contra su cara. De los labios de Falo se escapaba un río escarlata de sangre que manchaba su rostro y parte de su camisa. Aquellos puños eran como rocas. Falo se jactaba a menudo de sus peleas callejeras y tenía de ellas más de una señal en el rostro, pero jamás había recibido golpes tan demoledores. Pensó que Allwënn sería capaz de arrancarle la cabeza. El cuerpo del muchacho se tambaleaba sin ton ni son para encontrarse directamente con otro poderoso golpe del medioenano. Pensó que se desvanecería en cualquier momento. Allwënn lo aferró lanzándolo para que se golpeara contra un árbol. Allí, Falo, quedó deshecho.


  Alertado por el ruido, Gharin, dio un respingo que despertó a los demás. Como un rayo, sin comprobar siquiera de qué se trataba buscó y empuñó su espada. Con ella en la mano se alzó de un salto y descubrió la escena.


  —¡Allwënn, ¿qué está pasando aquí?! —El semielfo, al escuchar su nombre torció la cabeza lenta pero enérgicamente. Estaba allí, de pie, ante el retorcido cuerpo de Falo y entonces lo miró. De sus pupilas salían llamas de ira, tenía los ojos muy abiertos y los labios crispados. Gharin, sorprendido, se dirigió hacia su enfurecido camarada. Al tiempo, aquel volvió sobre sus pasos en dirección al arma, aún apoyada en el mismo lugar donde Falo la había profanado.


  Alex y yo descansábamos cerca de Gharin y nos habíamos incorporado poco después de él. Aún no dábamos crédito a nuestros ojos.


  —¡Por Yelm, Allwënn! ¿Qué ha ocurrido? ¡Casi matas al chico! —Decía mientras se aproximaba hacia él con su arma desenvainada pero laxa.


  —Será que me siento benevolente —exclamó con sarcasmo sin volver la vista a su compañero.


  —¿Estás loco? —Allwënn se giró hacia Gharin con violencia apuntándole con su dedo crispado.


  —¡No vuelvas a cuestionar mis acciones o no distinguiré a mis amigos! Aún puedo matar a alguien esta tarde.


  Gharin no pudo articularle una réplica. Una voz se cruzó en aquel momento. Era Claudia. Accedía en aquel instante a la escena y lanzó un grito horrorizada al comprobar el rostro ensangrentado de Falo.


  —Deja este asunto, Allwënn, por favor —suplicó Gharin, pero antes de que el aludido pudiese dar una respuesta, alguien lo hizo antes llenando la tensa atmósfera de una larga lista de insultos. Todos los ojos se volvieron hacia él.


  Falo, como si de una marioneta de hilos fláccidos se tratara había conseguido ponerse en pie sosteniendo con ambas manos la cimitarra que desde hacía unos días pendía de su cinto por consejo y orden de los propios elfos. Casi no la podía aguantar cuando se encontraba fresco. En aquel estado apenas la levantaba del suelo. Sin embargo, ello no impidió amenazar y retar a Allwënn entre imprudentes alaridos. Su rostro era una máscara de carne morada y abultada que manaba sangre por cada poro. Estaba tan desfigurado por los golpes del medioenano que resultaba difícil reconocerle.


  Al escuchar aquella temeraria provocación, el semielfo volvió a encolerizar. Giró hacia atrás y alargó su brazo a Gharin mostrando la palma abierta hacia el ensombrecido cielo.


  —Dame la Äriel, Gharin —ordenó con sequedad a su rubio compañero. Aquel quedó un tanto perplejo por la demanda. Allwënn entendía que Falo le retaba. Aquello significaba aceptar su reto. Allwënn estaba aceptando el desafío en toda regla con todo lo que ello implicaba. Si eso era así, Falo ya estaba muerto. Aquel muñeco deshecho y ensangrentado no era rival para el medioenano ni en su mejor momento. Allwënn era un guerrero bestial. Pocos estaban a su altura… y si llegaba a sostener la espada contra él en un desafío no iba a escatimar destrezas. Falo ya estaba muerto y aún no lo sabía.


  —Sólo es un crío. Está destrozado, Allwënn, no creo que… —intentó disuadir su compañero.


  —Maldita sea, Gharin ¡¡Dame mi espada!! —bramó aquel. Sería mejor no discutirle. La ofensa de Falo implicaba a Äriel. Allwënn no cedería. La suerte de aquel humano estaba sentenciada y su verdugo sería inmisericorde con él.


  —¿Qué está pasando? Alex, Hans… ¿Qué va a ocurrir? —preguntaba la joven intentando vanamente que alguien le espantase el temor que comenzaba a cobrar forma en su cabeza. Quería que alguien le negara que fuera ocurrir lo que parecía evidente que sucedería. Sus ojos se cruzaron con los de sus amigos. Alex estaba especialmente lívido cuando su rostro buscó a Claudia sin poder ofrecerle la respuesta que buscaba. Nadie quería decir nada porque nadie tendría el valor para interponerse entre aquel guerrero y aquel que parecía haberle ofendido.


  Cuando el semielfo de ojos azules tendió el arma a su dueño ofreciéndole la empuñadura, me di cuenta que mi pecho latía a ritmo acelerado y golpeaba mi carne con insistencia. Los dedos de Allwënn aferraron con una lentitud casi delicada el desnudo cuerpo que labraba el mango de su espada. Con la misma laxitud comenzó a desprender el acero del cuero labrado que lo vestía. Centímetro a centímetro, el frío metal comenzó a dejarse ver por primera vez, junto al prolongado y desagradable chirrido que hace la hoja al salir de su vaina. Allwënn se la estaba mostrando a su tembloroso e insignificante adversario. Mostraba el arma que había osado tocar y el mismo acero del que ahora habría de defenderse. Si lo que pretendía era atemorizar al pobre Falo había que decirse que aquella espada poseía unas dimensiones tan extraordinarias que inspiraba el respeto incluso dormida en su cuero.


  El formidable acero se despojó por completo y respiró el opresivo ambiente de aquel cadavérico bosque. En ese instante creo que todos comprendimos, vimos y supimos por qué aquella brillante y afilada hoja nos había estado llamando desde su escondido refugio. Ni yo, ni Claudia, ni ninguno de nosotros, ni en un millón de años hubiéramos podido suponer la descarnada belleza de la imagen real.


  —¡Dientes!


  Aquella palabra irrumpió con fuerza en la mente de todos los espectadores cuando las formas de la Äriel lucieron limpias. Dientes mortales y salvajes. Dientes como las fauces abiertas de una fiera.


  Todo el poderoso filo de la majestuosa espada eran temibles, terribles y brutales dientes. Su secreto. La doble hoja de la Äriel estaba aserrada con una maestría de artesano y no de herrero. Falo, para su fortuna, sólo veía una mancha borrosa.


  Ahora lo pienso. Qué singular mezcla la suya. Sin duda digna de la doble naturaleza de su portador. De un puño de hueso con forma de mujer partía el metal de la hoja, como la ancha estela que deja un barco sobre el mar. Nada más surgir del abrazo óseo del mango, el acero se estrechaba ligeramente hasta unos quince o veinte centímetros del arranque de la guarda para volver a ensancharse poco después. Esos centímetros daban forma a una porción sin filo, inservible para la batalla pero de profusa decoración, grabado y relieve. Era el lugar escogido para ahuecar aquella silueta de Dragón de la que nos hablara Gharin. Un dragón que recordaba a la sierpe oriental, cuyo alargado cuerpo se retorcía en varias vueltas sobre sí. A partir de ahí, ascendía casi un metro de hoja dentada. Poderosa y letal, de fiero y majestuoso aspecto. Tal y como Gharin nos había dicho, las inscripciones decoraban la superficie plana de acero. Casi no dejaban en ella una pequeña porción sin ornar.


  La Äriel era una conjunción magnífica entre el poder y la belleza, entre la brutalidad salvaje y la sublimación del arte. Como su portador, una extraña fusión entre la bella y la bestia. Si la mujer que inspiró esa espada fue tan sólo un millar de veces menos hermosa… ¡Cuánta mujer para un sólo hombre!
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  —¡Perro deslenguado! ¡Tuviste tu oportunidad! ¡Vamos a terminar con esto ahora mismo! —El brazo de Allwënn casi desploma a su amigo que en un vago intento de detenerlo había tratado de interponerse.


  Todo sucedió demasiado rápido. Una corta carrera separaba a ambos contendientes. Allwënn salió en estampida, con el rostro rabioso y la espada en su mano. Falo observó impotente cómo el fornido elfo se le venía encima como un carro de batalla. Abrió los ojos desorbitados y a punto estuvo de lanzar la cimitarra al suelo y largarse corriendo. Pero no pudo. La Äriel trazó un arco mortal hacia su cuerpo con una furia incontenible a la que Falo acertó a interponer de puro milagro el oxidado acero de su arma. La cimitarra salió despedida hacia el interior del bosque, perdiéndose, arrancada con violencia de las manos de su dueño. Pero antes de que Falo pudiera comprender su desaventajada posición, la poderosa pierna de Allwënn le impactó en el abdomen y lo catapultó nuevamente contra el árbol del que se había levantado.


  Aquel mestizo se acercó pesadamente hacia el maltrecho y jadeante cuerpo de su adversario. La Äriel miraba inofensiva al suelo. Al andar hacía tintinear las cadenas de su malla y su sonido mareaba aún más los sentidos del derrotado. El muchacho abrió los ojos y la borrosa estampa de Allwënn surgió ante él, ahora mucho más poderoso de lo que Falo nunca hubiera imaginado días antes. Como pudo, intentó reclinarse lo mejor posible tratando de llenar sus pulmones con el aliento casi perdido. Allwënn estaba ante él y le miraba sin sentimiento, con los mismos ojos con los que mira una bestia a su víctima vencida. Entonces, su rostro se crispó y sin dar opción a nada, alzó su formidable espada por encima de sus hombros y la hizo describir un arco letal hacia su cuello. Los ojos de Falo se salieron de sus órbitas y sólo tuvo tiempo de desgarrarse en un gruñido antes de que la fría hoja besase su carne contusa a punto de ser decapitado.
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  —¡¡Noooooo!!! —acertó a gritar Gharin, un segundo antes de que el filo de la Äriel alcanzase al muchacho. Alex buscó los ojos de Claudia, arropándole la cabeza entre su pecho al tiempo que él también desviaba su mirada. Yo quedé helado ante la visión. Odín también se mantuvo firme, aunque no llegué a saber en qué momento concreto se había incorporado.


  Oímos un fuerte crujido. Después silencio y el frío soplo del viento agitando las hojas cercanas en un repicar arbóreo.
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  Falo aún temblaba compulsivamente cuando abrió los ojos con el miedo enraizado en sus huesos y vísceras. Tenía parte de él abultando el trasero de sus pantalones. Había visto pasar su vida ante sus ojos en fracciones de segundo. Continuaba vivo, a pesar de que aún dudaba. El dentado filo de la Äriel se había empotrado en la madera del árbol llegando a rozar el indefenso cuello de Falo al que consiguió morder y hacerle sangrar débilmente. Conservaba la cabeza, que era mucho más de lo que nadie hubiese apostado. Gharin suspiró tan sonoramente que no pudimos evitar dirigir las miradas hacia él.


  La hoja aún vibraba embutida en el tronco del árbol. Con un par de tirones las fauces de acero se desembarazaron del abrazo de madera dejando en sus milenarios anillos una profunda herida abierta. Allwënn se agachó junto a Falo, tanto, que se diría iba a besarle en los labios. Le aferró de los cabellos clavando su cabeza a la madera. La temblorosa faz del joven rozaba en algunas zonas la curtida piel del elfo, pero todo su campo de visión se reducía a aquellos iris de sinople. La cadenciosa y sonora voz del mestizo inundó toda su existencia.


  —He matado a hombres por mucho menos —afirmó lentamente—. No habrá próxima vez. En su lugar, alguien tendrá que ir a buscar tu cabeza ¿lo entiendes? Aléjate de mi espada o ella te enviará a encontrarte con tus ancestros.


  Entonces se volvió hacia nosotros. Con el gesto desafiante avanzó unos metros y su rostro se endureció aún más mientras nos ensartaba con sus pupilas. Alzó su espada y clavó su afilada punta en el húmedo suelo del bosque frente a todos. Apuntándonos con su brazo extendido y su dedo crispado nos lanzó una advertencia que pocos nos atrevimos a cuestionar.


  —Al próximo —amenazó—, humano o elfo, hombre o mujer que ose tocar mi espada sin mi permiso, lo abriré en dos y pondré sus entrañas a secar.


  El eco de sus palabras quedó suspendido en la atmósfera y aún resonaba en nuestra cabeza mientras él nos estudiaba con dureza. Gharin no dijo palabra. Estaba congelado y serio observando a su amigo. Tras un largo y detenido examen, Allwënn se dirigió hasta él y le hizo entrega de una bolsa de cuero llena de oro y gemas que no tardó en reconocer. Ambos se cruzaron una mirada y parecieron sus pupilas trabar un largo diálogo que ninguno de los presentes llegamos a entender.


  —Qué alguien cure a ese desgraciado —dijo en un velado mensaje a su amigo, encaminándose ya fuera del lugar—. ¡Ensillad los caballos! —añadió dándonos la espalda—. ¡¡Nos vamos!!


  [image: sep]


  Mis ojos se fueron por inercia a la formidable espada que había quedado clavada en la tierra como un estandarte de guerra ondeando al viento, levantándose ufano y glorioso sobre el campo de batalla. Al contemplar sus formas, la belleza y misterio que seguía emanando desde el desnudo acero; algo compungía el alma cuando por encima de ellas se miraba de nuevo a los ojos tristes de aquella dama que dormía en su puño. Miré alejarse al fornido y bravo guerrero…


  No tuve duda…
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  ¡Qué magnifico guardián para velar su sueño!
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    VIII. TIEMPOS ADVERSOS
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    «En la fatalidad se testa el auténtico guerrero


    En la adversidad se prueba.


    Sólo frente las sombras, se descubre la verdadera luz».


    IGNOS ARHANTHYR, DUQUE DE KELLAR.

    MARTILLO JERIVHA.

  


  LA LLUVIA AZOTABA CON FURIA INHUMANA LAS ESPALDAS, COMO MARTIRIO DE REO…


  —¡¡Agarra esas bridas. No las sueltes!!


  —¡¡Las tengo, las tengo!! —Odín hacía lo que podía. Su torso resistente y sus robustos brazos tiraban con todas su fuerzas de las cinchas de cuero que sujetaban al animal por las quijadas. Así impedía a duras penas que se alzara sobre sus cuartos traseros. A pesar de todo, el brioso corcel arrastraba al corpulento joven con menos dificultades que las que él encontraba para mantenerlo anclado en el suelo.


  —¡Agárralo bien, chico!


  Un relámpago hizo quebrar el cielo gris en un resplandor intenso y su chispa se escuchó como el restallar de un gigantesco látigo por todo el bosque. Como una cortina, el agua se despeñaba en riada hiriendo aquella cadavérica arboleda con verdadera crueldad. Los caballos se asustaban de los aullidos del trueno y de las fogosas ráfagas de luz de los relámpagos. Volvían difícil y peligrosa la travesía, forzosamente a pie, en aquellas adversas circunstancias. El barro se extendía ahora por todo aquello que antes era tierra y suelo.


  —¡Cuidado! —Al impresionante retumbar, dos de los caballos se alzaron sobre sus cuartos traseros, aterrados. Los bíceps de Odín no pudieron entonces mantenerlos sujetos. Sin soltar las bridas, fue zarandeado con violencia y golpeó contra Alexis al que envió sin remedio al embarrado suelo del bosque, cayendo de bruces sobre un charco de lodo. Gharin dejó su espada y corrió a prestar ayuda al corpulento humano. También Allwënn, se apresuró en llegar. De un salto y un enérgico tirón apresó las riendas de uno de los corceles mientras el rubio Gharin y Odín hacían lo propio para reducir a los otros.


  Las voces de los hombres se mezclaban entre ellas y estas con los bufidos y relinchos de los animales. Después de varios forcejeos, algunos instantes de lucha y muchas mandíbulas apretadas, se impuso la veteranía de los elfos a la fuerza de los brutos que terminaron por ceder y doblegarse.


  —Bien hecho, muchacho —le reconocería Allwënn a Odín mientras dejaba que el muchacho tomara algo de aire. También se ganó el cumplido de Gharin que acabó golpeando animosamente la fornida espalda del batería.


  —Ya nos encargamos nosotros.
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  La dentada hoja de la Äriel se incrustó en el suelo a poca distancia de donde Claudia ayudaba a Alex a incorporarse. El mestizo utilizó su espléndido enmangue como apoyo y quedó mirando a ambos jóvenes mientras un reguero de agua se escurría por su rostro y por entre los negros filamentos de su larga cabellera. Destrozados por la dura caminata bajo el agua, ambos cuerpos, cuyas ropas caían sucias en grandes pliegues por el peso de la lluvia, casi no podían sostenerse en pie. Parecían suplicar piedad a gritos con la mirada. Para su desgracia, Allwënn no consideró necesario un descanso, ni siquiera una ayuda. Se limitó a decir que ya habíamos perdido demasiado tiempo hoy y que debíamos continuar. Aquello sonó, como era habitual en él, a una terrible falta de delicadeza, muy propia del mestizo. Pero resultó especialmente hiriente en las circunstancias que acababan de vivir.


  Sólo con el tiempo comprenderían que esa aparente y manifiesta insensibilidad era el arma con la que Allwënn se mantenía indemne frente al mundo.


  —No sé si voy a aguantar todo esto —confesó Alex con cierta indignación aún agarrado al cuerpo cansado de su delicada compañera.


  La marcha se reanudaba. Allwënn volvía a encabezar la comitiva por el frondoso y desierto bosque. Gharin y Odín habían conseguido amarrar a los corceles y le seguían, más atentos a los animales que al propio camino. Para Alex y Claudia el mundo parecía haberse olvidado de ellos. Todo parecía seguir su rumbo sin detenerse. Bajo aquel cielo gris plomizo y su trepidante lluvia, ambos se sintieron abandonados por un instante. Profundamente abandonados y solos.
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  Alex regresó de sus recuerdos…


  La lluvia seguía destrozando los bosques pero al menos habían encontrado techo donde guarecerse. La situación no había mejorado para ellos. De hecho, no podía ser peor. La tarde se encontraba en toda su plenitud y sin embargo, la violencia desatada por aquel vendaval hacía que pareciese plena noche. La luz moribunda del día no bastaba para iluminar aquella estancia en la que habían acabado sentando los huesos.


  Alex miró desorientado a su alrededor. Allwënn estaba en pie, en silencio, como una estatua sobre su pedestal. Miraba al exterior. Su mente se perdía en el vacío. Gharin se afanaba por conseguir encender una pequeña hoguera con la que poder entrar en calor. Odín arropaba los hombros de Claudia con una de las pocas mantas que no habían acabado empapadas por el agua. Ella se sentaba abrazando sus piernas. Tiritaba de frío y sus labios se habían vuelto cárdenos.


  En su mirada había ausencias. Tristeza… dolor… pero sobre todo, ausencias.
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  Allwënn no se había movido de aquella posición durante el tiempo que Gharin invirtió en encender una pequeña fogata. Seguía allí, con sus ojos clavados en aquel insólito lugar al que su apresurado cambio de rumbo les había llevado. Su cabeza se paseaba inquieta por los rincones de su memoria tratando de asumir lo que aquello significaba: Habían encontrado la ciudad de los elfos… o lo que quedaba de ella.


  La imagen de aquella enorme construcción les había dado la bienvenida alzándose al cielo en todo lo que la vista abarcaba. A pesar del castigo feroz de la lluvia, pocos fueron los que no se quedaron clavados en el sitio ante la contemplación de aquella colosal arquitectura que se levantaba ensombreciendo a los propios árboles. Eran ruinas, pero tan bien conservadas que había que agudizar la mirada para descubrirlo en una primera vista. Sólo aquella ártica soledad, de tumba, preñada de olvido que tienen las ruinas la delataba. Estaba concebida como una superposición de terrazas. Un gigantesco tramo de escaleras ascendía a la primera de ellas extendiéndose por todo el perímetro de la construcción. Después, todo eran pequeñas escalinatas que se mezclaban entre las terrazas, altas torres cilíndricas de perfiles suaves y ligeros contornos, arcos de múltiples líneas…


  Grandes, casi monumentales eran sus portadas. Abrían el paso con verdadera solemnidad a los viajeros hacia espacios cupulados, pórticos, pasillos y estancias… Todo ello aderezado con la alternancia de columnas arbóreas, labrados pilares y otros extraños elementos de sustentación nunca antes vistos. Sobrecogía su silencio. El hecho de encontrarla tan desierta y muda, carente de la civilización que la alzó la hacía parecer aún más majestuosa y digna. A pesar de la diversidad de sus formas y el deterioro, un elemento unía y solidificaba cada una de las piezas que componían aquella magnífica arquitectura. Se trataba de la piedra. La piedra con la que había sido levantado el vasto lugar. Una piedra de un color verde intenso de aspecto vidriado y agrisadas vetas. Daba forma y a la vez uniformaba el cuantioso conjunto, de tal suerte que parecía haber sido esculpido en una sola pieza.


  Viendo cómo la vegetación había ganado terreno a los muros y espacios, resultaba más verosímil imaginar que, en su origen, aquel elegante coloso había surgido del propio verde del bosque a golpes de algún cincel.
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  Gharin, con el cabello pegado, empapado por la lluvia miró a su compañero con gesto alterado. En sus ojos azules anidaba el miedo. Un miedo acrecentado por la experiencia que acababan de vivir. Por la evidencia de la certeza. Por saber que habían llegado al corazón mismo de la leyenda… a la misma boca del lobo. Allwënn le miraba con gesto preocupado. En el fondo tampoco le gustaba aquella situación. Sabía por dónde estaban andando ahora mismo los pensamientos de su rubio compañero. Entonces volvió a fijar las pupilas en los impresionantes restos que se levantaban ante ellos. Aquel lugar poseía un magnetismo que impresionaba. Al igual que un tesoro del pasado, emanaba esa atmósfera cautivadora que fluye de las ruinas, un tanto nostálgica y un tanto hostil…


  Quizá demasiado hostil.


  —¿Qué… qué lugar es este? —Preguntó a voces Alex, superando la fuerza de la lluvia.


  —Supongo que son los restos del palacio —advirtió Allwënn sin desviar su mirada de aquella mole verde de exquisito acabado—. Hemos llegado al corazón de la vieja ciudad. El hogar de esas Custodias.


  Habían encontrado la ciudad de la que hablaban las historias de Allwënn. Ahora sólo ruinas. Aquella milenaria ciudad que aguantaba estoicamente el paso del tiempo. Tiempo que perecía haberse detenido entre sus muros. Casi le faltaba gritar que había nacido del capricho de los elfos. Antigua, de eso nadie dudaba. Los elfos dejaron de vivir en la piedra desde aquellos lejanos días de infortunio. Sólo los clanes del Ülstäa-Aêrimhál, el sagrado jardín del Sändriel, guardan aún esas viejas tradiciones y costumbres. Y ellos quedan muy, muy lejos de allí.


  La ciudad existía…


  Un frío amargo recorrió a aquel grupo y un batallón de emociones crueles se instaló en sus corazones. Si de algo había servido aquella lluvia infernal era para mitigar el dolor del recuerdo. La cabeza había estado demasiado ocupada, preocupada en encontrar un paso firme por el que caminar o un lugar donde guarecerse de la batalla del cielo que en los verdaderos problemas.


  Aquella frase los había traído de regreso…
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  Los problemas habían empezado a media tarde…


  Las nubes que se condensaban sobre sus cabezas hacían presagiar la inminente tormenta. Sin embargo, habían encontrado algo que en aquel momento les preocupaba que el aspecto cada vez más amenazador del cielo.


  Ante la mirada absorta de Claudia se alzaba una estatua. Se trataba de la pétrea figura de un impresionante y hermoso arquero cubierto por una pátina de musgo. Miraba con los ojos vacíos, sin pupilas, en aquella máscara impávida que era su rostro eternamente joven y gélido, como la mano de la muerte. Un rostro sereno, de expresión indolente. Inalterada e inalterable. No pudo asegurar si fueron sus orbes sin iris o aquella inquietante sensación que emanaba de su gesto altivo lo que más le impresionaba. El hecho es que parecía tan muerto como la misma piedra que le daba forma y a la vez tan vivo que a nadie extrañaría que se hubiese bajado de su pedestal y atravesado al grupo de jóvenes con sus flechas de piedra.


  Allwënn se adelantó hacia la escultura, despacio y con los ojos muy abiertos. Sus dedos pasaron por la superficie lisa de la talla.


  —¿Sabes de qué se trata? —aventuró a preguntar Alexis, hechizado como todos ante el inusual descubrimiento. Sin embargo, Allwënn parecía muy concentrado en su examen y no le contestó.


  La piedra verdosa tallada con esmero representaba sin duda a un elfo dos veces más alto del tamaño real. Se cubría con la armadura de guerra de los Shaärikk[29], muy elaborada, de donde pendían unas insignias que lo delataban del último periodo Ült’karith[30]. También lo delataba el penacho del yelmo y la forma de hacha doble del escudo, a sus pies. Era un arquero, con su arco de batalla preparado y la flecha montada. Lista, a punto para ser tensada. Se le había representado en aparente reposo. El maestro le había concebido en el instante en el que el arquero observa a su enemigo en la distancia, aún con la guardia baja. Momento inmediato a la crispación de los músculos, la tensión del cordel y el ataque.


  Allwënn continuaba deslizando sus dedos por la superficie de la pieza. Muda, inerte. Solemne… como todo lo élfico.


  —¿Quién es? —preguntó Claudia. Allwënn se volvió hacia ella. Tardó un instante en responder, como si no estuviese seguro de acertar. Miró hacia uno de los lados. Estaba claro que en algún momento aquella estatua había tenido una compañera. A unos metros de la primera sólo se conservaba en pie el pedestal y los arranques de unas botas en aquella misma labrada piedra verde que daba forma a la primera efigie. La mayor estilización en sus trazos, quizá, indicase que se trataba de la representación femenina de aquel arquero, ahora perdida.


  —Debieron ser Custodias —dijo sin vacilar con cierto énfasis de misterio—. Los antiguos guerreros del bosque, sus guardianes.


  —¿Los que aparecían en tu historia? —me atreví a deducir. Gharin me miró como si hubiese nombrado al mismo diablo.


  —¿Y qué hace aquí? —Preguntó seguidamente Alexis. Allwënn apartó la mirada de las tallas y las dirigió a aquello que se encontraba inmediatamente tras ellas y motivo por el cual nos habíamos visto obligados a detenernos.


  Un ancho y artificioso puente de madera de altas y entrelazadas balaustradas salvaba los metros de caída hasta una gruesa corriente de agua que discurría bajo los apuntados ojos de sus arcos. Era una corriente caudalosa que probablemente recibía sus aguas del hielo perpetuo de las cumbres del Belgarar y que se despeñaba con furia por una cascada solo metros más adelante. El guerrero se volvió hacia nosotros.


  —Marca una frontera —contestó el elfo con la misma seguridad—. Una linde. Separa dos puntos dentro del bosque. Lo que divide realmente este puente o lo que vamos a encontrar si seguimos en esta dirección, no lo sé.


  El ensordecedor sonido del agua despeñándose por entre las rocas enturbiaba aquella zona del bosque. Tan acostumbrados al espectral silencio que nos había acompañado dentro de aquel lugar sombrío y muerto, el zumbido pesado y continuo que nos llegaba desde aquel poderoso salto de agua casi saturaba nuestros sentidos.


  Al llegar al borde del abismo, aquella ingente masa de líquido se dejaba caer con una furia terrible produciendo una perpetua bruma de chispas de agua y también el monótono murmullo que envolvía la ribera.


  Allwënn se apartó de las esculturas y apoyó su mano en la vieja madera que daba forma al puente que salvaba ambos márgenes.


  —Es demasiado arriesgado, Allwënn —aseguró Gharin viendo que su amigo no apartaba la vista de la poderosa corriente del río—. ¿Realmente piensas que valdrá la pena? No quisiera continuar por una linde protegida por las viejas Custodias. Además, la madera lleva centurias sin tratarse.


  —Aún parece sólido —añadió el otro tras primera la exploración—. Los secretos de los viejos maestros carpinteros hacían que estas maderas pudieran resistir miles de años sin quebrarse.


  —Es que probablemente lleven miles de años aquí —apostilló Gharin acercándose hasta su compañero—. Los barnices deben haberse gastado hace generaciones. Quizá baste que pongamos un pie sobre esos maderos para que todo el puente se desplome con nosotros encima.


  Pero no era ese el verdadero miedo del rubio arquero. Sin duda, los ancestrales tratamientos a los que eran sometidos los tablones habían logrado mantener viva, aunque ajada, aquella estructura. El peligro de derrumbe era cierto, pero lo que más inquietaba a Gharin era la posibilidad de estar acercándose demasiado a los lugares protegidos de aquel bosque maldito. La presencia de aquellas esculturas era explícita. Aunque todo el bosque estaba bajo la protección de las Custodias, al lugar a donde aquel puente conducía debió merecer una especial atención. Aquellas tallas delataban el riesgo. Era un aviso explícito de los elfos que habitaron aquellos bosques. Más allá de aquel puente entraban en terreno prohibido. Cruzarlo, significaba quebrar las viejas tradiciones.


  Allwënn se giró hacia nosotros y se encaró directamente al semielfo de ojos azules.


  —No dudo que pasar este puente va a ser toda una aventura por muchos motivos pero podríamos gastar varias jornadas buscando otra manera de salvar la corriente. Me gustaría estar camino de alguna parte cuando llegue la tormenta —añadió mirando el cielo. Negras nubes de tormenta se apiñaban unas contra otras y se abrían paso hacia nuestra posición. Varios bramidos furiosos de truenos, aún lejanos, avisaban con tiempo que aquella tormenta venía con ganas de guerra. Supongo que Allwënn prefería haber sorteado ya el río para cuando lo inevitable tuviese que ocurrir.


  —¿Y si seguimos río arriba? —apunté—. Tal vez exista una mejor manera de cruzar.


  —La cuestión, muchacho, es si debemos pasar este río, ya sea por aquí o por algún otro lugar —explicó Gharin con cierta desazón—. Este no es un bosque corriente. A partir de aquí estamos advertidos —dijo señalando aquel pétreo arquero que defendía el puente. La amenaza quedó suspendida en el aire y eso nos intranquilizaba más de lo que queríamos admitir.


  —Gharin, tus Custodias están muertas. Los protectores de este bosque dejaron de existir hace mil años. No pienso discutir sobre los cuentos de fantasmas que tanto te asustan —dijo Allwënn cuyo gesto invitaba a pensar que comenzaba a cansarse de las supercherías que tenían a su amigo tan preocupado—. Mira ese cielo. Va a caer toda el agua de los mares sobre nosotros si no comenzamos a caminar. Eso sí será un problema real y no tus fantasmas.


  Gharin torció su gesto en una mueca de desaprobación pero se encontraba solo en aquella guerra. Conocía demasiado bien a su compañero como para saber que acabarían cruzando aquellos viejos maderos. La cuestión era cuándo y a qué precio. Supuso que sería más sencillo no seguir gastando saliva y tiempo en vano.


  —Pasaré los caballos uno a uno —comenzó a explicar el de oscuros cabellos—. Si aguanta, podríamos hacer desfilar por aquí a toda una leva de infantes, con sus carros de guerra y sus kilos de coraza. Luego cruzaréis vosotros, de tres en tres.


  Bueno, quizá la idea no fuera la mejor. Probablemente ni siquiera la más sensata. Cruzar un puente de madera de más de mil años sería algo impensable para nosotros pero lo cierto es que parecía en magnífico estado para su avanzada edad y eso nos confundía. Había perdido toda la belleza y la cubierta de lo que en otro tiempo hubo de ser una capa de pintura celeste. Apenas se intuía entre los descascarillados maderos que lo formaban. Aparte de eso y algunos deterioros más evidentes, podría haber jurado que aquella solemne construcción era de ayer mismo. O nos arriesgábamos o podíamos ir pensando que nuestra incursión por este bosque maldito podía llegar a «aguarse» mucho.
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  Dejamos que Allwënn pasara pacientemente los caballos uno a uno, tal como quería. A la vuelta de su primer viaje nos alertó del estado de la madera.


  —Suena mal en algunas juntas —confesó—. Mirad dónde pisáis y creo que aguantará. Alex, Odín y Gharin, pasaréis cuando deje el último de los caballos. El resto lo haréis después. Así que id preparándoos.


  Los viejos tablones crujieron amenazadoramente cuando Alexis posó su pie sobre ellos. Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda y el paso de la saliva por la garganta se hizo un tanto más complicado. A punto estuvo de girarse y olvidarse de aquello. Allwënn desde el otro lado le hacía indicaciones para que avanzase sin miedo. Había conseguido cruzar media docena de caballos sin mayores dificultades, no entendía el recelo de aquellos muchachos.


  —Venga, chico —le dijo Gharin cuando pasó a su altura—. Pisa por donde yo lo haga, si te hace sentir más tranquilo.


  El joven no vio más opción que la de armarse de valor y proseguir su lento y temeroso avance tras aquel elfo. Odín les acompañaba sin hacer comentarios. Apenas se separó unos metros del extremo del puente sintió cómo el cuerpo quedaba suspendido a varias decenas de metros de la furiosa masa de agua que fluía bajo sus pies. Tuvo la sensación de que caminaba en el aire. El espectáculo era grandioso y emocionante… pero no menos perturbador.


  A pesar de la extensa longitud del puente, al fin, el trayecto fue salvado para regocijo del joven y todos quedaron esperando que Claudia, Falo y yo iniciásemos nuestro avance.


  Entonces empezaron los problemas…


  Apenas llevábamos unos metros ganados a aquel puente cuando nos percibimos que Falo había quedado retrasado justo ante el primer madero cruzado. Me giré por inercia y le vi ahí, clavado en el sitio, mirando hacia las turbulentas aguas abajo. No había una gran distancia entre nosotros y aquel cauce que se despeñaba violentamente metros adelante, pero es cierto que su rugido sobrecogía el ánimo. Tampoco aquella cascada gozaba de una gran caída, pero he de reconocer que impresionaba tanto o más.


  —Falo se ha quedado atrás —avisé a Claudia justo cuando mi parada le advirtió que algo ocurría.


  —Genial —masculló ella—. Tenía que hacerse notar. Ya estaba tardando este niñato en dar la nota. —Se volvió hacia él y le llamó. Falo, como si aquella llamada le hubiese sacado de algún trance, elevó la mirada y sólo entonces pareció ser consciente de que todo el mundo le esperaba.


  —¿Vas a venir o qué? —El chico dio un paso hacia atrás para separarse del borde y cabeceó una negativa.


  —No pienso dar un paso. Antes muerto que cruzar por ahí. —Claudia suspiró con la misma resignación que la madre de un niño travieso.


  —Joder… me tiene tan harta que esta vez le zurraré yo misma. —Disimulé mi sonrisa ante su comentario. Ella me miró y luego a aquellos que nos aguardaban al otro lado—. Sigue tú, ¿vale? Intentaré convencerlo, por su propio bien. Si no, de esta Allwënn se lo carga.


  Quise hacerle creer que haría lo que me había pedido pero apenas avancé unos metros más. Me volví para ver cómo se las iba a ingeniar con aquel matón del tres al cuarto. No es que si las cosas se pusieran serias fuese a servirle de gran ayuda, pero me sentí más tranquilo si no la dejaba completamente sola con aquel tipo que había demostrado ser tan inestable como inconsciente.


  —Venga, tío. No la fastidies esta vez —le decía mientras se le aproximaba—. No sé que vas a ganar con esto salvo que Allwënn vuelva a mosquearse. Si yo fuera tú no lo intentaría de nuevo. —Las marcas en el rostro de Falo habían desaparecido después de una nueva intervención mágica. Aquella prodigiosa curación volvía invisibles los tremendos moretones que su anterior encontronazo con el mestizo le habían procurado. En cualquier caso, Allwënn había dejado bien claro que no resultaba un tipo al que conviniese irritar.


  —No pienso cruzar por ahí. Me da igual como se ponga.


  —Joder, chaval. Mira que haces las cosas difíciles.


  Claudia miró de nuevo hacia la otra orilla. Allwënn estaba entretenido desanudando a los caballos y no se había percatado de la situación. Sin embargo, el resto comenzaba a sospechar que algo no andaba bien. Sería cuestión de tiempo, muy poco tiempo, que aquel furioso mestizo tuviese otra vez una excusa para enfrentarse a nuestro polémico compañero.


  —Si ese tío viene, te arrastrará al otro lado de las orejas ¿entiendes?


  —¡¡Claudia!! —se escuchó la voz de Gharin atravesar el río y llegar hasta ellos. Ella supuso las razones que aquel semielfo tenía para llamarla, así que se volvió y trató de restar importancia al asunto con un gesto.
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  —¿Qué diablos pasa? —Se preguntaba Alex.


  —Algo con ese tipejo, otra vez —dijo Odín—. Vete a saber. Esto no me gusta.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo? —La voz severa de Allwënn se escuchó tras ellos.
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  Falo miraba nervioso cómo aquel mestizo ya era consciente de que su actitud estaba retrasando de nuevo la marcha. Había una batalla en su interior… pero nadie lo percibía.


  —Tengo vértigo ¿vale? Me mareo sólo de pensar en cruzar por ahí. —Claudia creyó que estaba de broma.


  —¡Que tienes… ¿vértigo?! ¡Venga ya! —Claudia no se lo creía—. Saltabas como un gamo aquel día bajando la ladera.


  —Aquello no fue esto. No había agua, ni un puente…


  —¿Crees que soy idiota?


  —¡¡Es la puta verdad, cariño!! Me importa una mierda que no te lo creas —le contestó molesto por la incredulidad de la chica.


  —Tu vértigo no te impidió dejarnos tirados. Bien que corrías y trepabas… y sin mirar atrás.
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  —Voy a arrancarle la cabeza a ese desgraciado —dijo Allwënn cansado de que aquella absurda situación en la distancia se estuviese alargando demasiado y comenzó a avanzar por el puente.


  —Allwënn, quizá debiéramos dejar… —pero la frase de su compañero quedó colgada en el aire. Algo había llegado a sus oídos. Un sonido mezclado con las ráfagas de viento. Un sonido que no debía estar allí y que presagiaba peligro. Allwënn se volvió pero en su rostro advertía que no había sido por aquel comentario sesgado de Gharin. Sus afilados oídos de elfo le habían advertido también de aquello que para el resto seguía aún en el secreto.


  —¡¡Los perros!!


  —¡Han debido seguirnos el rastro! —Fue lo único que escucharon decir al mestizo antes de ponerse a correr.
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  —No me lo vais a perdonar nunca… ¿verdad? —dijo Falo con cierto resentimiento y algo de culpabilidad—. Tuve miedo, ¿vale? Me acojoné. Sólo quería salir de allí. ¡Ni siquiera os conocía! Corrí sin pensar, joder…


  —Pudimos haber muerto allí. ¿Entiendes? —Claudia se sentía molesta por tener que explicar lo que parecía obvio—. Siento mucho todo esto, pero las acciones de cada uno tienen sus consecuencias. Si no quieres seguir acumulando recelos sobre tus hombros, te sugiero que comiences a caminar y cruces este puente.


  —Nada del mundo hará que dé un paso más —le aseguró enérgico. Claudia se llevó las manos a la cara. No podía haber sido tan fácil.
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  Me percaté de que las tablas vibraban bajo mis pies…


  Eché la vista atrás y me di cuenta de qué las hacía moverse. Eran los ecos de las pisadas de Allwënn en la distancia. Corría hacia mí con el rostro desencajado. Entonces yo también lo oí y no pude evitar que un nudo atenazara mi garganta. Cuando devolví la vista hacia Falo y Claudia, aquello que producía el sonido, ya estaba allí.
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  —¡Escucha! Parecen… ¡ladridos! —Exclamó ella ante la sorpresa. Falo se volvió hacia atrás. La respuesta llegaría en breve.


  De la linde del bosque surgió el primero. Era un lobo inmenso de pelaje gris. Si dijera que me pareció de las dimensiones de un caballo resultaría seguramente una exageración pero desde luego no era un lobo corriente. Sobre él había una criatura de pequeño tamaño que lo cabalgaba lleno de plumas y penachos. Iba armado con una ancha espada de curvada hoja. Se parecía vagamente a uno de aquellos orcos si no fuese mucho más pequeño y delgado. De su enorme cabeza de rasgos deformes, destacaba una desmesurada boca cuyos dientes podrían sin problemas rivalizar con los del animal que montaba. También tenía unas grandes orejas apuntadas sembradas de adornos. Pero, sin duda, eran sus ojos amarillentos y la mirada feroz que en ellos habitaba lo que llenó de pánico a la joven.


  —¡Goblins! —recuerdo aquella frase entresacada de mi memoria… «donde hay orcos hay goblins».


  —¡Corre! —Le instó Falo a una Claudia paralizada por el miedo. Ella reaccionó a aquella orden y se puso a correr desesperada.
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  Mis piernas se habían paralizado. Temblaban como nunca lo habían hecho, pero no se movían de aquel lugar en el que estaban ancladas. Allwënn estaba muy cerca, casi podía notar su respiración. Me giré hacia él.
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  Las voces de alarma se extendían desde la otra orilla. Aquellos que ya se encontraban al otro lado del puente alertados del peligro se agitaban nerviosos gritando que nos pusiéramos a salvo. Solo Allwënn corría en contradirección. Yo seguía congelado.
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  —¡¡Hostia, Dios!!


  El primero de los lobos emprendió una furiosa carrera hacia ambos. Falo no necesitó ningún estímulo para apresurarse a apartar de un empellón a la chica y correr hacia la salvación del puente. Muy atrás parecía quedar su miedo. Ella, trastabillada al pasarle casi por encima aquel muchacho que le doblaba en peso, quedó un instante turbada, suficiente para comprobar que algunos lobos más aparecían por las inmediaciones. Algunos llevaban lanzas y arcos. Eran casi una docena.


  —¡Dios mío! —Aquel lobo se les echaba encima con su jinete chillando mientras agitaba la espada sobre su cabeza. Claudia apretó la carrera ciega por el desvencijado madero. Falo le había sacado unos metros de ventaja pero su menor peso la hacía más veloz y pronto le alcanzó. Justo en el momento de superarlo escuchó un crujido y Falo desapareció de su lado.
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  —¡¡Claudia!! —La inercia evitó que la chica se detuviese de inmediato. Cuando lo hizo y volvió su mirada atrás comprobó que Falo había quebrado uno de los viejos tablones y una de sus piernas desaparecía en el hueco abierto. Con los ojos desesperados parecía implorarle ayuda. Quizá no la hubiese necesitado. Con un poco de habilidad la pierna hubiese salido sin mayores dificultades de aquella presa… pero…


  Los ojos de Claudia lo decían todo…


  Falo sintió un calor asfixiante partirle de arriba abajo. Apartó su mirada de la joven y la volvió hacia atrás. Aquel lobo y su endemoniado jinete estaban sobre él. Apenas le dio oportunidad para levantar los brazos en un tímido intento de protegerse. Descargó la espada con furia contra el desarmado muchacho. Una nube de sangre estalló en su pecho y delató su suerte.


  Claudia ahogó un grito horrorizada y sus rodillas flaquearon sentándola en el suelo. Aquel lobo no se detuvo y continuó a pleno galope hacia ella. El resto seguía su estela.
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  Sucedió tan deprisa que casi no tuve tiempo de asimilarlo…


  Mi cabeza se negaba a aceptar lo que había pasado. Falo cayó inerte como un tronco muerto, a plomo sobre los maderos del puente. En ese momento pensé que íbamos a morir todos allí mismo.
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  Allwënn se desangraba en su carrera. Ni siquiera se había detenido a desnudar su espada. Aquel puente parecía interminable. Un zumbido cruzó junto a él, casi rozando aquellos cabellos azabache que se agitaban como un vendaval. Ni siquiera aquello le detuvo.
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  Claudia estaba paralizada por el terror. Escuchaba las voces de sus amigos, desde el otro lado que la llamaban desgarrando sus gargantas. Pero ella seguía con los ojos fijos en aquel muchacho inerte, bocabajo, cuya sangre comenzaba a escurrirse sobre los maderos que le servían de lecho. En un incontrolado impulso logró mirar a la sombra que se le echaba encima. Aquel lobo y la horrible criatura que lo montaba estaban apenas a unos metros. La espada bañada con la sangre del pobre Falo se alzaba sobre su cabeza. La siguiente en probar aquel filo sería ella…


  Pero aquella espada nunca encontró una nueva víctima…


  Un silbido de muerte sesgó el aire. Aquella criatura que la amenazaba salió catapultada de su silla tras un quejido agónico. El rostro de Claudia fue salpicado de sangre. Casi sin tiempo para entender lo que estaba ocurriendo vio como el grueso cuello de aquel desmesurado lobo era atravesado por dos flechas que impactaron en él con breves segundos de intervalo, deteniendo su carrera en el acto.


  Gharin montó una nueva flecha en su arco. Había demasiados objetivos. Si no salían de allí pronto…


  —¡¡Claudia!! —La chica reconoció la voz del mestizo y aquello la devolvió a la vida de un golpe—. ¡¡Corre, corre!!


  El resto de los jinetes de lobos comenzaba a montar flechas en sus arcos. Ella se levantó de un salto y salió a la desesperada. La vi acercarse con el rostro desencajado. Entonces, yo también reaccioné y logré echar a correr apenas ella pasara a mi lado. Los ladridos de los lobos se metían en mi cabeza y la adrenalina impulsaba mis piernas con furia. Ante nosotros Allwënn casi llegaba al fin a nuestra altura.


  Ante sus ojos, la escena era preocupante. Aquella jauría nos daba caza.


  Su mano buscó aquella mujer tallada en hueso de su cinto.


  Otro jinete cayó de su montura atravesado por una flecha…
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  Nada había conseguido detener a Allwënn en su furiosa carrera. Nada… salvo aquella nueva muerte. No eran las flechas de Gharin las que habían abatido a la bestia en aquella ocasión.


  El elfo quedó congelado con sus dedos aguantando el cordel que tensaba su flecha. Aquel adversario había caído por una mano invisible. ¿Quién podía estar ayudando a abatir a aquellos rastreadores? ¡Nadie había en aquellos bosques! Nadie salvo ellos. Nadie… vivo, claro.


  Y un calor agobiante comenzó a ascenderle desde las piernas al pecho.


  Aquella fue la primera de muchas flechas.


  Enseguida, aquellos goblins se percataron que les atacaban por varios frentes y se desorganizaron.


  Allwënn no podía creerlo…


  Gharin no quería hacerlo…


  De entre la maleza, desde los árboles comenzaron a surgir figuras con una teatralidad que resultaba fantasmagórica. Vestían viejas armaduras de elfos que ocultaban sus rasgos, si es que caso hubiera rasgos que ocultar bajo aquellas elaboradas celadas de metal dorado. Se armaban con lanzas y arcos. No parecían tener prisa.


  Surgían de todos los rincones. Quizá, también, eran al menos una docena. Sus flechas, inesperadas, sembraron de muerte aquel rincón olvidado del bosque. Sus lanzas perseguían a aquellos lobos que se vieron pronto desbordados.


  Allwënn quedó petrificado ante la visión que se daba cita ante él: Las viejas Custodias Shaärikk parecían haber despertado de entre los muertos. Sin embargo, algo le obligó a reaccionar sin su consentimiento.


  En mi desesperación mi pie pisó en falso. Quizá un madero suelto, quizá su noble madera había sido demasiado maltratada aquella tarde. Lo cierto es que decidió morir allí mismo, bajo mi pie.


  Escuché el crujido. Sentí el vacío, el romper de más tablas. La furia irreprimible de la atracción de la gravedad tirando de mi cuerpo. El miedo…


  No sé cómo lo hice, pero mi mano consiguió prenderse a un trozo de madera de los muchos que decoraban los arcos del puente bajo los travesaños. Sentí un tirón brusco que detuvo mi caída. La mitad de mi cuerpo quedó colgando en el vacío. La otra se aferraba a aquella húmeda madera como a la vida.


  Allwënn se rearmó al instante. Volvió a correr hacia mí como un loco.


  —¡¡No te sueltes, no te sueltes!! —me gritaba en plena carrera. Se cruzó con Claudia que no se había percatado de nada a su espalda y quedó desorientada cuando el mestizo pasó junto a ella si prestarle atención. La chica volvió a pararse y miró hacia atrás. La escena que contempló le saturó los sentidos. Tardó un instante en ponerle orden en su cabeza.


  Yo ya no me encontraba corriendo tras ella. Un hueco en las maderas ocupaba mi lugar. Allwënn llegaba hasta el foso abierto y trataba de alargar la mano para asirme. Tras nosotros encontró una escena que parecía haber salido de entre la bruma caótica de sus desorientados sentidos. Los jinetes de lobos eran diezmados por unas figuras que no recordaba haber visto surgir. Una docena de armaduras doradas, esbeltas y ajadas, disparaban y arremetían contra aquella partida de búsqueda salida de la nada. Se parecían sospechosamente a aquella escultura junto al puente. Parecían espectros. Coordinados, sutiles, letales.


  Quizá lo fuesen.


  —¡¡Atrás!! —gritó Allwënn volviendo su cabeza hacia la joven—. ¡¡Corre hasta el otro extremo!! ¡¡Alcanza a los otros!! ¡¡Rápido!!


  Turbada, Claudia volvió su mirada hacia el otro extremo desde donde sus compañeros le gritaban y gesticulaban para que continuara corriendo hasta ellos. A su frente dos de aquellas Custodias, comenzaban a avanzar sobre los maderos hacia ellos. Una de ellas se agachaba sobre el cuerpo de Falo. El chico no daba señales de vida. La otra la enfilaba directamente a ella y seguía avanzando. Más atrás, el resto de aquellas reliquias de tiempos antiguos acababa con los goblins y sus poderosos cánidos. Comenzaban a reagruparse.
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  —Me resbalo, Allwënn. No puedo aguantar. No puedo aguantar —dije con desesperación seguro de que no sería capaz de sostener el peso que soportaba si cedía con alguno de mis dos brazos—. Voy a caer. Voy a caer.


  Allwënn trató de estirarse para alargar su poderoso brazo hasta mí. Había demasiada distancia…


  —Aguanta, chico. Aguanta. Te sacaré de ahí. —Sus dedos casi rozaban el dorso de mi puño. El vacío, el vacío tiraba de mí. El viento golpeaba ahora con más fuerza, como para recordarnos que estábamos a su merced—. Saldrás de esta, lo juro —me dijo y su voz de cadencia sonora me llenó de tranquilidad. Sentía cómo mi cuerpo pendía de un hilo, que nada podía yo hacer para mi propia salvación y sabía que esta dependía de otros. De él. No obstante, podía sentir, casi tocar la fuerza del guerrero y aquella seguridad que me daba su penetrante mirada y la convicción de su voz.


  Sin embargo…


  Mis brazos perdieron el agarre justo antes de que pudiera alcanzar la mano del mestizo. Las pupilas de Allwënn crecieron en su rostro al tiempo que, sin nada que me sostuviese, mi cuerpo fue vencido por la gravedad. De mi garganta se escapó un grito desesperado al sentir la succión de la tierra.


  Allwënn torció el gesto de su cara en una máscara de rabia al no poder hacer nada por evitar mi caída. Las manos del joven trataron en vano de sujetarme. Su piel y mi piel se tocaron varias veces pero como al intentar cazar un pez con las manos desnudas, resbalaron sin que nada pudiese salvarme. La garganta de Allwënn desgarró mi nombre antes de que me perdiese en el oscuro abrazo con el agua.
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  Sentí su tacto frío e ingrávido.


  Por un segundo se hizo el silencio.


  Acto seguido, noté la terrible fuerza de la corriente arrastrándome. Mi mundo giró hasta volverse oscuro.
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  Allwënn se irguió impotente perdiéndome de vista bajo las aguas.


  Al alzar la mirada encontró a una de aquellas Custodias a sólo unos centímetros de él. Al otro lado abierto por mi caída.


  Era una armadura gastada por el paso de las centurias. Estaba quieta, mirándole desde los huecos sombríos de los ojos de su celada. Un par de pupilas brillantes de escondían tras aquellas penumbras. Ambas figuras quedaron frente a frente, sin mover un músculo. El mestizo ni siquiera se percató de que otras caminaban para unirse a la primera, que había quedado frente a él, congelada, quieta, tensa…


  Mil opciones pasearon por la mente de Allwënn en aquel momento. Pero sólo atendía a atravesar con sus iris hirvientes aquella máscara ajada del pasado.


  Cara a cara, en duelo. Había respeto en sus ojos, pero no temor. Dos custodias más llegaron a la altura de ambos y se sumaron a aquel duelo silencioso. Nadie movió un músculo.


  Allwënn, desafiante, infló su pecho y les dio la espalda con insolencia.


  Mientras avanzaba despacio y en calma hacia el grupo que le esperaba al otro lado esperó que una flecha traicionera o una lanza enemiga viniese a morder su carne. Pero no ocurrió. Aquellas Custodias quedaron allí, desafiantes pero inmóviles. Quizá impresionadas por la arrogancia de aquel mestizo que les daba la espalda con orgullo. Allí seguían cuando Allwënn alcanzó el otro extremo y aquel destrozado grupo se apresuró a escapar.
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  Sentí una mano poderosa que invadía mi quietud de muerte y me sacaba del acuoso letargo con un chapoteo. No había llegado a perder el conocimiento en ningún instante. Ni tan siquiera cuando me sentí caer cascada abajo y golpear de nuevo en el duro elemento líquido. Pero mi cuerpo no respondía a mis órdenes como si quisiese despertar en vano de un mal sueño. Sentí cómo varios brazos arrastraban mi cuerpo inerte.


  Escuché una voz de mujer…


  —Está vivo.


  … y ya no recuerdo nada más.
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  Aún llovía, a pesar de que la furia parecía haberse diluido, como si la propia naturaleza estuviese rendida ante el esfuerzo necesario. Aunque en tregua se hacía impredecible adivinar cuánto tiempo se tomaría de descanso. El centro de la tormenta había pasado justo encima de las cabezas pero los truenos seguían avisando que aún quedaba mucha agua por caer.


  Era de noche, bastante entrada. El impenetrable reino de Kallah, tan sólo se rompía por la palpitante luz anaranjada de la fogata encendida sobre las losas de la extraña piedra. Gharin se encontraba cerca, calentando entre los abrazos de fuego un caldo de color oscuro en una abollada cazuela de metal. Había quedado congelado mirando a los tres jóvenes amigos que habían decidido acurrucarse juntos para combatir el frío. Desde donde él estaba podía verse el exterior, negro como el alma de demonio y castigado por la lluvia. El viento penetraba en húmedas ráfagas por los lados abiertos del pórtico. Se cargaba de un espeso olor a tierra mojada y llevaba consigo parte de las cristalinas perlas que caían del cielo. Había sido acertada la decisión de hacer parada allí, a pesar del riego.


  Gharin olió uno de los cuencos de madera en los que había servido el caldo caliente a los muchachos. Unos característicos y penetrantes vapores inundaron sus vías olfativas. Sonrió, deseando no haberse excedido con el polvo de Ländhal. Son conocidos los efectos somníferos que la madera de este peculiar árbol de las estepas, molida y mezclada con líquido caliente, posee. Tan famosos como característico es el olor que dejan sus posos al secarse. Había puesto un poco de aquello en sus bebidas para garantizarles el sueño y evitarles las pesadillas que con asiduidad solían visitarles durante la noche. Sin su ayuda, difícilmente hubiera conseguido cerrar los ojos en esta ocasión. El semielfo supuso que a fin de males, a la mañana siguiente se levantarían con algo de resaca, como si hubieran bebido más de la cuenta. Un pago inapreciable con tal de soportar lo que cargaban a sus espaldas.


  Echó los cuencos al suelo y volvió a dirigir una mirada a los durmientes. Allwënn, como resultaba habitual, había desaparecido. Poco parecía importarle que lloviese como si toda el agua del mundo estuviese cayendo sobre sus cabezas. Se había perdido por entre los intrincados corredores, patios y salas de aquel palacio en ruinas y su legendaria ciudad hacía ya algún tiempo. En cualquier momento podría aparecer desde alguno de los oscuros rincones de este lugar, como un fantasma. Maldita comparación. Aquella noche llevaba especialmente mal la ausencia de Allwënn. Cada susurro, cada sonido en la noche le crispaba los nervios. Podría ser su compañero que regresaba de las sombras… o podían ser cientos de alternativas que prefería no pensar. Gharin estaba dispuesto a pasar en vela toda la noche. No sería la primera vez.
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  Las horas pasaban con lentitud y las hábiles manos de Gharin horadaban la madera con sus pequeñas herramientas incidiendo aquí y allá, sacando las minúsculas virutas para conseguir rescatar la forma encerrada en su interior. Tal vez era la única manera de pasar el tedio de la noche sin caer en la aplastante desidia que trae el aburrimiento… o en la locura de la sugestión. Pronto sus oídos captaron un sonido que se aproximaba lentamente por uno de sus flancos. Su cabeza giró rápida y alargó su mano con la que alcanzar el arco y las flechas que había dejado reparados para la ocasión, aunque no hizo falta. Una voz familiar le tranquilizó.


  —No te alarmes. Soy yo —afirmó la voz antes de que la figura de su enigmático compañero apareciese entre las sombras. Gharin volvió a su relajada posición sin hacerle ninguna pregunta. Él conocía perfectamente lo que su amigo había estado haciendo pero le sorprendió que esa noche se retrasara tanto.


  —¿Un poco de caldo? —preguntó justo cuando su compañero pasaba a pocos centímetros de él ofreciéndole su cuenco medio vacío.


  —Si, gracias. —Allwënn aceptó el caldo caliente del que bebió los primeros sorbos aún en pie. Los efectos calmantes de aquella insulsa sopa no tardaron en aparecer y el mestizo acabó por sentarse junto al fuego, frente a su compañero. Los ojos de Allwënn ya no escondían secretos para aquel semielfo con el que llevaba una vida por los caminos. Había tal complicidad que tratar de ocultarlo solo retrasaba y entorpecía lo inevitable.


  Cuando ambos elfos se miraron, Allwënn supo que acabaría respondiendo a preguntas que aún no habían sido formuladas, pero que Gharin no podría reprimir.


  —¿Ocurre algo, amigo?


  —Deberías acostarte, el día ha sido muy duro. —El consejo trataba de evitar una respuesta—. Descansa un poco. Yo continuaré la guardia.


  —¿Qué pasa, Allwënn? —era más rápido confesar que dejarse torturar por aquel elfo insistente.


  —No estamos solos en este lugar. —Gharin reaccionó llevando su mano instintivamente hacia el arco y delatando su nerviosismo al mirar hacia todos los rincones en penumbra. La mano de su amigo se posó sobre la suya y aquel gesto pareció calmarle—. Si hubiese querido atacar ha tenido su oportunidad cuando estaba solo. Pero me inquieta. Mañana entraré en los subterráneos de la ciudad. He seguido a una sombra hasta allí.


  —¿Estás loco, Allwënn? Abandonemos este lugar en cuanto nos sea posible.


  —Eso haremos. Pero quisiera estar seguro de que todo está en orden. —El mestizo desvió sus ojos hacia el grupo de humanos—. Parece que han conseguido dormir después de todo. —Gharin sonrió con cierto sarcasmo.


  —Han bebido Ländhal para tumbar a un buey.


  Mirándolos en el duro lecho en el que dormían y sintiendo tan de cerca nuestras ausencias el arquero aguardó al siguiente sorbo de caldo de su compañero para preguntarle por nuestra suerte.


  —¿Qué vamos a hacer con ellos, Allwënn? —Aquel bebió largo. Levantó la mirada y la volvió a hundir en su cuenco sin contestar—. Tenemos que pensar en algo. ¿Dónde los vamos a llevar? ¿Hasta cuándo mantendremos esta situación, amigo?


  —Yo quise deshacerme de ellos a la primera oportunidad —le contestó el medioenano apartando la madera curvada de su boca.


  —Pero no lo hiciste —le recordó aquel muy serio—. Y no creas que no sé por qué no pudiste negarte. Vienen con nosotros… pero ¿A dónde?


  —No lo sé. —Gharin regresó su mirada al grupo de durmientes por un instante antes de proseguir.


  —Ya hemos sufrido las primeras bajas. Están destrozados. ¿Vamos a esperar a que vayan cayendo uno a uno? Debemos decidir algo.


  —Les di mi palabra, Gharin. Les dije que les ayudaría. Sucederá algo… estoy seguro. Mi padre solía decir: Cuando el viento trae un problema, el viento se lo lleva.
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  Yelm ya se alzaba sobre las copas de los árboles cuando Claudia despertó. El pequeño y rojo Minos aún no había conseguido desembarazarse del todo del abrazo del horizonte. No había nadie allí. Los restos de la fogata, las pieles y varios utensilios del campamento advertían que no podrían haberse marchado sin ella, pero el lugar se encontraba desierto. Se asomó al lienzo abierto que daba al interior de la ciudad. El calor de los soles hendía las verdosas ruinas como si fuese una mañana estival, caldeando la piedra. La luminosidad resultaba tanta que la chica tuvo que entrecerrar los ojos cuando la luz incidió directamente en su rostro.


  Aquel interior ruinoso y verde con terrazas a distintas alturas, aún aguantaba con dignidad el peso del tiempo y hacía sentir a quien caminaba por sus corredores, salas y patios la embrujadora presencia del silencio y del olvido. Un lugar para perderse, pero también un lugar que invitaba a salir a todos aquellos recuerdos tristes del alma para fundirse con la terrible soledad de aquel escenario despojado de su historia.


  Nada se movía en ese paraje verde inundado por los agradables rayos de los soles, tan bien recibidos tras la tormenta del día pasado. Claudia decidió caminar un poco para despejarse del terrible zumbido en su cabeza. Había dormido de un tirón y se encontraba descansada. Todo resultaría perfecto si no fuese porque su cabeza embotada le pesaba como si fuese hecha en plomo.


  Abandonó el abrigo del pórtico y comenzó a avanzar por las desérticas calles de aquella ciudad tan especial, confiaba en encontrar a alguien. A pesar del enturbiamiento de sus sentidos no lograba quitarse de su cabeza aquella última mirada de Falo. Su última conversación, aquellos últimos momentos que sucedieron tan rápido que su cabeza aún no había querido admitirlos. Entonces regresaban a su mente sus últimos instantes. Aquella espada innoble asestando el cruel golpe y aquel cuerpo derrotado cayendo sobre las tablas del puente para no volver a levantarse. Le había visto morir. Delante de sus ojos. Aún no podía creerlo.


  El incidente del puente les había hecho comenzar a entender que poco o nada tenía que ver todo aquello con la ficción. Les hizo regresar a una realidad dura y cruel, tan cercana como la que habíamos vivido en nuestras propias vidas, aparentemente tan alejados de armas, peligros y muerte.


  Entonces, como hace el jarro de agua fría con el sueño, todo aquel difuso estado narcótico que hacía creer que se habitaba como en un escenario teatral, se desvaneció. Y los mismos paisajes y sus misterios que antes podían llegar a fascinar, se ceñían ahora sobre ellos como un lastre poderoso que ahogaba sus fuerzas. Aquella primera amarga sensación de indefensión del primer día, engañosamente diluida en aquella travesía con los elfos, regresó con todo su poder. Sentían que aquel mundo no les pertenecía. Y volvió con fuerza la necesidad salir de allí lo más rápidamente posible.


  Enfrentarse a la muerte tiene la virtud de tornar pragmático y realista al más romántico. Y ellos habían perdido a dos compañeros en un solo día. El siguiente en quedarse en el camino podía ser uno de ellos. Claudia recordó aquellas palabras de Allwënn: «aquí, sobrevivir es ver la luz del nuevo día». Había comprobado la razón de aquella sentencia. Y de la peor manera posible.


  Aquel mundo sanguinario y hostil no era ningún sueño, pero cada noche cerraba los ojos deseando con todas sus fuerzas que al abrirlos nada de aquello hubiese ocurrido y su vida regresase a la monótona rutina que tanto echaba de menos.
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  Allwënn seguía pensando que había algo extraño en aquellas lindes y no quería cesar en su búsqueda. Pensaba que esas reliquias del pasado legendario guardaban un secreto que no querían desvelar o que sus aguzados sentidos se mostraban incapaces de descubrir. Eso ponía nervioso al elfo de Mostal.


  Desde su quietud, la piedra parecía dirigirse a él y hablarle. Susurrarle entre vibraciones y silencios que algo anidaba en su simiente. Algo misterioso e invisible que no acertaba a asegurar cuánto más podría permanecer en letargo mientras profanasen ese lugar maldito. Gharin se detuvo ante la boca abierta al complejo de cámaras interiores que las antiguas ciudades elfas disponían bajo sus dominios. La exclusividad del mundo subterráneo no siempre fue propiedad de los enanos como cuenta la tradición. También las antiguas civilizaciones elfas utilizaron el celo y la protección del interior de la tierra. Aunque, bien es cierto, que con un desarrollo y enfoque radicalmente distintos al de los vástagos de Mostal.
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  Había dormido poco los dos últimos días. La última noche la había pasado intentando dar forma a aquel pendiente para Allwënn en el que engastaría alguna de las piedras que aún guardaba de su última fechoría. Al fin, logró darle el acabado perfecto. Justo la pequeña obra de arte que su compañero había estado esperando desde hacía tiempo. El hecho es que, al fin, Gharin decidió, sin saber realmente el motivo, no entregarle por el momento la recién acabada joya a su amigo. Con suerte, la turbulenta cabeza de Allwënn pronto olvidaría el encargo.


  —¿Te encuentras bien, amigo? —preguntó Allwënn echando su brazo por la espalda al comprobar que Gharin se frotaba los ojos con inconfundibles signos de cansancio. El elfo cabeceó una poco convincente afirmación y desplegó de nuevo los párpados.


  —Yo bajaré —suspiró el mestizo de enanos tras una breve pausa.


  Quizá en otro momento Gharin le hubiese protestado pero confiaba en las habilidades de su compañero así que permaneció fuera. Allwënn se desenvolvía mucho más cómodo que su compañero en túneles y subterráneos. Sus ojos podían ver con claridad entre las profundas oscuridades y sus sentidos se encontraban más en consonancia con las vibraciones y cambios del interior de la tierra que los de su amigo.


  Gharin solía ser por naturaleza mucho más reacio a internarse por pasillos estrechos y oscuros a más de un palmo bajo el nivel del suelo. Se encontraba más hermanado con el bosque. Quizá por eso se sentía también mucho más incomodo que Allwënn entre aquella arboleda muerta que tan terribles recuerdos traía a los que son la mitad de su sangre.
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  Allwënn pisó firme el primer escalón que bajaba a las entrañas profundas de la ciudad. Una diminuta nube de polvo se elevó desde la piedra disipándose con rapidez. Quizá fuera el polvo lo único aparentemente vivo allí dentro. Entonces comenzó el descenso al interior. El mestizo estaba seguro que era la primera criatura que pisaba esos escalones en varios milenios de historia. Sus ojos iban a contemplar una escena vetada desde hacía siglos al mundo. Aquello no le divertía en absoluto. No quiso portar ninguna luz. Sus pupilas podrían valerse sin ella y a Allwënn le atraía más la idea de empuñar su espada con ambas manos que desperdiciar su diestra sosteniendo un farol.


  Poco a poco, escalón a escalón, el guerrero se alejó del exterior. La luz de los soles que penetraba desde la abertura se redujo a cada paso, debilitándose, hasta convertirse en un mero recuerdo. Abajo, el techo rondaba los dos metros y medio sobre su cabeza y el ancho permitía la presencia de al menos cuatro personas ocupando el túnel. Ante él, un enorme y grueso arco de entrelazada clave floral daba la bienvenida al elfo a corta distancia de donde el tramo de escaleras moría. El interior estaba húmedo. Se respiraba el letargo de los años concentrado en aquellos corredores en forma de olor rancio y denso. La piedra seguía siendo idéntica a la que en el exterior levantaba edificios y murallas. Se diría, que eran las raíces serpenteantes y poderosas de la misma ciudad las que allí abajo se extendían en una red de múltiples brazos.


  Recorriendo todo el paramento de los muros, el relieve de una arcada ciega de arbóreas formas se deslizaba decorando la pared con sus esbeltas y singulares formas. Descansaba rítmicamente en columnas adosadas, muy similares a las que podían verse en el exterior y que componían un sutil juego arbóreo y vegetal. En ellas, aún quedaban los armazones metálicos que un día sirvieron para sostener entre sus brazos las antorchas, simulando brotes de árbol, raíces u otros elementos que consiguiesen el mismo y escénico efecto. Las techumbres, abovedadas y altas se encontraban tupidas de la misma falsa vegetación. Allí, todavía aguantaban el paso de los siglos algunas de las lámparas y candiles que tiempo atrás iluminaron aquellos sombríos y yermos rincones. Hoy, nada se escuchaba salvo el silencio y, sin embargo, parecía retumbar aún el son metálico de las armaduras por las estancias subterráneas de aquella ciudad fantasma.


  Prodigiosa fue siempre la mano de los elfos, capaces de cargar de teatralidad y riqueza incluso muros enterrados en la tierra que acaso pisaban cuando no había otro remedio. Qué hábil conciencia la suya. Qué admirable dedicación a la belleza la de este pueblo.


  Pese a todo, el guerrero torció el gesto mientras sus ojos paseaban por las filigranas de los muros. Durante ese instante en el que sus sentidos se saturaron con la elegancia de los elfos, se sintió irritado, hastiado de esa mitad de su sangre hermanada con la inspiración de esas paredes.


  Demasiado derroche banal sobre la piedra inerte, pensaba, para un pueblo tan apegado a la belleza que destierra y deja morir de hambre a sus desfigurados de guerra. No podía perdonar a los elfos ser capaces de sublimar el arte mientras despojaban sin el menor escrúpulo a sus mestizos, apenas hombres, de toda identidad y de todo su pasado.
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  Allwënn decidió comenzar a explorar los corredores y estancias más próximas al túnel principal y proseguir luego con las más lejanas ignorando los accesos que llevaran a niveles inferiores. Con esa idea inició su examen. Las salas y pasillos primeros se reducían a estancias desnudas. Tan sólo conservaban la soberbia decoración de las paredes y techos ornaban las cámaras, sin nada que revelase la utilidad a la que habían servido. Sin embargo, conforme se despegaba de la entrada y se internaba más en la profunda construcción, comenzaron a surgir algunos objetos que habían permanecido allí durante milenios. Cerámicas, metales. Piezas acaso irreconocibles tras el desgaste del tiempo. Miles de almas debían deambular eternamente por esos pasillos purgando su error o como recuerdo de la horrible tragedia que aquí se vivió. Ahora él penetraba en aquella tumba olvidada. Rompía la paz y la quietud, imperturbada durante milenios. Aquello resultaba suficiente para hacerle dudar.


  Se encontraba en una sala que debió haber servido como algún tipo de almacén aunque el revestimiento de sus muros continuase tan rico ya como resultaba costumbre. Varios recipientes de refinado vidrio, hoy vacíos, se sostenían aún en pie sobre los huecos y estantes polvorientos que cubrían una de las paredes. Un enorme mosaico decoraba el suelo formando los símbolos de Voria; diosa de los licores y las fiestas. El Káethros y el Ammbra; prueba indiscutible de que aquello hubo de ser en otro tiempo una bodega.


  A Allwënn le llamó la atención unas piezas de metal olvidadas sobre el suelo polvoriento de la sala. Se aproximó a ellas y se arrodilló para poder examinarlas con mayor comodidad. La luz era prácticamente un imposible donde se encontraba y aunque sus ojos no la precisaban para distinguir formas, todo cuanto aparecía en su campo de visión se teñía en una mortecina gama de grises que confundía, dilataba y ensombrecía perfiles y siluetas. Cogió entre sus manos algunas placas curvas de metal destrozado y tardó un tanto en reconocerlas como fragmentos inservibles de una armadura.


  Un trozo de espaldar inútil, medio brazal para un antebrazo más largo y delgado que el suyo, un trozo de pernera casi intacto y una porción destrozada casi devorada por el óxido de una malla metálica eran los únicos restos de una maltratada armadura elfa. Con ella, envueltos en la maraña de metal retorcido, otras piezas menores se amontonaban bajo las placas más grandes. Apliques, engarces, diminutas hebillas y broches que se habían desprendido de la garra de sus cinchas de cuero. A un lado, algo escondido descansaba el yelmo.


  No poseía las grandes aletas, ni los altos penachos, ni las grandiosas formas de los cascos de los altos Lores de batalla. Nada de aquella parafernalia escénica que los elfos, ahora y siempre, han utilizado para presentarse a la guerra. Se trataba de una celada simple, sin más ornamento que el pistón donde una vez se enarboló el cabello espeso de la cimera. El acero se había doblegado a causa de un terrible golpe a la altura del lado temporal del cráneo, hundiéndose gravemente deformando el metal. Allwënn cogió el yelmo con ambas manos y quedó mirando sus ojos huecos llenos de misterio preguntándose quién sería su desafortunado propietario. Qué ojos miraron a través de esas oquedades vacías y muertas hace miles de años. Y un profundo respeto invadió su alma.
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  De pronto se escuchó un retumbar que corrió como la chispa en la pólvora por los silenciosos túneles como un ensordecedor quejido de aquel lugar. Un sonido fuerte, como si en algún lugar una pared se hubiese desplazado para volver a colocarse en su posición con un estruendo. Una sensación invadió a Allwënn. Un calor que ascendía por su espalda y que le advertía movimiento por aquellos abandonados corredores. La pieza de metal milenario se escurrió de su mano y golpeó el suelo con un penetrante sonido.


  Allwënn se alzó como un rayo pegando su espalda a la pared más próxima. Allí hizo aflorar aquella espada con nombre de mujer. Permaneció quieto y en silencio como una parte más del muro.


  Entornó sus ojos brillantes para disimular su fulgor y evitar que su iridiscencia le delatase. Con ello reducía su capacidad de visión pero aseguraba no ser visto.


  No, nadie había en la sala salvo él. Así se lo decían sus ojos y así también la capacidad que todo enano posee para advertir las vibraciones sobre la piedra. Tampoco cerca de su posición. Estaba seguro.


  Se dirigió despacio al arco de entrada que le devolvería de nuevo al pasillo. Asomó su cabeza con todos sus sentidos en guardia. Quizá fuese Gharin, pensó por un momento. A última hora tal vez hubiese decidido bajar.


  El pasillo volvió a retumbar de nuevo en ese resonar extraño que alteraba la quietud, la soledad, de lo que se suponía abandonado. Esta vez sonó alejado, hacia el interior del subterráneo, pero Allwënn había sido capaz de identificar la dirección. Una parte de él le decía que ese era el momento de volver atrás, encontrarse con su compañero y salir de esa maldita ciudad. La otra, abiertamente más poderosa, le incitaba a buscar el origen del sonido.


  Con paso firme y decidido, el mestizo de enanos comenzó a internarse en los sombríos pasillos con su espada a medio camino entre el suelo y el techo. Pronto pudo advertir que el sonido era rítmico y que se producía en intervalos de tiempo idénticos. Lo desconcertante era que no siempre parecía proceder del mismo lugar. Un temor se coló en su mente. «Alguien pretende conducirme a algún lugar» pensó «o intenta desorientarme».


  Allwënn se detuvo y clavando una rodilla en tierra. Posó su mano desnuda en las grandes losas de piedra verde que formaban el suelo. La piedra le habló enseguida y sus ojos se alzaron de repente inquietos mirando hacia todas direcciones. Definitivamente no podría ser su amigo a menos que aquel tuviese la facultad de desdoblarse y dividirse. Quizá su sentido terrestre no resultaba tan certero y eficaz como el de un enano puro, pero lo era lo suficiente como para saber que más de un individuo compartía los oscuros túneles con él.


  La información llegaba difusa. Se movían. Y lo hacían de un modo orgánico. Tan pronto desaparecían de su radio de control como volvían a surgir en algún otro punto. Aquello hacía prácticamente imposible el saber su número o posición exacta. Estaban dispersos y aquella intermitencia resultaba desconcertante. Sin dudarlo, Allwënn comenzó a avanzar internándose en la red de túneles que tenía a su frente.


  Al fin, el túnel mostró luz en su desembocadura. Una luz tenue, monótona de un tono vidriado suave. Al encontrarse con ella, el elfo disminuyó su marcha y se aproximó con recelo. El corredor que como una sierpe negra se retorcía por entre el subsuelo se abría a una estancia muy amplia de planta cuadrada. Sus complicadas techumbres se elevaban al menos una decena de metros desde el suelo, en rizos y elaborados trazos que casi se perdían de vista. La iluminación provenía de la bóveda del techo, justo en la cima, allí donde la piedra se alzaba a más metros del suelo. Unas losas transparentes filtraban la luz del exterior actuando de tamiz. Como una columna de claridad verdosa y azulada, la suave cascada de luz se despeñaba creando una atmósfera mística que difuminaba las sombras y espiritualizaba el lugar como el aura que despiden las vidrieras de las grandes catedrales del pasado.


  Cuatro descomunales columnas de sinuosas formas y profusa labra encerraban lo que un día resultó un pequeño estanque ahora carente del líquido que le dio color y vida en tan remotos tiempos. En él, la figura de un elfo y una elfa se entrelazaban con energía casi formando un único cuerpo. La dama resultaba la más dañada. Había perdido la cabeza y ambos brazos. Allwënn ignoraba qué podían representar, allí, abrazados el uno al otro en una espiral complicada. Probablemente para los Shaärikk tuviese algún significado.


  El joven rodeó los restos de la singular pareja de piedra iluminada.


  De pronto…


  De nuevo el ruido puso los pelos de punta al guerrero. Aprisa alzó su espada. La Äriel bailó entre sus dedos antes de ser fuertemente afianzada por sus dos manos. Los ojos de Allwënn se apartaron de la fuente seca y escudriñaron las sombras.


  La cámara poseía cuatro accesos que antaño probablemente se velaron con enormes portones. Uno en cada muro. Tras él quedaba la boca del túnel por la que había entrado. A su frente continuaba el pasillo internándose en la profundidad de la tierra. A ambos lados, otras tantas salidas. El sonido había provenido sin duda de alguna de ellas. Allwënn presentía que aquel lugar distaba de ser seguro, pero estaba decidido a descubrir el origen del desorden.


  El chasquido volvió a repetirse.


  Se trataba de un sonido chispeante y desagradable. Breve, pero que el silencio se encargaba de proyectar y hacer resonar por las huecas estancias. Nada tenía que ver con el estrepitoso ruido que le había conducido hasta allí. Parecía un rozar metálico, muy similar al que producen las placas de una coraza al entrechocar unas con otras. El sonido comenzaba a intensificarse; multiplicándose. Allwënn empuñó con fuerza su espada y un sudor frío comenzó a cuajarse en sus sienes. Tenía la inequívoca sensación de que, como tantas veces, de ella y de su pericia dependerían seguir disfrutando del goce de la vida.


  De pronto, el sonido se hizo claro. Allwënn torció el cuello hacia el túnel que se extendía ante él, con la certeza absoluta de que algo se aproximaba desde sus entrañas. Sus ojos se hundieron en la oscuridad que se extendía más allá de su visión. El sonido se detuvo.


  —¡¡Basta!! ¡¡Salid de una vez!! —gritó resuelto a las tinieblas. Y la voz grave y sonora del guerrero se despeñó como un trueno por los túneles vacíos—. ¡Hablad o luchad. Pero hacedlo cara a cara!


  El eco continuaba repitiendo la sentencia del elfo, alejándose por los pasillos…


  Luego enmudeció. Nada ocurrió los segundos posteriores. Allwënn sólo podía escuchar su propia respiración. Todo quieto, en calma. Como si allí abajo, a tan inmemoriales cenizas de la historia no hubiese descendido nadie, jamás…
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  El chocar de placas se activó, como una tardía réplica a su desafío. No sólo desde el túnel que se abría a su frente, también por los corredores laterales y aquello inquietó al guerrero. Pronto pudo distinguir las primeras siluetas avanzando en compás a través de las sombras, con un ritmo cansino y uniforme. El repicar metálico les acompañaba como una melodía monocorde y discordante, mientras aquellos cuerpos altos y desconocidos dejaban el celo de la oscuridad paso a paso, para mostrarse a la tamizada luz que bañaba la estancia.


  Siluetas de armaduras doradas, de yelmos penachados, de escudos en forma de hoja doble de hacha…


  Estaba allí… otra vez…


  Una por una, las figuras abandonaron las sombras apareciendo por entre los vanos de los arcos que permitían la entrada a la sala. Eran siluetas de guerreros, que portaban defensas y armas de guerreros. Nada salvo su número debería haber inquietado a Allwënn… a no ser…


  El metal estaba aboyado y maltrecho, delator del paso marchito del tiempo y la dureza de cien batallas. Entre sus placas se abrían señales delatoras de heridas de guerra. Tajos que en su día penetraron en el acero y hendieron la carne alojada dentro…


  Tenían la inconfundible marca de los elfos. Aunque decadente y envuelta en una atmósfera sombría y tenebrosa, aquellos despojos seguían transmitiendo el aura de grandeza y orgullo que un tiempo tuvieron esas ropas de batalla y aquellos que las guarnecieron.


  Nada debería haber sorprendido a Allwënn salvo su número…


  Nada de aquellos guerreros deshechos surgidos de la nada que le miraban desde sus yelmos celados inmóviles. Nada, salvo saberlos muertos y extintos desde antes de la misma Historia.
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  Allí estaban de nuevo… otra vez…


  Quizá ahora quisieran terminar lo que empezaron sobre el puente.


  No se movían. No avanzaban ni retrocedían. No elevaban ni bajaban la guardia de sus lanzas y espadas. Tampoco tensaban ni distendían las flechas colocadas en sus arcos. Solamente miraban con la misma impasividad con la que miran los muertos. Con la frialdad y lentitud para quienes el tiempo nada parece significar.


  Allwënn agitaba la hoja de su espada dispuesto para la lucha. Miraba a sus adversarios con sus iris verdes amenazantes. Dicen que para un guerrero siempre hay una última batalla y aquel elfo consideraba «última» cualquiera de sus batallas. Quería advertir a sus adversarios que no les pensaba facilitar en nada la tarea. No le conocían, desde luego. Espectros o no, estaba resuelto a vender muy cara la piel. Con solidez en sus gestos se plantó resuelto ante ellos con su terrible y hermosa espada trabada en su puño. Su firme decisión podía leerse escrita en su rostro. Allwënn no supo si su impertinente arrojo retenía a aquellos espectrales guerreros pero lo cierto es que, igual que sobre aquel puente de madera, tampoco se acercaron. Se mantenían quietos, crucificándolo con sus pupilas luminosas como hasta entonces.


  Allwënn alzó su arma y aquellas reliquias andantes reaccionaron al unísono colocando sus armas en posición de combate.


  La respiración se volvió pesada. Con la espada en alto, el medioenano no se decidía a blandirla. En tanta desventaja numérica, la batalla se podría tornar desfavorable al primer error incluso para un veterano en esas lides como él. Estaba teniendo demasiado tiempo para pensar con frialdad y aquello jugaba en su desventaja. Allwënn era un guerrero ardiente que se crecía en la temeridad del combate. Tenía una vocación suicida capaz de desequilibrar cualquier disputa. Pero si se le dejaba tiempo para pensar, Allwënn terminaba calibrando sus opciones que habitualmente eran pocas.


  Comenzó a retroceder lentamente…


  Entonces, justo cuando su bota pisó los centímetros de losa tras él, los decrépitos soldados elfos se activaron y avanzaron hacia él sin dilación. Su cabeza, su veteranía, intentaba hacer un rápido cálculo mental de sus posibilidades de éxito. Tal vez fuesen demasiados.


  El elfo volvió a detenerse para afianzar su posición y con él, para su sorpresa, la escuadra espectral de Custodias también quedó inmóvil.


  Allwënn les estudió desde un rostro convertido en una máscara dura y penetrante por el esfuerzo de la concentración. Tampoco podía evitar el frenético golpear del corazón en la jaula del pecho. Sólo los yelmos alados, la voluptuosidad de los penachos, los raídos atuendos ya inspiraban respeto.


  Despacio, volvió a retroceder.


  Como sospechaba, apenas pisó hacia atrás, los fantasmales guerreros Shaärikk volvieron a avanzar de nuevo hacia él, inexpresivos, impasibles; crucificándolo con los clavos ardientes de sus pupilas. Allwënn continuó retrocediendo mientras sus presuntos enemigos comenzaban a formar un solo bloque compacto ante él. La Äriel se balanceaba temida y temerosa de una a otra mano con mucha más maestría que empeño. En esta ocasión no pretendía, como gustaba de hacer, intimidar a sus adversarios mostrándoles qué grado de destreza podía alcanzar aquella dama hecha espada entre sus manos. No, esta vez lo único que buscaba era la sorpresa.


  Debía intentarlo…


  Ya se había decidido, a pesar de la consideración que le inspiraban aquellos guerreros.


  Siempre fue insolente…


  La garganta de Allwënn se desgarró en un furioso grito de batalla y enrojeció como si por ella corriera un río de metal candente. Al tiempo que iniciaba una acometida salvaje con las fauces de su espada listas para hender la carne. Las venas de su cuello se hincharon como si fuesen a reventar. Los ojos se abrieron e inyectaron de rabia mostrando sus dientes, como los muestra la bestia antes de desgarrar la presa. Los músculos de sus piernas impulsaron su cuerpo hacia delante con la convicción del ataque. Se contraían y se extendía en todo su poder. Sólo les faltaba expulsar humo. A medida que su boca se abría destrozada por el alarido y todo su rostro se contraía por el esfuerzo y el derroche de energía. Al par, la Äriel seleccionaba ya el primer objetivo perdiendo toda delicadeza y trasformándose en una contundente pieza del engranaje de la muerte. Los ojos de Allwënn se habían clavado en aquel que habría de ser el primero en recibir el encuentro brutal de sus lances.


  ¡Aaaarrrrgggg!


  Toda la furia enana condensada en sus músculos se despertaba en cada estocada de Allwënn. Como tantas otras veces resultaba el guerrero enano el que afloraba en sus venas en aquellos inciertos momentos. La hermosa y mortal Äriel sesgó el vacío…


  Inevitable a causa de la dureza del mandoble, el guerrero cerró los ojos durante una fracción de segundo al proyectar su golpe. Esperaba enterrar hondo su acero, sentir como la hoja terrible de su espada se abría paso a través de su adversario, desgarrando y separando su cuerpo. Aguardaba con entereza, no obstante, que la fría hoja enemiga rasgase su propia carne con un dolor helado, eléctrico, al que seguía el cálido tacto de la sangre que se despeña por la herida abierta.


  No hubo ni lo uno, ni lo otro.


  El metal de las fauces de la Äriel besó el suelo con estruendo haciendo saltar chispas de la losa vidriada. Resultaba tan evidente que la espada encontraría enemigo que aquella súbita impresión de vacío hizo que toda la furia de Allwënn se tornara su contra y lo catapultara directamente al suelo. Rodó, despeñándose como un trapo por la pulida superficie de la piedra sin que nada pudiese evitar que su espada se zafase del estrangulante abrazo de los dedos del guerrero. Desarmado, Allwënn supo que su reacción resultaría crucial. En su cabeza algo se removía como en un caldero. Una sensación extraña a la que no tuvo tiempo de atender…


  Las pupilas del elfo hallaron la silueta dormida de su arma y su cuerpo se alargó hasta el extremo con la intención de prenderla, esperando incluso, que alguno de los ancestrales filos enemigos penetraran en su cuerpo atravesando su espalda y le dejaran ensartado a la fría losa como un elemento más de aquel lugar envuelto en el silencio y la maldición. Pero no fue así. Allwënn consiguió aferrar su arma e incorporarse, tan aprisa que la cabeza le dio súbitas vueltas. Esperaba encontrarse a la cohorte de Custodias listas para arremeter contra él. Aguardaba sus aceros, sus ojos tras los impersonales perfiles de los yelmos. Pero no encontró nada…


  La estancia estaba vacía. Muda. Solitaria. Como si jamás nadie hubiese ocupado ese lugar. No había rastro de los fantasmales guerreros, de sus armas o sus pupilas de fuego. Solo silencio. Hondo, mudo y frío silencio…


  El silencio de las reliquias. El silencio de los muertos…


  El corazón de Allwënn resultaba lo único en movimiento en la vetusta y abandonada sala. Sus paredes desnudas y calladas, el cañón de luz que llegaba desde el techo, los entrelazados amantes… todo estaba igual. Allwënn tenía la sensación de que el tiempo le había jugado una broma. Había perdido su noción y no sabía con certeza cuánto había transcurrido en realidad desde que penetró en aquella cámara.
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  Allwënn subiría pálido a la superficie.


  Gharin se extrañó enseguida de verle y le preguntó por lo ocurrido. Él, con gesto sombrío y enérgico le instó a regresar al refugio.


  —¡Por todos los dioses del Panteón, Allwënn! ¿Qué has encontrado ahí abajo?


  —Nos vamos, Gharin. Eso es todo.


  Allwënn nunca confesó contra qué peleó exactamente en esos túneles. Gharin jamás llegó a preguntarlo.


  Cuando llegaron, se apresuraron en desmontar el campamento e iniciar la marcha; ya habían perdido demasiado tiempo allí, decían. Aquella inusual prisa desconcertó a los humanos, pero ninguno de ellos quiso hacer ningún comentario. Los altos picos de Belgarar serían el siguiente punto de destino. Utilizarían sus escarpadas cumbres para avanzar por encima del bosque antes de plantear un nuevo itinerario. Como siempre a ellos sólo les quedaba seguirles.


  Los soles se fueron alejando en el horizonte, a punto de entrar en contacto con el límite del mundo tornando el paisaje de un color pardo ígneo. Claudia miraba el paisaje sobrecogedor que se extendía a sus pies. A medida que ascendían por los flancos de las montañas y el bosque quedaba hundido en el valle, la visión se aclaraba y se presentaba a los ojos de los mortales como un lienzo increíble e inabarcable. El viento soplaba con fuerza agitando los cabellos que volaban libres sostenidos por la caricia leve y fresca del poderoso elemento. Las crines de los corceles se movían al compás de su elegante paso.


  Así, envuelta por la magnitud de la escena la muchacha no pudo evitar en la última vez que se detuvo a contemplar el atardecer…


  Y las lágrimas llenaron sus ojos negros cuando recordó que aquel tapiz de árboles se había convertido en nuestra última morada. Alex sabía por qué lloraba pero no le dijo nada. Se limitó a mirar al musculoso batería. Aquel, como de costumbre también calló.
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  Volví a escuchar las mismas voces que habían continuado repitiéndose como una mala costumbre en mis sueños. Como tantas otras veces, aquellas fueron disipándose, reemplazadas por otras. Sé que abrí los ojos como pude, pero de aquellos brumosos instantes sólo recuerdo una turbia pesadez en mis párpados. Mi conciencia se hallaba presionada por una intensa y molesta sensación de embriaguez. Un zumbido constante y monótono se hacía ensordecedor en esos momentos de especial sensibilidad rondándome la cabeza. No pude saber con certeza si procedía del exterior o acaso tan molesto sonido sólo estaba en mi mente, martilleándome desde dentro. Mi escasa visión se reducía a unas informes manchas de color sin definición alguna. El dolor sobre mis ojos me impedía apenas despegar los párpados como si aquellos resultasen hechos de plomo. Percibía movimiento y el eco de unas voces a las que no podía entresacar ninguna palabra. Sólo percibía su reverberar en ecos. Apenas era consciente de mi realidad.


  Aquellos recuerdos vuelven a mi mente con la incógnita de saber si los viví o los imaginé. Vagaba en la frontera de lo perceptible y lo incorpóreo. El espacio y el tiempo se habían mezclado en una bruma densa y difícil de precisar. Creo que yacía tendido. O acaso sentado. No recuerdo tacto. Como víctima de una resaca monumental, mi piel no registraba lectura alguna de mi alrededor. Probablemente no hubiese distinguido un mullido colchón de plumas de ascuas hirvientes.


  Ojos…


  Como si miles de ojos estuvieran mirando directamente mi alma, así me sentía… observado, estudiado. Creo que hablaba. Al menos me quedaba la duda de que algo de mi cuerpo o mi ser se escapaba al control de mi voluntad y actuaba por sí. Creo que hablaba pero no podía escuchar mi voz. Ni siquiera era consciente de estar moviendo mis labios. No sé exactamente cuanto tiempo duró aquello. Sólo me resta de aquella breve incursión al mundo sensorial unas voces; estas sensaciones que con dificultad confieso y ese sonido pesado y zumbón. Un zumbido frenético que lo enturbiaba y revestía todo. Un zumbido molesto y constante como si millones de insectos volaran dentro de mi cabeza.


  Una sensación de vértigo incontrolada. Una frenética caída…


  Vacío… nada más.
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    IX. COMO UN SECRETO A VOCES
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    «La Verdad tiene la habilidad de sobrevivir


    al silencio, al secreto y a la muerte».


    ERIM EL GRANDE

    HARÂM ENANO.

  


  TENÍAN LOS OJOS MUERTOS, SI ACASO ESOS ORBES CONSUMIDOS PUDIERAN LLAMARSE OJOS…


  Casi hubieran desaparecido entre los amplios pliegues del embozo que ocultaba sus carcomidos rasgos desecados. No obstante, algún extraño tipo de brillo inhumano parecía criar allí, como si aquellas esferas secas fuesen el último reducto con algo de verdadera existencia dentro de aquellas carcasas de hueso que caminaban. Lo único, quizá, que recordase que aquellas criaturas una vez pisaron el mundo de los vivos.


  Los gemelos brillaban en el cielo con luz sofocante. Aquella era una de esas tardes en las que la temperatura escalaba grados a cada hora. Una de esas tardes en las que podía cocinarse un pez sobre una roca lisa derramando ese tórrido calor que hace ondular el camino ante los ojos y el sudor despeñarse en ríos por la frente, aún protegidos y a la sombra.


  Para el grupo de saurios que custodiaban los accesos a la ciudad de Rada no resultaba tan angustioso. Sus escamosos cuerpos de reptiles aguantan bien las altas temperaturas, pues muchos habían vivido en desiertos y regiones donde una tarde como aquella hubiese sido tan bien recibida como un poco de agua en una garganta sedienta. Los saurios son criaturas poco habladoras, tampoco son de los que se asustan fácilmente y cuando divisaron a los jinetes, aún difusos e informes en la distancia, se aprestaron a afianzarse a las lanzas y a disponer de su actitud más amenazadora. Fuese amigo o enemigo, aunque con pocos enemigos se contaba por entonces, habría de traspasar la línea dura y siempre violenta de los hombres saurio. Esto era bien conocido por los mandos de las tropas del Culto que no dudaban en proporcionar a estas bestias la oportunidad de derrochar su agresividad y su violenta conducta. Además de facilitarles un hueco privilegiado entre las filas de ataque, sabían que nadie mejor que ellos para asegurar una entrada o bloquear una salida. Soportaban sin queja alguna las más adversas condiciones. Son auténticos prodigios de la naturaleza que jamás sienten miedo y suelen atenerse a la menor excusa para blandir las armas. Su imponente estatura, sus corpulentas espaldas y su impresionante aspecto les convierten en adversarios temibles, aunque el combate se reduzca a un simple duelo de miradas. Por eso, amigos y sobre todo enemigos, tienen muy claro que es mejor evitar una guardia saurio si no se dispone, al menos, de una locura transitoria o, si resulta inevitable, del doble de efectivos.
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  Eran seis. Seis magníficos ejemplares de saurios K’aarg del desierto del Baagum. Alzaban sus dos metros sobrados de estatura sobre el suelo, como desafiando la gravedad que todo lo atrae. Sus miembros, desnudos, cubiertos por el escamaje natural de sus pieles verdes, resultaban una inmensa muralla de músculos compactos y recios, adornados con collares de cuentas y huesos. Pisaban la ardiente tierra con sus poderosos pies de tres dedos armados con garras y espolón. Sus fauces se abrían mostrando la terrible hilera de mortíferos caninos. Habían erizado sus crestas, como las velas de un navío y equilibrado las cornaduras como si fuesen bestias astadas. Eran seis impresionantes ejemplares que hubiesen podido acabar con una dotación de hombres tres veces superior en número. Algunos, ante las murallas, en suelo firme, asegurando el portón, ya cegado por un pesado rastrillo de metal. Dos más en las torretas que flanqueaban los portones principales, junto a arqueros y un tocacuerno goblin. Los de tierra, apoyados tras las murallas por una dotación de orcos, empuñaban sus T’Yaak’, lanzas de punta ancha, y balanceaban sus recias colas en un vaivén intimidatorio.


  Sus crestas…


  Pocas veces se sienten lo suficientemente amenazados como para lucirlas, sin embargo, ninguno de ellos movió un músculo para detener al reducido número de siniestros jinetes que al tranquilo paso acabó por detener sus monturas frente a ellos, sin el menor signo de arredro ante la amenaza.


  Eran poco menos de una docena. Envolvían su cuerpo con largos mantos escarlata cubiertos por trazos negros, como arañazos, que dibujaban símbolos y letras en un código ancestral y parecían la siniestra caligrafía de una mano demente. Caían sobre los corceles en grandes pliegues y ondas, derramándose sobre el lomo del animal como el velo de una novia tras su paso. Sin blasón ni orden. Sin nada que pudiese identificarles salvo aquellos tétricos garabateos en negro que llenaban sus sudarios. De su rostro apenas si se dibujaban sobre el oscuro embozo un par de brillos apagados y tenues que alumbraran los ojos.


  Les capitaneaba un personaje de colosal estatura, cubierto por una larga capa oscura y coronaba su frente con un sombrero de amplia ala y espeso emplumado blanco que ensombrecía unos rasgos que no eran humanos… quizá felinos. Sólo una cabellera anaranjada se escapaba del abrazo de la sombra y se dejaba intuir como una exigua nota de color ante los abrasadores ojos de Yelm. Aquel personaje lanzó un lúgubre vistazo desde los vuelos del sombrero a los formidables especímenes allí congregados y a la jauría de orcos que miraba a través del oxidado hierro del rastrillo. Nuevos guardianes se sumaban a estos aunque la evidente inferioridad numérica no parecía impresionar a nadie.


  No portaba armas. Ni tan siguiera protegían su cuerpo con las piezas de metal de una armadura, ni metálicas, ni de ningún otro material que le evitase el contacto con el acero enemigo. Y en estos tiempos de oscuridad y desolación, o muy estúpido se ha de ser o muy poderoso.


  Uno de aquellos jinetes sombríos que le acompañaba dijo…
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  —¡Aaaaabrid! —en un prolongado quejido ronco y hueco que reverberó como las ondas en el agua al quebrarla una piedra. Una voz que sólo podía habitar en las simientes pútridas de un muerto. Los reptiles se miraron. Las crestas volvieron a plegarse cobre sus cuellos y allí quedaron dormidas. Las poderosas colas cuajadas de espinas dejaron de agitarse con una lenta decisión. Sólo los más aguerridos o temerarios aún persistieron en ofrecerle su afilada sonrisa cargada de dientes.


  El puntiagudo y envejecido acero del rastrillo se elevó con un ruido indeseable y la escuadra se apartó del amplio vano de la entrada que daba acceso al interior de la ciudad. El enorme jinete espoleó su montura, un poderoso corcel-diablo, tenebroso y colosal como su dueño. El resto de la espectral compañía agitó las bridas de sus corceles, apenas un trozo de carne putrefacta sobre el armazón de huesos de un caballo, y aquellos engendros se pusieron en marcha torpemente; como si sus miembros a medio consumir fuesen a quebrarse o desprenderse para siempre ante la mirada temerosa de los guardias reptil que les abrían el paso.


  Ante sus ojos muertos apareció entonces la ciudad. Una ciudad, que una vez tuvo vida, pero que como ellos, ahora, sólo quedaban en pie, los restos informes y marchitos de lo que un día fue; aparentado una vida que hacía tiempo que dejó de existir.
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  —¡Están ahí, Excelencia! Dicen que no se marcharán hasta que los reciba su Excelencia. —‘Rha cruzó apresuradamente el umbral de la puerta que conectaba el salón principal de celebraciones con las capillas y cámaras interiores del templo. Y descubrió una carnicería. Varios de sus monjes habían caído bajo las hachas orcas y sus cuerpos sembraban el mármol pulido de la sala. Los asesinos eran media docena de orcos. Dos de ellos desproporcionados, acompañados por un líder goblin que era transportado en un palanquín. Al parecer habían penetrado en el salón por la fuerza.


  Con sus rostros enfurecidos en abierta amenaza y sus despiadadas armas rezumando la sangre de los caídos mantenían a raya al grupo de sacerdotes que aún se interponía entre ellos. El cardenal se aproximó sin recelo, con una resuelta acaso osada entereza, hasta los orcos. Iba escoltado por algunos de sus más cualificados súbditos.


  —¡Id con vuestras quejas a Takehasu, malditos bastardos! ¡¡Es a él a quien debéis molestar, no a mí!! —gritó el robusto anciano—. ¡Esto es un recinto sagrado! ¿Quién ha dejado entrar a estos cerdos emplumados? ¡¡Quitadlos de mi presencia!! —Desde el exterior habían empezado a llegar los soldados más próximos. Grulda los miró con recelo.


  La primera línea llegó a la altura de los orcos que flanqueaban al Señor de los goblins y a su pequeño séquito. Aquellas eran bestias considerables. Los más capaces de entre los suyos, gigantescos y feroces, que como Señores de la Guerra y líderes de clan. Vestían con sus atributos y pinturas y realzaban su poder y respeto. La guardia supo enseguida que los orcos abandonarían el templo por su propia voluntad y pie, pues necesitarían algo más que acero para hacerles cambiar de consideración si persistían en quedarse.


  —Sujeta tu lengua, Kaiity[31] —increpó el señor de los goblins con forzado acento y una amplísima sonrisa macabra—. Ahora llamas Mhosha’[32] al Siivhani… y llamas Mhosha’ al Gran Wharkam y al poderoso Grulda y al resto de los Kaabu[33] que te dieron la gloria. Muy mal si insultas, porque no obedecemos a los Kaiity, aunque luchemos con ellos por ahora.


  —Al infierno, rata escuálida ¿Dónde estaríais vosotros sin la revelación de nuestra Oscura Señora? —les increpó con dureza el sacerdote—. Rapiñando alguna insignificante aldea de pastores para llevar algo de carne fresca a vuestras madrigueras o enzarzados en estúpidas carnicerías entre vosotros. La Señora os dio una identidad. Os dio poder y fuerza. Y nosotros un sitio en nuestra Nuevo Orden. Malditos cerdos apestosos de piel verrugosa, bestias emplumadas como reos de brea. ¡Desagradecidos! Id a gruñirles a vuestras hembras.


  Whargam era un orco gigantesco, casi rozaba los dos metros de estatura superando con amplia diferencia la media de su raza. También resultaba un prodigio en cuanto a su fortaleza; un ejemplar realmente superdotado. No resultaba extraño imaginar cómo había llegado a ser Señor de la Guerra Grhurr’ entre tantísima competencia. Lo cierto es que no lo era menos a causa de su violento carácter. Con un movimiento imparable, el poderoso líder orco extendió su brazo atrapando en las tenazas de su descomunal zarpa el cuello venoso y arrugado del monje. Lo alzó en peso como si fuese de papel. La guardia enseguida blandió las armas. El anciano Cardenal pataleaba indefenso conforme su rostro comenzaba a amoratarse y a hincharse debido a la presión mientras que su garganta sólo emitía los agónicos sonidos de la asfixia.


  Los soldados no se detuvieron. Con sus aceros desnudos trataron de aproximarse hasta el poderoso orco sólo que hallaron el hacha colosal de Grulda, admirado por los suyos por su extrema crueldad. El primer golpe partió en dos al adversario más osado derramando su sangre como en un manantial sobre el pulido suelo de losas negras. El segundo abatió a otro más, enviando sus restos quebrantados a varios metros de distancia. El salvaje acero, en el tercer lance brutal se ensartó en el cuerpo de otro de los temerarios guardianes. Este aulló como un sacrificado hasta recibir una despiadada muerte. El cuarto… tan sólo fue un amago pues nadie más trató de acercarse. Los insensibles ojos de Grulda, de menor tamaño pero ciertamente de mucho más feroz aspecto, se clavaron en los refuerzos que alertados comenzaban a llegar. Ninguno tuvo el coraje suficiente como para aproximarse al verdugo orco con su gigantesca hacha rezumando abundante sangre fresca.


  —Escucha, pequeña liendre —añadió el más alto y robusto de los orcos apretando con su poderosa mano el cuello enrojecido y consumido del sumo sacerdote negro que se esforzaba por hacer llegar a sus pulmones algo de aire—. Nuestras hachas escuchan la voz del Némesis que habla por boca de Morkkos y si el Némesis dice que escuchemos a los Uglaga[34], los escucharemos. Si dice que obedezcamos a los Uglaga, los obedecemos. Así que reza porque nunca diga que nos alimentemos de los Uglaga, porque ese día me daré un festín con tu pellejo. En el campo de batalla vuestra pálida cabeza no sería nada sin nuestros poderosos brazos cargando las hachas. Es nuestro hierro el que se mancha de sangre. Es nuestro hierro el que mata a tus enemigos, no lo olvides.


  ‘Rha tenía los ojos enrojecidos y se hinchaban como si fuesen a salirse de sus órbitas. De su rostro arrugado y constreñido por el atenazante abrazo rezumaba un odio visceral. Un esfuerzo que parecía proceder más allá incluso del daño de su presa. Entonces la maltrecha garganta balbució algo…


  —Mu… ere…


  Los ojos del orco crepitaron como madera en ascuas y su cabeza se convulsionó como si dentro algo hubiese estallado. El poderoso líder acaso no gozó siquiera de tiempo para aullar de dolor. Su inmensa mole de músculo se vino abajo como un castillo de naipes.


  El Gran Whargam dejó caer al vetusto anciano que pronto comenzó a toser convulsivamente aunque apenas si tardó en alzar su maléfica pupila lanzando esta vez él una mirada cargada de desprecio y desafío. Incluso en los despiadados ojos de Grulda encontró la fría sombra del temor.


  —¡¡Marchaos bestias!! —gritó con furia encendida y las venas del cuello al punto de quiebra—. ¡Salid de mi templo, escoria animal u os juro que los lamentaréis!


  Aquellas criaturas se miraron entre sí. Su confianza se había desvanecido. Acababan de comprender por qué todo el mundo temía y evitaba al viejo. Grulda echó un vistazo a su compañero muerto. El temible Wharkam yacía en el suelo, inmóvil… unos hilos de sangre espesa empezaban a surgir de sus gruesos orificios nasales y de los oídos manchando a su paso la recargada ornamentación de su nariz y orejas. Entonces se escuchó de nuevo el batir de armaduras en la entrada al recinto. Esta vez no se trataba de los patéticos soldados rasos. Los que acababan de penetrar eran centuriones neffarai, la élite del ejército del Culto. A su frente se alzaba la impresionante figura de un coloso. El desalmado orco calibró las escasas posibilidades de éxito frente a las tropas de élite y luego bajó la mirada a su compañero caído. De las cuencas marchitas de sus ojos, de su garganta, nariz y oídos afloraban ahora volutas de un humo de fuerte olor. Luego su malevolencia tornó hacia el monje que acababa de incorporarse con dificultad. Estuvo tentado de cercenarle la cabeza de un rápido tajo, pero el vapor insano que exhalaban las entrañas del muerto le hicieron desestimar la opción. Con una mueca de frustración contenida ordenó a sus hombres retirarse. El líder Siivhani no tuvo más opción que obligar a sus esclavos seguir a los orcos.


  —Decid a los Grhurr’ que elijan un caudillo más listo que este —añadió el cardenal pateando el duro corpachón del orco exánime. Pronto la comitiva de revelados alcanzó a la formación de centuriones que aguardaba para conducirlos fuera de los muros prohibidos del santuario oscuro.


  Una vez que los Señores y sus amenazas se perdieron tras el enorme portón que abría el santuario al exterior, Monseñor ‘Rha, Cardenal Oscuro del templo de la diosa lunar de Thanr-Kallahba descargó su furor con los guardias y monjes que había allí.
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  —¡¡Fuera de mi vista, basura inmunda, no servís para nada!! ¡No merecéis el aire que respiráis! Debería destriparos a todos. Empalaros en hierros ardientes hasta que los soles sequen vuestras entrañas. ¡¡Fuera, perros!! ¡¡Dejadme solo, antes de que recapacite y os haga decapitar con mis propias manos!! ¡¡Fuera!! —bramó con furor. Los presentes se apresuraron en abandonarle y dejar al poderoso clérigo a solas en el vasto y frío salón.
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  Le dolía la cabeza y le pesaban los ancianos músculos. La mitra que lucía sobre su arrugada frente caída durante la lucha. La estola bordada parecía aplastarle el pecho y sus cansinos hombros haciéndole doblar la espalda. Acabó derrumbándose sobre el recargado trono que presidía la amplia sala. Doblegó la marchita frente cargada de pesares y cerró aquellos ojos cansados, de pupilas secas, frías; crueles como la misma muerte. Por un instante se desconectó del oscuro mundo que él había ayudado a levantar.
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  —Parece que tenéis vuestras dificultades para mantener el orden, monseñor. —Una voz sibilante entró como el viento por las rendijas de la ventana.


  —Hay quien dice que sois ya demasiado viejo para este cargo… —era otra voz pero similar a la anterior: hueca y reverberante. Con un espeluznante sonido de ultratumba que pondría los cabellos de punta al más bravo de los hombres. El monje levantó la cabeza y divisó la gigantesca nave de pilares múltiples que se elevaban hasta muchas veces la altura de un hombre. Entre sus tenebrosos dominios, entre la oscuridad que revestía la enorme sala solo se divisaban los cuerpos destrozados de las víctimas y los arranques de los firmes pilares, levemente rozados por los débiles haces de luz que penetraban desde las aberturas en los muros.


  —Nuestro informe debería rebatir ciertas opiniones… —añadió otra voz más. Al igual que las anteriores, sonó con el mismo sustrato silbante y lúgubre.


  —¿Quién infiernos está ahí? —Hubo un silencio incómodo…
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  —Me agrada encontraros dominante y fuerte… Monseñor Rha’. —Aquel siniestro monje que había vuelto a hundir su cabeza dejó escapar el amago de una carcajada al atisbar la ironía de aquellas palabras. Había reconocido esta última voz.


  —Ahora soy Cardenal, Sorom. Sal de una vez, bastardo mal nacido. Tú y la escoria que te acompañe —escupió el decrépito sacerdote a las sombras.


  Hubo silencio…


  Seguidamente, desde ninguna parte y desde todas surgió una risa maligna y estridente. Al rebotar sobre las mudas paredes se multiplicaba y crecía en intensidad hasta molestar en los oídos. Como si fueran decenas o cientos los que allí reían. Entonces, tras una de las muchas gigantescas columnas que sustentaban las afiladas bóvedas de piedra, la embozada figura de un cadáver se dejó ver montando en putrefacto remedo de un caballo. Pronto, de otros pilares, surgieron más de aquellos jinetes envueltos en túnicas de sangre, como si de un largo sudario se tratase que se deslizaba tras sus pasos. Frente a ellos estaba Sorom cubierto por un extraño y enorme sombrero que ocultaba su afectada melena. Se aproximó al paso de su robusto corcel diablo sin dejar de reírse seguido de su guardia espectral.


  —Veo que los años os han tratado bien. Tenéis agallas. Debería llamaros… ¿Cardenal? —Preguntó con la misma ironía en su quebrada voz—. Se dice excelencia, ¿no es cierto? —se corrigió a sí mismo.


  —Me disculparás si no me entusiasmo por el reencuentro —dijo el sacerdote con un regusto bilioso en sus palabras—. ¿Qué haces aquí, Sorom y quienes son tus nuevos amigos?


  —¡Oh! —exclamó aquel sonriendo con malevolencia hasta detenerse—. He hecho progresos estos años.


  —Ya veo —sonrió con desprecio—. Algún sepulturero te debía un favor ¿me equivoco? —La broma no gustó entre la cuadrilla espectral que cerraba filas tras de Sorom y se revolvieron inquietos y tensos en sus monturas.


  —La misma lengua de serpiente —ironizó con malicia el primer jinete—. No has cambiado ‘Rha, pero mis nuevos amigos no son la basura andante que fabrica el Culto. Son los vástagos de Neffando, los Levatannis. Siento que hayas estado tan ausente de las Altas Esferas, viejo sapo. Pero los Doce han firmado una alianza con tu temido Ossrik. Pronto este lugar se llenará de ellos.


  —¿Has venido a pavonearte ante mí como una vieja furcia, Sorom?


  —Deberías ser más amable con tu socio, ‘Rha. Ossrik desea que volvamos a trabajar juntos.


  —Antes me despellejaría vivo y me rebozaría en sal.


  —Bueno… —añadió Sorom—. Eso nunca se sabe…
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  Claudia miró al cielo decepcionada…


  Tenía la piel azulada por el frío y su cuerpo engarrotado se movía como un témpano a lomos del caballo. La mañana se había levantado nubosa. Era temprano. Minos seguramente no habría aparecido aún por entre la línea fronteriza del horizonte aunque difícilmente hubiese sido posible descubrirlo. Una capa densa de oscuras nubes grises cubría el celeste lienzo sobre las cabezas. Ni siquiera la majestad de Yelm en todo esplendor conseguía abrir una pequeña brecha entre la condensada muralla de brumas. Una brisa fría soplaba descendiendo desde las heladas cumbres de los montes por los avanzaban haciendo necesario cubrirse con las pieles que habitualmente se usaban para dormir. Sólo Gharin, en lugar de las recias envolturas, usaba una capa negra con bordados y caperuza que sin duda había conocido mejores tiempos. Allwënn parecía menos afectado por el enfriamiento del clima y decidió ceder sus abrigos a las piernas de la chica.


  Hacía ya varios días que dejaron el fantasmal bosque para internarse en las escarpadas fauces del Macizo que aquellos elfos llamaban de Belgarar. Sin embargo, para la conciencia de los viajeros parecía haber transcurrido toda una década. Resultaba espectacular adentrarse entre aquellas monstruosidades de piedra coronadas por perpetuos penachos de nieve. El paisaje, aunque sin duda más frío, resultaba muy contrario al que había gobernado los últimos momentos de la travesía. Ante la ausencia de vida de aquel espeluznante bosque que afortunadamente quedaba atrás, el simple avistamiento de un pequeño zorro o de una manada de gamos desencadenaba unos momentos de júbilo y emoción.


  Los recientes eventos pasados habían marcado definitivamente un duro punto de inflexión en la marcha. Mi desaparición y la de Falo resultaban un lastre tremendo para unos jóvenes aún no lograban asimilar lo que había pasado. Enfrentarse a nuestra muerte fue una penosa experiencia que hubieron de soportar apenas sin la ayuda de aquellos elfos y que supuso una grave ruptura anímica. Haber tenido una relación tan cercana y directa con la muerte les hacía ser más conscientes si cabe de la fragilidad de su propia existencia y en cuánta medida aquella dependía de sus singulares compañeros de viaje.


  El desconcertante temperamento de Allwënn había servido, muy a su pesar, para forjar una imagen de desconfianza entre los humanos que comenzaban a no sentirse tan seguros junto a él como al principio. Desde el encontronazo con Alex y la pelea con Falo, el joven músico dudaba abiertamente de aquel ladrón de tan bruscos modales. Allwënn había contribuido en gran medida a dar solidez a esa imagen manteniéndose siempre distante con el grupo de extraños. Aunque últimamente Gharin andaba más preocupado del carácter de su compañero, siempre encontraba algún hueco para retirarse y compartir algunas palabras con los chicos aunque fuesen triviales. Allwënn jamás abandonaba el puesto de cabeza y rara vez entablaba conversación con los músicos si ellos no la iniciaban con él.
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  La noche caería sin que las amenazadoras nubes dejaran de intimidarles desde sus inalcanzables alturas, pero tampoco llegó a abatirse gota alguna sobre el grupo, cosa que agradecieron. La temperatura bajaba durante las horas de madrugada más aún. Se hacía esencial el calor de una hoguera.


  Allwënn se había alejado de ella unos metros. Se sentaba en la fría losa de una piedra donde afilaba con esmero, uno a uno, los terribles dientes de su particular espada. Gharin se aproximó hasta él para llevarle un cuenco colmado por un líquido humeante. Allwënn no comentó nada cuando su compañero le ofreció la estimulante bebida. Se limitó a inclinar la cabeza y bajar la mirada en un característico gesto de gratitud antes de probar un reconfortante sorbo del cálido brebaje.


  —La chica y el joven han contraído fiebres —informó Gharin lánguidamente—. Parece que los fríos de estas cumbres les han afectado más de lo que esperábamos. Necesitan ropas de abrigo, Allwënn. No hay suficiente con las pieles.


  Allwënn echó la vista hacia el campamento. Los tres se acurrucaban envueltos en mantas y pieles en torno a las cálidas lenguas de fuego de la hoguera. Claudia había quedado adormilada en las rodillas de Alex quien aprovechaba la relajada posición de la joven para acariciar sus negros cabellos. Odín miraba desde su rostro recio y frío a la pareja de elfos sin relajar su mirada.


  —Sobrevivirán —ironizó Allwënn al contemplar la escena que se desarrollaba a los pies de la fogata antes de colocar la hoja de la Äriel junto a él. Rebuscó entre los colgantes que pendían de su cuello uno que había rescatado del laberíntico subterráneo de los elfos. Sus formas simples brillaron con el tímido reflejo de la luz pulsante de la hoguera cuando el semielfo de cabellos negros lo mostró ante él. Giraba sobre su eje con elegante lentitud, revelando en derredor sus verdaderos perfiles. Era un fragmento dorado de forma curva sin más orna o filigrana que unas líneas grabadas en una de sus caras. Una frase en el lenguaje arcano de los Doré[35]; el Transcryto que podía leerse y decía: Dhai-Ishmanthadau-khalai.


  —¿Tienes idea de cómo llegó eso ahí abajo? —La pregunta de Gharin quedó suspendida en el aire. Solo había una respuesta, en realidad. Una respuesta que abría muchas más preguntas.


  —De Ishmant para el Círculo —tradujo Allwënn con la mirada perdida en las sencillas formas de la joya. Äriel, que había sido su esposa, Virgen Dorai de la Orden del Dragón, le había enseñado el prohibido lenguaje de su misteriosa congregación. Como tantas otras cosas, también debía a su desaparecida mujer el poder leer tan restringido dialecto. Demasiados recuerdos… Demasiados…


  Un sonoro y resignado suspiro salió de los labios del guerrero.


  —Si ha estado aquí abajo… algo me dice que pronto lo sabremos.
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  —¿Qué crees que están tramando? —preguntó Alex con abierta desconfianza después de comprobar que el corpulento Odín no perdía detalle de la conversación de los jóvenes elfos—. No dejan de mirarnos… ¿Cuánto tiempo crees que falta antes que decidan olvidarse de nosotros? —Las manos de Alexis continuaban acariciando las hebras oscuras de la joven, ahora totalmente dormida. Odín, por primera vez en mucho tiempo apartó la vista de la pareja y miró a su amigo.


  —Tranquilízate —dijo con una serenidad inaudita—. No van a hacernos daño.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Claudia. Ella tenía razón. Aún seguimos respirando. Es una buena señal.
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  Ignorar el punto de destino se había convertido ya en algo tan habitual que mis afligidos compatriotas cejaron en el empeño de querer entresacar información a sus guías por escueta o ininteligible que esta resultase. Al consejo de ojos que no ven, decidieron que vivirían más felices si ignoraban hacia dónde se encaminaban sus pasos, esperando siempre que estos terminaran por conducirles hasta algo o alguien que pudiera poner punto y final a su destierro.


  El atardecer volvió a empeorar de nuevo el tiempo y el cielo retornó a esa visión encapotada y melancólica de los días pasados. Aunque Alexis pronto dio síntomas de mejoría, Claudia y Odín, cuyos cuerpos estaban menos resguardados del frío, empezaron a ser un problema. En especial, la chica, que no había mejorado de sus fiebres y amenazaba con empeorar. Se sostenía casi por inercia en la estrecha silla de montar, medio enterrada en todas las pieles y mantas que pudieron proporcionarle. Sin embargo, no paraba de temblar. El helado soplo del viento parecía buscar los entresijos de su ropa para colarse entre ellos y besar el cuerpo casi desnudo que se alojaba dentro. Gharin se sentía conmovido por la fragilidad de la chica y de alguna manera trataba de que nada le faltase. Preguntaba por su estado frecuentemente y le daba conversación.


  Soplaba un viento frío del Alwebränn, del Norte, desde los Inviernos de Valhÿnnd, como decían los elfos, con rachas fuertes que abofeteaban duramente los rostros. La nieve comenzaba a ganarle terreno a la tierra. Habían salido a un pequeño valle interior después de pasar por entre farallones escarpados de dos colosales cimas. El paraje se allanaba buscando una tregua con la inclinada orografía y cubría con la fría alfombra nevada la fresca hierba y la base de los árboles en varios centímetros. Aquí la arboleda podía crecer con mayor profusión diseminándose a lo largo de varias millas en una pradera verde y blanca. Un pequeño arroyo de aguas tan limpias y cristalinas como gélidas bajaba desde las cúspides de hielo de las montañas en sinuosas vueltas y pequeñas cascadas. Expandía a su cauce de cristal líquido un pequeño vergel de vida y vegetación como un instante de paraíso en la inmensidad del vacío. Marchaba el grupo en dirección al riachuelo cuando Gharin frenó su caballo de golpe, obligando a Allwënn a detener el suyo apresuradamente.


  No había ocurrido ningún incidente digno de mención durante aquellos días de travesía; ambos guerreros se habían cuidado de no cruzar por zonas que pudieran resultar peligrosas aunque aquello retrasara el avance. El semielfo de cabellos claros se apartó del camino internándose en otra dirección sin motivo aparente. Allwënn se volvió hacia él y preguntó si todo iba bien. Al torcer la vista hacia su amigo la respuesta llegó sin que de los labios de Gharin surgiese palabra alguna.


  El resto de los corceles se detuvo y el grupo observó con claridad cómo algunos árboles habían sido arrancados a la altura de dos metros del suelo dejando como vástago el muñón astillado del tronco que surgía de la tierra como el mástil roto de un estandarte. Otros, con más suerte, tenían profundas y sangrantes heridas en sus cuerpos de madera. Una estela de moribundos cadáveres arbóreos, arbustos y ramas se extendía en un reguero que se perdía por entre la columnata verde del monte, como el eco en la distancia.


  Desde que penetraran en los dominios de Belgarar, los elfos habían evitado pasar cerca de la guarida de un oso titán y avistado un azor de los cíclopes del que habían tenido que resguardarse. Sin embargo, aquel destrozo respondía a una criatura más peligrosa.


  Gharin desmontó con rapidez y se acercó hasta el destrozado lugar. Allwënn le acompañó enseguida. Desde allí podía verse el curso del río sólo a algunas decenas de pasos. El viento silbaba un lastimero lamento al cruzar entre los setos y movía sus hojas temblorosas y todavía verdes. El resto de la comitiva quedó sobre sus sillas, cubiertos por sus mantas, pasmados de frío. Porque hacía frío, bastante frío. El primer ocaso estaba próximo y la luz, mermada ya por el turbulento cielo, iría agotándose poco a poco. La insistencia del viento presagiaba de nuevo una tormenta que en estas altitudes sería de nieve.


  Las manos de Gharin pasaron en una tierna caricia por la herida abierta y astillada del tronco de uno de los árboles. Sus dedos se mezclaron con la viscosa esencia del árbol y por un instante fue partícipe del dolor de aquella criatura muda y aparentemente inerte.


  —Si los árboles pudieran gritar… —dijo casi en un susurro nostálgico—, este lugar sería el refugio de la agonía. —Allwënn desmontó a tiempo de escucharle. Las cadenas de su armadura tintinearon graciosamente cuando se aproximó a su amigo. Quizá el elfo niegue las palabras al resto de las razas pero puede hablar con los animales y las plantas como el enano lo hace con la piedra y los metales. Parte de su espíritu está ligado a ellos.


  Gharin se había criado con elfos y como un elfo sentía.


  Tornó su cuello hacia Allwënn que se había detenido a un metro escaso de él y respondió anticipándose a la pregunta de su amigo.


  —Vagabundos —afirmó—. Han sido Vagabundos ¿Quién si no ellos podrían dejar unas marcas tan evidentes de su paso? —pero la respuesta de Allwënn le dejó un tanto perplejo.


  —Lo sé… —respondía Allwënn con una seguridad inaudita incluso en él. Gharin se extrañó de su rotunda certeza. Los ojos de Allwënn bajaron al suelo, a sus propios pies. La bota del guerrero desaparecía en una huella enorme hundida en la nieve. Una marca de un pie deforme de tres dedos acabados en garras y la inconfundible señal de un espolón trasero. Por desgracia eran unas señas demasiado evidentes para quienes ya han tenido la desgracia de toparse con el dueño de tales marcas. El rostro de ambos se tornó en una máscara cuando sus iris se cruzaron en una mirada. Ya todos habíamos empezado a acostumbrarnos a esos extensos diálogos sin palabras que los ojos, siempre brillantes de los singulares elfos, solían mantener como si fuese una única mente la que ordenara a la vez a ambos cuerpos.


  —La herida aún sangra y la savia está fresca —decía Gharin antes de empuñar el labrado arco de guerra que cargaba a su espalda—. No deben andar muy lejos.


  —¿Deben? —preguntó Allwënn sacando a la dormida Äriel de su cálido abrazo de piel y atravesando el bosque en una mirada maléfica. Al ver a los elfos desenvainar, un mal presagio recorrió las espaldas de los músicos que se incorporaron sobre las sillas y se miraron nerviosos.


  —No es una hembra. Son al menos dos machos —explicó Gharin mientras colocaba sin mirar una flecha en la relajada cuerda de su adornado arco élfico—, y por los Espíritus del Bosque espero que no sean más.


  —No puede ser —contradijo su compañero—. Les habríamos olido. Esas cosas apestan como la carne muerta. El viento sopla hoy muy…


  Una idea se coló en ambas mentes despertando una posibilidad hasta entonces dormida…


  ¡El viento!


  ¡Habían estado avanzando a favor de viento durante todo el trayecto!


  El calor del error. El miedo a la emboscada. Al peligro. A la guardia baja… ¿Cómo explicar eso? ¿Cómo explicar la agitación en las vísceras de un guerrero cuando sabe que la muerte no espera a preparativos y que acecha en las sombras y ataca por la espalda?


  Sus ojos volvieron a hablarse…


  Ambos jóvenes se tornaron hacia el grupo con la máscara del miedo ensombreciendo las pupilas y sus gargantas gritaron al unísono una orden que desconcertó a los chicos.


  —¡¡Abajo!! ¡¡Desmontad!! ¡¡Bajad de los caballos!! —Aquellos, sobre las monturas, se miraron extrañados sin terminar de reaccionar.


  —¡¡Por el ‘Mhâham’s[36] Destructor!! —Gritó Allwënn moviendo sus brazos con energía—. ¡¡Moveos o seréis la guarnición de algún almuerzo!! —Aún nadie sabía que pretendían los elfos y aunque el ánimo entre los músicos estaba alterado, ninguno obedeció.


  A un lado, en dirección a los caballos, un sonido de quebrar de ramas se propagó por el bosque. Allwënn intentó divisar su origen pero los cuerpos de los animales se lo impedían. Entonces miró a su lado: Gharin había cerrado los ojos y murmuraba algo en voz baja al mismo instante que comenzaba a tensar el arco.


  —¡¿Qué es lo que ocurre?! —Preguntó al fin uno de ellos. Allwënn ya venía en apresurada carrera.


  —¡¡Trolls!!


  La fría sombra del miedo sobrevoló al grupo cuando los caballos comenzaron a agitarse bajo sus monturas. El caos extendió su reino por un instante.


  —¿Qué ha dicho? —Preguntó Alex a la chica. Claudia se vio invadida por una súbita ola de calor.


  —¡Dios mío! ¡Baja del caballo, Alex, deprisa!


  Ambos se apresuraron en desmontar de los animales, sin embargo, Odín seguía clavado a la silla como si el mundo exterior no le mandara ningún estímulo y se hubiese congelado en el tiempo.


  —Hansi —llamó Alex—. ¡Hansi! ¡¡Odín!!


  El fornido muchacho sólo acertaba a parpadear, mirando en dirección al bosque como una estatua de sal sobre su inquieto caballo.


  … Entonces Alex también vio lo que paralizaba a su amigo.


  Una sombra grande, gigantesca, que se aproximaba con decisión hacia los caballos. Vio sus ojos muertos sin pupilas clavarse en su rostro como si quisieran grabarlo en su memoria. Vio sus fauces terribles como una hilera de navajas… y olió su hedor inconfundible.


  Entonces, también él quedó frío como las losas de los cementerios.
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  Pareció surgir de la misma tierra, bajo los caballos, aunque Odín sabía que no había sido así. Arremetió con furia sobre el primer animal, como una estampida, derribando varios de ellos y provocando la histeria y la locura en el resto. El musculoso joven fue catapultado de la silla con violencia golpeando varias veces en los cuerpos de los caballos antes de tocar la fría capa de nieve que cubría el suelo. Alex quedó atrapado bajo el pesado volumen de su montura que no volvió a dar señales de vida tras la brutal colisión. La chica, en una posición más alejada, tampoco evitó ser empujada y derribada. En aquellos instantes, los gritos de los chicos y relinchos de los caballos se mezclaron con la confusión entre los animales abatidos y las alforjas que derramaban sus pertenencias como un río que se desborda.


  Allwënn venía en carrera con su diestra armada. Se vio obligado a frenar y esquivar la avalancha de caballos que, aterrados, se desbandaban por doquier. Habría que detenerlos, pero sin duda la huida de los animales resultaba el peor de sus males.


  Una sombra obligó a la chica a mirar hacia arriba desde el suelo. Un caballo se había colocado sobre ella y con los ojos invadidos por el pánico levantaba sus cuartos delanteros sobre la indefensa cabeza de la joven, amenazando con aplastarla con sus cascos sin herrar. Algo percutió contra el frágil cuerpo de Claudia que la arrastró consigo fuera del alcance del caballo. Los potentes cascos batieron la nieve pero por fortuna la joven ya no se encontraba bajo ellos. Allwënn logró apartarla a tiempo y ambos cuerpos rodaron un tramo sobre la húmeda superficie del suelo antes de detenerse.


  Odín se levantó despacio…


  Su diestra empuñaba por primera vez el hacha por propia voluntad. La había prendido como en un acto reflejo al que no daba explicación. Ni siquiera podía asegurar si alguna vez reuniría el coraje suficiente para blandirla contra alguien… o contra algo. Todo parecía tranquilo, ahora, después de esos segundos de alteración y desorden. Los relinchos de los caballos se alejaban con ellos hasta perderse entre el boscaje. El silencio volvía al lugar. Sólo se escuchaba el viento, que comenzaba a soplar con fuerza. Él traía consigo los esfuerzos y lamentos de Alex atrapado bajo el abdomen de su caballo. También, mezclado con el silbido de las rachas, llegaba el escalofriante sonido del triturar de huesos…
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  Los rápidos ojos de Allwënn no tardaron en buscar el peligro en cuanto su cuerpo se detuvo de rodar y contempló la escena. El corpulento muchacho con el hacha laxa ante ellos. A escasos dos, quizá tres metros. Sin moverse, casi sin respirar. Pronto supo el riesgo mortal al que aquel imponente músico estaba exponiéndose.


  Eran dos ejemplares, magníficos, grandes como montañas. Sus cuerpos se cubrían de una correosa piel verde grisácea muy oscura, llena de malformaciones y rugosidades. Poseían piernas resistentes y brazos exageradamente largos acabados todos ellos en temibles garras. De sus rodillas, codos y hombros, surgían como atalayas de hueso, espolones afilados y de aspecto sobrecogedor de un color amarillento. Sus testas eran grandes y poderosas, espantosas máscaras de horror que superaban con creces aquellos monstruos imaginarios que poblaron nuestros miedos de la infancia. Tenían los ojos pequeños de intenso color rojo como un orbe de sangre, sin más distinción, sin iris ni pupila, enterrado, casi escondido, en unas descomunales cuencas de hueso vacías y oscuras. Y sus fauces…


  Unas poderosas mandíbulas que alojaban en su interior varias hileras de dientes como sables de guerra mordían, aún palpitante, el cuerpo de un caballo. Arrancaban sin esfuerzo músculos, tendones y huesos de proporciones alarmantes. Esas terribles bocas partirían en dos a un hombre de un solo bocado. Y estaban ahí, a solo unos metros, no parecían prestarle atención a nada salvo a la pieza a la que daban buena cuenta. Sin embargo, resultaba horrible tener la certeza de que aquel infeliz caballo no duraría eternamente.


  Entonces Claudia los vio y el terror fue tan grande que su reacción más inmediata fue el grito. Un grito horrorizado y agudo que pronto se vio interrumpido por la mano callosa de Allwënn. Uno de los trolls dejó de comer y miró por un instante hacia el lugar desde donde se había producido el sonido con sus ojillos rojos. Claudia presa del terror no dejaba de contorsionarse y agitarse entre el potente abrazo del elfo. Allwënn la instaba a callar y tranquilizarse pero aquello resultaba algo fútil cuando una criatura como aquella te miraba con sus ojos muertos, goteando la sangre de su víctima por entre su monstruosa dentadura.


  —¡Escúchame, escúchame! —susurraba el elfo con su inconfundible voz—. No pueden verte, son ciegos. Si no te mueves, no te atacarán. —La joven pareció calmarse poco a poco sin apartar la vista, como hipnótica, de las feroces bestias. Allwënn miró a Gharin después de mandar callar a Alex desde cuya posición no podía ser partícipe de lo que estaba ocurriendo. El rubio semielfo portaba ahora su arco tenso y listo para usar. La punta de la flecha ardía sin que nada ni nadie la hubiese prendido. La flecha ígnea es un conjuro fácil y rápido, tanto Gharin como Allwënn sabían el gran aliado que podría ser el fuego en esta contienda por venir. El arquero permanecía inmóvil, atento, esperando la menor oportunidad para disparar. Había que pensar con rapidez, el hechizo podría disiparse en cualquier momento.


  —Escúchame muy atenta, pequeña: El tiempo es nuestro adversario. Vamos a levantarnos muy despacio. —La joven movió con decisión la cabeza en gesto afirmativo y se alzó sin ningún ruido tal y como decía el elfo—. No pueden verte pero su olfato y sus oídos te delatarán. Mientras permanezcamos quietos pensarán que estamos muertos o que somos parte del paisaje. Eso nos dará tiempo de ventaja pero no nos salvará ¿comprendes? —continuó Allwënn inusualmente paciente. La joven le respondía agitando la cabeza en gesto afirmativo—. Necesito que corras hacia allí, hacia la nieve y te entierres en ella. —La joven arrugó su rostro. No le resultaba demasiado atractiva la idea de correr. Acababa de decirle que solo estarían a salvo si se quedaban quietos—. Pase lo que pase, oigas lo que oigas tras de ti, corre, porque la muerte correrá detrás y has de ser más rápida. Si llegas hasta la nieve y te entierras en ella, no podrán olerte. Va a ser duro… ¿Estás preparada?


  Claudia, llena de pánico prometió que lo haría. Por suerte, Odín aún no se había movido.


  —¡¡Corre, Claudia!! ¡¡Corre!! ¡¡Vamos!! —gritó Allwënn con un torrente de voz al tiempo que cargaba su espada en posición de ataque. Odín se giró como si el grito del elfo le hubiese devuelto a la realidad. Claudia comenzó a correr desesperadamente hacia la nieve más rápido de lo que jamás lo hubiese hecho. La adrenalina surcaba sus venas en lugar de sangre. En contra de lo que Allwënn suponía, sólo uno de los dos Vagabundos alzó su mirada alerta y se dispuso a perseguir a la nueva pieza. El elfo se disparó hacia él. En cuanto el gigantesco troll comenzó a moverse, Gharin, con su llameante flecha apuntando a la cabeza le siguió apostado junto a un árbol, esperando el instante apropiado para liberar el cordel y lanzar el ataque.


  La joven enseguida escuchó movimiento a su alrededor pero aquello sólo sirvió para apurar aún más sus fuerzas hacia la pradera nevada que parecía no llegar nunca. Allwënn era, evidentemente, menor que el troll pero mucho más rápido y consiguió colarse ante él evitando que se aproximara más hacia la chica. Entonces impulsó su espada en un contundente lance hacia el bajo costillar haciendo que la punta de la Äriel penetrara algunos centímetros entre las últimas costillas. La sangre espesa y negruzca comenzó a escurrirse por la dentada hoja de acero. El monstruo se detuvo en seco con un gruñido de dolor y se volvió hacia el elfo.


  Las llamas de la flecha continuaban ardiendo…


  Allwënn había detenido el blanco y el troll mostraba el cuello limpiamente. El acierto estaba asegurado.


  La herida sería mortal…


  No, aún no…


  [image: sep]


  El troll proyectó su garra derecha sobre Allwënn pero aquel ya lo esperaba. En lugar de intentar apartarse de esa mano desmesurada, Allwënn atacó con violencia la articulación que la sujetaba al resto del cuerpo. Las mandíbulas de acero de la Äriel arrancaron la rugosa carne y quebraron el hueso. El miembro del troll cayó inerte a la nieve. Aquella criatura de casi tres metros de estatura se dobló hacia atrás todo lo que la longitud de su esqueleto le permitía, aullando enloquecida. Allwënn no concedió un segundo a la tregua y con el mismo impulso enterró en un desgarrador tajo el metal de su arma en el abdomen del troll hasta que aquel se empotró contra el hueso. La herida salpicó la viscosa sangre de la bestia al rostro y pecho de aquel elfo de Mostal. El Vagabundo volvió a aullar de dolor.


  Gharin, apuntando, suplicaba un poco más de tiempo.
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  Claudia llegó hasta la nieve y cayó en ella agitándola en torno a sí para cubrir su cuerpo. Aunque sudorosa por la turbación no pudo evitar el terrible mordisco helado de la nieve en su piel desnuda y el primer impulso fue salir de allí. No lo hizo. El miedo podía más que el frío. Temblando de congelación quedó quieta y trató de pensar en algo positivo.
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  Allwënn sabía que permanecer mucho más tiempo cerca del enfurecido depredador podría costarle la vida. Sus heridas pronto se cerrarían pero le darían el tiempo necesario. Aún quedaba otro. De un tirón extrajo su poderosa espada y salió del radio de acción del gigantesco troll en dirección al caballo de Alex. Odín aún permanecía absorto contemplando la escena sin decidirse a actuar de una u otra manera.


  El troll salió tras del elfo…


  La herida recién abierta hubiera bastado para partir en dos a un hombre del tamaño de Odín. En esta aún manaba la espesa sangre. Sin embargo, lo que habría de ser un caudal de fluido precipitándose desde el muñón del codo no resultaba más que un inocente hilo de sangre. De la brecha en las costillas no quedaba ya ni un recuerdo tan solo.
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  La meta de Allwënn eran las alforjas del caballo de Alex. En ellas había visto una de las lozas que contenían el aceite para los asados. Era precisamente el inflamable líquido lo que buscaba, pero inesperadamente una raíz enterrada en la nieve atrancó su bota y le hizo caer a sólo unos centímetros de ella. La Äriel se escurrió de su mano y quedó fuera de su alcance. El troll ya estaba sobre él. Se dio la vuelta en el suelo al tiempo para ver cómo aquella descomunal bestia pretendía ensartarle con las terribles garras del brazo que aún le quedaba.


  Gharin sudaba por la tensión…


  Si disparaba en aquel momento de nada habría servido tanta espera.


  Allwënn apretó los dientes confiando en poder sobrevivir a la embestida, pero aquella nunca llegó. Un decidido grito le hizo abrir los ojos.


  Odín, audaz, envió su formidable hacha orca al pecho de la bestia y aquella reculó un instante hacia atrás entre grotescos gruñidos. Su compañero aún no se había movido. Allwënn no esperó un desenlace. Con aquellos instantes de regalo que la valentía del humano le proporcionaba, se zafó de la presa y alargó la mano para alcanzar la loza dentro de las alforjas, ignorando las insistentes preguntas que Alex le dirigía desde su inmovilizada posición.


  Gharin, sin bajar su guardia, suspiró aliviado…


  Odín no era capaz de creer lo que había hecho. Ni siquiera tuvo ocasión de darse cuenta de que probablemente había salvado la vida del elfo. Sólo supo que su hacha había quedado empotrada en el cuerpo de esa cosa y que aquella le miraba como si el dolor hubiese sido momentáneo y estuviera maquinando cómo vengarse. Los diminutos ojos del trolls fueron desde la herida hasta el humano y luego de nuevo a la herida. Su rostro se contrajo y de un tirón sacó la hoja de acero de sus entrañas…


  Lo que a Odín le dejó sin palabras fue contemplar como la herida sangrante comenzaba a cerrarse por sí sola. El joven no tuvo ocasión de apartarse. El troll estrelló su pie de tres dedos contra el musculoso cuerpo del chico y la afilada cuchilla de su espolón penetró y rasgó la carne manchándolo todo de sangre. Odín se desplomó violentamente en el suelo y quedó tendido. El troll se incorporó enseñando sus fauces en toda su extensión y crispó su cuerpo maltrecho y deforme en un alarido terrible. En ese instante, el otro troll dejó de comer y volvió su descomunal cabeza hacia el grupo.
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  En la exhibición de poder de la bestia, Allwënn tuvo tiempo de recoger la espada y dirigirse hacia él, mucho más ocupado demostrando su furia que en observar los hábiles movimientos del mestizo. Con rapidez depositó la loza de aceite en el suelo y empuñó la Äriel con ambas manos. Expulsando la adrenalina en un arrebatado grito, el dentado filo de su espada sajó la parte más vulnerable del troll: sus piernas. De un tajo impresionante privó al monstruo de su pierna izquierda. La montaña de carne se desplomó, como un castillo de naipes. La testa del troll pronto estuvo a la altura de Allwënn. Agarró la loza y la estrelló contra la frente de la bestia haciéndola añicos. El aceite se derramó sobre su rostro horrible.


  Gharin sonrió con un placer malsano y las cristalinas pupilas fijaron el blanco sobre el rostro horrendo del Vagabundo.


  —Ahora —sentenció con voz trémula. Sus dedos aflojaron la presa que tanto tiempo habían retenido. La cuerda imprimió fuerza. La flecha se abalanzó mortalmente hacia su víctima en una veloz carrera sobre el viento. El fuego mágico aún ondeaba en la punta de acero, como un faro de guía.
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  Los huesos emitieron un crujido profundo cuando los afilados gramos de acero candente los astillaron con violencia. La flecha se incrustó en mitad de la cara del troll y el fuego de la punta prendió el aceite convirtiendo la enorme testa de la bestia en una tea. Allwënn se echó a un lado cuando el troll comenzó a bramar de dolor y a sacudirse con furia en un vano intento de apagar las llamas que le consumían el rostro. Sus alaridos alertaron a su compañero que se detuvo en seco como si supiera la suerte que estaba corriendo su aliado. El olor era nauseabundo.


  Allwënn quedó ante el segundo de los Vagabundos, aquel parecía verle con sus ojos muertos. Estaba indeciso. No sabía si avanzar o retroceder. Se limitaba a gruñir ferozmente enseñando los babeantes dientes manchados con los restos del caballo.
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  La mano de Gharin extrajo rápidamente un par de flechas de su carcaj. Disparó ambos proyectiles al cuerpo gimiente del troll herido. Las dos se alojaron en su cuello y la bestia cayó fulminada al suelo con la testa aún coronada de fuego. Entonces su mirada se fue al cuerpo inerte y herido del enorme humano. Alex pudo ver cómo cargaba su arco de guerra a la espalda y se cubría con su capucha negra antes de emprender la carrera hacia el chico. Mientras corría ya iba preparando otro conjuro.
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  Un dolor atenazante y frío laceraba el abdomen de Odín cuando sus párpados volvieron a desplegarse. Su cuerpo caía laxo y pesado sobre el blanco lienzo de nieve y por un instante olvidó los eventos que le habían llevado hasta aquella posición. Sin embargo, cuando aquellos volvieron en tropel a su mente fue consciente de que había perdido el conocimiento durante un breve espacio de tiempo. No veía al troll, ni siquiera percibía la agitación de hacía unos momentos. Todo estaba en calma. No estaba tendido sobre la nieve sino apoyado contra el tronco de un árbol. Evidentemente él no había podido llegar hasta allí.


  Al principio, instantes después de que se aclarasen sus ojos, no reconoció la figura que tenía ante sí y que le mandaba guardar silencio mientras recogía sus armas del suelo. Pese a todo terminó identificándolo con Gharin. No estuvo seguro hasta los últimos momentos pero no se trataba de imaginaciones febriles. Las facciones, las dimensiones del elfo no eran las habituales. Su rostro parecía más ancho y duro. Sus hombros algo más separados y fornidos. Sus brazos exhibían unos bíceps poderosos y sus piernas resultaban recias y musculosas. La ancha camisa de seda se ajustaba a su torso mostrando unos pectorales más propios de su compañero que del femenino elfo. Solo de tal manera podría haber cargado con los sobrados cien kilos de peso del gigante y arrastrarlo fuera del alcance de la contienda… con un conjuro.


  Un charco de sangre oscura ennegrecía su camiseta a la altura del estómago, empapándole el vientre y los brazos. Gharin le había colocado ambas manos sobre la herida y le había recomendado que apretase con fuerza. Pese a la potencia de Odín, sus músculos temblaban en espasmos sin control y no lograba presionar con toda la contundencia habitual. Con pulso débil, intentó despegar sus manos para contemplar la herida bajo las telas de su camiseta pero Gharin se lo impidió volviéndolas a su lugar y negando con la cabeza.


  —Seguro que no te apetecerá ver lo que tienes ahí —dijo con una sonrisa—. Tus piernas son más atractivas.


  —Voy a morir, ¿verdad? —articuló Odín lentamente—. Por eso bromeas. —Un espasmo de tos zarandeó al chico que casi no podía abrir los ojos. Aún no lo sabía, pero el troll le había destripado. La herida era muy grave, pero Gharin debía ayudar a Allwënn a matar al segundo de los Vagabundos. La curación de Odín no se resolvía con un hechizo rápido. Necesitaba un tiempo del que no podía disponer.


  —¿De qué estás hablando? —replicó Gharin—. ¡No! Ahora que estabas empezando a caerme bien. —El comentario logró arrancarle una sonrisa al moribundo humano—. No, no morirás —anunció muy seguro aunque tal seguridad fuese fingida—. No pienso perder a nadie más ¿entiendes? Antes veré cómo te crece el cabello, créeme. Has actuado con decisión y valentía, muchacho. Yo estaría orgulloso de ello.


  La contienda traía sus sonidos a través del bosque aunque no estuviese a la vista de la pareja.


  —Allwënn me necesita. Aquí estarás a salvo. Aguanta un poco más. —Odín afirmó con la cabeza comprendiendo la urgencia del asunto. Gharin volvió entonces a extraer su poderoso arco de batalla. Era un arma magnífica vista al detalle. Ató el carcaj a su muslo desde donde le resultaba más cómodo y rápido prender las emplumadas astas de las flechas. Con una suavidad tímidamente mermada por su actual apariencia desapareció entre la maleza del bosque dejando al malherido humano solo y perdido en mitad de ninguna parte.


  Solo entonces Odín fue consciente de su delicada situación.


  Su cuerpo tiritaba a causa de la mortal herida y su respiración se acusaba por momentos. Sudaba pese a la baja temperatura. De su abdomen ascendía un calor hacia el pecho que se extendía luego por el resto del cuerpo como un gélido abrazo. La sangre fluía sin parar escurriéndose por entre las ropas hasta llegar a enrojecer la nieve bajo él. Con ella, a cada gota que se escapaba de su cuerpo, se marchaban sus fuerzas. Su energía… la vida. El joven comenzó a ser consciente de lo que jamás se quisiera tener certeza… estaba muriendo.


  Pronto los párpados pesaron demasiado…


  Resultaba cada vez más complicado mantenerlos abiertos. La cabeza suponía un lastre de plomo; comenzaba a balancearse peligrosamente hacia los lados. Todos sus músculos flaqueaban, cedían…


  El poderoso Odín comenzaba a rendirse al sueño de la muerte.


  En uno de esos turbios instantes oyó un ruido muy cerca, a su lado. Sonido de pasos que aplastan la nieve. Como pudo giró su cabeza hacia el eco y abrió sus ojos temblorosos. Había una figura desconocida junto a él. Quieta, inmóvil, en silencio…


  Le miraba directamente a los ojos.


  Tenía el cabello largo y suelto… como Allwënn… pero no era Allwënn.


  Poseía un cuerpo elegante… como Gharin… pero no era Gharin.


  Portaba un arma en su diestra, un acero brillante y afilado que apuntaba a la nieve. Su rostro desaparecía tras las telas de un embozo ocultando sus rasgos.


  Las fuerzas de Odín eran casi un recuerdo. Apenas podía continuar respirando. Pesado y sangrante, su cuerpo acabó por desplomarse sobre la nieve a los pies de la desconocida figura.


  [image: sep]


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez, Venerable? ¿Dieciséis, dieciocho años?
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  A los pies de una pared, como una herida abierta por una criatura feroz, la piedra se partía en dos con suficiente profundidad como para albergar un improvisado campamento donde resguardarse del frío viento de las cumbres. Más allá del agonizante cerco de luz de una primera hoguera se extendían las siluetas del bosque, revestidas por la capa impenetrable de una noche a punto de expirar. Las primeras luces del alba ya se predecían, insinuando su claridad en la lejana y oculta línea del horizonte. Pronto, el fulgor intenso de Yelm rompería el velo nocturno. Era precisamente el afilado y brillante perfil del astro lo que Ishmant contemplaba antes que los labios del semielfo formulasen aquella pregunta. El misterioso personaje apartó un instante los ojos del cielo nocturno y contempló al mestizo de humanos. Poco o nada había cambiado desde entonces. Su sangre le mantendría con la misma tersura de piel de la juventud durante varias generaciones.


  —¿Qué son veinte años en la vida de un elfo? —Gharin tomaba asiento junto a él y acercó sus manos a las lenguas de fuego para entrar en calor. En estas primeras horas de la alborada solía refrescar y había que sobreponer al cuerpo de ello.


  —Veinte años son veinte años, Ishmant —le contestó el elfo—. Puede que nuestro cuerpo no delate el paso del tiempo, pero el tiempo avanza sin tregua de la misma manera para hombres y elfos. La ausencia ha sido la misma para ti que para mí. Estos veinte años han pasado para nosotros también. Y podrás comprobarlo, quizá no en las arrugas de la cara o blancura en los cabellos; pero hay maneras de saber que un elfo ha envejecido. —Su mirada se perdió por un instante hacia atrás. Allí se encontraba Allwënn, cerca de la fogata principal, atendiendo a Claudia que había empeorado de sus fiebres.


  —Hablas de él, ¿no es cierto? Me he percatado de ello. Veo algo anidando en su mirada que antes no percibía. —Gharin torció de nuevo sus ojos brillantes hacia el nuevo guerrero.


  —Yo te diré lo que es: el odio, la ira. Allwënn ha terminado de encerrar al elfo en pequeñas trivialidades de forma. En su lugar sólo queda el Faäruk Tuhsêk que un día fue su padre. Allwënn odia, y ese odio brutal, legado de Mostal, es el pilar que le hace desear un nuevo amanecer.


  —Supe lo de Äriel en Baal. Los monjes Doré me proporcionaron una embarcación. Con ella crucé las aguas hasta la desembocadura del Torinm. Los frentes de batalla me atraparon millas arriba y hube de desviar mi rumbo hacia la Ciudad Imperio. Todo intento de llegar hasta la frontera con Armín hubiese sido una locura. Perdí toda referencia de vosotros y otros asuntos graves hicieron inexcusable mi presencia en Belhedor. —Ishmant también miró al enigmático ladrón, tras él—. No lo ha superado aún ¿Verdad?


  —¿Superarlo? —exclamó Gharin, bajando la voz enseguida—. ¿Algún hombre lo supera? Sí, a su manera. Pero ha dejado atrás su humor, su alegría, su fuerza. El joven e impetuoso guerrero que conociste entonces es un combatiente despiadado ahora, capaz de sobrevivir haciendo lo impensable. Le he visto matar sin el menor signo de compasión.


  —Siempre fue así… aún en su juventud.


  —La Guerra, la pérdida de Äriel, le han endurecido de una forma salvaje y despiadada. Cada vez que mata un perro lacayo de Kallah obtiene un poco de venganza y su sed de odio se apaga. Si le hubieras visto hacer lo que yo le he visto hacer… —Gharin puso su palma sobre su boca y bajó la voz hasta el susurro—. Pasó años bajo la sangre. Se convirtió en un depredador. Desnudó a la bestia. —Gharin suspiró al recordar—. Hace tiempo que bebe néctar de Hebhra[37]. Dice que le ayuda a mantenerse despierto, pero lo cierto es que lo consume por dentro. Me preocupa, Ishmant. Me preocupa mucho.


  —Es un Tuhsêk. Su padre era un asiduo bebedor de Hebhra, como casi toda su estirpe. La Guerra nos ha bestializado a todos. Ha sacado a la luz nuestros más bajos instintos pero también nos ha puesto a prueba. Seguimos aquí cuando otros se han ido. Veo dureza en tus palabras, una contundencia de la que antes carecían. Compruebo aquí también el paso de los años y de las luchas en ti. También tú has cambiado, Gharin, hijo de Vâla, Arco del Sannshary. ¿Dónde está aquel bribonzuelo, de lengua afilada que sólo pensaba en el número de damas que se enredarían con él entre las sábanas? —Gharin sonrió llegando casi a ruborizarse. En los labios de Ishmant afloraba también la sonrisa.


  —Por Alda ¿Cierto que en un tiempo fui así?


  —Tan cierto como que respiras, muchacho.


  Habían cambiado… y mucho. Unos con más evidencia, pero nadie se había salvado del arrasador paso del tiempo. Ishmant era humano. Un humano muy especial, sin duda, pero humano al fin y al cabo. Él también había cambiado, a su manera. Su habitual melena oscura brillaba ahora con un apagado tono cobre. Donde antes culminaba al roce de sus hombros, se extendía ahora cubriendo toda su espalda. El rizo enérgico que antaño encrespaba sus cabellos había desaparecido por completo. El caudal de su pelo era liso. Caía lánguido y brillante. Su rostro aparecía maquillado. Ishmant resultaba un varón atractivo sin necesidad de pinturas, pero sin duda tan radical cambio de aspecto se debía más a cuestiones de supervivencia. Ishmant, con toda probabilidad había aprovechado su esbelto cuerpo y su rostro agraciado para, con unos leves añadidos y retoques, parecer un elfo. Al menos a ojos de los esbirros de Kallah. Esa parecía ser, a primera vista, la única huella del tiempo a través del guerrero. Y era precisamente ese el motivo que llevó a Gharin a observarlo con detenimiento.


  Hacía veinte años Ishmant era ya un guerrero veterano, un hombre maduro. Jamás había confesado su edad real y gozaba de una vitalidad y magnetismo poco usuales, pero su experiencia y habilidades sólo podían explicarse añadiéndole más años de los que su rostro decía. Aunque para un elfo veinte años no significasen nada, sí debían hacerse notar en el aspecto de un humano. Ishmant no poseía rasgos que delataran su larga madurez. La edad de Ishmant debía ser casi la de un anciano pero su rostro, salvo en el color de sus cejas, ahora tintadas, resultaba el mismo que la última vez que se encontraron, apenas alterado. Gharin guardó silencio durante un instante, respiró hondo antes de preguntar.


  —¿Qué has hecho en estos años? ¿Por qué tierras han caminado tus pies? —Ishmant levantó su mano indicándole al elfo que no deseaba contestar, no al menos en esos momentos. El elfo miró hacia atrás de nuevo buscando con su mirada la figura de Allwënn. Lo halló como antes dedicado a sus quehaceres—. Encontramos tu señal. Allwënn tenía la certeza de encontrarte pronto pero me atrevería a asegurar que no esperaba hacerlo con tanta rapidez.


  El rostro del guerrero se relajó en un amago de sonrisa y su mirada se tornó de nuevo a la espalda, a los consumidos restos de la fogata mayor que durante toda la noche calentó y alumbró el interior frío y oscuro del abrigo. Esta vez sus pupilas no buscaron al otro mestizo, que seguía velando el sueño intranquilo de la joven Claudia, sino que rastreó el interior tenebroso en busca de los propios humanos. Allí encontró al enorme Odín, recostando la espalda sobre la pared lisa y sus manos sujetando el herido abdomen. Parecía dormido o al menos no se movía. No podía asegurarlo con exactitud pues sus ojos no eran tan precisos en la oscuridad como los del elfo que pretendía aparentar. Aquella tarde podía dar gracias de seguir respirando. Junto a él un bulto tendido e informe le hacía deducir por eliminación que se trataba del joven de capa negra y cabellos cremosos que llamaban Alex. Cuando los ojos del guerrero regresaron al frente preguntó a Gharin acerca de ellos.


  —Son humanos, ¿verdad? Una extraña pieza en los tiempos que corren —afirmó entonces—. ¿Dónde los hallasteis?


  —No fuimos nosotros. Fueron los orcos en su rapiña quienes los cazaron. Nosotros ya íbamos dentro de la jaula.


  —¿Dónde ocurrió eso? —volvió a preguntar Ishmant marcando con énfasis el interés que le suscitaba aquello.


  —Cruzábamos Los Páramos. Nunca pensé que encontraría humanos allí, menos aún en estos tiempos.


  —¿De dónde dicen venir? Hablan la lengua común sin acento alguno. —Gharin se carcajeó de súbito como si las palabras de su amigo le hubiesen activado un resorte en su interior.


  —Esa es la mejor parte de la historia —aseguró con cierto misterio acercándose al guerrero y bajando el tono de su voz hasta el susurro—. No lo vas a creer.


  —No sabré a qué atenerme hasta que me cuentes lo que sabes.


  Gharin comenzó a contarle la historia desde el principio y lo hizo con detalle, con minuciosidad, como suelen hacerlo los elfos. Ishmant, lejos de asombrarse, pareció muy interesado en los detalles de la narración.
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  —Le llaman Ishmant…


  Odín tornó el cuello con dificultad. Alexis trataba de incorporarse de mala manera y aún tenía signos de no haber pasado una noche muy cómoda. Lo observó cambiar torpemente de postura mientras se preguntaba cómo podía haber sondeado con tanta precisión sus pensamientos.


  —Te preguntabas eso ¿no es cierto? Hace un rato que no le quitas ojo de encima… ¿Qué hora es? —preguntó mientras su boca se abría en un tremendo bostezo—, mi reloj lleva parado desde que aparecimos aquí.


  —Amanecerá dentro de poco, creo… ¿Tú tampoco has podido dormir?


  —Creo que jamás me acostumbraré a hacerlo sobre las piedras. Si hay algo que verdaderamente echo de menos es una ducha caliente y una cama blanda.


  Tras esto hubo unos momentos de silencio. Odín pensaba que su compañero había vuelto a quedar dormido. Sin embargo, nuevos movimientos le advirtieron que no era cierto. Con todo, Odín no perdía detalle de la pareja que charlaba a la entrada del abrigo, justo ante sus ojos.


  —¿Fue él quien me salvó? —preguntó el musculoso joven sin saber si obtendría respuesta.


  —¿Quién te curó? Sí, creo que fue él —contestó Alex medio adormilado. De nuevo se hizo el silencio. No era la primera vez que abría los ojos en aquella noche y tampoco la primera vez que conversaba con sus compañeros pero no había sacado el tema hasta entonces. El abdomen de Odín estaba fajado por las telas que configuraban un prieto vendaje. Un dolor frío le laceraba el vientre extendiéndose hasta las piernas como si guardase entre su cuerpo una afilada hoja de metal que le cortase a cada pequeño movimiento. Se encontraba débil, sin fuerzas. En parte era debido a su delicada salud pero, sin duda, de ese estado de adormilamiento también habría que buscar la culpa en los efectos secundarios de los caldos y brebajes que le habían obligado a tragar. Días más tarde el joven músico preguntaría acerca de su herida. A pesar de las leves secuelas y molestias que hubo de soportar durante un tiempo, no daría crédito a su pronta y milagrosa curación. Al final, la mortífera brecha quedaría reducida a una envidiable cicatriz que le cruzaba el abdomen. Odín no era médico. Pero tampoco es que hiciera falta mucho conocimiento para saber que para heridas como la suya no bastaba un paño mojado y un caldo caliente.


  —Te curamos con magia ¿De qué otra manera, entonces? —confesaría entonces Gharin un tanto sorprendido por la pregunta del joven—. Ishmant fue el responsable. Los hechizos de Allwënn o los míos no podían cerrar una herida tan grave. No en aquel momento.


  —Aunque es capaz de acelerar el proceso —seguiría el elfo de rubios cabellos—, la magia, a niveles superficiales de conocimiento no lo puede todo. Si el hechizo no es lo bastante poderoso o la herida es demasiado grave, se precisan añadidos y cuidados adicionales al conjuro. Ishmant cerró tus desgarros internos y selló la herida lo bastante como para no necesitar que te cosiéramos. Sin embargo, las vendas y el reposo también han resultado indispensables.
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  Odín se miró el vientre. Una pequeña mancha de sangre pintaba las bandas de tela que cubrían su herida. Alex se había dormido definitivamente. Escuchaba su respiración acompasada y algún que otro sonido debido a su forzada postura. Pronto él también acabó vencido por el sueño.
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  El sonido de unas botas que se aproximaban obligó a Gharin a abreviar las últimas palabras. Pronto, el par de cueros alcanzó a la pareja ya en silencio y Allwënn, con aspecto cansado, acabó por tomar asiento junto a ellos, como si su cuerpo se desplomase.


  —¿La chica está bien? —preguntó Ishmant al recién llegado. El mestizo apartó sus larguísimos cabellos para mirarle con expresión marchita en sus ojos verdes. Mantuvo el silencio un instante y contestó.


  —Creo que la fiebre comienza a remitir. Tus esporas de Ghardha han dado resultado. Mañana le dolerá la cabeza como si una cuadrilla de trompeteros soplase en su cerebro, pero ha salido del peligro… o eso espero. —Allwënn suspiró manteniéndole la mirada a aquel personaje de rasgos pétreos. Lamentaba de que tanta alteración hubiese postergado a tan altas horas una charla apacible.


  —El alba nos saluda como antaño, Venerable. Es un buen comienzo. —Allwënn pasó su brazo sobre los hombros de aquel humano disfrazado de elfo en un gesto de camaradería—. Mi corazón late afortunado, Arck-Muhd[38]. Confieso que había perdido la esperanza de volver a disfrutar de tu noble presencia, maestro. Celebro tu vuelta.


  El mestizo apretó el antebrazo de aquel singular personaje con emotividad. Ishmant le devolvería un cálido gesto antes de hablarle.


  —También mi alma se llena de gozo por este reencuentro, Murâhäshii.


  Con una sincera sonrisa en su rostro, Allwënn se despegó del contacto con aquel irreconocible guerrero.


  —Veo que la mano de la Inevitable ha sido benévola contigo[39], Ishmant… pero ¿Cómo os han tratado el resto de Dioses estos años? ¿Qué ha sido del Templado Espíritu[40] en tiempos tan desafortunados? ¿Tienes noticias de los viejos camaradas? —Ishmant levantó la cabeza, hundida en la simiente de la diminuta hoguera que ardía a sus pies y miró a Allwënn.


  —No muchas, viejo amigo. Estuve en Belhedor durante la guerra.


  —¿En el Castillo? —Hubo sorpresa ante la noticia.


  —Digamos que la guerra me retuvo allí. Las revueltas en el corazón de Arminia se sofocaron con cierta rapidez y las tareas de reorganización precisaron mi ayuda. Fue duro pero por un instante las tropas imperiales creyeron que la victoria podría alcanzarse. Me desconecté del grupo. Estabais dispersos. Más tarde supe que Lem había caído en la batalla de Tagar. —Gharin y Allwënn se miraron en una reacción sin premeditar y hundieron su cabeza en la arena con pesar.


  —Si —afirmó el elfo rubio—. También lo supimos.


  —Torghâmen regresó a Tuh’ Aasâk y mis viajes no consiguieron llevarme de nuevo al reino enano. Ignoro que ha sido de él. Tampoco sé nada de Robhyn o el Crestado. Encontré a Keomara antes del estallido de la guerra en los puertos verdes del río Pindharos. Embarcaría hacia las islas. Sé poco más de ella.


  —Keomara estuvo con nosotros en el Paso de Khäleshar, después de la batalla —añadió Allwënn con cierta apatía. Gharin le miró sorprendido. Allwënn hablaba de los sucesos acaecidos en la devastación del Paso, donde Äriel encontró la muerte—. También estuvieron allí Robhyn y Olem. Este partía hacia el Othâmar con objeto de alertar a su pueblo. No supimos más de él. O ha muerto o los Toros de Berserk han preferido mantenerse al margen de este conflicto. Prefiero pensar que haya muerto.


  Al concluir, el silencio pudo cortarse con una espada…


  Gharin esperaba indeciso y temeroso a que alguien pronunciase la primera palabra. Ishmant miraba al elfo de largos cabellos de ébano directamente a sus poderosos ojos verdes y este ensartaba sus brillantes iris esmeralda en el rostro del guerrero. No había lucha en esa mirada, ni siquiera tensión pero Gharin no hubiera apostado ni un bocado de pan rancio por adivinar qué sucedería a continuación.


  —Lamento lo de Äriel, como lo lamentaron los Hijos del Dragón, créeme.


  Silencio. Miradas.


  —Agradezco tus condolencias, Venerable, aunque lleguen con décadas de retraso. Pero permíteme escupir sobre las dudosas aflicciones de esa curia de farsantes. No admitiré que la idolatren los mismos que la martirizaron en vida, aquellos que la condenaron y la privaron de su esencia y rango. Que me perdone el gran Hergos, pues sé que ella estaba llamada por él a montar su lomo infinito, pero juro que nunca me cansaría de insultar a sus perros y lacayos como si vistiesen el ’Säaràkhally’.


  Allwënn escupió al suelo y en su rostro se advirtieron los signos del enojo…


  —Te equivocas… pero respeto tu ira.


  —¿Todo lo que traes son noticias de esta calaña? —recriminó el mestizo enano al insólito guerrero—. ¡Por Berserk Vengador! ¿Qué clase de noticias esperaba que trajeses? Me alegra saber que tú estás vivo. ¿Sabes algo del Señor de las Runas? Si él también ha caído será un glorioso final para una noche de tragedias.


  —Me ayudó a escapar cuando Belhedor cayó. Luego se retiró a las Cámaras del Conocimiento para meditar y estudiar.


  —¿Meditar y estudiar? —El rostro de Allwënn adivinaba sarcasmo—. Una sutil manera de decir que también él se escondió. Todo el que ha tenido un agujero ha corrido a esconderse en él, por lo que veo.


  —Una vez roto el estandarte en Belhedor, su presencia no tenía ningún valor. Por el contrario el enemigo conocía su existencia así como la de las Cámaras del Conocimiento y aquello que en ellas se guarda. Hizo lo que debía, Allwënn. Desapareciendo del mundo, desaparecían con él las aspiraciones del enemigo de encontrar las Cámaras. Se marchó con la intención de buscar entre los volúmenes del conocimiento alguna fórmula de arreglar este entuerto.


  —¡Já! —exclamó Allwënn con sorna—. No creo que haya ninguna receta mágica capaz de arreglar esto. Ishmant miró al joven con tal fijación que logró borrar la irónica sonrisa de su rostro.


  —Nunca… —dijo con serenidad, y su voz resonó como la autoridad de un maestro—, es una posibilidad que no ha de tomarse en cuenta.


  El ambiente se había tensado pese al frescor del alba que asomaba por entre los árboles y se colaba entre las ropas. Gharin, entonces, cambió de tercio la conversación.


  —Ya sabes que ha sido de nosotros en estos años, pero ¿Qué has hecho tú? —Ishmant se acomodó en el lugar que ocupaba y contempló a la insólita pareja de elfos con una lenta y minuciosa mirada.


  —Busqué un lugar apartado donde refugiarme por un tiempo —anunció al fin—. Huí. Al norte. A los confines más septentrionales del Nevada y me escondí allí.


  —¿Huiste? ¡¿Tú?! —No puedo precisar quién de los dos respondió, pues ambos quedaron perplejos.


  —Así es…


  —¡Huiste! —repitió el que era mezcla de enanos como si no fuera capaz de creerlo aún escuchado de su propia voz. El desconcierto cayó sobre la pareja de elfos como la losa fría del desengaño. En aquellos instantes, algo hasta entonces inamovible se derrumbaba dentro de cada uno de los ladrones. El silencio se adueñó de la escena entonces… un silencio prolongado y frío.


  —Muy grave ha de ser el mal que nos acecha si el más capaz de los nuestros buscó esconderse como una rata en las cloacas —manifestó Gharin sin perder el halo de asombro que había cernido sobre grupo hacía unos instantes—. O hemos sido unos auténticos héroes o los más necios de cuantos haya al no seguir tu ejemplo.


  A pesar de todo, Ishmant se mostraba muy tranquilo, como si los elfos estuviesen magnificando la reacción ante su noticia.


  —No tenéis tanto que temer como yo —contestaba a Gharin de esta manera, muy apacible y cordial; diríase que casi sonriendo—. No es a los elfos a quienes buscan.


  —¡Un momento! —exclamó Allwënn que había permanecido ausente por unos instantes—. ¿Y qué haces aquí ahora? ¿Qué te ha impulsado a abandonar tu refugio, Ishmant Arck Muhd, señor del templado espíritu, y caminar tan al sur? —Todo el mundo tornó su mirada hacia el enigmático elfo que continuó hablando de esta manera—. No me preocupa tanto qué poderosa fuerza te hizo marchar y esconderte. Lo que realmente me sobrecoge es saber qué ha ocurrido entre tanto para que te hayas visto obligado a salir.


  Gharin comprendió enseguida la dimensión real de las palabras de Allwënn y pronto tuvo que admitir que su compañero había tocado un tema delicado realmente. Una idea asaltó de súbito su cabeza y sin poder controlarlo se halló mirando las siluetas que los humanos dibujaban entre las sombras a sus espaldas. El calor de la sospecha se apoderó de él en un abrazo angustioso.


  —¡No nos buscabas a nosotros, sino a ellos! —dejó escapar de golpe a una pareja que había seguido la conversación sin él.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Allwënn.


  —¡¡Los humanos!! Por eso se ha interesado por tantos detalles de nuestro tropiezo con ellos.


  —¿Qué? ¿Cómo? —a estas alturas el otro semielfo acababa de perderse. Ishmant hurgó un instante entre los pliegues de sus arreos y acabó extrayendo una pieza afilada y brillante que mostró abiertamente a los ojos incrédulos de quienes le acompañaban. Al verla ambos ladrones enseguida identificaron de qué se trataba. En su mano sustentaba una porción de metal de varios centímetros. Sin duda, una punta de flecha cuya asta se había quebrado a la altura del abrazo con el metal. No era una punta corriente. Muy al contrario, era más estilizada y larga que las normales, más letal y aerodinámica. Pronto reconocieron en sus innegables perfiles que había salido de las hábiles manos de Allwënn y del selecto carcaj de Gharin. El guerrero dejó caer el brillante trozo de metal cerca de la luz de la hoguera. Los elfos clavaron entonces sus iris en el trozo inservible de flecha.


  —Seguiros el rastro… —dijo Ishmant entonces—, resultó aún más fácil que extraerle eso al orco que lo llevaba enterrado en el cuello.


  La mano de Gharin se estiró retomando aquello que una vez le había pertenecido.


  —¿Qué ha ocurrido, viejo amigo? —Preguntó el irascible elfo ahora sereno y tranquilo. La respiración profunda del guerrero se escuchó antes que su respuesta.


  —Tuve una visita —reveló más tarde. Los elfos hicieron el intento de pronunciar palabra pero un gesto del orador les indicó lo contrario—… tan inesperada como importante. —La mano del guerrero volvió a acallar de nuevo sus intenciones antes que estas se hiciesen palabra—. Rexor vino a verme.


  —¡¿Rexor?! Dijiste que fue a las Cámaras —se sorprendió Gharin.


  —Esperé durante años la llegada del Guardián del Conocimiento. Su presencia impulsaría el movimiento. Al fin se ha producido.


  —Odio cuando hablas con enigmas —se quejó Allwënn—. ¿Rexor fue a buscarte? Os conozco a ambos lo suficiente como para saber que algo ocurre. ¿Qué tiene eso que ver con esos chicos?


  —Quizá nada… quizá todo.


  —¡Basta, Ishmant! Habla o calla pero no juegues con mi paciencia.


  —No puedo contaros mucho, por vuestra propia seguridad. Rexor busca a un humano.


  —¿A quién? —preguntó Gharin intrigado.


  —No lo conoce —aseguró aquel oscuro personaje. Allwënn pensó que todo el mundo había perdido el juicio en aquella conversación.


  —¿Busca a alguien que ni siquiera conoce? ¿Por qué razón? —trataba de deducir el mestizo, cada vez más perdido—. ¿Cómo se supone que va a encontrarlo? ¿Y qué tiene eso que ver con nosotros?


  —No esperaba encontraros en este viaje. Ni siquiera pretendía llegar tan al sur, pero ahora sé que estaba hilado en el Tapiz[41] que así ocurriese. Hay señales que lo harán reconocible… y las he seguido.


  —¡El temblor! —exclamó Gharin espontáneamente como rememorando algún incidente que en su momento pasó inadvertido. Sin embargo, sus palabras carecieron de sentido para su compañero que se extrañó al oírlas. Muy al contrario, Ishmant, impresionado, se petrificó contemplando al joven elfo.


  —¡Lo has notado! —comentó impresionado en un susurro cargado de sorpresa.


  —¿De qué se trata? —Preguntó Allwënn de nuevo perdido.


  —Si… —continuó Gharin haciendo caso omiso a las suplicas de su amigo—. Un estremecimiento me sacudió de arriba abajo. Sentí como si todo vibrara conmigo. Fue sutil, fue breve. Pero sin duda ocurrió.


  —¿De qué maldito asunto habláis? Yo no he sentido nada.


  —Tu contacto con el Vacío es más distante que el de Gharin —le aseguró Ishmant—. Él sí lo percibió mientras que para ti el mundo nunca se alteró.


  —¿Vais a explicarme qué ocurre o tendré que arrancároslo con la espada?


  Ishmant parecía sentirse fascinado por aquella noticia y tardó en reaccionar, pero al fin se dispuso para hacer saber aquello que en un principio no esperaba contar.


  —La gran cadena mágica se ha estremecido. Sus estratos se convulsionaron. Apenas había entrado el nuevo año cuando los estratos temblaron por vez primera. Fue un temblor lejano, apagado, pero se dejó escuchar en todas las latitudes. Yo lo percibí y quien me visitó, también. Su visita estuvo muy condicionada por ese hecho. No voy a detenerme en los pormenores de lo que ello significa pero creedme si os digo que ese fue uno de los motivos que forzó mi salida y nos puso en marcha. Seguí su rastro hacia el epicentro. Así se explica mi aparición tan al sur. Y también el motivo de que encontrara vuestro rastro —añadió volviendo a elevar aquella peculiar punta de flecha—. Encontré vuestra señal en el mismo centro. Lo que quiera que hizo temblar la cadena mágica… estuvo allí.


  —¿Qué tienen que ver los humanos en esto? —preguntó entonces el de cabellos de ébano. El misterioso personaje guardó un más que inquietante silencio. Un silencio turbador. Casi por inercia las cabezas de los que compartían fuego y tertulia se dirigieron hacia las indefinidas formas de los humanos que se perdían entre las sombras del interior. La luz comenzaba a penetrar desde fuera del abrigo. Por un instante un sentimiento extraño e indefinible se apoderó de ellos.


  —Confiaba que vosotros me ofrecieseis esas respuestas, por eso os seguí.


  Gharin volvió raudo la cabeza de nuevo hacia aquellos inocentes muchachos que dormían ajenos a la verdad. Una idea se estaba formando en su cabeza…


  Aquellos muchachos…


  —Gharin me ha contado su historia y lo que ambos pensáis de ella —añadió mirando intensamente a Allwënn—. Lo que para vosotros son incongruencias más que justificadas, para mí son posibilidades por explorar. La historia de esos humanos coincide con el perfil de quien Rexor desea encontrar.


  —¿Rexor buscaba a estos humanos? —dedujo Allwënn—. Esto cada vez tiene menos sentido.


  Sin embargo, para Gharin cada vez tenía más.


  —Rexor busca a un humano —repitió Ishmant enfatizando la singularidad del concepto—. Un humano de características muy concretas. Si ellos son el origen del epicentro, quizá esté entre ellos. Quizá sean todos. Esa es una posibilidad con la que seguro que no contaba. En cualquier caso, habéis hecho bien en llevarlos con vosotros y alejaros de la vista. Seguro que Rexor no es el único tras su pista.


  —¿Quién más los busca? —preguntó el arquero.


  —¿Qué importa? —interrumpió Allwënn cansado de tanto misterio—. ¿Qué características tienes ese humano? Preguntémosle a ellos. Si es alguno, lo confesará. Pero en confianza, Ishmant, si alguno de esos pobres críos conoce a Rexor, yo soy una princesa real.


  —Es algo más complejo, mi impulsivo amigo —reconoció Ishmant—. Ese humano no tiene por qué saber qué es en realidad.


  —¿Y qué es? —Gharin estaba deseoso de saber. Ishmant le miró con gravedad. En ese instante el arquero supo que se quedaría con sus dudas.


  —No soy yo quien debe responder a esa cuestión. Ni este es el momento en el que vosotros debéis saberlo.


  —¿Quién responderá, entonces? ¿Rexor? ¿Dónde está él ahora? ¿Por qué no viajasteis juntos? —Quiso saber Gharin.


  —Dividimos nuestros esfuerzos. Yo buscaría el origen del Temblor. Él iría a sumar a un poderoso aliado a nuestra causa. Fijamos un punto para reencontrarnos.


  —¿Dónde? —Ishmant se giró hacia el mestizo de enanos.


  —Por la seguridad de todos esa es una información que por el momento sólo yo debo conocer. ¿Lo entendéis, verdad?


  Siempre ocurría igual…


  La aparición de aquel misterioso personaje siempre había estado acompañada de numerosos interrogantes que venían con él. Veinte años después no podía ser de otra manera. Volvía a aparecer, como un fantasma… y con él los misterios y enigmas.


  —Yo os daré un rumbo nuevo. Esos humanos están ahora a mi cargo. Podéis seguir vuestro camino si lo deseáis pero Rexor se entusiasmará si vuelvo con vosotros. No esperaba hallaros en el camino y no nos sobrarán aliados en esta empresa que se inicia. Si deseáis marcharos, lo entenderé. Si continuáis… debéis guardar secreto de todo cuanto se ha dicho en esta conversación… especialmente con ellos, con esos chicos.


  Gharin y Allwënn se miraron entre ellos. A Gharin le hubiese gustado tomar partido en aquel mismo momento, pero Allwënn se adelantó.


  —Déjanos unos días para pensarlo.
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  Había amanecido…


  El gran astro-dios se alzaba sobre la interminable línea del horizonte y su rojizo pupilo apenas apuntaba la frente por encima de la mítica frontera entre la tierra y los cielos. Aún era temprano. Los rayos de luz no habían tenido tiempo de calentar la superficie del terreno y la nieve persistía en buena parte del bosque. Allí estaba Claudia. Apenas podría decir por qué motivo se decidió a andar un trecho hacia el interior del bosque, pero allí estaba, al borde de una pequeña charca helada que formaba la corriente del río a su paso por un claro en la arboleda. Miraba, medio perdida entre las mantas de pieles, al interior gélido de sus aguas vaporosas y cristalinas. Allí, como tallos de alguna exótica planta que sumergiese sus raíces en el claro líquido afloraban por entre las mansas aguas tres torsos de hombre. Sobre sus espaldas se vertía el afilado caudal de cristal líquido que se despeñaba en una cascada sobre el espejo helado que era la charca. Desde su superficie, tranquila y muda, se escapaban volutas de vapor gélido. Su temperatura había de ser insoportablemente fría.


  Uno… suave de perfiles felinos, terso y claro.


  Era el de Gharin, el elfo de hombres…


  Otro… de torso inequívocamente masculino, de musculatura amplia y recia.


  Era Allwënn… de mezcla enemiga.


  El último… de definición perfecta, de fibra poderosa y nervuda…


  Era ese personaje de presencia grave e intensa que llamaban Ishmant.


  Los tres portaban sus armas…


  Aquella espada larga y fina de livianas formas. El acero ancho y majestuoso de Gharin y la fastuosa espada dentada con nombre de mujer, por la que la chica se sentía tan atraída como por su portador. Cortaban el aire con movimientos suaves y acompasados, en un sincronismo casi artificial. Indolentes al caudal frío que acuchillaba sus cuerpos. Con sus largas cabelleras húmedas abrazando sus espaldas guerreras. Con sus cuerpos esbeltos en una danza armoniosa y pausada.


  Absorta, como contempla un artista su obra acabada, así la joven pasó el tiempo indiferente del mundo que la rodeaba, admirando con fascinación aquellos tres seres que ignoraban su presencia. Y sé que pensaba, justo antes de que los brazos de su eterno amigo Alexis la rodearan desde la espalda, que aquellos elfos y aquel inalterable humano no eran todo lo que habían confesado ser. Que aún ocurrirían muchas historias, muchas junto a ellos, antes de que alguien pudiese indicarles el camino de regreso al hogar.
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  La claridad traspasaba como lanzas de fuego los vidrios opacos de la ventana…


  La luz incidía dibujando la silueta difusa del vano en las esteras del suelo. No podía ver aquello que se encontraba más allá de la ventana. Sólo aquellas ráfagas de luz que atravesaban la barrera del cristal me aseguraban que fuera aún lucía el sol. Por su potencia, la mañana estaba ya avanzada.


  ¿Dónde me encontraba? ¿Cuánto tiempo había permanecido inconsciente o qué lugar se extendía más allá de las estrechas dimensiones de mi pequeño habitáculo? Eran preguntas que me atormentaban. Casi lograban borrar de mi mente otras incógnitas mucho más trascendentes. Ya no me importaba saber cómo había logrado salir vivo tras la mortal caída, a quién o quienes debía el estar donde me encontraba o por qué me habían desnudado y vestido con una ridícula camisola de lino blanco hasta los pies. No sabía si sentir miedo o curiosidad. Sé que el miedo me corroía pero aún no soy capaz de calibrar con justicia si lo hacía más que la maldita curiosidad.


  Dejé de recorrer nervioso los cuatro o cinco metros que distanciaban una pared de otra y me senté en el suelo. Un pinchazo agudo aguijoneó mi muslo. Mis heridas ya casi no molestaban pero aún seguían avisando de vez en cuando que podían continuar dando guerra.


  Quien fuese responsable de mi actual situación lo era también del cuidado de mis heridas. No había cristal o espejo alguno en aquella habitación de madera donde pudiera mirarme y contemplar mi aspecto. Aún así, era evidente que durante el tiempo que permanecí inconsciente, alguien se tomó la molestia de tratar mis contusiones. Hubiese apostado que mi frente aún podía delatar la señal de más de una. Distintos lugares de mi cuerpo se hallaban sujetos por el abrazo potente de unas gasas. Bajo ellas, tan solo una leve molestia me recordaba que una vez hubo heridas en mi carne. Ignoraba la naturaleza de mis heridas de la misma manera que desconocía con qué me las había producido. Intuía que podían ser el resultado de mi caída a la terrible corriente del río. Pero ya resultaba demasiado sorprendente encontrarme vivo tras aquello como para lograr rescatar de la memoria cada golpe.


  Habían pasado varias horas desde que recobré la lucidez, tiempo suficiente para atisbar hasta el último rincón de mi austera prisión. Me hallaba en una habitación de madera sin más decoración que un rústico camastro deshecho y una ventana de cristales opacos por la que era imposible atisbar el exterior. La puerta estaba atrancada. Ya lo había probado. No había manera de salir de allí a menos que atravesara las paredes. Y me encontraba lo bastante cansado como para no pensar en intentarlo siquiera. Fuese quien fuese quien estuviera molestándose en atenderme había dejado unos cuencos con agua —o eso me parecía, pues no quise probarla—, algo de fruta, de la que disfruté con placer y algunos otros útiles que no llegué a identificar. Todo el recinto olía a un aroma denso y compacto, pero ciertamente fragante y con un inequívoco matiz exótico que lo hacía a la vez abrumador a los sentidos. De mi dolor de cabeza, quizá, sólo restaba un pequeño zumbido lejano en mis sienes. Aunque lo más extraño era tener la sensación de haber estado consciente durante mi letargo y no recordar más que vagos fragmentos de sensaciones e imágenes inconexas como extraídos del delirio febril de un moribundo.


  ¿Qué había pasado mientras yo dormía? ¿Cuánto tiempo había transcurrido? Quizá horas, minutos… tal vez años. No hubiese podido saberlo con ninguna certeza. El tiempo para mí se había convertido en un fantasma, una sombra sin medida o peso. Todo se reducía a aquellas cuatro paredes y a la luz que penetraba por los cristales de la ventana.


  Creo que quedé dormido…


  Abrí los ojos en aquella misma posición alertado por un ruido. Alguien se acercaba. Logré incorporarme a tiempo para advertir que la cercanía a la inexorable respuesta a mis interrogantes realmente me producía escalofríos. Aquella se encontraba tras la puerta, a punto de encararse conmigo. En esos instantes temí cualquier cosa. No sabía qué tipo de criatura atravesaría el umbral. Si sería o no hostil. Si vería el cabello negro de Claudia o los grandes bigotes de Odín y ellos estuvieran detrás de todo. Si debía considerarme invitado o cautivo. La puerta pareció tardar toda una vida en abrirse.


  La luminosidad se internó por el hueco abierto y llenó de color la solitaria sala. Con ella se coló la brisa envolviendo el aire viciado del interior con un fresco beso cargado de aromas nuevos y sonidos. Al principio, el impetuoso haz de luz cegó mis ojos en un golpe. Pronto pude distinguir una pequeña figura obstruyendo en parte el caudal brillante que se derramaba ante mí. Puse los brazos para protegerme. Poco a poco la imagen se aclaró.


  Era rubia…


  Sus clarísimos cabellos caían lánguidos y suaves como si fuesen hilos de seda. Era un cabello extraño. Delgado, brillante y largo. Traía una cesta. Una canasta de mimbre que hubiese apostado le doblaba el tamaño. Vestía paños largos.


  Hubo dos cosas que me dejaron boquiabierto. Una fueron sus ojos. Se trataba de la criatura más hermosa que había visto hasta entonces: una niña, una joven… quizá, supuse, no mucho mayor que yo.


  Sus ojos poseían un azul claro acuoso y húmedo. En ellos pude ver reflejada la sorpresa cuando me descubrieron allí plantado ante ella, con aspecto de estúpido, mirándola como si fuese la primera mujer que contemplaba en la vida. Pronto se tornaron cálidos, como si hubieren advertido rápido que yo no representaba amenaza ni aún para las moscas. Dejó la cesta cerca de la puerta. Entonces sus labios finos plegaron una sonrisa y se marchó, cerrando de nuevo. Creo que el golpe de la puerta me devolvió a la realidad y entonces reaccioné lanzándome hacia el vano, nuevamente obstruido. Insistí a voces que volviera, pero no fue así. Aquella muchacha… aquellos ojos azules… aquel cabello rubio y brillante… se había evaporado. Creo que me enamoré enseguida. Estaba seguro que había sido ella quien me había cuidado mientras permanecí inconsciente. Que habían sido sus manos las que vendaron mi cuerpo y su voz, la voz que arrulló mi sueño. Sus ojos eran fríos de color pero poseían una calidez extraña que me recordaba a ciertos ojos brillantes que yo había visto. Aunque no fueron sus ojos los que me hicieron relacionar aquella misteriosa muchacha con ciertos individuos. Fueron sus orejas. Delicadas, pequeñas, finas. Puntiagudas como ningún mortal humano podrá tenerlas jamás. Era elfa.


  El cesto contenía ropa.


  Cansado de gritar sin que nada ocurriese decidí echar un vistazo a lo que había dejado. Supongo que mis ropas no quedarían demasiado bien paradas tras el accidente por eso me proporcionó prendas secas y nuevas. Unos pantalones de material grueso semejante al cuero, una camisa de un tejido natural fino de color blanco, muy similar al tejido del camisón que vestía. También unas recias botas como calzado que me quedaban algo grandes. Estaba terminando de vestirme, pensando cómo iniciar una conversación con ella, cuando la puerta volvió a abrirse.


  Esta vez la recibí confiado y sonriente. Cual iba a ser mi sorpresa cuando por el mismo lugar por el que momentos antes había entrado aquella graciosa visión irrumpieron dos figuras pertrechadas con placas de armadura y lanzas. La sonrisa se borró de un soplo de mi cara. Di pasos hacia atrás de manera intuitiva.


  Tras ellos llegó un hombre de mediana estatura y unos cuarenta años de edad. Tenía el cabello castaño claro y de aspecto descuidado. Vestía unas telas llamativas de varios colores y su rostro sencillo y desenfadado transmitía una extraña tranquilidad.


  —Loados los Dioses que nos permiten contemplarte de nuevo entre los vivos, pequeño forastero —dijo entre estudiados y grandilocuentes gestos—. Permitidme ser legado de las bendiciones de la Dama. A todos nos place encontraros con tan extraordinario aspecto. Edelynnd dice que bastarán dos nuevas madrugadas para que volváis a poder correr y saltar como un gamo.


  Aquel desconcertante personaje quedó un instante observándome. Se percató de que había abandonado a medias, la empresa de vestirme.


  —¡¡Vamos, mi joven advenedizo!! ¡Terminad de colocaros los paños! La mañana se presenta sin duda agitada.


  —¿Perdón? —No es que no le hubiese entendido, es que no imaginaba la dimensión de aquellas palabras.


  —No quebrará vuestra salud respirar un poco de aire fresco —explicaría entonces entre grandes sonrisas—. Supongo que tendréis cosas que contar y que los males habrán sido innumerables. Sois el primero en arribar a estas costas en mucho tiempo y eso genera una expectación difícil de reprimir, lo confieso. Son muchos los que desean contemplaros felizmente recuperado, hijo. Acercaos. Seré vuestro intérprete y vuestro guía. Mi nombre es Taarom.
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  Taarom tenía una peculiar forma de expresarse. Había sido Maestro de Ceremonias de un importante aristócrata de Dáhnover antes del conflicto. Su poética dicción y rebuscado vocabulario eran residuo de sus años de trabajo. No obstante, su personal manera de comunicarse resultaba entrañable y un signo inequívoco de él. Por supuesto, yo desconocía todo eso cuando se daba lugar aquella conversación.


  Me hacía señales enérgicas con su brazo invitándome a salir mientras me atravesaba con sus chispeantes ojos cargados de brillo y una franca sonrisa surcaba su rostro. La penetrante luz me cegaba en parte, así que no pude evitar arrugar el rostro al cruzar el umbral hacia el exterior. Un roce cálido bañó mi cuerpo y la mezcla de varios olores penetrantes se confundieron de repente en mi nariz. Olor a barro, animales y bosque. Aromas de guisos y madera quemada. Una amalgama que embriagaba y al tiempo saturaba mis sentidos. Así también, llegaron distintos sonidos. Una altisonante melodía mezcla de la actividad entre hombres y bestias, máquinas y brazos.


  Pronto todo cesó de repente.


  Abrí los ojos, ahora más acostumbrados al brillante resplandor del cielo.


  Taarom seguía ante mí, con la misma sonrisa en los labios. Pero sabía que yo ya no le miraba. Yo miraba tras él, más allá de sus espaldas. Más allá de los soldados con extrañas armaduras. Y pasé ante ellos. Todos sonreían. Me aproximé hacia la baranda de madera, a escasos dos metros de la puerta. Aquellos metros me parecieron una travesía interminable. Me agarré a ella fascinado. Casi no recuerdo qué hice, qué dije o siquiera qué pensé.


  El murmullo regresó.


  —¡¡Está ahí!! ¡¡Es cierto!! ¡¡Está vivo!!


  Los vítores y gritos de júbilo me sacaron del éxtasis. Los ojos, hasta entonces perdidos en la fabulosa escena que tenía ante mí marcharon hacia abajo, a unos ocho o diez metros de la baranda y de la casa de madera, hasta el suelo. Allí, alrededor de un centenar de individuos que me eran totalmente desconocidos saltaban y gritaban de alegría mientras me señalaban con entusiasmo. Quedé sobrecogido, superado por el tamaño y dimensión de los acontecimientos que discurrían ante mí. Una mano fuerte palmeó mi hombro haciendo que me girase por instinto. Resultó ser uno de los guardias. No reparé en sus rasgos. Era un varón alto, medio ensombrecido por el yelmo que protegía su cabeza. Sólo sé que me miraba con emoción. Sus ojos, quizá curtidos por la lucha, parecían húmedos y su semblante lo gobernaba una sonrisa igualmente conmovida. Parecía que mi presencia calmase sus penas. Su voz sonó recia a pesar de todo.


  —Bienvenido a casa, hijo. Estás a salvo. —No supe contestarle. Demasiado turbado. Lentamente dirigí de nuevo la vista a la enfervorecida muchedumbre.
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  Mientras bajábamos recuerdo que Taarom continuaba hablándome. Yo apenas si lograba distinguir palabras sueltas de su discurso, ya que aquel lugar había robado toda mi atención. Las plataformas, los pasillos y puentes que habían levantado alrededor de los árboles eran espaciosas y podían, sin ahogos, caminar por lo menos dos personas. Él lo hacía por el lado izquierdo, junto al tronco del árbol que sostenía aquella estructura y a mí me dejaba el lado libre al exterior que me permitía sin ningún problema contemplar aquella ciudad sobre los árboles que tanto me impresionaba.


  Descendíamos aprisa, o al menos aquella fue mi sensación. No puedo darle mucho crédito, puesto mis sentidos se habían saturado con el escenario en un lado y con la abundante locuacidad de mi singular acompañante en el otro. Sobrevivir a aquel bombardeo sensorial es más de lo que esperaba.


  Volví a la realidad a medias para encontrarme sobre el suelo firme, rodeado de lo que me parecía una multitud que me observaba a cierta distancia y en silencio. Lo hacían como quien se encuentra con un raro ejemplar apenas visto. La algarabía de hacía unos instantes se había vuelto murmullo y este se hizo silencio. Alcé los ojos y comencé a contemplar la variopinta colección de rostros y personajes allí congregados que me observaban con fascinación. Supongo que la fascinación resultaba mutua. Tampoco ellos eran distintos a ninguna otra persona que pudiera encontrarse en cualquier calle de cualquier ciudad del mundo. Todos eran hombres; humanos quiero decir, tan normales y vulgares como en el fondo todos lo somos. Sus ropas estaban confeccionadas artesanalmente. Cabellos largos y enmarañados en los jóvenes, barbas o grandes bigotes habituales en los hombres adultos. Vestidos largos en las mujeres. Viejos, niños. Soldados armados y protegidos. Los había sucios, limpios, altos, bajos, gordos y flacos. Los había hermosos y menos agraciados. ¡Elfos! Toda una sorpresa. También había elfos entre sus habitantes. Una colección diversa donde la repetición parecía imposible.


  Pasamos ante ellos…


  Me miraban como si jamás hubiesen contemplado a otro semejante. Podía ver su fascinación en el rostro y sus deseos de asediarme a preguntas. Lo hubiesen hecho si mi anfitrión no les hubiese advertido que ya habría tiempo para ello.


  Levanté la mirada ajeno a todo lo demás y contemplé con admiración el lugar en el que me encontraba. Se trataba de un poblado colgante. No exactamente, pues en la base de los árboles, en la tierra firme del claro era el lugar donde se levantaban la mayoría de las casas y otras construcciones. Sin embargo, como filamentos de algún vegetal trepador, numerosas escalas de madera, algunas recias escalinatas, atrapaban en abrazos espirales los gruesos troncos de los árboles y proyectaban el poblado a niveles superiores donde abundaban pasarelas, elevadores y otras construcciones que se prodigaban también en las alturas como los insectos de una plaga. A primera vista el recinto podía engañar y parecer más amplio de lo que en realidad se trataba. Lo cierto es que tampoco lo habitaban tantas personas como en un principio me dio la impresión. El tipo de construcción de las casas resultaba muy rústico a unos ojos, como los míos, acostumbrados a monstruos de hormigón y acero de varios pisos de altura.


  Eran casas bajas con cubiertas a dos aguas habitualmente vegetales, de las que sobresalía, como el mástil mayor de un navío, los cuellos de las chimeneas. Sus muros de adobe fajado se alzaban sobre zócalos de piedra o ladrillo. A veces, las paredes estaban hechas sólo con la madera de los árboles, al igual que las techumbres. Algunas casas estaban tejadas o disponían de losas finas de piedra, como pizarra. Eran hogares cálidos y de aspecto rudo, tan acogedores como sencillos. Aquel lugar poseía ese encanto salvaje de los pueblos perdidos. Un encanto que la sociedad que me había visto nacer, con su arrollador progreso había, prácticamente, llevado al olvido.


  Tuve tiempo de ver estas y otras cosas mientras ascendía sin prácticamente ser consciente de ello, por una de tantas escaleras que conducía a las plataformas superiores. Taarom hablaba, y lo hacía con una velocidad y profusión tan sólo comparables con su dilatado vocabulario. Tanta rapidez y tan vasto escenario lingüístico pronto me perdió de nuevo, consiguiendo entresacarme como mucho unos lacónicos monosílabos y una fingida cara de interés, a razón de no parecer descortés.


  Aquellos simples gestos no sólo parecían bastar para mi simpático y particular acompañante, sino que incluso le animaban a proseguir con su ininteligible charla. No tuve, entonces, que esforzarme demasiado, pues era ya un recurso habitual parecer que le seguía la conversación cuando en realidad estaba distrayendo mis sentidos en cualquier otra cosa salvo en sus palabras.


  Resultaba tan cotidiano el paraje que se extendía bajo mis pies y a la vez tan alejado a mí. Esos hombres que ahora iban regresando poco a poco a sus quehaceres diarios y su modo de vivir. Tan fuera de lugar y al tiempo tan cercano…


  Veía hombres trabajando, llevando cosas de aquí para allá. En el fondo resultaba un lugar cargado de actividad. Quizá no lo había percibido así al tener una primera visión de una multitud callada y quieta, agolpada frente a mí. Había animales también, animales domésticos. Muy al contrario eran ovejas y cerdos, en su mayoría; gansos o patos pues la verdad es que yo no sabría distinguirlos.


  Las mujeres hacían también trabajos diversos. Lavaban, tejían, llevaban canastos de ropa. A veces podían verse grupos descansando cómodamente cerca de las casas, conversando como lo haría cualquier par de vecinos. En algunos hogares debía estar cocinándose ricos pucheros, pues de las gargantas de piedra que asomaban por entre las aguas del tejado se escapaban las columnas de humo blanco que lo delataban. El aroma de los guisos se mezclaba con el punzante olor de los animales y creaban una mezcla extraña. Me fascinaba.


  Había niños, sucios y juguetones, algunos mozos, otros prácticamente hombres. Había niñas, otras prácticamente damas… y perros. Los soldados no me parecían una fuerza organizada tanto como un variopinto grupo de varones embutidos en armaduras gastadas. Sí había entre ellos un grupo, quizá algo más de una docena, que luego supe habían pertenecido a la milicia Imperial. Todos ellos eran veteranos y lucían un considerable mostacho canoso de severas formas. También calzaban unas armaduras distintas a las del resto de los soldados. Los había comandado, y en cierta manera aún poseía un respeto indiscutible entre la población, un tal sargento Waällsteigh, al que todos llamaban, simplemente el Capitán. Un hombre singular de mirada penetrante y de carisma indiscutible. También comprobé que la mayoría de los elfos formaban filas dentro de la improvisada guardia del poblado. No eran muchos. Apenas superaban la docena. Se paseaban altivos y orgullosos con sus elegantes movimientos fruto mucho más de su sangre que de la soberbia de su carácter, e imprimían esa nota de color que siempre aportan los foráneos de otra raza. Entre ellos había algunas chicas. Dos de ellas también participaban en las tareas de la seguridad. A pesar de suponer que serían casi centenarias, ambas poseían una juventud y belleza extraordinaria. Tenían esas formas, ese atractivo que impide hacer otra cosa salvo admirarlas cuando cruzaban tu lado. Eran las únicas mujeres armadas y guerreras del lugar. No encontré humanas similares que compartieran armas con ellas.


  La gente confraternizaba bien con estos guardianes y no resultaba extraño verles saludar o charlar con otros habitantes del poblado. Me preguntaba, viendo aquel paraje casi utópico en mitad de un bosque muerto… ¿Qué razón de ser tendría una milicia de no más de una veintena de hombres? ¿De qué recelaban en mitad de ninguna parte o qué defenderían tan escaso números de efectivos? Con todo, disfrutaba del espectáculo que para mí conllevaba cruzarme con uno de estos aguerridos soldados entre las ramas de esa rústica ciudad colgante.


  Pronto supe que en la ciudad apenas había familias completas. Siendo aún mucho más correcto diré que la mayoría de sus habitantes no vivían en el seno de una familia. Prodigaban las viudas con hijos, los viudos solteros, los solteros sin hijos y sobre todo los huérfanos. ¿El motivo…? En aquellos momentos no tenía una visión tan amplia de la situación y ni siquiera hubiese podido sospechar lo que ocurría, aunque pronto lo descubrí. De esos huérfanos, todos aquellos mayores de doce años dormían juntos en unos barracones situados en el tercer nivel de la ciudad, a unos quince metros del suelo firme. Yo, como varón huérfano y soltero, no me quedaba otra opción que compartir con ellos el alojamiento.


  Las barracas no diferían mucho de cualquier otro tipo de edificio concebido para albergar las camas de muchos individuos. Se trataba de un gran rectángulo levantado en madera con sendos portones por los que se accedía a un interior asediado por los camastros, dispuestos en doble hilera aliviando en el centro un espacio libre que a modo de corredor se podía cruzar. Cada cama, perfectamente alineada con sus compañeras, correspondía a un individuo. No resultaba nada más que un plumón relleno sobre tablas de madera pero tampoco se buscaba nada más elaborado. Bastaba con que se pudiese dormir en ellas. Yo extrañé mi tierno colchón y mis cálidas sábanas durante mucho tiempo. Sobre todo mi mullida almohada, pero supongo que para alguien mucho menos acostumbrado a los lujos que yo no habría de parecerle tan terrible descansar allí. En cualquier caso era mucho mejor que dormir sobre la dura superficie de los bosques, como llevaba haciendo desde que llegara a ese mundo.


  Junto a cada cabecero yacía un arcón de dimensiones engañosas, mucho más profundo y amplio cuando se miraba al interior de lo que se hubiese dicho antes de liberarle del abrazo de la cerradura. En él podían guardarse infinidad de cosas, pues la variedad ni la cantidad del atuendo exigía nada mucho mayor. Un par de calzones, un par de camisolas y un calzado era todo lo que podía encontrarse. ¿Saben? También eché de menos durante mucho tiempo mi habitual vestuario.


  Entré en el recinto, prácticamente desierto. Mis ojos acostumbrados a la luminosidad exterior tardaron un instante en poder identificar sin error los perfiles y siluetas del interior. Varias figuras que habitaban la sección más distante de donde me encontraba se detuvieron y me miraron en silencio. Con ese silencio incómodo del que ha de confesar a otro una mala noticia y no encuentra el valor necesario. Se miraron entre ellos y advertí que se sentían tensos, pero no pude imaginar el motivo. Antes de que este llegase siguiera a ser una mera hipótesis en mi cabeza, otra figura, otro joven, como los anteriores, surgió de entre las camas y se aproximó a nosotros. Era un joven alto y recio, de barba a medio afeitar y cabellos largos mal cortados de un color apagado. Tenía el semblante serio pero conforme se acercaba sus labios comenzaron a plegarse en una sonrisa amable y plácida, que aportaba a su expresión una distensión antes insospechada.


  —Alann —le nombró entonces el hombre que me acompañaba. Así supe cuál era el nombre del joven que se acercaba a nosotros—, concededme la gracia y mostrad a nuestro joven advenido el que haya de ser su lugar entre nosotros.


  ¡¡Esa era la palabra!!


  Algo gritó en mi interior, algo desesperado y oculto que aguardaba su oportunidad para salir a la luz. Como si aquel extravagante personaje hubiese soltado un engranaje oxidado en la maquinaria de mi recuerdo, así se puso en marcha y extraje aquello que allí suele abandonarse cuando la mente se satura. Al pronunciar la palabra Advenido algo desconocido asaltó mi cerebro y aquel polvoriento resorte que revela los sueños, sin duda volvió a la vida. Cierto era que había tratado en vano durante semanas entresacar las frases y palabras que aparecían en mis sueños y que con tanta rapidez se evaporaban nada más abrir los ojos. Aquellos intranquilos sueños, que se habían estado multiplicando desde que llegase en tan extraño mundo, ahora comenzaban a descorrer su misterioso velo de incógnitas. Al menos esa fue mi sensación al tener completa seguridad de que esa palabra: Advenido, Advenimiento. Sin duda la había escuchado en esos vagos e imprecisos estados de nuestra conciencia.


  Sonreí complacido. Una sonrisa vacía para quienes me miraban e ignoraban el origen de mi satisfacción, una sonrisa, al fin y al cabo, que abanderaba una pequeña y merecida victoria sobre mi inconsciente.


  —¿Me… acompañas? —Me preguntó en un perfecto castellano, inclinando las manos para que avanzase con él. Creo que me sonrojé. A pesar de ser ya algo cotidiano, siempre me ruborizaba cuando alguien me cazaba perdido en mis cavilaciones. Sin que la artificial sonrisa que aún perduraba en mis facciones se perdiese, asentí con un golpe de cabeza y le seguí.


  —Ahora habréis de excusarme, jovencitos. Y en cuanto a vos… —dijo refiriéndose a mí, sin duda—, me encontraréis de seguro bajo este mismo techo tras el refrigerio. Espero que seáis puntual, mi joven extranjero. Volveré cuando Yelm pueda rozarse a punta de lanza.


  Nos reverenció y aguardó mi gratitud. Tras esto se marchó y yo seguí a ciegas los pasos de mi nuevo acompañante que prometió conducirme hasta mi cama y mi arcón.


  —Así que ya conoces al viejo Taarom —me comentó Alann sin detenerse, intentando mostrarse amable.


  —Sí, es… un tipo… peculiar —dije a falta de un calificativo mejor.


  —Siento que hayas tenido que aguantarle hasta aquí. Es un buen tipo pero, si no perteneces a la nobleza, es posible que te produzca un serio dolor de sesos escuchar su verborrea más tiempo de lo recomendable. —Me carcajeé. No entendí su broma pero aquello no me resultó imprescindible para provocarme la risa. Él se volvió entusiasmado.


  —Eso está bien. El sentido del humor es una buena terapia para casi todo. Esta es tu cama —anunció cuando llegamos a los pies de uno de tantos camastros. No me pareció distinto a ningún otro—. Y puedes dejar tus cosas aquí —continuó señalándome el arcón. Tampoco mostraba diferencias con los otros baúles.


  —¿Qué ha querido decir con eso de la lanza? —pregunté.


  —¡Ah, la lanza! —exclamó Alann que tardó un momento en reconocer mi duda—. Volverá a media tarde. Cuando el sol quede sobre nuestras cabezas —e hizo el ademán de ensartar al astro con una lanza—. Pronto te acostumbrarás a sus extravagancias —aseguró.


  Le di un lacónico «gracias» y me senté abatido sobre el inestable plumón que habría de procurarme el sueño a partir de ahora. El mundo se cayó por entero a mis pies, entonces. Su pesada carga se derrumbó como un castillo de naipes. A partir de ahora. Qué interminable sonaba. A partir de ahora hasta el fin de tus días.


  Hasta el fin de tus días…


  Aquella, la cama donde dormiría y frente a mí, la ventana por la que vería pasar el tiempo. Aquel techo de madera, lo primero que habría de ver cuando mis ojos despertasen. Y aquel joven, la gente con la que tendría que convivir. Para siempre…


  Hundí mi rostro amargamente entre mis manos y me derrumbé. Enseguida noté como los brazos amplios del joven me rodeaban en un abrazo comprensivo y cálido. Con un gesto enérgico de su cabeza que yo apenas pude apreciar, Alann mandó marchar al resto de los ocupantes del vasto recinto y entonces pude sentir cómo su voz trataba vanamente de consolarme.


  —Sé cómo te sientes. Sé perfectamente lo que sientes. Todos hemos pasado por eso antes o después, de una u otra manera. Todo el que te rodea aquí tiene una historia triste como la tuya. Ha sido duro. Pero, mírame. Deja en el pasado cualquier recuerdo. Será mejor. Ahora estás a salvo. Ahora estás entre amigos. Nadie podrá regresarte lo que hayas perdido. No somos Dioses, para nuestra fortuna y desgracia. Pero nada va a pasarte a partir de ahora. Te doy mi palabra.


  «¿Una historia como la mía?» pensé. «No, como la mía, no».
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  Ishmant emanaba un aura distinta a la de los jóvenes ladrones medioelfos. Aquel extraño humano hacía respirar un ambiente de tranquilidad a todo el que se encontrase con él. Resultaba un hombre poco hablador. Prefería escuchar y observar con minuciosidad, con tanto detalle y atención que casi se diría trataba de memorizar las palabras o los más insignificantes gestos de la persona. Como si fuese capaz de extraer información al más leve movimiento de los ojos, al más suave matiz de la voz. Sin embargo, poseía el extraño don que parecen guardar con celo quienes profesan tan contemplativa actitud de saber decir la palabra oportuna en el instante idóneo. Y solía ser por norma una reflexión profunda. Pensamientos que otros hombres alcanzan tras un prolongado ejercicio de reflexión.


  Frente a esa imagen de solidez, la fuerza incontenible de Allwënn y la chispa embrujadora de Gharin parecían menguar hasta casi desvanecerse. Nadie dijo que así fuese y en ningún momento se explicitó si entre los tres supuestos amigos existiese jerarquía alguna. Sin embargo, aunque subliminal y escondido, incluso aquella pareja de elfos ácratas parecía profesarle un asombroso respeto a este individuo de poderosa presencia.


  Durante los siguientes días, el campamento no se mudó del abrigo hallado en aquel bosque frío de alta montaña. Las heridas de Odín mejoraban y prácticamente había de agradecerlo a la magia empleada con él y al reposo. Su abdomen había sido dañado muy gravemente hasta tal punto que durante la primera noche ninguno de aquellos tres veteranos hubiera apostado porque el joven abriera los ojos al nuevo día. Ni siquiera el formidable físico del ario muchacho podía ser una garantía de vida. Pero Odín abrió los ojos y se recuperó. Su constitución, como tantas veces repetía Allwënn, era la de un Toro de Berserk. Regeneró pronto, con la insustituible ayuda de la magia de Ishmant, unas heridas que solían cobrarse por norma la vida de la víctima.
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  El transcurso de ese tiempo sirvió para conocerse un poco más. Aunque no pareciese posible, los días de marcha daban poco tiempo para esos menesteres y la última semana no había resultado muy pródiga en charlas. El reencuentro de los elfos con Ishmant relajó el entristecido ambiente que se venía respirando y alegró los ánimos incluso del esquivo elfo de larguísimos cabellos. Por primera vez en mucho tiempo, descubrimos a un Allwënn risueño y entusiasmado, de ojos chispeantes, como solía decir Claudia; que no necesitaba demasiado para hechizarse con el misterio verde de los iris del ladrón aunque lo negara. Allwënn decidió sacar de sus alforjas un pequeño tesoro en forma de barril de cerveza.


  —Cerveza de piedra. Creo que es un buen momento para abrir el barril. Lo guardaba para una ocasión especial —aseguró con rigor—. Caldo enano de la mejor calidad. Se la compré a unos carreteros enanos que partían desde las fronteras sur de Dhûm’Amarhna. —Odín se vio tentado por el espeso licor que afloraba de los maderos envejecidos y curvos del barril. Poseía un tono gris plateado muy intenso y de la capa de espuma se elevaban brillos y chispas que creaban una pequeña nube brillante sobre la jarra llena.


  —Claro que sí —aprobó el dueño de la cerveza cuando Odín le propuso compartirla extendiéndole la jarra vacía—. Hay bebida para llenar la tripa de un pelotón de soldados sedientos. Prueba un sorbo de esto, amigo Odín, y despreocúpate de tus heridas. Los brebajes enanos tienen una facultad especial: o te curan del todo… o terminan por matarte.


  Gharin le miró con esa chispa maliciosa y femenina en los ojos. Allwënn la captó enseguida.


  —¡Oh, no! —dijo leyendo aquella mirada—. Tú eres un afectado orejas de punta Sannshary ¿recuerdas? Tu delicado estómago no resiste las bebidas de enanos.


  —Muy bien, muy bien amigo… le devolvió la sorna. —Este orejas de punta también tienen guardado un tesoro que de seguro tu encallado estómago de Tuhsêk probablemente no querrá probar.


  Fue demasiado evidente.


  En el tono del semielfo había una carga irónica que no pretendió disimular y eso animó la curiosidad de Allwënn. Gharin caminó despacio hasta las alforjas mientras todos le seguíamos con la mirada y con suma parsimonia extrajo de sus abultadas bolsas un extraño recipiente. Debo decir que era extraño y, como lo que voy a narrarles no tuve ocasión de experimentarlo por mí mismo, espero ser lo suficientemente fiel a los comentarios de mis compañeros, a quienes debo estas líneas. Era un recipiente, sin duda. Tenía la forma y aspecto de una botella de panza amplia y largo cuello pero estaba confeccionado a partir de algún vegetal trenzado y seco, cerrado naturalmente, en cuyo apergaminado interior debía de alojar el preciado líquido.


  Volviéndose hacia el grupo, el elfo mostró las acartonadas formas que alojaban en su interior el preciado caldo. Allwënn cambió radicalmente su expresión al creer adivinar lo que su amigo traía para alegrar la velada. Abrió los ojos de par en par como si fuesen grandes ventanales y exclamó atropelladamente.


  —¡¡Maldito bribón deslenguado de orejas enormes!! ¿Llevas ahí lo que me imagino que traes? Porque si es así, vas a tener que dar algunas explicaciones por no haberlo confesado antes.


  —El más exquisito de los elixires de bayas Yjar’ar’ëes. Un D’aavällah’ de Ass’yell, envejecido en el mismísimo corazón de los bosques del Urnna’Asûur. Los Kallyh’vännes[42] del monasterio de Rudá saben escoger bien los caldos élficos en sus bodegas. —Allwënn se levantó de un brinco y se aproximó a su amigo para robarle de las manos aquel insólito recipiente que tenía aspecto de todo menos de contener algo de valor en su interior.


  —No puedo creerlo —exclamó Allwënn como si las palabras de Gharin no fuesen posibles de creer—. ¿Un D’aavällah auténtico? ¡Bromeas! He visto hombres matarse por este licor. —Gharin sonreía satisfecho con su victoria.


  —Tan auténtico como que hoy respiras, viejo lobo. Lo afané de las bodegas de Rudá después de nuestra brillante actuación musical[43]. Pensé que sería una buena inversión. Que nos podría sacar de algún apuro en caso de necesitar un buen soborno. Aunque tenía certezas de que no aguantarían mucho si te lo contaba. Perdona, compañero, pero sé perfectamente a lo que no puedes resistirte… aunque la mitad de tu sangre sea enana.


  —¿Tan caro es? —preguntaría Alex, extrañado ante tanta fascinación por un trozo retorcido de vegetal seco.


  —¿Caro? —le contestó Allwënn—. En el mercado negro podrían pagar una fortuna. Una verdadera fortuna. Este licor pasa por ser el más selecto de los caldos jamás elaborados. Es bebida exclusiva de príncipes… o de aquellos capaces de pagar un reino por ella. Muchos ni siquiera creen que exista en realidad y aseguran que no es más que otra de las leyendas que envuelven el fascinante bosque del Urnna’Asûur.


  —Creo que hay cosas que debemos celebrar, como dicen los Sannshary, con vinos viejos y laúdes afinados —añadió Gharin arrebatando de nuevo el objeto del deseo de manos de su compañero—. La ocasión lo merece. No todas las noches puede un ladrón hambriento recordar sus días de gloria con viejos y nuevos amigos.


  Y con un elegante movimiento, cortó con su cuchillo la parte superior de aquellas hojas laboriosamente secadas.


  —Desde luego, no conozco que ningún ladrón hambriento haya brindado jamás con D’aavällah’ —apuntó el mestizo.


  —No te apures, guardo dos flores más.
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  Si hay algo que caracterice a un excelente licor elfo, eso es que su sabor está a prueba de las plumas más hábiles y de los más consumados talentos. Quienes gozaron de la experiencia probaron la joya de la corona de los licores elfos: el D’aavällah’, literalmente, la Esencia del Bosque. Yo sé que no puedo considerarme merecedor de ninguno de esos títulos. Las palabras de mis compañeros fueron las primeras en rendirse ante tan exquisito deleite del paladar…


  Cuando las primeras gotas de jugo se escaparon de su encierro para despeñarse sobre la primera copa, lo primero que observaron fue su textura y color. De un intenso color ambarino, parecía miel, quizá un poco más líquida, pero densa y pesada como el néctar. Era ámbar líquido. Aquella expresión resultó recurrente en mis compañeros y quizá la que mejor lo describiese.


  Sobre su sabor…


  No pudieron precisarme si su sabor era dulce. Claudia insistió en que dulce acaso no sería la palabra más apropiada para describir su presencia en la boca. Su dulzor no era almibarado ni persistente, más bien intenso, lleno de matices florales difíciles de reflejar por escrito. Su transito, pese a la densidad de su textura, era suave y delicado dejando un eco de sabor en la garganta, envolvente y profundo… indescriptible, por más que me esfuerce.


  Otra de las propiedades del afamado caldo era sin duda su altísima capacidad de embriaguez. Apenas se habían apurado los primeros sorbos de la botella, el licor navegó a sus anchas por las venas de todos los componentes de aquel grupo y la velada se animó bastante. Sin embargo, no resultaba una embriaguez etílica, tal y como nosotros la podemos reconocer. Antes que emborrachar el cuerpo, aquel néctar embriagaba el espíritu. Proporcionaba una sensación de bienestar serena y abierta, un gozo extraño para los sentidos, como si las penas y los males pudieran ser desterrados del alma apenas aquel licor hacía presencia en el cuerpo.


  Entonces, Gharin explicó el secreto de tanta adoración.


  —Dicen que su receta es el secreto mejor guardado de los celosos elfos del Asûur, que tiene fama de ser los más celosos de los hijos de Alda. Su divulgación se paga con la muerte para el condenado y el destierro de todo su linaje. Cuenta la leyenda que el secreto fue revelado por la mismísima diosa Voria, Dama de los licores, a un jardinero de bayas de su jardín sagrado, como premio a la devoción de su noble trabajo artesano. Desde entonces sólo un selecto número de los más virtuosos maestros bodegueros de Voria conocen la receta. Su transmisión, bajo inquebrantable juramento, se realiza de maestro a discípulo sólo cuando aquel reúne las exigencias y virtudes necesarias, después de una larga trayectoria de dedicación al oficio.


  Nadie jamás ha revelado la receta exacta pero algunos de los pasos de su elaboración han trascendido en algunas crónicas, lo que ha contribuido a extender la fascinación y curiosidad por este exclusivo licor élfico.


  Dicen que en los jardines secretos de Voria, en una tierra privilegiada regada con las aguas nacientes del río Syril crecen los arbustos de bayas de Yjar’ar’ëes, que son el ingrediente principal del nutriente inicial del caldo. Estos arbustos son regados en sus últimas fases solo con el agua del Syril, sino también con una combinación de las esencias de determinados pétalos de flores, cuidados y recolectados con la misma minuciosidad por las blandas manos de las vírgenes de Istah. El gramaje y cantidad de dichos pétalos, cuyas flores tiene un proceso de germinación y cuidado similares a los de las propias bayas, constituyen una de las piezas más importantes en la receta del licor. Expertos maestros jardineros controlan todo el proceso de maduración de las bayas atendiendo a los ciclos estacionales y lunares, de los cuales, son seleccionados los mejores frutos en un momento muy preciso de los ciclos celestes. Con ellos se elabora el Candrial, que es el caldo madre. Este caldo se combina a su vez con la savia del árbol del D’aavällah’, que da nombre al licor, y cuya existencia, perdida en los rincones más celosamente guardados del corazón del bosque, sólo es conocida por un escogido número de maestros licoreros. El proceso de recolección de esta savia tampoco es asunto sencillo. Sólo el maestro bodeguero conocedor de la receta sabe exactamente dónde han de producirse los cortes, de qué tamaño y qué profundidad es necesaria para que el árbol desangrado ofrezca la mejor esencia. Esta nueva mezcla está lista entonces para ser envasada, después de pasar por un meticuloso proceso de decantación.


  Bajo el árbol sagrado crecen siempre las flores de Soll. Son grandes y firmes de pétalos anaranjados y potente aroma. Estas flores son germinadas por un curioso insecto que llaman Therashoi que produce un nutriente que deja en la planta al polinizarla. Después de la primera luna roja en la que la flor haya sido cubierta por el ignorante insecto, las flores de Soll son cortadas y trenzadas por habilidosas manos antes de pasar la primera fase de secado, controlado en todo momento por el maestro. Cuando los gruesos pétalos empiezan a endurecerse, lo que ocurre en sólo unas horas, pero aún son flexibles, reciben en su cara externa la Bruna, que es un baño en un líquido acuoso que al secarse sirve de película impermeable. Entonces las flores reciben el caldo y se procede a su sellado.


  Las flores preñadas de sustancia vuelven a secarse hasta que endurecen totalmente adquiriendo la firmeza de la madera. Sólo en ese instante están listas para pasar a la bodega donde madurarán y envejecerán bajo estrictas condiciones, algunos confiesan que durante siglos. El resultado es este néctar providencial, sólo al alcance de unos pocos privilegiados. Muy pocos hay en todo el mundo conocido que puedan decir que estuvieron en presencia de este licor. Menos aún, aquellos que puedan afirmar haberlo probado. Los elfos no comercian con él salvo en cantidades insignificantes, las pocas flores fuera del Asûur probablemente se encontraban en las más refinadas mesas de príncipes, reyes y nobles. Ni siquiera puedo imaginar cómo llegaron estas tres flores a las bodegas de Rudá. Sólo me resta suponer que acabaron allí mucho antes de que fuese ocupada la abadía por la Orden de Kallah y que sus monjes ni siquiera supiesen del tesoro que se escondía en sus bodegas. Lo que vamos a hacer hoy es un pecado a los ojos de los elfos, digno de un desprecio mayor que el de ser marcado en el rostro. Pero ese es el descaro del que goza el ladrón y también nuestra mayor fortuna. ¿Qué razón existe para guardar un tesoro? Así que… aspiremos su aroma profundamente, bebamos suave y entremos en la leyenda.
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  Todo el mundo bebió…


  A Odín y a Alexis, buenos amantes de la cerveza le entusiasmó aquel sabor rugoso y metálico que poseía la bebida enana de tan gélido tacto que ofrecía el medioenano. Sin embargo, nada pudo rivalizar con el extraordinario licor ofrecido por el medioelfo. Claudia, al igual que Gharin tan sólo probaría un pequeño sorbo del pesado brebaje enano y prefirieron llenar sus copas con el elixir elfo de proverbial nombre. Ni siquiera Ishmant pudo resistirse a sus encantos. Fueron horas divertidas de risas y anécdotas.


  En ese clima de distensión Claudia iba a recibir una proposición que no esperaría.


  —¡¡Callad!! —gritó Allwënn a una masa encendida de ánimo y risa. Pero esta vez, como muy raras ocasiones sucedía al aflorar una orden de sus labios, estos se plegaban en una sonrisa cargada de malicia e intención… y bastante alcohol. Aquellos ojos anunciaban que en la cabeza del elfo rondaba una idea perversa—. ¡Silencio! Voy a sugerir algo.


  Poco a poco y extrañados el grupo cayó. Las miradas se dirigieron por inercia a Gharin. Cuando Allwënn tenía un arranque como ese, cualquier cosa podía estar ocurriendo. Por ello los jóvenes se acostumbraron a mirar a los ojos de Gharin. Si aquellos se alteraban, entonces algo serio podía estar pasando. Si las pupilas azules del elfo no mostraban tensión, entonces Allwënn bromeaba. Y en esta ocasión Gharin vertía licor en su copa como si nadie hubiese interrumpido la fiesta.


  El medioenano continuó sin apartar su lacerante mirada de los ojos negros de la chica, la única un tanto intranquila. Ignoro si por la situación o por el castigo de las pupilas del apuesto mestizo.


  —Pocas aves salvo las lechuzas y los búhos se atreven a cantar en noches tan oscuras y frías como esta madrugada. Sólo el gemido del viento endulza nuestros oídos y nada más ha de esperar un guerrero que recorra las tierras altas. Pero… esta noche es una noche especial. Una noche en la que la canción del viento se hace insuficiente… ¡¡Quiero emborracharme una vez más!! Pero no únicamente de los licores que mi buen amigo afanó sin decirme nada… quiero embriagarme con el más dulce de los vinos. —Por primera vez apartó los ojos de la chica para cerrarlos durante un instante. Aquella sintió un eléctrico fluir cálido por su espalda y un nudo comenzó a obstruirle la garganta. Empezaba a temer cual sería la petición.


  —¡Gharin! Dejemos que ellos sean la música esta madrugada. —El rubio semielfo entendió el matiz secreto de las palabras de Allwënn y descubrió la petición que en ellas habitaba. Sin decir palabra se levantó y marchó hasta los caballos. Cuando regresó lo hizo con dos instrumentos: el laúd que ya conocíamos y una guitarra. Era de formas y dimensiones similares a la guitarra clásica tan conocida y habitual entre nosotros pero mucho más esbelta y ornada. El laúd lo entregó a Alex y la guitarra acabó alojándose, acunada entre las piernas blancas de la joven y sostenida por sus manos lívidas y suaves.


  —No puede faltar esta noche tu voz, Claudia. Así, si me concedéis el privilegio… solo deseo que cantéis como sé que sabéis hacerlo. Que el poderoso Ishmant no os ha escuchado y temo que a pesar de todo lo visto y oído, su vida no esté completa hasta que tu garganta no se lo demuestre.


  Claudia tenía la boca seca…


  El pecho le palpitaba con locura y ya había perdido la esperanza de poder contener el rubor en sus mejillas. Sin embargo, sus pupilas se habían anclado en las bahías verdes que rodeaban la negra pupila del elfo, como si no quisieran desfondar nunca. Al tiempo, otros ánimos se unieron al primero y pronto todo el mundo pedía a Claudia una canción. Antes de darse cuenta se vio rasgando las vivientes cuerdas de la fabulosa guitarra de elfos y deleitando a todos con su templada y hermosa canción.


  Allwënn miró a Gharin satisfecho. Aquel le sonrió. Ishmant, como hechizado, apenas si se movió. La música animó aún más la entrada noche y los humanos dieron buena demostración de sus indudables cualidades como músicos, pero en un momento, sin saber muy bien cómo, los instrumentos regresaron a sus dueños y la petición de canto se tornó, cambiando de bando. Después de algunos intentos frustrados de evasión, al fin se decidieron a complacer a una audiencia entusiasmada.


  —«Una antigua canción que compusimos hace mucho tiempo». —Así fue presentada a través de los finos labios del elfo de rizados y abundantes cabellos dorados, justo antes de que sus dedos acariciaran los tensos hilos musicales del pequeño instrumento.


  Alex abrió los ojos sorprendido y miró a sus amigos. También Odín le miraba. Y Claudia. No solamente aquellos primeros acordes ya apuntaban la sensibilidad de quien los compuso. Ya sus dedos hábiles demostraban una insospechada destreza y una innata cualidad para rozar las cuerdas. Además, el propio laúd parecía cantar de manera diferente cuando eran los gráciles dedos del elfo quien lo rasgaban. Sorprendió aún más si cabe contemplar a Allwënn tocando la guitarra. Era extraño observar a ese hombre de manos recias y brazos musculosos acunar con santísima suavidad el frágil instrumento y que sus dedos callosos robasen con tanta destreza y rapidez las notas a las cuerdas. Era una transformación increíble. El enano se desvanecía entonces por completo, de la misma forma que se marchaba el elfo cuando empuñaba una espada y cargaba a la batalla. Todos sus movimientos, cada insignificante gesto tomaba una dimensión distinta. Dudo que sea capaz de transmitir tanta elegancia con el único poder de las palabras. Desisto de antemano.


  La voz de Gharin era un suave susurro dulcificado y leve. Cálida pero muy femenina. Apenas podía distinguirse con certeza si provenía de una garganta de hombre o acaso era una mujer la que cantaba a través de su garganta. Se quedaba en esos tonos ambiguos que hacían imposible despejar la incógnita. Con todo, resultaba una voz sólida, de textura recia cuando la hacía subir.


  Luego dio paso a su compañero. Tenía la voz templada. Una voz masculina sin duda, potente y sonora que llenaba la escena y la modulaba con una sencillez casi imposible. Cuando alzaban y levantaban sus voces unidas, Gharin descargaba un torrente agudo y lírico mientras que Allwënn era capaz de desgarrar su voz en un caudal quebrado y poderoso. ¡Qué magnífico dúo! ¡Qué dos seres tan especiales!


  Los músicos comentaron durante muchos días aquel recital pues jamás habían oído cantar a nadie de tal manera. Aprendieron mucho y se inspiraron largo tiempo en la forma de hacer, modular y tocar de los elfos a quienes incluso llegaron a pedir en más de una ocasión consejo. Sin embargo, Allwënn resultó el centro de atención de la joven Claudia aquella noche.


  De la misma manera que una vez fue el temperamental elfo quien quedó preso de su voz, esa madrugada resultó ella la hechizada. Y no quizá por descubrir las indiscutibles cualidades que tenía para la música, sino por comprobar que aquella atormentada alma también se expresaba con notas y sones, también se proyectaba con lo que para ella resultaba el mismo mundo y su razón de existir. Ella era músico y descubrir que aquel extraño ser de terrible temperamento también utilizaban el lenguaje de la guitarra para expresar sus abismos le provocaban una conexión indescriptible. Sin embargo, resultaba esa distancia de Allwënn, ese misterio que envolvía todo lo que pertenecía o rodeaba al irritable elfo, capaz de rozar los dos extremos, la que lo convertían en objeto de atracción irremisible.


  Aquella noche, Allwënn se mostró inusualmente cercano con los jóvenes, de los cuales, si lugar a dudas eligió a la muchacha como preferida. Para ella fueron momentos de fantasía. El bravo mestizo, no se sabe si por el efecto desinhibidor de los licores o con alguna otra intención oculta, pasó la mayor parte del tiempo con ella, a la que prodigó simpatías, con la que danzó y dedicó algunos bellos piropos. Tan repentino cambio de humor sorprendió a la mayoría. La primera, la joven, para quien todo aquello tenía más trazas de ser algún tipo de sueño del que temía despertar en lo mejor. Al resto de los humanos por lo inusual que era ver al híbrido reír y bromear.


  Y para Gharin…


  Bueno… la fascinación de Claudia por su amigo fue algo que no pasó desapercibido para el atractivo elfo. Aunque él descubrió algo más…
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  Una vez todo volvió a la calma…


  Los jóvenes dormían. Allwënn, más acorde con su personalidad habitual se había internado en el bosque. Ishmant, que aunque más reticente a la fiesta, también acabó bebiendo, cantando y bailando como todo el mundo. Se acercó a Gharin que contemplaba las pulsantes luces del firmamento a unos cien pasos de la hoguera. Allí, consumidos por las sombras del bosque que difumina colores y ensombrece perfiles, el guerrero se aproximó por la espalda del elfo con tanta vaguedad que ni sus afilados oídos pudieron delatarle. Gharin supo que estaba acompañado cuando la voz de Ishmant le entresacó de sus pensamientos.


  —La melancolía es como una hoja con dos filos. O envenena o produce bellas obras de arte. —Las palabras de Ishmant tenían un objetivo muy claro. Gharin se sentaba solo sobre una piedra alzada y hacía sonar su laúd, momentos antes de ser descubierto—. ¿Qué te ocurre muchacho? El laúd sólo te ha acompañado cuando querías seducir a alguna mujer. —Gharin suspiró profundamente.


  —Ya ves. Todo cambia —contestó lacónicamente, sin dar más intención a sus palabras. Ishmant se sentó junto a él en la piedra.


  —No te esfuerces es esconderlo. Sé lo que ocurre. Pocas cosas pueden escaparse a mis ojos. Y lo he visto.


  —¿Ver, qué? —buscaba vanamente comprobar la certeza en las palabras del guerrero. Pero quien se sentaba frente a él no solía equivocarse con eso.


  —La batalla en tus pupilas. Que tu siempre amigo ha sido tu enemigo durante algunos momentos de esta noche. —Gharin aguardó un momento en silencio reconociendo su derrota ante la inexplicable habilidad de quien le acompañaba. Al fin, delatado, dejó a un lado el laúd y se encaró con el guerrero.


  —Supongo que para él es un juego —exclamó irritado como pocas veces se le había visto—. Estaba borracho y dudo que mañana recuerde lo que ha pasado hoy. Sin embargo, está empezando a hacer creer a esa joven cosas que son imposibles. Ella le mira como si fuese un Dios encarnado… y un instante con él bien valdría su propia vida y su alma, si pudiera pagarlo.


  —¿Te asombra ahora? —añadió Ishmant pausadamente—. Eso es lo que tú has representado para miles de mujeres durante tanto tiempo —le replicó con mucha serenidad aquel—. Eso mismo han visto en tus ojos y el mismo precio o incluso más elevado te he visto cobrarles para luego olvidarlas tras unas horas de placer. ¿Por qué hoy te irrita que lo provoque tu amigo?


  —¡¡Por los Altos Patriarcas de la Dama y toda la cohorte divina!! —se desahogó en un arrebato—. He probado miles de mujeres, de todas las razas, de todas las culturas. Sé que he sido cruel con muchas de ellas, que las he utilizado a mi capricho y sólo para saciar mi apetito, como simples instrumentos. Las he vaciado de espíritu, he bebido de su sangre y me ha saciado con su carne y sus deseos. Miles. Acaso no haya números que me permitan contarlas a todas, ni memoria que pueda recordarlas. Yo, Gharin hijo de Vâla, mestizo del Clan Sannshary en el Brazo de Armín, juro que he poseído a tantas mujeres que acaso no quede alguna sin hacerlo. ¡Y él, Allwënn, hijo del poderoso ‘Ullrig, Faäruk de las columnas de maceros Tuhsêkii y de Sammara ‘Vallëdhor, hermana del Señor del Fin del Mundo; amó sólo a una mujer! Quizá… a la única que yo hubiera amado sin reservas por encima de todo… y jamás poseí. —Ishmant quedó mudo ante esa revelación.


  —¿Sabes qué es perder un verdadero amor en favor de un amigo? Enseguida supe lo que Allwënn comenzaba a sentir por ella y no quise interferir. Estuvo a mi alcance, estuvo en mi deseo. Pero no podría haber vivido pensando que, de encontrar respuesta, hubiera negado el único amor a mi mejor amigo. ¡¡Pero Äriel murió!! Y con ella perdí a mi amigo también. ¡Oh, Ishmant! ¿Comprendes que cambiaría todas las mujeres que he tenido apenas por un sólo día de amor sincero? ¿Qué he tenido yo?, solo carne vacía y deseo que tan pronto amanecía se esfumaba, quizá por mi propia voluntad. ¿Cuántas… cuántas mujeres han suplicado mi amor y yo sólo les di mi cuerpo? ¡Oh, Ishmant! Él la tuvo, la perdió y la llora ¿A quién lloraré yo? Pero… lo que más me preocupa, lo que más me duele, no es que despierte sentimientos en esa joven humana. Me los despierta a mí y soy varón —confesó el elfo—. Llevo demasiado tiempo en su compañía para no reconocer su fuerza y su carisma. Lo duro es que ella hace recordar demasiado a nuestra perdida compañera. Demasiado. Demasiado. Y temo… temo que él se haya dado cuenta. Porque… —suspiró amargamente—, esta vez no sé si estoy preparado para ser tan generoso.
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  Fue durante esos días cuando fue revelada una de las noticias más trascendentales jamás recibidas y que cambiaría notablemente el curso de los acontecimientos. Al menos en la apreciación que de ellos teníamos. Como si de un secreto divulgado a voces se tratase, desconocido para nosotros, así el mundo que nos rodeaba discurría por unos derroteros que nosotros ignorábamos, pero que, en fin, eran reales y seguirían siéndolo a pesar de nuestra ignorancia.


  Ishmant terminó congregando a los jóvenes y narrándoles los trágicos eventos del pasado. Una vez los tuvo dispuestos para escucharle, les miró, con esos ojos oscuros que ningún elfo poseería jamás durante un largo momento, tanto que incluso los jóvenes, al sentirte estudiados, comenzaron a inquietarse.


  —Allwënn y Gharin me han contado vuestra historia pero preferiría oírla de vuestros labios. —Anunció tras la dilatada pausa. Los jóvenes se miraron un tanto incrédulos por el inesperado interés y durante unos instantes anduvieron perdidos en esa incertidumbre. Los elfos también se miraron entre ellos pues la petición del humano no era la que ellos esperaban. Con todo, Alexis tomó a su cargo, como ya una vez lo hiciera, relatar la historia. A veces corregido o completado por sus amigos, mucho más distendidos que la última vez que tocaron el tema, narraron al paciente personaje cómo aseguraban haber llegado hasta allí. Ishmant, al parecer ciertamente interesado, les escuchaba con un rostro impasible que denotaba la extraordinaria atención que les prestaba. El guerrero no mutó su expresión durante todo el discurso, habitualmente interrumpido entre los propios interlocutores para añadir o rectificar en lo dicho. Tampoco lo interrumpieron los elfos pese que a Allwënn esta segunda versión le pareció tan descabellada como la primera y Gharin se esforzaba por intentar rescatar una verdad que se resistía a aparecer con evidencia. La narración atravesó el accidente del puente y la ciudad esmeralda de los elfos hasta culminar con lo hechos en los que Ishmant se había visto implicado. Cuando la historia dio trazas de concluir, los jóvenes esperaban del guerrero una reacción parecida a la mostrada por la pareja de ladrones. Sin embargo, volvió a guardar un silencio de sepulcro. Sus ojos parecían los ojos de un buitre: muertos y a la vez brillantes. Con ellos que les escudriñaba el alma.


  Tras un instante, dirigió una mirada mortal a los elfos aunque ellos no se sintieron amenazados por sus pupilas. Al fin dijo…


  —Poco importa si lo que he oído es la verdad o lo que vosotros creéis que es. En poco o nada van a cambiar las cosas si sois lo que decís o eso sólo es un producto que habita en vuestra mente. Lo importante es que ignoráis hechos muy importantes. Hechos que sí serán decisivos en vuestra existencia y no pueden seguir en lo desconocido por más tiempo.


  Dicho esto comenzó a narrar:


  «Hoy es el cuadragésimo primer día de la nueva estación de Alda del año 1371 según el calendario Imperial. Año 2372 después de la Escisión elfa. Correspondería al 207 de la Dinastía Van’ Haaldhurr[44]. El lugar que pisáis es conocido en la lengua común como El Mundo Conocido. Lo llaman los elfos desde antaño en todas sus lenguas el Shaärylvâhlla’ y los enanos le otorgan el nombre del ‘Urdh’Ghâssam. —Allwënn se llevó las manos a la cara en un gesto de incomprensión al escuchar a su amigo explicar asuntos tan extraordinariamente elementales. Tan ridículo se sintió escuchando una conversación desde un principio tan innecesaria como estúpida que recogiendo sus armas se levantó y se marchó. Ishmant pasó pronto de las nociones de geografía a remitirse a los hechos acaecidos más recientemente.


  —En el invierno de 1348 c.I, los templos de la diosa Kallah se levantaron en armas en todas las ciudades del Imperio y mataron a sangre fría. En muchos lugares se los contuvo pero tomaron posesión y control de numerosos enclaves estratégicos. Cortaron suministros, asediaron y reorganizaron sus fuerzas. Lo peor es que no hubo tiempo de reaccionar. Todas las ciudades fueron atacadas al mismo tiempo y cuando aquellas que lograron sobreponerse a las revueltas estuvieron en condiciones de prestar apoyo ya se habían perdido demasiados hombres, cortado demasiados caminos, hundido demasiados barcos y destruido demasiadas ciudades y los siervos de Kallah habían dispuesto del tiempo suficiente para afianzarse y contener cualquier ofensiva. —Esta vez eran los jóvenes los que habían sido atrapados en la fabulosa red de la imaginación y tuvieron que realizar un esfuerzo considerable por creer la veracidad de los hechos que el guerrero contaba—. Los ejércitos de Kallah, vertebrados por los poderosos clanes de guerreros Neffarai, eran diestros pero poco numerosos. Se les tenía prohibido exceder de un número de efectivos pero se entiende que planeaban la revolución desde tiempos inmemoriales y adiestraron a muchos hombres en la clandestinidad. A pesar de todo seguían sin ser número suficiente para abordar una conquista a tan gran escala. Entonces aparecieron los orcos. Y los goblins. Los Saurios, Hombres Bestia, Ogros… Por separado estas criaturas jamás habían representado una seria amenaza que no fuese más allá de la rapiña de una horda de bandoleros. Son criaturas violentas, con demasiadas diferencias internas entre los propios clanes como para que pudiera haberse pensado en un ataque en masa de alguna de esas razas. Lo verdaderamente inconcebible era suponer una alianza que fructificase entre todas y las uniese bajo un mismo estandarte y una misma bandera.


  «… Los Señores de la Guerra orcos unieron los clanes. Los Siivhani goblins unificaron a sus vástagos. Eso hicieron los Kaamakk Saurios y los Jefes de Guerra ogros. Las hordas bestia, los terribles Lanceros Oscuros de las familias Arnnamantes de centauros consumidos de las tierras ardientes, Los Dh’uur escorpión…».


  «Llegaron de todas partes. Venían en todas direcciones plagaron las tierras libres. Todos llegaron con una fuerza incontenible, con una furia insaciable a engrosar las filas iniciadas por las tropas oscuras de la negra diosa y se formó el ejército que llamaron del Exterminio».


  «Los rumores se extendían como el fuego sobre la paja seca. Los grandes Duques de la Guerra de los ejércitos de Kallah, sus monjes, sus Señores del Acero y sus Maestres proporcionaron una estrategia y orden a la mayor horda jamás conocida. Poco se pudo hacer entonces. Con el ejército imperial diseminado y malherido se buscaron las reservas desde Ciudad-Imperio y se convocó una mesa urgente del Gran Concilio y la Cámara de Defensa Imperial. Se había perdido contacto prácticamente con el resto de las ciudades importantes y aquellas alejadas del centro de Arminia que consiguieron reponerse fueron barridas rápidamente por el creciente ejército exterminador».


  «De las arduas reuniones se planificó un desesperado plan de ataque, tan arriesgado y descabellado como esperanzador. Las últimas fuerzas imperiales se dividirían en cinco frentes comandadas por los Altos Mariscales de la legión y sus generales. Uno quedaría en la capital para asegurar sus murallas y los siguientes iniciarían las llamadas Cuatro Campañas de la Gloria: la del N’wan’Dallah, en las agrestes tierras del oeste. La del Tylz-Idleayann hacia el sur. La gran campaña del L-Ghauram y la desesperada apuesta en el Dárq’ T’allumm[45]. La primera en caer fue la del sur. El Tzuglaiâm había sido conquistado muy rápidamente y las tropas allí resultaban demasiado fuertes. La carnicería se produjo en el Oeste. No regresó ni un solo soldado pero contuvieron con valor el avance enemigo durante mucho tiempo. Las campañas más efectivas fueron las otras. En el norte se avanzó y reconquistó buena parte hasta llegar a la frontera con el Armín y en el Este se obligó a retirarse hasta la línea de costa realizando una operación de abrazo entre las dos fuerzas imperiales, el invierno acuciante en una y el imparable avance de las tropas del sur en la otra, sin ninguna fuerza que pudiese controlarlas, resultaron cruciales para la derrota de ambos frentes».


  «Se ha hablado mucho sobre quién dirigió tan aplastante escuadra sobre los hombres. Quién logró reunir a tantos seres y tan dispares haciéndoles pelear hasta la muerte bajo sus órdenes. Poco se sabe. Hay rumores que aseguran haber visto criaturas terribles en los campos de batalla, tres y cuatro veces un hombre, que mataban soldados con las manos desnudas. Demonios y espectros de las profundidades del abismo de Sogna y que los muertos se levantaban para luchar contra sus hermanos en vida. Los hay que cuentan haber visto a una criatura gigantesca, un guerrero embutido en una armadura terrorífica y terrible que inspira el temor sólo con escuchar su nombre. Un ser que comanda las legiones y a cuyos pies se arrodillan vencedores y vencidos por igual. Dicen que responde a la advocación de Señor de la Destrucción y le llaman: el Némesis».


  «Belhedor cayó inevitablemente después de un asedio terrible. De poco sirvieron las tropas ni las murallas. El emperador y los altos oficiales que aún quedaban fueron ejecutados. La oscuridad se cernió sobre los hombres. La población entera de la capital imperial fue masacrada y con ella se decretaba el exterminio total de los humanos».


  «Los reinos enanos, los bosques elfos fueron respetados. Al menos lo han sido aparentemente hasta ahora y ninguna otra raza tenía posibilidad o estuvo dispuesta a socorrer a los humanos. Hemos sido exterminados de la faz del mundo sin motivos y sin piedad. Hoy por hoy apenas se cree que los haya y el exterminio, a menos de manera oficial ha sido levantado. Ya no hay persecuciones porque oficialmente el humano ya no existe. Es historia. Ha sido exterminado».


  «Una fuerza oscura gobierna desde Belhedor ahora y lo que un día fue una floreciente civilización, hoy son las ruinas y los despojos de su pasado. Las tropas de Kallah y sus criaturas dominan las ciudades y los caminos. Una ley oscura y terrible se dicta entre los muros de Belhedor y se extiende a todas las fronteras. Entre ellas existe un mandato que prohíbe tratar con humanos. Hablar con un humano es un delito. Alimentarlo, esconderlo o sencillamente acompañarlo se paga con la vida. Eso os convierte a vosotros y a mí en piezas de colección cuyas cabezas valen una fortuna. Y a los elfos que nos acompañan les hacemos correr un peligro de muerte. Ahora comprenderéis mejor la ruta tomada por tan impracticables terrenos. Este es nuestro mundo ahora y así es como habréis de conocerlo».
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  El silencio se adueñó de todo tras la última palabra de Ishmant. Los jóvenes se miraron entre ellos estupefactos y un tanto sorprendidos por las revelaciones. Había sido demasiado denso, demasiado impacto en tan poco tiempo. Necesitarían algunos días para asimilarlo por completo, pero al menos, por una parte se sentían más integrantes de lo que ocurría. Al menos ahora tenían un por qué, aunque no fuese para nada gratificante.
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  Yo también lo supe. De hecho, algún tiempo antes que ellos. Alann acabó confesándome la situación. Un secreto como aquel no puede ocultarse por mucho tiempo y no pude sino preguntarme cómo había sido posible pasar tantos días con los elfos y seguir desconociéndolo.


  «La mayoría de los que aquí habitamos provenimos de Yronn, un pueblo a orillas del S’uam. Cuando los templos de Kallah se revelaron y tomaron la ciudad, el Capitán y un grupo de sus hombres, junto a la Dama Gwydeneth y los mercenarios de Akkôlom consiguieron conducir a algunos refugiados hasta estos bosques. Su oscura leyenda mantuvo a raya a los pieles verdes. Por aquellos entonces yo aún era apenas un bebé. Tarde o temprano terminas conociendo estas gestas».


  «Durante un tiempo estuvimos atentos a las oleadas de refugiados que bajaban del S’uam y recogíamos a tantos como pudimos. Así, por ejemplo llegaron Taarom y otros que huían del Ducado de Dáhnover. Así encontramos también a Thurg, Ghraam y Halverg: los enanos. Habían escapado de las minas del Urtha. Pero pronto dejaron de aparecer. De hecho tú eres el primer humano vivo que hemos visto en casi veinte años, por eso tanta expectación. Las pocas noticias que recibíamos del exterior apuntaban a auténticas masacres. Dijeron que las tropas del imperio habían iniciado una ofensiva y que una gran legión se acercaba hacia el sur y otra bajaría del norte por la línea de las tierras occidentales. Aquí no llegamos a ver ninguna coraza imperial, ningún penacho, ninguna lanza».


  «La Dama y Akkôlom idearon este emplazamiento en los árboles y reorganizaron a los habitantes. El Capitán adiestró a los hombres y colaboró en las tareas de construcción. Hoy día estamos organizados de forma que nadie puede acercarse a este lugar sin que nosotros lo delatemos antes. Es nuestro hogar y ha permanecido seguro durante veinte años».
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  Pregunté cómo me encontraron y durante cuánto tiempo estuve inconsciente. La patrulla de Forja me encontró.


  —Forja y su patrulla detectaron vuestra presencia en los límites exteriores y decidieron seguiros. Caminasteis durante mucho trayecto cerca de los márgenes del bosque y decidieron no intervenir. No erais ningún peligro para la seguridad de nuestro enclave, bien oculto en el corazón del bosque, pero no os perdieron el rastro. Cuando virasteis hacia las profundidades empezaron a preocuparse. Fue entonces cuando se detectó a los perros goblins y parecía claro que os seguían así que decidieron esperar y salir cuando la oportunidad fuese la más idónea para intervenir. El puente hacia la ciudadela fue el momento. Nos vestimos como las viejas Custodias elfas para atacar a los intrusos. Eso hace que en estos bosques se mantenga viva la leyenda y disuade a los posibles intrusos. Te rescataron de las aguas y al ver que tus amigos continuaban hacia la ciudadela, decidieron regresar al campamento. Este enclave está diametralmente opuesto a la dirección que ellos tomaron y con el susto en sus cuerpos, es más rentable dejarles salir para que nuestra mascarada corra de boca en boca. Lamento lo de tu amigo. Esa espada goblin le dio un tajo de muerte. No se pudo hacer nada por él.
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  Falo había muerto durante el ataque de los goblins. Aquello fue un mazazo terrible para mí. No había querido creerlo. Esperaba que aquel incordioso compañero de viaje siguiese importunando a mis amigos. Que Allwënn hubiese conseguido salvarle ya que no logró evitar mi caída. Pero la evidencia me hizo saber que no era así. Alann me preguntó sobre el pasado y mi historia pero, hábil de mí, resolví tan embarazosa situación fingiendo una amnesia total desde mi accidente y fue fácil de creer por todos. No quería hacerme señalar tan pronto y preferí reservar mi propio secreto hasta sentirme seguro.
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  Miré hacia el cielo, aquella noche burbujeante. Las estrellas brillaban diminutas y distantes más allá de las puntas de lanza del bosque. En mis oídos zumbaban los cantos y la algarabía. Mi llegada propició una fiesta donde yo resulté ser el invitado especial. Todo el mundo quiso hablarme y preguntarme. Taarom durante un tiempo y Alann en otras ocasiones me sirvieron de lazarillos presentándome a los parroquianos y hablando por mí cuando me encontraban demasiado azorado. La excusa de mi amnesia resultó perfecta y pronto cundió entre la gente, que dejó de asediarme con preguntas que yo no podía contestar. Recuerdo aquellos momentos como un apresurado muestrario de rostros y nombres. Conversaciones de las que no guardo palabra siquiera.


  Vino, comida y música…


  Caí rendido, un momento, un tanto retirado del bullicio y asombrosamente nadie me echó en falta. Respiré hondo. Si me había mantenido al margen durante las celebraciones en mi honor era sin duda por las espeluznantes noticias que mi buen amigo Alann me había dispuesto conocer. Sentía miedo. Por otro me sentí protegido. Por otro, sumamente solo.


  Alcé la vista y descubrí un punto de luz distante entre los árboles, una ventana, sin duda, de alguna morada levantada en niveles muy altos. La pulsante luz de unas velas era todo lo que delataba la existencia de un edificio allí y de alguien en su interior. Nada se apreciaba entre la distancia y la muralla verde de ramas y hojas. Sin embargo, algo me dijo que unos ojos me observaban desde aquella altísima atalaya. Que me buscaban a mí, separándome del resto del gentío. Unos ojos que me habían reconocido.
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  Akkôlom tomó asiento en una de las mesas grandes dispuestas en círculo alrededor de la hoguera y dejó que su altivo cuerpo de elfo se acomodara en las rústicas sillas.


  —Pensé que te perderías la fiesta —le dijo Zhark, entregándole un vaso rebosante de bebida. Aquel humedeció sus labios en el licor y miró el bullicio de la gente.


  —Faabeld me dio la noticia y he querido verlo con mis ojos. ¿Quién es?


  —Aquel —señaló una voz tras él. La figura de un hombre corpulento y barbado tomó asiento en el lado libre. Akkôlom siguió la dirección del grueso índice del campesino y me divisó entre la gente.


  —Resulta un chico extraño, pero es simpático.


  —¿Y si fuera un espía negro? —apuntó Akkôlom todavía pendiente de mis movimientos. Fue Zhark quien le abordó.


  —La Dama lo ha descartado tajantemente, pero dijo cosas muy extrañas en el interrogatorio.


  —Por cierto, ¿dónde está Gwydeneth? —preguntó Resdnard.


  —No la he visto —aseguró el hombretón—. Hace dos días que no sale de sus aposentos.


  —Es extraño —dijo Akkôlom y bebió un largo trago de su cerveza.
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  —Es él —dijo una dulce voz femenina—. ¿Crees que puede vernos?


  —Sin duda.


  Desde la celosa intimidad de los gruesos vidrios que cerraban la ventana dos figuras oteaban la ciudad en fiestas desde las alturas. Pero buscaban una persona, una entre todas. Aquella, un joven extraño recién llegado parecía descubrirles desde las abismales profundidades en las que se encontraba, a pesar de la oscuridad, la distancia y la muralla de cristal de la ventana.


  La Dama, alta y de cabellos dorados se volvió hacia el acompañante, que continuaba clavando los rasgados ojos en el joven como si ambos mantuviesen un poderoso duelo de miradas del que ninguno pretendía ser derrotado.


  —Habló del Filo de Jade, Rexor. Lo oísteis. También nombró algo sobre un Advenimiento. Y dice no recordar nada. ¿Qué opináis, Poderoso?


  —Puede ser él —contestó la voz gravísima del otro personaje.


  —¿Puede? —dijo extrañada la elegante señora—. ¿Qué haremos con él?


  —Nada. Sólo vigilarle. Aún no puedo estar seguro. Un poco de tiempo, os pido, Señora. Sólo un poco más de tiempo. En cuanto esté seguro, le llevaré conmigo.
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    X. CON MIS PROPIOS OJOS
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    «No pido los Dioses graves pruebas para fortalecer mi valor.


    Sino valor para soportar las pruebas que me imponga el destino».


    ALIMAR DE ERSAYS

    MARTILLO JERIVHA.

  


  MYNNA PASÓ APRESURADA POR ENTRE LAS CASAS BAJAS DE AQUELLA PARTE DEL POBLADO…


  —¡¡Jyaër, ¿dónde te has metido?!! Sorom espera esa madera antes del anochecer ¡Maldito muchacho!


  —¡¡Jyaër, Jyaër!!


  La joven Mynna llegó hasta el aserradero donde el señor Twyllbaler aseguró que yo había estado por allí recogiendo el encargo hacía ya un rato. Cuando Twyllbaler le indicó el camino que había tomado, Mynna esbozó una idea que pronto se tornó en posibilidad. Sí. Por aquel camino sólo podía haber ido a un lugar. Dando unas apresuradas gracias se marchó a todo correr.
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  —Veníamos de vuelta. Mi escuadra no había encontrado el menor rastro de ellos pero sospechábamos que no andarían muy lejos porque los hombres de T’aarko no habían regresado aún. Su campamento se hallaba revuelto. Como si hubiesen tenido que abandonarlo rápidamente. Muchos de los útiles básicos quedaban allí pero no había restos de sangre ni batalla. Mis hombres comenzaron a murmurar hoscamente. Eran maceros Dhunmarittas, asignados por un rico comerciante afincado en Thymir. Entonces oí a uno de ellos aventurar que tal vez habían huido. ¡Qué me frían la barba! ¿Qué has dicho? Le grité a ese perro volviéndome sin disimular que me había hecho enfurecer ¿Insinúas que mi amigo ha salido corriendo como un conejo? El muy cretino hubiese querido contestarme pero no dejé que pronunciara una palabra. ¡T’aarko es un Unego, perro lampiño!, le grité. ¡Y algo me dice que no sabéis lo que eso significa! Yo os lo diré, pandilla de Amarnittas afeminados: en ese enano hay más sangre que en toda vuestra estirpe y más cicatrices de guerra que todo este pelotón al completo, así que modera tu lengua porque si mi amigo llegase a sospechar que alguno de vosotros le ha llamado cobarde probablemente os arrancaría la barba con sus propias manos ¡¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja!! ¡Se quedaron congelados, Gran Mostal! El duro de T’aarko, ese sí era un puerco salvaje de verdad capaz de partir en dos a un jinete Tusqko y a su montura del mismo tajo ¡Maldito sea! ¡Mostal le ampare! Qué gran tipo…


  —¡Así que aquí estás! —sonó una voz aguda y sofocada a mis espaldas—. Debí imaginar antes que te pescaría aquí, perdiendo el tiempo escuchando las historias increíbles del señor Thurg.


  Entró y me agarró de un brazo con la intención de hacerme salir a rastras.


  —¡¡Un momento pequeña orejuda!! Le increpó Thurg. Para el viejo enano todo el mundo éramos pequeños y orejudos. —Mis historias son absolutamente ciertas, tengo al menos una señal en mi piel por cada una—. Mynna gesticuló con la cabeza una irónica señal de comprensión.


  —Es cierto, el señor Thurg cuenta historias muy emocionantes —apostilló el señor Vedmaguer, allí presente. Había entrado hacía una hora para fajar un barril y como yo, había quedado hipnotizado por la amena narrativa del herrero.


  —Y tú —dijo ella refiriéndose a mí—. ¿Sabes acaso cuánto tiempo llevamos esperando esos maderos? —Mynna podía resultar la jovencita más encantadora o algún tipo deforme de demonio sarcástico según su estado de humor en ese momento. En esta ocasión, para suerte de todos los presentes, aún se encontraba a medio camino entre el uno y el otro. Yo me limité a mirarla y a ofrecerle mi más encantadora y tierna sonrisa de inocencia fingida que fuese capaz de esbozar con mis labios. No sirvió de nada. Me sacó a rastras.


  Las historias del viejo Thurg me fascinaban y lo hacían por muchos aspectos. El mayor de ellos escucharlas de la boca del propio Thurg. Él mismo resultaba un ser fascinante. En realidad ignoro si lo que me cautivaba realmente era él y sus emocionantes relatos o el hecho de hallarme por primera vez ante un auténtico enano. Puedes pasar toda una vida tratando de imaginar cómo se movería un enano, qué aspecto tendría en carne y hueso, qué se siente al tenerlo ante tus ojos, mientras él te mira y habla. Te preguntas si resulta tan asombrosamente pequeño como dicen, si caminará con torpeza a causa de sus miembros cortos y rechonchos o si aquellos serán deformes y arqueados. ¿Cuánto puedes fiarte de las descripciones en las novelas, o de las escenas de cine? En poco o nada podrías llegar a acercarte a la realidad, ya que todos los referentes que tenemos de ellos, todo lo que se ha dicho o intentado mostrar de su aspecto y costumbres es tan solo una verdad a medias.


  Thurg es un enano del Nwândii. Así son denominados todos los enanos de la mitad occidental del continente y resultan los enanos más paradigmáticos a nuestros ojos, los más fieles a las narraciones de fantasía. Fantasía, perdonen que sonría cuando oigo esa palabra en referencia a estos temas. De entre ellos, son los Dhunmarittas, Damarnittas, Amarnittas; bueno, se les llaman de mil formas, la casta enana más popular entre la raza humana. De hecho, la imagen mental que a cualquier humano suele venirle a la cabeza cuando piensan en un enano o en su cultura, corresponde casi al milímetro con la de esta casta habitante del Dhûm’ Amarhna.


  Paradójicamente, para el resto de los Nwândii, sus famosos camaradas son considerados de poca hombría —descafeinados, que diríamos nosotros—, poco representativos de la esencia de lo que el enano Nwândii entiende por lo verdaderamente categórico en la concepción profunda de su propia identidad cultural. Existen otras castas mucho más emblemáticas a este respecto; es decir, que se identifican con los valores y enseñas esenciales del enano con mayor rotundidad que los Amarnittas. Entre ellos puedo citar a los respetados Tuhsêkii, a los rocosos Helegos, los temibles Unegos o a los Tamnitas. Thurg era uno de estos, un Tamnita. Como los Unegos, con quienes se sienten muy confraternizados, una de las llamadas castas salvajes. Sin embargo, su aspecto, a mis ojos no le hacía necesariamente muy diferente de cualquier otro enano que yo hubiera imaginado.


  Thurg trabajaba como herrero y pocas veces lucía —no había motivos para ello— su armadura y armas, que por sus relatos imaginé al menos alguna vez portó. Así que no tuve esa imagen tan estereotipada del pequeño y robusto guerrero de amplia barba y casco astado que blande un hacha dos veces su tamaño.


  Calculo que alcanzaría alrededor del metro quince de estatura aunque no parecen tan pequeños a causa de la notable robustez de sus cuerpos. Sus miembros son rechonchos y cortos pero impresionantemente proporcionados a las dimensiones de su cuerpo. Poseen piernas poderosas de pies enormes y anchos muslos. Bíceps hinchados y férreos con los que cargar y levantar pesos que pocos hombres son capaces de izar del suelo siquiera. Bastaba haber visto el martillo que Thurg usaba para amasar el metal. Sus brazos acaban en recias manos, amplias de dedos gruesos y muy hábiles. Su tronco es recto, resistente como el de un roble centenario, de cintura ancha aunque se distinguen bien los dorsales desarrollados de sus amplias espaldas. Poseen un cuello corto y grueso habitualmente oculto por los cabellos y por sus espesas y características barbas. La musculación de estos guerreros de Mostal es ciertamente prodigiosa. Su complexión física es tan compacta que a pesar de su reducido tamaño su peso suele equivaler al de un humano adulto y bien desarrollado.


  En contra de las apariencias, se mueven con mucha agilidad. Sorprende verlos caminar. No es el gracioso y etéreo andar del elfo pero lo hacen con mucha rapidez y seguridad, sin ningún defecto debido al corto tamaño de sus miembros. También resulta admirable verles manipular objetos en esas manos grandes de dedos gruesos con una precisión y seguridad que dejan perplejo. A pesar de todo, lo que más sorprende de un enano no es su espesa barba; rizada, gruesa y salvaje, que suelen trenzar y ornar con esmero. Para ellos representa la esencia masculina y guerrera de esta raza. Nadie ha contemplado jamás una auténtica barba si no ha sido la de un enano.


  Tampoco sorprenden sus cabellos, voluminosos y de gruesos filamentos aunque de texturas dispares que habitualmente dejan crecer hasta la altura de sus hombros. Ni de su propensión al vello corporal, más extendido en unas castas que en otras, pero que suele cubrir con su suave tacto rizado pecho, brazos, piernas y zonas de la espalda en muchos casos. O sus ojos cansinos y pequeños de pupilas anaranjadas. Tampoco todas estas cosas son lo más sorprendente en un enano.


  Lo que pocos saben y lo que ninguno esperaría es el poderoso y sorprendente eco de sus voces graves y profundas. Supongo que habrá de deberse a la peculiaridad en sus cuerdas vocales o acaso sea debido a algún tipo de resonancia interna. Lo cierto es que las voces cascadas y gruesas de los enanos, poderosas en sí mismas, resuenan y reverberan en el interior de su pecho produciendo un eco que acompaña las palabras del enano y las mantiene unos segundos en el ambiente. Un resonar característico de la raza e imposible de hallar en otra. Es una enseña de identidad Mostalii que les aporta solemnidad y respeto al hablar de la misma manera que infunde temor en sus adversarios.


  Vedmaguer solía decir que cuando el gran Mostal decidió crear a los enanos se apiadó del resto de las razas y por esos les dotó de tan corta estatura. Hoy por hoy, y después de lo vivido, tengo que admitir que si los enanos alcanzaran el tamaño de un hombre sólo los dioses podrían haberles detenido.
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  Me despedí como pude del viejo Thurg y del buen señor Vedmaguer al tiempo que el primero volvía a descargar su pesado martillo sobre el enrojecido y humeante metal y el segundo reclamaba su pedido.


  Mi relación con la gente del pueblo no podía ser mejor. Aquella sin par situación lo demostraba. Sencillamente me trataban como a uno más con quien poder compartir conversación y también a quien regañar. Pronto hice amistad con los jóvenes de mi edad, entre los que se encontraba Mynna, al tiempo que comenzaba a sentirme de buen grado con el resto de los habitantes. Sus caras: las conocía a todas, podría incluso describirlos aún hoy, no obstante no me pidan sus nombres pues he de reconocer que vuelan y se entremezclan unos a otros en el corral de mi cabeza como un enjambre de insectos.


  Me pusieron un apodo, de hecho me servía de nombre, ya que a todos los efectos lo era, pues en mi dilatada mentira acerca de la amnesia hube de fingir también no recordar absolutamente nada acerca de mi propio nombre. De tal manera, para ellos no poseía identidad alguna. Fueron los elfos quienes me bautizaron como Ulvid’All’Jyaëromm aunque frecuentemente se quedaba en un sencillo Jyaër. Eso de tener un nombre élfico no me disgustaba en absoluto aunque al principio me costaba reaccionar a esa llamada. Más tarde supe que significaba «el de las mil lenguas» o lo que es lo mismo «el que habla mil idiomas». Ignoro, ignoraba al menos en aquellos entonces, por qué suponían que era capaz de hablar muchos idiomas distintos. Yo, por desgracia, sólo podía comunicarme en mi propia lengua pues realmente tengo graves dificultades cuando intento hacerlo en otra. Con todo, lo que más me sorprendía era oírles a todos ellos hablar un castellano perfecto, sin acento alguno o deformación. Supuse que mucho que ver tenía aquel hechizo que Gharin nos lanzara en aquella carreta cuando aún nadie sabía de nadie. Asunto que con el tiempo fui y fuimos olvidando hasta la costumbre. Desconocía por completo cuánto tiempo más seguirían actuando los efectos de aquella magia en mi cuerpo y trataba de no pensar siquiera en qué ocurriría si por azar aquellos, sin más explicación, se desvanecieran. Lo que me resultaba gracioso y al par intrigante era especular qué escucharían todos ellos salir de mis labios. Imaginar los efectos y consecuencias de aquel conjuro me daba la risa por un lado y me llenaban de intriga por otro.


  Durante aquellas primeras semanas apenas si tuve tiempo para ser consciente de que pasaban los días. Mi cabeza, de despiste fácil, no necesitaba demasiado para olvidar la fecha, así, con aquella vida, mucho menos apegada al tiempo que la nuestra, mi percepción temporal se hizo añicos. Aquellos primeros instantes de vida en tan extraño lugar se colmaron entonces de visiones nuevas, de interesantes experiencias y conocimientos, pero conforme aquel paraje fue poco a poco desvelándome sus misterios y mis ojos se iban habituando a su diversidad y a su extrañeza, la euforia comenzó a dar paso a una muy pesada melancolía.


  Todos esos rostros de mi vida pasada, aquellos recuerdos y añoranzas comenzaron a llegar en oleadas abatiendo mi espíritu y marcando mi alma con una profunda tristeza. Por eso, a veces subía las interminables escalinatas que serpenteaban hacia el cielo entre los nudosos troncos, hasta los puntos más altos y distantes de la cúspide del bosque. Desde allí, donde las inalcanzables copas de los árboles semejaban un vasto trigal aún verde, solía contemplar las salidas y puestas de los dos misteriosos orbes incandescentes que ellos llamaban con nombres de Dioses. Mi espíritu, en el fondo mucho más acorde con el tenebrismo propio de los románticos, me invitaba a presenciar con mayor frecuencia el abatimiento de fuego de los atardeceres, prefiriéndolo al resurgir pastel de las mañanas. Así, tarde a tarde, acostumbraba a presenciar la marcha decadente y señorial de los soles, que se hundían entre las majestuosas cumbres del Belgarar. Se extendía al sur en brazos robustos, hacia el Tzuglaiâm, durante muchas leguas. Resultaba sobrecogedor no solamente poder divisar la poderosa huida de aquellas dos regias esferas, también lo era admirar las praderas que se extendían más allá de los infinitos límites del bosque. Las nevadas montañas, como un gigantesco telón de piedra, como unos poderosos brazos que nos estrechaban y protegían. También ese río que, recogiendo sus aguas del perpetuo deshielo del Belgarar, partía el bosque en dos y continuaba su lento fluir manso y sinuoso hasta perderse a lo lejos. Sólo cuando se contempla atardecer desde tan privilegiado lugar, en soledad y silencio, uno advierte y comprende su ridícula pequeñez y brevedad ante todo cuanto a la vista y los sentidos rodea. Entonces, sólo entonces se admira y agradece a la mano creadora; si es que acaso alguna hubiera…


  Yo enmascaraba mi nostalgia con aquellos insólitos momentos de grandeza fingida, en los que mientras los soles se ocultaban entre las montañas. Soñaba que dominaba cuanto a mis ojos se extendía. Ahora, la noche ya no tenía ese hálito cautivador de antaño. La luna, Kallah, la noche en sí misma pasó a ser un escenario maligno. Aprendí a respetarla, a temerla y a admirarla. Poco a poco, también a poseerla. No fueron pocas las noches que, con ese impulso indefinible que provoca el miedo y la oscuridad, ascendía o aguardaba tras el ocaso en ese altísimo punto de vigía.


  El bosque sufría de un silencio de sepulcro. Ni aves, ni animales, ni sonidos. Sólo el silencio y el chispear de las hojas muertas de los árboles al ser amadas por el viento. Un silencio hondo y pesado. Intranquilo y perturbador que alimentaba las fábulas y la imaginación facilitando a la mente a crear visiones y espectros donde acaso no debiera haber nada. Las pupilas más diestras, que de seguro no habrían de ser las mías, en poco o en nada lograrían atravesar con certeza la envolvente muralla de tinieblas que revestía los altos picos, en apenas algunas millas. Ninguna luz alteraba más allá el tupido escenario. Como si el mundo acabase donde mis pupilas dejaban de apreciar las informes siluetas de los árboles.


  Recuerdo una noche…


  Una que en especial resultaba solitaria y callada. El ’Säaràkhally’, como llaman los elfos al orbe lunar, lucía con malignidad y prepotencia sobre el inabarcable tapiz siniestro recubriendo el nocturno velo de una hostilidad invisible y manifiesta. No era la primera vez que había notado aquel peso invisible sobre mi espalda. A veces, al entrar en algún lugar a solas he sentido acompañándome una furia extraña y hostil en el ambiente, como si algo que ni vemos ni oímos, molesto por nuestra presencia, quisiera advertirnos de algún modo que no somos bienvenidos en sus dominios e intentara expulsarnos de allí con tan sutiles y contundentes muestras. Una presión en el pecho que oprime al respirar. Un calor eléctrico que recorre la espalda y eriza los cabellos. La oscura sombra de la amenaza sobre los hombros. La terrible sensación de un mal presagio. Esa noche especialmente percibía esa invisible y maléfica mirada de odio sobre mis espaldas.


  El miedo es un sentimiento poderoso y en tales circunstancias no tardó en brotar como un inquietante malestar y unos profundos deseos de abandonar el lugar. Desde hacía unos instantes mi cabeza solo formaba espectrales imágenes e invocaba con demasiada precisión a los fértiles fantasmas de mi imaginación. Aquellos ingenuos temores que el niño esconde al crecer pero que jamás supera.


  Recordé entonces —¡y en qué momentos!— las historias fantasmales de Allwënn y su séquito de soldados espectrales en su eterno y penoso vagar por estos lares, ahora en penumbra. No podía saber qué había sido de mis compañeros, pero lo que resultaba incuestionable es que yo seguía pisando aquel mismo marco, aquel mismo escenario. A pesar de saber que eran las patrullas de aquellos refugiados quienes alimentaban esos miedos vistiéndose como tales, la angustia se reveló demasiado palpable al imaginar que, a pesar de todo, aquellas custodias fantasmales realmente existiesen.


  Resolviendo de una vez por todas regresar al poblado me giré.


  … y entonces le vi.


  Creí que mi pecho estallaba dentro de su jaula de hueso y mi garganta fue incapaz de silenciar un sofocado y sordo grito de horror. No puedo asegurarlo, pero apostaría a que palidecí hasta el extremo cadavérico y no crean que fue para menos. Difuminada entre las brumosas tinieblas donde se hacen inciertos los perfiles, aparecía entre penumbras una figura alta y delgada a medio acorazar por unas placas carcomidas y abiertas. Una coraza de bella labra pero maltrecha por batallas y justas. Era un cuerpo armonioso, muy equilibrado a pesar de su tendencia a la delgadez. Armaba su diestra por una lanza ancha de extraño diseño y oculto el rostro tras el mascarón metálico y oscuro de su celada. Se coronaba como el mástil de una bandera por los restos de lo que en su día fue un penacho tupido y blanco.


  No sé por qué ni siquiera dudé que aquella aparición espectral pertenecía a un elfo. Se encontraba ante mí, envuelta en el embozo de las sombras y el misterio de la penetrante noche. Armada y dispuesta. Solemne y callada. Quizá muerta. ¿Quién sabe? Tal vez viniese a cobrarse el tributo de mi alma.


  No sería capaz de enumerar cuantos pensamientos como aquel cruzaron en tan breves instantes por extenso valle de mi cabeza. Cuántas visiones y frases, retazos e imaginaciones nacieron y murieron entre los angostos pasillos de mi mente en tan minúsculas fracciones de tiempo.


  —Lamento haberte asustado —resonó una voz metalizada tras la careta de hierro que velaba su rostro—. No era mi intención molestarte. Temo que hayas descubierto mi pequeño rincón secreto. —Su mano enguantada en metal alzó la máscara de la celada y bajo ella aparecieron unos rasgos peculiares que me resultaban conocidos. Bajo la tamizada luz del ’Säaràkhally’ lucían vagos e imprecisos unos perfiles deformes de lo que una vez fue un varón apuesto y hermoso. La mitad de su rostro aún pertenecía a los elfos. Intacta estaba esa belleza de ambigua traza y suaves formas. Por el contrario, el otro lado, difícilmente podía observarse impávido. Fruto y recuerdo de algún trágico suceso o una cruenta batalla.


  Espeluznantes cicatrices partían un ojo, perdido sin remedio y oculto de la vista tras la vergüenza del cuero que servía de parche. Destrozaban un labio en una mueca dantesca y horrible que llegaba hasta el mentón. Aquella misma luz difusa que acentuaba sus deformidades con sus irrespetuosas sombras, a la vez le otorgaba una majestad marchita, una grandeza nostálgica y decadente de la que no podía gozar cuando los soles iluminaban las tierras.


  —¿A… Akkôlom? —Pregunté titubeando a pesar de que tales señas no albergaban duda de quien se trataba—. ¡Santo Dios! Te… Te había confundido con… No te esperaba aquí… Ahora… Yo… yo… no sabía que este lugar… Que tú…


  —Nadie lo sabe —me contestó adivinando lo que intentaba decirle entre tanto balbuceo y facilitándome la tarea. Despacio, con paso cadencioso se aproximó a mi posición para reclinarse sobre el barandal y contemplar lo que hasta entonces había sido de mi dominio—. Al menos no hasta ahora, es obvio.


  —Yo… iba a marcharme, Akkôlom —me apresuré a confesarle, como si estar allí se hubiese convertido de repente en un delito. El singular elfo me sonrió con toda la amabilidad que sus profundas marcas le permitían y me detuvo cuando intenté caminar para marcharme.


  —Si pudiera ser el dueño de todo lo que veo entonces sería un Dios y no tendría para mí sentido la huida o la necesidad de esconderse. Pero tristemente… no lo soy —suspiró con amargura—. Tras las fronteras de este bosque hemos perdido todos los derechos y la libertad, pero aquí aún eres el dueño de tu destino. Puedes ir donde te plaza con o sin mi consentimiento. Pero si realmente quieres saber si me importa compartir contigo este lugar, te diré que eres la primera persona que encuentro aquí en muchos años. En el fondo me siento afortunado de saber que no soy el único de gustos extraños en este injusto mundo. —El lancero elfo me dedicó una de sus partidas sonrisas—. Acércate, muchacho —me animó a acompañarle—. Contemplemos como elfos las estrellas esta noche.
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  —¡¡Atrás, atrás!! ¡Separad bien esas piernas! Bien, Randoh. ¡Más fuerte, Brak! ¡Más fuerte muchachos, sois soldados por el Santo Crepúsculo! Vigila esas piernas Jyaër. Mirad su espada, nunca la perdáis de vista. Es ella la que puede mataros y no los ojos de vuestro rival… aunque sean los ojos de una guapa adolescente. Tenéis que adelantaros a sus pensamientos, obrar por delante, por encima de sus intenciones y así romperéis su ataque. ¡Eso es Targ! Y si no podéis adelantaros a ellos. Entonces procurad golpear con más fuerza que vuestro adversario.
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  Los entrenamientos con el Capitán resultaban duros y agotadores. A su voz penetrante y enérgica había de sumarse en aquella atmósfera, el entrechocar de los maderos que usábamos como espadas. Sus ecos sordos y cascados acompañaban el resoplar de nuestras gargantas y el batir de nuestras botas. El recuerdo de aquellos sonidos aún transporta mi memoria a aquel lugar. Me devuelve sus olores, sus colores y regresa cargada de recuerdos y nostalgias de un mundo que no volveré a pisar.


  Las noches anteriores había llovido lo suficiente como para que el terreno se enfangara. El barro se extendía como una masa viscosa en buena parte del recinto que habitualmente usábamos para practicar el combate con espada. Pero no contento con ello, el capitán decidió colocarnos allí donde el fango alcanzaba más centímetros de espesor. Guardar la compostura y mantener el equilibrio sobre medio palmo de material glutinoso y resbaladizo no es precisamente una tarea sencilla. Además, había de trabar combate y moverme con agilidad. Confieso que siempre he sido un poco patoso. Si en un desierto de arena solo existiese una única roca, yo tropezaría con ella. Así, mis piernas en tan complicada situación tendían a moverse demasiado y yo a encontrarme con mucha más asiduidad entre el barro que sobre él.


  El capitán decía que la lucha no espera a la salida del sol un claro día de primavera sino que se presenta sin avisar y por la espalda. Por eso no sólo debíamos acostumbrarnos a portar el peso del arma y la armadura. Una batalla no la resuelve quien posee el brazo más diestro, solía repetir, sino el que mejor aguanta el equilibrio.


  Hay que permanecer en pie sobre el barro, la nieve. Aprender a ver entre la niebla y en la noche. Resistir la lluvia en los hombros. Pues se puede pelear con frío y con calor, cansado o ebrio. En mayoría, pero también en minoría. Y el buen guerrero es el que se mantiene firme ocurra lo que ocurra.


  La inmensa mayoría de los que habían aprendido con él después de las guerras, jamás habían tenido que usar un arma. Sus entrenamientos formaban parte de una rutina de ejercicios para mantenernos en plena forma. Pero por si acaso… nos obligaba a pelear en todas estas situaciones. Nos sacaba de noche o de la cama. En los días de lluvia o tras una velada copiosa de vino. Supongo que era la herencia de sus muchos años de servicio. Yo sobre todo reconozco que borracho y soñoliento era incapaz de sostener la espada aunque esta no fuese otra cosa que la tosca talladura de un tronco. Lo cierto es que no veíamos un arma de acero ni aún dentro de sus vainas. Fue entonces cuando comencé a admirar a los elfos que habían compartido mis primeras experiencias en aquel agreste mundo plagado de trampas. Fue entonces cuando comencé a admirar su rapidez de reflejos, su tremendo sentido del combate. Y me dio las claves para poderles admirar aún más a partir de entonces.


  —¡Oh, no! —Por enésima vez había vuelto al suelo, aunque en esta ocasión—, y sé que está mal que yo lo diga —con una elegancia exquisita. De nuevo experimenté el agradable tacto húmedo y granuloso del barro deslizándose en mi cara. Había acabado en el suelo tantas veces que el propio capitán me había advertido que dejara un poco de fango para el resto de mis compañeros.


  Al abrir los ojos me encontré con un acero desnudo y curtido ante mis ojos. Recorrían su ancho filo gran cantidad de pequeñas muescas arrancadas al metal por potentes embestidas, saldadas tiempo atrás. No se trataba, de eso no cabía duda, del madero inofensivo con forma de espada con el que mi compañero y yo lidiábamos. Era una espada real. Por unos instantes la visión me estremeció de parte a parte. No es agradable, lo juro, mostrar la garganta desnuda e inofensiva desde tierra a un acero veterano que amenaza sobre tu cabeza. Un golpe certero de aquella diestra empuñando la añeja espada y mi cabeza formaría parte del paisaje campestre en pocos segundos.
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  —¿Lo veis? —Añadió tras un breve silencio que me pareció de años. Levantó su asedio sobre mi garganta para encararse con el resto de sus alumnos—. El joven Jyaëromm hubiese visitado el barro por última vez, por mucho que a él le costara asumirlo —comentó con ironía—. Perder los pies puede significar la mayor parte de las veces perder también la cabeza. Así que ya lo sabéis. Vuestras botas tienen que clavarse en la tierra como si fueran arietes. —El maestro contempló a su exhausta concurrencia. Aplomados, llenos de fango. Pocos se salvaban de parecer clamar piedad con la mirada. Con una peculiar sonrisa exclamó—. Está bien, largaos de una vez, la clase ha terminado. Ya os habéis rebozado bastante por hoy. Quitaos pronto esas costras de cieno antes de que alguien os confunda con un plato de alguna posada de mala muerte.


  El capitán resultaba un tipo cordial después de todo. Quizá aquella sutil relajación de las formas. Aquel saberse ganar al discípulo le convertían en un magnífico profesor, como a pocos he conocido.


  Los chicos ya comenzaban a marcharse cuando acepté gustoso su mano recia, que tendía firme para colaborar en la tarea de desencajar mi cuerpo del romántico abrazo del barro. Una vez arriba me dijo algo que no he olvidado hasta la fecha.


  —Bueno, es posible que nunca seas un gran guerrero, hijo —aquellas palabras me atravesaron de parte a parte. Probablemente, sin saberlo, rompió el mayor sueño de mi adolescencia, mi más preciada fantasía. Yo miré sus pupilas cansadas con la desolación marcando cada pliegue en mi rostro—. En los tiempos que corren —continuó—, y con un poco de suerte, espero que ambos podamos morir aquí. Recemos, porque así sea. Pero si por mala fortuna me equivoco, no te imagino por esas tierras campando a tus anchas con una espada en la vaina. —Entonces se acercó a mí, se agachó, pues resultaba mucho más alto que yo, hasta que sus pestañas casi pudieron rozar las mías—. Pero créeme que si los Dioses se han tomado la molestia de traerte hasta aquí es porque quizá quieran de ti algo más tarde. Hay grandeza en tu camino jovencito, aunque esta no quiera venir de la mano de una espada, créeme.


  Entonces se levantó, miró hacia el cielo y palmeó mi espalda. Luego, sin decir nada más, se alejó. Yo aún andaba perdido en sus palabras cuando le escuché llamarme. Alcé los ojos y le miré.


  —Por cierto… —me dijo—. La Dama, Gwydeneth, quiere verte. Lleva toda la mañana esperándote pero me hizo prometer que no te lo diría hasta que concluyese la clase.


  ¡¡La Dama!!


  Me dije. La había visto, no resultaba difícil. Aunque hasta el momento no había tenido la oportunidad de hablar directamente con ella. Resultaba un personaje muy… especial. Aunque lo que me hizo verdadera ilusión es que fuese ella quien me solicitase. En este lugar no existían jefes, al menos no de manera explícita. Pero de haberlos, esos serían sin duda Akkôlom, el Capitán y Gwydeneth, la Dama. Aunque si de elegir a uno sólo, creo que todo el mundo señalaría a la hermosa elfa por encima de los demás.


  —Pero frótate bien, antes de verla —me aconsejó—. Créeme: quien ha esperado toda la mañana puede esperar un poco más.
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  Aún quedaban horas para que despuntara el primer alba cuando dejé los barracones acompañado por Alann. El bosque y todos sus ocultos habitantes aún dormían. El frío aliento de aquellas horas golpeaba nuestros cuerpos soñolientos mientras descendían. Las estrellas reinaban todavía en la cúpula celeste, más allá de la altísima cumbre verde que las tapaba de nuestra visión. Solo maese Halfgard había madrugado con nosotros para abrir la posada y preparamos de su cocina un suculento desayuno. Comimos bien, debíamos de hacerlo. Pan de centeno, algo de brotes de sabba acompañados de una buena ración de pasta de maro caliente y leche. Al salir, los otros nos estaban aguardando. Ya estaban montados y pertrechados sobre sus caballos.


  Allí estaba Forja, la misteriosa mestiza de rostro pintado empuñando su lanza y al menos media docena de sus muchachos. Alann se unió a ellos.


  También aguardaba Akkôlom, cubierta su cabeza por la caperuza de su capa élfica que ensombrecía y ocultaba la mayor parte de sus rasgos marchitos. Sólo su llameante pupila, tan clara que casi parecía no tener color, atravesaba la barrera brumosa que la recubría para delatar tras ella su único ojo.


  La Dama también había venido, aunque ella no nos acompañaría. Tan sólo se encontraba allí para desearnos una travesía sin incidentes y rogar a la Gran Protectora, Keshell, primera de las Damas de Alda, que velara por nosotros. Ella no hizo mención a nuestra tardanza y tal vez resultó su presencia lo que nos salvó de algo más que unos sutiles comentarios por parte de quienes nos acompañarían en el viaje. Con paciencia, nos dejaron ultimar los detalles hasta encontrarnos a punto. Cuando todo se halló en perfecto estado y protegidos por los deseos y rezos de la hermosa Dama, partimos. Dejamos atrás la fascinante ciudad colgante y todas sus gentes en el abrigo del bosque.
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  Sí, fui a buscarla aquella tarde…


  Subía hasta el edificio de la biblioteca, en los primeros niveles de los árboles, donde me habían asegurado que estaría, conversando con el archivero. Gwydeneth había sido Dama de Keshell[46]. Era una mujer muy atractiva. Un personaje cautivador y resuelto que sabía cómo y cuándo organizar la mayor parte de las cosas en aquel poblado colgante. Se alojaba en una pequeña casa muy arriba en los árboles, en un nivel altísimo y alejado. Acaso sólo pisaba ese suelo en las horas de sueño, pues era habitual divisarla caminando con su paso suave y sinuoso, mientras conversaba con alguien sobre este u otro asunto.


  Entré en aquel edificio por primera vez. Era un edificio pequeño de dos plantas que servía al tiempo de biblioteca del pueblo y de hogar para el archivero. Se trataba de un recinto de obligado paso para muchos de los muchachos que reforzaban sus estudios con las lecturas y volúmenes que allí se guardaban. El estudio era asignatura obligatoria en aquel secreto campo de refugiados. Los jóvenes eran aleccionados no sólo en las artes de defensa, también en la lectura e interpretación de los clásicos, historia, filosofía y muchas otras disciplinas humanísticas. Eran legados del acervo cultural humano así como del esplendor élfico.


  Aquel pequeño lugar guardaba un tesoro en forma de archivo. Fyrius de Meris, el archivero, hombre de gran talante y sabiduría había sido cronista de la casa Wyllëndör de Dáhnover, la misma casa en la que había servido Taarom. Tenía reputación de gran literato. Entre ambos habían conseguido rescatar algunos de los más insignes títulos del fondo bibliográfico de la casa condal y que ahora se guardaban allí a disposición de cualquiera que lo solicitase.
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  La puerta de entrada daba acceso a un recinto de planta irregular con estanterías hasta las techumbres inusualmente vacías. En una mesa cercana un jovencito rubicundo, apenas mayor que yo. Trabajaba ordenando algunos gruesos y vetustos volúmenes. Al verme entrar alzó la mirada y me mandó aguardar allí con un gesto. Se levantó de su silla y recorrió la estancia hasta el pie de unas escaleras que ascendían al segundo piso. Subió por ellas y quedé solo durante unos momentos. Bajó enseguida para anunciarme que su padre y la dama bajarían en breve. Luego de esto, regresó a sus quehaceres. Kkatar era un chico reservado y de escaso trato con el resto de los habitantes del lugar. Decían que su padre le había inculcado su desmesurado amor por los hechos del pasado y que desde hacía tiempo le ayudaba en la compilación y redacción de una monumental obra que tenía por objetivo dejar constancia a las generaciones venideras de los terribles acontecimientos que les habían tocado vivir. Yo le observé trabajar durante los abreviados minutos en los que su padre y la Dama tardaron en aparecer.


  Ambos bajaron por aquella misma escalera. Él de ennoblecido porte, barbado y aún joven. Ella… bueno, Gwydeneth era elfa, y como todas las elfas gozaba de una extraordinaria belleza difícilmente traducible mediante la palabra insípida. Poseía cabellos largos de color dorado pardo, suaves y finos. Sus ojos lucían con un tono azulado brillante de extraña y complicada precisión. Sin embargo, a pesar de su hermosura, debía ser una mujer de edad avanzada pues su aspecto, aunque cincelado y terso, tenía algunos leves signos de madurez que a los diestros ojos élficos no pasarían tan inadvertidos como ante nuestra torpe e ingrata mirada. Sólo los elfos podrían precisar al mirarla cuánto tiempo llevaban aquellas delicadas formas pisando y contemplando el mundo. Muy probablemente, esos orbes cristalinos y brillantes en la noche habrían visto pasar, nacer y morir a varias generaciones de hombres ante ellos.


  —Joven Jyaëromm. Me alegro de verte —me dijo después de un breve saludo—. Seré concisa. Se está organizando una pequeña incursión a la villa de Plasa. Akkôlom la comandará. Es una operación que entraña cierto peligro pero que ha terminado por resultar tan rutinaria como necesaria. Hemos decidido que puede ser una oportunidad para iniciarte en las labores habituales de nuestros jóvenes aquí. Tal vez te interese acompañar al grupo de emboscada. Acércate a mi casa al primer ocaso y conoce al resto de la comitiva si es que consideras la posibilidad de unirte a ellos.


  Qué puedo decir…


  No pude o no quise resistirme a la tentadora invitación. A un espíritu que había crecido imaginando situaciones como la que aquella radiante mujer me proponía, no podía refrenarlo y colocarle riendas en ese momento. Ni lo dudé un instante. Sobre la hora señalada me encontraba ascendiendo por las interminables escalas que conducían al hogar de la enigmática elfa, ubicado en las últimas ramas del bosque.


  Llegué el primero. Tanta era mi expectación que no pude contener las ganas y marché en cuanto Yelm se aproximaba al horizonte. En el porche se encontraba Gwydeneth. Estaba radiante. Lucía su cabellera dorada al insolente viento que la agitaba sin pudor. Me brindó una cálida e inocente sonrisa, nada más percatarse de mi presencia y me indicó que me aproximara. Había predispuesto cómodas sillas en torno a una mesa, fuera, en el mismo porche. Sobre ella que había colocado algunos platos y fuentes en cuyo interior esperaban unas aromáticas pastas. Un poco azorado tomé asiento a petición de la elfa. Ella se sentó junto a mí a una proximidad que casi me intimidaba. Llenó, brindándomelo después, un vaso amplio de rebuscada forma y cristal, de un líquido que guardaba a la vista cierto parecido con la leche. Reclinándose con elegancia sobre el cómodo respaldar de su asiento comenzamos a hablar. Durante largos momentos estuvimos conversando de cosas triviales. Para mí, desconocedor de casi todo de aquel lugar me parecieron interesantes. Mientras, la luz menguante de los soles comenzaba a apagarse tras el horizonte. Charlamos, sin saber cómo apareció el tema en nuestra conversación y durante buena parte del tiempo lo hicimos sobre flores. Flores exóticas y extrañas. Flores diversas, flores mágicas y sobre las flores hermosas que engalanaban su hogar que yo jamás había visto y de las que nunca había oído hablar pues sólo crecían en tierras de elfos. Su casa se encontraba envuelta en un velo floral, revestida de un exquisito manto verde multicolor que la hacían parecer una joya engastada en la masa monótona de aquel bosque muerto y marchito. Como si de una red o trama que quisiera ocultarla de la vista se tratase, no permitía apenas contemplar el color de los maderos sobre los que se levantaba el edificio. Se enroscaba en los pilares del porche, en puertas y ventanas, como una armadura vegetal, salpicada por las curiosas formas que colgaban como enjambres o en cuajados racimos. Quedaba así sembrada por los colores de aquella multitud de pequeñas florecillas que despuntaban sobre ella.


  Al poco comenzaron a llegar los primeros. Se trataba de muchachos jóvenes, todos hombres, ninguna chica entre ellos. Todos eran mayores que yo. Supongo que si me esfuerzo lograría recordar cruzándome con ellos en algún momento. Aquel poblado no tenía tantos habitantes, pero lo cierto es que en aquella ocasión se me presentaron como auténticos desconocidos. Eran seis en total aunque no llegaron todos juntos. Gwydeneth se mostró muy contenta con su llegada. Como a mí les invitó a tomar asiento después de cerciorarse de que nos conocíamos. Se presentaron, al igual que yo lo hice y comprobé con fortuna que resultaba mucho más conocido entre ellos que lo que ellos lo eran para mí. Aunque el trato con la deslumbrante mujer siempre resultaba más respetuoso que con cualquier otro, enseguida me percaté que la confianza de los recién llegados con mi bella anfitriona resultaba mucho más dilatada que la que yo había mantenido. Por un instante me sentí un extraño.


  Lamento no poder traer de vuelta sus nombres. Ni mi cabeza ni mi memoria han llegado a dar para tanto. Quién sí centró mi atención fue la figura que surgió momentos después. Aún no habíamos terminado de acomodarnos cuando una joven muy alta de fibrosa musculatura hizo su aparición sobre la alzada plataforma sobre la que se levantaba la casa. Iba cubierta por una armadura de cuero endurecido de tono rojizo. Dejaba sus largas piernas al descarado viento antes de que unas botas de afilada punta, también pardas, cubrieran sus tobillos. Caminaba hacia nosotros con una gracia, con una cadencia insólita y extraña en una chica de su estatura. Bandas del mismo material lazaban sus brazos hasta casi la articulación del hombro recubierta aquella por unas placas curvas de metal a modo de hombreras. De esta forma ocultaba la poderosa visión de unos brazos briosos de numerosos pliegues. Sin duda era una joven atractiva, pues sus orejas altas y puntiagudas le proporcionaban esa belleza tan codiciada y admirada de los elfos. A pesar de todo resultaba una belleza peculiar y extraña, quizá fomentada por la complicada y personal manera en que recogía sus cabellos de un rojo apagado intenso. Una multitud de complicadas trenzas abrazaban y atrapaban sus mechones de cabello en gruesas caídas o en pequeños hilos que se despeñaban hasta su cintura.


  Tenía el cabello abundante y largo pero acaso así recogido resultaba muy difícil advertirlo pues los complicados nudos en los que se acopiaban sus rojos mechones aplacaban el volumen de su cabellera.


  Su aspecto se hacía así más agresivo. Lo aderezaba con plumas, colgantes y varios pendientes llamativos que ondeaban en los apenas existentes lóbulos de sus peculiares orejas. Lucia su rostro pintado a tono con sus mechones trenzados, aunque sus afilados rasgos élficos la dulcificaran. Sin embargo, nada más contemplarla supe por un impulso extraño e inexplicable que aquella joven resultaba un ser complejo e interesante muy acorde con mi desaparecido Allwënn, cuyo aspecto impactante, llamativo y personal me traía de vuelta a la memoria y cuyos bruscos cambios de humor y peculiar magnetismo también añoraba.
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  —Jyaëromm. Ella es Forja —me confesaba la Dama momentos después—. A ella y a su escuadra, parte de la cual aquí te acompaña, debemos el tenerte entre nosotros.


  No todos los días conoces a la persona presuntamente responsable de salvarte la vida. A uno le sobreviene una sensación inexplicable y una innumerable cantidad de palabras se agolpan en la mente. Sientes la necesidad de decir un montón de ellas pero el resultado es que la lengua no puede trabajar tan deprisa como lo hacen las ideas en el cerebro. Comienzas a balbucear como un crío cosas ininteligibles y acabas sintiendo como la situación te sobrepasa con creces. Forja, que parecía una mujer poco dada a ese tipo de escenas me solucionó la situación atribuyendo el mérito al grupo y asegurándome que nadie realizó ningún heroísmo. Fue entonces cuando me enteré que había sido Alann quien me trajo de vuelta al poblado cargando conmigo en su caballo. El bueno de Alann, siempre tan callado y tan modesto…
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  Por cierto, como si hubiese escuchado que hablábamos de él, mi joven amigo apareció acompañado por los dos últimos integrantes del grupo que capitaneaba la singular semielfa. En un principio pensé que la historia del asalto de las provisiones no había sido más que un sutil y hábil señuelo que me condujese a esta malintencionada trampa con objeto de reunirme con mis salvadores. El motivo de que no les hubiese conocido antes era porque la mayoría de ellos habían estado de ronda por el bosque. La verdad es que pasamos momentos distendidos y agradables haciendo bromas y comiendo aquellas suculentas y deliciosas pastas.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Le preguntaría susurrando momentos después a Alann mientras el resto atendía a la conversación general.


  —¿Decirte el qué? —contestó aquel extrañado.


  —¡Que fuiste tú quien me trajo hasta aquí!


  —No lo preguntaste —afirmó muy convencido.


  —Sí, claro que lo hice —le replicaba yo igualmente seguro. La sombra de la duda bañó su rostro.


  —¿Lo hiciste? —y en la expresión de su cara pude comprobar que su falta de memoria era total y absolutamente fingida.


  Akkôlom fue el último en llegar.


  Por un lado me entusiasmaba la idea de compartir momentos con un hombre tan enigmático. Por el otro me asustaba que siendo nuestro jefe mi habitual torpeza le llevara en algún momento a tener que reprenderme.
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  —Amanecerá en una hora —suspiró el marchito elfo deteniendo el suave trote de su montura. La mañana hacía traer una brisa fresca de entre los árboles que agitaba los cabellos y vivificaba. Entonces detuve mi cabalgadura y le observé durante un momento. Subido en aquel potro de línea altiva y semblante noble, cubierto por su capucha verde pálida, armado con un soberbio arco que descansaba inerte sobre la espalda y una larga espada adormilada en la vaina, el demacrado elfo ganaba en magnificencia. Y sus marcas, si cabe, servían para distinguirlo aún más del joven grupo que le acompañaba entre los cuales me incluía.


  —A lo lejos puedo divisar el primer T’halla’va[47] —añadió. Así es como llamaban a una serie de pequeños almacenes de provisiones sobre los árboles, que a la vez servían como puestos de vigía y pequeños campamentos estacionales de paso. Resultaban cabañas de madera con ventanucos rectangulares pequeños, de techos bajos a una sola agua. Allí guardaban alimento que se consumía en las constantes rondas del bosque. A la vez podía servir de estación de paso resguardando de la lluvia y el frío. En cualquier caso había de conocerse perfectamente la ubicación de estos pequeños almacenes o pasarían totalmente inadvertidos ante los ojos.


  A pesar de parecer que cabalgábamos bosque a través, en realidad seguíamos una ruta marcada y clara que mis compañeros, conocían y reconocía a la perfección. De hecho, podía marcarse claramente el ritmo de la marcha por el número de T’halla’vy superados. Aquellos están dispuestos para cruzar dos de ellos por cada jornada, alcanzando el tercero —primero de la jornada que sigue— al anochecer. El que avistamos suponía el primero en nuestra travesía.


  —No haremos mal si saludamos a los Dioses con el estomago lleno y con los caballos frescos —dijo. Y no hubo que añadir más.
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  Hicimos algunas jornadas a caballo parando regularmente en los T’halla’vy que encontrábamos a nuestro paso donde comíamos y descansábamos brevemente. Dos días que se hicieron monótonos devolviendo frescos a mi memoria aquellos momentos en los que cabalgaba con mis accidentales compañeros los músicos y el desaparecido Falo.


  Cuando conversábamos, solíamos hacerlo acerca de lo que nos encontraríamos. De hecho, al parecer el único que lo ignoraba resultaba ser yo. El resto comentaba el tema como quien repasa una lección aprendida de memoria y sólo pretende perfilar algunos cabos. Plasa era un enclave importante. Quizá sólo una pequeña aldea, una villa mientras estuvo habitada por humanos pero resultaba algo más en poder de la oscura garra de Kallah. Punto y final en la línea de suministros a través del cauce ascendente del S’uam. Resulta el principal punto de partida para cargamentos destinados a los pequeños enclaves, alcázares y campamentos diseminados por el valle del S’uam y el Belgarar. Así, se trataba del punto más cercano y vulnerable para realizar una rapiña sin levantar ninguna sospecha que pudiera atraer la atención hacia nuestro celoso escondite. Cerca de las lindes del bosque se levantan T’halla’vy de mayores dimensiones denominados T’hëllymai[48]. Estos son estructuras similares a los primeros salvo por una mayor capacidad e incluso algunos cuentan con varios niveles de altura. Su principal cometido resulta el proporcionar de puntos de vigía óptimos de las fronteras aunque también son utilizados como almacenes aunque cedían mucho en este sentido en favor de sus funciones estratégicas. Este recurso está muy extendido en el sistema de defensa élfico, del cual se adapta. Estos T’hëllymai albergan una dotación de hombres permanente que en nuestro caso se suplía ampliamente con una pareja de soldados, reemplazada, claro está, cada cierto tiempo. Probablemente fue desde uno de estos desde los que advirtieron nuestra llegada a los bosques. Se tomaron bastantes molestias en explicarme todas estas cosas durante el camino. Yo agradecí enormemente tanta molestia pues aunque a veces resultaba un tanto monótono y plomizo escucharles, aprendí cosas interesantes que de otro modo hubiesen pasado totalmente inadvertidas.


  Como ya anunciaba momentos antes, al atardecer de la última jornada arribamos a los pies del fronterizo puesto con exótico nombre élfico. Allí una pareja de hombres, estos sí maduros y acorazados, aguardaba que llegásemos de un momento a otro en aquellos días. Con ellos, y dentro del espacioso T’hëllymê cenamos, hablamos y dormimos. No había habido muchas noticias en los últimos meses y eso resultaba una magnífica señal, pero por el contrario evitó que nos extendiéramos demasiado en las charlas.


  Desperté algo más repuesto pero quedaba claro que había permanecido demasiado tiempo sin probar la silla de montar y acaso mis huesos lo acusaron. Al abrir los ojos descubrí que ya había amanecido y que estaba solo. Todos se habían levantado ya, incluidos los soldados que patrullaban en el T’hëllymê, aunque desde el exterior me llegaban el eco de sus voces advirtiéndome que no se habían marchado como en un primer momento sentí el temor.


  Se respiraba cierta expectación en aquellas tempranas horas o quizá la impaciencia sólo era mía y creía verla reflejada en todas partes y en todos. Sea como fuese y aún con inequívocos signos que delataban mi recién abandonado sueño, llegué hasta una segunda plataforma donde Akkôlom acompañado por uno de los soldados escudriñaba el cercano horizonte mientras puntualizaban asuntos formales sobre la partida.


  —Bueno, dejaremos algunos aquí —escuchaba decir al elfo—, pero a la vuelta espero que podamos marcharnos todos. Escuché asegurar que vuestro relevo estaba listo para abandonar el pueblo. Si no han salido ya lo harán probablemente en los próximos días.


  Yo me encontraba tras ellos, sin decir una palabra pues no pretendía interrumpir. De hecho aún me pesaban tanto los párpados que apenas si me restaba tiempo para otra cosa que tratar de mantenerlos abiertos. No sé en qué momento ni de qué manera la conversación concluyó y Akkôlom volvía a quedar solo atisbando con su único ojo las llanuras que se extendían hacia delante.


  —¿Ves aquel desfiladero que corre entre las montañas? —Me dijo nada más situarme a su altura, como si hubiese presentido mi llegada o dispusiese en la nuca del ojo que le faltaba en el rostro. Yo le contesté enseguida con una parca afirmación—. Allí hemos levantado unas pequeñas trincheras, ocultas entre la roca. Ese será nuestro próximo destino, pero partiremos al anochecer. No es probable que dispongan centinelas tan alejados del poblado, pero no quiero arriesgarme a ser descubierto saliendo del bosque a caballo a plena luz del día.
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  Una vez que la densa muralla de viejos y maltrechos árboles se diluía, se extendía ante mis ojos una pradera ondulante, apenas salpicada por algunas lomas dispersas, que poco a poco se elevaba sobre el terreno hasta formar las decrépitas colas del enorme macizo del Belgarar. Una cadena, no sé si menguante ya, o quizá naciendo desde aquí, de sierras tupidas de árboles que ocultaban la visión más allá de ellas. La villa de Plasa se situaba al otro lado de esa declinante elevación montañosa, justo en aquellas faldas, más allá del amplio desfiladero visible incluso en la distancia. Aquellos montes, ingenua réplica de las verdaderas cumbres del macizo, no resultaban a la vista tan devastadoras como sus hermanas mayores. Sin embargo, la magia de los paisajes, la hermosura de contemplar esos lienzos perennes y a la vez fugaces de formas y siluetas vivas, me hacían sentir privilegiado por estar allí, ante ellas y afortunado de tener ojos sanos para contemplarlas.


  Una de aquellas coincidencias del destino hizo que contemplase el rostro de Akkôlom desde el ángulo que carecía de señales. Pude apreciar su perfil intacto, inmaculado y portador de esa belleza especial de los elfos.


  —Me siento muy agradecido por venir con vosotros. —Sus labios dibujaron una difuminada sonrisa entonces, esa sonrisa delatora de verdades—. El bosque comenzaba a engullirme y necesito saber qué más existe en este mundo aparte de estos árboles, aunque ello entrañe algún peligro.


  Akkôlom no contestó a mi pregunta. Sé que mis palabras habían activado ciertos resortes en su cabeza, tal vez polvorientos y olvidados, o quizá visiones más cercanas. Lo único de lo que estoy seguro es que el elfo quedó pensativo y muerto durante un buen rato.


  Los cascos de los caballos resonaban sordos en el manto de hierba que cubría la nocturna pradera. Una brisa fresca soplaba en la madrugada sin el estorbo de los pilares de madera de los árboles. Sus moribundas copas no podían ahora tapar el inmenso campo de estrellas que se extendía a muchos millares de kilómetros sobre nuestras cabezas. Resultaba excitante, casi increíble encontrarse fuera del abrazo del bosque. Haber salido de sus garras, de sus fauces. Casi parecía una eternidad la que había pasado en sus dominios. Una eternidad que apenas con una hora de caballo bajo las estrellas menguaba en mi recuerdo a pasos de gigante.


  Montar en noche avanzada y sin portar una sola luz resultaba difícil, al menos para un jinete inexperto de corta visión como indudablemente yo lo era. Kallah, presidiendo su velo maldito, lucía perfiles brillantes desfigurados por la presencia invisible de alguno de los soles que impedían que su esfera pudiese contemplarse intacta y completa en el nocturno cielo.


  A pesar de que las percepciones visuales se reducían considerablemente, ello no me impedía disfrutar de la oscura travesía. Sentir el tacto de la brisa en el rostro o el manto estelar como gran telón sólo resultaba una parte. Los olores, tan restringidos tras las murallas perpetuamente verdes del bosque, se prodigaban por el valle con gran profusión deleitando a un olfato, este, el mío, no demasiado fino, pero sí muy agradecido. Aunque, ante todo, resultaban los sonidos de la noche los que me fascinaban. Poder volver a escuchar el inalterable silencio roto por los cantos de los animales que vagaban, como nosotros, en las horas del sueño, los sonidos, en fin de las criaturas vivas, tan añoradas en el lugar del que veníamos, volvían a cargar a la noche de esa antigua magia perdida.


  Poco a poco empezamos a notar que el terreno se elevaba conforme se endurecía y dificultaba en una proporción progresiva e imparable. En un punto, no mucho más distinto a cualquier otro, desmontamos y nos establecimos. Yo estaba allí, al pie de un alto desfiladero que apenas se me dibujaba a los ojos divisando sobre mí la mutilada silueta de Kallah sentada sobre su lecho oscuro salpicado de estrellas. Al frente, los puntos de luz de las hogueras que ardían en Plasa, bajo nuestros pies, apenas a varios disparos de flecha. Sentí la emoción del primerizo que contempla a su dama desprenderse de las ropas por primera vez. En ese instante no quise imaginarme por qué yo debía estar en ese lugar, en aquellos precisos momentos.
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  Akkôlom habría vuelto aquella pasada tarde a reunirse con algunos de los jóvenes que integraban nuestro grupo. Fue abajo, en tierra firme. Allí sorprendió a la mayoría de ellos mientras disponían a los caballos para la inminente partida, asegurando las cinchas y correajes y ultimando los preparativos. El primer ocaso estaba cerca, la luz comenzaba a menguar casi por instantes y pronto partiríamos. Yo no me encontraba con ellos aún. No supe de esta conversación hasta mucho más tarde, cuando los eventos que acontecerían casi borraron de la memoria los días que ahora les narro.


  El mutilado elfo saludó a los jóvenes, aún con la mirada perdida en el interior de su cabeza, dando fin a unas cavilaciones que tal vez se prolongaron desde nuestro anterior encuentro. Allí se encontraba Alann, quien apoyado contra un árbol comía pequeños puñados de semillas tostadas de Arabuqo que cogía entre sus dedos. Akkôlom llegó hasta él. Robándoles algunos de los crujientes granos y se los echó a la boca.


  —Tusala —llamó con cierto aire de descuido—. ¿Te importaría aguardar en el T’hëllymê en esta ocasión? —El chico levantó la cabeza y dejó de apretar las correas de su silla, algo confundido.


  —Sí claro, Akkôlom… no hay ningún problema —afirmó sincero. El resto del grupo cesó la actividad poco a poco ante la conversación. Hubo un cruce de miradas expectantes entre los jóvenes que el arquero no llegó a apreciar pues sus ojos volvían a perderse de nuevo en insondables distancias.


  —Gracias —dijo mientras vaciaba otra vez algunas semillas en su boca.


  —¿Iremos sólo diez, esta vez? —preguntó otro de los jóvenes.


  —No, nada de eso —contestó muy seguro el elfo—. He pensado que el muchacho nos acompañe.


  La noticia suscitó expectación y el cruce de miradas retornó esta vez con extrañeza en las pupilas.


  —¿Alguna objeción? —preguntó. Todo el mundo evitó mirarle a la cara pero contestaron con una leve negación de la cabeza—. ¿Forja? ¿Quieres decirme algo? —Ella ni siquiera había mostrado algún signo de conformidad. Se limitaba a proseguir sus tareas—. ¡Forja!


  Al fin, indecisa, miró a su alrededor y tras dudar un instante se aproximó al elfo con la intención de hablar con él en privado. Antes, Akkôlom se había asegurado de coger suficientes granos de Arabuqo de la bolsa de Alann.


  —No quisiera dudar de tus intenciones —se sinceró la mestiza—, pero pensé que debíamos enseñarle los T’halla’vy, las rutas. Que estaba aquí para empezar a familiarizarse con la organización. No hablamos nada de que nos acompañara al asalto. Ese chico apenas sabe cabalgar. Con suerte sostiene su arma entre las dos manos y jamás ha tocado una flecha. ¿Por qué razón tiene que venir él cuando puede hacerlo alguien más capacitado?


  —Aceptaré los riesgos —aseguró el elfo.


  —Tú tienes el mando. Tuya es la decisión. No me pidas opinión si no vas a escucharla.


  —¿No te parece acertada?


  —Yo no estoy aquí para juzgarte, Akkôlom. Sino para cumplir tus órdenes. —El elfo pareció desesperarse y sujetó a la joven pintada que comenzaba a caminar dando por concluida la conversación.


  —Sólo quiero saber tu opinión. —Forja se detuvo.


  —Ya te la he dado. Dame tú una razón, Akkôlom, para pensar que nos interesa correr ese riesgo.


  El elfo retuvo un instante la respuesta con las pupilas distantes y el gesto descuidado.


  —Su memoria —reveló al fin con gesto dubitativo—. Quizá fuera del bosque sea capaz de ver o sentir cosas que le devuelvan algo de sus recuerdos perdidos. —La respuesta quedó en el aire, como si los se hubiera de entresacar de ella algún significado aún más oculto.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese chico llegado de algún lugar olvidado en su memoria y allí ha sobrevivido todo este tiempo. Quizá existan más como nosotros. Más cerca de lo que imaginamos —añadió mirando hacia las infinitas copas de los árboles—. Tal vez encontrarles dependa de que nuestro joven amigo recupere su memoria.


  —¿Ha sido idea de Gwydeneth? —preguntó ella con cierta malevolencia. El marcado elfo contestó con una lenta negación de su cuello—. Entonces… ¿Qué te hace pensar que debamos encontrarlos? Es tu grupo. Tú estás al mando. Tú sabrás lo que haces. —Y esta vez Akkôlom ni siquiera hizo el intento de detenerla.
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  —¿Qué son aquellas figuras de allí? —Pregunté. Forja, que se encontraba a mi lado respondió con rapidez.


  —Orcos. Son orcos del Belgarar. Resultan la dotación más numerosa por estos lugares. —Sus siluetas corpulentas y gruesas, de andares pesados, sus armaduras llenas de pelo y metal les hacían inconfundibles.


  —No, no, no. No me refiero a ellos —repliqué—. Sino a esas figuras. Las que labran en los campos. Parecen… hombres. —Humanos hubiese sido la expresión correcta. Junto al perímetro de la villa había suelo fértil para el laboreo. En ellas podía divisarse sin error figuras que trabajaban en ellas sin descanso. Figuras que difícilmente hubieran podido ser confundidas con las siluetas corvas y rudas de los orcos. Forja quedó un instante en silencio, incómoda, como guardando una respuesta que no quisiera dar.


  Mi pregunta atrajo a otros curiosos, entre ellos Alann. Este observó la escena por encima de mi hombro mientras su brazo rodeaba mi espalda en un apretón.


  —Créeme, amigo —escuché su voz sobre mi cabeza—. No son humanos.
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  Pasamos la mayor parte del día preparando el asalto. El lugar en el que aquella madrugada desmontamos no resultó casual como en un principio imaginé. El saliente propiciaba un parapeto natural, una trinchera de piedra en un inmejorable punto alto, ideal para la observación. Además, se habían construido artificialmente algunos añadidos más para cubrir ciertas deficiencias que la naturaleza no había previsto. Se había, asimismo, excavado en la roca una oculta cámara y se apilaba en ella cierta cantidad de provisiones duraderas, munición para los arcos y algunas armas para poder ser reemplazadas en caso de imprevistos de última hora. Existía más de una de estas trincheras repartidas por ambas caras del desfiladero y se habían allanado algunos senderos para hacer más fácil y fluida la comunicación entre ellas. Nosotros nos encontrábamos en la de mayor altura, habitualmente utilizada como punto de observación. Así pasamos la mayoría del día poniendo a punto las armas, repasando el plan de asalto y observando los movimientos enemigos en el pueblo.


  El día avanzó lento y caluroso. Al fin llegó la noche de nuevo. Cenamos ligero y nos repartimos las guardias. No sé si por suerte o por deferencia de mis compañeros mi turno sería el primero, algo que agradecí a la suerte o a quien interviniese para que así sucediera. Sin posibilidad de encender un fuego, tan cerca del enemigo y agotado por el extraño día, mi guardia concluyó entre vaivenes de cabeza y frotamiento de ojos.


  Había hogueras en Plasa, y de cuando en cuando, lograba ver las figuras porcinas de los orcos entre las proyectadas sombras que emitían. Sin embargo, lo que sin duda clamaba mi curiosidad llegando incluso a inquietarme era saber que las extrañas figuras que descubrí en la mañana continuaban entre las parcelas de tierra, también durante la noche. Me sobrecogía pensar quién podía trabajar de sol a sol de aquella inagotable manera, sin pausa, sin descanso, sin demora; como si fuesen esclavos. La guardia concluyó. La noche pasó lenta y armoniosa. Aún se encontraban allí aquellas delgadas y leales figuras, al pie de la tierra cuando los soles volvieron a brillar en el cielo.


  El venidero día trajo entre otras cosas una momentánea despedida. El amplio grupo se dividió en varias formaciones con objeto de cubrir la mayoría de las trincheras y posiciones. Se preparaban ya para lo que debería ser una inminente emboscada. Así sólo Alann y Akkôlom aguardaron conmigo sobre nuestro avanzado puesto. El resto marchó para repartirse en el resto de los lugares ocultos en las rocas. Mi misión sería avisar desde mi privilegiado punto de vista si algo extraño ocurría una vez comenzado el asalto. Conmigo se encontraría Alann, en calidad de tutor y responsable de mi seguridad. Akkôlom nos acompañaría hasta que las carretas de suministros partieran de Plasa. Entonces acudiría a algún punto en primera línea de disparo.


  Pero ninguna carreta partió de la aldea en los siguientes tres días. Sin embargo, mis incansables campesinos continuaban con su interminable trabajo sin demora o pausa. Esto acrecentaba mi curiosidad hasta el punto de invertir mucho más tiempo en observar su mecánica labor que en mis tareas como vigía.


  Justo cuando nuestra larga espera comenzaba a resultar insoportable, el primero de los envíos de suministros partió de la escondida aldea. Aquello nos devolvió unas energías perdidas durante el largo periodo inactivo, pero acaso aquella carreta no se incluía dentro de nuestros objetivos. Supe que jamás se atacaba el primer envío. Aquel resultaba idóneo para observar la organización, el número de los soldados y la ruta seguida. En definitiva un inmejorable referente para el posterior asalto. Tampoco se debía esperar al último puesto que jamás podías asegurar cuál de ellos sería y se corría el riesgo de quedar sin presa por aguardar demasiado. De este modo, fijamos el objetivo en el segundo de los cargamentos, que probablemente partiera al siguiente día. Comprobamos con suerte que el número de su escolta no resultaba siquiera amenazador para casi nuestra docena de arcos, así que un tanto de la tensión acumulada se liberó entonces. Sólo restaba aguardar por fin a que partiera el segundo de los convoys en las próximas horas.


  Pero eso no ocurrió…


  Contra todo pronóstico nada cruzó los límites de la aldea en las sucesivas horas ni al siguiente día, ni en la noche en la que ese día expiró. Sólo una cosa ocurrió que convirtiese aquel espacio muerto de tiempo en algo digno de mención. Aquellos extraños agricultores, esas incansables figuras que trabajaban sin tregua se retiraron. Lo hicieron de pronto y a la vez, como si obedecieran las órdenes de algún pensamiento colectivo. Se perdieron entre las construcciones de la villa. Los campos quedaron desiertos, mudos y aquellas misteriosas figuras no volvieron a aparecer…


  Siendo tres, las guardias se prolongaban mucho más. Esta vez la suerte no estuvo tanto conmigo y aquella noche yo completaba la última de ellas. Millares de pensamientos se habían colado en mi cabeza en esos momentos de extraña lucidez en las que los sueños y la realidad se mezclan de manera prodigiosa. Es en esos instantes en los que la cabeza y el sueño batallan por ganar un puesto en la conciencia, cuando la puerta que separa un mundo del otro se entreabre y deja pasar a algunos de sus fantasmas y brumas.


  Me hallaba perdido en esas divagaciones cuando algo en el exterior capturó mi atención. ¡Las figuras! ¡Los campesinos! Regresaban. Como si fuesen un grupo de hormigas que abandonan su agujero, algunas decenas de ellos se encaminaban sin orden pero con marcada precisión de nuevo hacia los terrenos de cultivo. Observé su caminar de autómatas, su rígida compostura y su férrea disciplina ante el trabajo. Como si estuviesen programados para ello, sin detenerse o conversar, sin casi dirigirse una mirada cada uno se dispuso en su lugar y comenzaron su incesante labor.


  —Tengo que verles —me dije. Algo dentro de mí, mucho más poderoso si cabe que la curiosidad me impulsaba a mirarles más de cerca. Aquello me aterraba de la misma manera que me llamaba y atraía sobremanera—. Tengo que verles —me repetía con la intención de convencerme.


  Eran humanos, no podían ser otra cosa. Pero decían que los humanos habían sido exterminados, que apenas se sospechaba hubiese algunas decenas dispersas y escondidas como lo hacían aquellos que se ocultaban del exterior en el legendario bosque tumba de los elfos. —He de verles. Tengo que hacerlo—. Pero poner en peligro la misión, decepcionar a aquellos que confiaban en mí por un mero capricho pesaba mucho en mis espaldas. Les miré mientras dormían, temiendo que abriesen los ojos y cualquier intento de evasión se esfumase. De hecho, por un instante deseé que lo hicieran y así poder disponer de una excusa para no cometer una tontería, pero ninguno de los dos abrió sus ojos. Yelm rozaba con su cresta las frentes del Belgarar y yo me prometía a mí mismo que estaría de vuelta antes de que el gigantesco orbe acabase de surgir.


  Mientras descendía por la agreste y serpenteante ladera el corazón golpeaba en mi pecho con una furia desatada. A cada una de mis zancadas se aceleraba un tanto más, ya fuese por la excitación de saberme cerca de mi peligroso objetivo o por el temor que supone desobedecer una orden y recibir la merecida reprimenda. Llegué abajo donde una arboleda salvaba el valle entre lomas antes de llegar a los campos de cultivo y a las inmediaciones de la aldea. Nada más alcanzar ese punto me detuve a recuperar el aliento. Había sido un descenso apresurado, mucho más de lo que fui consciente. Desde allí, las formas y siluetas de la aldea no sólo se divisaban mucho más cercanas, sino que cambiaba la perspectiva, puesto ya no gozaba de la ventajosa altura. Comenzaba a ser consciente de mi delicada situación, pero no podía volverme tan cerca de mi meta. Acariciando la empuñadura de mi acero corto en un vago intento de emular a aquel elfo que era mezcla de enanos, emprendí de nuevo el avance, ahora entre los árboles.
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  Alann abrió los ojos despacio descubriendo el avanzado amanecer. Incorporándose, divisó a lo lejos cómo el orbe amarillento de Yelm ya sobrepasaba en medio cuerpo las altas cimas tras cuyas espaldas surgía. Respiró hondo tratando de despabilar su cuerpo lo más rápidamente posible y pronto cayó en la cuenta de no haberme visto. No le dio demasiada importancia. Sí lo hizo más tarde cuando al incorporarse y preparar sus arreos siguió sin tener noticias mías. Salió al exterior, al borde del saliente y comprobó que no estaba allí. Tampoco en los alrededores cercanos, ni sobre o bajo la cornisa.


  —¡¡Akkôlom, Akkôlom!! ¡Tenemos un problema!


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde está el joven Jyaëromm? —Exclamaba el viejo elfo momentos después de levantarse y encontrarse solo.


  —¡Jyaër es el problema! No sé dónde está. Ha desaparecido. —Akkôlom barbotó algo en algún dialecto elfo que el joven Alann desconocía y se asomó al borde apresuradamente. Desde su avanzado puesto dispuso su único pero aguzado ojo en busca de algún indicio que pudiera delatarme. Mientras Alann continuaba hablando…


  —Eso no es todo, Akkôlom. El cargamento parece a punto de partir. He visto movimiento en los límites del pueblo.


  El elfo se apremió en comprobarlo. No había duda, todo apuntaba a que aquellas palabras resultaban más que probables. Una carreta esperaba custodiada a las afueras de la villa aguardando una partida inmediata. El rostro de Akkôlom demostró su disgusto pero tampoco en esta ocasión perdió los nervios.


  —Alann, ¡¡baja, aprisa!! Informa a Forja de lo sucedido y dile que olvide mi cobertura. Voy a buscarle. Que continúen con el plan trazado y vuelvan al bosque con los suministros. Yo estaré de vuelta en cuanto atrape al pequeño fugitivo.


  Sin decir nada más Alann se volvió y emprendió una veloz marcha desfiladero abajo. Akkôlom por el contrario se mantuvo firme y quieto y con gran aplomo continuó sondeando la distancia en busca de la más leve de las señales.


  —¡¡Ahí está!!
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  Me detuve exhausto sobre un tronco de árbol al borde mismo de la arboleda.


  Había mucho más trayecto del que había calculado a golpe de vista, pero al fin, aunque con demora, llegaba al límite. Más allá, los árboles se dispersaban hasta desaparecer para dejar paso a los campos y al emplazamiento de la aldea, aunque el bosque continuaba anillándola más allá del terreno desbrozado. A pesar de eso, el objeto de mi interés aún se encontraba a cierta distancia y no entraba dentro de mis planes corretear por ahí sin la protección de los árboles. Al tiempo de recobrar el aliento repasé mis opciones. Una fugaz mirada al cielo pronto me advirtió que resultaría imposible cumplir la palabra antes dada, así que apartando los pensamientos de un negro futuro, planeé qué paso dar a continuación. El bosquecillo continuaba a mi izquierda ascendiendo sobre una pequeña loma cuyo borde quedaba justo sobre los campos labrados y aquellos misteriosos personajes, así que me dispuse a alcanzar aquella posición.


  También invertí más tiempo que el proyectado en salvar aquel desnivel pero al fin logré situarme a tan sólo unos metros de ellos. Echado en tierra, me dispuse a espiarles en silencio. No podía ver sus rostros pues mi ángulo de visión, en la altura, sólo me permitía contemplarlos desde arriba. No había duda respecto a un asunto, no necesitaba ver sus rostros para saber que realmente se trataba de humanos.


  Tenían los cuerpos delgados y se movían como si no existiera el mundo a su alrededor. Tenían una dedicación absoluta al trabajo. Un trabajo que realizaban con movimientos lentos y continuos como si siguiesen algún tipo de patrón. El más próximo a mí apenas si distaba unos cuatro o cinco pasos después de salvar la pendiente que nos separaba en altura. El resto, aunque cercanos, todavía se hallaban demasiado lejos como para que pudiera apreciarlos con detalle.


  Quedé congelado observando a tan extraños personajes. Mi nerviosismo crecía por momentos y no sólo empezaba a sentirme inseguro en aquel lugar, sino que presagiaba encontrarme en un grave peligro. Mis ojos, casi sin control se dirigían de aquí para allá buscando quizá alguna huella de peligro pero se encontraban tan alterados que lo único que conseguía era confundirme aún más.


  Empecé a retroceder, arrastrándome sobre la tierra. Fue en esos momentos cuando mis pupilas se encontraron con las casas y estructuras del pueblo.


  ¡¡Orcos!


  Había orcos, cientos, miles, creí ver. Parecían haber aparecido de pronto entre las pequeñas y deterioradas estructuras de la aldea. Era tan solo un puñado disperso aunque mis ojos los multiplicasen y sin duda habían permanecido allí, sin moverse desde el principio sólo que yo los descubría ahora.


  Aquello resultó la gota de vino que hizo rebosar mi copa. Nervioso, perdí el apoyo y la arena que sujetaba mis manos cedió. La ley de la gravedad cumplió su parte y mi cuerpo acabó desplomándose por el desnivel. No puedo precisar cuantas vueltas di antes de acabar tendido sobre la húmeda y revuelta tierra de cultivo. Me parecieron miles, como si no fuese a detenerme nunca. Pero lo hice. Dolorido más que turbado abrí los ojos.


  Mi cuerpo se estremeció entonces al contemplarle a tan escasos centímetros de mí. Era uno de ellos, uno de esos campesinos. Probablemente el mismo al que hacía unos instantes espiaba desde mi posición elevada, antes de derramarme como un vaso de leche fría. Estaba justo ante mí y al observarlo tendido desde el suelo semejaba ser un gigante. Puedo jurar que eso no fue lo que me provocó aquel ahogado grito de angustia. Tampoco fue contemplarle impávido alzar su azada, con la que hería la tierra, sobre mi inofensiva cabeza como si quisiera partirla en dos igual que a un melón maduro. Ni siquiera, cuando al cerrar los ojos esperando el fatal desenlace, aguardé el terrible impacto que abriera mi cráneo y me proporcionase una sangrienta muerte. Algo arrastró bruscamente mi cuerpo fuera del peligro.


  No. Abrí los ojos de súbito, casi desencajados y me hallé ante un rostro de elfo, en su mitad desfigurado, que ante mi terror, aplastó su enguantada mano sobre mi boca impidiendo a mi garganta continuar gritando.


  —Por el amor de la Gran Dama, muchacho, ¡silencio! ¡¡Calla de una vez!!, o tendremos aquí a toda la guarnición de la aldea. —A pesar de su presa mi boca no cesaba de producir sonidos de alarma y mi cuerpo seguía agitándose, acompañando a mis brazos que apuntaban al impasible labrador que continuaba con su tarea como si yo y mi afortunado salvador no estuviésemos allí. Entonces entendí que aquella extraña criatura jamás había tenido intención de atacarme. Era sólo que yo me había interpuesto entre su azadón y la tierra que labraba.


  Su rostro era una mueca informe a pesar de no faltarle una pieza. Inexpresivo, como el de un muerto. Sus ojos carecían de pupilas e iris. Un orbe blanco y espectral ocupaba la cansina cuenca de aquella figura que aparentemente correspondía a un varón de edad avanzada. El tono de la piel se azulaba y oscurecía por zonas. Había perdido totalmente el tono rosado de antaño. Además de ciego, parecía totalmente sordo pues no se había alterado con nuestra presencia, como si el exterior no le mandase el menor impulso.


  —¡Tranquilo, tranquilo de una vez! Jyaëromm, por todos los Patriarcas del gentil Elio, ¡cálmate! —me instaba el jefe elfo con dureza aunque mis pupilas seguían fijas en los orbes vacíos del trabajador y sus movimientos de autómata. Aún así, acabé por olvidarme de lo que me alteraba en cuanto Ariom comenzó a reprocharme con dureza mi actitud.


  —¡¡Maldita sea!! —me dijo furioso aunque tratando de no levantar la voz y mirando de cuando en cuando en todas direcciones en rápidas miradas—. ¿Sabes lo que acabas de hacer? ¿Tienes idea, acaso, del peligro en el que te has puesto, nos has puesto a todos, has puesto a toda la población de los bosques? ¡¡Por los Patriarcas!! Veinte años escondiéndonos para que un mocoso revele nuestra identidad por saciar su curiosidad. Eres un estúpido, un estúpido egoísta e insensato. Y yo no lo soy menos por haberte permitido acompañarnos. Jamás pensé que serías capaz de esto. Jyaëromm me has decepcionado, me has decepcionado mucho. ¡A ver cómo salimos ahora de este lío!


  —Lo… lo siento mucho Akkôlom. No… no pude resistir la tentación —supliqué, aún con la mirada congelada una vez que Akkôlom decidió liberar mi lengua de su angustiosa prisión—. Es cómo… como si me sintiese atraído poderosamente hasta aquí. Cómo si no pudiese controlar mi voluntad.


  —Tenías que verlo con tus ojos. ¿No es cierto? No podías dar fe a lo que te contaron. Todos lo humanos sois iguales ¿Qué puedo reprocharte a ti? —comentó en su lugar con cierto aire resignado. Entonces le miré…


  —No… no son humanos. ¿Verdad? —El marcado elfo me mantuvo la mirada unos instantes y luego él también se detuvo unos momentos para contemplar al espeluznante labriego.


  —No, claro que no lo son. No al menos ahora.


  —Entonces… ¿qué…?


  [image: sep]


  —Son sus carcasas. Sus cuerpos animados —comenzó a decir mientras se alzaba y a mí consigo—. Ninguna forma de vida, ningún hálito anida estos cuerpos. No corre sangre por sus venas. Sus entrañas están pútridas como las del cadáver que son. Son sólo eso: cuerpos animados por magia oscura. Esclavos sin cerebro ni sentimientos. Sólo pilas de hueso y carne que trabajan. —El elfo se puso a su lado sin que el atareado campesino diera muestras de percibirlo. Yo, en pie, le observaba asombrado y sin dar crédito a cuanto veía.


  —No ven nada. No sienten nada en absoluto. No tienen percepciones del exterior —añadió pasando sus manos ante sus ojos sin iris sin que el labrador se inmutase—. Tampoco sienten dolor o frío. Podrías darles un fuerte puñetazo… —anunció antes de estrellar su puño cerrado con violencia ante el desnudo rostro del infortunado. Yo me sobresalté al no esperar aquella reacción. Aquel cayó de bruces al suelo soltando de súbito la azada—. Podrías patearles, golpearles sin piedad. —Akkôlom, aparentemente sin motivo ilustró con furiosas patadas todas y cada una de sus palabras, golpeando el inofensivo e indefenso cuerpo del labrador con un ensañamiento encarnizado—. Puedes lanzar sobre ellos una lluvia de golpes, machacarlos, destrozarlos. —El cuerpo retorcido como un guiñapo se encogía en una dantesca imitación de sufrimiento ante los golpes que el elfo le propinaba. Sin embargo, el rostro del infortunado no demostraba dolor alguno. De repente el lancero detuvo su paliza—… que volverán a levantarse y continuar con su labor como si nada hubiese ocurrido—. Efectivamente, tal y como el elfo había predicho, nada más dejar de ser abatido, el hombre se incorporó, agarró su azada perdida y continuó su tarea. Quedé boquiabierto. Akkôlom se acercó a mí sacudiéndose el polvo de las manos. Yo aún contemplaba estupefacto lo ocurrido.


  —¿Qui… quién les ha hecho esto? —pregunté en cuanto la lucidez abrió un diminuto hueco en mi conciencia.


  —La magia negra de Kallah les convirtió en lo que son. Esto es lo que los malditos sicarios de la Señora han hecho con tu gente. Los que no fueron muertos en el acto, ejecutados o masacrados durante los combates fueron despojados de sus almas y convertidos en sus esclavos sin voluntad. En esto, si la suerte y la bondad de los dioses están contigo, es en lo que acabarías tú y todos los humanos que habitan en los bosques si quienes pueblan esta maldita aldea nos descubren por tu maldita estupidez.


  —¿Pero para qué? —continué aún sorprendido.


  —Demasiado claro, hijo. Por alguna siniestra voluntad quisieron erradicar a los humanos Pero sus campos debían seguir cultivándose, sus vacas y ganado siendo ordeñadas. El ejército debe ser alimentado y bien alimentado. Arrasar los campos, el saqueo, es una manera de sentenciar a muerte a los suyos también. Esta es la manera más eficaz y rápida de mantener las producciones. También la más cruel y humillante. No supimos que estaban haciendo esto hasta mucho después de la guerra cuando les vimos aparecer en estos campos. Luego tuvimos noticias del exterior que apuntaban a que este trato había sido generalizado en otras partes del orbe. Algunos reconocen aquí a amigos, familiares, esposas, hermanos… ¿Entiendes?


  Hice el ademán de volver a preguntar pero el veterano elfo silenció mis palabras con su mano enguantada sobre mi boca.


  —Silencio —dijo—. He oído algo. Alguien se acerca. —Acto seguido nos echamos contra la pared de arena que formaba el límite de la tierra con el desnivel. Allí, en silencio, con la espalda pegada al muro terrizo, el elfo continuó expectante y desnudó su acero.


  Un cuerpo cayó de repente desde uno de los ángulos muertos sorprendiéndonos a ambos. Se trataba de un cuerpo de mujer, de piernas largas y desnudas, considerable estatura y armada con lanza. La conocíamos.


  —Así que nada tenía que salir mal ¿No es así? —Fueron sus primeras e irritadas palabras—. Debería arrancarle las orejas a este crío.


  —No hay tiempo para eso, Forja. Ya recibirá su castigo más tarde —dijo Akkôlom—. Debemos movernos rápidamente, antes de que el cargamento y su escolta se pongan en camino.


  —Llegamos tarde para eso —dijo la joven—. El envío ha partido. No tardarán en descubrirnos si nos quedamos por aquí.


  —No podemos subir por este tramo —sentenció el elfo mirando la pendiente por la que había caído y el trecho de bosque que sobre ella se extendía.


  —¿Qué vamos hacer entonces? —pregunté algo nervioso.


  —Correr.
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  Y corrimos…


  Salimos como almas que persigue el diablo a través de las parcelas de tierra apartando a sus mecánicos campesinos en internándonos entre las altas espigas de grano de aquellas que ya estaban sembradas. La idea era alcanzar el otro extremo del bosque lejos del alcance de los ojos de quienes custodiaban la caravana. Poco a poco nos fuimos dando cuenta que la zona más segura comenzaba a aproximarse peligrosamente a las primeras construcciones de la aldea. De pronto, en mitad de la frenética huida, el cuerpo de Akkôlom me obligó a caer sobre los surcos labrados de la tierra y aquel mar amarillento de espigas altas nos engulló por entero.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó la joven.


  —No podemos retroceder —dijo el elfo—, o pondremos en peligro al resto del grupo.


  —He dejado al mando a Trayis. Espero que ocho arcos sean suficientes y nada continúe complicándose —afirmó la joven mestiza dirigiéndome al fin de sus palabras una gélida mirada. Yo me sentí responsable y tremendamente abatido.


  —Internarnos en la aldea es toda una locura, así que solo nos queda aguardar aquí.


  —¿Aguardar aquí? —exclamé—. ¿A qué?


  —A la noche —indicó el elfo con desgana.


  —Pero si apenas ha amanecido…


  —Temo que va a ser un día muy largo.


  Con resignación me acomodé en el suelo y me tendí boca arriba…


  Allí, oculto entre las espigas de cereal, sin poder moverse o hablar, el tiempo se dilata como si hubiéramos de invertir toda una vida en superar aquel día. Los minutos pronto se hacen interminables horas y las horas acaso se vuelven eternas. Los miembros se cansan, cualquier postura se vuelve incomoda y la mente se desespera. Apenas aguardamos quince minutos y ya me parecía haber gastado la mitad de mi vida. Realmente la jornada se haría larga y agotadora.
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  Forja esperaba en silencio. Creo que había quedado dormida. Akkôlom continuaba sin perder detalle del exterior. Cuando pude ver en la azulada cúspide las dos manchas de luz que eran Yelm y el rojo Minos el calor se hacía prácticamente insoportable a esas horas de la tarde. No sé cómo fuimos capaces de aguantar hasta esas horas sin movernos de nuestro escondite. Y cómo resistimos otro buen puñado de horas sufriendo cada surco y cada piedra en el terreno hasta que los Dioses, probablemente hastiados como nosotros con el monótono espectáculo, decidieron regalarnos una tregua encapotando los cielos.


  —Forja, Forja. Despierta. Jyaër, arriba. Pronto saldremos de aquí.


  —¿Qué, cómo? ¿Qué ocurre? —La única manera de soportar el cansino tránsito del tiempo parecía ser dormitando.


  —Pronto podremos marcharnos —anunció señalando el cielo cada vez más agrisado y turbio—. Esas nubes traen agua en abundancia. Tenemos suerte, después de todo. Aprovecharemos el aguacero para escabullirnos al otro lado de la aldea y entrar en los bosques que la circundan desde ese lado. —Sin embargo, todo aquel rodeo me pareció un poco absurdo.


  —¿Por qué no regresamos sencillamente por el mismo lugar por el que vinimos? —les comenté sin malicia, pero ambos me ensartaron con una mirada en la que había reverdecido su enfado.


  —Porque desde que decidiste jugar a los exploradores todo ha dejado de ser sencillo, mocoso —me recriminó la mestiza con gesto agrio.


  —No voy a arriesgarme a que nos vean marchar en esa dirección. No pondré en riesgo ni los refugios en las cuevas ni, por supuesto, el campamento de Belgarar —aseguraba con tono contundente el marcado lancero—. Iremos en la dirección contraria. Avanzaremos lo suficiente y buscaremos un largo camino de retorno que sea lo suficientemente seguro.


  Forja me miró de soslayo mientras echaba su capucha sobre su cabeza.


  —Muchas gracias por el paseo, Jyaër —fue lo último que me dijo y se volvió hacia Akkôlom que también se echaba la capucha para ocultar sus delatores rasgos. Yo les imité cubriendo también mi rostro.
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  La lluvia no se hizo esperar.


  Aguardamos con entereza a que las primeras gotas se trasformasen en la cortina de agua que Akkôlom esperaba. Después de un rato, la lluvia se había embravecido lo suficiente como para despejar la zona de orcos inquisidores y decidimos con recelo abandonar nuestro escondite entre las espigas para salir a terreno más abierto.


  Todo marchaba razonablemente bien hasta que nos alertaron unos ladridos de perro demasiado cercanos como para que pudiésemos pasarlos desapercibidos. Aquellas tres figuras cubiertas y empapadas en las que nos habíamos convertido nos congelamos en nuestros sitios. Los ladridos eran de más de un animal y no distaban ni una veintena de metros de nosotros a nuestra espalda. Pronto supimos que no se trataba sólo de perros. Una voz cascada y gutural reclamó nuestra atención. Una voz que sólo podía pertenecer a un orco. Las casas de la aldea quedaban aún demasiado cerca y todavía a la vista. Muy despacio Akkôlom fue el primero en volverse.


  Eran cinco. Sólo uno de ellos montaba un caballo. Otro aguantaba las correas de tres fieros mastines de guerra que no paraban de ladrarnos. Los demás iban a pie.


  —¡Maldita suerte! Una ronda de regreso. —Advertí que en el tono de Forja se presentía el miedo. Acaso por instinto, la muchacha deslizó su mano a la empuñadura de su espada pero el gesto no pasó inadvertido para el lancero.


  —Ni lo intentes —le susurró, esbozando una sonrisa disimulada destinada a aquellos guardias—. Son demasiados y estamos aún muy cerca de la aldea. Sígueme el juego.


  —Batidores mercenarios. Buscamos un oso herido. Grande, muy grande —describió Akkôlom con amplios gestos grandilocuentes—. En los últimos días ha estado comiendo ganado en las cercanías. ¿Tenéis noticias de ataques al ganado por aquí? Se ha vuelto muy fiero últimamente.


  El jinete nos respondió sin dejar de escrutarnos desde su montura con una rotunda negativa y guardó silencio. Sólo lo rompía el sonido de la lluvia y el hostigante ladrido de los perros. Con un gesto se interesó por mí.


  —Es nuestro trampero. Mediano. Muy hábil. —El orco que sostenía a los perros tuvo que retener las riendas para controlar y calmar un poco a los animales. La lluvia azotaba las espaldas como si toda el agua de los mares cayese a plomo desde el cielo. El jinete extendió su brazo señalando la dirección de la aldea. Aunque no dijo palabra todos comprendimos lo que nos invitaba a hacer.


  —Bueno… deberíamos continuar nuestro camino antes de que esta lluvia borre las huellas que hemos venido siguiendo. —Pero el orco reiteró su oferta con el mismo ímpetu que una amenaza. Los perros no bajaban la guardia tampoco y el resto de los orcos empezaba a dar muestras de falta de paciencia. El marcado sonrió desde el interior de su mojada capucha.


  —Está bien, sí, quizá sea buena idea pasar el resto de la tormenta bajo techo. Supongo que ese oso tampoco se moverá con la que está cayendo. —Y dicho esto, nos obligó a girarnos hacia las construcciones de Plasa.


  —Por los demonios del Pozo, todo se complica —dijo mientras emprendía la marcha—. Esto nos obliga a extremar las precauciones.


  —Maldita sea, maldita sea —repetía la joven. Yo me sentía terriblemente culpable.


  —Intentaremos cruzar la ciudadela hasta el otro extremo y alcanzar la ruta que sale de la ciudad hacia el otro lado del valle. Si lo conseguimos, regresar al bosque por el otro extremo solo será cuestión de tiempo —comentaba el ciclópeo elfo—. Los orcos son suspicaces por naturaleza, pero no muy listos. Será mejor no provocarles más. Con esos perros pueden decidir rastrearnos y todo se hará más difícil. Si ello es aún posible —añadió lanzándome una mirara represiva.


  —No levantes la vista, Jyaër —me aleccionó completando sus palabras obligándome a bajar la mirada con un golpe—. Forja: nosotros debemos mostrarnos aguerridos y orgullosos o levantaremos sospechas.


  —Los Dioses nos amparen —suplicó aquella tras un largo suspiro sin poder ocultar su temor.


  Apenas si me atrevía a mirar mis botas por entre la estrecha franja difusa luz que penetraba a través del embozo, una vez nos internamos en la aldea. Mi corazón estallaba golpeando la carne a un ritmo furioso y temí que alguien pudiera percibir sus rudas embestidas. Los sonidos y el penetrante olor a orco que flotaba en el ambiente bastaba para desanimarme de alzar la cabeza. Muchas de las antiguas viviendas todavía se mantenían en pie aunque no eran si no ruinas. Reliquias agujereadas y vacías de un pasado que parecía remoto. Lugar ahora para ratas y suciedad, aunque la mayoría seguían siendo utilizadas. No había orcos deambulando por las calles. El agua les había hecho buscar cubierto. Akkôlom miraba desafiante las pocas bestias que por allí se dejaban ver, observando asombrados al trío que caminaba sin pudor por las embarradas calles de la aldea. No resultaban una guarnición numerosa, pero sin duda insuperable para sólo una pareja de espadas.


  Un olor rancio envolvía la atmósfera y no resultaba tan sólo los efluvios corporales de los orcos. Estos se mezclaban con otros desagradables vapores que la lluvia animaba a salir creando un clima denso y mareante. Allí se respiraba el grueso aroma del deterioro, la decadencia. Ideas vagas que allí cobraban un cuerpo y olor inconfundible.


  Forja sentía su pecho a velocidad de vértigo, bombeando sangre con una presión capaz de hacer reventar sus venas. El sudor, fruto de la angustia y el incierto destino bañaba frente, cuello y piernas, aunque ella pretendiera parecer la guerrera más feroz de todas las tierras al este del Ducado de Dáhnover.


  —Nos siguen —anunció Forja nerviosa después de lanzar una mirada furibunda a sus espaldas y comprobar que aquella patrulla les seguía el paso sin perderles de vista.


  —¿Qué esperabas? Maldición —manifestó en un susurro el veterano elfo con sequedad—. Nos obligan a dar un nuevo giro.


  Una de las construcciones parecía ser una vieja posada y por las luces y el bullicio de su interior probablemente seguía siendo utilizada para tal cometido.


  —Entraremos en la fonda. Eso debería relajarles. Haremos como que bebemos algo y saldremos de nuevo. Los orcos no tienen por qué molestarnos si no les damos motivos. No debería resultarles extraño encontrar mestizos montaraces por las cercanías.


  —¿No debería? —Con aquella expresión, la joven no parecía muy convencida.


  —Estamos en su territorio. Podría pasar cualquier cosa. ¿Te deben favores a los dioses, Forja? Porque este sería un buen momento para pedirles cuentas.
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  —¿Hacia dónde vamos? —Pregunté, recobrando el paso, trastabillado y a punto perdido en tan repentino cambio de tercio.


  —A la taberna —contestó el elfo—. El asunto se complica… otra vez.


  A la taberna, escuché repetir en un susurro a la joven medioelfa tragando saliva. Justo aguardando en la puerta se apoyaban en la pared de madera las espaldas gruesas y deformes de tres orcos corpulentos que, resguardados de la lluvia bajo el porche, no dejaban de empalarnos con sus miradas salvajes. Mi reducido campo de visión no me permitía verles sus caras porcinas ni sus temibles colmillos asomando de sus mandíbulas. Sin embargo, acaso disfrutaba de una escena aún más espeluznante, pues era partícipe de los salvajes y mellados aceros de sus espadas, hachas y mazas que descansaban a sus pies.


  —No respondáis a ninguna de sus provocaciones. Sean del tipo que sean —fue lo último que escuché decir al veterano arquero justo antes de saldar el pequeño desnivel del porche que daba acceso al desvencijado lugar. Y la puerta se cruzó sin que aquellas tres bestias hiciesen otra cosa que tratar de intimidarnos con sus pupilas. El umbral, como una frontera física entre dos mundos antagónicos daba paso a un interior desigualmente iluminado y denso. Lo taladraba una algarabía ronca y desmedida que al pronto cesaba como un eco que se agota en la distancia. Un fuerte olor cargado, mezcla de licores baratos y vapores corporales, apelmazaba la estancia. Aquel, pronto acudió a darnos la bienvenida, golpeando mi torpe olfato como armado con un martillo de piedra, hasta el punto de pensar que me flaquearían las rodillas.


  Habíamos quedado quietos al franquear la puerta sintiendo como las ásperas gargantas cesaban de emitir sonidos y callaban poco a poco hasta casi poder escuchar el revolotear de las numerosas moscas que poblaban el lugar. La mayoría del espacio se encontraba atestado de orcos que habían acabado allí resguardándose del agua. Sólo un puñado de sillas desvencijadas alrededor de unas mesas se perdían por entre los rincones más alejados y oscuros del reducido espacio. Otras, sencillamente desparramadas por doquier. Nadie ocupaba las mesas, aunque en una de ellas podía adivinarse que había sido recientemente utilizada a juzgar por las jarras que sembraban su tosca superficie. Algo más al fondo, apenas visible, una sombra que resultaría difícilmente identificable parecía sentarse la más alejada de las mesas. Desde allí, desde el celo que le procuraba el manto de oscuridad, sentíamos también el brillo de sus ojos, el peso de una mirada mucho más fuerte e intensa que la asediantes pupilas de los orcos.


  Ningún soldado negro se hallaba aquí. El lugar resultaba el corral de diversión de orcos y goblins. Ningún acorazado siervo de Kallah se dignaría a compartir espacio y vino con tan desagradable compañía. Así enmascaraban los celosos hijos de la Señora Oscura su temor a los poderosos vástagos de Morkkos y las numerosas Huestes de Saa’livvaan[49]. Algo más de una docena de estas temibles criaturas y un puñado de goblins se repartían por el suelo del local donde hasta entonces bebían y chillaban a su antojo. Sus armas, de las que rara vez se desprendían, yacían junto a ellos, luciendo temibles sus exageradas formas y haciendo regresar a mi memoria malos recuerdos y oscuras pesadillas en la noche. La atmósfera resultaba irrespirable. El miedo casi podía verse y palparse.


  Inspirando con decisión, Akkôlom fue el primero en dirigirse a la barra seguido por nuestros pasos indecisos. Tras ella, un grueso orco despachaba las bebidas. Él sabía perfectamente que a pesar de ser utilizadas por los orcos como garitos de diversión, pocos eran en realidad los que preferían quedarse entre las cuatro paredes del recinto sino fuera porque la lluvia incesante se lo impedía. La mayoría optaba por sacar el licor fuera de allí y dar buena cuenta de él en escandalosas reuniones alrededor de enormes hogueras. Así, en otras ciudades las posadas aún continuaban sirviendo de lugares de reunión entre viajeros. Comerciantes, mercenarios que viajaban vendiendo sus productos o sus habilidades a los oscuros sicarios de la Diosa.


  En aquel instante, apenas nos habíamos dispuesto frente a la barra, el ocupante de la última mesa retiró su silla con una lentitud casi deleitosa haciendo emitir a las maderas un crujido prolongado. Aquellos de nosotros que miraron de reojo vieron alzarse a una criatura gigantesca, al menos dos veces, quizá tres, la estatura de un orco. Pronto las miradas volvieron a esquivarla, temiendo provocarle si era enemigo. Sentimos sus pasos sordos y potentes, lentos, como las horas de agonía, acercarse tras nuestras espaldas, percibiendo, sin verle, su enorme estatura. Dejamos de respirar. Casi por temor, hasta los corazones nos dejaron de bombear el líquido de la vida. Pero de la misma forma que se acercó, continuó su caminar hasta la puerta de salida sin prestarnos mucha más intención. Quienes le observaron salir vieron una figura colosal, que casi parecía rozar los maderos del techo y hubo de agacharse para poder pasar el dintel de la puerta. De espaldas, aquella silueta ancha y corpulenta aunque acaso nadie supo descubrir si armada o indefensa, era acompañada por un animal que caminaba a cuatro patas. Era demasiado grande para ser un perro, pero solo quizá. Abandonaba la taberna envuelto en una capa gruesa y oscura que hacía imprecisa su impresionante figura.


  Akkôlom no aguardó más y pidió bebida al renqueante orco que se aproximaba de mala gana y con una expresión sardónica en el rostro.


  —Jaaba[50] —respondió el grasiento mesonero secamente a la petición del elfo. Aquel cabeceó afirmativamente tratando de no desvelar mucho de su cubierto rostro. El orco nos puso delante tres jarras de un espeso líquido de color marronáceo que olía como si ya hubiese salido de las tripas de alguien. Y se quedó para observar nuestra reacción.


  —No lo penséis. Bebed. Que parezca que lo habéis bebido siempre —nos susurró con tono firme.


  Sirvió de algo, aunque no resultó ni mucho menos suficiente. Con el pulso tembloroso agarramos las jarras y bebimos de aquel líquido que rebosaba los bordes del vaso comenzando a notar movimiento de sombras detrás de nosotros. La clientela comenzaba a centrase en nosotros. La tensión subía por momentos.
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  ¡Santo Cielo, jamás había bebido nada más nauseabundo que aquello! Ignoro qué fuerza oculta me hizo poder encontrar el valor necesario para tragarlo, quizá fue el miedo, pues tan poderoso es y cosas tan extrañas nos obliga a hacer bajo su mando. Akkôlom también lo bebió, aunque él sin queja alguna. Pero Forja, actuando realmente como el desagradable licor merecía, escupió su bocanada sobre los maderos de la barra en una sonora arcada. Quizá la natural reacción de la chica no tuviera nada que ver, pero lo cierto es que unas sombras oscurecieron entonces el poco reflejo que llegaba hasta nosotros. Los orcos comenzaban a situarse a nuestras espaldas entre amenazadores murmullos guturales. El angustioso calor del miedo invadió mi cuerpo en una oleada imparable.


  Una figura pequeña, como la de un niño de unos seis u ocho años, se encaramó hasta la barra junto a mí y se puso de pie sobre ella. Era uno de los goblins que habitaban aquel lugar. Akkôlom sintió la húmeda calidez de un aliento golpear en los cabellos que cubrían su nuca y los vapores intestinales de su portador provocaron las nauseas en sus entrañas. Aunque el apestoso hedor llegó hasta mí, el arquero apenas si se movió.


  Un estrepitoso e inesperado crujido machacó las maderas junto a él provocando el sobresalto en nosotros. No necesitamos mirar para saber que el orco había incrustado la hoja de su hacha sobre las maderas de la barra a pocos centímetros de la cabeza del elfo. Aunque sudoroso, Akkôlom tampoco mostró sentirse intimidado ante la presencia del acero ni de la acosadora mirada de quien hasta entonces lo había empuñado. Sus ojos observaron al marchito varón con detenimiento mientras la sensación de presencia a nuestra espalda se multiplicaba. Más orcos se agolpaban tras nosotros estrechando el círculo. El goblin, protegido por una cota de cuero y por anillas de metal que resonaban en sus tobillos se paseó sin pudor ante nuestras caras, mostrando deliberadamente el punzante acero de su mohoso cuchillo mientras dejaba escapar una risita chillona y desagradable.


  —Elfo… elfo… —escuché cómo árida voz del orco que ahora se había situado junto a Akkôlom le hablaba en un susurrante y amenazador tono—. Carne blanca y blanda… elfo.


  Otro goblin subió a la barra acompañando con su risa a la del primero y algunas manos de orco comenzaban a tocar el pelo de la joven y acercarse peligrosamente a mi rostro. El mesonero parecía divertido con aquella situación.


  —A los elfos no les gusta el Jaaba ¿Verdad? —Akkôlom actuaba como si no le escuchase—. ¿Y qué desean beber los elfos? —bramó elevando la voz poderosamente y soltando una asquerosa lluvia de saliva con sus palabras. Forja parecía más inquieta que el templado arquero. Aquel se permitió el lujo de beber otro trago de la repugnante bebida—. ¡Eh, Marcado! ¡El elfo es un Marcado! —clamó a la concurrencia que cada vez nos palpaba con menos temor—. ¡Seguro que su cara ya sabe qué es luchar con hierro hermano! —y el resto estalló en grotescas carcajadas. Uno de los goblins pareció interesarse deliberadamente por mí mientras que el otro se divertía en fastidiar a la chica. Comenzó a darme pequeños pinchazos con su cuchillo en mi mano, mientras se reía y olisqueaba como si acaso pudiera yo oler peor que él. Luego intentaba mirar por debajo de mi embozo, cosa que traté de evitar a toda costa. Eso si pareció preocupar a nuestro compañero.


  —¡¡Qué tal si le cortamos las orejas a estos elfos!! —continuó el orco, a lo que el resto de los allí agrupados celebró con alegría. Forja se movía como si no pudiera soportar ni una mano más sobre sus cabellos. Akkôlom parecía más nervioso por mi impertinente goblin que por las amenazas del orco hacia él—. Después las colgaré de mi cuello como trofeo. Orejas de elfo —y el resto volvió a irrumpir en carcajadas.


  La sangre se me heló en las venas y admiré la templanza de Akkôlom, capaz de no mostrar sentimiento alguno después de oír aquello. Lo cierto es que la noticia me aterró tanto que dejé de prestarle atención a mi molesto adversario, tiempo que no se tomó en vano, ya que aprovechó para despojarme de la caperuza y dejar mis rasgos al descubierto. Casi pude ver cómo las pupilas del lancero se dilataban como una mujer que alumbra, al percatarse de la situación. Mi cuello se tornó hacia delante y descubrí que aquella escuálida criatura me miraba con un gesto de sorpresa y rabia en sus horribles rasgos mientras señalaba mi rostro con su puñal.


  —¡Buu’sh’o. Kaiity, Kaiity! —se oyó decir—. ¡Humano, humano! —Fue lo que entendieron mis oídos.


  Por primera vez escuché en vivo un sonido que con el tiempo mis oídos acabarían por hallarlo habitual, pero en aquellos inquietantes momentos sólo sirvió para helarme la sangre en las venas: el chirriante eco de los aceros rasgando sus fundas de cuero, saliendo en tropel de las vainas, despertando al olor de la contienda y la sangre que en ella habría de derramarse. No tuve tiempo de apreciar mucho más. Antes de poderme dar cuenta, unas poderosas manos atrapaban mis ropas y me arrancaban como si fuese cartón del lugar que ocupaba. Me sentí balancear en el aire. Cegado por la conmoción, frenético por la adrenalina contenida. Sin pensar con frialdad, intenté zafarme de mi presa golpeando y pataleando, con tan oportuna gracia que una de mis embestidas alcanzó a mi delator catapultándolo detrás de la barra.


  Sin aguardar un instante, uno de los orcos más corpulentos me había prendido. Akkôlom apenas tuvo tiempo de desnudar el hierro mientras hacía un rápido cálculo de sus posibilidades. Alzó la mano, mostrando su palma abierta. Apenas si fueron segundos. Un leve brillo en su pecho pasó desapercibido a tantos ojos en mitad de aquel tumulto. El orco miró la mano. Ya digo, apenas si fueron segundos…


  Los ojos amarillos de la bestia estallaron en sus cuencas. La corpulenta criatura bramó de dolor y la presa calló al suelo mientas trataba de frenar con ambas manos el caudal de sangre que se vertía ahora desde su cara. De repente noté cómo caía y mi cuerpo impactó en el suelo donde sólo quedó en mi recuerdo una fugaz visión de piernas, botas y trozos de metal. Apenas me había orientado cuando al bramido de un orco siguió el aullido sofocado de otro y un baño de líquido caliente se derramó sobre mí. Luego supe que otro acero aliado había encontrado carne enemiga donde ensartarse. Una mano volvió a arrastrarme, pero esta vez hacia el bando correcto.


  —¡¡Aprisa; levántate!! —Escuché la apremiante orden de una voz amiga aunque tan aturdido me hallaba y tan alterado, que me cuesta reconocer si fue el viejo elfo o la joven guerrera. Lo cierto es que quien fuese de los dos también me empujaba, a medida que corría conmigo a través de la deteriorada estancia mientras el clamor de los orcos se nos echaba encima como la gigantesca ola de un maremoto. De súbito volví a encontrarme solo. Mis compañeros se giraron para embestir y acometer a la muralla verde de músculos. Allí vi a Akkôlom, cuya espada, lejos de centellear como el metal pulido se envolvía en una llama suave a la que los orcos parecían temer y recelar. Mientras, la joven Forja trataba de evitar los poderosos y salvajes lances enemigos.


  —La ventana, Jyaër —escuché y eso bastó. No me había percatado de la ventana que había justo a un metro de mí, cerrada a cal y canto. Agarré una gruesa banqueta de madera y la estrellé contra los frágiles cristales que evitaban la huida—. ¡¡Corre. Sal!!


  Nada más poner una mano sobre los marcos, un hacha voló hasta empotrarse hendiendo la madera en profundidad a solo unos pocos centímetros de donde mi cabeza cruzaría el vano. El sobresalto me sentó en el suelo como de un empujón y casi me cortó el aliento.


  —¡¡Vamos!! —sentí, más que oí. Había perdido un tanto la noción del tiempo. La joven me levantaba ahora con fuerza. Las manos, el rostro de la singular mestiza estaban cubiertos de sangre. Era sangre roja y no tuve tiempo de saber si pertenecía a ella o a sus víctimas. Me encaramé hasta el quicio, crucé el maltrecho ventanuco y casi me desplomo contra la banqueta que yo mismo lancé que yacía ahora al otro lado. Mis manos resbalaron en el barro. La disputa alertaba a algunos orcos y otros empezaban a salir de la taberna llamando a voces. Casi no puedo precisar cuál era el motor que movía mis acciones. La razón no, sin duda. El valor, tampoco. No sé qué era, pero me hizo salir disparado pese a que los cristales del suelo rasgaran las palmas de mis manos y las rodillas.


  Sin rumbo alguno y sólo a merced de mis piernas salí corriendo entre la lluvia y la oscuridad sabiendo a ciencia cierta que yo, principalmente era el objeto codiciado tras el que sin duda correrían.


  Corrí, corrí, corrí. No sé hacia dónde, ni durante cuanto tiempo. Cuántos adversarios me encontré y dejé atrás en la huida, por cuantas calles y cuántas estructuras a medio caer sorteé. Sólo puedo decir que corría como pocas veces se corre en esta vida y que aún podría haber estado corriendo, si no fuese porque mi torpeza me hizo tropezar y desplomarme en una dolorosa embestida contra el fluido cieno.
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  Akkôlom y Forja atravesaron la misma ventana tan solo segundos más tarde, pero acaso fueron suficientes para ignorar mi destino. Sin tiempo para buscarme, se perdieron a la carrera por otro sentido y así fue como nos separamos.
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  Aprisa, me escondí en el primer lugar en el que dispuse, sin detenerme a reconocer si el escondite sería o no el más indicado. Se trataba de una cabaña grande, de madera. Oscura y muy deteriorada. Quizá unos establos ruinosos… sólo sé que las sombras me procurarían el celo necesario y el reposo a un cuerpo que resollaba sin aliento y sangraba más de lo acostumbrado. Fuera no escuché nada salvo la furia del agua contra las maderas y no sabía si interpretar eso como una buena o como una mala noticia. De pronto me percaté de un sonido que sin duda pertenecía a las inmediaciones de mi escondite. Un crujir leve de maderos y un sonido sordo contra el piso de arena. Me puse nervioso y comencé a buscar el origen. ¿Habría otra entrada? Me dije. Pero, al caso, mi lógica me advertía que los orcos no hubiesen sido tan sigilosos.


  —Quizá no tenga nada que ver —trataba de tranquilizarme.


  Momentos antes me había parecido escuchar el eco de unos pasos amortiguados entre los maderos carcomidos del tejado. Aunque no podía estar ni mucho menos seguro ya que comenzaba a robarme la atención un creciente murmullo de orcos en las cercanías. Entonces pude apreciar entre las sombras lejanas un par de puntos brillantes, semejantes a los ojos brillantes de un gato que acechan en el silencio de las sombras. Y de eso pensé que se trataba. Quizá él fuera el causante de esos sonidos. Sin embargo, pese a encontrarme cada vez más preocupado por los crecientes sonidos del exterior, algo me atrapó de esos ojos. No, no eran los ojos de un elfo. Aunque parecidos uno sabe distinguirlos tan solo con haber apreciado de cerca uno de cada especie. Eran ojos de animal. En aquel momento no tuve dudas. No podía ni tan siquiera sospechar la silueta, aunque oscura, del poseedor de los brillantes orbes azulados y mi temor es que lo que creí en un primer momento quieto y estable se movía. Se aproximaba con una decisión imparable. Lenta pero inexorable hacia un objetivo muy claro: yo. Y crecían, haciéndose mayores, conforme se acercaban, aumentando así el tamaño de quién me miraba a través de ellos. Asustado, pero sin atreverme a salir de allí comencé a retirarme con precaución ignorando que caminaba de espaldas a la abertura que me vio entrar. Poco a poco me fui echando hacia atrás con más convicción, la misma que esos ojos ponían en acercarse a mí. Y salí de la protección del recinto. Y ellos también afloraron, dejándome ver sus formas reales.


  Mis rodillas no aguantaron la visión.


  Se plegaron y me dejaron sentado, clavando mis ojos en aquellos ojos grises…


  Pertenecían a un gato. Ese brillo, esa suavidad, esa limpieza al caminar solo podía ser la de un felino. Pero tal vez no se trataba del tipo de felino al que uno gusta plantarle cara.


  Salió de las sombras y su pelaje blanco como la nieve no ocultaba unos músculos poderosos, un cuerpo pesado y corpulento que nada restaba a la gracia con la que se movía. Avanzaba una pata frente a otra sin levantar siquiera una mota tras ellas. Sus ojos seguían mirándome sin perder un solo detalle, sin dejarme un segundo de tregua, como miran los ojos de un felino, los ojos de un cazador. Como mira quien depreda a quien está a punto de ser depredado. Y sentí, ante las heladas pupilas de aquel hermoso tigre blanco, ser una pobre e indefensa gacela abatida y a punto de ser muerta.


  Por uno de los extremos de la calle aparecieron orcos. No parecieron descubrir al felino, que con prudencia, caminó hacia atrás dejando sólo que parte de su rostro siguiera recibiendo la difusa y menguante luz exterior. A esas alturas yo ya me había derrotado. Sin mostrar resistencia alguna me abandoné a la suerte.


  Se aproximaron hacia mí aunque no sé cuántos, pues mi visión se había nublado hacía tiempo. Decían algo, pero acaso tampoco les entendí pues mis oídos también se habían cerrado tras la conmoción. Lo único que aún me parecía sentir era la fuerte presencia de los ojos del animal, escudriñando desde su escondite. La poderosa energía de su mirada. Deseé que saltara y diera buena cuenta de mis captores y nos procurara a todos un rápido final. Pero fue la robusta mano de un orco la que me levantó del suelo como un muñeco de trapo.


  No supe que había vuelto a caer hasta que escuché sonidos de pelea a mí alrededor. Entonces obligué a mis pupilas para que hicieran el esfuerzo de volver a enfocarse para descubrir a la mayor criatura sostenida por dos piernas que jamás había contemplado. Ignoro de dónde o cuándo había aparecido aquel personaje para el que emplear el término grande resultaba una bufonada. Cubría su rostro una capucha que continuaba en el raído vuelo de una gruesa capa hacia atrás. Una camisa fina de color blanco, con la que yo hubiese podido hacerme una manta, cubría un torso inabarcable de cuyo amplio escote surgía una mata de pelo castaño tan abundante y espesa que al principio lo atribuí a una barba de larga longitud y que luego supe se trataba del vello en su pecho.


  Cubría sus manos con guantes de cuero. Sus interminables y recias piernas las vestía con las telas rudas y gruesas de un pantalón de color terrizo, más claro que el oscuro tono en la capa. Unas botas de cuero negro llegaban y rebasaban las rodillas. Había tanto cuero en ellas capaz de vestirme por entero. La vaina de la mayor cimitarra que hubiera contemplado jamás se balanceaba desde su cinto escondiéndose entre los pliegues de la capa y un escudo de metal en forma de estrella que aferraba a la inversa[51] mediante abrazaderas de cuero. Sus manos desnudas le bastaron al principio, que caían como losas de piedra. Agarró a los orcos son la misma facilidad con que ellos lo hicieron conmigo y los estrelló contra la pared de madera haciéndola añicos. Golpeó a los tres o cuatro orcos, no sé cuantos fueron, con las puntas de estrella de tan inusual escudo clavándolo en sus cuerpos como espadas de grueso calibre. Lo cierto es que ninguno de ellos logró sobrevivirle mucho tiempo.


  Al volverse hacia mí el embozo había caído hacia atrás revelando una espesa cabellera anaranjada que descansaba sobre sus hombros. Una cabellera muy leonina al tacto y la vista, al color y apariencia. ¿Cómo podría haber imaginado yo, sólo momentos antes? Al frente, el anaranjado cabello se unía al abultado pelaje del pecho creando una espesa corona que ocultaba el cuello.


  —Pretendes escapar ¿no es cierto? —y su voz sonó solemne, como la voz de los dioses. Sin embargo, quedé sin saber reaccionar, no sólo por la solemnidad de su cavernosa voz.


  Su cabeza, su rostro…


  No era el rostro de un humano a pesar de que su cuerpo, aún en su desmesurada altura, no lo hubiese hecho dudar. Tenía pupilas brillantes y rasgadas como el tigre. Hocico y dientes afilados, unos gruesos bigotes…


  Y una melena de rey…


  Una melena digna de un soberano que bajo el mentón se prolongaba en una curiosa perilla. El rostro de aquella criatura no era humano, aunque la chispa en sus ojos y su aura le advertían más inteligente aún que los nuestros. Su cabeza era la de un león. Idéntica, si variar un ápice. Con su misma gallardía, con su misma presencia. Con la misma majestad que la del rey de los animales.


  —¿Quieres salir de aquí? Tigre te ayudará —dijo. Yo apenas le había comprendido y le contesté una incoherente afirmación.


  —Móntale —me apremió.


  Fue en aquel instante cuando me percaté de que el inmaculado animal se hallaba a mi lado, contemplándome como si gozara del privilegio de la inteligencia, directamente a los ojos. No pude evitar fundirme con esa mirada y supe entonces que esos ojos jamás me habían mirado con hostilidad. Que fui yo quien los miraba con miedo. Acaricié tembloroso su lomo, que tenía un tacto suave. Entonces, juraría, que el propio animal me invitaba con su mirada a montarlo. Parecía decir: «vamos, no tengas miedo, sube a mi lomo y agarra fuerte mi cuello. Yo te sacaré de aquí».


  Eso fue exactamente lo que hice. Cuando me sentí preparado, no antes, el animal inició una carrera. Sobre su lomo, abatido y descargado mi miedo, me encontré tan confiado y seguro que sin poder controlarlo mis ojos se cerraron, mis oídos se apagaron y mi mundo dejó de existir en aquel entonces.


  Cuando desperté ya no me encontraba en la pequeña aldea…
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    XI. SUSURROS… RECUERDOS
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    «El hombre que no ha amado con pasión


    ignora la mitad más bella de la vida».


    STENDHAL.

  


  ERA NOCHE ENTRE LAS MONTAÑAS…


  Noche salpicada de grandes siluetas, de aires de las cumbres pero idéntica y oscura noche, después de todo. El paisaje nocturno sobre las cabezas de quienes se resistían al sueño se cubría con un manto cuajado de estrellas. Aquella noche, ausente de luna, brillaban con singular profusión y se apilaban unas a otras en un número incontable. Los ojos negros de Claudia habían estado mirando esas mismas estrellas. Algunos dormían. Alex parecía no haber podido evitar sucumbir a su abrazo. Ishmant se diría que había quedado dormido sentado a los pies de un árbol cercano. Al menos sus ojos estaban cerrados pero de aquel singular personaje nadie podía asegurar nada. Gharin, durante su guardia, había permanecido largo tiempo conversando con ella pero ahora lo hacía con Allwënn, quien habría de relevarle, a unos metros de distancia.


  Durante esos momentos se había incorporado Odín, al parecer tan poco dispuesto a conciliar el sueño como ella y ambos quedaron absortos disfrutando del inigualable espectáculo que sólo la noche imprime en el negro cielo.


  —¿En qué piensas? —Preguntó la joven a su contemplativo amigo. Odín clavó sus ojos en la pequeña morena que se arrebujaba entre las mantas para darse un poco de calor y le sonrió.


  —Pensaba en… muchas cosas —comenzó a decir el músico—. Bueno, en realidad pensaba en… nuestro hogar. En lo que hemos dejado atrás. Verás, Claudia, no sé… es curioso. Mirando esas estrellas uno puede sentirse allí, de algún modo, de regreso. Pensar que nada ha cambiado. —Claudia lanzó una mirada furtiva a las alturas y entendió lo que su amigo trataba de decirle. El lienzo estrellado no resultaba muy distinto al que podía contemplarse en cualquier otro lugar. Millares de puntos luminiscentes salpicando el negro espacio. Constelaciones irreconocibles, pero acaso importaba poco. No eran más que un puñado de luces intermitentes en el cielo. Igual de hermoso, igual de sencillo en cualquier lugar. Si se hacía un ejercicio de imaginación y se borraba de la vista aquella fogata que los calentaba, aquel bosque nevado y todo cuanto los rodeaba y se miraba solo al cielo, uno podía cambiar mentalmente los sonidos del bosque por motores de coches, sirenas o cualquier otro ruido habitual de una ciudad y así imaginar que todo volvía a la normalidad. Aquellos puntos luminosos allá arriba eran lo único de ese mundo extraño, cruel y al tiempo fascinante que los acercaba al suyo.


  —Pensaba… pensaba en las comodidades —decía el nórdico batería—. Ya sabes, la cantidad de cosas que la gente ya no hace. Las comodidades de la vida moderna. Dios sabe que echo de menos un sillón cómodo y una ducha caliente. Si… caliente —añadió con gesto de placer al recordarlo—. Poder regular la temperatura. Nunca pensé que valoraría como un lujo algo tan cotidiano como el grifo del agua caliente. Agua caliente —repitió paladeando aquel concepto—. Creo que he olvidado lo que es eso. ¿Tú no?


  Claudia sonrió. Echaba mucho más en falta un aseo limpio y una cama con las sábanas recién cambiadas que la mayoría de las cosas.


  —Estoy cansada de oler a humo y a caballo —le comentó ella con cierta sonrisa en sus labios—. Poder cambiarme de ropa. —Odín le cabeceó una explícita corroboración de su cabeza pelada.


  —Sin embargo, hay algo de lo que nos hemos desconectado, Claudia. Pienso en ello últimamente —continuó el joven, intrigando con sus palabras a su amiga.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que me he reencontrado con una arte ancestral en este lugar, a pesar de todo. ¡Santo cielo! ¿Quién monta a caballo hoy día? ¿Quién se baña desnudo en un río helado cuando puede utilizar su propia bañera? ¿Quién duerme bajo las estrellas a diario si no es un pobre vagabundo o un crápula, Claudia?


  Ella no supo qué contestarle. Aún no sabía que trataba de decirle exactamente.


  —Cuando veo a esos hombres… elfos o como sean, acariciar sus caballos, hablarles, sentirlos como algo sin lo que no pueden sobrevivir, me lleno de emoción. Nosotros hemos perdido ese contacto, ese vínculo. Ellos aún tienen miedos, tienen supersticiones. Sus placeres y sus tesoros son la música y una botella de licor o una buena cerveza con toda la noche para disfrutarla. Su reino es este manto de estrellas que ahora nos cubre. Nosotros hemos olvidado esa magia. Este mundo es mucho más puro en ese sentido, está mucho más apegado a sus raíces. Raíces que nosotros hemos olvidado. Yo les envidio, de algún modo, Claudia, a pesar de la dureza de sus vidas. Dureza comparada con nuestra sensiblería acomodada. Les envidio porque aún conservan una fórmula sabia y especial de comunicación. Un código al que nosotros hemos renunciado. Y creo que al cambio, hemos perdido mucho.


  —Creo que te estás dejando engañar, Hansi —le dijo ella—. Es cierto que ese vínculo del que hablas también me impresiona y de algún modo me hechiza. Pero ¿recuerdas lo que nos han contado? Nos mantienen aislados. Como en una burbuja. Todos estos parajes, todos estos lugares por donde hemos estado deambulando no han sido sino el intento de alejarnos de la verdadera realidad de este mundo donde las personas como tú y como yo son perseguidas hasta la muerte. Hay un Culto, o lo que quiera que sea, que ha convertido su paraíso en un infierno. Y ¿sabes? No deseo salir ahí fuera y comprobar por mis propias carnes esa verdad. No ha hecho falta para que esos chicos murieran delante de nuestros ojos. Aún no puedo creerlo, Hans ¡Han muerto! A pesar de los esfuerzos de esta gente por apartarnos de todo eso. Este mundo es horrible y no nos pertenece. Hemos llegado hasta aquí sin saber cómo o por qué y seguimos sin saberlo. Sólo deseo que esto acabe. Volver a casa, a nuestra rutina. Al mundo que nos pertenece. A ensayar y tocar… y pedir comida rápida por teléfono. Esa era mi vida y se nos ha esfumado sin saberlo. Sin pedirnos permiso. Hay cosas de este mundo que me fascinan, igual que a ti. Es difícil que eso no ocurriese. —Y sus ojos se fueron por inercia a aquellos elfos que conversaban en las proximidades—. Sé que mi vida no volverá a ser la misma después de esta experiencia. Pero quisiera que quedase en eso, en una increíble anécdota, aunque nadie la crea jamás.


  Odín le miró con atención y clavó sus pupilas en el rostro de la chica. Entendía sus palabras.


  —Quizás tengas razón, Claudia. Te mentiría si no admitiese que también deseo que todo vuelva a nuestra normalidad. Pero eso ya ha cambiado. Hay algo en este mundo que nos está transformando poco a poco, a pesar de todo. Me gustaría tener la certeza de que, si regresamos, mi vida será como antes. Pero creo que será imposible. Este mundo no se diferencia tanto del nuestro. Yo al menos lo veo así. Y aquí las cosas son más puras, incluso en su fiereza. Eso me atrae de algún modo extraño. Es como si tocase raíces ancestrales de mi mismo en las que me reconozco.


  —Me das miedo, Hansi —dijo ella.


  —¿Por qué? Es cierto.


  La joven estaba clavada en su asiento, analizando aquel discurso. Jamás lo hubiera sospechado cuando pretendió iniciar una conversación. De pronto Odín continuó.


  —Me encantaría poder saber qué pasa en el mundo sin nosotros. Me pregunto si nos habrán buscado. ¿Sabes? Claudia, creo que nada habrá cambiado. Nada se ha detenido. Las cosas continuarán exactamente como las dejamos. El sol sale cada mañana y cada cual carga sus problemas sobre la espalda y sale al mundo. Nosotros no hubiésemos hecho algo muy distinto. No significamos absolutamente nada. Con suerte, habremos ocupado un par de líneas en la sección de sucesos de algún periódico. Tal vez algunos segundos robados en algún canal de noticias. «Un grupo de adolescentes desaparece misteriosamente». ¡Bah! Habremos sido la comidilla de algún espacio morboso en televisión y luego enterrados en el olvido.


  —¿Estás seguro? ¿Qué hay de la gente que nos quiere? Quiero pensar que hemos dejado un hueco en algunos corazones.


  —He asumido que no somos más que una pequeña frase en la inmensidad del silencio. Pasamos, vivimos sólo para ser olvidados. Qué más da morir que desaparecer. ¿Y entonces? —Hubo otro silencio pero esta vez nadie interrumpió ni hubo cruce de miradas—. He pensado en la muerte, estos días. Ha pasado tan cerca y tantas veces que no he podido evitarlo. Al principio me pregunté por qué me había tocado esto a mí. Por qué habría de morir en un mundo extraño, rodeado de gentes que no conozco. Me aterra la idea de acabar para siempre bajo un montón de piedras apiladas en mitad de ninguna parte. Tirado por ahí como ese chico. Pero estoy aquí, vivo. ¿Entonces? —Odín se detuvo para mirar a su pequeña acompañante—. Me he dado cuenta que la vida en sí misma carece de sentido. Somos nosotros quienes debemos dárselo encontrando un motivo para vivirla. Debemos encontrar ese motivo.


  —Yo aún deseo volver, Hansi —manifestó ella—. No he perdido la esperanza. Allí tenía motivos para vivir: la música, nuestro sueño de triunfar… los amigos. Mi motivo para seguir es la esperanza de regresar y continuar con mi vida. —Él la miró con detenimiento y aguardó un instante para formularle una pregunta. Una pregunta tan angustiosa como cierta.


  —¿Y si esa posibilidad no existe? ¿Te lo has planteado? ¿Y si esto es lo que nos espera el resto de nuestros días? —Ella quedó muy seria mirándole a los ojos.


  —Ni siquiera deseo pensar en ello. —Odín estaba seguro que no lo había hecho.


  —Deberías hacerlo.


  Después sólo hubo silencio…


  [image: sep]


  —¿Has pensado en lo que Ishmant dijo? —Gharin aguardó a que Allwënn acabase de ultimar sus preparativos para reemplazarle en la guardia. Aquel se había sentado a su lado y suspiró ante la pregunta de su compañero.


  —Lo he hecho, Gharin.


  —¿…y? —El medioelfo esperaba algo más de información al respecto.


  —Escucha, amigo. Estoy bastante confundido. Mi vida no era plácida, lo sabes, pero…


  —El Guardián del Conocimiento ha regresado a nuestras vidas —interrumpió lo que imaginaba que sería algún tipo de respuesta prefabricada—. De alguna manera lo ha hecho, Allwënn. Otra vez, después de veinte años. Ishmant y él sospechan algo y esos humanos que traemos parecen ser la clave. ¿Qué más necesitas?


  —Quizá haya aparecido algo tarde ¿no te parece?


  —Lo hace ahora. ¿Qué importa? —Gharin miraba a su compañero como si no fuese capaz de reconocerle—. ¿Te gusta la vida que llevas? Un poco de teatro aquí, un par de bolsas por allá… siempre con la angustia de acabar de nuevo entre rejas. Todo esto es una señal, ¿no lo ves? Íbamos camino de un presidio y nos cruzamos con esos chicos. Y ahora ¡míranos! De nuevo en el centro de las conspiraciones ¿no te dice algo?


  —¿Que nunca debimos estafar a aquellos nobles en Kuray?


  —Maldita sea, Allwënn ¡¡Hablo en serio!! —se crispó el arquero—. ¿No te aguijonea la curiosidad? ¿Ni un poco? ¿No deseas saber qué tienen esos muchachos que han atraído la mirada del Señor de las Runas y han sacado de su gruta al Venerable del Templado Espíritu? ¡Ishmant y Rexor son nuestros mentores, por Cleros! Hace veinte años ni lo hubiésemos pensado.


  —Hace veinte años, Gharin, el mundo era bien distinto. El Culto era solo otra de las muchas iglesias. El Emperador se sentaba en Belhedor. Äriel estaba viva, y tú y yo formábamos parte del Círculo de Espadas. Ahora todo eso ha desaparecido. Los otros están muertos o desparecidos. Y tú y yo no somos más que dos desgraciados que suplican tener la suficiente fortuna para ver amanecer de nuevo. ¿Crees que me gusta mi vida? Hace veinte años que debería haber muerto y lo sabes.


  —Pues hagamos algo por recuperar el tiempo perdido. Sigamos a Ishmant. Veamos qué ronda por la cabeza de Rexor. Sepamos qué tienen que ver estos humanos con todo esto. ¿O sencillamente vamos a volver la cabeza y seguir suspirando amaneceres por venir, que serán idénticos, hasta que una soga nos haga mecernos al viento apretándonos el cuello?


  Allwënn quedó mirando con sus brillantes pupilas a su compañero. Aquella mirada se dilató una vida.


  —¿Quieres seguir a Ishmant?


  —Quiero volver a ser lo que fui. Quiero un motivo para luchar. Y para morir. Sé que tú no lo necesitas, pero yo si. —Allwënn le miró con hondura y quedó clavado en aquel gesto grave y adusto.


  —Eres el hermano que nunca tuve y lo sabes —se confesó aquel—. Esos humanos siguen a mi cargo. Les di mi palabra y me arrancaría la piel a tiras antes que faltar a una promesa aunque no sepa cómo ayudarles. La idea de entregarlos a Ishmant sin más se me antoja apetecible, no te mentiré. Es una buena oportunidad para desembarazarnos del problema. No te negaré que la vuelta del Venerable y las noticias de que Rexor ronda por ahí con algún dilema metafísico en su cabeza me causa turbación. Pero no sé si me apetece mezclarme en sus asuntos. No creo que nada ni nadie puedan devolverme lo que fui. Para mí la vida hace tiempo que carece de sentido. Pero si para ti es importante, iremos con el monje. Sólo por el momento. Sólo hasta saber qué maldito sentido tiene todo esto.


  —Eso me basta, Allwënn —añadió aquel con un gesto de gratitud—. Sé lo que significa para ti.


  —Lo hago por lo que tú significas para mi, Gharin. No por mi propia voluntad. No lo olvides.


  Gharin esbozó una sonrisa de satisfacción.


  —No, no lo olvidaré. Gracias, viejo amigo.
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  Frío, viento, grises nieblas envolvían un tenebroso paraje nocturno. Sólo el aullido del viento que se confundía con los sonidos de la tormenta. Aullaba como un animal furioso o acaso no sólo el viento lanzaba su grito. Una luz difusa y escasa iluminaba vagamente el terreno árido y yermo, ahora cubierto por sombras. Los árboles nudosos extendían sus ramas sin hojas en retorcidas posturas, como dedos crispados en multitud de manos deformes. Como si en su mudo silencio agonizaran.


  Una figura se recortaba sobre una de aquellas lomas. En la distancia sólo un oscuro punto sin forma sobre la encrespada tierra. Oscuro, sin duda. Más aún que la solitaria envoltura de tinieblas que lo revestía. Podría tratarse de cualquier criatura si acaso aquello respondiese a un ser vivo y no otra dantesca imitación humana de aquella flora espectral.


  Conforme la visión se acercaba, sus formas comenzaban a perfilarse con timidez… fuese lo que fuese no se movía. Permanecía inerte, clavado en el cerro, como si de una estatua de sal se tratase.


  Una figura alta y deforme… quizá…


  No. Se trataba de un jinete…


  Un jinete sobre una montura descarnada. Una carcasa de carne putrefacta que se agitaba en una imitación horrible de un caballo. Se envolvía en largos hábitos carmesíes y una capa que ocultaba su rostro flotaba en el intempestuoso viento. Permanecía quieto, en silencio. Inmóvil. Bajo su capucha, donde debería aparecer el rostro, sólo una espesa negrura y el vacío más denso. Un rayo quebró los cielos partiendo en dos las oscuridades con su látigo eléctrico. Un resplandor fugaz convirtió la noche en día por unos instantes. Y pudo verse su rostro seco y sus arrugadas facciones de muerte. Su cabeza de cadáver viviente y sus terribles ojos consumidos. Unos orbes hirvientes y espectrales como los ojos de la misma muerte que de pronto se abrieron de súbito como llenos de sorpresa. Entonces un aterrador sentimiento invadió el cuerpo, una poderosa sensación inexplicable. En ese mismo instante, en algún otro lugar, en algún otro espacio. Aquellos mismos ojos nos miraban con la satisfacción de habernos descubierto. Ishmant abrió los ojos sobresaltado por el miedo.


  —¡Puede verlos!
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  —¿Pesadillas? Tranquilízate. Todo está en calma. —Gharin se arrodilló junto a Alex que se había incorporado y temblaba a causa de un mal sueño. El joven parpadeaba con rapidez y su respiración continuaba alterada.


  —Sus… sus ojos. He visto… he visto… unos ojos. Eran… terribles y…


  —Cálmate. Sólo ha sido un sueño —susurraba el semielfo tratando de tranquilizarle—. Todos duermen y Allwënn montará guardia ahora.


  Alex se percató de que las palabras del elfo eran ciertas. Claudia y Odín dormían, al igual que Ishmant y creyó divisar la brumosa figura de alguien a quien supuso Allwënn entre las sombras palpitantes de la hoguera. Gharin se preparaba también para dormir las pocas horas que aún restaban antes del primer amanecer. Se despojaba de todo aquello que le incomodase y preparaba el fajo de mantas que habrían de abrigarle.


  —Ya te he dicho que todo está bien —le repitió al tiempo que dejaba al alcance de su mano la espada y el arco justo antes de echarse al suelo.


  Alex se sintió un poco más aliviado, aunque todavía algo intranquilo acabó por reclinarse de nuevo e intentar dormir. A pesar de todo, la imagen de esos ojos persistió durante mucho tiempo y el sueño se resistió a acudir.
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  Allwënn vio como su amigo le indicaba con un gesto que todo estaba en orden y cómo, pronto, tanto él como el alterado humano volvían a cerrar los ojos y quedar en silencio. Extrajo del fuego un poco de caldo y recogiendo del suelo sus armas, prefirió alejarse del círculo de luz que imprimía la hoguera para iniciar la guardia. El cielo estaba claro y plagado de estrellas. Invitaba a la melancolía…
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  —¿Qué son las estrellas, Allwënn? —Una voz femenina. Una voz dulce y templada. Inequívocamente mujer.


  Una voz.


  Aquella voz.


  Su voz.


  Podría reconocerla entre millares. Una voz que ya no tenía cuerpo. Una voz apagada… una vez le hizo aquella pregunta.


  En aquellos días Allwënn contemplaba con ella el mismo espectáculo celeste que hoy se cernía sobre su cabeza. Eso le hizo rememorar.


  Volviéndose recostado sobre la tupida manta de hierba, Allwënn contempló a la bellísima elfa cuya cabeza acunaba sobre sus hombros.


  —¿A mí me lo preguntas? ¿Tú, la Virgen Dorai de Hergos, una Jinete del Viento? Si no lo sabes tú, ¿crees que un bastardo sanguinario como yo pude darte esa respuesta?


  Äriel se recostó nuevamente sobre el mullido brazo del mestizo. Lentamente, como si tratase de hacerlo sin que nadie se percatase, introdujo suavemente los dedos sobre los pliegues de la camisa para acariciarle el pecho desnudo.


  —Dicen que las estrellas son los deseos sin cumplir de las personas. Que cuando alguien sueña con el corazón y desea, allá arriba, se enciende una luz. Que vuelve a apagarse cuando, en esta u otra vida, el deseo se cumple. Todas esas luces son entonces deseos de personas que aún no se han hecho realidad. Ilusiones y esperanzas que brillan con la luz de su propia pasión y empeño —confesó la hermosa elfa tornando la vista para mirarle. Allwënn siempre había tenido facilidad para perderse en esos ojos misteriosos y exóticos—. Me gustaría saber qué te contaron a ti.


  Allwënn suspiró al recordar la fuente de sus pensamientos…


  —Mi padre me dijo que para los Tuhsêkii son almas. Grandes guerreros, hombres de honor, reyes del pasado que nos observan desde el Salón de los Héroes y que en vida demostraron ser dignos de un lugar junto a Mostal Creador. Sólo los más bravos y valerosos merecen tal distinción y por eso todos los Tuhsêkii buscan algún día poder iluminar el firmamento con sus almas ¿Qué crees tú, Äriel? ¿Sueños o héroes?


  Ella se incorporó hasta sentarse y quedó mirando al apuesto elfo mientras la cascada de hebras negras se derramaba desde sus sienes hasta el suelo, confundiéndose con la espesa melena azabache del mestizo. Le ensartó con sus inusuales iris violáceos.


  Y le dijo…


  —Creo que tu alma brilla más que muchas estrellas en el firmamento, Allwënn de Tuh’ Aasâk y Sannshary. Creo que guardas grandes dones que te llevarán a ganar por derecho un lugar en ese salón de los reyes que tu pueblo cree que nos ilumina en las noches. Quizá de todas, cuando ascienda, tu alma sea la más luminosa y brillante. Sé que un día alguien mirará las estrellas y repetirá tu nombre. Y envidiará el mío. El de la mujer que quiso estar a tu lado. Pero, por si acaso, por si la historia de los Tuhsêkii no es cierta… yo ya he pedido mi deseo.


  ¡Qué dulces son los recuerdos a veces!


  Dormía. Acurrucada con placer entre los poderosos brazos del guerrero, entre sus miembros fuertes e hinchados por la carga de la espada y la dureza de las batallas saldadas con victorias. Dormía. Con ese encanto vago y lánguido con el que parecen descansar los durmientes. Con esa blandura suave y etérea. Con esa calma inocente, plácida. Dormía arropada por ese cuerpo magullado y marchito. Tan robusto y experto, como marcado por años de justas y filos de acero.


  Dormía mientras él la velaba…


  Su pecho se mecía en un compás rítmico, acunado por una suave melodía que sólo ella parecía escuchar en sus profundos sueños. Respiraba y resultaba tan bello contemplarla respirar…


  Sus ojos, velados por la cortina de sus pestañas, yacían ahora en letargo profundo, visitando otras tierras y otros mundos que solamente se pisan en sueños. La mano callosa de Allwënn mecía las hebras oscurísimas de su cabello. Aquel negro caudal nocturno, tan sólo abierto en la herida por la que asomaban las afiladas puntas de sus orejas. Aquella mano endurecida, verdugo habitual de hombres y bestias, descarga brutal que manchaba de carne, sangre y vísceras la dentada hoja de su espada. No podía tornarse más cálida y suave que cuando la acariciaba. Casi parecía imposible imaginar que la misma mano ejecutora, pudiera matar y al tiempo ser tan dulce.


  Era hermosa, sin duda.


  Vyr’Arym’Äriel.


  Tenía los cabellos negros y largos como contemplar el Gran Azur[52] durante una noche sin luna. Brillaban como si entre sus oscuras y finísimas hebras destellase una luz propia y oculta. Su piel era pálida, con un leve matiz dorado, un bronceado particular y extraño, mucho más hermoso al contemplarlo que al escucharlo descrito. Sus rasgos eran profundamente Nesttor, quizá los más adulados de entre los elfos. Sus ojos de almendra se perfilaban una brizna más oblicuos pero su orbe era claro y brillante. Su pupila, negra como los abismos insondables en las profundidades de la tierra. Y sus iris, el anillo de color que envolvía aquel infinito punto recibía el color violáceo de los atardeceres púrpura del Uldma[53]. Esas caídas de Minos en el horizonte que revisten cielo y nubes de claros tonos lila, rosados pálidos, violetas apagados, vivaces y púrpuras. Ella, tenía todos estos tonos, quizá, dependiendo de la osadía con la que la luz de los astros rozase su cara. Muy intensos en la oscuridad o cuando se apasionaba. Acuoso y líquido… brillante en la noche.


  Era hermosa, nadie pudo jamás estar en desacuerdo con ello. Frágil de aspecto, como de fino cristal de Alvälla, pequeña y tierna, como una adolescente. Con la pasión de un león herido, disimulada en las entrañas y fuerte como una montaña. Pero a ojos del mundo y para Allwënn, tierna y frágil como una niña.


  No era su hermosura, los Dioses lo saben y quienes le conocieron también. Allwënn tenía demasiados motivos para amarla por encima de la muerte, demasiado intrincados e íntimos como para que la palabra pudiera desvelarlos en su profundidad y quienes escuchasen, entenderlos tal y como habrían de ser entendidos. Lo siento, poco podré hacer yo en este respecto, pero si alguien se ha enamorado alguna vez, si sabe lo que es necesitar a la otra persona más que la sangre que baña las venas. Si alguien entiende el milagro de saber que sólo en el otro se halla uno mismo en plenitud, que solamente su voz pacifique los demonios que dormitan en la cabeza; que sólo en ella los abismos sólo son fisuras… entenderán por qué Allwënn la amaba tanto y en tanto extremo. Sólo con ella el guerrero envainaba la espada y se desprendía de la pesada coraza. Sólo en sus brazos se arropaba el niño que vivía dentro del asesino y dormía con su misma y tranquila inocencia. Sólo sus ojos y su pecho entendían los más oscuros rincones de su alma y su pensamiento, antes incluso de surgir de sus labios. Sólo, sólo con ella, las tareas estaban concluidas antes siquiera de iniciarlas. ¿No les basta lo dicho? Allwënn la amaba porque en el oscuro y tortuoso sendero de su vida, ella era la única luz que alumbraba hasta los últimos metros del camino. Un camino gris cuajado de espinas.


  —¡¡Äriel!! ¡¡Äriel!! ¡No puedo verte! ¡No puedo verte! ¡¡Äriel!!


  La atmósfera es densa por el humo y las nieblas.


  Todo arde con el fuego abrasador que lo consume y reduce a cenizas. Únicamente cuerpos en la espectral noche, que salen de las sombras y sonidos de aceros. Los gritos quiebran el silencio. Gritos de horror y pánico de desconocidas e invisibles gargantas, aullidos de dolor. También voces broncas y salvajes, mezcladas todas en la densa amalgama de sombras. Y calor, mucho calor…


  Todo era rojo, rojo, rojo.


  Las lenguas de fuego, como murallas ardientes levantándose, igual que olas de un mar enfurecido.


  Rojo, el vapor que desprendían, cuajado de ascuas ardientes y diminutos rescoldos que el viento levantaba y transportaba en su simiente. Como si el propio aire pudiera prenderse y arder.


  Roja, también, la sangre. Sangre que derramaban los cuerpos que él segaba y cortaba en su colérico y ciego avance. Sangre que derramaban sus víctimas como si hubiera de abrirse paso por entre un bosque de cuerpos. Sangre que manaba en olas. En caudales. Sangre de muchas otras víctimas, no muertas por su mano y que bañaba el suelo donde sus pies chapoteaban. Sangre en los muros de piedra. Sangre envainando los aceros de las armas. Sangre en los corazones y sangre también en las miradas.


  Dolor, furia…


  Mucho dolor pero mucha más furia aún…


  —¡¡Ärieeeeeel!! —La garganta se destrozaba como si las entrañas vomitaran caudales de afiladas piedras. El suelo retumbó en la noche terrible como si un dragón se aproximara castigando la tierra a cada paso de sus garras gigantes.


  Esa figura. Jamás podría olvidarla, esa figura.


  Gigantesca, apenas podía abarcarse completa con la mirada. Parecía surgida del mismo infierno. Es más, el propio infierno parecía haber volcado sobre la tierra sus ríos de lava y sus inmundas criaturas para sembrar el horror y el desastre entre los vivos. Caminaba sobre dos piernas. Dos piernas como troncos de roble milenario y era robusto como una montaña. Algún ser demoníaco pues pocos hay así en este mundo. Bastaba su simple presencia para infundir el escalofrío e inspirar un miedo sobrehumano en los cuerpos. Bastaba su sola mirada para sentir cómo empalaban sus ojos. Jamás olvidaría aquella criatura. Algo demasiado espantoso de comprender bajo los parámetros del entendimiento. A su paso todo eran gritos de dolor y llantos. Muerte, que se iba apagando y difuminando conforme se alejaba.


  Le llamaban El Némesis…
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  —¡¡Atrás, atrás!! ¡No la toquéis, osad hacerlo y juro que volveré de las entrañas mismas de la tierra para arrancaros los ojos con mis propias manos! Por la sangre Faäruk que corre por mis venas. Os haré comer vuestras propias manos, si la tocáis. Os desmembraré pieza a pieza. Regresaré del último rincón del Pozo solo para oír vuestros últimos lamentos. Os mataré a todos. Y a vuestros hijos. Y a los hijos de vuestros hijos. Beberé vuestra sangre, me vestiré con vuestras pieles. Tocadla y no habrá palabra para describir vuestra agonía.
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  No sirvió de nada. Toda mi furia…


  Toda mi fuerza.


  Toda mi rabia.


  Nada…


  La venganza puede ser un plato dulce…


  El dolor lo brinda el motivo por el que se busca venganza…


  —Aaaaarrrrrrrggggg.


  Sangre, sangre…


  La Äriel regresa con su dentado filo manchado de sangre pero esta vez no es sangre enemiga. ¡¡Por los Dioses que habitan el Pozo!! ¡Su sangre! Casi trae aún el acero escarlata escurriéndose en su hoja su último suspiro.


  ¡¡Ärieeeeeel!! ¿Qué habéis hecho? ¡¡¿Qué habéis hecho?!!


  Mi propia espada…


  La punta muerde mi carne. Jamás pensé probar ese beso…


  Las fauces penetran hondo, se clavan rabiosas…


  Sus dientes de acero…


  Mi propia espada…


  Su sangre… mi sangre… se mezclan…


  Mi propia espada…


  Quema…


  ¡¡Aaahhh!!


  Duele…


  ¡¡Aaaaaaahhh!!


  El beso de la Äriel es amargo…


  Rasga, destroza, desgarra…


  ¡¡Aaaaarrrrrgggghhh!!


  Atraviesa…


  … Silencio.
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  Qué dulces son los recuerdos si aquellos son gratos…


  Pero si son ingratos, qué amargos saben y cuánto escuecen recordarlos…
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  La respiración se había entrecortado en sus labios y aquellas lágrimas verdes se escurrían desde sus brillantes iris bañando las mejillas. Resultaban estos momentos los únicos en los que el quebrantado elfo podía dar rienda suelta a su pena sin los límites que él mismo se imponía. Aquí y ahora. En las oscuras y silenciosas vaguedades de la madrugada no tenía que enmascarar su dolor con la fiereza enana que navegaba en su sangre.


  El cielo continuaba repleto de estrellas…


  El odioso astro lunar aún sin aparecer. Bienaventurados, entonces…


  Miró luego su fabulosa espada, desnuda y clavada en la tierra. Por un instante la contempló solemne. La espada que le vio crecer. Nacer como hombre. La espada con la que la quiso defender y que al final la privó de ella.


  Admiró sus formas sinuosas como un cuerpo de mujer y a la vez poderosas y fuertes como la mirada de un rey desde su trono. Vio el grueso del acero y la portentosa labra de su hoja. La misma hoja que una vez le arrancó la vida…


  Sus ojos recorrieron la superficie marcada por su desaparecido nombre grabado en sus carnes metálicas y el dragón robado de su cuerpo…


  … Y la vio de nuevo dormida en el mango…
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  —¿Qué haces?


  —Voy a labrarle un mango a tu espada.


  —El mango de mi espada está bien.


  Un artista deja parte de su alma en cada obra. Algo de él se desprende y queda adherido al material que trabaja y da forma. Algo de sus sentimientos, de su carácter. Lo que ama u odia, lo que sueña y desea. Lo que es o lo que habrá de ser. Su alma. Aquello que nace dentro y es inmortal.


  —Por toda la gloria del mundo. ¡Es precioso! No puedo creerlo. ¡Eres tú!


  —Así me tendrás siempre cerca.


  —Es maravilloso. Tienes manos prodigiosas, Äriel.


  —Ahora tu espada es realmente especial.


  —Ahora mi espada vale tanto que ni a los mismos Dioses permitiría mirarla siquiera.


  La obra queda cuando el artista se va…
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  Claudia le vio marcharse. Lo estaba esperando, como tantas otras noches. El misterio, la tremenda curiosidad no había muerto desde entonces y casi por rebeldía se había propuesto no cejar hasta descubrir dónde marchaba Allwënn en las noches. Qué hacía una vez perdido, solo y lejos de las miradas. La ocasión parecía la más indicada. Además, un creciente insomnio, tal vez producto de sus mismas inquietudes y nervios, no la había dejado conciliar el sueño en toda la noche. Le había visto entablar conversación con el silencioso Ishmant quien le relevaría en la tarea de la vigilancia, justo antes de perderse entre las múltiples sombras en las que se cubría y vestía el bosque. Ishmant no permanecía quieto durante las guardias. Gustaba de andar y moverse al par que vigilaba las tinieblas. Caminaba de un lado hacia otro, sin orden o pauta establecida con tanta suavidad que apenas levantaba polvo. Ella tuvo la entereza, pese a consumirse en nervios, de aguardar a tenerlo de espaldas para escabullirse entre las mismas sombras que habían protegido la huida del mestizo.


  Esta vez trató de apresurarse. Pronto creyó vislumbrarlo en la distancia como una mancha difusa pero al par inconfundible. Así anduvo tras de él durante muchos metros pero luego, como si la misma tierra que pisara lo engullese, desapareció. La inseguridad y el desconcierto volvieron, rememorando, además, viejas y malas experiencias pasadas. No podía pasarle otra vez.


  El primer impulso fue detenerse y agacharse, para evitar ser vista. Pensó que tal vez el elfo había vuelto a delatarla y pretendía darle un nuevo escarmiento. Avanzó en tan molesta e incómoda posición a través de los árboles y las piedras durante un tramo. Nadie aparecía, sólo los sonidos naturales del bosque llamaban en un código secreto imposible de traducir. De nuevo el oscuro follaje empezaba a cobrar un respeto que no inspiraba a la potente luz de los soles. Como si la verdadera naturaleza del bosque durmiese durante el día y abriera sus ojos con las estrellas mostrándose tal cual es, hostil y maligna. Avanzaba, intentando por todos los medios no caer en la huida y refrenar su miedo. Pero luchar contra toda una legión de troncos nudosos, de ramas deformes, de perfiles que se dibujan inciertos o sonidos extraños, era demasiada gesta para tan indecisa guerrera.


  A punto casi de abandonar y dejarse ir, correr a ciegas, otra vez aguardando poder hallar el camino de regreso, sus ojos tropezaron con un claro entre la maleza que antes no habían divisado. Y allí se encontraba él, con su larga y hermosa melena mecida por el viento, con sus gestos elegantes y gráciles movimientos. Allí se encontraba, tan absorto en sí mismo que no se percató de la presencia, escondida y furtiva de la joven. Ella quedó hechizada al instante, pero tan aliviada de haber hallado lo que creyó imposible, que apenas tuvo tiempo de ser consciente de lo que estaba pasando. Poco a poco, al tiempo que la fascinación alejaba su espesa niebla de los sentidos, Claudia comenzó a percatarse con asombro de que la espesa melena se agitaba aún sin viento. Que la elegancia de sus movimientos no era ordinaria. Se movía con una coordinación exquisita, en sutiles vaivenes acompasados y cadenciosos.


  ¡Estaba bailando! Allwënn bailaba y lo hacía con tanta delicadeza que casi compungía el corazón. No eran extravagantes movimientos de difíciles posturas y amanerados compases. No, como un vals sublime y noble con una invisible pareja. Una danza que acaso, observada al detalle, pareciese incompleta y mutilada pues estuviese pensada para dos y no en solitario.


  Claudia quedó sin palabras, como hipnotizada con los pasos de ese baile etéreo y lírico, y con su enigmático ejecutor. Sí. Sus pies, como notas invisibles, apenas rozaban la tierra. Su pelo, su brillante cascada de ébano se mecía sobre su espalda como un velo largo y sedoso sobre la espalda de una novia. ¡Cielos! En aquellos instantes la joven olvidó como de un soplo los momentos rudos, las palabras hirientes y todo el mal humor que le exasperaba. Sólo veía aquel ser, cargado de tormentos, danzar a solas en la noche como un ángel rescatado de un sueño y supo que pocas veces más podrían sus iris contemplar tanta belleza en estado puro.


  —Sí, está bailando —susurró una voz templada a su espalda. Claudia, sobresaltada tornó la vista atrás rompiendo el endiablado hechizo del que era presa. Allí contempló la silueta de un hombre que no tardó en reconocer. Era Ishmant. Claudia le miró a los ojos y en el extraño brillo que encontró en ellos presintió que quizá allí estaban las respuestas a todos sus interrogantes.


  —Gharin me dijo que Allwënn venía a encontrarse aquí con… con una mujer. La misma que tiene tallada en el mango de su espada —comentó la joven ocultando la pregunta que anidaba en su interior.


  —Y así es… —respondió Ishmant.


  —Pero esa mujer es su esposa ¿Verdad? Äriel. Y ella… Gharin me ha contado…


  —Murió. Hace años. Yo no lo he negado.


  —¿Pero entonces?


  —Ahí está, con él. Mírala si tus ojos son capaces de ver lo invisible o tu corazón es capaz de reemplazar a los ojos. No hay duda de que lo acompaña, aunque ni tú, ni él, ni nadie puedan verla. —Ishmant se aproximó hasta quedarse a la altura de la joven y junto a ella disfrutó también del espectáculo de la danza—. Pero está ahí y la verás si tus ojos dejan de engañarte. Una creencia elfa dice que muchas almas se reúnen con los dioses en pareja. Si lazos muy fuertes les ataron en vida y un trágico destino les separó, quizá ese alma decida no emprender aún el camino que le lleve hasta el ÄrilVällah, el Jardín de los Dioses. Cuentan que esperan, esperan hasta el fin de los días junto a su pareja, a la que acompañan en silencio y velan en sueños. Así, hasta que el inexorable destino les reúna de nuevo en el jardín de sus creencias. O en otras vidas. Allwënn conoce bien esa leyenda. Este es su tributo. Así se encuentra con ella y le hace saber que él también la espera. Aguardando al celo y al silencio de las noches para bailar con ella bajo la inextinguible luz de las estrellas. Allwënn. El de sangre venenosa, el guerrero suicida. Él busca a diario una muerte que le esquiva solo para regresar con ella. Lo que no sabe, ni es el momento de que lo sepa es que ella está mucho más cerca de lo que imagina. Y ni siquiera necesita morir para encontrarse de nuevo con ella.


  Claudia quedó clavada ante ese último comentario.


  Quizá fuese el delirio, quizá la propia magia de la noche. No podría explicarse con palabras. Nunca supo si fue producto de una mente saturada o una visión real. Pero la joven, al par que el guerrero hablaba, en un momento fugaz, en un destello, como cuando se enturbian los ojos y al aclararlos desaparece… creyó ver, así me lo juró, cómo descalza, envuelta en gasas, agarrada de su mano y su cintura… bailaba una mujer.
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    XII. NUBES DE TORMENTA


    [image: FJtop]

  


  
    «Hay veces que el mejor camino


    es aquel que parece interminable».


    VIEJO PROVERBIO ARAMITTA

  


  EL CIELO SE HABÍA ENCAPOTADO, COMO SI UNA MANTA GRIS CENIZA ENVOLVIESE AL MUNDO.


  Un viento húmedo, portador de oscuros presagios comenzaba a arreciar cada vez con más fuerza, cobrando energía conforme el día empezaba a ganar en horas. Aquel mismo aspecto, algo más atenuado, brindó la mañana al grupo de los elfos mientras proseguían su lento y espectacular paso por entre las húmedas laderas del gran macizo. Casi parecía distar años desde las soleadas tardes que habían amenizado el frío pasear por las profundas cañadas y afilados picos del Belgarar, aunque tan sólo les separasen apenas un puñado de horas. Las habituales nieblas matutinas velaban las arboledas con las que el enorme macizo vestía sus pies. Se resistían a dispersarse formando un brumoso escenario, convirtiendo los primeros pasos de la compañía en un ceniciento deambular por los límites más abruptos de las montañas.


  Aquella alborada, el bosque había amanecido con mucha más cantidad de rocío de lo que venía siendo habitual. Quizá no más que una pequeña e imperceptible llovizna, lo suficiente como para, al tornarse escarcha, ablandar el suelo que machacaban los cascos herrados de los animales y perlar las hojas y ramas con miles de pequeños cristales de agua. El Belgarar parecía superado. Atrás quedaban las quebradas lanzas de piedra teñidas del blanco ártico con el que la perpetua alfombra de nieve tapizaba las cumbres. También quedaban atrás las pequeñas corrientes de agua que caían de aquí y de allá por entre las altas rocas desde cumbres inaccesibles y que formaban pequeñas lagunas en el camino. Para los humanos resultaba fascinante encontrar estos pequeños o grandes saltos de agua en el camino. Apearse de la montura para recoger el cristalino caudal entre sus manos aunque después se tornaran de un color rojo intenso y se les hincharan tras el afilado tacto del agua. A veces daba la sensación de que el preciado líquido surgía de la misma y estéril roca.


  Se superaron también los tortuosos senderos por entre aquellos bosques penachados de blanco. En ocasiones, aquellos caminos ofrecían el milagro al doblar un recodo y mostraban ante los fascinados ojos de aquellos jinetes, los sobrecogedores paisajes que se extendían en los valles interiores y más allá del gran titán por cuyas faldas transitaban. Aquellas cumbres fueron algo más que un paseo duro cubierto de escenarios nevados. Significaron una tregua entre lo pasado y lo que habría de venir.


  Las bajas temperaturas y la rudeza del terreno eran sobradamente compensadas ante la majestuosidad de cuanto les rodeaba. En aquel paraje agreste todo tenía una segunda lectura mucho más lírica y fascinante. Todas sus criaturas e incluso sus peligros se tornaban de un matiz cuanto menos particular. Había magia en aquellos paisajes. Realmente uno creía sentirse invencible cuando posaba los ojos desde aquellas altas cumbres que hacían pequeño el mundo que se desplegaba a sus pies.


  Aún así, en ningún momento, aquellos elfos habían internado al grupo por los rincones profundos y ocultos de aquel monstruo de piedra. Se habían limitado a bordear tímidamente sus murallas a razón de alejarse de los caminos más transitados bajo él y evitar así un encuentro desafortunado ya fuese con tropas de Kallah o con otros habitantes y peligros más hostiles del Belgarar. Que no aparecieron… hasta aquella mañana.
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  El grupo detuvo los animales ante la voz de aviso de Gharin, que por una vez montaba a la cabeza. Pronto las botas pisaron el humedecido barro y los jinetes se acercaron al hermoso semielfo que escudriñaba con misterio el cercano horizonte. Gharin señaló a lontananza, hacia los llanos que se extendían una vez abandonadas las colas del Belgarar. Aseguraba haber divisado varias figuras aproximándose hasta el imponente macizo a gran velocidad. Allwënn entornó sus pupilas y enseguida corroboró aquellas palabras.


  —Son jinetes, no hay duda. Se acercan a galope desde el valle —aseguró el rubio mestizo mientras dejaba a su amigo comprobarlo por sí mismo. Realmente la visión de los elfos resultaba prodigiosa pues ya se antojaba todo un reto para nuestros ojos distinguir un punto borroso y difuso en la distancia.


  —Yo diría que son cuatro —manifestó Allwënn con cierta duda, encontrando dificultades para pronunciarse con mayor rotundidad—. ¿Qué dices tú, mi rubio amigo? Son tus ojos los diestros, no los míos.


  —Seis, quizá más si cabalgan en fila —aseguró poco después Gharin. El grupo de humanos se miró asombrado y casi con una sonrisa de complicidad ante el prodigio. Ishmant, de semblante serio y pensativo, se puso lentamente a la altura de los dos elfos.


  —Están demasiado lejos aún para poder distinguir ninguna marca en sus ropas, pero no cargan ninguna armadura, al menos no metálica, de eso estoy seguro. Cabalgan con los soles al frente. Eso les haría destellar el metal si lo llevaran. Creo que son largas capas lo que me parece verles flotando tras ellos —confirmó el elfo.


  —Capas… —repitió Ishmant con cierto misterio mientras se acariciaba el mentón sobre el embozo y vaho se escapaba al compás de su respiración. Alexis sintió cómo un repentino escalofrío quebraba su espalda al escucharle repetir aquella palabra. Allwënn volvió entonces la vista al grupo. La situación no daba aún motivos de preocupación pero el rostro más generalizado era serio y expectante.


  —Bueno, jinetes aparentemente desarmados que galopan hacia aquí como si llegasen tarde a su propio funeral —recapituló con cierta ironía—. Después de aquellos Trolls resultan lo más emocionante que nos ha ocurrido en varias semanas. ¿Tienes idea de quiénes pueden ser? No parecen patrullas del Culto. —Pero la pregunta quedó sin respuesta.


  —Si queremos saber algo más sobre ellos debemos aguardar a que se encuentren más cerca —concluyó Gharin levantándose del suelo y sacudiendo las partículas de piedra y arena que habían quedado adheridas en las palmas de sus manos—. Lo cual, al ritmo que fuerzan los caballos, me temo que no tardará en suceder.
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  El grupo esperó al borde de un pequeño desnivel protegidos por la espesura del bosque. Ya no había nieve encontrándose tan próximos al llano pero las nubes habían mantenido las temperaturas de las cimas altas. Así que quienes no estaban lo suficientemente abrigados se frotaban las manos sin dejar de moverse o trataban de calentarse con el aliento. La pareja de elfos se había sentado al borde mismo del terraplén cuidando, no obstante, no quedar demasiado expuestos a ojos indiscretos.


  Allwënn aprovechó el interludio para sacar de sus alforjas una pipa larga y estrecha de hueso con la que encender algo de tabaco de ‘Hylbar que guardaba en una pequeña bolsita en su petate. Ya habían tenido ocasión de comprobar a lo largo del trayecto que al recio semielfo le gustaba saborear de cuando en cuando el intenso aroma así como el rugoso y amargo sabor de aquella hierba enana.


  —¿Qué crees que pueden ser, Allwënn? —Le preguntó Gharin, encontrándose incapaz de reconocer a los forasteros que prácticamente habían llegado a los pies de la ladera por la que ellos bajaban. Allwënn los observaba con detenimiento, en silencio, con un matiz de intriga nadando en sus ojos verdes. Mientras, aspiraba el humo denso y oloroso de su pipa y vaciaba luego sus pulmones con un gesto distante y noble. El resto, dispersos en la tierra, esperaba una respuesta que acaso tardaba en aparecer.


  —No parecen elfos —afirmaba el guerrero con su voz templada—. No visten como ningún elfo que haya conocido. Aunque es muy difícil estar seguro de esto. Y no son orcos, de eso no hay duda. —Entonces volvía a aspirar encendiendo la hierba en brasas del interior de su pipa, inundando la fría mañana de ese olor denso y mareante del buen tabaco—. Quizá pudieran ser clérigos de Kallah, aunque no me ha parecido ver el ’Säaràkhally’ en esos extraños hábitos. Aún así, es raro que cabalguen sin escolta por estos caminos. ¿Qué dices tú, Ishmant? ¿Te has tropezado alguna vez con uno de estos? ¿Ishmant?


  Ishmant estaba presente. De hecho recostaba su espalda en el rugoso tronco de un árbol a dos brazadas escasas de ellos. No obstante, ambos supieron de pronto que muy posiblemente se encontrara muy lejos de aquel lugar. Muy, muy distante de las palabras de Allwënn. Le vieron con la faz tensa y algunas gotas de sudor comenzaban a humedecer su frente. Tenía los ojos ocultos por unos párpados apretados y palpitantes. Tal vez aquel misterioso guerrero hubiere iniciado las averiguaciones por su cuenta. Ignoraban a qué respondía su estado pero no les sorprendía en absoluto tratándose de quien era. Lo mejor sería dejarle hacer. Nadie le turbó más entonces, ni se le dirigió otra vez la palabra. Se miraron entre ellos y guardaron silencio durante la espera.
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  Los sentidos de Ishmant galopaban a contraviento en dirección a los jinetes, como una cuadriga desbocada que se precipita contra la multitud. Poco a poco crecía la intensidad de los sonidos que llegaban hasta él. El azotar de los cascos sobre tierra y el resoplar de aquellas monturas que se acercaban a salvaje galope se hicieron audibles como si acaso él fuera quien gobernase esas bridas. Sin embargo, no parecía el bufar cansado de un potro joven al punto máximo de esfuerzo. Era un resollar agónico y chirriante que le heló la sangre, un gemido casi fantasmal. Al poco que la visión comenzaba a ganar en tamaño y detalles, los amplificados sentidos del guerrero perfilaban mejor las siluetas envueltas en púrpuras de quienes se acercaban al galope. Entonces vio sus manos huesudas y venosas de carne azulada aferrando las riendas. Y sus embozos de tela rancia y raída ocultando rasgos que no parecían vivos. Pero trató de avanzar más. Y alcanzó a descubrir la decrépita naturaleza de los corceles, acaso bestias alzadas de nuevo a la vida a medio festín de lobos y buitres. Incluso pudo oler el apestoso vapor que desprendían sus cuerpos. Fue en aquellos momentos cuando acertó a contemplar las inenarrables facciones de quienes los montaban. Algo le punzó un pellizco doloroso y ardiente en el corazón. Y aunque no podía tener duda, suplicó, por una vez haber errado en sus conclusiones.
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  De repente, como asaltado por un impulso incontrolable Alexis comenzó a gesticular.


  —¡Oh, Dios, oh, Dios! ¡Los he visto! ¡¡Yo los he visto!! —comenzó a repetir sin cesar. El resto perdió por un instante cuenta de cualquier otra cosa y centró su atención en el inesperado comportamiento del joven.


  —¿Qué dices? ¿De qué estás hablando? —dijo Odín sorprendido como a quien habla en sueños—. ¿A quiénes has visto?


  —A ellos —continuó explicando el joven guitarrista, siendo consciente no sólo de que todos le miraban con sorpresa, si no de que no acertaba a expresarse con claridad—. ¿No lo recuerdas Gharin? La otra noche… Tú. me tranquilizaste. Me dijiste que durmiera, que todo estaba bien. Pero aquellos ojos. Todo era tan real. Esos ojos… Yo… estaba seguro de que ellos podían verme, que me reconocían. Yo les atraía hacia mí.


  Gharin miró a Allwënn con extrañeza y este le devolvió una mirada llena de significado. Algo similar ocurría entre sus propios compañeros que no se explicaban el extraño comportamiento del chico y se miraban incrédulos como si acaso quien acabara de hablar fuera un desconocido. Claudia se dirigió hacia él, cuyas pupilas brillaban con el destello acuoso de un perturbado.


  —¿Y quiénes eran, Alex? Dime. ¿Qué viste? ¿Qué eran? —le preguntó aferrándole fuerte de los hombros y acercando su rostro al del chico mientras le zarandeaba como si tratase de despertarle. Alex quedó turbado, con las pupilas fijas en algún distante punto no visible sin acertar a responder, como si la imagen de su recuerdo no fuese capaz de salir a la luz convertida en palabras o acaso le costase trabajo admitir que aquello alojado en su mente fuese real.


  —Son… son… ¡Muertos!


  Al oír aquello Allwënn se arrancó la pipa de los labios y se puso de pie para comprobar cómo Gharin había sido más rápido y ya le miraba con una sombra incierta oscureciendo sus brillantes anillos celestes.


  —¡Ya está bien! —dijo el semielfo de enanos—. No tengo idea de quiénes sois, ni de qué húmedo agujero habéis salido pero mis problemas se han multiplicado desde que os conozco. ¿Quiere alguien explicarme de qué maldito asunto habla?


  Una voz contestó aquella retórica cuestión.


  Partía de labios humanos pero no llegó por boca de Odín o Claudia y sobre todo la respuesta no fue la que el fornido mestizo esperaba encontrar.


  —Me temo que el joven Alexis tenga razón, Allwënn. —Ishmant regresaba de su trance y se encontraba allí, en pie en el mismo lugar donde antes se sentara sin que nadie supiese con exactitud cuanto tiempo llevaba escuchando la conversación. Todo el mundo se giró para contemplarle. Allwënn quedó mudo un instante.


  —De acuerdo. Tiene razón. ¿En qué? —Apremió su amigo puesto que Allwënn había quedado un tanto perplejo.


  —En todo —sentenció gravemente el místico guerrero—. Los ha visto, tal como asegura y probablemente ellos también a él.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —le replicó el mestizo de enanos, entonces. Ishmant retuvo las palabras en su boca unos momentos.


  —Yo también tuve ese sueño. El sueño del que habla.


  Una sombra pareció cruzar las caras de los jóvenes mestizos que por unos instantes quedaron como congelados ante tal revelación. No sabían exactamente qué podía significar aquello pero cualquier cosa corroborada por Ishmant cobraba muchas más posibilidades de ser cierta. Claudia observaba la escena con asombro mientras sujetaba las manos temblorosas de Alex. Odín, como ausente, y siendo su rostro como una labra en piedra, no quitaba los ojos de las dos figuras que cada vez se encontraban más cerca. Gharin tragó saliva antes de formular su pregunta pues temía la respuesta que podía llegar tras ella.


  —Tú sabes quienes son, ¿verdad Ishmant? —Aquel respondió con un leve gesto afirmativo de la cabeza.


  —Jamás había visto a ninguno, pero lamento que la certeza sea absoluta. He oído hablar de ellos. —Hizo una pausa suave. Tiempo para tragar saliva y respirar hondo, como si lo que fuese a revelar acaso precisara de una especial serenidad—. Quienes se hallan ahí abajo a menos de una milla son Levatannis de Neffando, Uno de los Innombrables, Señores de las Doce Torres. Quien me visitó ya me puso sobre aviso. Son jinetes no-muertos, caballeros de la destrucción. No son de este mundo y no pertenecen a él.


  —¿Lava… tannis? —Balbució súbitamente Alexis como saliendo de un trance.


  —¿Y sirven… a los clérigos negros? —continuó el semielfo de penetrantes ojos azules.


  —Sirven a los Innombrables de Mardoroth, El Primer Corrupto, quien recibió el regalo de la Esencia Oscura, Kaos el Desterrado. Maldoroth, el Príncipe Desollado a quienes los Caballeros Jerivha persiguieron y encerraron y lleva dormido desde los tiempos de los Cuatro Reinos. Son hijos de Neffando, el Preferido de Maldoroth, el Primero de sus Innombrables. Son sus criaturas, sus lacayos, su cohorte. Neffando y el resto de los Innombrables se sirven a sí mismos aunque no es extraño que mantengan ahora relaciones con los propósitos del Culto de Kallah.


  —¿Qué buscan?


  —Ojalá lo supiera —respondió Ishmant temeroso—. Quizá nuestro encuentro sólo sea fortuito, así lo espero, os lo juro. Me inquieta el sueño de las noches pasadas y temo que Alexis esté en lo cierto. Aunque él no los atrajo, sino yo. Los Levatannis guardan parte de los poderes ocultos que poseen los Doce y no sé si se encaminan aquí alertados por la información que pudieran haber extraído de esas mismas visiones que nos asaltaron en sueños.


  —Podemos destruirles —propuso el mestizo apretando la mandíbula—. Están desarmados y fuera de sus dominios tal vez se muestren débiles a nuestras armas.


  —No será tan fácil, amigo mío. Son Jinetes de la Muerte, Señores poderosos que ya están muertos. Hace falta coraje y fe. Sus poderes se encuentran en el dominio de la Sangre, la Muerte y la Maldición. Pero sin duda se les puede destruir. —Allwënn lanzó su diestra al labrado mango de mujer—. Sin embargo, dañar a un jinete podría alertar a sus señores. A uno de los Doce. Para ellos no existe metal, por bien forjado que se encuentre en filo o flecha, que pueda dañarles. Además, para mayor desgracia aún, enfrentarse a uno sólo de los Innombrables, es enfrentarse a todos.


  —¿Hay… hay muchos? —preguntó Odín volviendo el rostro, interesándose de súbito en la conversación.


  —Doce —contestó el guerrero torciendo su mirada también hacia él aunque pronto la regresara de nuevo al resto del grupo—. Tal y como dejaran constancia los últimos libros de batalla de la extinta orden de los Caballeros Jerivha quienes durante muchos años les persiguieron y cazaron cuando su señor cayó: Kaabad, el proscrito. Artul, que trae la peste. Neffando, profanador de tumbas, que es el padre de los Laäv-Aattani. Mistra, Ministro del Oscuro. Xebaa, el depravado. Infecto, el de huesos ardientes. Naakaaro, espíritu de la discordia. Jüel, quien fue ángel. Arasando, Príncipe de las agonías. Vladamir, el que roe huesos. Herióm, el de los fuegos eternos y Arazzel, el primer jinete. Tocar a uno es llamar a toda la compañía.


  —Son los mismísimos jinetes del Apocalipsis —suspiró la chica, pero salvo para Alex, su comentario desapareció en el tiempo y el espacio.
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  Una ráfaga de viento arreció los cabellos. Una punzada fría tocó el rostro severo del batería pero apenas si gesticuló. Ishmant había percibido algo similar, como un roce helado. Tampoco dijo nada. La suave piel de la chica se estremeció ante el gélido beso que acarició su rostro, abrió los ojos de repente.


  —Maldita sea —exclamó Allwënn con rabia—. Justo lo que necesitábamos: Lluvia.


  Allá a lo lejos, donde las nubes grises formaban una cúpula negruzca y amenazadora, un látigo luminoso descargó su golpe desde los cielos hasta la desnuda e indefensa corteza terrestre. Luego, lento y pesado como los pasos de un animal enorme, el bronco bramido de cólera irrumpió en los oídos y los caballos comenzaron a inquietarse. Pronto los ojos fueron testigos de la espectacular visión de una tormenta eléctrica que se acercaba como una marea negra, con sus escalas y columnas de luz quebrando en dos el firmamento.


  —No creo que la tormenta sea nuestra mayor preocupación. —Nos sorprendió la voz de Gharin que extendía su brazo apuntando al Alwebränn—. Más jinetes se aproximan desde el norte[54].
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  —Han llegado —advirtió Gharin entre susurros como si acaso temiese ser oído.


  —¿Y qué hacen?


  —Parece que hablan —respondió.


  Una vez todos los jinetes se hubieron reunido en las faldas de las montañas, permanecieron sobre las inquietas monturas durante algunos momentos. Probablemente parlamentando entre ellos. Un temor frío anidaba en los corazones. Incluso en los curtidos ánimos de los guerreros que en esta ocasión tomaron algunas precauciones más a la hora de espiarles. Los músicos no se atrevían a mirar la escena siguiera. Permanecían agachados sobre el humedecido suelo esperando no ser delatados por los distantes e inquisidores ojos de aquellas criaturas. Después de las nuevas conocidas y de las angustiosas revelaciones, por primera vez experimentaron la persecución en sus propias carnes y se sintieron como piezas de una cruel cacería. Y también, la terrible amenaza de creer que eran a ellos a quienes esos misteriosos jinetes buscaban.


  La presencia de aquellos seres intranquilizaba a los animales. Al principio se pensaba que su miedo era debido a los cercanos truenos pero los elfos conocían demasiado bien a sus monturas y aquel temor no lo irradiaban algunos relámpagos dispersos en el cielo. Realmente aquellas criaturas emanaban un aura desconcertante y maligna que afectaba no sólo a los caballos. Alex estaba inusualmente nervioso, temblando como un niño al que acaban de contar una historia de terror. Lo cierto es que conocer el origen de la turbadora naturaleza de aquellos seres bien podía haber influido en el subconsciente de los humanos, pero hasta entonces jamás habían visto tan preocupados a los elfos.


  Varios de los jinetes se pusieron pronto en marcha dirigiéndose al sur, hacia la misma dirección de la que venía nuestro fugitivo grupo atravesando el Belgarar. Otros emprendieron marcha por distintas direcciones. Sólo uno permaneció algunos minutos observando el impresionante espectáculo que ofrecía la muralla de montes que se erguía ante él. Mientras, su montura se agitaba inquieta de un lado para otro trazando círculos sin moverse del lugar. Eso obligaba al jinete a cambiar constantemente de posición sobre la silla para mantener fija su mirada.


  Entonces, con una orden brusca, detuvo aquella carcasa palpitante que gobernaba y fijó sus orbes malignos en la distancia, justo sobre el lugar donde el grupo le espiaba en secreto y se afanaba por huir de su hiriente y peligrosa mirada. Durante unos segundos se detuvieron los pulsos en los cuerpos y hasta el aliento en los pulmones se quebró. Pero el jinete azuzó de nuevo al caballo y ambos acabaron perdiéndose en la distancia. Aparentemente no ocurrió nada y la saliva pudo pasar de nuevo a través de las gargantas. Sin embargo, Alexis no dejaba de repetir que aquella aparición fantasmal le había visto. Ishmant se mantuvo sombrío y serio durante mucho tiempo.
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  —Maldita sea —refunfuñaba Claudia dirigiéndose a sus amigos—. Ya estoy cansada de esto. Hablan de nosotros como si fuésemos mercancía barata. Quizá no seamos como ellos, ni conozcamos este lugar; pero creo que también tenemos algo que decir ¿no? —Odín posó su manaza sobre el hombro frágil y delgado de la joven tratando de refrenar los impulsos que comenzaban a fraguarse en el interior de la cabeza de la chica.


  —Te entiendo, amiga pero no debemos empeorar las cosas. Al menos aún no han decidido deshacerse de la mercancía.


  —Odín tiene razón, Claudia —apostilló Alexis—. Nuestros problemas no habrán hecho nada más que empezar si deciden marcharse sin nosotros. ¿Te imaginas en mitad de todo esto completamente sola?
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  La conversación entre los elfos había seguido a expensas de los jóvenes durante aquellos momentos.


  —Debemos arriesgarnos. Mejor cruzar por un terreno por el que ya hayan buscado, que aventurarnos por senderos nuevos.


  —Pero… cabalgar hacia el Este, Ishmant —intervendría algo confuso Allwënn—. No eran esos Señores de los Muertos los que nos preocupaban hace sólo unas horas, sino los orcos y goblins o cualquier otro seguidor del estandarte de la Señora. Aunque no nos crucemos con esos sombríos jinetes nada impide toparnos con una guarnición de tropas de Calla en esa dirección. Llevamos humanos con nosotros. Eso nos pone en peligro a todos. ¡Por todos los dioses! Deberían haberse quedado en el agujero del que decidieron salir.


  Al escucharle, Claudia reaccionó como un reo al que liberan de su cautiverio. Ni la poderosa mano de Odín pudo frenarla esta vez.


  —¡Eh, un momento! —los llamó, haciendo caso omiso a los susurros y advertencias que sus amigos le dirigían con intención de disuadirla—. Elfos, ladrones o lo que seáis. No dudo que sois magníficos guerreros y todo eso, pero lo que está claro es que nadie os ha enseñado una pizca de educación. Si es de nosotros de quien habláis podíais tener un mínimo de respeto y hablarnos a la cara y no a hurtadillas en un corrillo de viejas. —Los tres personajes no pudieron sino volverse estupefactos hacia la pequeña humana que les gritaba con una firmeza asombrosa y no sin razón. Ishmant, muy serio no perdía detalle de la muchacha, Gharin la contemplaba indeciso y asombrado—. Os juro, como me llamo Claudia Jimena Lizarra de Gascón Echeverría, que no tengo la menor intención de permanecer en este lugar ni un minuto más del necesario. ¡Y claro que regresaríamos al agujero del que salimos! —le replicó agria al joven mestizo—. ¡Si es que alguien pudiera decirnos cómo demonios volver! Os hemos contado cien veces lo que nos ocurrió. Pero no, tenéis que seguir pensando que nos divierte inventar historias. Creedme, si de verdad queréis perdernos de vista, lo mejor que podéis hacer es poner algo de vuestra parte y conseguir a alguien que pueda devolvernos a casa.


  Por un momento se hizo el silencio.


  La joven parpadeó como siendo consciente en aquel instante de lo que acababa de suceder. Allwënn se fue hacia ella con gesto torcido y el índice de su mano derecha amenazante.


  —Escúchame, niña lista, porque será la última vez que lo diga. Ni aunque fuese cierta vuestra historia, nadie, ¡nadie!, puede ayudaros. Ahí fuera ni siquiera hay alguien dispuesto a escucharos.


  —Tal vez… —interrumpió la voz siempre serena y plácida del embozado guerrero, dejando al medioelfo con las palabras en la boca—. Tal vez sí conozca a alguien que pueda escucharos. —Ishmant había encontrado su oportunidad para torcer aquel rumbo a su propia conveniencia de manera natural.


  —De… ¿de verdad? —balbució la joven incrédula. Allwënn aún mantenía su índice aún crispado, pero se volvió hacia el veterano. Ishmant se aproximó con lentitud hacia los chicos. Su magnetismo hizo imposible que no se le prestase atención.


  —Entiendo que busquéis respuestas desesperadamente en vuestro camino a la deriva. Tenéis preguntas, lo sé. Y yo conozco a alguien que quizá pueda proporcionaros algunas respuestas… aunque quizá no coincidan con vuestras preguntas.


  Los jóvenes quedaron perplejos ante la revelación de aquel enigmático humano.


  —Solo… solo buscamos la manera de regresar a casa.


  —No sé si existe respuesta a eso, joven Claudia. Vuestra historia suena a locura, es cierto. No puedo reprender la actitud de mis buenos amigos —dijo volviendo sus ojos oscuros de cuervo hacia la pareja de elfos—. Agradezco su valentía. En los tiempos que corren hubiese sido mucho más sensato dejaros a un lado y seguir su camino. Y no lo han hecho. Eso me ha permitido llegar hasta vosotros. Para mí y para la persona que os espera más allá de ese valle vuestra historia encierra claves que es necesario tener en cuenta. —Los chicos quedaron estupefactos ante aquella revelación y cruzaron miradas de perplejidad.


  —¿Quién… quien puede esperarnos? No conocemos a nadie aquí —apostilló Alex inseguro. Ishmant respondió después de un pausado silencio.


  —Yo no he dicho que os conozca, solo que os está buscando. Y no es el único, me temo. Muchos hay que no os conocen y también os buscan. Quizá… todos nos equivoquemos.


  Una amarga certeza golpeó en el pecho de Alex al escuchar aquellas palabras y algo, más fuerte que su voluntad le obligó a verbalizar sus miedos.


  —¡Los jinetes! —anunció con el rostro lívido—. Nos buscaban a nosotros.


  —Es… posible —anunció el sombrío humano—. Sin duda buscan algo. Temo que busquen lo mismo que yo. Y yo creo haberlo encontrado.


  Claudia miró a sus compañeros con gesto de asombro y aquellos le devolvieron miradas llenas del mismo estupor.


  —No. No puedo creerlo. No puedo creerlo. Esto, esto me supera. —Su rostro desvelaba la verdad de aquellas confesiones. Claudia se agitaba como queriendo espantar el mal de si misma—. ¿Esos jinetes nos buscaban? ¿A nosotros? No puede ser. Nadie sabe que estamos aquí —se dijo mirando alrededor—. Ni siquiera deberíamos estar aquí. ¿Qué hemos hecho para que nadie quiera buscarnos? ¿Por qué a nosotros?


  —Quizá esa sea la pregunta correcta: ¿Por qué? —anunció Ishmant con aplomo—. Poco importa cómo, qué o cuándo. Por qué es la clave. Sin embargo, está más allá de lo que puedo confesar aquí y ahora. Quizá solo sea una fortuita casualidad lo que hace que todas las señales parezcan apuntar hacia vosotros. Quizá solo tengáis una oportunidad de averiguarlo.


  Gharin y Allwënn observaban aquella escena con cierta distancia, casi a la sombra de aquellas noticias. Por primera vez se echaban a un lado y dejaban que las circunstancias se desarrollaran al margen de ellos. Le dejaron hacer.


  —Debéis confiar en mi criterio y seguidme.


  —¿Seguirte a dónde? —preguntó Odín.


  —Dónde no es importante. Es un lugar seguro, al menos por el momento. Eso debería bastar. ¿Quién estará allí? Eso sí es importante. Sin embargo, vamos a transitar caminos menos seguros, los riesgos son altos. Es mejor para todos que no conozcáis ni su ubicación y la naturaleza de quien allí os espera. Si algo ocurriese y esta información llegase a oídos impropios comprometeríamos su seguridad y la de lo que él representa. Sólo os pido confianza. Sé que sólo os ofrezco nuevos interrogantes a los vuestros pero es el momento de elegir. Podéis continuar caminando sin dirección o acompañadme a pesar de los riesgos.


  Los chicos se miraron. Apenas tenían opciones. Sus ojos les delataron. Querían ver a dónde les podía conducir esta nueva situación. Si había alguien capaz de escucharlos sin prejuicios, si había alguien capaz de darles un poco de luz en aquel océano de dudas y oscuridad, merecía la pena arriesgarse. Ishmant esbozó un amago de sonrisa en aquellas facciones sin expresión cuando les escuchó decir que le acompañarían. Entonces se volvió hacia los elfos.


  —Esta misma elección también os corresponde a vosotros.
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  Por fin salieron del abrazo de piedra que había sido hogar y telón de los últimos días, en cuyo marco se habían dado cita algunas de las anécdotas y situaciones que con mayor fuerza marcaron el destino de aquel insólito grupo desde que aparecieran en aquel escenario hostil.


  Aquellos humanos guardaban en sus miradas una nueva esperanza. Pero también nuevos temores. Quizá había alguien. Su nombre seguía siendo una incógnita. Dónde podía encontrarse, también. Era solo una sombra en la vaguedad de la incertidumbre que les atenazaba. Pero estaba allí y tal vez pudiera ser la persona capaz de devolverlos al lugar al que pertenecían. Sin embargo, saber que de pronto se habían convertido en el objeto de búsqueda de todo el mundo les aterraba.


  —Todo esto me inquieta, chicos —confesó Odín con voz trémula. Sus amigos se volvieron en sus monturas para observarle. Su semblante estaba inusualmente más ensombrecido de lo habitual.


  —Al menos, ahora parece que alguien pudiera ayudarnos. Tal vez… —Odín levantó la cabeza para observar a Alex.


  —No es eso lo que me preocupa, Alex —confesó aquel—. Ojalá sea cierto y alguien exista capaz de devolvernos a casa. Al menos, capaz de explicarnos esta extraña situación.


  —¿Entonces…?


  —¿No os habéis parado a pensarlo? —Dijo como si lo que se dibujaba en su cabeza fuese tan nítido que fuese imposible que a ellos se les hubiese pasado—. Dicen que nos buscan. A nosotros. A ti Alex, a Claudia, a mi. Dicen que nos esperan. Si alguien nos busca es porque de algún modo sabe que existimos. Es porque sabían que estábamos aquí. Ni siquiera nosotros podemos explicar qué hacemos en este lugar. ¿Cómo puede nadie saber que existimos? Y si lo saben, chicos, todo esto no puede ser fortuito. Estamos aquí por alguna razón, por algún motivo que no alcanzo a imaginar, mucho menos entender.


  —Querías un motivo para seguir ¿no Hansi? —advirtió la chica, sentada tras él. Odín le dirigió una mirada apesadumbrada.


  —No lo entiendes, ¿verdad Claudia? —Ella le miró con extrañeza—. Si existe un motivo para que estemos aquí. No va a ser tan fácil que podamos regresar.
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  Los últimos picos del macizo parecían decir adiós con un eco invisible y una voz apagada y muda. Cabalgaban hacia la tormenta que rugía ante ellos como la bestia que brama al enemigo. Azotaba sin tregua las resignadas tierras que se extendía ante ellos. Había empezado a caer la primera ligera llovizna hacía unos minutos, como tímido presagio de lo que habría de venir. Bajo sus entrañas la comitiva avanzaba dispuesta. El terreno que tenían por delante parecía ser completamente llano de compararlo con el transitado días atrás. Eran praderas llanas salpicadas por lomas y cerros cubiertos por vegetación baja con algunos árboles dispersos. Terrenos que advertían de la proximidad, aún en la distancia, de la fértil vega del río Vrea.


  En un momento o en otro todas las miradas acabaron volviendo al gigante de piedra que dejaban a la espalda. Pocos retuvieron un suspiro mientras se alejaban de la inmensa cresta de piedra y nieve. Así, tal vez con una extraña e inexplicable melancolía dijeron adiós a las agrestes cimas y a todos los senderos y peligros, todos los secretos, amigos y enemigos que con suerte, pericia y resignación parecían, de momento, haber dejado atrás.


  Las gotas de lluvia se precipitaban sobre las monturas y sus jinetes como afiladas puntas de cristal que estallasen en esquirlas de hielo al rozar los cuerpos. El cielo se había oscurecido tanto que casi parecía una noche prematura, pero a pesar de la incomodidad resultaba un espectáculo sobrecogedor. El agua descargó su furia sobre las espaldas del grupo al menos durante toda una hora. Tiempo en el que, pacientemente, solo pudieron resignarse y proseguir el lento camino. Luego, el cielo volvió al ceniciento color de la mañana. Una fina capa de nubes aún persistía ocultando al enorme Yelm y al sumiso y rojo Minos. Pero al menos se tenía la aparente seguridad de que la gran tormenta había quedado lejos.


  El día avanzó rápido aunque nadie pudo apreciar los cambios de luz pues la cortina de nubes que cubría el cielo, como una tela deshilachada, dejaba poco espacio a los haces de Yelm. El paisaje continuaba embriagado por ese tono mortecino y la suave fragancia de la tierra recién mojada inundaba de frescor el paseo. El terreno volvía a encresparse aunque tan sólo resultaban lomas y riscos sin mayor importancia. Quizá alguna que otra colina resuelta. La hierba verde tapizaba con una alfombra gruesa perlada de agua todo cuanto abarcaba la vista y servía de tibio consuelo a las cansadas pezuñas de los caballos. Los árboles seguían dispersos pero quizá se encontraban en mayor número que al abandonar el Belgarar. El macizo apenas si era una recortada cresta de copas nevadas en la lejanía, pero aún continuaba resultando impresionante al contemplarlo.


  En esta ocasión, el puesto de cabeza no lo ocupaba el arrogante mestizo de enanos, sombrío y majestuoso sobre su espectacular montura blanca. Se encontraba por primera vez en el grueso del grupo como uno más, cediendo la aventajada posición al misterioso humano que ocultaba su rostro tras el pañuelo que le servía de embozo. Poco a poco mis compañeros comenzaban a comprender los mensajes ocultos que encerraba el comportamiento. Aquel mundo y sus habitantes también poseían un amplio y rico lenguaje corporal que de hecho pasaba desapercibido a los foráneos, pero muy explícito para quien pudiese descifrarlo. Cabalgar a la cabeza significa guiar al grupo. No en el sentido de conducirlo hasta alguna parte sino en el de tener autoridad sobre él. Cabalgar a la cabeza significa liderar el grupo y también tener la responsabilidad de proteger la integridad y seguridad de quienes lo componen. Los mandos militares, los altos generales, y en su caso el rey siempre encabezan sus ejércitos. Quien cabalga adelante manda, quien cabalga detrás obedece y quien cabalga a tu lado comparte grado contigo. Es así de sencillo y así de eficaz. Por la posición que cada uno ocupa o elige se marca el carácter y la relevancia de este en un grupo.


  Claudia ya se había percatado de estos detalles con anterioridad, pero lo que la intrigaba era que, repentinamente, aquel personaje misterioso y reservado que respondía al nombre de Ishmant, hubiese adquirido tal relevancia en el grupo sin que Allwënn emitiese protesta alguna. Observado de un vistazo no parecía nadie especialmente relevante. Vestía ropas amplias de una tela pesada con mucha caída. No portaba ningún tipo de armadura. Únicamente un embozo que cubría sus facciones profundas y que, en última instancia, tan sólo alimentaba la curiosidad y el misterio. De su cinto colgaban, eso sí, algunas armas, en mayor número que los elfos. Cuchillos largos y dos sables de hojas estrechas y finas, que sin duda no resultaban tan impresionantes como las que cargaban ellos. Sus ojos emanaban algo extraño; una tranquilidad y serenidad de anciano. No obstante, su cuerpo era ágil, proporcionado y parecía aún joven. Su aura resultaba poderosa y en efecto habría de serlo para ensombrecer el carácter combativo de Allwënn o la chispa de Gharin.


  —Temí que no quisieras acompañar a Ishmant. —Allwënn alzó una ceja para mirar a su amigo que montaba a su lado.


  —Parecía importante para ti —reconoció aquel—. Lo que me dijiste, Gharin… eso de necesitar un motivo para seguir. No puedo negártelo. Has estado conmigo en los peores momentos. ¿Qué importa que a mí todo esto me parezca una locura? Te lo debía. Por todos estos años. No soy el ogro que esos chicos piensan que soy. —Gharin sonrió con un atisbo de emoción en sus bellas facciones.


  —No, no lo eres. Desde luego que no —le confesó—. Pero dime, Allwënn… Después de tantos años cabalgando solos ¿no hay dentro de ti ni un poco de curiosidad? ¿No se mueve nada en tu interior por saber qué ha hecho que Ishmant y Rexor regresen y se crucen de nuevo en nuestras vidas? ¿No deseas saber qué tienen esos chicos que tanto parecen importarles?


  —La curiosidad mató al elfo, decía mi padre —respondió aquel con cierta desgana—. Supongo debe de estar hilado en el Tapiz que yo muera por culpa de tu curiosidad, amigo.


  Gharin contuvo una sonrisa. Sabía, estaba seguro que Allwënn no le confesaba toda la verdad. Quedó sin saberlo. Algo evitó que continuasen aquella conversación…
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  —¡Mira, Alex! —gritó la joven Claudia entusiasmada, girándose en su silla para poder contemplar a su amigo, más atrasado en la marcha. Con su brazo recto, apuntaba el índice hacia el cielo el cual parecía querer abrirse con timidez a través de las nubes—. Mira. Águilas.


  No solo Alex dirigió sus ojos hacia el distante punto en el cielo encapotado que señalaba su brazo. Allí un nutrido grupo de rapaces volaba en círculos con sus espectaculares alas desplegadas como si fuesen los reyes del firmamento. El joven dejó escapar una exclamación de júbilo al contemplar la escena.


  —Sí, es impresionante —confesó.


  —No son águilas —dijo Allwënn cuando divisó el círculo de rapaces.


  —Son buitres —confirmó Ishmant a la cabeza del grupo.


  Claudia se tornó hacia él borrando de un soplo el gesto amable de su rostro. Allwënn miró intrigado al semielfo y este le respondió una vez más con la mirada. El siguiente en entablar un diálogo con las pupilas fue Ishmant.


  Donde hay buitres hay carroña.
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  La pradera, salvo aisladas lomas suaves volvía a tender al llano y la vegetación apenas si se reducía al pastizal circundante. El aguzado olfato de los elfos ya lo había advertido. Tras salvar una de esas ondulaciones del terreno todos pudieron avistar cómo una delgada columna de humo denso y negro ascendía hasta los cielos desde la base de un robusto y despoblado árbol seco, muerto tiempo atrás, que aún desafiaba con orgullo las leyes de la gravedad. Coincidentemente, los buitres se encontraban justo sobre sus desnudos restos y algunos alcanzaban ya las ramas más altas.


  —Aquello que atrae a los buitres se encuentra sin duda junto a ese viejo árbol —anunció solemne el veterano guerrero conforme avanzábamos al paso lento de los corceles—. Guardemos cuidado.


  —Tomar precauciones no ha matado nunca a un elfo —añadió Gharin.


  Las formas que empezaban a perfilarse no presagiaban una visión agradable y muchos no quisieron dar crédito a lo que se dibujaba ante sus ojos hasta que resultó incuestionable.


  —¡Sa… Santo… Cielo!


  Las palabras se ahogaron en unas gargantas que de pronto se habían quedado secas. Las pupilas se clavaron en la increíble escena como presas de algún tipo de hipnosis poderosa. Por desgracia, los había también en ese grupo algo más acostumbrados a visiones como aquella.


  El solitario lugar había sido escenario de una carnicería salvaje y del arrebato de crueldad de los vencedores. Algunos cuerpos obesos y deformes yacían en el suelo entre amplias manchas de sangre que cubrían sus carnes fláccidas. Armas desmesuradas les acompañaban aún a sus pies. Luego, varios elfos habían sido muertos y mutilados allí, como dantesco muestrario de una victoria desproporcionada, como el salón de trofeos de un cazador que exhibe sin reserva la colección de cabezas arrancadas a sus víctimas. Dos cuerpos de mujeres se balanceaban al viento de la tarde colgados por sus propios cabellos de las gruesas ramas de aquel moribundo árbol. Sus restos, aún a medias revestidos por los metales de sus armaduras escurrían las últimas gotas de sangre que brotaban de unas heridas mortales de necesidad. A los pies, rodeando en un impreciso círculo el nudoso y agrietado tronco del árbol habían sido empalados, tal vez en las mismas lanzas con las que dieron muerte a sus adversarios, al menos cinco hombres. Todos eran elfos. Pocos hubieran dudado de eso a pesar de encontrarles en aquellas terribles circunstancias. Eran elfos, tampoco podía haber muchas más opciones.


  Se escuchaba un silencio atroz en aquel lugar, roto por la estruendosa algarabía de graznidos de los hambrientos buitres. Como si la propia naturaleza, sobrecogida de horror mandara callar al viento, al resto de animales y guardase un momento de duelo por las víctimas. Un silencio incómodo y molesto que sobrecogía el alma. Tan distinto al estruendo y los alaridos de la batalla…


  Ahora sólo el silencio de los muertos roto por el graznido desagradable de los cuervos y buitres que no habían aguardado para iniciar el copioso festín. El olor era denso y almizclado; el aroma que desprende la sangre al mezclarse con la tierra mojada. El olor acre de la matanza que sigue a la derrota.


  —Aguardad aquí —aseveró Allwënn despertando la acerada mandíbula de su impresionante espada de un firme desenvainar, descendiendo al tiempo de su blanquísima montura. La advertencia casi quedó en el aire. Los humanos no podían despegar sus atónitas miradas del cruento escenario. Apenas si creían que aquella cruel matanza hubiera ocurrido en realidad. Que hubiera quienes son capaces de tanto ensañamiento.


  Ishmant y Gharin desmontaron también con sus armas dispuestas y los sentidos alerta. Las botas pisaron la tierra blanda humedecida por las lluvias que se hundió bajo las suelas y que acaso parecía saturarse de la sangre de los caídos. Allwënn fue el primero en llegar al más próximo de los despojos. Resultaba una montaña de carne fofa ensangrentada, fulminado por una flecha que le atravesaba la base del cráneo.


  —Ogros —sentenció el híbrido de enanos alzando por los cabellos la cabeza hundida en el fangoso suelo, liberándola del viscoso abrazo. Eran criaturas muy grandes y robustas a pesar de la obesidad que se acumulaba en sus miembros rechonchos y abultados vientres carnosos. Sus rostros eran horribles y bofos con desmesuradas mandíbulas.


  —Hay huellas de ellos por todas partes —dedujo Ishmant mirando a su alrededor—. Quizá una veintena. Atacaron por sorpresa. Quizá durante la noche.


  —Han sido víctimas de la puntería elfa —dijo Gharin—, pero les cayeron encima demasiado pronto. Estaban al acecho. ¡Perros!


  Ishmant se había detenido junto al mestizo. Se arrodilló a su lado para contemplar con mayor detalle el cadáver del ogro.


  —Es un clan del sur —le dijo—. No tienen nada que ver con el ejército. El fin de la guerra ha propiciado mucho la rapiña de estos clanes salvajes. Son como la peste. Aniquilarán cuanto se cruce ante ellos hasta que sean exterminados o se maten entre si.
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  Gharin caminaba a paso lento entre los cuerpos atravesados por estacas. Había visto demasiadas víctimas en los últimos años pero aún le sobrecogía escenas como aquella. Envidiaba cómo Ishmant o Allwënn, al menos en apariencia, conseguían inmunizarse. Aún así, su semblante era serio y apenas demostraba la amargura que navegaba en sus venas. En esta ocasión se mostró aún más conmovida. No sabía si por azar o por ser hermanos de su raza quienes habían sido empalados tan cruelmente allí. Pasaba con su espada bien empuñada y el escudo presto, casi ocultándose tras él.


  No era en realidad porque temiese que alguno de los infortunados arremetiese contra él, sino porque su subconsciente le obligaba a parapetarse, a crear una barrera real ante todo aquel horror. Los cuerpos no llevaban mucho tiempo privados de aliento, la sangre aún se escurría por las amplias heridas de hacha abiertas a tajo en las carnes.


  A todos les faltaban las orejas, también a las mujeres. Palpitantes y ennegrecidos huecos ocupaban ahora el lugar donde antes se alzaba el perfilado contorno de tan distintivos apéndices elfos. Su delicada forma, su extrema elegancia, las convierten sin discusión en la enseña de identidad de tan admirada raza por lo que no resulta extraño que muchos de sus enemigos las consideren auténticos trofeos, como las cuernas de un gamo. No obstante, la avaricia de sus verdugos no se había conformado con eso y a muchos les habían arrancado las manos o los ojos, confundiéndose quizá con otras gravísimas heridas acaecidas durante la dura contienda.


  Las armas y buena parte de las armaduras de los desafortunados yacían a los pies, dispersas, como trastos inservibles diseminados por el tiempo. El rubio mestizo quedó observando a uno de ellos.


  Resultaba un varón alto e indudablemente hermoso aunque poco quedaba ya de su delicado rostro entre la sangre y las heridas que mutilaban la faz. Una lanza le abría el pecho y hacía salir a través de él la ancha punta de metal como el mástil de un galeón, suspendiéndole del suelo. Había quedado con los brazos extendidos formando una cruz y la mirada se perdía vidriosa en el vacío. Mientras le miraba sobrecogido, andaba pensando que quizá se tratase de un grupo de mercenarios, probablemente semielfos, cuando el cuello de la víctima, vencido por el peso de la cabeza se torció y los ojos dilatados y abiertos del cadáver quedaron mirándole directamente a los suyos. Aún podían verse los surcos dejados por sus lágrimas de color azulado en sus iris acuosos. Gharin se estremeció. No podía soportar aquella mirada muerta y suplicante por más tiempo así que extendió suave su mano para cubrirle los párpados.


  Entonces…


  El brazo en cruz del cadáver se movió aferrando con fuerza la muñeca del arquero mientras su rostro cobraba un aterrador movimiento y sus labios, de cuyas comisuras se despeñaba un río de sangre, trataban vanamente de articular una palabra. Lo que hasta entonces había permanecido exánime, inerte, congelado en el momento, como una estatua de piedra, se agitaba ahora en una grotesca danza, agónica y espeluznante; clavado a una estaca.


  La voz del hermoso elfo pareció retumbar en todo el valle…


  —¡¡Está vivo!! Elio poderoso ¡¡Venid. Ishmant, Allwënn!! Todavía está vivo.
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  Ambos corrieron con desesperación al escuchar las llamadas de Gharin con el desesperado y trágico anuncio que venía con ellas. Apenas tardaron en encontrarse ante la espantosa escena de aquel mutilado cuerpo que gemía agarrando el brazo de su amigo. Gharin se encontraba conmocionado, como pocas veces se le había visto. Siempre solía perder un poco los nervios cuando era la raza élfica la que andaba de por medio.


  —¡Yelm! —se escapó casi incrédula la exclamación de los labios de Ishmant. Podría haberse acostumbrado a todo el horror del mundo pero pocos pueden evitar estremecerse ante escenas como aquella. De no ser así, se deja de ser humano para convertirse en una vulgar losa de piedra.


  —¡Podemos salvarle. Podemos salvarle! —repetía el angustiado arquero a Ishmant frente a él, que miraba al moribundo con seriedad, tratando de organizar las ideas que se agolpaban en su cabeza.


  —Está demasiado grave —aseguraba con cierta rabia el humano apretando los dientes sin atreverse a tocarlo siquiera—. Un mal movimiento y podría morir.


  —Morirá seguro si no lo intentamos. Debemos desclavarle —apuraba el elfo—. Échanos una mano, Allwënn.


  —Mueve los labios. Trata de decirnos algo —reconoció el elfo de cabellos oscuros.


  —Si actuamos deprisa aún puede contarnos mucho más.


  —¡¡Yelm, está agonizando!!


  —¡Cada segundo es vital, Allwënn! —le imprecó su compañero—. ¡¡Necesitamos tus brazos no tus consejos!!


  —Apenas puede respirar —anunció amargamente Ishmant.


  —Quiere decirnos algo —recordó el mestizo por segunda vez.


  —¡¡Cállate, Allwënn y desclávalo!! —vociferó Gharin colmada la paciencia.


  Apenas como un ahogado suspiro, la voz del moribundo se abrió paso entre la discusión haciendo el silencio en la polémica pero acaso resultaba incomprensible.


  —Quiere algo, Gharin, no hay duda. Trata de hablar —dijo Ishmant convencido.


  —Aguanta amigo —le susurró firmemente apretando ahora fuertemente la temblorosa mano que antes le apresara—. Este no será tu último atardecer, te doy mi palabra. —Pero los labios del maltrecho elfo continuaban exhalando amagos de palabras, tratando de hacerse entender.


  Ishmant apartó de repente las manos del doliente cuerpo como si su tacto quemase y se volvió con un rictus en sus labios. Había entendido el angustioso mensaje.
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  —Quiere… morir, Gharin —manifestó, guardando siempre una compostura fría y carente de emoción. Para ojos extremadamente hábiles tal vez no pasase desapercibido un profundo nudo en su garganta—. Quiere que le matemos.


  El elfo quedó mirando al lacónico guerrero unos instantes y sus miradas se cruzaron en un vaivén de probabilidades e interrogantes. La duda ensombreció el alma durante unas décimas de segundo y hasta el tiempo pareció detenerse entonces.


  —Intentémoslo. Podemos salvarle —reiteró el semielfo inflando su pecho al tomar la decisión.


  —No sobrevivirá.


  —No sobrevivirá si continuamos discutiendo —afirmó exasperado el arquero—. ¿Puedes hacerlo?


  Desde las monturas los humanos no perdían detalle. Por desgracia o fortuna el cuerpo resultaba el más cercano a ellos y podían participar ampliamente de toda la angustia y dramatismo de la escena. Tenían los cinco sentidos clavados en ella. Habían enmudecido. Casi se les había olvidado respirar.


  Allwënn quedó inusualmente en un segundo plano. Descubrió por azar cómo el agonizante elfo desistía una vez reanudada la discusión. Con un amago de resignación en sus amputadas facciones tornaba su cabeza hacia el cielo. Entonces apreció sin duda cómo de sus ojos vidriosos se escanciaba el licor amargo de una lágrima. Sin saber por qué Allwënn tuvo el impulso de mirar hacia donde apuntaban las pupilas cansadas del expirante elfo. Lo que ellas encontraron resultó la triste imagen de una de aquellas elfas, compañera sin duda del doliente, balanceándose suspendida de las ramas del árbol como un abalorio barato en el cuello de alguna fulana. Entonces supo que las lágrimas eran por ella, pues algo hubo de unirles en vida además de la profesión y el trágico destino. Algún sentimiento poderoso y sagrado… que ahora, a las puertas de su muerte contemplaba humillado y ultrajado sin que por desgracia nada hubiese podido hacer por evitarlo. Fue entonces cuando también Allwënn tomó una decisión.
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  —¡¡Atraaaás!! —bramó empujando a cuantos allí se encontraban en una furiosa acometida. El mutilado elfo, tal vez al volver a sentir bullicio tornó con lentitud su cuello hacia el mestizo. Al verle enrojecido y lleno de rabia una nueva chispa se encendió en sus apagadas pupilas y trató de nuevo de hacerse entender… pero obtuvo muy pronto respuesta de Allwënn.


  —¡Sea! —sentenció con un aplomo que casi helaba la sangre mientras su fornido brazo alzaba terrible la colosal espada que portaba.


  —¡¡No, detente!! —chilló Gharin.


  En ese brevísimo instante, en esas décimas de tiempo en que los ojos se mezclaron con los de su víctima, creyó por un instante invadir el cuerpo de aquel infortunado y mirarse a sí mismo como un extraño, mientras una lanza, su propia lanza, se abría paso por entre sus entrañas. Un atisbo de felicidad surcó vagamente las pupilas del marchito guerrero que dejó caer hacia atrás la cabeza mostrando sin pudor su cuello. Y cerró los ojos con calma esperando la muerte…


  El corte fue limpísimo. La hierba acabó acunando la cansada cabeza de aquel guerrero elfo. Alex sintió cómo algo en su estómago rugía y ascendía sin control por su garganta. Odín sintió un golpe amortiguado tras él y al volver la vista descubrió que su amiga se había desplomado de la silla y yacía inconsciente en el suelo.
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  —¡¡Maldito bastardo demente!! —gritó Gharin enfurecido, agarrando y empujando a quien hasta entonces llamaba amigo, haciéndole retroceder hasta el tronco del árbol—. ¿Qué placer insano encuentras al matar, carnicero? Enano del Infierno ¿Todo has de zanjarlo con la espada? ¡¡Maldito seas tú y tu rabia, que viene de estirpe!! Podíamos haberle salvado.


  Allwënn le apartó de un empujón pues su fuerza superaba con creces la potencia de los elfos y de los hombres. Aunque rabioso, Gharin sabía que poco podía él hacer contra la musculatura de su compañero. Sin reparo alguno, el corpulento mestizo apuntó la poderosa y dentada hoja de su espada al cuerpo de Gharin. La Äriel podía hacer temblar al más valiente si te miraba a los ojos bañada aún en sangre fresca, pero sin duda resultaba más espeluznante si tras ella se encontraba la mano feroz de Allwënn.


  —Él no quería tu maldita salvación, Gharin, pedía la muerte, ¡la muerte! ¿Entiendes? Ni tú, ni yo somos nadie para negársela porque ni elfo, enano u hombre la llama a voces si no la desea más que la vida.


  —Eres cruel, Allwënn. Te has convertido en un ser sin entrañas. Tampoco tú eres quien para cercenarle la garganta, para hacer de juez divino y terminar con una vida. Aún respiraba, ¡por la lanza de Misal! Respiraba aún empalado a una estaca. Ahora podría contarnos lo sucedido. Quienes eran, qué pasó, por qué lo hicieron. Como de costumbre, has acabado con todo… de un solo tajo.


  —¿Eso es lo que pretendías? ¿Prolongar una agonía por maldita información? ¿Ese es el valor de una vida para ti? ¿Condenar a un hombre a una vida plagada de pesadillas, amarga para siempre, por un simple capricho? No, muy amable, gracias. Ya cometisteis ese error una vez conmigo.


  —¡Basta! —sentenció Ishmant con autoridad. Sin embargo, para asegurarse de ser atendido deslizó en un movimiento fugaz la hoja de su sable largo bajo el cuello del mestizo—. Envaina la espada Allwënn. Ya la has usado suficiente contra una vida inocente hoy.


  De repente, como bañado por un jarro de agua fría Allwënn recapacitó sintiéndose miserable por amenazar a su amigo con la visión inquietante de su espada, pero Gharin había quedado perdido en la última sentencia del mestizo y ya no prestaba atención a la afilada silueta que le apuntaba la garganta.


  —Eran mercenarios —continuó Ishmant severamente, retirando el afilado acero del cuello de Allwënn una vez el semielfo limpió y envainó su poderosa arma—. A las órdenes de los Kallih’vännes. Quizá si no se hubiesen cruzado con los ogros hubiésemos sido nosotros sus verdugos.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Gharin algo balbuceante aún, apenas salido de sus pensamientos.


  —He encontrado el contrato y sus órdenes entre las piezas de metal del suelo. Para nuestra fortuna, a los ogros poco le interesa el papel emborronado —reveló el guerrero mostrando un arrugado trozo de pergamino—. Está sellado con el ’Säaràkhally’.


  —¿Qué… órdenes tenían? —preguntó Allwënn mucho más sereno.


  —El Culto pagaría cien Ares de plata a cada miembro más avituallamiento por rastrear el curso del S’uam e informar a su vuelta.


  —¿El curso del S’uam? ¿De dónde partieron?


  —Según este papel parece que de una ciudad llamada Artha, pero la humedad ha corrido la tinta y no puedo distinguir la fecha —añadió el guerrero volviendo de todas las formas posibles aquel arrugado trozo escrito.


  —Iban un tanto descaminados —ironizó el mestizo enano—. ¿Qué pretendían encontrar? —Ishmant alzó su brazo con el dedo extendido y señaló misteriosamente hacia las monturas.


  —Humanos.
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  Aquel fue un día de bruscos contrastes… se pasaba de la tensión a la calma, de la indecisión a la terquedad o del alboroto al silencio con una facilidad asombrosa.


  Mis asustados compañeros reaccionaron en silencio después de toda aquella cruel descarga de emociones. En unas pocas horas habían visto más muerte y desolación de lo que muchos esperan presenciar en toda una vida. Aquel amargo residuo quedó ya para siempre en sus miradas y durante largo tiempo anidando en sus sueños.


  Las nubes de tormenta arreciaban una vez más, pero no en el cielo, sino en los corazones. Mal presagio. Muy malo en verdad era ese de saber que el Culto de la Señora buscaba humanos contratando espadas a sueldo. ¿Quizá solo una coincidencia? Probablemente Gharin hubiese tenido razón y de vivir ahora el malogrado semielfo pudiera haber aclarado algunas incógnitas, pues demasiadas se abrían a raíz de ese asunto.


  —No tenemos seguridad de que se trate de ellos —argumentaba Gharin—. Los encontramos muy lejos del curso del S’uam. Es probable que no tengan nada que ver, Ishmant. El Culto suele hacer campañas de búsqueda a pesar de haber decretado el final del Exterminio. Eso mantiene ocupados a los mercenarios y lanzan el mensaje de que no bajan la guardia.


  —Lo mejor será no arriesgarse —determinó Ishmant—. Hay demasiado movimiento. Es cuanto menos sospechoso.


  —¿Entonces?


  —Tomaremos medidas de urgencia. Aún nos queda un largo camino.


  Lo más apremiante resultaba esconder cuanto se pudiese la verdadera naturaleza de los muchachos. Para eso, y después de un intenso debatir, se acordó ataviarlos con los restos de las armas y armaduras de los mercenarios muertos. La idea no fue recibida con entusiasmo. Ni siquiera entre quienes la habían formulado. Vestir los atavíos de los muertos resultaba no solo algo insalubre y de mal gusto para los músicos, también suponía rapiñar como buitres entre la carnicería y apropiarse de los vestigios de aquellos infortunados. Resultaba como profanar tumbas. Era algo impuro. En esta ocasión, aunque con el mismo recelo de antaño, nadie consiguió nada con sus protestas. Muy en su fondo sabían que las razones que les obligaban a ello resultaban de peso, más aún si no querían acabar meciéndose de los propios cabellos en las ramas de un árbol.


  Así, luego de descolgar y desclavar a los cadáveres, se les despojó de todas aquellas piezas aún útiles. El problema de la estatura hubo de ser compensado y aunque la mayoría de los fragmentos les resultaban algo grandes, al final tanto Claudia como Alexis, seleccionando de aquí y de allá, alcanzaron a embutirse cada uno en una armadura más o menos élfica, pues esa resultaba en última instancia la finalidad del grotesco disfraz.


  La chica acabó portando un peto de cuero endurecido reforzado con metal al que hubo que ajustar al la menor estatura de la chica. Aunque un tanto largo, rellenaba bastante bien. Las mujeres elfas, a pesar de extendidos tópicos literarios, no suelen ser hembras de generosas curvas y ese no resultaba exactamente el caso de nuestra singular compañera. Claudia, aunque en apariencia discreta y pequeña estatura tenía era de sugerentes caderas, bellos muslos torneados y, aunque no excesivo, sí redondeado busto. Aquello acabó compensando las diferencias. Luego, un faldellín lanceado muy maleable, confeccionado a base de la unión de pequeñas plaquetas de metal rectangulares —llamadas lanceas— acabó por obligarla a ocultar bajo él su corta falda casi por debajo de sus rodilla, cuando debería haber haberse detenido a medio muslo. El conjunto no quedó del todo mal, en cualquier caso. Sus botas también desaparecieron, muy a su disgusto, forzada por la idea de la seguridad. A pesar de ser mucho más alta, la anterior propietaria poseía unos pies pequeños —como resulta norma entre las elfas— y si bien no se ajustaban a su número exactamente, la diferencia tampoco resultaba importante. Su nuevo calzado era mucho más recio y alto, protegiendo hasta la base de sus rodillas. Además, se le habían aplicado unas grebas de metal que cubrían la articulación, realmente útiles para evitar las asperezas del terreno. Aún con todo, resultaba difícil hacer creer que aquella pequeña muchacha era una lancera elfa. Esperaban que de alguna manera ser encontrada en un grupo más numeroso, este detalle se confundiese.


  Alex tuvo más suerte en este sentido que su amiga, a pesar de que tanto la malla metálica que le cubría el torso y parte de los muslos, el calzado, como el majestuoso yelmo Ulvar[55] con el que cubriría sus rasgos, no acabaran de ajustarse a su cuerpo, faltándole o sobrándole talla. Tanto su estatura como su lampiño aspecto le hacían parecer más élfico a ojos inquisidores y bastaron menos ajustes que en sus compañeros. Él continuaba conservando sus recios pantalones a los que les pudo añadir unas perneras metálicas que le protegerían los muslos. Gracias a la ligereza de su armadura también logró mantener su «guardapolvos» sobre sus hombros. Ambos completaron su atuendo con abrazaderas, joyas y galas de los caídos. Claudia a pesar de no encontrase cómoda portando las pertenencias de un muerto pronto comenzó a sentirse muy atractiva —lo estaba— con su nueva apariencia. Mucho tuvieron que ver los hermosos colgantes, pendientes y la sencilla diadema que colocó en su frente. Así, ataviada o disfrazada —como al principio se consideraban— de aquella guisa, se vinculaba a los sugestivos elfos, se sentía más cercana a ellos y a aquel mundo, menos extraña, quizá. Días más tarde se hubiera vendido al mismo demonio por volver a disfrutar de la suave comodidad de su habitual vestuario.


  También llevarían nuevas armas. En aquella ocasión ya no hubo protestas. Ella, una espada larga en el cinto, que a pesar de ser la más ligera apenas podía asirla con ambas manos. Una rodela, pequeña, anudado al antebrazo, cuyo ornamento floral del exterior le gustaba mucho. También fue obligada a portar una lanza, casi una pica, de hoja de espada, decían; con una punta ancha y dentada en el extremo que enmanga al astil. Muy característica de los elfos.


  El chico, además, hubiera cargado un soberbio escudo heraldo, algo mayor y más solemne de lo que viene a ser habitual, reforzado en hierro dorado y esmaltado en azul, cuyo extremo inferior acabado en punta se prolongaba añadiendo centímetros que lo acercaban al suelo. En su centro se talló en relieve lo que asemejaba un sol o una estrella de oro. El ejemplar resultaba sin duda la pieza más valiosa del arsenal y con seguridad el mejor escudo del grupo. Asimismo, poseía una extraña ligereza a pesar de su cuantioso volumen lo que llevó muy rápido a pensar que sobre él se hubiera aplicado algún tipo de conjuro irreversible. No resultó extraño pues, que Gharin, maravillado con tal hallazgo decidiese cambiarlo por el suyo, con toda la sutileza con la que un elfo sabe engañar. Arguyendo alguna elegante treta acabó encasquetando su viejo y pesado clípeo al inocente muchacho.


  Alex no portaba lanza y la espada era de traza similar a la de su compañera aunque sus bíceps tenían algo menos de dificultad al blandirla. Así pudieron al fin deshacerse de aquellos aceros terribles y desproporcionados que arrebataran a los orcos.


  Tanto Claudia como él podían pasar, no sin cierto apuro y siempre que ocultaran sus orejas, por hijos de Alda. Ambos eran jóvenes y a los torpes ojos de orcos, tan bellos como un elfo. Es cierto que pequeños de estatura pero las vestimentas que ahora cubrían y confundidos entre un grupo cada vez más numeroso habría de compensar aquellos defectos. No obstante, quien no pasaría por elfo ni a ojos de un ciego era sin discusión el gigante Odín.


  Después de mucho hablar se llegó a la decisión salomónica de hacerlo pasar por un colosal y grotesco mestizo ogro, utilizando las desmesuradas armaduras que aquellos carniceros cargaban. No es que resultara la opción más agradable, sobre todo para el pobre Odín que habría de soportar los insalubres vapores que despedían; pero sin duda era la más razonable. Así la exquisita definición muscular de su torso lució a la intemperie, tan sólo roto por la visión de dos hombreras de metal tachonado de exagerado calibre. La diestra acabó acorazada por un brazal metálico igualmente cuajado de inquietantes puntas. Para protegerlo del frío adaptaron unas de las mantas de piel de oso para que le sirviese de capa y abrigo. Su cabeza, por desgracia no lo suficientemente horrible como para ser la de un ogro, se ocultó de ojos indiscretos por un rudo casco de grueso metal. Luego se rezaría por no tener jamás que explicar a nadie qué hacía un supuesto y despiadado ogro en un grupo de aparentes y afectados elfos.


  De tal guisa ataviados se solucionaba o enmascaraba uno de los problemas principales, pero no el único. La travesía empezaba a no ser tan segura por aquellos caminos abiertos, más aún después de los últimos hechos y las noticias recientes. Resultaba demasiado aventurado continuar en una dirección por la que acaba de partir un nutrido grupo de vándalos ogros. Más aún, nadie podía discutir que resultaba doblemente temerario continuar en una dirección por la que había aparecido un grupo de jinetes mercenarios buscando precisamente rastro de extintos humanos.


  De nuevo, tras una larga deliberación acordaron desviarse hasta los Valles Hundidos del Nahûl y atravesar el extenso páramo de marismas y cenagales que confluían entre los ríos. Aunque algo más largo, el trayecto era poco atractivo y no debería resultar tan transitado como el seguido hasta ahora.
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  Los vencidos tablones y maderos volvieron a crujir y crepitar bajo el poderoso abrazo del fuego a los pies del nudoso tronco, una vez los soles se hubieron perdido en las insondables distancias del horizonte. El grupo levantó el campamento a los intrincados pies del coloso de madera, en el mismo escenario de la masacre, del drama y de las deliberaciones. Kallah surgió entre las nubes como un ojo maldito y brillante avistándolo todo desde su altísimo trono. Las estrellas poblaron el oscuro firmamento como un tapiz de perlas.


  Dormir junto a los cadáveres mutilados de los elfos no resultó una experiencia grata. Aquel desafortunado encuentro volvió a abrir la herida aún sangrante de mi desaparición y la muerte de Falo en el ánimo del grupo. Demasiado cercano, demasiado vivo aún. La noche se dilataría entre miedos y tristezas como si por cada minuto transcurriesen horas. Esa misma intranquilidad producida por los oscuros acontecimientos vividos durante el día evitó sueños sosegados y profundos durante la noche.


  Alex tenía una terrible visión perturbándole la mente.


  Aquellos ojos sufrientes, vencidos. Aquellas cuencas vacías sangrantes. Las elfas. Aquellos dulcísimos rostros como la miel, blancos como el nácar más puro y el mármol pulido, salpicados del carmín negruzco de la sangre. Manchados esos labios débiles y livianos, ahora sin color, lívidos de muerte. Veía como grabado a fuego en su retina las heridas profundas de una muerte dolorosa traspasando el velo translúcido de su piel suave aún después de la tragedia. De una piel que acaso aún mostraba algo de la tibieza que tuvo en vida. Él había ayudado a descenderlas, había cortado aquellos cabellos antaño brillantes al igual que reluce una sonrisa en un rostro alegre. Había palpado sus carnes que conservaban por muy poco la blandura de una durmiente. Había descubierto con horror las amputaciones de sus cuerpos.


  En la noche, hubo tiempo para pensar. Sabía perfectamente que el sueño no tenía intención de acudir a su lecho. Un recuerdo, tal vez adormilado durante un tiempo había vuelto a brotar de nuevo, clavando sus ásperas astillas en esos rincones apenas inaccesibles del alma. Se levantó del lugar que ocupaba. Claudia había quedado en silencio medio enterrada entre las pieles que le abrigaban y Odín permanecía callado y serio con la mirada perdida en las ígneas lenguas de la hoguera. Ishmant alzó la mirada cuando pasó junto a su lado pero él no lo percibió. Sólo Allwënn, como leyendo en las acuosas pupilas del muchacho creyó advertir un dolor intenso que no puede explicarse con el vano y vulgar uso de la palabra. Sólo ha de ser reconocido por otras dolorosas pupilas. Aquel gesto, aquella tibieza en la mirada, aquel insignificante palpitar del pecho le resultaron familiares.


  —Hoy es una noche triste —afirmó una voz templada a su espalda. Al volver inquieto la cara descubrió el rostro grave y curtido del mestizo atravesándole con aquellas pupilas de verde iridiscente—. Puedo contemplar el dolor en tus ojos… y una rabia poderosa invade esas pupilas nostálgicas —dijo con su tono envolvente. Alex quedó impresionado, como si en verdad el misterioso elfo hubiera podido sondear en sus pensamientos. Por primera vez encontró a Allwënn próximo, cálido, incluso e inexplicablemente íntimo. Nada parecía quedar aquella mágica y extraña noche de aquel iracundo elfo que le amenazó una vez de muerte o que por poco acaba decapitando al malogrado Falo. Y aquellos ojos de mirada maligna se habían tornado de repente en unas pupilas firmes, serenas, amigas como lo es un maestro con su discípulo.


  —Aprende a controlarlas —agregó, como si supiese perfectamente de qué hablaba—, pero nunca abandones ni tu ira, ni tu rabia, ni tu nostalgia. Todas son dignas de ti. Te darán la fuerza necesaria para poder cobrar un día el justo precio de la venganza. Porque habrá venganza y deberás de preparar su lecho cuando esta llegue.
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  Apenas nadie descansó aquella noche cargada de negros presagios y de los ecos de agonía de cuantos gritaron a los pies de ese mismo tronco yermo. Los muchachos, abrumados por pesadillas terribles. Los elfos pasaron la noche velando unos cuerpos a los que darían sepultura por la mañana. Lo hicieron justo mientras los haces de Yelm apenas si rozan la tierra. Como es costumbre de los elfos del Sannshary, entre las profundas raíces del yermo y anciano roble.


  Pudiera ser que la muerte de estos hombres y mujeres al menos sirviese para volverle a brotar flores a tan marchitas ramas. Como rezan los versos: Que la muerte nutra la vida y el elfo regrese a la tierra, a las mismas raíces de donde una vez floreció. Alimente al más noble de los seres vivientes… al árbol, el ancestro[56].


  Ishmant fue asediado por secretas y oscuras incógnitas durante el largo discurrir de la noche. Su cabeza estuvo envuelta en sombras y pesares de dimensiones profundas e inabarcables. Quizá demasiado terribles como para que fuesen conocidas por el resto de los mortales.
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  La mañana llegó al fin y fue recibida con entusiasmo por todos, cada cual por sus propios motivos. Nadie quiso aguardar en aquel lugar más de lo estrictamente necesario. Comieron breve, hablaron poco y partieron pronto. Nada más alejarse unas millas del lóbrego rincón, la espalda pareció liberarse de un peso insostenible. Yelm, majestuoso, daba la bienvenida a los viajeros, emergiendo como una inextinguible esfera de luz por entre los primeros montes altos tras el Belgarar. Un nuevo día y un millar de cosas por suceder.


  Durante las primeras jornadas, justo las anteriores antes de encontrar la cuenca del río Esuna, la travesía resultó un tanto más tensa. No quizá entre los miembros del grupo sino ante lo que pudiera deparar el propio camino. Los ojos estaban mucho más concentrados que en días pasados en las marcas del terreno, los huecos y sombras que se abrían en las rocas o entre los troncos de los árboles. En los susurros del viento, que a un oído presto y habituado a escuchar bien pueden alertar con información aventajada.


  Una vez pasado este tiempo y ya a un disparo de arco del curso del río, los ánimos volvieron a relajarse un tanto y la tensión que revestía las miradas se calmó. Los montes subían hacia el cielo en escarpadas cumbres cuajadas de árboles y del fresco aroma del bosque. En aquellos parajes podía respirarse la mezclada atmósfera de aromáticas hierbas, de fragancias de flores que inundaban el paso como alfombras de miles de formas y colores, o del suave y denso olor de la madera.


  Era plena estación de Alda, quizá similar a lo que nosotros entenderíamos por primavera, aunque tan solo fuese en una aproximación lejana. Es en esta estación cuando las flores se abren y los campos exhiben sus galas fugaces tapizando los montes y valles. Las lluvias despejan y limpian la atmósfera y todo parece cobrar un renovado entusiasmo con el que afrontar, tiempo después, estaciones más duras. Aquel exquisito verdor y todo lo que de estimulante tiene la estación de las flores nubló más aún el oscuro recuerdo y el temor adquirido en los días pasados. Contaminó a los viajeros que comenzaron de nuevo con grandes expectativas el ascenso a las sierras altas que cerraban, como en un cinturón de montañas, los valles interiores más septentrionales del Nahûl.


  El solemne y eterno lienzo del cielo se presentaba a los ojos despejado. Tan sólo, como una mancha difusa, algunas líneas de nubes en el horizonte rasgaban el velo azul como si fuese fruto de las zarpas de algún grandioso animal. Los caballos se detuvieron al borde mismo de una cañada cuya sima dejaba ver un valle escarpado poblado de árboles por el que de cuando en cuando aparecía, delgada y sinuosa, la plateada corriente de un río apenas recién nacido. Los montes, aunque sin comparación posible con las descomunales cumbres nevadas del Belgarar, ascendían hasta el cielo como piezas de una dentadura poderosa. Entre sus faldas, las laderas, de pendientes abruptas y traicioneros caminos se abrían al paso. Dejaban a la vista valles de arboledas bajas cuajados de flores. Desde aquel lugar no era otra la visión que podía tenerse de aquella corona de sierras como lanzas de piedra que se amontonaban unas con otras, solapándose hasta difuminarse entre la bruma y la distancia.


  —¿Veis el río? —preguntaba Allwënn, a lomos de su soberbio corcel blanco mientras apuntaba con su brazo extendido hacia las profundidades del valle.


  —¡Oh, sí, sí! ¡Lo veo, ¿lo veis chicos?! —exclamaban al encontrarlo, al brillar sus aguas cristalinas entre algún claro del bosque. Los elfos se miraban y sonreían. Un viento suave ascendía desde la foresta haciendo mecer los largos cabellos como una madre que acuna a su retoño.


  —Debe ser el Esuna. Creo que la tierra le alumbraba entre estas sierras —añadía Gharin, magnífico, cuando sobre su cremoso corcel los rayos del poderoso Yelm le despejaban su hermoso semblante y le hacían centellear sus bucles de oro y sus ojos celestes.


  —Si seguimos su curso nos llevará hasta los Valles Hundidos del Nahûl y sus prados de agua —aseguró Allwënn aunque resultase algo ya sabido. Ishmant, sin decir nada, asintió con la cabeza y el grupo inició el descenso.


  Los árboles pronto ensombrecieron el camino aunque sus copas no eran lo suficiente altas ni sus ramas lo bastante tupidas como para resultar una barrera preocupante a la cascada de luz de los soles. El trayecto, aunque hermoso y fresco, resultaba duro al trote pesado y arrítmico de los corceles. El agua fluía a través de las piedras formando pequeños hilos que serpenteaban entre las quebradas, abrazándose o estancándose en pequeñas lagunas hasta formar lo que, valle abajo, sería la cuenca naciente del río Esuna.


  Nada más encontrar la primera fuente de agua, la comitiva paró para descansar de la severa cabalgada entre las peñas y saciar el hostigante apetito que tan fatigosa jornada había abierto. Para ello se preparó un buen fuego y mientras Gharin e Ishmant se perdían por entre la arboleda con intención de buscar alimento. Allwënn con una cordialidad exquisita y una inusual paciencia se entretuvo en instruir a Claudia y Alex acerca de las obras y milagros de las hierbas y maderas aromáticas del lugar, al tiempo que, el ahora más que nunca imponente Odín quedaba a la guardia del campamento.


  Ishmant y el semielfo regresaron tras cobrarse una pieza excepcional: un cérvido que procuró abundante piel y sustento durante varios días. Allwënn y los chicos volvieron con las manos cargados de especias y tallos fragantes con los que condimentar la exquisita carne obtenida en la caza. Luego, con paciencia, se deshuesó, sazonó y ahumó la carnadura sobrante. Como ya era costumbre, serviría de provisión en tiempos menos generosos.


  Una vez se avistó el curso del río que venían persiguiendo aprovecharon un remanso cristalino de sus aguas para procurarse un buen baño. Resultaba una idea constante que martilleaba en la cabeza de todos, elfos o humanos. Descargar de los hombros los hierros de las armaduras, aflojar el cinto y zambullirse en las frescas y limpias aguas del río. Aquel cauce de cristal transparente donde se reflejaban las copas verdes de los árboles y las aves que lo sobrevolaban, parecía invitarles, ya incluso en la distancia, con su canto acuoso y su húmeda voz derramándose sobre las rocas. Pero aún con todo, resultó un momento tenso e incómodo llegar del dicho al hecho ante ojos muy poco acostumbrados a tanta naturalidad. Los jóvenes humanos quedaron de piedra cuando sin ningún pudor aquellos cuerpos esbeltos y recios se desprendieron de toda carga y se metieron en el agua. El compromiso resultó mayor: se esperaba el mismo comportamiento por su parte. Alex y Odín, algo azorados acabaron rompiendo el hielo y desnudándose, pero Claudia prefirió darse el baño en otra ocasión y lejos de las miradas de los hombres. Aquello resultó ofensivo para la mentalidad elfa.


  Por mucho que a veces, por la distorsionada visión que los humanos tienen de este pueblo, cueste creerlo, el componente erótico es apenas existente entre los elfos. Su belleza resulta tan ideal, en ocasiones tan desligada de todo parámetro calculable, que el desnudo apenas si provoca necesariamente excitación.


  Aunque la belleza elfa sí provoque delirio en otras razas, —en especial la nuestra humana— no resulta de la misma manera para ellos, que encuentran esa chispa de erotismo en otras cuestiones mucho más sutiles y que incluso pudieran resultarnos superfluas. La manera de caminar, la forma de mirar, gestos o en tonos de voz son mucho más seductores para un elfo que un cuerpo totalmente desnudo. Así, por este motivo, ante ojos élficos resulta igualmente erótico un varón que una hembra. De ahí que también circulen abundantes rumores sobre supuestas prácticas homosexuales entre elfos cuando no resulta del todo cierto. Sencillamente entienden el erotismo de manera distinta. Son estos sutiles aspectos los que podían hacer entender que la relación entre Gharin y Allwënn, en cierta medida, era una auténtica relación de pareja. Admiración, amor y respeto se confundían entre ellos en una relación quizá ambigua desde nuestros parámetros pero muy clara desde el espectro de entendimiento elfo. Esto también era el responsable de la turbadora atracción que Gharin parecía sentir por Claudia. A pesar de la delicadeza de nuestra amiga no era posible competición alguna con la belleza fría y perfecta de los rasgos élficos y sin embargo había algo en aquella muchacha que robaba el entendimiento del arquero elfo.


  Aunque a nuestra tímida compañera le costase entenderlo, existen momentos, como lo es el baño, que lejos de tener un componente erótico, ya sea entre varones o hembras, o menos aún entre ambos sexos, contiene una alta carga de rito social, de vínculo de grupo. En realidad, aunque con ello acabe por confundir totalmente a mis lectores, indudablemente hay un componente erótico en todo esto, lo que ocurre es que no se trata de un erotismo sexual tal y como lo comprendemos nosotros, los humanos; sino un erotismo asexuado, dulce y refinado como todo lo élfico, mucho más escenográfico que carnal. En realidad todos estos hechos resultan a la práctica un tanto más complejos pero aburriría en exceso si continuase extendiéndome más de lo necesario. En resumen, lo que trato de decirles es que desnudarse y tomar un baño entre elfos es más un acto que refuerza vínculos sociales que una actividad que entrañe algún tipo de comportamiento erótico implícito. Pero eso, díganselo ustedes a la única chica del grupo para que acepte bañarse desnuda entre tanto varón.


  Claudia lo tuvo bien difícil para convencerles a que le dejaran nadar sola en otra balsa cercana. De hecho, no cejaron hasta que consintió en ir acompañada de al menos unos de sus amigos. Se decidió por Odín y fue el robusto joven siempre armado con su poderosa hacha quien no se apartó de su lado mientras la chica disfrutó de su baño privado. El lugar podía parecer tranquilo y en paz pero, por descontado, ofrecería todos los peligros de un bosque cualquiera y algunos más.
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  A la víspera del día siguiente ya habían atravesado los valles interiores junto al siempre brillante y fresco caudal del Esuna. El rio había engordado como un vientre fértil a medida que recogía los pequeños sorbos que le proporcionaban las aguas de la montaña. Las sierras, antes de apariencia interminable, comenzaban a rebajar sus cotas y a dilatarse como si el cinturón que antes fajaba los bosques hubiese perdido la fuerza. Poco a poco, paso a paso, el terreno se allanaba dando progresivamente una visión más próxima al valle hundido saturado de marismas y cenagales al que se dirigían. El bosque, conforme avanzaba, perdía espesura y frondosidad, dispersándose los árboles. Resultaron días de abundancia de agua, que aprovecharon bien para asearse y lavar sus ropas, tan faltas de esos cuidados en otros momentos de la travesía. Días más tarde avistaban los primeros llanos y bosques hundidos de la depresión.
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  —Al fin. Los Valles de Agua —exclamaba Gharin cuando a la vista se extendían esas inmensas planicies salpicadas de bosques donde el agua, ya fuese embalsada, corriente o en forma de nieblas reinaba con una tiranía absoluta sobre todas las otras cosas.


  —El Esuna y otros afluentes del Dar desbordan aquí sus cauces provocando esta región pantanosa donde el bosque y la marisma se abrazan como jóvenes amantes —explicaba Ishmant volviendo a dejar por momentos a Allwënn, serio y pensativo, encabezar la marcha. El lugar que pisaban ahora los cascos herrados de las monturas resultaba casi una antítesis de los bosques que dejaban atrás, fajados por el cordón de sierras que habían salvado. El terreno se allanaba hasta casi resultar monótono, mucho más allá de la línea del horizonte. El escenario se humedecía y el agua solía agruparse en grandes balsas, estanques y anchos cauces que en ocasiones ocultaban las raíces y troncos de los árboles algunos palmos bajo la superficie. Abundaban las flores de miles de formas y colores, los juncales y arbustos bajos en las orillas de los manantiales y marismas. Así resultaba como un tapiz espeso y aquella vegetación ribereña como mechones vegetales que sobresalían de las cristalinas y calmadas aguas. Millares de insectos revoloteaban por doquier sirviendo de distracción a ojos inquietos y como suculento festín al ejército de aves que invadía los pantanosos parajes por los que atravesaban. Aves grandes y pequeñas, conocidas y algunas ciertamente extrañas, que en ocasiones habitaban en tanto número que apenas si podía divisarse entre sus zancudas patas y tupidas plumas rastro alguno de las aguas por las que nadaban.


  Resultaba sin duda un lugar mucho más vivo y bullicioso que cualquier otro encontrado y atravesado hasta el momento. En ocasiones, el batir de alas se convertía en estruendo sobrecogedor al tiempo que millares de aves despegaban desde líquido abrazo del agua para ocultar el cielo bajo su vuelo. Contemplar aquella magnitud sobrecogía el alma y maravillaba los sentidos a cuantos afortunados podían disfrutarlo: Poder sentir cómo el sol se oculta bajo una cubierta viviente de plumas y alas o cómo una ola púrpura alza su vuelo al igual que si fuese la misma tierra la que se desprende y asciende hacia las incuantificables alturas. Estar allí, ver y oler. Tocar cuando la ocasión se terciase, saber que se ha vivido, resultaba una experiencia irrepetible.


  Los peces eran algo que también abundaba como las abejas en un panal. También de todas las formas y colores posibles que la imaginación fuese capaz de crear. Los peces, salvo alguna que otra desafortunada garza, se convirtieron para el grupo en la base del menú durante los días que se extendió la expedición por aquellas tierras húmedas.
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  Mientras habitaron ese lugar que llamaban los Valles Hundidos, el tiempo pareció transcurrir placenteramente más lento. Fue como si las horas se adormecieran en el reloj para poder ser paladeadas y degustadas con mucha más atención que en otros momentos y otros lugares. El paraje resultaba paradisíaco, pero no fue esa la explicación que acaso pudiese darse al efecto narcótico de esos días. El trato se suavizó. En realidad se naturalizó de una manera no estudiada ni progresiva, sino de un impulso espontáneo del cual no sabría asegurar proveniente de qué parte en concreto. Lo cierto es que fueron días de relax y observación. Un relax merecido y muy bien acogido. Una observación que solía concluir con frecuencia en la admiración.


  Los elfos destaparon aquellos días el tarro de las esencias, desplegando como colas de pavos reales una abundante carga de elegancia cautivadora de la que resultaba muy difícil no sentirse atraído. Quizá fuese el entorno, tal vez que la relajación fomentara la observación detenida. Tal vez que abundaran más las sonrisas que las dentelladas. ¿Quién pudiera precisarlo? Lo cierto es que cuando aquellos antagónicos y hermosos personajes acechaban como estatuas de sal a los desprevenidos peces empuñando en sus manos firmes las lanzas mortales, algo les hacía no parecer de este mundo. Algo de cierto había en todo ello pues en realidad no pertenecían al mismo mundo que había visto crecer a mis compañeros. Verdaderamente resultaban seres a todas luces distantes y distintos de todo cuanto habíamos llamado real. Era en esos momentos de gloria efímera cuando quedaba tajante y severamente de manifiesto.
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  No faltó comida y tampoco música.


  Las noches a veces se alargaban hasta horas intempestivas escuchando la melodiosa voz de la joven Claudia. Podría parecer un poco ridículo pero los muchachos apreciaron un notable acercamiento y relajación en el trato con los elfos a raíz de su cambio de vestuario. Es como si antes las ropas y telas que vestían les distanciaran y creasen una barrera invisible y adversa que les separaba de ellos. Una vez que sus torsos se cubrieron con el metal pesado y el labrado cuero, una vez sus cintos sujetaron aceros afilados y de sus lóbulos colgaron extraños adornos parece que la visión que de ellos tenían los elfos resultara más familiar y la extraña e invisible frontera se suavizase un tanto.


  Aún, los chicos no terminaban de sentirse cómodos con sus nuevas piezas de vestuario, entre otras muchas razones porque no resultan cómodas. Creían verse como parte de una fiesta de carnaval, disfrazados de algo que no eran ni serían. Entendían la vistosa armadura como un adorno más y la espada pendía sin que ellos tuviesen intención de usarla para otra cosa que para bromear entre juegos. Vestían como soldados pero eso no los convertía ni muchísimo menos en auténticos guerreros. Tampoco ellos tenían ninguna intención de serlo. Lo que sí resultaba cierto, es que esos días de tranquilidad y sosiego ayudaron a un mayor dialogo entre todos.


  Allwënn continuaba inspirando ese respeto inquietante e Ishmant resultaba igualmente templado y solemne. Pero lo cierto es que empezaban a conocerse. Comenzaban a aprender los unos de los otros y la tensión ya no resultaba la misma que antaño.
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  Pisaban las bocas exteriores de los valles, apenas el círculo más septentrional que bordeaba las verdaderas marismas. No faltaba la comida en abundancia que aunque fuese básicamente pescado, la habilidosa mano elfa en la cocina lo convertía en un plato distinto cada vez. Tampoco el sol —quiero decir los soles—. El cielo se despejó mostrando un azul turquesa espléndido donde Yelm y Minos podían descargar su caliente mirada a los hombres sin nada que lo evitase. Ni el agua. Agua fresca y clara, más fresca y más clara de lo que nadie jamás imaginaría, cuyo abrazo suponía un roce estimulante y plácido de efectos casi milagrosos. Los fabulosos ungüentos, hierbas y mezclas que los elfos usaban para su aseo y perfume pasaron de unas manos a otras luciendo en cabellos y cuerpos medio desnudos y que permanecían húmedos la mayor parte de las horas del día. Tampoco resultaba extraño los cálidos baños bajo la inquisidora mirada de la maligna luna, preferidos por los chicos, en especial por la joven Claudia que aprovechaba la oscuridad y el celo de las sombras para desnudarse al completo y disfrutar de lo que la mayoría gozaba a plena luz del día. Esto no era del agrado de los elfos ni tampoco convencía demasiado al noble Ishmant que advertía del peligro que lleva implícito la ausencia de luz bajo el reinado de Kallah. En cualquier caso, las penas se diluían en el caldo cristalino del estanque y apenas si se recordaba el motivo que les llevó hasta allí. Así, después de algunos días viviendo como reyes, la idea de retomar el ritmo del camino cayó como un jarro de agua turbia, reaccionando a la noticia con la misma pereza con la que se remolonea entre las sábanas.
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  Durante la última jornada el grupo alcanzó un paraje que parecía un enorme lago donde millones de aves pescaban y hacían sus vidas ajenas a los profundos males que colmaban la existencia. Ishmant explicó que esas grandes balsas conectaban entre sí los cauces de varios ríos, entre ellos el Esuna, cuya ribera habían bajado siguiendo. Eso aportó algunas ideas nuevas y desencadenó un nuevo debate acerca de cuál sería la manera más conveniente de salvar el pantanoso terreno. Hasta aquel momento los caballos habían sido un valioso vehículo pero hacerles cruzar los vados podría resultar no sólo complicado y cansino, sino además peligroso tanto para animales como para las personas. Allwënn, que comprendía la dificultad de la elección, opinaba que fuera como fuese debían internarse algo más profundamente en los valles o no estarían logrando lo que pretendían.


  —De nada servirá entonces el cambio de rumbo —argumentaba—, si nos limitamos a pasear por los márgenes exteriores. Este lugar puede incluso estar más transitado que el camino. Aquí no falta nunca un pez grande para una lanza diestra y una panza vacía.


  Gharin, que conocía sin duda alguna los argumentos que esgrimía su amigo, era partidario, por el contrario, de arriesgarse si fuese preciso pero salvar cuanto antes el trayecto.


  —Buscar un camino seco y transitable entre los senderos embarrados y las balsas de agua nos puede llevar semanas. Sin contar con los peligros que puedan escaparse del Nahûl. La probabilidad de perder una montura en alguna mala maniobra es alta. No quisiera verme en mitad de esos cenagales cargando con los petates de nuestro último caballo.


  Ishmant como de costumbre callaba pensativo como si en su cabeza además de todas estas cuestiones batallaran asuntos de otra índole que acaso ni hubiésemos podido sospechar. Luego, tenía la deferencia y buen juicio de dar razón a ambos. Pero la solución llegó por boca de mis compañeros que por primera vez, aunque prácticamente anulados ante las intervenciones de los elfos, se sentaron a deliberar en torno al mismo círculo.


  Odín se mostraba serio. Antes que perder la cabeza en razones que terminarían por solucionarse con o sin su ayuda, el enorme muchacho se debatía ante cuestiones que él y sólo él habría de proporcionarle respuesta. Miraba su nuevo atuendo y le parecía rescatado del vestuario de «Conan el Bárbaro», con una singularidad a todas luces incuestionable. Era real, del todo real. Miraba sus manos enguantadas aferrar el mango de la imponente hacha que cargaba. Contemplaba aquella hoja con valor y respeto al mismo tiempo. Parecía que nada pudiera interponerse entre ella y el suelo si decidía descargarla contra algo o muy a su temor, contra alguien. Aquello sí le asustaba. Tenía la conciencia, sabía de alguna inexplicable manera que los elfos no le habían colocado tanto hierro sobre la espalda y tanto filo entre sus manos para que se sintiese más acorde con la naturaleza. No. Tenía la absoluta y amarga certeza de saber que aquellos mismos que les vistieron tenían la convicción absoluta de que, llegado el momento, aquellos poderosos bíceps, hasta entonces tan sólo vencedores ante los pesos de un gimnasio, batirían con fiereza ese filo mortal contra cualquier adversidad en el camino.


  Odín temía encontrase consigo mismo en esa situación. Aquella extraña pareja de mestizos esperaba mucho de su impresionante estatura, de sus brazos poderosos y de su aspecto imponente. Y lo que es peor… el enemigo también pensaría lo mismo. En esos instantes deseó ser pequeño e insignificante. No resultaba lo mismo la chusma solía espantar como portero del Valhalla que aquellas bestias que una vez les dieron caza. Aquí era él quien estaba en desventaja precisamente por ser grande y fuerte.
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  —¿Y si hacemos una balsa? —apostó Alex después de algún ir y venir de propuestas fallidas. Los elfos le miraron con unos ojos endiablados y luego se cruzaron otra mirada—, aquí hay madera suficiente. El problema serán los caballos.


  —No. No habrá problema con los caballos —aseguró con una confianza notable la voz el mestizo—. Podría ser una solución. —Y miró a Ishmant. En su rostro creyó vislumbrar un leve amago de sonrisa.


  —Ishmant ha dicho que los ríos se conectaban ¿no? —Continuó el muchacho—. Si viajamos en barca podremos salvar corrientes por donde los caballos no pasarían. Avanzaríamos más rápido y podríamos internarnos tan profundamente como nos apetezca. Bueno, tanto como sea posible, ya me entendéis. Lo que sigo sin saber es qué pasará con los caballos.


  —El problema no nos lo traerán los caballos, te lo aseguro —volvió a reiterar Allwënn—. Me temo que no tenemos cuerdas para fajar los maderos y hacer la balsa.


  —Yo tengo veinte metros de cuerda —aseguró Ishmant con su voz sonora saliendo de su mutismo habitual.


  —Loados los haceres de la providencia divina —exclamó con una amplia sonrisa el rubio mestizo agitando sus rizos de oro—. La gracia de los dioses nos sonríe. Todo está dicho entonces. Gran idea, Alex. Magnífica idea.


  Y empezaron los trabajos. Alex se encontraba al límite de la euforia, casi no acababa de creer que todo el mundo estuviese secundando una idea suya. Todos colaboraron con dureza. Allwënn y Odín, los más fornidos, derribaban y cargaban los maderos que el resto desmembraba, aparejaba y colocaba a conveniencia. Se trabajó de sol a sol todo un día. Los músculos batieron y moldearon los leños. Los muchachos empuñaron por primera vez los aceros aunque fuese contra adversarios inmóviles de madera. Las gargantas gimieron, los brazos trabajaron y las espaldas se doblaron sin descanso bañando en sudor las frentes. A la mañana siguiente, después de una jornada ardua y una noche plácida e insuficiente, como el mismo Caballo de Troya, aguardaba la embarcación al pie del lago besada por los labios tímidos de la orilla.


  —No sé qué van a hacer con los caballos —confesaba el músico de cabellos cremosos a su compañera en voz baja, una vez todo el mundo estuvo preparado y dispuesto para abordar el improvisado navío. Nadie había pisado todavía la barcaza que distaba un abismo de ser una mera aglomeración de troncos maniatados. Tenía una superficie de unos ocho metros de largo por unos seis de ancho y sobre la popa se había levantado una techumbre a dos aguas para evitar las posibles y probables lluvias. También se alzaron barandales a ambos lados. En el centro se dejó una escara que albergaría el hogar y la lumbre. Parte de la idea era hacer vida sobre la balsa sin necesidad de volver a tierra. Sobre el suelo, la construcción lucía sólida como una montaña. Las aguas no tenían aspecto de ser turbulentas ni de depararnos problemas. Todo parecía propicio.


  Shâlïma e Iärom jamás eran atados junto al resto de los corceles. Ellos dormían, iban y venían con total libertad y confianza de sus dueños. Shâlïma era la yegua color turrón de Gharin, grácil y esbelta como su rubio jinete. Tan femenina, que incluso a veces pudiera parecer que gozase de esa sensualidad maligna de las mujeres. Iärom, por el contrario, era un soberbio macho albino de larga y espesa melena. Resultaba un caballo de planta orgullosa, majestuoso, distante, si se me permite. Parecía mirar a veces con una superioridad manifiesta incluso a aquellos que caminaban sobre dos piernas. Tenía unas pupilas de escarcha, azules, como si el hielo se hubiese cristalizado en sus iris.


  Ella poseía los gestos de una hembra seductora. El juego de color que le conferían sus crines rubias y aquel diamante en blanco ornando su frente, como una diadema tatuada, la hacían confundirse a veces con una dama coqueta que no dudara en ataviarse con galas hermosas. Él era bizarro, guerrero. Masculino ante todo, fuerza y poder. Ella era liviana, sutil y hechicera. Traviesa como una niña e indomable como una fiera. Tenía la mirada de gata y el encanto de una elfa.


  A veces, al mirarlos se diría que en ellos brillaba una chispa imposible de hallar en el resto de los corceles. Además, al igual que existía en sus jinetes, parecía haber entre ambos animales una complicidad extraña. En ocasiones, al observarles con detenimiento uno podría decir que dentro de aquellos cuerpos equinos habitaban dos seres que acaso en otra vida hubiesen sido amantes.


  Quizá nunca vino al caso, pero el trato que ambos elfos tenían con sus monturas resultaba fuera de todo orden conocido. Jamás se limitaron a considerar a tan curiosos corceles como sus animales de carga o simplemente los brutos que les proporcionaban el medio de transporte. La relación para con sus caballos y la de los animales con ellos resultaba casi de amigos y confidentes. Ambos mestizos solían hablar con sus corceles. He dicho hablar, conversar de hecho y no con las estúpidas frases y el tono bobalicón con el que solemos dirigirnos a nuestro animal de compañía. Hablar como con cualquier amistad. El contacto, las caricias, los gestos hacia ellos rezumaban de un cariño y dulzura extraordinaria. Existía un vínculo inexplicable, casi compañerismo. El respeto y la admiración parecían mutuos entre guerrero y caballo. Así no era raro encontrar a la yegua muy melosa rozar la cabeza como una gata juguetona cuando Gharin se entristecía o cuando cantaba. Tampoco lo era encontrarse con el poderoso Iärom golpeando con su poderosa testa las espaldas anchas de Allwënn cuando este se irritaba.


  Con estos precedentes no resultó extraño que cuando todo estuvo a punto para subir a bordo, los elfos trajesen el resto de las monturas y llamasen a las suyas. Ambos equinos aparecieron juntos y trotaron rebosantes de nobleza hasta quedar al lado de sus dueños como dóciles cachorros. Entonces, mientras les despojaban de las sillas y de los arreos que cargaban, como si hubieran de convencerles de algo, les hablaron entre susurros en un dialecto extraño que ni siquiera el conjuro que nos permitía la comunicación nos podía traducir. Eran unas palabras incomprensibles pero al oído dulces, lentas y breves, con una musicalidad armoniosa.


  Alex, Claudia, Odín ya habían sido testigos otras veces de esa escena y de ese idioma sugerente y musical, pero al verles en aquella ocasión, el extraño idioma parecía cobrar por momentos significado y todos tenían la amarga sensación de estar asistiendo a una emotiva despedida.


  Entonces los elfos dejaron de hablarles y salvaron con lentitud los pocos pasos que los separaban del resto del grupo. Al alcanzarlos se volvieron. Ninguno de los dos corceles apenas si se había movido. Continuaban allí, firmes como estatuas de bronce.


  —¡Vamos! —exclamó Allwënn con cierta sorpresa de verles en la misma posición. Gharin se giró igualmente pero no dijo nada. Entonces Shâlïma avanzó despacio con la cabeza gacha y la mirada entornada, como una dama que viene a despedirse de su pareja antes de emprender un largo viaje. Y eso fue exactamente lo que hizo. Rozó el pecho de Gharin con su tatuada frente con una ternura inexplicable.


  —Adiós Shâlïma, adiós. Adiós pequeña —dijo Gharin en un susurro apenas audible al tiempo que pasaba su mano por el recio pelaje tostado de su cabeza.


  —Adiós Shâlïma —le dijo también Allwënn con voz queda. Shâlïma regresó con los otros, que como animales que eran, andaban quietos, ajenos a cuanto sucedía con sus orejas caídas y sus cuellos torvos. La llegada de la yegua pareció un revulsivo para ellos que se agitaron como soldados ante la llegada del general. Aunque quien parecía un verdadero general era el corcel blanco, aún inmóvil. Miraba a su dueño a los ojos como en un sofisticado duelo de miradas. Permanecía recio, con su cuello tan erguido que parecía fuera a quebrársele. Entonces comenzó a caminar tranquilo sin variar su porte estirado y gallardo hasta que estuvo a sólo un palmo de Allwënn. Apenas hubo llegado hasta él emitió un bronco relincho y acabó alzándose sobre sus cuartos traseros, quedando la prodigiosa musculatura de la que gozaba el animal, expuesta y manifiesta. Los ojos del caballo estaban fijos en el mestizo como clavos en la piedra. Sus pezuñas herradas se sostenían peligrosamente sobre la indefensa cabeza del semielfo, como un puño amenazador que en cualquier momento pudiese caer sobre las sienes. El resto, quizá por reflejo se echaron hacia atrás. Iärom, aún en equilibrio, comenzó a agitar su hermosa testa sacudiendo sus extensas crines de nieve. Parecía increíble pensar que aquella solemne exhibición de fuerza partiese de un animal.


  —Lo sé —le dijo con firmeza Allwënn quien hasta entonces no había movido un músculo ante aquella demostración—. Te admiro, eres poderoso. Tu padre estaría orgulloso de ti como yo lo estoy. —Entonces Iärom se detuvo aunque tardó unos instantes en regresar al suelo como un gigante que manifiesta su poder y luego se regocijase en ello. Sus cuartos tocaron de nuevo la hierba pero su mirada continuaba altiva.


  —Haz lo que te he pedido, te lo ruego. Estaré bien, de verdad. —Por fin, como activado por un invisible resorte el noble corcel agachó la cabeza y se dejó acariciar las extensas crines—. Adiós Iärom. Confío en ti.


  —Adiós Iärom —apostilló Gharin cuando el animal tornó su cuello a él en señal de despedida. Entonces se volvió y emprendió un trote majestuoso hasta el grupo de caballos que allí le aguardaban, con Shâlïma a la cabeza. Ella no le esperó y comenzó su trote al cual pronto alcanzó encabezando ambos la partida. Así se alejaron hasta perderse. Los elfos no tardaron en cargar las sillas en la barcaza y enseguida estuvo lista para zarpar. Ishmant subió a bordo con Gharin y comprobaron la resistencia de los maderos con sus botas. Odín y Allwënn arrastraron el pesado maderaje hasta que dejó de tocar el fondo del estanque. Claudia y Alex no se habían movido del sitio y aún contemplaban las siluetas de los corceles perderse en la distancia. Ambos habían quedado completamente absortos después de lo sucedido y la joven no dejaba de susurrar «Adiós Iärom. Adiós Shâlïma» sin que pareciese importarle que aquellos se alejaran al galope. Alex se volvió hacia la embarcación primero. La joven lo hizo después de varias llamadas.


  —¿Adónde van? ¿Qué le habéis dicho? —Se interesaba el chico a los elfos nada más subir a bordo.


  —Ellos correrán los riesgos por nosotros —informó el semielfo de penetrantes ojos verdes—. Tres días —anunció. Miró a Ishmant que ya se había apoderado de una de las palas con las que propulsar la barca—. Tres días para encontrar el curso del Galia y salir de los valles. Ellos conducirán al resto de las monturas y los petates innecesarios hasta allí. Se encontrarán con nosotros entonces, si nada les ocurre. —Alex casi no podía creerlo.


  Gharin aún tenía la mirada perdida en el punto por donde su yegua había sido engullida por la línea del horizonte. Allí la mantuvo, sin desviar, mucho, mucho tiempo después. A lomos de la enorme balsa la travesía resultaba fluida aunque rabiosamente monótona. El espacio se reducía muchísimo pero viajar de esta manera era sin duda más cómodo para la espalda que trotar sobre el lomo de un caballo. La balsa se movía siempre a una distancia prudente de las orillas donde el fondo pudiera alcanzarse con las varas largas que servían de palas. Al menos dos de ellos debían turnarse para hacer deslizar aquel vientre de madera sobre el espejo pulido del agua.


  Su tacto era fresco. Un estimulante palio reconfortante del calor pues sin una sombra tras la que ocultarse, las lanzas de Yelm y Minos hacían subir la temperatura en la piel con suma facilidad. Resultaba una visión familiar ver a alguien tumbado sobre los maderos plácidamente mientras sus pies desnudos o sus manos se hundían en las frías aguas por las que navegaban. Poco a poco las grandes extensiones de marismas comenzaron a reducirse y a cambiar progresivamente a una auténtica red de cauces abrumada por vegetación espesa y alta. Un verdadero bosque hundido cuyos árboles enterraban sus raíces y buena parte de sus troncos en unas aguas cada vez más turbias y cenagosas. Describir la incesante variedad de fauna y flora que se extendía ante los ojos resultaría una tarea ardua para mí y un tanto tediosa para ustedes, aguantarla. Sirva que les refiera que en los anillos más interiores de las pantanosas riberas no sólo habitaban peces y aves. También hallaron reptiles y anfibios surcando las aguas. También extraños mamíferos colgados de las ramas de los árboles como simios pequeños o algo que pudiera serles similar. Si podían o se encontraban con humor para hacerlo, los elfos o incluso el silencioso Ishmant comentaban el nombre de la especie, detalles o algunas otras notas de interés.


  —¿Qué es aquello? —preguntó Alex desde su puesto en la pala, al tiempo que pasaba su brazo por la frente para desprenderse de las incómodas gotas de sudor que se acumulaban sobre sus ojos. Más allá del cauce del río, aún lejano, casi solamente una mancha difusa en el horizonte, se apreciaba con nitidez un terreno envuelto en un mortecino tono gris oscuro. Era como si las nieblas o la noche nunca acabasen de desprenderse por completo de aquellas arboledas sombrías y esqueléticas. La visión le sobrecogió aún en la distancia.


  —Es el Nahûl —afirmó Gharin en la pala opuesta.


  —¿Es allí donde vamos?


  —¡No! —exclamó exaltado como si el joven hubiese atraído una maldición—. ¡Los Dioses nos guarden, no! Si podemos evitarlo.


  —¿He dicho algo malo?


  Ishmant que se encontraba cerca se aproximó con calma al chico y quedó junto a él mirando aquellos lejanos parajes sombríos.


  —Esos lares que avistas no son terreno para hombres de sano juicio. En sus entrañas habitan bestias y seres de la oscuridad. Mejor no perturbar a la noche si no se tienen antorchas suficientes.
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  La tarde comenzaba a declinar. Aunque la sensación de avance no se percibía tan nítidamente, al parecer se salvó gran parte del recorrido. Habían comido, descansado y disfrutaban de tiempo para perderlo en otras actividades, imposibles de alternar mientras se cabalga. Así tanto Ishmant como Allwënn se dedicaron a reparar algunas prendas, limpiar las armaduras y afilar las armas. Además, el semielfo se entretuvo buena parte de la jornada en derretir metal con el que forjar, de manera muy artesanal algunas de sus afamadas puntas de flecha para la diestra mano de Gharin. Era todo un espectáculo contemplarlo sudar mientras martilleaba en un diminuto yunque el metal enrojecido al fuego que más tarde cortaría el viento en dirección letal hacia el enemigo.


  El otro mestizo, Gharin, al fin culminó aquellos pendientes que pretendía regalar a Allwënn, solo que el destinatario final de las alhajas no resultó el fornido mestizo.
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  Estuvo a un soplo de desvelarla al acercarse a ella. Había quedado vencida cerca del borde con sus pequeños y blancos pies sumergidos en la corriente, balanceados por los surcos abiertos por la balsa en su camino. Estuvo a punto de lanzarse, como antaño, sin reparos. Rozarla suavemente hasta que abriera sus ojos y desplegar entonces toda su magia, todos sus encantos que resultaban innumerables para precisarlos uno a uno hasta que sucumbiese en la red. Y entre tal despliegue de galas, dejar caer los pendientes en su mano, casi como la alianza que sella un pacto. Pero prefirió el celo de la noche, más tarde, para acercarse a ella cuando nadie los viera y entregarle las joyas. Se trataba de unas piezas exquisitas, semejantes pero distintas la una de la otra. El metal y la madera se abrazaban en una fusión ondulante y finísima, como rizos de un mismo material. Los engalanaban como guindas de un delicado pastel algunas pequeñas gemas, diminutas y brillantes como estrellas en la noche. Ella le miró fascinada, pero él le mandó silencio amablemente y desapareció, dejando el misterio en el aire. Durante unos momentos se sintió tentada a preguntarle el motivo del regalo pero, ya no sé si por recelo o rubor, prefirió sonreír conmovida e ignorar el secreto.
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  La noche había entrado. Miles de estrellas iluminaban el lienzo oscuro y eterno, elevándose a miles de millones de pasos de distancia. La balsa discurría mansamente por la corriente, suficientes para no necesitar de empujes y así se había aprovechado para cenar y relajarse. Poco después, la gente se agolpaba en tono al hogar y escuchaba las anécdotas que Gharin narraba, esta vez sobre la vida y milagros de Ishmant. Allwënn se había retirado. Miraba en silencio el oscuro cauce y sus negras aguas. Las sombras en las que había quedado convertido el exuberante paisaje en derredor. Las miraba aunque sus pupilas y su cabeza se hallasen perdidas en otros lugares y en otras cuestiones.


  Claudia le había visto. De hecho llevaba un buen rato tratando de darse los ánimos suficientes para dirigirse hasta él y hablarle a solas. Aunque temía que la reacción del muchacho no fuese la esperada. Por fin encontró él valor necesario y se aproximó hasta el joven para decepción del rubio orador.


  —¿E… estás bien? —la voz de la muchacha surgió entre balbuceos. Allwënn despacio, sin sobresaltos tornó su cuello y la enfiló con esos orbes verde brillantes que sobrecogían—. Si… si molesto puedo irme. Yo… no quisiera molestarte.


  —Siéntate —dijo Allwënn con severidad y la joven no comprendió si eso resultaba un «quédate, no me molestas» o un «vuelve a tu sitio, estúpida» lo que no hubiese resultado muy disparatado tratándose de su peculiar personalidad. Allwënn pareció darse cuenta de ese detalle y sonriendo añadió con su voz sugerente—, a mi lado, por favor.


  Ella obedeció casi de inmediato y se acomodó cruzando sus piernas junto al melancólico personaje que volvía a dirigir la mirada perdida al cielo. Claudia se decía a sí misma que había comenzado con buen pie, intentando darse ánimos pero Allwënn se había perdido de nuevo, como si ella se hubiese evaporado en el aire. Ahora se debatía sobre cuál habría de ser la mejor manera de iniciar una conversación. Optó por utilizar el tópico.


  —¿No vienes? Gharin está contando historias interesantes. Te las vas a perder —comentó sonriendo. Allwënn volvió a mirarla y sus pupilas verdes quebraron el silencio. La chica se estremecía de parte a parte cada vez que el elfo la miraba.


  —Me temo que no es posible —comentó aquel con su tono calmado y grave.


  —¿No? —Dijo ella desconcertada.


  —Yo estaba allí.


  —¿Allí? —preguntó perdida sin acabar de comprender las palabras del mestizo.


  —Los hechos que cuenta, las historias. Yo estaba allí, con él cuando sucedieron.


  —¡Ah, claro! —Exclamó enrojeciendo. «Muy bien Claudia» se dijo «ni una estúpida podría haber quedado peor que tú». Pero se equivocaba, aquella simpática inocencia fue muy bien recibida por el guerrero que se sentaba junto a ella. De nuevo se hizo el silencio.


  —Pienso en Iärom —confesó entonces de súbito el atractivo semielfo—. Ibas a preguntarme en qué pensaba. ¿No es cierto?


  «Me muero de ganas por saber que habita en tu cabeza» hubiera dicho. Al menos ese resultó el pensamiento espontáneo, aunque quedó reducido a una vacilante afirmación.


  —Es un caballo precioso —añadió ella—. De verdad. Yo también le echaría de menos. —Allwënn supo que la joven no había dicho aquellas palabras para adularle.


  —Iärom era ya un joven potro cuando yo nací. Desde ese día nuestras vidas han discurrido en la misma dirección.


  —¡Oh, que lindo! —exclamó espontáneamente la joven, conmovida ante el hecho—. Te lo regalaron al nacer, por eso hizo aquello esta mañana en la orilla. Estaba apenado porque os separabais.


  —Bueno, no exactamente —corrigió inusualmente amable el semielfo—. Iärom no está a mi cuidado sino yo al suyo. Él es mi protector. No me lo regalaron al nacer. Él fue el obsequiado. El regalo… fui yo. Y por eso estaba tan enfadado esta mañana.
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  El nuevo día despertó radiante, sobre todo para la joven. Su charla con el mestizo se alargó durante horas o al menos aquella resultó sin duda la sensación que le quedaba tras ello. El aire le pareció más puro, los soles más brillantes y el agua más clara. Tenía ganas de reír, de saltar y gritar aunque guardó muchas de esas energías para sí. Hablaron sobre todo de los caballos, pues a raíz de eso conoció algunos secretos del exuberante guerrero.


  —Os habréis fijado que los caballos elfos son más altos y esbeltos ¿Verdad? Shâlïma, la yegua de Gharin, es elfa —comentaba Claudia aquella mañana a sus compañeros que la atendían en el mismo lugar donde en la noche ella participó de todas esas revelaciones en compañía de Allwënn. Estaban los tres amigos juntos charlando mientras refrescaban los pies en el agua. El resto estaba ocupado en otros asuntos. Se encontraban como antaño, felices. Hablando con la franqueza de amigos y sin intromisión, como hacía tiempo que no disfrutaban. Ella les contaba todas aquellas cosas y ellos escuchaban atentos.


  —Shâlïma es más alargada de morro, más estilizada y… y habéis notado que se contonea al trote ¿no? Eso es porque es hembra. Iärom es como Allwënn, no es caballo elfo puro. Allika… algo, que es como los llaman. No es puro… porque eso lo sabéis ¿no? Que Allwënn no es… —pero continuó ante el baile de cabezas afirmantes con el que se encontró—. ¿No habéis notado que es un caballo mucho más musculoso? Ya sabéis, más ancho, más corpulento. Además, su cabeza, la testa, es más cuadrada y recia.


  —Cuál ¿La del caballo o la suya? —dijo Alex y eso provocó carcajadas.


  —La del caballo, mendrugo. No os lo perdáis —decía bajando la voz hasta el susurro—. ¡Es mestizo de unicornios! Y no uno cualquiera. Por lo visto su padre es un auténtico semental. Pierden el cuerno, pero sus cuerpos adquieren matices peculiares. Puede notarse en el pelo, por ejemplo. Sus crines son mucho más espesas y la cola también. ¿Os habéis fijado en la pelambrera que cubre sus patas a la altura de las pezuñas? ¿O en esa especie de barba de chivo que le crece bajo la mandíbula? Ningún caballo elfo lo tendría. Y los ollares. Los ollares son mucho mayores.


  —¿Qué son los ollares? —Preguntó Alex—. ¿Mi caballo también tiene de eso?


  —Es el hocico, amigo —contestó Odín—. Vale, no me miréis así —reprochó el otro—. Nunca había tenido caballo hasta ahora.


  Luego les estuvo contando la impresión que le había causado ese extraño vínculo con las monturas.


  —Los elfos del Sannshary. Ellos regalan sus retoños a los potros jóvenes a quienes encomiendan su cuidado y protección. Sí, sí. Tal y como suena. Son los recién nacidos los que son regalados a los potros. Así se vinculan a ellos desde su nacimiento y el propio animal establece con su jinete un sentimiento de protección hacia él, como si fuese descendencia propia. Es una pasada ¿No creéis? Este lugar tiene cosas horribles, pero tiene otras. Esos elfos son tan… tan…


  —Tan guapos ¿verdad? —apostillo irónico Alexis lo que hizo que la chica perdiese el hilo de su frase—. ¿No me digas que no te habías dado cuenta? He visto como se te van los ojos detrás de uno, en concreto. Por cierto llevas unos pendientes preciosos.


  Odín esperó a ver la reacción de la chica pues no sabía cuánto en realidad conocía su compañero Alex de todo aquello.


  —¿Te has fijado? —contestó la joven con cierta picardía—. Regalo de un admirador. Ya ves… ¿A ti aún no te han regalado nada?


  —Creo que mis piernas no son tan llamativas como las tuyas.


  —¡Oh! ¡Eres un cerdo, Alex! —Odín al principio aportó sus sonoras carcajadas a la escena pero de pronto enmudeció.


  —Aunque sigue habiendo cosas que nunca cambiarán —añadió con un tono tan lúgubre que los jóvenes dejaron de bromear y se detuvieron a contemplar aquello que había arrancado tales palabras de los labios de su amigo.


  La siniestra sombra de aquellos parajes envueltos en turbulentas y oscuras nieblas se cernía ahora mucho más cerca. Su aliento corrompido de aguas limosas casi alcanzaba a la embarcación. Parecía un cadáver corrupto que yacía en mitad de un campo de flores. Tenebroso, maligno. Las huesudas extensiones de árboles delgados y retorcidos, de apéndices nudosos y desnudas ramas, eran visibles perfectamente desde donde se encontraban. Pasaban de largo, pero resultaba igualmente inquietante verlo cercano y rasante.


  —¡El Nahûl! —se escuchó la voz de Gharin, desde atrás. Al girarse contemplaron que todos los tripulantes de aquella embarcación de madera habían dejado sus haceres para mirar la siniestra sombra.


  —Por favor, que alguien me diga que no tenemos intención de pasar por ahí —suplicó la chica.


  —No vamos a hacerlo. Eso me ha dicho Gharin —confesó Alexis.


  Entonces la joven suspiró.


  La sombra quedó ahí, acompañándoles como un caminante cansino en la misma dirección.


  [image: espada]


  


  
    XIII. ACEROS INDÓMITOS
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    «AVE CAESAR, MORITURI TE SALUTANT».


    SALUS GLADIATORUM

  


  LA CAMPIÑA APARECÍA, LÁNGUIDA Y EXTENSA, COMO UN TAPIZ EN FLOR…


  Como una alfombra de campos de cultivo aún precoces, sin el paño tostado y alto en el que se acabaría revistiendo durante la estación seca. Los llanos serenos entre los valles de las últimas sierras ahora superadas se extendían sin fronteras, más allá de donde la vista alcanzaba. Atrás quedaban, al fin, los Valles Hundidos y el tenebroso cenagal que llamaban del Nahûl. Aquella última escarpadura del suelo ponía un límite tajante al terreno llano y húmedo de las marismas para separarlo mediante crestas quebradas, con otro paraje llano y uniforme. La luz de la tarde se matizaba de ese carmín coralino de los atardeceres de Minos y en el horizonte los ardientes discos solares iniciaban su lento claudicar ante las sombrías realidades de la noche.


  Desde aquellas laderas, al pie mismo de los abismos, el espectáculo carmesí dotaba a las amplias vistas de una aureola distinta, a medio camino entre la solemnidad y la emoción colmada. Sobre los caballos, apenas sin dirigirse palabra, miraban aquella fantástica puesta de soles con el mismo compungido sentimiento, con la misma vibración contenida que sigue a la bajada del telón, tras una ejecución impecable.


  Podía verse la campiña tapizando como una colcha de retales las praderas llanas que se disponían abajo frente a sus ojos. Había pequeños bosques, apenas arboledas, sobre las laderas o envolviendo pequeños cauces de agua. También podían divisarse sin mucho problema lo que semejaban ser caminos empedrados que conectaban distintos puntos y se perdían a lo lejos. Allí, también en la distancia, los pequeños y medianos cauces de agua acababan fundiéndose en una lejana sierpe de plata, visible aún en la lejanía y que resultaba ser el S’uam; río que habían visto nacer en el deshielo de las faldas del Belgarar y que discurría por aquellas planicies convertido en un caudaloso hidalgo.


  Allá, a sólo algunas millas de distancia, quizá inapreciable si no fuese delatada por las sombras oblicuas de la tarde, podía intuirse lo que parecía una aldea. Una villa amplia que se situaba al centro de tan extensas vistas al pie de un arroyo y a la vera de un bosquecillo de abedules.


  —Ese es nuestro destino —confesó Ishmant a la vista de aquella pradera y de las villas que en ella crecían y se ocultaban—. Diezcañadas en plena comarca mediana del S’uam.


  —¿Aquello es? —preguntaban los chicos con una emoción sin disimular. Ishmant se limitaba a asentir satisfecho—. ¿Allí vive el hombre que puede ayudarnos?


  Ishmant desvió la mirada hacia los elfos antes de responder. Gharin y Allwënn, por motivos distintos a los de aquello jóvenes también esperaban encontrarse con él.


  —En esta apartada comarca agrícola me cité con él hace algún tiempo. Espero que los Ancestros le permitan cumplir su palabra. Si no ha llegado aún, le esperaremos.
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  Habían llegado.


  Parecía que jamás se alcanzaría este momento. Que el tiempo se dilataría hasta la eternidad para que consumieran su existencia en un interminable cabalgar sin rumbo. Pero lo habían logrado, pese a todas las inclemencias y adversidades, allí estaban.


  Los humanos se miraron inquietos, sin poder evitar revolverse en sus sillas. La proximidad de un desenlace, ya fuese venturoso o no, les hacía mostrarse con el mismo nerviosismo que precede, en el actor, a la salida al escenario. Aún así, existía una segunda lectura. Todavía podían verse las manchas de sangre reseca en muchos cabellos, vestimentas y armaduras. Aunque seca y pegada sobre sus cuerpos, en los corazones y ánimos se encontraba aún caliente, palpitante y fresca. La última experiencia, demasiado cercana aún, se había hundido pesadamente en el pecho de los chicos y les había hecho comprender, de manera concluyente la clase de ley que imperaba en el mundo que pisaban y la verdadera naturaleza de las personas que les acompañaban.


  Tal vez, sólo después de lo visto acabasen teniendo certezas fundadas de que aquella pareja inusual y el solitario Ishmant no podían resultar ser simples ladrones. Ya no podían continuar creyendo algo tan ingenuo.
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  Su graciosa silueta aparecía y se difuminaba entre las peñas, saltando como un gato que busca una presa, con su misma rapidez y elegancia. Aquella melena de oro encrespada se veía ondear y derrumbarse contra su estrecha espalda como una masa de espuma dorada y espesa. Sobre su hombro, la esbelta sombra del arco y las flechas en su carcaj se perfilaban tras él otorgándole la visión del cazador. Gharin no se apartó del grupo para cazar. No desmontó y corrió entre la hierba y los riscos para buscar sustento. Fue a observar, a mirar, a darle de nuevo uso a la extraordinaria capacidad de visión que poseían sus brillantes pupilas de elfo. Pero en pocos minutos se encontraba de nuevo acompañando al grupo que dejase cansado y dolorido tratando de desentumecer los músculos.


  —Nada —dijo aún caminando hacia ellos—. Desierta. Ni rastro de movimiento. No hay nadie, no hay tropas. Nada. Ni las ratas habitarán ya en ese lugar.


  Ishmant se encontraba mirando a lontananza, hacia el inabarcable horizonte que aún tenían por delante. A su lado se encontraba Allwënn, callado y pensativo. A últimas horas de la tarde el cielo se había despejado lo suficiente como para permitirles ver la caída de los soles. El día estaba a punto de expirar y las tenues y agónicas horas de sol pronto darían paso a las planicies oscuras de la noche. Yelm se suspendía en el cielo a punto de besar el horizonte. Minos aguardaría su turno, algo más tarde.


  —Es hora de decidir.


  Pronto se halló la cuenca del Galia. Sobre su fluido curso acabaron dejando atrás las pantanosas profundidades de los valles con sus pájaros y peces y sus sombrías profundidades. Kilómetros abajo, una vez las marismas fueron recuerdo, se reencontraron con los corceles. La sugerente Shâlïma y el poderoso Iärom habían logrado conducir al resto de los animales por los círculos exteriores de los pantanos y parecían aguardar al grupo de humanos con impaciencia. El reencuentro resultó casi tan emotivo como la despedida y la cautivante personalidad de los corceles acabarían por hacerse un hueco profundo en el ánimo. Pronto los arneses estuvieron de nuevo sobre los lomos, las bridas mordidas por las quijadas. La balsa se hizo leña y el grupo emprendió el camino.


  La tarde, además de una ligera mejoría en el tiempo, trajo también aquella visión que pocos esperaban. Bajo los riscos y lomas, sobre el valle que formaban algunas colinas y tapizando sus laderas se divisó la silueta difusa de una ciudad. Nuevas nubes de tormenta amenazaban a lo lejos la travesía, así que Gharin decidió echar un vistazo para comprobar si resultaba más interesante aguardar a la noche bajo los techos de alguna de las viviendas que continuar a riesgo de no poder evitar la tormenta.


  Muchas de las antiguas ciudades humanas fueron abandonadas poco después de su saqueo. De hecho, resultaban más las ciudades destruidas y luego abandonadas que aquellas que han vuelto a levantarse bajo el negro estandarte de Kallah. El núcleo político y administrativo del Nuevo Orden era el templo. En ellos se tramitaba todo lo necesario para organizar la productividad de una ciudad. Son los auténticos centros neurálgicos del poder establecido. Los monjes de Kallah son pocos y su milicia escasa si hemos de compararla con el número de ciudades que quedaron despobladas tras la guerra. Nadie en su sano juicio, ni siquiera el fanatismo de quienes siguen a la Señora, dejaría a una jauría de orcos, ogros o saurios solos sin la estrecha vigilancia de los soldados oscuros. Con suerte se matarían entre ellos. Por eso los Duques y Maestres de Kallah tuvieron que medir muy bien sus posibilidades y seleccionar las ciudades que valían la pena ocupar y explotar en un complejo entramado de redes de comunicación. Había rumores que apuntaban a que la orden lunar se había volcado en los últimos años en la construcción de nuevos templos y que se estaban multiplicando y extendiendo como un cáncer. La mayoría de los presos eran enviados a trabajar en el levantamiento de estos santuarios y eso solo parecía tener una traducción posible y es que el Culto se estaba recuperando del desgaste de la Guerra.


  —¿Qué ciudad es esta? —preguntó Gharin deteniendo el cremoso corcel que montaba para mirar el ruinoso espectáculo de casas abandonadas que encontraron alrededor.


  —No consigo orientarme —confesaba el guerrero humano—. No estoy seguro si hemos atravesado las fronteras del Ducado. Tal vez sea Tres Puertas o Calahda aunque bien podría tratarse ya de la propia Aldor.


  —Creo que Aldor estaba bajo el dominio del ’Säaràkhally’ —apostilló Allwënn que miraba con recelo los desvencijados restos que se erguían como un cadáver viviente—. Allí ondean los estandartes de la Señora. Además, creo que quedaba mucho más cerca del curso del Dar.


  —Es muy posible —respondió el humano desmontando de su negra cabalgadura—. Probablemente tengas razón. Busquemos. Tal vez encontremos algo que nos despeje incógnitas.
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  No había puerta y el interior se encontraba cargado de tinieblas. Ishmant no gozaba de la innata habilidad de vislumbrar en las sombras pero sus sentidos se habían desarrollado mucho más que los de cualquier otro humano. El interior de la vivienda era de dimensiones reducidas y había sido pasto de las llamas. Una pila de cenizas y vigas calcinadas se amontonaban en el suelo de la habitación como un monte de negros despojos. Avanzó despacio, casi sin emitir un solo ruido por entre el bosque de escombros y muros caídos para advertir por el vano abierto de lo que una vez fue una ventana cómo la joven Claudia inspeccionaba temerosa y asustada la vivienda anexa.


  Los últimos rayos carmesíes del rojo Minos caían oblicuos por entre las numerosas grietas y aberturas de las paredes. Como auténticas cascadas de fuego se abrían paso por los huecos abiertos de las consumidas ventanas.
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  Alex miró hacia arriba. Las vigas de las techumbres estaban ennegrecidas pero no parecían haber sido atacadas por el fuego, tan solo revestidas por el oscuro roce del denso humo. A cada nueva pisada se levantaba una ola de polvo acumulado durante décadas y los desvencijados muebles que en su día hubieron de ser lujosos y recios, apenas si se mantenían en pie y de una pieza. Alex sentía al tocar con sus dedos la rugosa textura de la madera carbonizada de puertas y ventanas, los angustiosos gritos de los únicos supervivientes que aún persistían en aquella ciudad fantasma. Esos muebles y paredes, aquellas vigas y techumbres. Todos esos restos diseminados y heridos de muerte. No pudo evitar trasladarse con la mente a los últimos momentos de existencia de aquel lugar. No fue muy difícil. Fuego, humo, gritos, llantos. Una densa atmósfera irrespirable llena de bestias con resplandecientes aceros y oscurecidas almas abatiendo indefensos aldeanos. Ríos de sangre deslizándose por las calles como el agua se escurre tras una tormenta. Sencillamente aterrador.


  Entonces escuchó voces en el exterior.
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  Gharin y Allwënn habían entrado en otra de las viviendas, ambos empuñando firmemente sus aceros no dando tregua a ninguna sorpresa que pudiera saltar desde alguna invisible esquina para prenderse a su cuello. El propietario de aquella casa hubo de poseer un nivel social más elevado. La vivienda era grande y en su momento gozó de un mobiliario refinado y exquisito. La mayoría de las cosas de valor habían desaparecido, víctimas quizá de saqueos y rapiñas. No obstante, aunque decrépita y vencida seguía respirándose en su interior un remedo de la atmósfera señorial que una vez presidió aquellas paredes. Sobre el suelo, como resultaba habitual, se amontonaban desperdicios y suciedad de años junto con otros objetos informes. Allwënn apartó de una patada un amasijo de hierros retorcidos que en el pasado probablemente hubiese constituido el cuerpo de una elegante y con toda seguridad muy costosa lámpara colgante.


  Majestuosa, una amplia y alta escalera de madera levantaba sus pesados y recios escalones hasta el segundo piso. El pasamanos era grueso y estaba labrado, realzando aún más las formas impresionantes de la escalera que asombrosamente aún hoy se vestía con las pesadas y costosas formas de un tapiz granate con bordados de oro que ya había perdido toda la gloria de antaño.


  Irrecuperablemente sucia, rota y desmembrada, aquella larga alfombra brindaba a la estancia la misma imagen lóbrega que una anciana arrugada y marchita vistiendo un polvoriento traje de novia. Resultaba casi una visión de ultratumba.


  Los ojos de los elfos escudriñaban las sombras desvelando los secretos ocultos que se escondían en ellas, tras los huecos de las puertas, en las esquinas. La débil luz que penetraba por los ventanales, pocos de ellos aún acristalados, sólo servía para iluminar vagamente el pavimento cubierto de suciedad, escombros y signos de violencia. De pronto, el pie derecho de Gharin presionó una sustancia blanda y húmeda cuando debería haber alcanzado el último peldaño de la altiva escalera. Era como una pasta acuosa y densa que se escurrió por debajo de su suela y quedó adherida a ella en un pegajoso abrazo. Allwënn ya se encontraba inspeccionando una de las habitaciones interiores de aquel segundo piso cuando oyó a su compañero proferir una maldición.


  Se acercó hasta el umbral de la puerta y le vio frotando con repugnancia la suela de su bota con la arista del escalón.


  —¿Todo bien, amigo? —le preguntó desde su posición. Gharin levantó la vista y su rostro tenía el expresivo rostro del desagrado.


  —He pisado los excrementos de algo —confesó molesto.


  —¿Excrementos? —repitió la inconfundible voz de su amigo.


  —Alguna alimaña decidió no esperar más.


  —¿Necesitas ayuda? —regresó de nuevo la voz, aunque esta vez venía impregnada con el hábil humor del mestizo. Gharin plegó los labios en una simpática sonrisa. El buen humor del elfo no se oscurecía por tan poco.


  —Olvídalo. Los tengo acorralados. Ya te llamaré si encuentro algo más peligroso como… digamos… un ramo de amapolas. —Se escucharon unas sonoras carcajadas[57].


  —Maldición —repetía mientras frotaba su bota con la madera—. Te has agarrado bien… Supongo que me has cazado en emboscada.


  Al fin los restos de la inoportuna defecación se liberaron de la bota de Gharin tras unos momentos de esfuerzo pero con tan mala fortuna que en la última sacudida el talón golpeó en el escalón inferior y a punto estuvo de perder el equilibrio de no ser porque los rápidos reflejos le llevaron a prenderse de uno de los balaustres de la escalera.


  —¿Pero qué…? —Algo extraño había palpado al sujetarse del maderamen, algo filoso y áspero como un puñado de cerdas gruesas y duras. En efecto resultaron ser los restos de un espeso pelaje gris terroso lo que traían pegados los dedos del arquero. Un pelaje duro y afilado que debió quedar adherido a la madera del barandal cuando el animal subió.


  —Supongo que tú eres el dueño de la mierda ¿No es cierto? —preguntaba solo a los gruesos filamentos que aún perduraban entre sus dedos. Entonces vio otro puñado más cerca del vástago del que había recogido los primeros. Dudoso, se agachó para prender también aquellos que resultaban una cantidad bastante más numerosa. Entonces los pasó por entre la suave y sensible piel de sus dedos tratando de adivinar por su textura a que animal pertenecían. Pronto su veteranía le mostró que no se trataba de ningún animal.


  —¡¡Allwënn!!


  El cesar de los ecos de sus pisadas sordas en la madera advirtieron a Gharin que su compañero se encontraba junto a él, aunque sus ojos aún se encontrasen en la mata de pelo duro que había extraído del suelo. Volviendo su vista, entornó la mirada hacia las gemas verdes que se engastaban en los ojos de Allwënn y que en la creciente oscuridad que poblaba la estancia comenzaban a brillar como los rescoldos de una hoguera. Entonces le tendió la mano y mostró la pelambrera encontrada. Allwënn la rescató de los blancos dedos de su amigo despojándose enseguida de su guante para hacer lo mismo que había hecho su amigo hacía unos instantes: comprobar su textura. Su rostro, un tanto escéptico indicaba que no parecía haber encontrado nada aparentemente anormal, entonces, Gharin que le observaba en silencio le apremió con un gesto a que la oliese. Una pestilencia característica inundó las fosas nasales del guerrero nada más posar el pelaje bajo su nariz. Un olor almizclado y descompuesto. Al mismo tiempo un hedor húmedo y terroso. Pocas cosas huelen así.


  —¡Ratas!
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  En el exterior, los últimos haces de sol expirarían en breves minutos.


  Una luminosidad tenue, algo más intensa y ocre que el brillo apastelado de nuestro sol, anunciaba sin error la venida siempre mal recibida y cruel de las sombras. Aún dejaba libertad para ver y otorgaba unos momentos preciosos para buscar resguardo. Junto a los caballos se encontraba Alex y también el musculoso Odín a quien habían dejado la vigilancia de los animales. El resto se había internado en las panzas calcinadas de las viviendas adyacentes con objeto de recabar algo de información. Los elfos no habían alcanzado aún el punto de reunión cuando vieron salir de una casa próxima a Ishmant acompañado de la joven humana; tampoco esperaron a que él llegara, decidieron abordarle aún en la distancia.


  —No estamos solos Ishmant, hemos encontrado —alzó la voz el mestizo de largos cabellos negros pero su frase fue interrumpida por el propio Ishmant.


  —Ratas. Lo sé. Hay rastro de ellas por todas partes.


  Pronto hubieron salvado los metros que les separaban y todos se reunieron con impaciencia en el cerco que formaban los caballos. Entonces Allwënn extendió su mano y mostró a los ojos del embozado humano los restos del parduzco pelaje que había encontrado su amigo.


  —Si, no hay duda, son ratas —confirmó Ishmant de un rápido vistazo.


  —La ciudad entera puede estar infectada.


  —Tal vez estuvieran de paso —apostó el embozado guerrero.


  —Lo dudo —manifestó el rubio mestizo con asombrosa seguridad. Ishmant le miró preguntándole con las pupilas el motivo de tanta certeza—. He encontrado restos recientes de actividad.


  —¿Cómo de recientes? —quiso saber el guerrero. Gharin miró a su compañero y ambos trataron de disimular un acceso cómico.


  —Digamos que… lo bastante recientes.


  Ishmant echó una ojeada al cielo prácticamente nocturno de aquellas horas. Un fresco olor levantado por una creciente y húmeda brisa advertían de la proximidad de la tormenta. Respiró hondo y volvió a dirigirse al grupo.


  —Si nos vamos ahora dejaremos atrás el problema de las Ratas pero no podremos esquivar la tormenta. Si nos quedamos, la situación se tornará inversa.


  —¿El problema de las ratas es tan grave? —preguntó el robusto Odín.


  —Podría serlo —contestaba Allwënn—. No suelen salir de sus madrigueras sin un buen motivo. Pero quizá nosotros seamos una interesante fuente de motivación.


  —Será cuestión de mantener los ojos abiertos —propuso Gharin.


  —De verdad… —se sinceraba Alex también—. Si tengo que elegir entre un puñado de ratas y otro chapuzón de agua fría, prefiero mil veces las ratas. —El resto de los jóvenes parecía compartir también aquella opinión y probablemente resultó aquella firme convicción la responsable de que se optaran por aguardar allí a que pasara la noche.


  —De acuerdo —dijo Allwënn dirigiéndose hacia un Ishmant silencioso y como siempre pensativo—. Entonces será mejor que busquemos un buen lugar y dejemos de llamar la atención.


  La ciudad carecía de murallas y probablemente tal carestía facilitó su fatídico desenlace. Muchas, por no decir la mayoría de sus casas y viviendas, aún permanecían en pie aunque pocas de ellas se conservaran intactas al exterior. Faltaban puertas y ventanas, parte de las cubiertas o sus paredes se encontraban agujereadas y ennegrecidas como si hubiesen sufrido un auténtico bombardeo. La distribución de las calles resultaba típicamente ortogonal, aunque su trazado serpentease acomodándose a la altura del terreno. De estas arterias principales partían otras tantas calles que se perdían por entre los edificios, manteniendo sólo en su intención original la división en damero. En las calles más anchas se agolparon la mayor parte de los establecimientos comerciales. El grupo se entretuvo en observar con curiosidad aquel paraje desolado y ruinoso que ofrecía el conjunto de edificios a ambos lados de aquella calzada amplia por la que transitaban en dirección norte. Trataban de imaginar aquel lugar en otros tiempos muchos más felices, con sus habitantes caminando de un lado para otro. Vestidos con indumentarias que apenas si lograban dibujar en su imaginación.


  A medio descolgar, aún aferrado al gancho que una vez lo unió al travesaño, un grueso tablero de madera se mecía chirriante al viento con una ornamentada inscripción:


  
    «Las Siete Cabezas, Taberna».

  


  No resultaba difícil vislumbrar allí el entrar o salir de temerarios guerreros medio borrachos, dispuestos siempre a encontrar algún trabajo en el que empeñar su espada y conseguir algo de oro que gastar en mujeres o cerveza. Un poco más adelante en una fachada recargada de inusual diseño otro rótulo descolorido y apagado parecía decir:


  «Irkop hijo de Klasku el Servero, Tatuador. Decore su piel con los mejores trabajos traídos del Othâmar».


  En realidad los jóvenes miraban con fascinación y sobrecogimiento esas calles desiertas y olvidadas, aquel paraje lleno de ruinas, pasado y recuerdos, pero en cierta manera lo contemplaban con la misma lejanía con la que un turista visita alguna reliquia del pasado clásico. Nada les unía a ese lugar, ningún recuerdo pervivía ni antes ni después del desastre. Aún así, un extraño resquemor que les erizaba el cabello. Tal vez fuese el cadavérico aspecto de lo que una vez tuvo vida, el intenso sobrecogimiento que imprime en el alma contemplar desierto lo que por lógica y norma debería encontrarse repleto de actividad y gentes. Ese miedo amargo de la ruina. También, porque por primera vez contemplaban de cerca el efecto de aquellas historias que les habían contado acerca de la negra diosa y su infernal ejército, las guerras y el exterminio implacable de humanos. Aquella ciudad carbonizada y desierta era la prueba palpable de la veracidad de aquellas narraciones. Eso sí ponía fácilmente los cabellos de punta.


  Sin embargo, para el resto significaba algo aún más espeluznante. Lo contemplaban con la amargura y tristeza con la que se pierde algo querido. Era su civilización y su presente lo que en aquella solitaria ciudad se estaba consumiendo.


  —¿Qué ocurriría aquí? —surgieron los pensamientos de Odín involuntariamente hechos palabra. Claudia que cabalgaba en su montura asida a su férrea cintura no pudo evitar contestarle.


  —Algo terrible, sin duda.


  —Hace mucho tiempo que sucedió, de eso no hay duda —respondió entonces Odín al comentario de la joven enlazando con sus propios pensamientos—, pero siento cómo resucitamos sus últimos momentos cada vez que clavamos la vista en una de esas paredes calcinadas.


  Claudia callaba.


  Alex se había quedado un poco rezagado con respecto al grupo, apenas unos metros pero estaba tan embebido en la contemplación del lugar que atravesaba que apenas si percibió su retraso. De repente, la montura hizo un movimiento extraño y el chico, que pronto se reveló extraordinariamente hábil con el caballo, supo que el animal había pisado algo con su pata trasera.


  Aún se encontraba dedicado a buscar el origen del traspié cuando le pareció escuchar un ruido en una de las calles adyacentes. Ambos soles habían desaparecido engullidos por la línea del horizonte y tan sólo quedaba esa luz menguante y difusa que aún perdura justo antes de que las sombras ganen la definitiva batalla. La calle que miraba había caído ya en poder de las tinieblas y apenas un resplandor borroso aún perfilaba contornos. Allí sorprendió a una sombra de corta estatura que cruzaba de una a otra vivienda en la impunidad del silencio. Al sentirse descubierta, se detuvo justo en mitad del trayecto. Demasiado oscuro, por desgracia, para apreciar sin confusión de qué se trataba. Demasiado lejano, demasiado deforme para identificar brazos y patas aunque el joven creyó adivinar que caminaba sobre dos piernas. Fuera lo que fuera aquello que las pupilas de Alex sorprendieron, se detuvo para mirarlo. Dos puntos intensamente rojos se dibujaron en la oscuridad como sus ojos y el joven se sobresaltó.


  —¡Alex! ¿Qué demonios haces ahí? Vamos, no te quedes atrás.


  El joven desvió la mirada un instante y cuando la regresó al punto de origen, la criatura o lo que quiera que fuese, había desaparecido.


  —¿Ocurre algo? ¿Alex? —El joven pensó en un instante en contar lo que había visto, pero por algún motivo desconocido, decidió al fin no hacerlo. Espoleó el caballo y con un ligero trote pronto estuvo de nuevo junto al resto de sus compañeros.


  El joven músico alcanzó a los jinetes que se habían detenido. La amplia calle desembocaba como el caudal de un río en la plaza mayor de la ciudad. Antaño sirvió de foro comercial y administrativo, era el punto más concurrido y activo de la ciudad. Sin embargo, el lugar que pisaban había sido objeto de un salvaje ensañamiento. El abanico de destrucción que se abría ante los ojos en aquella extensión sorprendía incluso a quienes ya esperaban hallarla destrozada. La plaza mayor era también el lugar donde se ubicaban la mayoría de los edificios de la administración pública entre los que solían encontrarse los templos y edificios religiosos. Ahora no eran más que despojos, ruinas o cimientos. Las grandes y solemnes construcciones se habían hundido. De los majestuosos templos poco quedaba en pie. El que una vez fue probablemente el más recio e impresionante, el Templo de Yelm, yacía derrumbado sobre sus pilares formando una acumulación informe de polvo y piedra. Tan sólo aguantaba, agónica y temblorosa la silueta de sus impresionantes puertas y la gigantesca arcada que una vez dio paso a peregrinos y devotos. También las dos columnas estriadas, aún con el carcomido revestimiento dorado que las adornó rematadas por capiteles Ilthicos, capaces de servir de mesa para un banquete, que las flanqueaban. Fragmentos de las grandes torres, partes de las cubiertas colosales que un día se cubrieron con cúpulas. Todo él vencido y humillado. Aquellas puertas se abrían como un portal en la nada. Como entrada a un invisible recinto, físico tal vez en otros planos u otros mundos. Allí aguardaban, como recuerdo del orgullo, como irreductibles pilares que perviven cuando todo a su alrededor ha muerto y desaparecido. Peor suerte tuvieron otros santuarios para quienes una marca de cimientos en el suelo y algún que otro arranque de pilares o columnas sobresaliendo por entre el mar de escombros, resultaban el último vestigio de aliento entre tanta desolación. Sólo la siniestra silueta de un templo se mantenía indemne como la torre mayor de un alcázar; alzando con soberbia sus afiladas puntas proyectadas hacia el cielo oscurecido de la noche, cuya devastación circundante las hacía parecer aún más alargadas e interminables, aún más sombrías y tenebrosas.


  Resultaba un edificio levantado al exterior en una piedra azulada oscura y mate aunque muy bien trabajada. Tenía amplios ventanales ojivales y puntiagudas torres y remates. El lienzo de la portada se coronaba con cuatro torres y una cresta de tenebroso diseño. Sobria, sin grandes representaciones escultóricas se encontraba cuajada de relieves extensos y profundos que empañaban como un tul de piedra la enorme y alta fachada del edificio. Unas puertas dobles, grandes y pesadas, tachonadas de metal, cerraban el paso enmarcadas por un recargado dintel y la impresionante talla de un atlante de rostro velado como parteluz. Un enorme medallón esculpido sobre estos elementos avisaba de la advocación del tenebroso lugar de culto.


  —No es de advocación a Kallah —anunció Ishmant, algo que resultaba obvio para los elfos pero absolutamente desconocido para el resto de los humanos.


  —Aros —contestó pronto Gharin—, el Farsante. Al parecer un gremio de ladrones y estafadores había levantado su santuario aquí.


  —Apuesto mi diestra a que algo tuvieron que ver con el desenlace de esta batalla —aseguró Allwënn que se había adelantado para observar con mayor detalle la cimentación del edificio. Un trueno distante avisó de la cercanía de la nueva tormenta e hizo desviar las miradas al cielo en cuya negra simiente comenzaban a brillar las primeras estrellas.


  —Si, quizá sea buena idea entrar —secundó alguien.


  Allwënn se detuvo de súbito para volverse y escudriñar lenta y desconfiadamente el hueco de aquellos edificios fantasmas envueltos en las tinieblas de la recién llegada noche.


  —Esta ciudad parece tener mil ojos —comentó el mestizo con un patente recelo. Alexis estuvo a punto de confesar el fortuito y extraño percance de hacía unos minutos. Pero el silencio de la indecisión ganó terreno y las palabras al final murieron antes de nacer.


  El portón, aunque grande, podía haber sido movido por una sola persona aunque hizo falta la fuerza combinada de Allwënn y Odín para desencajar y obligar a ceder a unos pórticos oxidados y atorados desde hacía décadas. Las pesadas hojas de madera se resistían como un contendiente que libra un feroz pulso. Se doblegaron, al fin, después de mucho esfuerzo y no sin antes arrancar algún jadeo a sus adversarios y unas gotas de sudor a sus frentes. Los elfos avanzaron sólo un paso, suficiente para avistar un interior que aparecía como un vacío eterno, sin fronteras ni límites, para el resto de los presentes. A nuestros ojos, desde aquellas impresionantes oquedades podían vislumbrarse las lanzas de luz fantasmal de la luna. Hendían las sombras del templo descubriendo algunos capiteles colosales, remates del techo abriendo una tenebrosa estampa arbolada de columnas que se difuminaba, como parches de realidad, sólo bosquejos inacabados en una inmensidad lúgubre y deteriorada.


  —Vacío —dijo al fin Allwënn—. Siniestro… pero vacío.


  —¿Qué veis? —preguntó la joven inquieta.


  —Es grande, enorme y parece seco.


  —Aún hay antorchas —confesó Gharin interrumpiendo. Un quejido prolongado y metálico anunció que la Äriel se encontraba fuera de su vaina.


  —Aguardad aquí —anunció el elfo de cabellos negros a todos aunque su mirada se centrara en Ishmant. Aquel gesticuló su cabeza en un tono afirmativo. Adoptando una intrigante postura de alerta, ambas figuras se internaron en la capa impenetrable en pocos segundos—. Volveremos enseguida.


  Y sus cuerpos fueron engullidos por las sombras, desapareciendo para todos.


  Las avivadas lenguas de fuego emanaban un destello anaranjado y cálido, animado por el chisporrotear siseante que emitía el deteriorado tronco conforme el ígneo elemento devoraba sus astillas, ennegreciéndolo de muerte. Bajo su arco de luz pulsante y tenue, al calor que su crepitar imprimía sobre la frente desnuda, comenzaba a desvelarse un espacio solemne, imposible de iluminar con solo un puñado de antorchas dispersas y que se extendía más allá de cualquier mirada. La cúpula del techo continuaba sin aparecer a pesar de la iridiscencia y el fulgor del fuego, allí los ornamentados fustes se perdían en las alturas volviéndose imprecisos como gigantescos troncos de un bosque cuyas ramas se alzaran por encima de las gruesas capas de nubes.


  En el vasto escenario que comenzaba a dibujarse, las paredes aparecían cubiertas de relieves, así como aquellos eternos pilares de piedra también aparecían heridos por el cincel que arrancó a sus cuerpos sin vida extrañas figuras orantes y una simbología incomprensible para los ajenos al culto de Aros. A los pies de estos gigantes labrados, a la altura aproximada de un hombre se perfilaban unas pequeñas figuras embozabas portando páteras que una vez sirvieron para ser llenadas de agua u otros líquidos con los que realizar algún tipo de libación ritual, tan sólo conocida por quienes venerasen al Dios de los Farsantes.


  —Huesos. El suelo está lleno de huesos —exclamó Allwënn conforme la luz de las otras antorchas revelaba más y más tramos ocultos bajo las sombras. Y así, el polvoriento suelo comenzó a revelar más y más formas como aquella, más contornos inequívocamente óseos bajo el atuendo monótono de la suciedad.


  En efecto, se encontraba infectado de huesos, la mayoría, presumiblemente humanos, diseminados por doquier. Muchos, quizá los restos de más de un centenar de víctimas podían encontrarse allí y se perdían más allá de donde les alcanzaba la vista.


  —Puede que apilaran aquí las víctimas de la ciudad —apuntó Ishmant desde un extremo.


  —Y entonces ¿por qué los esqueletos no están enteros? —apostilló entonces la voz calmada del rubio arquero no sin cierta chispa de desconfianza.


  —Quizá los hayan movido las Ratas —anunció la chica más retrasada haciendo aflorar la primera idea que surcaba por entonces su pensamiento. El resto de las cabezas se volvieron a ella aún en la distancia. La joven sintió de nuevo la afilada lanza de las élficas pupilas quemarle la piel. Se hizo, entonces, un inexplicable silencio.


  —Este lugar me da mala espina —susurró de nuevo Alex.


  [image: sep]


  La poca madera que pudieron rapiñar por entre los retales inservibles de la estancia, crepitaba ahora en forma de hoguera. Las llamas y el calor habían bastado para ofrecer la lumbre necesaria que sirviese para preparar un extraño guiso caldoso con un toque picante a base de raíces y brotes recolectados durante su paseo por las abundantes marismas. Los restos de la olla y otros utensilios se repartían por el suelo aún. El arco de luz que imprimía el pequeño fuego y las antorchas de las paredes iluminaban la estancia lo suficiente como para poder ver aunque fuese con limitaciones. Tal como parecía probable, llovía… el caudal de agua golpeaba las inaccesibles techumbres con un sonido martilleante y repetitivo que crecía en matizados ecos conforme se internaba entre los pilares y muros del lóbrego santuario.


  Ishmant se acercó a uno de los huecos del techo por donde se despeñaba la lluvia del exterior con la mayoría de los cuencos y cucharones utilizados en la cena con intención de limpiarlos aprovechando el fresco caudal de agua que caía del cielo. El contacto con la lluvia le parecía vivificante sin preocuparle que sus ropas se empapasen.


  Allwënn hacía ya un buen rato que se había separado del grupo para pasear lentamente entre los límites del arco de luz que imprimía el fuego. Desde allí observaba a Ishmant adecentar el tosco utillaje que usaban para guisar aprovechando la lluvia. También a su inseparable amigo, rodeado por los absortos humanos embebidos en su charla y su hacer. Sonreía desde la distancia y medio envuelto en sombras, sonreía admirado de la capacidad comunicativa de Gharin, de esa chispa siempre amable y risueña que parecía acompañarle siempre. Pocos le habían visto como él, iracundo o turbado. Pocos habían conocido al Gharin marchito y consumido que también vivía entre su pelo rubio y sus ojos azules. «Gharin» pensaba «mi viejo y querido» «mi admirado y débil compañero» «mi pilar, mi amigo».


  La admiración que esta singular pareja se profesaba entre ellos se remontaba a los anales de su propia existencia y habría que buscar los verdaderos y profundos misterios de su relación en la densa y emotiva historia que les unía. A veces parecían una pareja de amantes o incluso un viejo matrimonio, tanto en sus gestos como en sus disputas. Pero sin duda fueron, son y serán, la pareja de seres que con mayor determinación marcarían mi recuerdo y mi vida.
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  Por desgracia, los pensamientos de Allwënn no se reducían a su amigo.


  Aquella parte de su sangre que conectaba con la estirpe de su padre le había estado mandando señales confusas desde que penetraran en ese lugar malsano y tenebroso. El mestizo de enanos percibía en los intrincados corredores que se ocultaban más allá y bajo aquel suelo infecto cómo anidaba una turbulencia extraña, como un poder latente. Parecía bullir, retorcerse y agitarse en la insondable profundidad de la tierra, como si esta se estremeciera ante el batir de las miles de botas de un ejército diminuto. Ninguna de sus lecturas era clara y aquello le acababa intranquilizando.


  —Deberíamos marchar en cuanto podamos —anunció una voz a su espalda después de que una mano firme pero suave aplastara su hombro. Al volverse descubrió que Ishmant había regresado y portaba ya limpios los cacharros de cocina.


  —Podríamos acabar maldiciendo preferir este lugar a dormir bajo la lluvia. —Allwënn supo por algún extraño matiz de su voz que aquellas palabras tenían relación sin duda con lo que a él le perturbaba. Continuó amasando aquellos pensamientos mientras el cuerpo esbelto del guerrero se acercaba al resto del grupo.


  Aquella sensación de intranquilidad se acrecentaba por momentos, tal vez la seguridad de saber que el propio Ishmant ya advertía algún peligro aceleraba de algún modo su angustia. O quizá no. Quizá no fuese únicamente una sensación, quizá…


  Quiso estar seguro y posó su mano callosa en las polvorientas losas del pavimento.


  No se equivocaba.


  El tacto frío se extendió por la palma hasta la punta de sus dedos. Junto a él, una leve vibración tan solo perceptible para aquellos muy vinculados con los secretos de la piedra y las cavernosas profundidades del subsuelo comenzó a hormiguear a través de las losas. Tales signos sólo podían tener una lectura para esa mano diestra. Ciertamente algo avanzaba o se movía entre las simientes lóbregas de aquel santuario. Algo habitaba en el interior aún en pie del ajado templo. Una agitación que dejaba transpirar la piedra a aquella mano de sangre enana.


  Gharin paró de tocar.


  Sus dedos dejaron de pisar las duras y sonoras cuerdas de su laúd provocando un tono discordante y poco frecuente en sus recitales. Los chicos, atentos a las notas y palabras del elfo enseguida advirtieron la interrupción. Nada parecía estar fuera de su lugar. Sin embargo, como un perro que olfatease el aire en busca de una presa, a Gharin le había distraído algo que parecía escaparse al resto de los sentidos. Pronto se cruzaron las miradas… Alex, Claudia, Odín…


  Comenzaron a sentirse nerviosos pero antes de poder pensar siquiera qué preguntar, el hermoso rubio clavó unas pupilas cargadas de recelo sobre Ishmant. Aquel pareció presentir el peso de la mirada azul del elfo y alzó su cabeza, antes hundida en sus propios asuntos. También había una sombra en la mirada del humano.


  Entonces un zumbido grave, lejano al inicio pero creciente de intensidad inundó los vastos salones que pisaban, obligando a torcer las miradas hacia la intraspasable oscuridad que allí reinaba. Provenía sin duda de las cámaras interiores del templo, un rugido agudo, como el chillar de miles de gargantas que al cobrar fuerza con el número convirtiese un delgado hilo en una furiosa cascada. Los ecos acrecentaban el poder del sonido, entrechocando con los pilares helicoidales y entre las invisibles cubiertas, reverberando contra muros y columnas. Gharin dejó caer el laúd. Ishmant desenvainó sus afilados aceros y el gesto en su rostro no dejaba lugar a dudas sobre de la situación. El miedo empezó a anidar en las entrañas con ese cosquillear insano que advierte de un desastre.


  … y de pronto, la calma.


  —¡Larguémonos! —apremió Allwënn, apareciendo de súbito, haciéndose visible al entrar de nuevo en el radio de luz de la hoguera. En su mano las formas sensuales y poderosas de su afamada espada brillaban como si acabase de ser pulida y afilada.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Levantemos el campamento, aprisa. Algo anida en los subterráneos de este templo.


  Nadie quiso hacer más preguntas de ninguna índole. Al anuncio del elfo siguieron las prisas. Al principio con algún recelo llevado por la misma inquietud y luego como activados por un hechizo hipnótico, las armaduras revistieron torsos, se ciñeron las espadas al cinto y las lanzas entre los dedos. Cualquier otro arreo se dispuso rápido a ser recogido, de manera que pronto el grupo avanzaba apresurado y receloso, dispuesto a abandonar aquel oscuro lugar que se tornaba más y más adverso conforme pasaban los segundos.


  Ishmant y Gharin encabezaban la marcha, ambos con sus sentidos y aceros alerta, mientras que el bravo mestizo cerraba la retaguardia empuñando su formidable espada con ambas manos. Entre ambos extremos caminaban los muchachos, como siempre cargando con la mayoría de los bultos.


  El arquero fue el primero en salir al exterior donde aguardaba una noche lluviosa y relampagueante, cargada de truenos y agua. Tan pronto como cruzó el umbral, volvió adentro, con el rostro sobresaltado y profiriendo una maldición. Aquello detuvo con sorpresa al resto de los miembros.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Ishmant, adelantándose a cualquier otra pregunta.


  —Nuestra suerte empeora —masculló entre dientes—. Creo haber visto figuras en el exterior.


  —¿Cómo? —exclamó su amigo mestizo como si no pudiera dar crédito a las palabras del arquero. Aprisa abandonó la retaguardia para acercarse junto con Gharin hasta la hoja abierta del portón y comprobarlo por él mismo. Entre el chapotear de la lluvia llegaban voces extrañas y roncas. Un terrible haz de luz convirtió las oscuras planicies en un paraje soleado por un instante, momentos antes de que la profunda garganta del trueno hiciese temblar la tierra. Entonces se pudo ver sin error cómo un grupo de figuras corpulentas y pesadas se iban agrupando en las desoladas ruinas de la plaza.


  Volvieron adentro.


  —Me temo que son los ogros que acabaron con aquella partida de mercenarios —aseguró Gharin a quien siguió Ishmant con un cabeceo corroborador que no infundía ánimos precisamente.


  —Es imposible —decía Allwënn para sí aunque sus pensamientos se tradujesen en voz alta. La sola idea de acabar trinchados como fiambres hacía desear la muerte en aquel preciso instante, a ser posible fulminados por el próximo rayo caído del cielo. Antiguos y amargos temores resucitaron con un sudor frío y un temblar de piernas. Las imágenes de aquellos despojos colgados de las ramas del centenario árbol se hicieron terroríficamente presentes entonces.


  —Vendrán hacia aquí —dijo Ishmant.


  —¿Por qué? —asaltó Alexis, como si negándose en redondo a esa posibilidad la convirtiese en improbable—. ¿Cómo estás tan seguro? ¿Y si pasan de largo?


  —No lo harán. Por el mismo motivo por el que nosotros hemos acabado aquí —contestó en su lugar el mestizo de la espada dentada—. Porque llueve. Y este es el único techo seguro.


  —Hay otras casas y muchas aún tienen techo —añadió la chica con la misma desesperación que el joven músico—. No tendrían por qué entrar aquí. ¿Verdad? No tendrían por qué hacerlo. Hay… hay otros lugares ¿no? Decidme que no lo harán. ¡Oh Dios mío! Van a entrar.


  —Entrarán… así que más vale que estemos preparados para cuando lo hagan. O al menos, estemos a cubierto.


  Tan rápido como se pudo apagaron las antorchas. La oscuridad cayó sobre el dañado escenario como una plaga y todo se volvió impenetrable tras su velo turbio. El vasto y sombrío espacio se multiplicó por mil con la ausencia de luz y muchas pupilas no se sentían capaces de volver a calcular las dimensiones reales de la escena. Se escabulleron. Algunos a tientas, aunque guiados por aquellos que poseían ojos capaces de penetrar lo impenetrable. Y al fin encontraron un lugar adonde aguardar en silencio y postrados entre la inmundicia y el polvo. Apenas si podían hacerse una idea del lugar que les cobijaba. Parecía un hueco en la pared parapetados por una trinchera de despojos y fragmentos de muro desmembrados. Aguardaron en silencio. Tan sólo el claquetear de rodillas o dientes, la respiración convulsa y agitada por el miedo o los iris resplandecientes de los elfos podían delatarlos entre las murallas de obstáculos y sombra.


  —¿Y ahora?


  —Ahora esperaremos.


  Esperar. Eso harían, esperar a que aquella manada de bestias entrase en el templo. Confiar que sus estómagos siempre hambrientos les animasen a saciarse pronto, a beber en cantidad y bramar hasta caer rendidos para después poder salir de aquel agujero tan silenciosos y raudos como el mismo viento.


  Esperar. Poca cosa más podía hacerse.
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  Pronto llegaron las primeras voces, los primeros ecos roncos y rudos, apenas ininteligibles. Se mezclaban con el clamor del agua que se precipitaba desde el cielo, con los sonidos, siempre sobrecogedores de la tormenta. También las primeras sombras se vislumbraron en el umbral del enorme portón. Sombras alargadas de criaturas gruesas y deformes. Siluetas grotescas de lo que parecía la caricatura monstruosa de un hombre. Ya habían alcanzado la puerta y pronto se internarían en los lóbregos salones del templo. El temor se hacía respirable. La angustia de los jóvenes, acaso enmascarada entre tanta oscuridad se volvía sonora y táctil. Un peculiar silbido mandó callar, pero, en ausencia de voces, sin duda iba dirigido a esos dientes chasqueantes y a esas rodillas temblorosas. Y poco podía hacerse por silenciarlas.


  —¡Los caballos! —exclamó Gharin, y en ese momento aquella idea desapercibida cobró vida de nuevo en nuestras mentes. Como si fuese una terrible respuesta a nuestro pensamiento, un ramillete de relinchos agónicos se mezclaron entre las voces y sonidos de aquella tormentosa noche y llegaron hasta los oídos. Los tres o quizá cuatro ogros que merodeaban en los aledaños del portón se volvieron atrás. Pronto se mezclaban con horror el tumulto de las risas y voces de las bestias, con el sonido de los cascos herrados y los relinchos de terror de los corceles. Allwënn se agitó como un marido celoso, con los ojos desencajados y trató de abrirse paso. Afortunadamente Ishmant le retuvo con fuerza, sumándose casi por inercia las manos de su amigo y las del enorme Odín.


  —No seas necio Allwënn. Nada arreglaréis ahora, tú y tu cólera desbocada, contra una veintena de ogros armados y listos. Aguarda y tendrás tu momento. —Allwënn se calmó, a regañadientes. Volvió a su posición sin que realmente estuviese convencido. La idea de abandonar a su noble corcel a su suerte, le encolerizaba. Maldijo aquel despiste de principiante. Uno de esos errores que suele costar vidas inocentes, tal y como Ishmant podía leer en sus pupilas llameantes. Pero en el fondo… muy en el fondo sabía que el monje tenía la razón.


  El incidente hizo perder la conciencia del tiempo durante unos breves momentos y desvió la mirada de la boca de entrada. Así cuando dirigieron de nuevo los ojos allí contemplaron que algunos ogros ya habían accedido al oscuro interior que les refugiaba.


  Eran bestias gigantescas, del tamaño del recio músico pero mucho más voluminosos, como balsas de carne colgante que se cimbreaban al caminar. Algunos parecían tener cabellos pobres y a mechones aunque la mayoría tenía las cabezas peladas y los cráneos deformes. Poco más podía apreciarse de ellos en las sombras, pues no encendieron luces o antorchas. Los ogros son de costumbres nocturnas y de vida subterránea. Al menos en origen sí lo eran. Como recuerdo queda una buena visión en la oscuridad, aunque no mejor que la de los elfos e indiscutiblemente tampoco más aguda que la de los enanos.


  Lo que sí podía apreciarse con una espeluznante nitidez a pesar de las sombras eran los perfiles mortales y desproporcionados de sus armas. Hachas, en su mayoría, de todas las formas y diseños. Rudas y salvajes con una o dos hojas. También las mazas, planas o picudas, enjambradas de púas de metal, enmangadas directamente a la madera o unidas a una cadena oxidada. Escudos gruesos remachados de hierro y alguna que otra desmesurada espada cuajada de mellas como dentelladas en el acero completaban el arsenal.


  —Ahí están —susurró Gharin, pero ya hacía tiempo que todos los ojos se pegaban a aquellas siluetas. Algunos con pánico en las pupilas. Otros con rabia y odio, como los ojos de Allwënn. Otros, quizá más pacientes y sabios, con preocupación. Contaron en total a veintiséis de entre los cuales había dos especialmente grandes, probablemente los caudillos. Muchos de ellos penetraron en el recinto portando grandes bultos que más tarde reconocieron como trozos de caballo. También cargaban sus sillas, tres en total. Probablemente iguales al número de corceles abatidos y todos los arreos que en ellas se llevaba. Al fin amontonaron todo a unos cuarenta o cincuenta pasos de la entrada pero no acamparon entonces.


  —No son estúpidos —afirmó Allwënn con un tinte de sarcasmo—. Han encontrado caballos herrados y ensillados. Ahora buscarán a los jinetes. Saben que andamos cerca. —El latir de los corazones de los muchachos semejaba redobles de un tambor apresurado. No es que el fino oído élfico los delatase, es que tan fuerte latían.


  Tal como el medioenano predijo, los ogros tardaron poco en dispersarse. Algunos aguardaron en la puerta, bajo el mismo dintel. El resto, como perros de caza que olisquearan una presa se dispersaron por las vastas y oscuras profundidades del templo.


  Uno comenzó a aproximarse decididamente a la posición.


  —Viene hacia aquí. Nos va a ver —decía Alex.


  —Cállate —le increpaba Allwënn—. No lo hará si nos mantenemos callados.


  —No nos verá —le corrigió Gharin—, pero podría olernos. Tienen un olfato fino. Confiemos en la suerte y en la cantidad de olores viciados de este lugar.


  Sin duda, la suerte habría de acompañarnos en esa y durante muchas otras situaciones a lo largo de nuestra larga experiencia. Por si acaso, los hábiles guerreros ya se llevaron las manos a las empuñaduras. Se escuchó un leve cántico entonces. Un susurro armónico poco perceptible y al volverse descubrieron que Ishmant lo entonaba.


  —¿Qué hace? —preguntó balbuceante la joven Claudia, hecha un ovillo sobre sí.


  —Nos salva la vida —le respondió Gharin con voz trémula.


  —Pase lo que pase no os mováis —advirtieron los elfos a los jóvenes—. No gritéis, apenas si respiréis. Como si estuvieseis muertos. —Pero aquello resultaba muy fácil de decir y algo más complejo de llevar a cabo.


  El ogro llegó, aunque le precedieron sus fétidos vapores como las trompetas preceden al cortejo. Era un hedor agrio, rasposo a sudores densos acumulados en el tiempo junto a otros fluidos corporales y desperdicios. Anduvo indeciso entre las cercanías. Miraba aquí, olisqueaba allá pero pronto se aproximó peligrosamente a la grieta donde el grupo se escondía. Ishmant continuaba fraseando entre susurros con los ojos apretados con fuerza y un rictus de tensión en sus manos crispadas. El miedo se mascaba como una pieza de carne recién braseada. El corazón golpeaba produciendo dolor en el pecho y las frentes se humedecían de sudor. Mientras, los dedos de los elfos aferraban los mangos de sus espadas con fuerza, listos para ser blandidos en un extremo de necesidad. La bestia alcanzó la oquedad como si una fuerza misteriosa le condujera hasta allí. Miró la inmundicia circundante con desconfianza, seguidamente enfiló con sus ojos el muro de bloques de piedra y maderas apiladas tras el que se ocultaba el grupo. Allwënn comenzó a extraer con lentitud la Äriel de su vaina pero pronto comprobó con rabia que las proporciones de su afamado acero no le permitirían esgrimirla con comodidad. Así, con amarga decepción hubo de volverla a su lecho. Los corazones estallarían. Aquella bestia apenas si se encontraba a un par de metros escasos. En aquellos angustiosos instantes los susurros de Ishmant que en poco o nada habían cambiado su tono y volumen parecían ahora estruendosos alaridos que no sólo podrían alertar al cercano ogro si no a toda la guarnición que allí se apostaba. La criatura era gigantesca. Una montaña que parecía hacer pequeño al nórdico batería. Su rostro era bofo y desproporcionado, de gruesa mandíbula y colmillos goteantes. Su hedor, insoportable. Pero lo que en realidad lo convertía en la peor de las pesadillas era su maza colosal capaz de aplastar a un hombre con solo mirarla.


  El ogro apartó las maderas y metió el hocico. Las rodillas flaquearon y las respiraciones se volvieron convulsas. Gharin que era el más cercano al exterior tenía la cabeza a sólo un palmo. Era imposible que no lo viese, a menos que fuese ciego, que no le oliese, si tan agudo resultaba después de todo su olfato o no escuchase el monocorde cántico de Ishmant, aunque únicamente fuese el leve silencio de una respiración contenida.


  Los sudores brotaron como en una fuente. Gharin miraba aquellos ojos pequeños y oscuros que le atravesaban como si tan solo contemplasen la pared desnuda tras él. Allwënn había desenfundado su largo cuchillo y lo apuntaba ya hacia el cuello rechoncho y mullido de la bestia que se elevaba muy por encima de su estatura. El resto rezaba.


  Nada ocurrió.


  Ni el uno se movió, ni los otros. Un gruñido de aviso desvió la atención del centinela, que volvió la vista hacia atrás. Allwënn estuvo a punto de lanzar entonces su ataque, justo como Gharin hubiese hecho. Igualmente, ambos se refrenaron. Una voz en el interior de sus cabezas, la de Ishmant hubieran jurado, les aconsejó no hacerlo. Al tiempo supieron que los ogros habían hallado los restos consumidos y aún calientes del campamento. Al menos así aseguraron los humanos quienes, entre gruñidos, comenzaban a ser capaces de entresacar palabras y frases, asunto que parecía pasar desapercibido para el resto de los allí presentes. Momentos después, el ogro estaba de vuelta con sus compañeros y ellos volvieron a respirar tranquilos.


  El numeroso grupo de vándalos comenzó más tarde la orgía. Pronto devoraron los cuerpos desmembrados de los caballos sin preparación ni guiso, sin el menor pudor o recelo. Como una manada de bestias ávidas tras una cacería. Tampoco bebieron nada, salvo la sangre abundante que empapaba la carne, pero eso pareció bastar. Al cabo de unas horas, los gruñidos y risas, las broncas y golpes fueron sustituidos por una sinfonía desacompasada y caótica de estruendosos ronquidos, potenciados y multiplicados por los ecos del lugar.


  Al fin. Dormían.


  —Ha llegado el momento —anunció Gharin a los jóvenes quienes, salvo Odín, habían preferido recostarse y tratar de adormilar sus penas. El escenario exterior les pareció mudo a pesar de la turba de ronquidos que inundaba la extensa sala.


  —¿Se… se han dormido? —preguntó con miedo Alex.


  —Se han metido en la panza tres de nuestras monturas —ironizó el mestizo—. No se despertarán aunque el cielo se les venga encima.


  —Los dioses te escuchen. Aunque me conformaría con que este templo se viniese abajo si desplomarse el cielo es un deseo demasiado improbable —le dijo Gharin.


  —En marcha. —Apremió Ishmant. Con un gesto puso en movimiento a la comitiva.


  Los pilares que soportaban semejante estructura eran tan grandes que probablemente cinco hombres no hubiesen bastado para rodearlos con los brazos. Así servían de inmejorables parapetos para ocultarse. Avanzaban entre una oscuridad a la que ya se habían acostumbrado bajo la cual ahora nada desaparecía por completo. Sus pasos apenas si rozaban el polvoriento suelo pese a golpear o arrastrar casi inevitablemente de vez en cuando algunas de las muchas inmundicias que allí se apilaban. Ese asunto obligó en más de una ocasión al Allwënn a volverse y amonestarles con su mirada fulminante. Se aplastaron sobre la piedra de uno de los pilares más cercanos a la salida y allí observaron a sus inoportunos visitantes.


  —No puedo creer que hallan llegado hasta aquí en tan poco tiempo —decía Allwënn rabioso, mirando desde los sinuosos perfiles del vástago de piedra hacia las profundidades.


  —Nadie dice que sean ellos —le contestaba Gharin, que miraba junto a él.


  —¿Dos escuadras de ogros saqueando tan próximas? Si tienes razón, el mundo ha cambiado demasiado en los últimos tiempos.


  El grupo más numeroso se había internado algo más. Yacían diseminados por doquier retozando con sus panzas rellenas a unos cuarenta y cinco o cincuenta metros de la entrada. Tres o quizá cuatro se amontonaban en el mismo umbral del templo donde, hartos de comida y cansancio se habían quedado dormidos en su puesto de guardia. Aparentemente nadie conservaba la lucidez. Nadie, parece ser, quedaba despierto. Pero eso no tranquilizaba en absoluto a los jóvenes.


  Allwënn se volvió entonces al grupo. Allí se encontraban los chicos, a cuál más nervioso e Ishmant, serio, con las piernas separadas y sus brazos cruzados sobre el pecho en actitud casi desafiante. El velo del embozo cubría sus facciones pero sus ojos parecían ausentes… en otro lugar y diríase que en otros problemas lejos de cuantos ahora surgieran.
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  —Gharin llevará a los humanos a la puerta —comentó entonces el mestizo obligando al guerrero a prestarle la atención—. Tú y yo nos quedaremos atrás para cubrir su huida en caso de problemas. Su voz parecía más estar ordenando que sugiriendo una propuesta pero esperó a ver en la expresión de Ishmant una corroboración. Gharin, acostumbrado a que el mestizo dispusiese por él no dijo palabra pero Alex se opuso con tanta contundencia que hubieron de mandarle callar.


  —¡¿Cubrir la retaguardia?! —Exclamó—. ¡Por Dios, sois dos! ¿Qué pretendéis hacer cuando veinte de esos se os echen encima? ¿Habéis visto bien a esas cosas?, porque yo aún me pregunto cómo pueden sostenerse en pie. O nos vamos todos o no creo que de aquí pueda irse nadie.


  Gharin miró lánguidamente a su compañero y comentó no sin cierto sarcasmo que las palabras del joven tenían lógica.


  —Gracias por tu preocupación pero podemos pasar sin ella —fue la respuesta del elfo—. Vosotros caminad —añadió apuntando con su brazo extendido hacia los portones de salida—. No habrá ningún problema si no lo ocasionáis.


  Alex no quedaba en absoluto convencido, pero en la batalla de miradas sólo existía un vencedor y es que muy contados adversarios podrían derrotar a aquellas pupilas cuando iniciaban una guerra. Nadie añadió una palabra a lo dicho. Alex bajó la cabeza sintiéndose impotente ante el guerrero y no hubo más opción que obedecer. Gharin colgó su arco a la espalda, embutió la diestra en el escudo y desenvainó la espada.


  —Adelante. Marchad —apremió susurrante pero firme la voz de Ishmant. El rubio medioelfo indicó con un movimiento que le siguiesen. Los jóvenes, con miedo, siguieron sus pasos a través de las sombras y el silencio. A Odín le sudaban las manos. Sus grandes manazas apenas si podían sostener con firmeza el mango de su arma. Aquel hacha parecía haber duplicado en minutos su peso.


  Pronto alcanzaron el último pilar antes de la salida, el último refugio. El último respiro antes de mostrase a la luz. Luego, con decisión el elfo llegó hasta la pared que cerraba los pies del santuario y desde allí animó a los humanos que le siguieran en sigilo. Ahora las espaldas tocaban el frío mármol de las paredes y los ronquidos desagradables de las criaturas advertían que tan sólo les separaban algunos metros. Los corazones volvieron a latir intrépidos.


  A sólo unos pasos del dintel que enmarcaba la puerta Gharin volvió a distanciarse, dejando atrás al grupo de jóvenes que le seguía temblando. El elfo, visión que no resultaba habitual, portaba con orgullo y elegancia su espada, magnífica con todo, y el escudo mágico, donativo post-mortem del grupo de mercenarios. Odín, que marchaba cerrando la retaguardia sostenía con una firmeza casi artificial aquella descomunal herramienta de un solo filo con ambas manos. Sus bíceps hinchadísimos, como piedras o bolas de metal, relucían desnudos y sudorosos pese al frío. Alex movido ya no sé si por la inercia o por un verdadero sentimiento de protección también se abrochó por el camino el escudo que antes fuese de Gharin y que le parecía pesar como una rueda de carromato al cuello. Acabó empuñando la espada. Así Claudia, temblando como un flan sobre el Vesubio, no encontró más opción que desenvainar también su espada larga y sostenerla con torpeza como pudo entre ambas manos al tiempo que sus rodillas se agitaban con el mismo ímpetu que parecía poner su corazón en el pecho.


  Gharin parecía flotar a un palmo del polvoriento suelo. Llegó hasta la altura de los cuerpos que dormían y roncaban a pierna suelta y los observó durante un instante. Cuatro ogros se retorcían en sueños en plena guardia. Algunos aún empuñaban sus armas, quizá la única señal que advertía que estaban allí para vigilar en lugar de dormir. Los ojos del semielfo observaron breve pero profundamente. No encontraron signo alguno de que fuesen a despertar a pesar de sus incómodas posiciones. Volvió la vista a los humanos y con un movimiento de cabeza les hizo entender que podían acercarse. El momento había llegado.


  Odín fue el primero en decidirse. Llegó junto al elfo y el hedor rancio de los ogros le golpeó en la nariz. Temblaba como un primerizo pero trató de disimularlo y hacerse fuerte. Gharin le susurró al oído que caminase con pasos firmes y tranquilos por entre los huecos que dejaban los cuerpos. Parecía sencillo. Inundó su voluminoso tórax de aire, retuvo el aliento y avanzó sin dilación. A cada paso su suela se fijaba al piso como si fuese magnético. Dos metros, quizá tres que le resultaron interminables, pero alcanzó la meta.


  Fuera era noche profunda. Quizá de haberse fijado hubiese visto los primeros indicios del albor allá, perfilándose en el horizonte pero no hubo tiempo. Ya no llovía. La humedad y el viento aún persistían como heridos en un campo de batalla. Volvió la vista atrás de nuevo al elfo que le sonreía complacido por su destreza.


  La siguiente en disponerse fue la chica. Durante la tensa espera de su turno acaso le dio tiempo de encomendarse a todo el santoral y rezar cuanto a su memoria vino. Alex tuvo un mal presagio. Ella empuñaba la espada como una cruz bendecida contra el demonio y no la envainó ni aún cuando el propio Gharin le advirtiese del peligro.


  Ella miró los cuerpos que yacían a sus pies y casi se marea del horror. Sus rostros eran aún más horribles vistos desde tan cerca y su cabeza no podía evitar recordarle que ellos eran los responsables de aquella brutal carnicería que tanto impactó en su ánimo. Aquellas mismas caras grotescas habían sido las últimas que las infortunadas elfas contemplaran antes de ser desangradas y colgadas de sus propios cabellos. Ahora ella tendría que pasar junto a ellos y quiso morirse allí mismo para así ahorrarles el trabajo.


  Recibió las mismas instrucciones que su amigo y casi realizó los mismos preparativos. Sólo que ella caminaba con mucha menos firmeza. Palpitaba como si se estuviese congelando de frío. Odín la esperaba al otro lado y su pensamiento gritaba los ánimos que su garganta no podía enviar.


  —Vamos, pequeña. Eso es. Así, así. Casi lo has conseguido.


  Entonces un ogro se movió. Estiró una de sus largas y robustas piernas con tan mala fortuna que impactó en el caminar frágil y tembloroso de la joven. Aquella dejó escapar un grito de sobresalto y la espada de sus manos, al ver que perdía el equilibrio. Sin embargo, esta última logró medio asirla antes de desplomarse como un castillo de naipes sobre los cuerpos mullidos y durmientes de los ogros. Entonces, un aullido agónico. Un estertor de muerte prorrumpió inundando la sala como un torrente de agua salvaje. Odín palideció hasta el tono cadavérico al contemplar la escena. Gharin quedó petrificado a la espera de que un sudor frío le recorriese la espalda. Alex no vio nada pero imaginó lo peor. Sólo Ishmant y Allwënn ganaron metros nada más escuchar el alarido. El caos pronto se desataría libremente y se cobraría la sangre del más lento.
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  La hoja larga de la espada aún vibraba enterrada en la montaña de carne. Desde allí, como la cruz que señala una tumba, desafiaba al viento y lucía orgullosa, manchada por el espeso caldo rojo de la muerte. Claudia, tumbada sobre las carnes y aún algo turbada volvió la vista descubriendo aquel accidental estandarte que su mano había clavado sin proponérselo.


  Había matado al primero.


  Había prendido la mecha que desatara la guerra. Los ojos del caído parecían salirse de sus cuencas, ferozmente abiertos y desencajados. De su mandíbula se escurría un caudal negruzco y espeso. Claudia gritó horrorizada y su voz retumbó afilada como una flecha por todo el vasto salón hasta perderse.


  —¡Levántate Claudia! —clamó una voz que acaso no alcanzó a reconocer. Miró hacia atrás para descubrir cómo uno de los ogros se despertaba e intentaba componerse. Sin embargo, Gharin no le permitió vivir lo suficiente y le cercenó la cabeza de un golpe certero. Su sangre se desparramó como por una manguera a presión. Aquel manantial bañó con su tacto caliente y espeso el rostro de la joven. El inmenso cuerpo mutilado se desplomó como si fuese un árbol viejo. Claudia estaba en estado de shock. Alex, que había contemplado la escena sintió unas incontenibles náuseas que no consiguió reprimir.
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  —¡Vamos, Claudia! —pero cuando aquella intentó ponerse en marcha un puño pesado le batió el rostro dejándola dolorida junto a la bestia que acababa de matar.


  El afilado acero del elfo partió la cara de un segundo ogro como si fuese un melón maduro pero no pudo abatir al tercero que se le vino encima batiendo su maza. El elfo era ágil pero la bestia que le amenazaba podría sin dificultad desjarretar a un toro con las manos desnudas y Gharin no quiso cometer ningún error.
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  Una manaza descomunal agarró a Claudia por los cabellos y la izó dolorosamente con la misma facilidad e indolencia con la que se levanta un trasto inservible. La bestia aún tenía clavado el acero de la joven en su vientre. La muchacha aulló de dolor, un dolor que quemaba como si sus cabellos ardieran con fuego de azufre. El tremendo golpe en la cabeza la había atontado y ahora sus miembros caían doloridos y pesados como si fuesen de plomo.


  —¡Suelta a mi amiga, montaña de mierda! —Parecía la voz de Odín.


  El ogro miró hacia su lado, tornando en esa dirección aquel cuello apenas existente. Allí encontró a Odín tratando de disimular su terror mientras aferraba con manos temblorosas el peso del hacha que portaba. Se trataba de un adversario fuerte, sin duda. Sin embargo, el ogro supo pronto que no sería rival. En lugar de soltar a la chica la zarandeó con fuerza arrancándole gritos de dolor y la estrelló contra las jambas de piedra. La colisión fue brutal y el cuerpo de la joven se desplomó exánime tras ultimar de sus labios un quejido sordo y apagado. Por fortuna ya no estaba consciente para ver la sombra invasora de la bestia alzando sin el menor atisbo de misericordia la terrible maza cuajada de espinas.


  Un alarido quebró entonces aquel fragor incipiente. Una garganta se abrasó prorrumpiendo en un desgarrado aliento. Luego vino el golpe terrible. La sangre volvió a ser protagonista dramática de la escena. La joven abrió sus ojos de súbito. El corazón le dio un vuelco. Las imágenes que se sucedían y aquellas que estaban a punto de presenciar la horrorizarían para siempre.


  El ogro era inmenso, más alto que aquel coloso rubio de sangre vikinga. Sus espaldas doblaban a las del músico. Había espacio suficiente para alojar la tremenda hoja de un hacha y que aquella montaña de carne todavía se sostuviese por sus piernas, aún con otro acero atravesando sus carnes. Se volvió con los ojos desorbitados mezcla del terrible dolor y una no menos honda sorpresa. Odín bañado en sudor y con los músculos tensos en un esfuerzo fuera de medidas se hallaba a sólo unos centímetros de él. Aspiraba la terrible pestilencia que emanaba su cuerpo y el hedor descompuesto que surgía de su aliento. Estaba allí, hombro con hombro, ojo frente a ojo, sujetando sin titubear el mango del hacha que aún se perdía en las grasas abundantes del deforme enemigo. Por unos momentos fugaces podía sentir su dolor, el latir aún poderoso del corazón golpeando el afilado acero incrustado en su simiente y la cañada incontrolable de sangre manando a través de la herida abierta. Aquel le miró, con la mirada perdida, con las pupilas de alguien que jamás hubiese considerado aquella opción. Sus pulmones expulsaron un escalofriante alarido de dolor; más agónico y sobrecogedor que cualquier descripción.


  Odín desenterró el hacha como movido por una voluntad ajena, con la desesperación de alguien que ha perdido todo juicio. Impulsado por el aceite incombustible del odio. Un odio que acaso jamás había experimentado de aquella sangrienta manera. El muchacho no podía enfrentarse a la pérdida de su pequeña compañera. La mera suposición de que Claudia estuviese muerta le llevaba a la locura. Ella no lo merecía, ella era especial, era…


  No había pensamientos en la cabeza del vikingo mientras el mortal filo se encajaba una y otra vez con violencia en el pecho descargando una lluvia espesa. La sangre en sus venas se volvió plomo incandescente y su corazón repartía el hirviente caldo hasta el último rincón de su cuerpo. Escanciaba con él el veneno mortal de la adrenalina. Sus ojos se tiñeron de blanco. Sus ropas de rojo. El hacha continuó desplomándose sobre el cuerpo sin vida del monstruo hasta que este no fue más que un montón de carne palpitante. Entonces Odín se derrumbó como un amante exhausto sin poder creer qué había hecho.


  Gracias a Dios y sin duda gracias a él, Claudia vivía.


  Se había erguido hasta quedar sentada y le miraba con los ojos vacíos de quien no puede dar crédito a lo incuestionable. Se hallaba cubierta por un manto de sangre que afortunadamente no le pertenecía. Conmocionada, sí, pero entera y a salvo. Sin embargo, aquella mirada vacía y muerta persistió. Acababa de presenciar una brutal metamorfosis. Odín no le refirió nada. Ni entonces ni en ningún otro momento. Se apresuró a incorporarse y echando un rápido vistazo al interior la aferró de las manos y se dispuso a correr con ella escalinata abajo para salir de ese lugar infecto.


  Pero no pudo ser…


  Nada más encararse hacia la escalonada rampa los pies de Odín se frenaron en seco y lo que sus pupilas vieron, ya a la tibia luminosidad de la mañana, apenas si podía creerse.


  —¡¡Dios mío!! —exclamó conmocionada ella. Odín dio marcha atrás. Algo terrible habría de ser para hacerle preferir volver sobre sus pasos e internarse de nuevo en aquella carnicería.
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  El nuevo escudo de Gharin probaba su valía ante las salvajes embestidas del ogro que le obligaban a retroceder. Realmente resultaba una pieza formidable y tanto su encantado hierro como las rodillas del elfo supieron aguantar los duros lances hasta que el enemigo cometió su primer error. Fatigado, iracundo y aún adormilado, apenas si supo por qué dirección le llegó la muerte. La tremenda agilidad del medioelfo lo puso fuera de su alcance con un sutil movimiento y tras un acertado lance, el hierro se manchó de sangre y la espada terminó alojada en la garganta de su adversario quebrando su cuello. Gharin le dejó caer y regresó apresurado al lugar donde todo comenzase a tiempo de encontrarse con Odín y Claudia que regresaban a la carrera del exterior. Aquello le desconcertó pero pronto comprendió sus motivos y se unió a la pareja en la huida. En el interior se escuchaba el clamor de la lucha pero sus ojos no pudieron irse hacia allí. Por el camino recogieron al moribundo Alex, recuperándose de su indisposición. Prendido casi a la carrera por la furiosa mano de Odín apenas si tuvo tiempo de preguntar por qué, entre otras muchas cosas, el cuerpo de su compañero rezumaba tanta sangre.
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  En la entrada, el hacha de Odín aún no había abatido a su adversario cuando Allwënn e Ishmant que emprendieron una carrera suicida hacia la misma boca del lobo, tomaron caminos distintos. Sabían que habían de contener cuanto pudiesen la horda que allí retozaba en favor de sus amigos. Ese es el coraje y a eso lleva en realidad el sentimiento de equipo. Unos se sacrifican para asegurar la huida de otros. Aunque siempre implícito, no era el sacrificio lo que pretendían realmente al tomar aquella arriesgada decisión. Buscaban el exprimir cuanto pudiesen el factor sorpresa para reducir en lo posible el número de enemigos que más tarde les hicieran frente con plenas facultades. Por fortuna, el grueso de aquella fauna se había repartido por distintos rincones lo que sería una ventaja añadida y evitaría que se reorganizasen con suficiente rapidez.


  Cuando el primero de los ogros alzó la cabeza tan sólo alcanzó a ver una silueta borrosa que le caía encima, desde los cielos. Ishmant aterrizó como un felino sobre las losas polvorientas y frías al tiempo que la cabeza del infortunado se perdía entre el bosque de pilares. Gharin aún estaba resistiendo los embates furiosos de su adversario cuando Allwënn ya había matado al menos a cuatro de los ogros antes de que ninguno de ellos lograse saber qué ocurría. Su espada ocultaba ya los centelleantes brillos del metal recién afilado por una espesa vaina de sangre antes de que sus hermosas fauces fueran a morder al primer adversario listo para hacerle frente.


  Algo similar ocurría a varios metros de allí con el otro combatiente, embozado y sigiloso. Ishmant había despachado, como era el propósito, algunos adversarios antes de que aquellos estuviesen en condiciones de presentarles batalla.


  Los gritos y el tumulto pronto se extendieron.


  Cada vez resultaba más complicado abatir a un ogro si se le combatía en igualdad de condiciones. Pronto la mayoría de ellos se habían incorporado y empuñaban sus armas estrechando un círculo incapaz de romper sin hacer sangrar de muerte.
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  Allwënn peleaba con una dureza inusitada, arrancando la exuberante Äriel de las entrañas de sus víctimas. Al tiempo, sus venas enrojecían por sus gritos de guerra y sus piernas danzaban con mortal precisión entre las dentelladas de los aceros enemigos. Ishmant resultaba más sutil. Sus movimientos precisos y letales se ejecutaban con un cálculo casi exacto, sin desperdiciar un ápice de esfuerzo extra. El singular humano tenía la frialdad de medir el momento, ángulo y fuerza oportuna para cada lance. Pronto observó con una pupila quizá aún más hábil que su mano que Allwënn comenzaba a ser rodeado por enemigos y supo cómo el robusto mestizo más le agradecería su ayuda.


  El rabioso medioenano de sangre silvanna sintió como una mano tiraba de él hacia atrás con fuerza y le arrancaba del lugar donde combatía. Rodó por el suelo cubierto de huesos y polvo. Se levantó de un salto batiendo su poderosa espada, dispuesto a partir en dos al responsable. A nadie vio. No al menos tan cerca. Sus enemigos corrían hacia él entre gruñidos como una ola que en el mar tempestuoso se cierne sobre las velas de un navío. Supo que se trataba Ishmant, aunque no fuese capaz de divisarle. Una de sus espadas yacía en el suelo como una durmiente a sus pies, esperando ser despertada de un beso. Una sonrisa de sarcasmo invadió sus labios y recogiendo el acero del suelo esperó a sus enemigos haciendo bailar ambas espadas en torno a él. Muy altas eran aquellas destrezas y tan poderosa resultó su danza.


  Ishmant se encontraba en otro lugar. No muy lejos de allí, quebrando adversarios con sus manos desnudas. Lanzando una lluvia de golpes de mortal ejecución. Aquellas piernas y brazos resultaban doblemente peligrosos cuando no sostenían aceros. Un ogro furioso que le doblaba en tamaño y corpulencia se le encaró a la carrera armado con una pesada bola de metal macizo cuajado de estacas. Al encapuchado monje no se le presentó ninguna dificultad esquivar la salvaje acometida de esa estrella mortal como si el golpe hubiese venido de un niño torpe y primerizo. Ambas manos golpearon en la coraza de metal y cueros del ogro dejando escapar un sofocado grito con ellas. El ogro elevó sus doscientos kilos una altura tres o cuatro veces la estatura de un hombre y a una velocidad de vértigo golpeó contra un pilar a una docena de metros de allí. Quienes lo vieron me contaron que si hubiese colisionado con un tren en marcha no hubiese salido despedido de aquella increíble forma.


  En un breve remanso de paz, en un interludio entre tanta desaforada acción, Claudia divisó a ambos combatientes. La escena que contempló la llenó de asombro. La pelea se había desatado con toda la fiereza. Era una breve muestra de lo que habría por venir. Numerosos cuerpos de ogros invadían ya el suelo a la espera de formar parte del muestrario polvoriento, abatidos por la mano de Ishmant o el acero dentado de Allwënn. Los ojos de la joven admiraron por un momento la danza mortal de tan sangrienta justa. Los brazos del poderoso mestizo, armados con la espada aserrada y el filo de Ishmant se batían con una fiereza insólita contra los mástiles de las armas enemigas que le superaban en número y tamaño. Las obligaba a escupir chispas de fuego al besarse los aceros. El sudor le hacía brillar los músculos y su garganta se desgarraba en gemidos y gritos por el tremendo esfuerzo. Visto desde allí resultaba un bailarín letal, un guerrero irreal que como en un insolente cortejo nupcial ha de exhibir su gala aún incluso durante la batalla. Ya alguien le había advertido que se trataba de «la mejor espada de todos los tiempos».


  Casi unido a su espalda se encontraba Ishmant, para quien hallarse desarmado no parecía ofrecerle inconvenientes. Más aún, sus golpes resultaban más efectivos que los lances armados de su poderoso aliado. Aunque…


  Pronto los adversarios comenzaron a estrechar el círculo…
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  —¡No hay tiempo para disfrutar del espectáculo! —alertó de una voz el rubio arquero al tiempo que de un tirón hizo volver a la joven junto al resto. Odín pronto se situó junto a ella y la apremió a seguir avanzando. Gharin volvía, como era habitual, a empuñar su arco. Se giró hacia atrás y tensó la cuerda en un movimiento seco y equilibrado.


  —¡Han entrado! —chilló Alex cuando sus ojos retornaron al gran vano de la entrada con su brazo crispado señalando el acceso. Gharin ya les había visto. Ya les había escuchado. Soltó el cordel y la primera flecha atravesó una cabeza.


  —¡Vienen más! ¡Por ahí! —anunció Odín divisando a otros—. ¡¡Están en todas partes!!


  Gharin apremió a la carrera y montó otra flecha.


  —¿Pero hacia adónde iremos?
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  Allwënn notaba la espalda de Ishmant sobre su espalda. Parecían acorralados. El cansancio hacía suficiente mella y las espadas pesaban como los pilares del mundo. Apenas si restaban en pie algo más de media docena de brutos, de entre los que se hallaban los dos capitanes. Los pulmones ardían por el tremendo esfuerzo como si el aire que respiraban estuviese plagado de ascuas ardientes. Tenían el cuerpo magullado y dolorido. Sangraban por algunas heridas abiertas por el filo enemigo. Aquellos, que les superaban en altura, fuerza, número y crueldad ya no se atrevían a avanzar y se limitaban a estrechar el círculo que habían creado en torno a ellos. Con todo, los ogros, mermados en número y valentía, continuaban siendo unos adversarios formidables.


  —¡Espero que hallan escapado! —comentó forzadamente entre jadeos, el medioenano—. El asunto se ha torcido, amigo. Pero Allwënn aún presentará mucha batalla antes de caer.


  —No habrían podido llegar muy lejos —dijo Ishmant sin mucho sentido, cambiando el orden lógico, sin que su amigo pudiera entender a qué se refería—. Gharin y el resto siguen aquí —continuó sin que su voz delatara el esfuerzo físico que el monje habría de haber derrochado—. ¿Oyes el murmullo?


  Al principio Allwënn no entendió a qué se refería pero pronto la claridad regresó a su mente. Él ya había escuchado ese rumor antes. Cuando la piedra le hablara por la palma de su mano horas atrás.


  Ahora el templo entero parecía vibrar desde las basas de los pilares hasta las cubiertas, como si un ejército encolerizado cruzase a la carga aquellos salones. Y quizá fuese precisamente ese el origen…
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  Los ojos de Allwënn atravesaron la muralla de cuerpos que se cernía sobre ellos y divisó lo que supuso un centenar de puntos rojos. Entonces supo que aquellos puntos eran pupilas encendidas y que ese rumor eran ecos de voces. El salón entero había sido invadido por un ejército.


  —¡Las Ratas! —exclamó. Los ogros se volvieron hacia sus espaldas y las vieron también.


  Ratas.


  Docenas, quizá incluso un centenar.


  Algunas entraban desde el exterior, desde la rampa escalonada del acceso principal. Aunque la mayoría parecía haber surgido desde las entrañas del templo. No se trataba de ratas comunes. Se trataba de guerreros. Clanes de rapiñadores, hombres rata.


  Son guerreros y asesinos crueles. Extremadamente peligrosos en número que rinden culto a dioses menores de la pestilencia y las enfermedades. Probablemente encontraron el jardín de las delicias en esta ciudad tras su caída e instalaron bajo las raíces de este templo su guarida. Ahora habían salido. Tal vez todo el clan, quizá solo un pequeño grupo. Resulta tan difícil calcular cuantas de esas ratas podrían aún habitar en las entrañas de ese santuario.


  Eran feroces guerreros del tamaño de un enano, entre los diez y los treinta centímetros sobre el metro. Tienen el cuerpo y pelaje de una rata, aunque caminan sobre dos piernas y poseen brazos acabados en garras con los que manipular toscas armas mal cortadas que maniataban a estacas de madera. Sus cabezas eran también de roedor; ojillos de pupilas rojas, alargados morros acabados en bigotes y fauces repletas de puntiagudos dientes. Vestían jirones de tela y piel de los que colgaban una multitud de huesos que servían de trofeos. Sus chillidos agudos se clavaban en el cerebro y lo torturaban hasta enloquecer.


  Como una mano gigante aplasta un insecto así se lanzaron desde todos los ángulos sobre los ogros quienes comenzaron a descargar golpes mortales contra los desafortunados ignorando a la pareja. Golpes capaces de partir en dos a un hombre y que destrozaban a aquellas víctimas insignificantes.


  Ishmant aprovechó la confusión para rodear con un brazo la cintura de su compañero. De súbito la visión del mestizo se hizo borrosa y tuvo la sensación de ser transportado a velocidades incalculables. Cuando creyó detenerse. Estaban fuera del círculo de ogros y más allá del alcance de aquella nueva contienda, pero se habían metido de lleno en las filas enemigas. Los Skavens les rodeaban pero pocos reaccionaron a tiempo para evitar que ambos curtidos guerreros se abriesen paso a golpes entre ellos sembrando su carrera de cuerpos sin vida.


  —¿Hacia dónde? —dijo Allwënn


  —Sígueme.
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  Una nueva flecha agujereó un cráneo de rata que cayó fulminada. Los blancos se multiplicaban por momentos y cada vez resultaba más difícil montar una flecha, disparar, acertar en el blanco y retroceder con suficiente velocidad. Prácticamente acorralados a los pies de un enorme pilar Gharin no daba abasto mientras su carcaj disminuía progresivamente, enviando dardos mortales ya fuese hacia delante o hacia atrás, a un lado o a otro, a una velocidad inigualable y una certeza prodigiosa. Junto a él, Odín se mantenía a la espera, batiendo sobre su palma con ansiedad el mango grueso de su cuantiosa arma. Las flechas del semielfo hacían por el momento innecesaria su intervención. Las ratas se concentraban en asfixiar a los ogros.


  Alex sujetaba su espada y su escudo con manos temblorosas temiendo que llegase la hora de utilizarlo, rezando porque las flechas de Gharin no se acabasen nunca.


  —¡¡Gharin aquí!! —atronó la voz hueca de Odín a sus espaldas. El elfo se giró ya con el arco tenso y la mortal punta esperando iniciar su vuelo de muerte. Una rata armada de espada—, si así habría de llamarse a aquel tosco hierro enmangado —corría enfurecida hacia los humanos.


  —¡Yelm! —pensó el semielfo—. Esta se ha acercado demasiado.


  Con un crujido sordo la flecha se empotró en el pecho peludo de la criatura que cayó hacia atrás entre estertores y espasmos mortales. Por instinto, su mano volvió al carcaj y prendió otra asta emplumada. Cada vez era más difícil hallar una. Estaba empezando a quedarse sin flechas. El cordón se tensó con la varilla apoyada en la curva del arco. Se volvió hacia donde sus oídos finísimos de elfo le indicaban pasos y disparó sin apuntar llevado por la inercia. Otra rata se desplomó con nueve centímetros de acero en la garganta.


  —¡Gharin! —escuchó de nuevo al gigante. El arquero se giró listo para disparar y encontró una sorpresa como blancos.


  —¡Ishmant, Allwënn! —exclamó distendiendo el cordel al ver aparecer a sus amigos de las tinieblas. Pero pronto levantó de nuevo su formidable brazo y disparó como si no reconociese a quienes acababan de aparecer. El proyectil pasó entre ambas cabezas a una velocidad imparable, atravesando el hueco ínfimo que las separaba para empotrarse en el pecho abultado de un ogro, apenas difuminado entre las sombras.


  —¡¡Junto al pilar, aprisa!! —Apremió el humano embozado. Y aquello iba por el arquero puesto que los humanos no habían despegado sus espaldas de la piedra espiral desde que llegasen a ella. Gharin y Allwënn alcanzaron el lugar pero no así el guerrero humano que se volvió para encararse con los adversarios que les pisaban los talones. A ellos pareció lanzar una mirada penetrante de desafío antes de abrir un arco con sus manos que separó dilatándose como las hondas de una charca al lanzarse una piedra. Una poderosa oleada de energía se extendió ante él golpeando todo cuanto se encontró a su paso. Hasta perderse en la inmensidad. Sus manos volvieron a crisparse, esta vez hacia arriba y una muralla de llamas se levantó rodeando el fuste de aquella gruesa pata de piedra a unos cinco o seis metros de distancia. Un súbito resplandor inundó el interior del anillo de fuego y el calor sofocante de las llamas pronto trajo consigo el sofocante ahogo y el brotar de sudores.
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  —¡Pequeña! —exclamó Allwënn al apreciar el rostro amoratado de Claudia. Sus dedos acariciaron con dulzura la mejilla violácea de la joven que a pesar de su delicado roce emitió un leve quejido arrugando su faz—. ¡Perros!


  En las pupilas de Allwënn brilló un odio visceral y retiró su mirada del rostro con gesto de desprecio. Había cosas capaz de enfurecerlo más allá de toda lógica. Los dedos de la chica se posaron sobre el lugar que la mano del veterano elfo ocupaba y su pecho contuvo un suspiro.


  Ishmant volvió junto al grupo.


  —La cuerda, Allwënn —solicitó con la parquedad que le caracterizaba. Nadie parecía haberse percatado hasta entonces pero el mestizo traía un rollo de cuerda sobre su hombro recogido con probabilidad durante la huida de los despojos de la silla de montar de alguno de los infortunados caballos o tal vez de las pertenencias de los ogros.


  Ishmant la prendió y la anudó a su cintura.


  —¿Qué pretende hacer? —preguntó Alex pero la respuesta no llegó mediante las palabras. Ishmant tornó su mirada hacia las invisibles techumbres. El cielo cada vez más claro de la mañana comenzaba a revelar las grietas y huecos en las cubiertas y los primeros rayos de luz penetraban desde las alturas. Alex siguió con los ojos la tremenda ascensión—. ¿No pretenderá…?


  Ishmant se afianzó a los pliegues helicoides que labraban el soporte, aprestó los pies sobre las rugosas formas y comenzó a trepar como si poseyese la habilidad de pegarse a las paredes. Antes de que pudieran preguntarse cómo lo hacía, el humano, que aquella desafortunada noche no dejaba de abrir la caja de las sorpresas, había salvado a pulso más de la mitad del tremendo fuste dejando tras él la guía de cuerda. Pronto culminó el ascenso y después de afianzar la soga lanzó la orden de que otros le siguieran.


  —Alex. Eres el siguiente —ordenó Allwënn a pesar de que su mirada escrutaba la pantalla ígnea. Alex se puso lívido y pensó que iba a desmayarse.


  —Yo… yo… yo —tartamudeó—. No puedo subir allí ¿Estás loco? Voy a matarme.


  —¡Morirás de todas formas si no lo intentas! —le gritó el mestizo—. Si caes tendrás una muerte sin dolor. Créeme que lamentarás no haberte despeñado cuando estés en las manos de los ogros o las ratas. ¡¡Así que deja de llorar y sube por esa cuerda, maldito crio!!


  —Tiene razón, no lo conseguirá, Allwënn —aseguró el arquero de rizos dorados bajando por un instante la guardia de su arco—. Sus brazos no son fuertes y hay casi veinte metros de ascensión.


  —Entonces hazlo tú —apremió el de la cascada de ébano.


  —¿Yo? Necesitas mi arco.


  —Sube aprisa. Entre Ishmant y tú izaréis a los humanos. Luego lanzad de nuevo la soga y yo subiré.


  —Es arriesgado.


  —Es lo que tenemos —apremió Allwënn—. Será más rápido que esperar que lleguen por sus propios medios.


  Era cierto.


  Gharin echó su arco a la espalda después de desearle suerte a su compañero, prendió la soga y tras comprobar su firmeza inició duramente la larga escalada. Sus brazos salvaban metros con tremenda facilidad pero el ascenso se hizo más largo que el de Ishmant. Apenas había ascendido dos metros el arquero, una rata penetró a través de la cortina de fuego envuelta en llamas. El sobresalto sorprendió a todos y el espectáculo de su consumición horrorizó a cuantos lo presenciaron. Allwënn la devolvió al otro lado de las llamas de una tremenda patada y un hedor a pelo quemado invadió la escena. El mestizo suspiró. Comenzaban a envalentonarse demasiado rápido. Aún podía ver a su compañero luchando contra la gravedad y ya echaba de menos su arco.


  Minutos después la cuerda se agitó, señal de que también Gharin había logrado conquistar las cumbres.
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  —Vuestro turno —dijo Allwënn—. Alex, Claudia. Ataos al extremo, os izarán. —Los jóvenes, conscientes de que esa opción era sensiblemente más alentadora que la primera, obedecieron con resignación—. Odín, ve tú también.


  —Y un cuerno —replicó aquel tan tajante que incluso sorprendió al mestizo. El gigante rubio se aproximó a él con decisión empuñando con firmeza su potente hacha. Su soberbia estatura ensombrecía al medioelfo. Quedó junto a él hinchando su pecho.


  —No podrán con todos nosotros. Además, sin Gharin soy el único que puede ayudarte. —Allwënn se volvió para mirarle. Su arrojo le había impresionado.


  —¿Quién te ha dicho que necesite tu ayuda?


  —Lo digo yo —afirmó con arrogancia—. Has mirado seis veces hacia arriba en los últimos cinco minutos. Le echas de menos. —Allwënn comprendió lo que el chico le quería decir le sonrió complacido.


  —Tú y tu delicada acompañante sois bienvenidos siempre y cuando no dudes en utilizarla.


  —No te preocupes. Ya he roto el hielo ¿Has visto lo que le han hecho a mi amiga? Reventaré al primero que decida atravesar el círculo de fuego. Poco me importa a estas alturas que me lleve por delante. —Y Allwënn rompió a reír complacido y le hizo un sitio a su lado.
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  —No mires hacia abajo, Claudia, no mires —aconsejaba Alexis mientras eran izados con rítmicos golpes. Pero Claudia, como siempre sucede apenas se pronuncia esa frase tornó sus pupilas a los pies y al abismo que crecía bajo ellos. El corazón le dio un vuelco, pero no ante el vértigo de la altura sino al comprobar la cantidad de enemigos que se cernían más allá del círculo de fuego.


  La espera no resultaba en absoluto aburrida para la pareja que aguardaba abajo. Mientras los dos humanos eran ascendidos. Allwënn y el musculoso Odín ya habían acabado con varias intentonas de cruzar el muro de fuego. La mayoría de las ratas se habían sentenciado a muerte antes de pisar en otro lado de la muralla pero lo cierto es que cada vez afluían en mayor número o tardaban menos en intentarlo de nuevo. El conjuro de Ishmant comenzaba a dar muestras de agotamiento. Todo se limitaba a una cuestión de tiempo.


  De pronto, otro guerrero roedor traspasó la ígnea frontera convertido en una bola en llamas. Como los otros acabó consumiéndose a la espera de que el filo del hacha de Odín o los feroces dientes de la soberbia espada de Allwënn le procuraran una muerte más rápida y menos dolorosa.


  Fue el mestizo quien avanzó hasta donde la criatura pataleaba en el suelo. Teniendo a sus pies aquella tea aullante, levantó la espada con la intención de hundirla en el incendiado pelaje. A Allwënn le repudiaba rematar a esas bestias aunque su gesto de impasible frialdad pareciese esconderlo. Como todo guerrero enano, no sólo prefería hundir el acero en batalla sino también con adversarios de mayor categoría que aquellas ratas. Endurecido o no por los años, aquel guerrero aún poseía un corazón capaz de conmocionarse ante un espectáculo tan miserable como aquel y la clase de muerte que brindaba a aquellas criaturas. Se movía por piedad más que por el odio que le inspiraban.


  Pero…


  Aquella desventurada rata jamás fue ejecutada por el brazo brioso del elfo ni su espada de reyes penetró en la carne tostada… de hecho la horrible criatura había sido muerta por otra mano aún más despiadada. El mestizo creyó distinguir un resplandor muy próximo, justo por el flanco en el que se levantaba la cada vez más debilitada muralla ígnea. Torció su mirada de súbito, casi respondiendo a un acto reflejo fuera del control. Tuvo la impresión que, como si de un muro de piedras se tratase, aquella pared llameante se le venía encima y se desplomaba sobre su cabeza. De pronto vio como de ella surgían unos brazos enormes y gruesos a los que seguía un torso corpulento. Robusto, a pesar de su ancho volumen. Así, entre las lenguas de fuego, atravesándolas como una carga de caballería, un rostro embrutecido se abría paso con una mueca horrible en su desproporcionado aspecto. La bestia atravesó las llamas como si hubiera sabido de antemano lo que iba a encontrar tras ellas. Un grito poderoso no sé si de dolor o como la mecha que haría explotar la adrenalina rugía desde sus fauces. Allwënn sólo pudo interponer su arma y evitar un daño mucho más grave. Los aceros entrechocaron y el mestizo tuvo la impresión de haber parado con la espada una manada de caballos desbocados.


  Allwënn rodó sin control por el polvoriento piso antes de poder retornar al equilibrio y alzarse de un ágil movimiento. Una montaña de grasa chamuscada y humeante se erguía ante él aventajándole la reacción. Uno de los colosales caudillos ogro había atravesado el fuego mágico con mucha más suerte que aquellos guerreros rata. Una de sus manos cargaba un hacha de mano de proporciones extraordinarias y mellada hoja que no se detuvo a charlar. No aguardó ni un solo instante. De hecho, la prodigiosa agilidad que su sangre de elfo dotaba a sus movimientos salvaron a Allwënn de ser despedazado en el suelo. Los metales chispearon al encontrarse una y otra vez. Se besaban en ardientes destellos. Pero la batalla anterior había debilitado en exceso al guerrero que ahora encontraba dificultades para penetrar en la defensa de la colosal criatura a la que se enfrentaba. Los lances de Allwënn, en otras circunstancias mucho más rápidos, se limitaban ahora a evitar los mandobles brutales del ogro y una pugna de fuerza se libró en unos segundos. En un momento ambos hambrientos aceros quedaron trabados. Allwënn disponía de una fuerza prodigiosa gracias a la estirpe de su padre. En otras condiciones hubiese soportado el pulso de ogro, pero la tremenda superioridad de corpulencia y estatura de su adversario le facilitó la victoria. Allwënn fue separado de un brusco empujón y catapultado hacia el suelo.


  El otro brazo del ogro no iba armado. Al menos no sostenía arma alguna. Su antebrazo iba recubierto de cuero, forrado de metal tachonado coronando el puño con una inmensa bola de hierro de la que surgían infinidad de picas afiladas. Esta vez, el siniestro adversario logró ser más rápido y cuando Allwënn aún se estaba incorporando asestó un golpe fatal con aquel brazo acorazado de estacas. La maza astada impactó de lleno en el pecho del mestizo sorprendido con la guardia demasiado baja y sin capacidad de reacción. La caja torácica del guerrero saltó en pedazos hecha añicos y su cuerpo destrozado se catapultó por los aires hasta colisionar contra el durísimo y frío fuste del pilar.


  Allí quedó con un hálito de vida.


  Odín sintió como un terrible escalofrío le partía en dos la espalda y el cuantioso peso del hacha se le escurría de unas manos temblorosas bañadas en sudor. El ogro se volvió hacia él mientras recuperaba un aliento perdido en el combate mediante un respirar pesado y sonoro. El rostro de aquella cosa le pareció aún más deforme y malvado de lo que jamás hubiese imaginado. El miedo le corroía las entrañas y casi refirió no pensar qué podría hacer esa bestia con él después de derribar a un guerrero tan formidable como el que ahora agonizaba a los pies del gigantesco soporte. Trató de no imaginar aquella hacha incrustada en su cuerpo. Por un momento los amargos recuerdos de su herida contra el troll volvieron a su mente.


  No obstante, el ogro no le permitió ahondar demasiado tiempo en su recuerdo y con una pesada carrera movió su corpulento tonelaje dispuesto a acabar con el asustado muchacho. El hacha mellada sesgó el aire a una velocidad incontrolada a pocos centímetros del vikingo. Odín no supo predecir por dónde llegaría el golpe e interpuso tímidamente su arma para evitar el lance. Pero nada detuvo el hacha que hubiese partido en dos al fornido batería de no ser porque se echó hacia atrás. Aún así, la maltrecha hoja se abrió paso en el muslo, cortando la carne con violencia y la misma facilidad con la que un cuchillo afilado corta en ruedas un fiambre durante una cena. La sangre se despeñó al instante y Odín se quebró por el dolor eléctrico. Su garganta no pudo reprimir un grito desgarrado y su pierna se doblegó hasta postrarse de rodillas. El otro brazo del capitán de los ogros, también en carrera, descargó otro salvaje puñetazo alcanzando por fortuna el hombro musculoso, a medias protegido por las duras ropas que le vestían. Pero ni ellas resultaron lo bastante recias como para frenar toda la acometida y las gruesas estacas penetraron los vestidos. Mordieron la carne atravesándola hasta el hueso. El dolor resultó inaguantable. Tan intenso que otro menos corpulento hubiese perdido sin remedio la conciencia. Los ojos le lloraban, inundados por una marea de lágrimas y la visión se le nublaba por momentos. Postrado, sin fuerzas, Odín esperó piadoso una muerte sangrienta e inmerecida. El ogro alzó su hacha sobre el muchacho como un verdugo impávido. Entonces la mano de Odín que aún aferraba el arma, movida Dios sabe si por un impulso desesperado o por los hilos invisibles del destino, enterró con una furia desgarrada la afilada punta en el pecho abultado del horrible enemigo. De un tirón desenterró el hierro y la profunda herida vomitó una cañada de sangre caliente que bañó al músico provocándole nauseas.


  Tampoco Odín esperó y arremetió un nuevo lance hundiendo la desmesurada hoja del hacha que desapareció en el pecho del monstruo. Aquel se estremeció de pies a cabeza ahogando un estertor y el hacha que levantaba con fiereza cayó de sus manos golpeando el suelo junto al joven. En un último aliento, aferró la hoja ensartada en su cuerpo mientras miraba al chico con la muerte rondando sus pupilas. Caminó un par de pasos hacia atrás y se desplomó en el suelo.


  Odín volvió a quedar perplejo. Trataba de reorganizar ideas, sentimientos y emociones… pero pronto recordó a Allwënn. Se levantó con esfuerzo y mucho sufrimiento pues sus heridas eran serias. El brazo le dolía como si las estacas que lo perforasen aún estuvieran alojadas en su carne y la pierna apenas si podía apoyarla. Lo peor es que perdía sangre con una afluencia peligrosa y se sentía flaquear por momentos. Casi arrastrándose llegó junto al cuerpo de Allwënn. Aún respiraba. Se sintió aliviado. Respiraba con extrema dificultad pero lo hacía y sangraba. Sangraba por nariz y boca. Su pecho hundido resultaba un charco de sangre. No obstante, lo encontró mucho mejor de lo que esperaría hallar a alguien que hubiese recibido tan tremendo golpe.


  Lejos de poder ayudarlo, se desplomó junto a él. Allwënn tenía los ojos abiertos y parpadeaba. Miró al corpulento batería y sus labios de plegaron en una mueca de sonrisa. Aún así, resultaba tan extraordinario verle sonreír que el joven no pudo evitar contagiarse.


  —Buen golpe —le susurró débilmente—. Yo estaría orgulloso. Ahora también lucirás una estupenda cicatriz en el muslo… si sales de esta.


  —No hable, Allwënn —le aconsejó el chico—. Reserve las fuerzas.


  La esperanza se disipaba por instantes, a la par de sus fuerzas. A través de la muralla de fuego podían verse los ojos brillantes de las ratas esperando su oportunidad y se escuchaban sus voces agudas y sus gritos horribles. Allwënn movió su cabeza para mirar hacia arriba. El pilar se perdía a los lejos y nada vio del resto de sus compañeros.


  —¡¡Arrojad la maldita cuerda!! —bramó. A Odín le sorprendió que aún habitasen en aquel moribundo cuerpo fuerzas suficientes para arrojar una voz tan potente.


  Casi como si hubiesen obedecido la orden, el extremo de la soga se despeñó desde las alturas y golpeó como un látigo enfurecido a su lado.


  —Vamos, chico —dijo ahora y su voz pareció más firme, menos fatigada—. Las fuerzas te responderán a ti más que a mí. Ayúdame a incorporarme y ata a nuestro alrededor el extremo de la cuerda. Odín se apremió, mas no quizá por el consejo de Allwënn sino porque su instinto le decía que la magia que aún mantenía vivas las llamas en torno a ellos estaba próxima a morir. Sus brazos doloridos pero todavía robustos levantaron su cuerpo del suelo y también el cuerpo de Allwënn, mucho más pesado de lo que cabría esperar para alguien de su tamaño.


  La cuerda se abrazaba a sus cinturas justo cuando el hechizo se disipó y las llamas se extinguieron. El furor de quienes lo aguardaban no se hizo esperar.


  —Tira de la cuerda —apremió el mestizó que se dobló de dolor cuando los invisibles brazos de sus amigos tiraron de ellos y la soga le apretó contra el cuerpo endurecido del músico. Los cuerpos comenzaron a izarse con dificultad al tiempo que sus enemigos entraban a la carrera. La primera de las ratas trató de alcanzarles con su espada pero ya estaban demasiado altos. Odín miró a Allwënn. Había una sonrisa malsana en sus labios. Bajo ellos, las ratas chillaban enloquecidas de frustración.
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  Todo aquello apenas parecía un mal sueño cuando, desde aquellas colinas divisaran los valles y Diezcañadas al fondo. Aún hubieron de sortear alguna que otra dificultad cuando llegaron a las cubiertas del templo. Ninguno de los dos podía moverse por sí mismo. Carente de toda lógica, las fuerzas que se escapaban de Odín por sus heridas abiertas parecían desbordarse sobre el mestizo. Aquel culminó la ascensión con mejor aspecto que como la inició.


  Los caballos de Gharin, Allwënn e Ishmant escaparon a las hachas de los ogros y resultaron suficientes y el trayecto corto como para portear a los heridos del grupo, siendo montados en parejas. Salieron de aquella funesta ciudad y durante las numerosas paradas a las que las heridas recibidas obligaron a hacer, casi no se hablaba de otra cosa que de la elogiable actuación de Odín. Los dramáticos sucesos se vestían ahora, transformados en anécdotas en risas y bravuconadas, quizá como única vía para purgar el sufrimiento acumulado.


  Odín estaba fascinado. Había visto las heridas de Allwënn y mientras su pierna y su hombro apenas le permitían moverse, el joven, al cabo de dos o tres horas se comportaba como de costumbre y nada ni nadie dirían al verle que había sido víctima de heridas mortales. La recuperación del mestizo resultaba a todas luces, increíble. Como producto de un milagro, pues sobre él no se aplicaron siquiera los cuidados mágicos que dispensaron al resto. Todos los muchachos parecieron darse cuenta de lo portentoso de aquel hecho pero parecía que Gharin e Ishmant apenas le dieran importancia. Nadie quiso hacer mención alguna.


  Sin duda, lo acontecido dentro de aquel templo hirió el alma de todos los chicos y hubo un inocente antes y un dramático después tras aquellos hechos. Las heridas que abrieron los sucesos de aquel corto y accidentado viaje rezumarían en las miradas. Todos ellos, cada cual a su manera se vieron asaltados por los profundos cambios que vivieron durante esas duras jornadas. Aquellas penas sólo se vieron mitigadas en parte por la esperanza renacida en la promesa de creer que allí, en aquella aldea que llamaban Diezcañadas comenzaría a gestarse el principio del fin.


  A pesar de que la aldea se encontraba a un golpe de vista la noche acabó por sorprender al grupo aún en el empedrado camino que unía las aldeas del valle. A medida que los fatigados corceles se aproximaban a las luces de la aldea, en el grupo de músicos crecía la expectación. Comenzaban a hacerse preguntas que si bien habían ido siendo formuladas en los días pasados, ninguna había obtenido respuesta.


  Entre las sombras de la noche, Diezcañadas parecía una pequeña población de casas bajas, envueltas en la pacífica quietud de la madrugada. Con un orden caótico y alineadas al camino empedrado, las viviendas se disponían en grupos dispersos. Eran como notas discordantes de una melodía que en su fondo las sincronizaba y encadenaba con el orden y el ritmo necesarios.


  Poco pudieron apreciar aquellos ojos torpes en la noche de la arquitectura curiosa del lugar que pisaban. Apenas nada más que los haces de luces pulsantes que surgían de redondos ventanales y que dejaban ver parte del paramento bajo y rústico de los muros y algo del trabajo curioso y artesano de las contraventanas.


  Enseguida, guiados por la rienda de Ishmant alcanzaron a divisar un edificio que sobresalía de las siluetas sombrías y achaparradas del resto de las construcciones. Parecía una casa recia de dos plantas con unas pequeñas caballerizas en un lado. Ishmant hizo una señal al grupo y los caballos se detuvieron aún a una veintena de metros del edificio.


  —La persona que podría ayudarnos debe encontrarse ahí. Me acercaré. Aguardad aquí un instante. —Diciendo eso desmontó y se aproximó hasta el porche del edificio. El grupo esperó paciente y observó cómo Ishmant golpeaba varias veces con sus nudillos la puerta de madera. Pronto se encendió una luz revelando ocupantes en su interior. Instantes después una figura abrió la puerta con un candil.


  Fue una figura pequeña. Probablemente un niño de unos ocho o diez años que entablaba una pequeña conversación con el guerrero que por esta vez había prescindido del embozo. Los jóvenes se percataron de que Ishmant señalaba un par de veces al grupo con su brazo y que el muchacho entornaba la vista y alzaba el candil con la clara intención de atisbar un tanto mejor en la oscuridad. Pronto el chico volvió adentro e Ishmant hizo señales para que el grupo avanzara.


  —Estamos de suerte —anunció el misterioso humano nada más llegar el grupo. Apenas si acababan de desmontar cuando el crío apareció otra vez, acompañado por una jovencita aproximadamente de su edad pero sin ninguna luz.


  —Fabba os abrirá los establos para que podáis dejar los caballos —dijo y su voz sonó como la de un mancebo cuyo timbre aún no ha acabado de agravarse. Sin nada más que añadir la chica salió fuera y con un entusiasmado «seguidme» condujo a un par de ellos hacia el edificio anexo.


  —Traigo un herido —confesó Ishmant entonces—. Necesita cuidados y cama. Aunque a todos nosotros nos vendría bien un baño caliente, cena abundante y una cama con las sábanas limpias.


  La puerta se cerró detrás de ellos y un vaho acogedor invadió los corazones. La idea de cenar caliente y dormir blando se había alojado de tal manera en los ánimos que por un momento olvidaron que allí dentro habría de estar la persona que podría traerlos de vuelta a casa.
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    XIV. EL GUARDIAN DEL CONOCIMIENTO
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    «No existe final absoluto…


    La conclusión de un ciclo encierra en él un inicio.


    El final solo es un ángulo distinto


    con el que entender un nuevo principio».


    ENSEÑANZA CLERIANNA

  


  SE LLAMABA REXOR. SU SECRETO. AL FIN. REXOR…


  Había un olor húmedo en el ambiente…


  El aire se envolvía con un velo acuoso, con una claridad que podía aspirarse como la fragancia de las flores. Soplaba un viento fresco que transportaba las esencias con las que se perfuma el bosque. Se escuchaba el lamento crepitante de maderos atormentados en la hoguera. Su infortunio despedía un abanico intenso de fragancias. Muchas de ellas provenían del hervir de un guiso contenido en la abultada panza de barro de una cazuela. El apetitoso gorgotear del caldo en relajado bullir se traducía ante mi desfallecido estómago en un impaciente rugido de aviso.


  Supongo que eso fue lo que me hizo despertar.


  Doy por seguro que aquellos deliciosos vapores consiguieron rasgar el velo invisible que separa la vigilia del sueño. Sin embargo, creo que abrí los ojos por otro motivo.


  Le escuché olfatear a mi lado. Supongo que quizá en un principio no supe dar identidad a aquel sonido rítmico y silbante que se movía de un lado a otro en las cercanías. Tampoco, abotargado como estaba de mi largo y pesado sueño, identifiqué ese húmedo cosquillear cerca de mi piel. Casi con los párpados recién desplegados, volví la mirada hacia el lugar del que parecía provenir el sonido apenas a unos centímetros de mí. Lo que iba a descubrir a esa misma inquietante distancia me arrancó del sueño de un certero golpe.


  Al principio sólo acerté a identificar la silueta inconfundible de un animal enorme… Era un felino, aquel felino alto y corpulento, de pelaje albino. Tan blanco que parecía destellar con luz propia. Tan inmaculadas líneas sólo se quebraban en su lomo y patas por unas marcas agudas, unas líneas oscuras y profundas como las huellas imborrables de una espalda ensangrentada por el beso ácido del látigo. La seña distintiva del tigre, príncipe de los depredadores.


  Se llamaba Tigre. Un nombre singular para una bestia de tan inusual belleza. Un apelativo simple, sencillo, muy poco original, pero sin duda pocos habría más acertados. En su momento me dirían…


  «¿Con qué derecho llamarle de otro modo? Él tiene su propio nombre, un nombre que desconocemos y, en cualquier caso, nos sería imposible pronunciar ¿Por qué tendríamos que llamarlo por otro? Tigre es lo que es y por Tigre te responderá».
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  Dejó de olisquear, tal vez alertado por mi sobresalto. Quedó quieto, cercenándome con su mirada albina. Por un instante pensé que saltaría sobre mi somnoliento cuerpo para despedazarme sin esfuerzo. Casi acabo desmayándome cuando el robusto animal abrió sus fauces como espadas mostrándome sin reserva las lanzas de marfil que anidaban en su boca. Mi pecho palpitó como si la vida me fuese en ello. Aunque, lo que quise interpretar como un signo de amenaza pronto se transformó, para mi alivio, en un sonado y sonoro bostezo, tan indolente como contagioso. Para luego, estirarse cuan largo era y acabar por recostarse pesadamente, acunando su principesca corona sobre sus impresionantes zarpas.


  —Es manso como un gato grande —me dijo una voz que reverberaba hueca y sonora, como si surgiese desde abismos insondables. Me estremeció por su robusta solidez. Obligó a volver mis pupilas su dirección.


  Una figura desmesurada pasó ante mí ocultando con su excepcional talle todo vestigio de luz sobre mi rostro, como si la noche hubiese caído sin avisar a nadie. Cruzó sin detenerse. Pronto, las declinantes lanzas solares hendieron mis ojos nuevamente con su moribundo destello, cegándome, y evitando así que lograse apreciar mucho más que perfiles difusos y formas ennegrecidas. Aquel coloso se arrodilló ante el felino y posó una de sus enormes manos en el blanco lomo del animal.


  —No tienes nada que temer de él. No te causará ningún daño —dijo aún ofreciéndome la espalda—. Imagino que te dio un buen susto. —El desconocido comenzó a acariciar al inmaculado predador con su mano recia vestida de cuero. Resultaba sorprendente ver cómo aquel animal de cuantioso peso y temible aspecto se colocaba mostrando su panza para facilitar la tarea y ronroneaba como un gato cualquiera…


  Luego el misterioso personaje se volvió hacia mí.


  Ya presentía lo que iba a ver. Aunque al principio tan sólo acertaba a distinguir su abultado cuerpo cubierto por una extensa capa y el anaranjado tinte de una espesa melena tiñendo sus hombros. Brillaba a medio lucir por entre las luces y sombras proyectadas por el atardecer. Sabía que su rostro estaba mucho más cerca del animal que del hombre a pesar de caminar erguido. Su apariencia tenía muchas más semejanzas con la de su dócil mascota que conmigo.


  Un hombre con cabeza de león.


  [image: sep]


  —Sé quien eres. —Aquel áspero torrente de voz me devolvió a la vida y con ella, al tiempo perdido en mis recuerdos. Parpadeé en el mundo exterior de nuevo, como en un segundo despertar. La noche hacía tiempo que revestía de impenetrable negro las formas vivas e inertes que nos rodeaban. Habían transcurrido algunas horas desde que abriera los ojos por primera vez, apenas unos minutos desde que mi mente, siempre viajera, decidiese escapar por su cuenta hacia las remotas profundidades del recuerdo, en busca de fragmentos olvidados en sus vastas planicies.


  Junto a mí, yacía el cuenco que una vez contuvo una ración generosa de aquel guiso de pescado, ahora tan sólo intuido entre las sobras. No había sido, sin duda, la selecta y habilidosa mano de los elfos la que procuró el manjar. Resultó una cena algo más austera de lo acostumbrado, pero ciertamente apetecible cuando uno necesita reponer el gasto del día.


  Miré al imponente ser que se sentaba frente a mí al calor de las brasas que aún se consumían con entereza en la hoguera. Iluminada por las incandescentes chispas de intenso color y sesgado su rostro por el velo blanquecino de la espectral luna, aquella testa de león que coronaba sus hombros parecía elegida del más noble de su estirpe. Quizá, al igual que a mí me ocurriera una vez, la imaginación forma una idea vaga en la mente con la que asimilar la extraña fusión entre el hombre y la bestia. Algo probablemente mucho más cercano a un aberrante experimento de la naturaleza, como si ella, en un intento de emular nuestro retorcimiento, contaminada y corrompida por nuestra crueldad jugase a la vivisección, cortando y pegando a su antojo, sin equilibrio o juicio, ambos seres.


  Un hombre con cabeza de león. ¡Qué irónica broma de la naturaleza!


  Tan lejos de la majestuosa gallardía que transpiraba aquel prodigioso ser. Un hombre con cabeza de león, qué injusta expresión para nombrarlo, pues, viéndole de cerca, cara a cara, a los mismos rasgados ojos con los que él miraba, resultaba muy evidente comprender que el conjunto no hacía sino sobrestimar al hombre o degenerar al león.


  Me observaba sin decir una palabra. Sus pupilas, como hojas de espada, se clavaban en mi interior como si pudiera traspasar la carcasa de carne y hueso para leer directamente en mi alma. Es extraño, hubiese esperado de tan soberbia combinación, una actitud mucho más agresiva. Sin embargo, había tanta hondura en aquellas pupilas rasgadas, tanta templanza y serenidad que casi inquietaba y desorientaba a un mismo tiempo. Diría, atentaba contra su descomunal estatura, su torso compacto y abultado o sus inconfundibles facciones de depredador.


  —Sé quién eres —repitió modulando con exquisita belleza su grave voz de rey—. Pero no puedo imaginar qué hacías en aquella aldea.


  —Andaba perdido —suspiré cuando logré reunir el ánimo suficiente para sobreponerme a su presencia. La sentencia del extraño golpeó mucho más hondo, quizá, de lo pretendido. Mi respuesta surgió como un profundo arrebato de melancolía. Por primera vez en mucho tiempo regresó a mi conciencia la eterna pregunta. Aquella que durante muchos días laceró mi espíritu y el de mis desafortunados compañeros de viaje, ahora perdidos. «¿Qué hago yo aquí?». Y la chispa en mi alma acabó consumiéndose, apagando mi aliento y ensombreciendo mi semblante.


  —El mundo mismo camina perdido. Siendo así, nada puedo objetar de tu respuesta, pequeño amigo humano —respondió serenamente. No preguntó nada más.
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  Al igual que la melena del monarca animal, su cabellera poseía la misma textura áspera y voluminosa. Sus espesas hebras se tintaban con esa tonalidad anaranjada, aunque entre sus cabellos se mezclaban hebras oscuras como la noche y otras tan rojizas como las ascuas que nos calentaban. Alcanzaba y cubría sus hombros desplazándose alrededor de su cuello como una sierpe de innumerable belleza, para confundirse luego con la espesa mata que le cubría el pecho. Apenas si habíamos hablado durante la comida. La conversación, escueta y tímida, apenas si se centró en mi estado de salud, que afortunadamente era bueno y en el tiempo que había permanecido inconsciente, que tampoco resultó excesivo. Quizá no conseguí retenerla por más tiempo y mi lengua se disparó como un resorte.


  —¿Y… quién eres tú? ¿Qué… qué eres? —Él quedó un segundo en silencio observándome con tanto detenimiento que por un instante temí haberle insultado con mi descaro. Luego prorrumpió en un torrente de carcajadas. Aquello me alivió y me hizo sonreír de nuevo.


  —Temí que no lo preguntaras nunca, muchacho —me confesó entre descomunales risas—. Es la primera vez que alguien se retrasa tanto. Pero no te apures, jovencito, estoy acostumbrado a toda suerte de reacciones. Los de mi raza no somos muy conocidos por estos u otros confines. Mi pueblo es un pueblo escaso y reservado. No gusta de prodigarse fuera de sus fronteras. Somos desconocidos para muchos y lo desconocido provoca recelo. La gente suele temer lo que no conoce. Soy un Lex —confesó al fin—. Un Félido del Yabbarkka, de la estirpe de los Leónidas, como creo que resulta evidente.


  —¿Lex es su nombre? —le inquirí con curiosidad.


  —No, no lo es —me contestó el félido sin prisas—. Pero puedes llamarme así. El nombre es un tesoro demasiado preciado en estos tiempos como para confesarlo al primero que se cruza en tu camino. Tú tampoco deberías ir pregonándolo a los cuatro vientos. Lo que me incluye a mí. —Tal vez debió de apreciar el sustancial cambio que se produjo en mi rostro, extrañado por semejante respuesta. Enseguida añadió—… Debes disculpar mi brusquedad, joven humano, pero el celo de la identidad es vital si deseas procurarte los mínimos males. Como tú, yo también tengo quien me busca y no deseo ser encontrado. Para ello es capital que tu nombre jamás resuene en los labios de ningún forastero ¿comprendes?


  —¿También le buscan? ¿Es usted un ladrón? —le pregunté interesado. Él calló un instante y dirigió una mirada lánguida al bosque sumido en la quietud y las sombras. Luego tornó la llama de sus pupilas hacia mí.


  —En estos tiempos que corren amargamente no necesitas robar para ser buscado. La mitad del mundo persigue a la otra mitad, quizá sin ningún motivo, pero esa es la realidad. Una realidad que a ti y a mí, mi joven amigo, nos ha tocado en desgracia sufrir.


  —Son palabras profundas —no pude reprimir confesarle.


  —Es la vida quien proporciona la sabiduría. Yo hace ya mucho tiempo que piso este mundo. Quizá demasiado. He visto muchas cosas, tristes y alegres. He tenido tiempo para aprender.


  —¿Tan viejo es?


  —Los Félidos somos un pueblo longevo, más que enanos o elfos. Probablemente yo ya habría dejado de ser un joven cuando tu abuelo aún anidaba el fértil vientre de su madre. Y si los Dioses no tienen misericordia conmigo, aún debería de aguardarme tiempo suficiente para ver morir a los hijos de tus hijos. En tan dilatada vida se recogen demasiadas experiencias. Resulta muy difícil no acumular aunque sea un amago de sabiduría.


  Quedé sobrecogido.


  —¿Cómo se gana la vida? —le pregunté más tarde. Él volvió a regalarme un instante de silencio antes de ofrecerme una respuesta.


  —Son tiempos difíciles —aseguró con aire melancólico—. Resulta mucho más sencillo perder la vida que ganarla. Soy un viajero. Deambulo. Trato de frecuentar poco la civilización. De esa manera evito preguntas indiscretas y situaciones comprometidas. Hago trabajos esporádicos a quien pueda pagarlos. Aunque últimamente he trabajado poco para otros y mucho para mí mismo. Prefiero no hacer negocios con el Culto. Pagan bien, pero nunca revelan sus verdaderas intenciones. Sigo el curso del S’uam, me dirijo hasta la comarca de los medianos. Allí he de encontrarme, los Dioses así lo dispongan, con un viejo amigo a quien no veía desde hace años y con quien quisiera hablar de las muchas cosas que han cambiado en este mundo desde la última vez. ¿Te gustaría acompañarme?


  Mi semblante dibujó una espontánea sonrisa de alivio y agradecimiento, tras la cual llegó una afirmación rotunda y exagerada que evidenciaba mi desesperada situación. Sabía que no debía confesarle la existencia de aquella aldea en los árboles de la que provenía, así que había vuelto a quedarme sin hogar y sin nadie a quien considerar amigo. Sin la ayuda que aquel extraño personaje me brindaba estaba condenado en breve a servir de comida a los buitres. Tanta vehemencia por mi parte debió parecerle cómica y por segunda vez en aquella noche logré arrancarle carcajadas a tan solemne garganta.


  Tardé aquella noche en conciliar el sueño.


  Soy una persona que precisa de un dilatado proceso de adaptación. Suelo tardar en aceptar los cambios, me cuesta mucho trabajo y esfuerzo aclimatarme a algo nuevo. Aquel fantástico hombre león y su espectacular mascota resultaban la tercera compañía distinta y desconocida desde que me perdiese en aquel caótico mundo.


  Antes de que ocupase el improvisado lecho donde pernoctaría, Lex se acercó a mí tratando de resultar lo más discreto posible para preguntarme algo que me haría revivir algunos recuerdos.


  —No quisiera parecer indiscreto —susurró—. Pero no consigo imaginar como has aprendido a hablar en ‘A’a’rhd. —Me quedé algo extrañado, él prosiguió—. Es el dialecto de mi tribu. Serías el primer humano que conozco capaz de pronunciarlo.


  —Nunca he aprendido a hablar esa lengua que dice, señor —le respondí con total humildad—. De hecho yo me preguntaba por qué todo el mundo en este lugar habla mi idioma. Supongo que tiene que ver con una pareja de elfos y cierto hechizo del que supongo fui víctima.


  —¿Pareja de elfos? ¿Un hechizo? —arrugó la frente—. ¿De qué estás hablando, jovencito?


  Así que no tuve más remedio que hablarle de Gharin y de Allwënn. Y él me escuchó muy atento durante toda mi disertación.
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  El bosque hablaba en susurros…


  La silbante lengua de la brisa nocturna acariciaba las delgadas ramas de los árboles avivando a su paso el letargo silencioso de las hojas. Él no dormía, había simulado hacerlo para tranquilizarme. El bosque le hablaba en susurros, le revelaba suspiros lejanos y mudos gritos. A sus oídos de fineza exquisita llegaban cantos apenas audibles, respiraciones y voces, veladas en la noche. Revelaban un abanico de preciada información. Sus pupilas rasgadas gozaban de la misma precisión en la oscuridad que su afilado oído en aquella tranquila madrugada. El bosque en su malsana nocturnidad pocos secretos podía esconderle. Aún así, no los veía. Sus formas no se habían delatado aún pero sí sus presencias. Había algo, quizá ajeno a su dotada naturaleza. Quizá mucho más afín a lo sabido y asimilado en tan dilatada experiencia que le exhortaba a gritos, alarmándole. El silencio de la noche le avisaba de compañía.


  Dudaba si amigos o enemigos. Eso le daba cierto margen de respiro. Pero eran más de uno… y buscaban al joven que dormía a su lado. Me buscaban a mí.
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  Sus iris verdes traspasaron la ventana rompiendo la monótona oscuridad exterior. Los gruesos vidrios, cuarteados por finos maderos, no pudieron disimular aquel repentino fulgor a través de su turbia mirada. La acuciante suciedad que se extendía por ellos como una enfermedad contagiosa no impidió a las hábiles pupilas del elfo volverse y descubrir cómo aquella imprecisa luz se apagaba en las ventanas del primer piso de la robusta vivienda. Desde el interior de las cuadras, Allwënn parpadeó para aclarar su vista y se volvió hacia la pequeña figura que rellenaba con resuelta habilidad los pesebres de cebada.


  —¿Hay algún otro huésped en la casa? —le preguntó cortésmente, no sin cierta sequedad envolviendo las palabras. Fabba se volvió sonriente. No debía medir más de un metro. Entre las vagas penumbras del interior del pequeño establo apenas si se le podía distinguir por entre los fajos de cebada que transportaba. Tenía el pelo claro, en una mata suave, atado en una resuelta cola de caballo desde donde se le escapaban algunos mechones rebeldes. La piel blanca como la de un niño, contrastaba con la aspereza de sus ropas que envolvían su cuerpo frágil y el grueso calzado que ataviaba sus diminutos pies.


  El desagradable vapor de excrementos velaba el oscuro y descuidado interior como un pesado cortinaje, aunque aquello casi desaparecía a los sentidos del guerrero. Se trataba de olores frecuentemente ligados a lugares como aquel, que residen y habitan en una unión indisoluble y que a nadie resultaban extraños en aquel mundo palpitante.


  Fabba se acercó a la luz proyectada por la lámpara de aceite que habían colgado en una de las vigas de madera momentos antes, al entrar. El semielfo probablemente no necesitara del anillo de luz despedido por la lámpara para ver aquellas facciones dulces y extrañas pero ella sin duda la hallaría indispensable para encontrarle a él entre las temibles alas de la noche.


  —No, señor. La posada está vacía —respondió ella y le hizo comprender con un gesto que su tarea con los caballos había concluido. Allwënn volvió la mirada despacio de nuevo al exterior. La ventana antes luminosa continuaba oscurecida y sin hálito de vida, como queriendo advertirle al guerrero que así había permanecido desde el principio de los tiempos. Que aquel fulgor habría de ser, sin duda, las percepciones imaginarias e imprecisas de una mente agotada por una larga jornada. Pero Allwënn sabía perfectamente lo que había visto.
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  Odín cayó de bruces en la cama como Goliat herido de muerte. Un blando movimiento le acunó como lo harían los brazos de alguna complaciente dama con su enorme cuerpo, dolorido hasta el extremo por el agotador camino y las molestas secuelas de sus heridas. Casi de inmediato, un acogedor remanso de paz invadió su ánimo al contacto con el suave y fresco lecho. Inevitablemente un sopor incontenible apareció en sus ojos y tuvo la sensación de poder abandonarse a los brazos de Morfeo en ese mismo instante y hacerlo durante toda una vida, si fuese necesario.


  —Son habitaciones excelentes —escuchó a medias en sueños decir a una voz que le sugirió ser la del esbelto Gharin, quien le había dejado en aquella acogedora cama hacía tan sólo unos breves instantes.


  —Me alegro que les gusten, nobles viajeros —respondió otra voz mucho más aguda y que no sabía si relacionarla con ese singular jovencito que les había abierto la puerta y acompañado hasta las habitaciones. Tornó su cuello pesadamente hacia la dirección de la puerta y entreabrió los ojos como pudo. Al hacerlo descubrió cómo el rubio semielfo y el joven conversaban en el pasillo, justo ante su puerta. Hablaban sobre las habitaciones, el baño y la comida.


  —La cocina está cerrada pero enseguida prepararemos una rica cena. No se preocupen de nada, se la subiremos a las habitaciones —decía el muchacho.


  Odín cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos no había rastro de Gharin ni del niño. No se escuchaba sonido alguno y había perdido toda conciencia del tiempo transcurrido.
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  Ishmant había desaparecido pronto, casi al mismo tiempo que Allwënn, aunque la diferencia es que todo el mundo conocía el destino del semielfo no así el del misterioso humano. Se le había visto conversando con el joven en el recibidor, poco antes, pero no acompañó al resto del grupo hasta las habitaciones que se encontraban en el piso alto. Murmuraron bajo durante un largo rato, como evitando ser oídos. Eso no pasó desapercibido a ojos avispados. Más tarde, Alex y la joven Claudia conversarían precisamente acerca de aquellos detalles.


  —Se comporta de manera un poco rara para ser un niño tan joven —confesaba Alex, haciendo referencia a quien les había dado la bienvenida. Claudia aprobaba con un cabeceo afirmativo y un gesto de extrañeza en el rostro aquellas palabras—. ¿Qué puede tener? ¿Diez doce años a lo sumo?


  —¿Dónde estarán los adultos? —se preguntaba ella—. Debería haber aparecido alguno. Al menos para conocer a quiénes alojan en su casa. Cuando ambos alcanzaron la habitación de Odín, Gharin hablaba en voz queda con el muchacho. Conversaban sobre las habitaciones y acerca de dónde se dispensaría la cena. Parece que no se llegaba a un acuerdo. La posada era acogedora y limpia. Mucho más acogedora y limpia de lo que puede llegar a serlo dormir en el bosque, pero a nuestra mentalidad occidental tan sólo se hubiese salvado aquella rústica presencia, ese bucólico escenario interior que tanto gusta a los turistas de la urbe, muy alejado, no obstante, de cualquiera de nuestros lujos convencionales. Las habitaciones eran individuales aunque de dimensiones reducidas y techos algo bajos. La cama resultaba un catre sólido, de perfil austero, firmemente construido en robusta madera. Sobre él, un mullido colchón de lanas, quizá algo blando para espaldas sensibles. Un par de sillas fuertes acompañaban el camastro, así como un espejo de medio cuerpo —todo un lujo—, y una pequeña mesita, que nosotros llamaríamos auxiliar, pero que respondía a otras necesidades. Completaba el mobiliario un respetable arcón de sólido cerraje en metal donde guardar enseres personales, dinero, armas o armaduras. Había también un robusto vástago de madera a modo de perchero para aquellos que quisieran tener sus arreos mucho más a mano que en el vientre rancio del arcón.


  Por los gruesos vidrios del ventanal se veía la noche, sesgada por lanceadas nubes grises, como tajos de espada. Destacaban como manchas brillantes cargadas de un maligno destello y fantasmagóricos fulgores. La luz de la insana luna se insinuaba lascivamente tras estas estelas danzantes aunque no dejaba asomar su tenebrosa mirada por entre sus raídos velos. Kallah miraba escondida.


  La ventana de la habitación de Odín se hallaba entreabierta. Los suaves cortinajes se mecían por el soplo álgido de una brisa insinuante que con mucho disimulo lograba colarse por entre las hojas abiertas y besar la piel del coloso exánime. Claudia comprobó que su corpulento amigo dormía profundamente. Ni tan siquiera se había desprendido del rudo casco de ogro con el que escondía sus facciones. La chica se alejó de Alex, interesado en sumarse a la discusión con Gharin, y penetró en los aposentos de su noble compañero, acercándose hasta ese corpachón desmesurado que hacía empequeñecer el mobiliario. A duras penas dejaba intuir la cama bajo él. Parecía tan en paz, tan inofensivo que despertó en su amiga ese instinto maternal que aseguran las mujeres dormita en todas ellas desde el momento de nacer. Le embargó la ternura. Con mucha delicadeza desprendió el casco de su cabeza, antaño pelada, pero que despuntaba ahora unos cabellos rubios como el trigo maduro.


  El rostro del gigante había empezado a cambiar lentamente ante sus ojos. Aquella perpetua y simulada calvicie y sus tremendos bigotes vikingos habían sido por siempre atrás su enseña de identidad, ese distintivo inequívoco de él. Ahora, y por primera vez, contemplaba su majestuoso cráneo coronado por dorados filamentos y aquellos salvajes bigotes aún sobresalientes se disimulaban por una nueva barba que comenzaba a alfombrar su endurecido rostro de nórdico lampiño. Al contemplarle así, perdido en los confines del sueño, Claudia tuvo un instante de lucidez. Un pensamiento cruzó a velocidades incalculables su cabeza. Supo —no puedo asegurar exactamente por qué—, al mirarle bajo su grotesca armadura, así, en plena y lenta metamorfosis, que quizá tuviese razón y existiese una parte escondida y latente en el alma del enorme músico que pertenecía sin discusión a este mundo plagado de peligros.
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  Allwënn quedó mirando la pesada puerta de dobla hoja que daba acceso a la taberna. Detrás de sus oscuros tablones no había luz. Al menos ningún destello se rebelaba ahora. Pero la habitación que se extendía tras su maciza silueta parecía esconder algo, más allá de sus veladas simientes. No en vano resultaba precisamente esa, la estancia en la que aseguraba haber visto apagar una luz desde las cuadras. El iris del guerrero escrutaba los maderos como si su afilada pupila pudiese traspasarlos y desvelar su interior.


  El pequeño bajaba por las escaleras que conectaban el distribuidor con el segundo piso. Le había costado algunos minutos convencer al semielfo para que la cena la tomaran en sus respectivas habitaciones. La escrupulosidad elfa impide a los vástagos de Alda comer y dormir en la misma habitación, lo consideran declaradamente antihigiénico y de muy mal gusto. Con todo, el rubio mestizo parecía haber quedado a medias convencido, probablemente por no incurrir en mayores molestias. Aún con todo, la última palabra habría de procurarla el desaparecido Ishmant. El jovencito venía absorto en sus propios pensamientos y sólo descubrió al tenebroso Allwënn cuando casi tropieza con él. Al verle malencarado ante la puerta emitió un ahogado suspiro, haciéndose a la idea casi de inmediato que habría de lidiar de nuevo contra la obstinación elfa. Mucho le decía que aquel mestizo sería aún más difícil de convencer que su amigo.


  Casi sin emitir sonido alguno alcanzó al elfo y preguntó amablemente si podía ayudarle de algún modo. Allwënn no se volvió hacia él cuando le contestó. Con la mirada fundida en la puerta preguntó de nuevo si alguien más se alojaba en esta posada. Esta vez su voz sonó aún más áspera, habitualmente áspera, podría asegurarles yo. Había perdido parte de la amable delicadeza antes invertida con la chica. Aquel se apresuró a responder negativamente pero Allwënn creyó robar de sus palabras una fingida naturalidad. Su cuello tornó la verde mirada hacia el chico que pronto fue fulminado por las brillantes pupilas del semielfo. Se estremeció de parte a parte. Quizá no estaba acostumbrado a tan hirviente par de ojos.
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  Aquel félido me despertó al alba con una inusitada delicadeza, con la misma ternura de una madre que despabila temprano a su retoño. Casi esperé un beso en la mejilla y una caricia en los cabellos. Y sólo eso faltó, al menos por su parte, ya que su inusual mascota no dudó en pasar su húmeda y áspera lengua por mi frente. Aún me cuesta interpretar aquel incidente. Dudo si resultaba una peculiar caricia o una reprimenda a mi modorra.


  No había demasiado equipo que recoger. El gigantesco félido no poseía montura, y sin un corcel que soportase los petates, el peso a transportar se debía reducir a la mínima expresión. Salvo sus armas y un recio morral, el poderoso aventurero tan sólo hacía pender de su cinto algunas bolsas en las que ocultar el oro, hierbas y otros utensilios de pequeño tamaño. Sus ropas parecían resistentes, pero era obvio que no se trataba de prendas de gran calidad. Apenas si portaba alhajas, si he de compararlo con mis primeros guías, los semielfos. Las que lucía a la vista eran piezas artesanas y toscas, habitualmente confeccionadas a partir de materias naturales. Por el contrario sus armas dejaban al rudo armamento de los orcos al mismo nivel de las espadas y escudos de madera con las que juegan los niños. Frecuentemente, el félido ayudaba a sostener su considerable tamaño mediante una alta y gruesa vara a modo de bastón. A pesar de haberse confesado anciano, aquel Lex de los leónidas gozaba de una extraordinaria vitalidad. Tanta, que alguien menos crédulo que yo hubiese podido dudar de sus palabras. No precisaba en absoluto la ayuda del labrado bastón, lo que me hizo sospechar que tuviese otra finalidad bien distinta que aquella a la que por evidencia parecía destinado.


  Asimismo, cargaba espada y escudo, ambos de particulares diseños: el acero era una espada curva. Un descomunal alfanje con mango diseñado para poder ser blandido con ambas manos. La pieza resultaba admirable incluso dentro de su vaina. Parecía obvio que el metal había sido forjado teniendo en cuenta las formidables dimensiones del portador. Si él, como una torre, superaba con gran soberbia los dos metros de altura, su curvo hierro, aún en su doblez, se alzaba por encima de mi cabeza sobrepasándola un buen trecho.


  Su escudo, tal vez resultara la pieza más notable del escaso, aunque impresionante armamento. Su diseño suponía la nota altisonante de una melodía, habitualmente austera y repetitiva. La defensa tenía forma de estrella. El metal se apuntaba hacia las cuatro diagonales desde un núcleo redondo, proporcionando una original y amplia cobertura a su portador. Tal vez, lo aún más sorprendente, derivaba que los cuatro brazos de la estrella estaban afilados. De tal manera podían utilizarse, no sólo para detener las embestidas del enemigo o quebrar armas, si no para propinar lances devastadores. Fue con los que acabó con aquellos orcos de Plasa.
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  El desayuno resultó frugal. Apenas algo de fruta seca y agua fresca del río. Así, partimos con la promesa de detenernos conforme avanzase la mañana a degustar los secretos que el bosque nos fuera ofreciendo a su paso. De tal manera, poco después del segundo amanecer interrumpimos la marcha junto la sonora orilla del arroyo para degustar algunas bayas maduras y jugosa fruta recogida. También bebimos néctar y unos huevos crudos —antes jamás los hubiese probado y en aquella ocasión me supieron a gloria—, que el félido con ojo diestro y mano selecta, recogió durante la breve travesía.


  Era un ser fascinante, cargado de una poderosa aureola de majestad y sapiencia. Sus increíbles dimensiones le aportaban un carisma imposible de transmitir a través de la lectura, una fuerza indescriptible. Su felina mirada, hacían de él una criatura solemne y poderosa, al tiempo que brindaba la serenidad profunda del ermitaño.


  Cuando hablaba de cualquier insignificante asunto, su relajada expresión y su voz envolvente, revestían un discurso lleno de significado que evidenciaba no sólo un profundo conocimiento de las cosas, sino, además, un temple sosegado y una experiencia vasta y dilatada. Conversar con él, aunque fuese de los asuntos más triviales de la vida, suponía un aporte siempre interesante de conocimiento.


  De aquel encuentro, de aquel camino, de aquellas primeras horas por ejemplo, son mis conocimientos acerca de muchos de los asuntos que ya les he narrado. Sería en esa y otras charlas con él, que yo llegase a conocer la mayoría de los datos vertidos aquí. Ejemplo de ello, sería aclarar de una vez la singular órbita de los soles gemelos. Hubo de ser el sorprendente félido quien me confesara el origen de los nombres de los cuatro puntos cardinales. Como creo haber comentado en alguna ocasión anterior, estos corresponden con cuatro míticos reinos elfos de antaño. También el detalle relevante que se encuentra en la salida y puesta de los soles. A diferencia del sol que conocemos, el dorado y solemne Yelm y el rojo Minos no salen por el Este para ponerse al Oeste. Muy al contrario surgen desde el árido sur para ocultarse tras el norte gélido. Soy consciente que cuento digo parece tener poca lógica astronómica y ello me llevó largos momento de reflexión. Tan peculiar dirección supuso para mí y el resto de los infortunados humanos en tan increíble historia, más de una confusión y dolor de cabeza. Creo que nuestro cuerpo, que sin duda sintoniza con las fuerzas del planeta, se sentía desorientado y eso explicaría la turbación anímica que sufrimos durante las primeras semanas. Luego, poco a poco, nuestro pulso se fue aclimatando con el de la tierra y todo volvió a fluir. Con su explicación, al fin se ponía un punto de orden en mi desorientada cabeza, harta de batallar contra esquemas y modos de entender que desconocía. Al fin encontré, en tan minúsculo detalle la llave que me proporcionaría la comprensión y por ella, la adaptación posterior a tan distinto escenario. Puedo afirmar sin riesgo a equivocarme que sus explicaciones se convirtieron en la pauta a seguir. En la valiosa Piedra Rosetta con la que traducir las particularidades del mundo extraño y fascinante que me mantenía preso.
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  Los pensamientos iban y venían de su cabeza como un fluido espeso que se fuera sedimentando en los rincones para hacer mucho más cansino y costoso el trabajo de entresacarlo. Su mente libraba una feroz batalla con el recuerdo y las emociones. Habían cambiado muchas cosas en sólo unas horas y la perspectiva de que su vida retornara a la amable rutina diaria se oscurecía por momentos. Forja levantó su mirada sobre las lenguas llameantes de la hoguera y pasó por encima de las sombrías figuras que la acompañaban sin prestar razón o interés a su identidad. Sus pupilas, quizá sin pretenderlo, se fueron hasta la esbelta presencia del mutilado arquero y se mantuvieron fijas allí, observándole en silencio. Akkôlom tenía la vista perdida en la noche, aunque la joven mestiza pronto adivinó que el experimentado elfo miraba hacia dentro.


  No se habían decidido a actuar hasta aquella tarde…
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  Su epopeya en la aldea de Plasa había resultado tan épica como lo fuese mi propia huida…


  Los brazos de Forja vacilaron y cedieron, estrellando su cuerpo contra el suelo pedregoso cuando le tocó el turno de atravesar los vidrios quebrados de la ventana. Akkôlom surgiría a través de los afilados jirones de cristal sólo instantes después, con el rostro manchado de la espesa sangre de los orcos. Le escocían las manos después del brusco encuentro con la abrasiva tierra, pero ello no impidió que irguiese su cuerpo con rapidez. El mutilado elfo evitó desplomarse. Suplió con una buena dosis de destreza el peliagudo obstáculo y tan sólo trastabilló unos metros. Pronto la marea de gargantas que les perseguía ensordeció la escena.


  La joven mestiza recuperó su espada que dormía como muerta en el suelo tras su caída. Sus ojos pronto delataron a las primeras figuras de enemigos que se aproximaban a ellos. Akkôlom agarró la banqueta que momentos antes yo mismo utilizase para abrir una brecha en el ventanuco y la estrelló con fuerza sobre el cráneo del primer orco que intentó salir a través de él. Luego, con su arma dispuesta, pero carente ya de aquel ígneo fulgor en su filo se acercó jadeante hasta la exótica semielfa.


  —¿Y el chico? —preguntó sofocado.


  —No le veo —contestó ella nerviosa después del rápido vistazo desplegado por su caótico campo de visión. El clamor se había extendido. La alarma corría como la chispa sobre el río de pólvora. Por todos los rincones aparecían enemigos armados dispuestos a cebarse con ellos.


  —Salgamos de aquí —apremió el veterano elfo. Como almas que llevara el diablo, ambos se lanzaron a todo correr por una de aquellas maltrechas calles sin un esquema previo. Contaban tan sólo con la adrenalina que bañaba sus muslos y que la intuición guiara sus pasos. El caos palpitaba a su alrededor. Le seguía con sonoras pisadas y alaridos de guerra como ese miedo que se contagia y difunde. Como plaga. Esquivaron a los primeros orcos.


  —¡¡Corre, no te detengas!! —aconsejaría el elfo marcado a la joven—. ¡No trabes combate o tendrás que hacerlo con toda la guarnición! Y si luchas, procura zanjar la disputa con una o dos estocadas.


  Los aceros bailaron poco entre sus manos, prefirieron eludir el combate. En uno de los quiebros la pareja se separó, tomando caminos distintos. Con cualquier otro compañero el mismo Akkôlom lo hubiese sugerido, pero su valiente aliada aún era inexperta en este tipo de situaciones. Resultaba una joven sobresaliente, pero su experiencia en combate se reducía a abatir al enemigo con el arco y desde la seguridad que proporciona una buena cobertura para luego rapiñar el botín.


  —¡¡Forja!! —la llamó, pero resultaba demasiado tarde, ahora no podría detenerse. Un soldado de culto frenó su carrera. Montaba un corcel robusto y portaba espada ancha y escudo pesado. Desde su astado yelmo se le pudo apreciar una arrogancia ufana, una confianza que probablemente le costó la vida. Aquel elfo venía sobrado de experiencia. Todo el mundo sabía con certeza que aquel misterioso y marcado lancero era más de lo que aseguraba ser. Pocos podrían imaginar con absoluta seguridad cuántas y de qué calibre eran las victorias que tenía en su haber. Con una destreza asombrosa esquivó el acero salvaje del soldado. Prendiendo su brazo armado, lo arrancó de la silla.


  La espada de Akkôlom le brindó una muerte certera, limpia, silenciosa. Luego, saltó a la silla de montar y tomó las riendas del noble bruto. Le hizo girar en redondo con un tirón seco y decidido, emprendiendo un veloz galope por entre las callejas derruidas. Volvió a la calle en la que se había separado de Forja. Ella ya no se encontraba allí, pero siguió el tumulto dejado tras de sí y poco tardó en encontrar la pista de la pintada pelirroja.


  Aquella montura era un caballo de guerra, entrenado para reprimir su miedo durante el combate. Resultaba un animal muy experimentado. Apenas si tembló cuando el jinete le hizo cargar contra el grupo de orcos perseguidores. Sus pesados cascos de hierro se batieron como mazas de batalla contra los desprevenidos adversarios, aplastando algunos cráneos a su paso. Pronto alcanzó la altura de la medioelfa a quien obligó a subir de un salto a pleno galope. Enseguida se acabaron las construcciones y se internaron en los campos de labranza, evitando arrollar en tan furiosa huida a los consumidos labriegos despojados de alma. Apenas si gozaron de mucho tiempo más para advertir que una dotación de jinetes partía tras ellos.
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  Habían dejado de oírles, de escuchar sus voces o los ladridos de los perros. El viento húmedo que precede a la lluvia había dejado de transportar el cabalgar hostigador de los perseguidores.


  Akkôlom apretó fuerte las riendas contra la mandíbula de la bestia que montaba, y aquella fue progresivamente deteniéndose hasta quedar inmóvil. El robusto cuerpo del animal exudaba un vaho intenso, como si sus músculos hubiesen consumido carbón hirviente y aquel vapor fuese el signo que lo delatase. Su negra figura se lubricaba con una densa capa de sudor brillante que despedía un punzante olor y la garganta gemía en quebrantados resuellos que luchaban desesperadamente por robar un poco de aire fresco con el que recobrar el aliento perdido.


  —Los hemos dejado atrás —anunció con alivio la joven medioelfa, volviendo la cabeza hacia el frondoso bosque—. Los perros deben haber seguido una pista falsa.


  —El olor del caballo ha debido despistarlos —aseguró tranquilo el arquero—. No en vano se lo robé a un soldado. El rastro se ha debido mezclar con el suyo propio.


  Hubo un momento de silencio durante el cual, el bosque habló con ese sutil idioma de susurros y olores sin que en ningún momento el sonido de los caballos, la jauría de ladridos o las voces de quienes les perseguían se dejasen apreciar. El éxito de su huida se convirtió de esta manera en una certeza.


  —Debemos volver. —Akkôlom ni siquiera se giró al hablar. Sus palabras surgieron de sus labios con el frío y afilado tono de una sentencia. Forja apenas si lograba ver alguno de sus dañados rasgos, pues la capucha de su capa primero y sus cabellos negros después, le velaban el rostro.


  —Una magnífica propuesta —aseguró sin perder la compostura o alzar el tono de su voz—. Casi tan acertada y sensata como la de traer al chico con nosotros.


  Akkôlom sonrió para sus adentros. En verdad el arpón había sido certero y se había clavado en el rincón más doloroso. Sin embargo, él era elfo y sabía perfectamente qué podía esperarse de otro de los suyos en una situación similar. Aquella cruel acidez buscando el punto más vulnerable.


  —Lo ocurrido no puede cambiarse, Forja —anunció el mutilado arquero aún sin volver su única mirada—. Reconozco que aquella no fue una acertada elección, pero fue la elección tomada. Hemos de encontrar a ese muchacho cueste lo que cueste. Sus ojos han visto demasiado, sus oídos han escuchado suficiente para delatarnos. El poblado entero corre un peligro muy serio. Los siervos de Kallah pueden hacerle hablar. Conocen inimaginables métodos para obligarle. Es un humano. Si la voz se corriese, pronto tendremos una legión en los bosques.


  —Deberías de haber tenido en cuenta esos riesgos cuando decidiste que nos acompañara, Akkôlom. Si le han cazado, no va a ser fácil encontrar a ese chico. Aunque, siempre podemos preguntarle a la sección de caballería que nos venía siguiendo. Con un poco de suerte aún andarán por los alrededores.


  El marcado se volvió a ella muy lentamente. Cuando sus rasgos deformes se cruzaron con la chica, aquella hizo borrar de un soplo todo atisbo de ironía. Se sintió como si hubiese estado burlándose de su propio padre, riéndose de las demencias seniles de un viejo. Aquella mirada impávida, gélida, ártica la devolvió a la realidad. El mutilado elfo que tenía a su frente era su incuestionable maestro. Ella la humilde e inexperta aprendiz.


  —Volveré a Plasa —manifestó el veterano—. Encontraré al joven Jyaëromm y lo traeré de vuelta o le daré muerte yo mismo. Mío fue el error y mía será la enmienda. Tú puedes quedarte aquí, si lo deseas. O puedes venir conmigo. La decisión es tuya y nadie va a obligarte a hacer lo que no quieras.


  Forja suspiró…


  La elección no sería agradable, pero sólo había un camino.
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  La mañana avanzó rápido.


  Apenas si pude percatarme de ello cuando los soles gemelos ya se levantaban lozanos a media altura del horizonte en plena juventud. Lucía un día exquisito. El soplo fresco de la brisa, reminiscencia, tal vez de las brumas con las que había amanecido el alba, endulzaba una mañana que de otro modo hubiese resultado incluso calurosa. Tan claro día tenía un efecto vivificante. Una increíble variedad de aves entonaba sus melodías. La tierra rezumaba ese penetrante y delicioso olor húmedo. Desde estas sierras podía divisarse el río S’uam, todavía incipiente, abriéndose paso por una llanura, aún tosca y desagradecida con el cristalino cauce.


  Incluso en la distancia, visto como un hilo plateado que aparecía y desaparecía, podía apreciarse la fuerza de sus aguas, aún agitadas, que conservaban mucho de la furia con la que, tramos atrás, en plena montaña, había marcado su camino a través de la indomable roca. Mucho más lejos, casi invisible a la vista se recortaban las crestas del poderoso macizo, eternamente coronado de nieve. Y la sombra que a sus pies delataba el fantasmal bosque en cuya simiente, con celoso secreto, se ocultaba lo más parecido a un hogar que yo hubiese conocido en aquel mundo del cual nos alejábamos lenta e inexorablemente a cada paso.


  —Lex. ¡Lex! ¿Ocurre… ocurre algo? —Si el tiempo se me había esfumado como un suspiro, si se había desvanecido como la pena de un mal sueño al despertar, había sido posible, en gran medida a la generosa charla de mi sorprendente protector y compañero. El derroche de conocimiento vertido por aquel gigante con cabeza de león se mostraba tan enriquecedor como bello. Su discurso no solamente resultaba interesante y ameno, si me permiten la expresión diré que, además, era altamente estético. El propio vocabulario invertido, la articulación de esas mismas palabras. Jugaba con el lenguaje de tal manera que el resultado aparecía hermoso, sin ornamento superfluo pero muy equilibrado. Su voz hueca y aquella modulación deliciosa sazonaba el guiso final con un condimento que no podía hallarse en todas las gargantas. Por ello, no les parecerá extraño que, manteniendo tan suculenta charla durante horas apenas sin interrupción me resultase extraño que aquel leónida quedara de pronto absorto, con su frase a medio concluir y la mirada olvidada en la distancia.


  —Parece… que tenemos compañía —me dijo sin que yo percibiese ningún tipo de exceso en sus palabras. Y con una leve inclinación de su majestuosa testa indicó que mirase al frente—. Mantente atrás. No te separes de Tigre.


  Con su mano amplia me empujó suave para que me ocultara parcialmente tras su corpulencia y el largo vuelo de su capa.


  —Aún recuerdo cuando encontrar compañía en los caminos resultaba una agradable experiencia —suspiró no sin cierta nostalgia—. Lamento que en estos tiempos sea más prudente gastar precaución.


  Sentado en el tocón de un árbol recubierto del manto verde del musgo había una figura alta y delgada, oculta tras los pliegues de una capa fina que había conocido tiempos mejores. Con los abundantes vuelos de aquella se tapaban sus dimensiones reales. Sus miembros quedaban dentro de toda especulación acerca de tamaño o forma. Una mano enguantada sobresalía de los paños de su capa empuñando una espada larga y desnuda que enterraba su punta de acero en la humedecida tierra que pisaba. Aunque en actitud inofensiva, un arma desenvainada aunque sumisa y quieta, parecía querer imponer respeto, lanzar el aviso. No es sino la antecámara, el preludio de algo por llegar, un mensaje cifrado.


  Aparte de aquel desnudo acero no parecía llevar más armas salvo un elaborado arco, indiscutiblemente elfo para pupilas versadas en la materia que se perfilaba ufano en su encorvada silueta. No había rastro de carcaj o flechas por ninguna parte.


  Los haces de luz traspasaban el verdor del bosque como las lanzas de una guarnición de combate. Sus brillantes miradas apenas si desvelaban algo de la identidad del misterioso aparecido. Las sombras de la espesura, a pesar de hallarse cuajadas de heridas luminosas y movidas por el agradable mecer del viento, velaban los perfiles, ya turbios y poco definidos sin su ayuda.


  El rostro del extraño resultaba un pozo de tinieblas apenas insinuado. A modo de embozo, el manto alcanzaba su cabeza, de la cual tan sólo podía atisbarse con esfuerzo una piel limpia atenuada por una cascada de cabellos oscuros brillantes.


  —Es un elfo —anunció mi acompañante obligando a mi mirada a ascender hacia las cumbres de su felina expresión. Ni podía imaginar el motivo de tanta seguridad.


  —¿Cómo lo sabes? —interrogué con interés, imaginando que el félido habría hallado algún detalle escondido en el vestuario, gesto o aspecto de aquella insinuada silueta que la delatara sin error. Sin embargo, el Lex alzó su hocico y olisqueó el aire repetidamente como cabría esperar de su hermosa mascota.


  —Le huelo —confesó. Le creí con una ceguera incondicional.


  Aún a cierta distancia, el solitario sujeto parecía no haberse percatado de nuestra llegada, lo cual alimentaba las sospechas de mi acompañante y aumentaba la tensión. Es cierto que tratar de asegurar con certeza hacia dónde apuntaban las pupilas del desconocido no era sino una tarea ardua. Probablemente no nos viese pero resultaba cuanto menos extraño, tratándose de un elfo, que no nos hubiese escuchado ya.


  —Quizá esté muerto —apunté como una posibilidad, aunque esta se hallase en un extremo.


  —Ahora lo comprobaremos —dijo el félido—. No te apartes de Tigre —volvió a recordarme. Yo me aproximé a la bella estampa del felino blanco que parecía ser absolutamente consciente de aquella situación. Avanzamos ahora con sigilo, despacio y en silencio. Cuando el félido creyó haber alcanzado una distancia segura alzó la voz dirigiéndose al extraño sentado al borde del camino.


  —Paz en el camino, extranjero —saludó mi acompañante, alzando su mano diestra en un inequívoco gesto de cortesía—. ¿Podemos servirte de ayuda en algún asunto?


  La cabeza embozada dio tenues muestras de vida y se tornó levemente hacia nuestra dirección. Ningún haz de luz incidió directamente en su rostro de manera que las facciones tan sólo se abocetaron en su interior. Había una faz imberbe. Una faz limpia, de piel brillante. Quizá; ¿por qué no?, la faz de un elfo. Una pupila brillante se dejó ver por entre la imprecisa maraña. Una única pupila brillante, azul celeste, silvanna casi por definición.


  Empezaba a vislumbrar algo familiar en ese secreto rostro.


  La figura se alzó, apoyándose en el largo mango de la espada, que no llegó a desclavar de la tierra. Se reveló una amplia y esbelta estatura, aunque muy lejos de impresionar a alguien del tamaño de mi acompañante. El extraño habló con una voz fría que me resultaba demasiado habitual para ser desconocida.


  —Tenéis algo que me pertenece y quiero recuperar a toda costa —anunció con inusitada calma y corrección aquel personaje alto envuelto en su capa. Hubo unos segundos de silencio que evidenciaron una tensión incipiente, latente en el aire. Aquella demanda no podía desencadenar nada bueno.


  —Sois muy descortés, extranjero. Aún no me habéis confesado vuestro nombre y ya me acusáis de ladrón. No recuerdo haber robado a nadie —declaró el félido aunque me percaté que empuñaba su bastón de manera mucho más firme—. Aún así, os ayudaría de buen grado si me dijeseis qué cosa pretendéis recuperar a mi costa.


  La demanda no se hizo esperar. Apenas sin concederse un tiempo para pensárselo, la siniestra figura me señaló.


  —Quiero… al muchacho. —Y al señalarme el pliegue de su capa se escurrió revelando unas facciones, antaño hermosas, hoy marcadas por la huella de una herida profunda. Un rostro mutilado que yo conocía bien. Una mirada única, perdida, escondida tras la vergüenza de cuero de un parche.


  —¡Akkôlom! —grite, preso de una súbita alegría. Pensé que jamás volvería a ver al enigmático lancero elfo.


  —Jyaër, ven aquí —añadió él, sabiéndose delatado. Fue Tigre, en esta ocasión quien dejó patente su abierto rechazo a esa orden rugiendo con ferocidad. No me atrevería a mover un músculo ni por todo el oro del mundo.


  —No lo hagas —ordenó el félido—. Mantente donde estás —añadió pronunciando mi nombre… mi verdadero nombre, lo cual me dejó sin habla. No recordaba haber confesado ese dato a nadie, exceptuando los mestizos Gharin y Allwënn y a mis compañeros humanos, por supuesto. Enseguida, el félido se dirigió al marcado elfo.


  —No busco problemas, Silvänn[58]. El humano no me acompaña en contra de su voluntad. No es de mi propiedad y podría marcharse cuando quiera. Pero no entiendo por qué aseguras que te pertenece a ti.


  —Tu fingida amabilidad me exaspera, Félido —añadió el mutilado arquero con un desabrido tinte en sus palabras que yo desconocía—. Ambos sabemos del valor de ese humano. No intentes simular tu ignorancia conmigo. Vivo o muerto el muchacho vendrá con nosotros. Ese es el principio y el fin de la discusión. Acéptala o lucha.


  —¡¡No Akkôlom!! —grité desesperado cuando comprobé el cariz que estaban tomando los acontecimientos—. ¡Es cierto! ¡No me ha forzado a acompañarle! ¡¡Me salvó la vida!! Al parecer, mis gritos le obligaron a centrarme la atención. Sus ojos se distanciaron de la impresionante silueta del hombre león para descender hasta mí. Akkôlom tornó su maltratado rostro hacia una sonrisa de sarcasmo.


  —Por supuesto —exclamó con una certeza pasmosa mi marcado tutor—. Vales mucho dinero. No te dañará. Si te vende vivo cobrará dos o tres veces el precio convenido. ¿No es cierto?


  —¿De… de qué estás hablando? —quedé perplejo. Apenas si había sido capaz de comprender lo que el veterano elfo trataba de decirme. ¿Aquel amable y culto personaje haciendo negocio a mi costa? Apenas podía dar crédito a mis oídos. Si hubiese sido otra la persona que tratase de convencerme de aquella misma cosa, probablemente no le hubiese escuchado. Miré al félido y su rostro de rey estaba sesgado por una sombra inquietante. Era la sombra que surca la mirada de quien es atrapado cometiendo un delito. Dudé… y tuve miedo.


  —¿Le has dicho a lo que te dedicas, félido? —Le interrogó el elfo con astuta malicia, intuyendo los pensamientos que ahora surcaban con ferocidad mi cabeza—. ¿Qué te ha contado, Jyaëromm? ¿Cómo te ha dicho que se gana la vida? ¿Viajero? ¿Aventurero? ¿Cazador? ¿Te ha confesado lo que caza? ¿Te ha dicho lo que vende? Seguro que eres muy astuto ¿verdad? —Añadió dirigiendo su única pupila de vuelta a la soberana testa leónida—. Le robas el humano al Culto en sus propias narices. Cruzas un par de reinos y se lo vuelves a vender cobrando la recompensa ¿No es cierto? ¿Cuánto te darán por él en Dáhnover? ¿Seiscientos Ares? ¿Setecientos?


  —Mil doscientos Ares de plata por un humano varón en edad de portar armas —confesó seriamente aquella solemne voz—. Dos mil si aún es púber o una mujer en edad de concebir. Por el resto sólo pagan cuatrocientos.


  Le miré desconsolado. Busqué en sus sabias y rasgadas pupilas anaranjadas un rastro, un signo, un motivo que me sirviese para desechar esa idea que comenzaba a formarse desesperadamente en mi cabeza. Él me miró con decepción y no me ofreció la respuesta que buscaba.


  —Eso es mucho dinero.


  —Lo es.


  —Jyaër… —repitió Akkôlom—. Acércate a mí.
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  Tenía un blanco limpio y claro. A esa distancia no podía fallar. Forja era una tiradora excepcional. Su dominio con el arco era excelente. No en vano corría auténtica sangre de elfos por sus venas. Ese sentido de la distancia y la precisión le venía desde la cuna. La punta de acero afilado apenas si se movía unos inapreciables milímetros, señalando con su dedo fatídico de muerte la cabeza de su infortunada víctima. Podía pasarse las horas manteniendo aquella posición. Sus dedos no relajarían la tensión de la cuerda y la flecha tampoco apartaría su terrible mirada de hierro punzante. Hasta el momento todo daba la sensación de mantenerse controlado. Aún el cielo no había contemplado el acero de ningún arma. Aún los músculos no se habían puesto en movimiento revelando la violenta explosión de la lucha. De momento sólo hablaban.


  Entonces recordó las palabras del desfigurado elfo…


  —Si hay lucha, dispara. No dudes, mátale. Hay mucho en juego.


  La joven tenía el corazón en un puño. Sabía que las palabras del elfo eran las más sensatas. Duras, pero sensatas. Suplicó a los dioses que aquella situación se saldara sin derramamiento de sangre. Esta vez no tendría elección. Habría de cumplir la orden clara. Le iba a costar acabar con una vida que ella misma había salvado de las aguas.
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  —¡Detente! —Me ordenó el gigantesco leónida cuando estaba a punto de empezar a avanzar hacia el encapuchado elfo. Su brazo se estiró hacia mí y su dilatada mano obstaculizó mi camino.


  —No seas necio, Félido —le increpó mi aliado—. Hay un arco Silvanno apuntando desde el bosque. ¿Me crees tan estúpido de enfrentarme a una criatura que me dobla el tamaño y a su mascota felina únicamente con mi espada? Caerás abatido antes de desnudar tu acero, puedo garantizártelo.


  Tener un arco silvanno sobre la cabeza era una pronta y certera sentencia de muerte. Quizá ese conocimiento, esa advertencia clara y sin duda, cruzó la mente de aquel félido. Probablemente en esta ocasión su formidable estatura, sus dimensiones extraordinarias no sirviesen sino para facilitarle la tarea al supuesto acechante arquero. El Lex dudó en reaccionar y como si su cuerpo se congelase de repente, quedó inmóvil, dudoso, pensativo. O eso pensamos todos.


  El remate del bastón que portaba el leónida comenzó a despuntar en brillos. Primero tenuemente, más tarde aumentando su fulgor gradualmente. Akkôlom blasfemó en silencio maldiciendo su torpeza y los segundos que con ella había regalado a su adversario. Entonces… su mano, que en ningún instante soltó el mango de su espada, extrajo con un enérgico lance el luminoso acero del abrazo de la tierra. Sin embargo, ya presumía, ya temía lo que estaba a punto de ocurrir.


  El poderoso brazo del félido extendió en un veloz impulso aquel labrado bastón cuyo remate apuntó al pecho enjuto del semielfo como si fuesen los cañones de un galeón a punto de tronar metralla. Nada surgió de aquella talla de madera de complicada traza, pero Akkôlom apenas si tuvo tiempo de alzar su espada. Fue arrancado del suelo con una violencia inusitada y catapultado en el aire, como hubiese sido embestido por la ola invisible. Se desplomó unos metros más atrás, en una colisión despiadada contra el mismo tronco exánime desde el que momentos antes se había alzado. La madera vieja y robusta del leño le hirió la espalda. Su cabeza acabó por impactar contra la masa arbórea y por unos instantes perdió el parcialmente el conocimiento.


  Lex no desperdició un segundo y ya musitaba algo entre dientes con esa voz suya cavernosa al tiempo que se cernía sobre mí para cubrirme con los amplios vuelos de su capa.
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  El dedo soltó la presa y la cuerda liberó toda aquella energía contenida. Los afilados gramos de acero fueron impulsados con una furia mortal hacia el fatal desenlace. La saeta cruzó en breves segundos la distancia entre el ejecutor y la víctima.


  Sin embargo…


  Yo me encontraba en el oscuro interior del manto largo y grueso del félido. Él se había lanzado sobre mí cubriéndonos a ambos con el tejido rudo de su capa. Ignoraba yo la razón de aquel movimiento. Tan solo escuchaba ese murmullo grave. Ese cántico impreciso, abstraído e ininteligible que musitaban sus labios. El salmo de otro encantamiento. Aquel hombre león era un hechicero.


  Nunca supe con certeza, hoy tan sólo me atrevo a sospechar que la flecha que impactó quebrándose como si fuese fino cristal sobre los y pliegues de su capa, que se astilló como si el manto hubiese sido tallado en puro granito nunca quiso dañar al enigmático leónida. Otro su destino. Era otra la víctima de aquel dedo fatídico. Nunca nadie me lo confesó abiertamente. Quizá no es algo grato de revelar, pero esos gramos de metal afilado y asesino tenían escrito un nombre… el mío propio.
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  Tan pronto como se volcó sobre mí oscureciendo el cielo con las alas de su capa, volvió a incorporarse. Raudo, como si supiese exactamente en qué dirección vendría el próximo ataque. Se levantó poderoso, alzando casi violentamente su considerable estatura y barrió con el brazo que empuñaba su bastón un poderoso arco trazado en el aire. Luego sentí un zumbido muy fuerte. Seguidamente el agitar de hojas y ramas. Alcé la vista a tiempo para comprobar como la arboleda cercana se estremecía como si un vendaval hubiese pasado su mano. Un furioso golpe de viento azotó todo cuanto abarcó aquel imaginario arco trazado en el aire. Los árboles se doblaron como si fuesen a desgajarse durante unos momentos, suficientes para lograr el fin pretendido. Forja fue incapaz de mantener el equilibrio en la rama desde la que había disparado y se precipitó al suelo sin remedio. No fue una caída grave, ni tan siquiera peligrosa. Apenas algunas magulladuras quedarían como evidencia de aquel percance. Pero cuando la pintada medioelfa trató de incorporarse descubrió ante sí la amenazadora figura de un tigre albino que le mostraba con resuelta fiereza unos colmillos como sables de guerra.
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  Akkôlom recuperó parcialmente la conciencia perdida cuando tuvo la certeza de encontrarse soldado al suelo. Y no en un sentido figurado, ni mucho menos. Muy al contrario, la ligera capa de barro que las últimas lluvias habían formado en el terreno se había solidificado bajo él pegando las partes de su cuerpo en contacto con la húmeda sustancia. Cualquier esfuerzo por liberarse resultaba inútil. Él lo sabía de antemano, por eso ni siguiera intentó zafarse de aquella insólita presa. Aquel resultaba un viejo truco —más bien, hechizo, debería decir—, muy básico, casi de aprendiz. Muy infravalorado y tremendamente útil como podía comprobarse. El veterano arquero, sabiéndose vencido miró con su único ojo hacia arriba, hacia el imponente félido que le observaba sereno, apoyado con ambas manos en su ornado bastón.


  —Parece que no queda más opción que pactar —exclamó resignado. El Lex lo contempló en silencio durante un momento sin decir palabra.


  —Esa… —dijo al fin—, es una sabia elección.
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  La densa bruma de los recuerdos se fue disipando poco a poco conforme aquellos se aproximaban a las horas presentes. Las pupilas de Forja volvieron a dibujar una escena ante ella. La misma escena que se difuminó cuando inició su viaje por la memoria reciente. La misma escena que recordaba aún al sumirse en aquellos pensamientos. La imagen serena y melancólica de Akkôlom mirándose a sí mismo.


  A un lado, la leña crepitaba moribunda alimentando una corona de llamas joven y altiva. Poco más allá, el cuerpo de ese extraño y codiciado humano parecía descansar plácidamente. Enfrentado al marcado elfo, imponente de aspecto y custodiado por su hermoso felino se sentaba aquella criatura sobrecogedora, aquel ser poderoso del que difícilmente podía apartarse la mirada. El félido, ajeno, o tal vez acostumbrado a ser objeto de asombro, leía plácidamente un pequeño libro de viaje a la luz potente y danzante de las lenguas de fuego. Ver aquella criatura de noble y feroz aspecto con lentes sobre su ancha nariz y un libro menudo en sus dilatadas manos era una experiencia desconcertante. La pintada guerrera tenía muchos motivos para desconfiar de aquel impredecible individuo, de sus arcanas artes… de sus secretas intenciones.


  La gente suele temer aquello que no conoce, oí decir una vez.


  —¿Qué vas a hacer con él? —se armó de valor y preguntó la joven medioelfa. Aquel gastó unos segundos en alzar cansinamente la mirada y observarle con sus pupilas amarillentas y rasgadas por encima de sus lentes.


  —Eso, joven dama, creo que no es de vuestra incumbencia —anunció aquel gigante modulando su voz para parecer amable. Regresó la vista a la lectura. Sin embargo, Forja, lejos de contentarse, no tenía ánimos para las buenas maneras.


  —Ya no me considero ninguna joven y tampoco debería considerarme una dama. En cuanto a lo que es o no de mi incumbencia, sabed que una vez salvé la vida de ese muchacho. Si ahora hemos de entregársela, al menos me agradaría conocer qué tipo de suerte le espera.


  Akkôlom regresó la mirada al frente a la conversación que se iniciaba ante su único ojo. El félido, tras un prolongado suspiro, interrumpió por segunda vez su concentración para atender a la chica.


  —¿Nunca os han enseñado que es de muy mala educación interrumpir a alguien que trata de leer? —le reprendió gravemente.


  —¿Vais a darme una respuesta? —preguntó ella.


  —Ya os he dado una respuesta, claro que no queréis aceptarla. —Y esto dicho, retornó los ojos al texto diminuto y denso de su libro.


  —¡Maldición! —barbotó ella.


  —Forja —le llamó la atención ahora el demacrado arquero, a quien le exasperaba cualquier síntoma de pérdida de la compostura. Jamás podía evidenciarse ningún tipo de ardor visceral. Nunca el adversario debía percibir tu enojo o frustración. Ella, recordando las lecciones del maestro trató de refrenar su ira y mantuvo la compostura pero ello no evitó que dirigiese ahora sus reivindicaciones hacia él.


  —Estás muy serio, muy pensativo —le aseguró—. ¿No tienes nada que decir al respecto? Este mercenario venderá al chico y ganará una fortuna. Si alguien me hubiese escuchado en su momento.


  Otra vez, una vez más…


  La lanza hurgando la herida. La pulla clavándose profundo. Akkôlom miró a su discípula con un frío invernal arreciando su única y ártica pupila. Tan severa fue su mirada, tan explícita que la arquera pronto supo que se había excedido en sus críticas. Nada hubiese impedido una firme y dura reprimenda. Salvo, como fue el caso, que el félido, harto de las constantes interrupciones se decidiese al fin a proporcionarle la ansiada respuesta.


  Con un gesto de infinita paciencia, el Lex abandonó la lectura. Cerró su pequeño volumen y se dirigió a los elfos que entablaban aquel represivo duelo, aquella silenciosa y contundente reprobación. Uno reprendía, la otra, sumisa, callaba.


  —Si voy o no a enriquecerme a costa de este joven humano es algo que me parece no haber comentado aún, pero a lo que tampoco ninguna ley me obliga revelar. Con todo, en el caso de obrar de esta manera, no se me ocurriría hacer negocios en Dáhnover. Más de uno allí quisiera colgarme de una estaca. Me dirijo a la comarca del S’uam. Un lugar más apartado, mucho más tranquilo. Ideal para este tipo de asuntos. He quedado con un viejo conocido allí. Para bien o para mal la suerte del chico se decidirá en ese lugar. No tengo inconveniente alguno en que me acompañéis hasta ese punto. Luego, una vez yo consiga lo mío, sois muy libres de negociar al chico con quien corresponda. Y ahora… ¿Me dejaréis continuar la lectura?
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  Cuando el joven muchacho acabó accediendo a las exigencias del susceptible Allwënn, el público concentrado ante las hojas de roble que cegaban la entrada era numeroso. Ni Odín, que había quedado dormido en su catre, ni Ishmant, de quien nada se sabía desde que cruzase el umbral de entrada, se encontraban allí. Pero si el resto.


  La joven pareja de músicos aún conservaban los pertrechos de batalla. La noticia de cenar caliente y en un breve espacio de tiempo hizo que apenas si dedicaran tiempo a desvestirse. Únicamente los escudos, las armas de asta y los molestos yelmos fueron abandonados en sus respectivas habitaciones. El resto de las piezas de la armadura continuaban en frío contacto con la piel y las espadas, quizá olvidadas, pendían de los cintos y vainas.


  Sin poder disimular su temblor, el jovencito giró la llave que cerraba a cal y canto las compactas hojas de madera. La velada estancia se descubrió asolada por las sombras y por una pesada quietud. Un silencio profundo, como el que respiran las tumbas de los muertos. Era una sala amplia. Un salón dilatado cuajado de mesas y sillas, absolutamente despojado de vida. Gharin miró con desconfianza a su compañero de lides. Todos lo hicieron. Ya nos habíamos acostumbrado a buscar la referencia de sus pupilas y a leer las expresiones de su rostro. El mestizo de enanos tenía la mirada perdida en el interior de la estancia.


  No movía un músculo, apenas si parpadeaba.


  Nadie hizo nada. Nadie movería un músculo hasta que él lo moviera. Nadie diría una palabra hasta que él la pronunciase. Todos aguardábamos con impaciencia esa primera reacción del misterioso elfo. Si la tensión en su rostro disminuía, probablemente no hubiese nada que temer. Si su recelo aumentaba, entonces más nos valdría estar prevenidos. La experiencia demostraba que Allwënn podría parecer un tipo irritable y muy susceptible, pero lo cierto es que hasta el momento jamás se había equivocado con ninguna intuición.


  El de larguísimos cabellos tornó sus pupilas fieras de nuevo hacia el pequeño. Aquel sintió el frío cortante de su ardiente mirada. Entonces Allwënn desenvainó su dentado acero con un crujido metálico y antes de que nadie pudiese contradecirle o detenerle, penetró con decisión en el salón de la taberna.


  Se conocían demasiado bien. Habían compartido muchas experiencias desagradables. Gharin hace tiempo que dejó de cuestionar aquellos arranques de desconfianza de Allwënn. Él resultaba el primero en admitir que la diestra de su inseparable estaba siempre presta a empuñar el acero. Aunque no era menos cierto que su filo habitualmente regresaba a la vaina teñido de sangre. Así, cuando el dentado hierro de la Äriel saludó a los presentes con un brillo fantasmal, su brazo acudió diligente hasta su pesada espada. Ni siquiera dudó por un instante que pronto estaría trabado en pugna con otro acero. La certeza, la inminencia de una lucha parecía tan cercana que incluso Alex, contagiado quizá del ánimo rotundo desplegado por los elfos llevó su mano virgen hacia el cinto y desenvainó la espada.


  Claudia le miró asombrada. No esperaba tal reacción de su amigo. Aquel sin duda resultó el primer sorprendido de su propio gesto, pero pronto devolvió a su ingenua compañera una mirada cargada de significado. Sus pupilas clamaban, quizá un pensamiento nacido de manera espontánea. Parecía querer preguntarle con sus iris… «Debo hacerlo, Claudia… ¿Hasta cuándo nos vamos a mantener al margen?». Ella creyó entender a medias tal significado e incluso estuvo tentada a hacer aflorar su pesada arma. No obstante, quizá un atisbo de sensatez —así lo definiría ella— le borró al acto esa pretensión. En lugar de eso, tomó de las manos la lámpara de aceite que sostenía Fabba y penetró tras ellos recelosa, aportando el arco de luz que proporcionaba la lucerna. Apenas si habían cruzado el umbral cuando el portón se cerró con un estruendo a sus espaldas.


  —¡Maldición! —profirió Allwënn. A partir de ese momento los acontecimientos se precipitaron. El sonido de las llaves hurgando en la cerradura y las voces nerviosas de los muchachos al otro lado, no dejaba espacio para la duda. Les habían tendido una trampa.


  Claudia, impresionada por el sobresalto dejó escapar un grito, aunque, lamentablemente no fue lo único que escapó a su control. De sus dedos se escurrió también la lámpara de aceite, que rodó unos metros sobre el suelo maderado, por fortuna, sin quebrarse. Aquello, casi inevitablemente, distrajo por unos instantes la atención. Un despiste que suele pagarse caro, sobre todo, cuando hay alguien a la espera de aprovecharse de unos segundos regalados.


  El sonido de muebles arrastrados, de botas duras que pisan la madera. Una garganta que se arranca en un gemido de esfuerzo. Alguien sale del celo de las sombras, de la protección del silencio y el velo impenetrable. Alguien que derriba a su paso las sillas, que exhala y gime de esfuerzo. Son indicios inequívocos. Es alguien que ataca.


  —¡¡Allwënn, agáchate!!


  También el bravo mestizo de enanos había aprendido, y muy bien aprendida, esa lección: cuatro ojos ven más que dos. Por mucho que le costara admitirlo la pupila celeste de su dorado amigo era más ágil y sagaz que la suya.


  Gharin lo había visto. Había apreciado con claridad cómo surgía de su escondite y alzaba su espada contra la desprevenida cabeza de su compañero. Aquella silueta dirigía un corte horizontal hacia la base del cuello. La intención era separar la cabeza de los hombros de Allwënn. Gharin se permitió el lujo de reaccionar con frialdad. Estaba demasiado lejos como para apartar a su compañero pero el invisible enemigo ya había lanzado el golpe. No tendría tiempo de corregir la trayectoria, aún cuando escuchase el aviso.


  No es que el rubio semielfo gozase de tiempo que invertir en razonamientos, es que a tal velocidad discurrían sus reflejos. Otro, apenas si hubiese tenido tiempo para abrir la boca antes de que su rostro se manchase de sangre amiga.


  Allwënn se echó al suelo, tampoco aquel dudaba cuando Gharin lanzaba un aviso. El acero enemigo silbó enfurecido cuando rasgó el aire sin encontrar víctima. Pasó sobre él, y el dueño de la traicionera artimaña también. Resultó el hierro de Gharin quien frenó la acometida aunque eso era algo que el arquero ya había asumido desde un principio.


  Era sólo cuestión de tiempo…


  Allwënn afianzó la Äriel en su puño y hubiera descargado con rabia las fauces de su acero contra el desconocido adversario si no fuese porque su experiencia en combate le lanzó un nuevo mensaje por el flanco descubierto. ¡¡Había otro!! Se volvió rápidamente para trabarse al segundo. Únicamente acertó a percibir una silueta fugaz que se aproximaba con decisión resuelta y el acero desnudo. Apenas si cedió un segundo más. Las fauces de su legendaria espada buscaron hambrientas carne donde saciarse.


  Allwënn era un combatiente ciego.


  Uno tenía que recomponer por completo cualquier teoría aprendida al enfrentarse a él. Apenas si podía sospecharse cual sería su siguiente movimiento. No poseía técnica. No tenía disciplina. Ni tan siquiera podía esperarse lógica en sus ataques, sólo pasión, pasión honda, desgarrada y salvaje. Pasión profunda, inconsciente, ciega. Pasión y furia, furia sin control, sin barrera, sin límites. Era como pelear contra la galerna, impredecible, imparable.


  Allwënn luchaba como un Tuhsêk. Si a alguien debía su formación como guerrero era a la estirpe de su padre. Para el Tuhsêk, toda justa es una guerra. Toda arena es un campo de batalla, donde no existe ley, donde no imperan reglas. Sólo el manantial de adrenalina que irrumpe en las venas alimentando los músculos.


  Allwënn era un combatiente ciego.


  Nunca pensaba en el lance del adversario. Poco le importaba el daño que pudiera recibir de la estocada enemiga. Únicamente en los golpes que salían de su propia mano. En la sangre que haría derramar y en las heridas que su espada dentada abriría en la piel de su presa. Por esta razón y no otra, lo que hasta unos brevísimos instantes sólo era un semielfo sorprendido por un flanco. Un adversario frágil, desorientado, sin preparar. Lo que hasta hacía unos segundos resultaba un objetivo certero. Se había revuelto sobre sí lanzando una ciega y dura estocada al cuerpo que le agredía. Su contrincante, que ya había efectuado su lance, nunca hubiese esperado tan contundente respuesta. Allwënn daba sobradas muestras de impresionarse muy poco ante el acero que se le venía encima. No hizo gesto alguno de intentar detenerlo o esquivarlo. Lo cual permitiría conservar la iniciativa a su enemigo y lo que sin duda aquel pretendía.


  Contra toda regla, contra toda lógica, el elfo dirigió feroz su espada con nombre de mujer hacia el cuerpo turbado de su contrincante, sin pensar en nada más. Sólo unos reflejos prodigiosos salvaron a aquel atacante fantasma de ser partido en dos. Las formidables dimensiones de la Äriel hacían de ella un arma cuyo beso causaba la muerte al primer golpe en un porcentaje muy elevado. Nadie quería arriesgarse a probar su caricia. Su filo dilatado llegaba al adversario antes que otro acero menor. Su ancho talle convertían su hoja dentada en un huracán que todo lo arrastra a su paso.


  Aquel inesperado atacante…


  
    De haberse mantenido firme, de no haber dudado en el último momento…

  


  
    Esquivar la furiosa acometida del mestizo de enanos…

  


  Probablemente hubiese logrado herir a Allwënn, quizá incluso de muerte, pero hubiese encontrado en su abdomen el beso mortal de la Äriel con una certeza absoluta. Con todo, las fauces brillantes de la hermosa espada encontraron carne y el gemido de dolor que le acompaña aunque fuese sólo un rasguño.


  Era esa seguridad férrea, casi auténtica soberbia. Era ese desdén, ese desprecio absoluto por el adversario lo que aterraba al enemigo y lo hacía dudar en el último y más preciado instante.


  Allwënn era un combatiente ciego.


  Sólo hacía unos segundos parecía un adversario postrado y en clara desventaja. Ahora, un poderoso enfurecido guerrero que proyectaba golpes con una violencia inusitada. A duras penas podía frenársele interponiendo ágilmente una espada.
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  El rival de Gharin era una mujer. Lo supo desde el principio, incluso antes de tener certeza absoluta, incluso antes de apreciar su rostro difuso.


  Olía a mujer…


  Era un aroma sutil. Su piel transmitía esa vaporosidad contagiosa. Esa dulce fragancia. Gharin había aprendido a distinguirla, a reconocerla en cualquier lugar, en cualquier situación. A fuerza de rutina, de aspirarlo y deleitarse con él, el aroma de mujer se le había enquistado en el pensamiento. Formaba parte de ese cúmulo de elementos asimilados que jamás se olvidan y no poseen más que un solo sentido. Ella era mujer. Eso no le facilitaba la tarea. Nunca soportó bien acabar con la vida de una dama. Aunque ella fuese enemiga y no tuviese para él más caricias que las del dedo helado de la muerte.


  Tenía un aspecto salvaje. A sus pupilas se mostraba clara y nítida, a pesar de la escasez de luz y la fugacidad del combate. Era una mestiza, como él. Como los cadáveres que encontraron antes de penetrar en las ciénagas del Nahûl. Podría ser una de ellos, otra cazadora de recompensas. Ahora se prodigaban mucho.


  Era una mestiza… de humanos.


  También él podía distinguirlo con la misma evidencia con la que un elfo de pura estirpe le delataría a él. Olía a mezcla.


  Gharin iba deteniendo las embestidas de su acero con relativa comodidad. Ella peleaba duro, con cierta escuela, con cierta técnica. Aquella mestiza había aprendido a manejar la espada con un buen maestro. Sin embargo, le faltaba mundo. El semielfo podía casi predecir sus lances de antemano. Carecía de esa chispa de espontaneidad que proporciona la experiencia. Sus estocadas eran precisas, bien colocadas, pero exageradamente evidentes.


  Sus ojos. La chica. Era muy bella. ¿Cómo dañarla?


  Gharin era un bailarín. Su elegancia moviendo el acero resultaba abrumadora. Al contrario que Allwënn, Gharin poseía un carácter en combate eminentemente pasivo. Se sometía ferozmente al equilibrio y la forma, sin malgastar un gramo de esfuerzo en un movimiento vano que no fuese a proporcionarle una ventaja considerable. Evidenciaba su formación exquisita y jamás improvisaba un golpe. De hecho, cualquier erudito versado en las artes y formas de la verdadera esgrima de Gladia[59] podría narrar, como quien narra una partida de ajedrez cualquier combate del semielfo atendiendo tan solo al nombre de las figuras o lances que el rubio mestizo utilizase en la justa.


  Si podía contener la furia del adversario, Gharin prefería aguantar y observar pacientemente su técnica hasta hallar en ella una fisura. Detenía con estudiados y correctos movimientos llenos de elegancia las estocadas de su enemigo, fintaba con agilidad felina sus lances y bailaba a su alrededor hasta encontrar un error, una oportunidad. Entonces hendía el acero. Una vez, dos como mucho. Luego, su adversario moría.


  El arma de la mestiza se estrellaba una y otra ven en la hoja de su espada haciéndole retroceder. Sus ojos controlaban los movimientos, sus pasos cedían sólo el terreno necesario. Gharin continuaba interponiendo sabiamente el arma mientras la estudiaba.


  Era muy bella…


  De un salto inesperado subió a una mesa cercana y esquivó desde la aventajada posición aquellos enérgicos y predecibles golpes. Él era un guerrero veterano. Quizá no lo evidenciaba con la misma claridad que su amigo, pero sin duda su nivel resultaba extraordinario. Su espada se movía de izquierda a derecha, de arriba a los flancos. Su cintura se quebraba en giros violentos perfectamente ejecutados. Mientras, sus pupilas azules como el hielo glacial buscaban el error.


  Y acabó encontrando el hueco…


  La espada buscó la víctima, se encaminó con decisión para asestar el golpe que habría de desequilibrar aquella injusta balanza. Los recuerdos, las imágenes golpearon su mente como el pico machaca la roca. Volvieron los ojos muertos de aquellas elfas mutiladas meciéndose de sus cabellos desde las inalterables ramas de roble. Aquellos hermanos empalados en sus lanzas. Y se mezclaron en un caldo espeso con un millar de visiones similares que sus ojos habían presenciado en los últimos tiempos.


  Era hermosa. ¿Cómo matarla? ¿Cómo acabar con una vida? Quizá, en otro tiempo no hubiese tenido remordimientos al enfrentarse a un hombre, no así con una mujer. Pero últimamente, después de lo ocurrido, exceptuando a los sacerdotes y huestes del Culto o a las bestias, le parecía un horror sin nombre acabar con cualquier otra vida. Estaba cansado de derramar sangre sin un motivo.


  Su cabeza fintó la estocada que aquella salvaje mestiza le dirigió. Cruzó su área de acción, entró en su guardia. De un golpe certero, preciso, el acero de Gharin rompió el asalto y ella quedó desarmada.


  Él había quedado a su espalda. Apenas si hubo de esforzarse para hacerla perder el equilibrio y que aquella terminara estrellándose contra un grupo de sillas. El golpe fue violento pero de consecuencias infinitamente menos graves que atravesarla de parte a parte. Allí quedó inmóvil durante unos fugaces instantes. Cuando los ojos de medioelfa volvieron para mirarle, cuando la mano joven llena de energía trató de levantar de nuevo su arma y volver a la lucha.


  Gharin la aguardaba…


  Parapetado tras el filo de su espada, le amenazaba impasible la garganta.


  La justa había terminado.


  En torno a ambos aún se escuchaban los forzados jadeos de una batalla encarnizada, la del bravo Allwënn, que aún no había conseguido desembarazarse de su desconocido oponente. Se escuchó un aullido terrible, un grito de dolor enfurecido y rabioso que pocas veces podía escucharse, pues pocos eran capaces de hacer bramar de dolor al elfo de Mostal.
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  —¡¡Murâhäshii!!


  Entonces llegaron hasta él voces al otro lado de la puerta.


  Voces que llegaban en tropel, descontroladas y presas de la alteración. Todo sucedió vertiginoso. En lo fugaz y caótico de aquella marabunta únicamente alcanzó a distinguir una voz familiar, inconfundible.


  Una voz, aquella voz…


  Y luego, todo se detuvo.
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  Las chispas saltaban como lenguas de fuego cada vez que los aceros se encontraban en despiadados besos. Allwënn continuaba aquella lucha con toda su fiereza. Apenas si había disminuido la intensidad de su devastador ataque obligando a retroceder a su enemigo entre las vagas lindes del salón. Las fauces de metal de la fabulosa Äriel mordían con violencia el hierro adversario. Sesgaban el aire estancado de la sala y herían de muerte las mesas y sillas que ambos contendientes sortearon en tan furiosa pugna, haciendo saltar de sus cuerpos de madera una lluvia de afiladas astillas. Lo verdaderamente sorprendente resultaba que aquel elfo alto y envuelto en una capa no hubiese caído hacía ya algún tiempo ante la brava y hermosa espada del mestizo. Si bien al principio y durante buena parte de la contienda no pudo más que contentarse con detener o esquivar como bien pudo las estocadas brutales de aquella espada dentada, no es menos cierto que la mano que dirigía aquel otro anónimo acero resultaba mucho más diestra de lo que cabría esperarse de un simple mercenario. Había solidez por los cuatro costados. No podía suponerse menos para sobrevivir ante la Äriel, durante más de cinco minutos.


  Allwënn era consciente del ritmo que le imprimía a su combate. Resultaba demencial. No podría mantenerlo eternamente, a pesar de que su constitución enana hacía de él un luchador incombustible. Cuando dos fuerzas están muy igualadas el primero en acusar los efectos de la fatiga, el primero en cansarse, tiene muchas probabilidades de ser quien acabe desangrándose en el suelo.


  Afortunadamente, Allwënn era un roble. Y un elfo, ni el más recio de entre ellos podría competir en resistencia contra un pecho enano, a pesar de que este resultase sólo el de medio enano.


  Los aceros se estrellaron una vez más, esta vez demasiado cerca de los rostros. Allwënn ni siquiera se fijó en los rasgos de su agresor. Poco le importaban. Ya le había identificado como elfo. Eso resultaba más que suficiente para calcular sus posibilidades de éxito frente a su espada.


  Ambos jadeaban como perros en celo. Sus aceros quedaron trabados unos instantes en un abrazo mortal y tenso. Instantes que ambos se regalaron brevemente para recuperar el aliento consumido en la lucha. Instantes que expiraron como un sueño al alba. La fuerza que aún conservaba el mestizo en sus músculos resultaba ampliamente superior y de un empujón estrelló a su enemigo contra los maderos de una silla que se quebraron bajo él. Pero cuando los dientes de metal fueron a morder la presa, ya no se encontraba allí. Su cuerpo se dobló, poniéndose fuera del alcance de la Äriel apenas un segundo antes que la noble dama viniese a beber sangre. Los cuerpos desnudos y metálicos de las armas se encontraron de nuevo y danzaron en la nocturna oscuridad.


  Fue entonces cuando Allwënn resultó herido.


  Aquella impetuosa manera de pelear siempre le ocasionaba heridas leves. Heridas que acaso sólo prestaba atención después de la justa, heridas que apenas si notaba en el calor de la contienda. A veces, sólo a veces, cuando el adversario resultaba un oponente curtido o cuando la presunción de Allwënn le llevaba a cometer algún error más grave, el filo del adversario abría la carne con un escalofrío gélido y el torrente de su sangre escapaba de las venas. Pocas heridas le obligaban a parar, pocas sentenciaban la batalla. Su padre le había contado historias acerca de los maceros Tuhsêk. Cómo había visto a camaradas de batalla recogerse sus propios intestinos y proseguir la pelea con la mano libre. Allwënn llevaba aquella misma sangre viajando en sus venas, por eso, aunque durísima, la herida solo consiguió arrancarle un aullido de dolor, que todos escucharon.


  En aquellos instantes Gharin finalizada su duelo.


  Apenas si sabía cómo, la espada del enemigo había bailado hasta su pierna derecha, separando, de un amplio tajo, el ligamento de la rodilla. En un acto reflejo que no pudo evitar, el peso de su cuerpo se hundió, desplomándose. La adrenalina manó en torrentes y una ira tiránica de proporciones bíblicas invadió sus músculos. Aún no había tocado suelo cuando la dilatada hoja de su espada bastarda atravesó el peto de cuero y enterró su punta entre el costillar enemigo.


  Ambos se doblegaron, abatiéndose de rodillas como si oraran a un santo. Uno, sangrado de la pierna. El otro, con varios centímetros de acero incrustados en las costillas. Las abundantes dimensiones del arma de Allwënn la convertían en una espada difícil de manejar en determinadas situaciones. Era demasiada espada para tan reducido espacio. Desde aquella posición le resultaba excesivo el esfuerzo de empujar el mango con el que atravesar aquel cuerpo apuntalado. Desde aquella posición apenas si podía mantener la espada firme entre sus dedos. Quizá aquella posición fuese lo que le salvó la vida a Akkôlom.


  —¡¡Murâhäshii!! —La llamada de Ishmant le devolvió a la realidad.


  —¡Deteneos. Deteneos!! —Rugió una voz.


  Aquella voz…


  —Allwënn ¡Por los dioses, detente! Somos muy pocos para acabar entre nosotros.


  Ambos contendientes gemían como amantes en plena pasión. Ninguno, en el fragor duro del combate había percibido cómo las puertas de roble de la cantina se abrían y se inundaba todo con las luces de nuevos faroles. Muy pocos, salvo los humanos, habían presenciado cómo accedían al recinto los jóvenes propietarios del local acompañados de Ishmant. Aunque la desesperada orden, aquella llamada a la calma no había surgido de sus labios, sino del personaje que probablemente les había dejado boquiabiertos sin remedio. Un ser de una estatura colosal quien dejaba a su enorme compañero Odín como a un párvulo. Una criatura de aspecto impresionante vestido con ropas robustas aunque ya gastadas y acompañado por un felino corpulento de inmaculado pelaje blanco.


  Aquella criatura atrapaba las miradas como la miel captura moscas. Sumió en un silencio de sepulcro la tormentosa escena inundando la sala ahora radiante de luz con una voz profunda y señorial. Una voz majestuosa, enigmática.


  Una voz…


  Esa voz…


  Aquella voz… tan peculiar que hacía fácilmente reconocible a su dueño si acaso se le había escuchado en alguna otra ocasión anterior. Ese resultó el caso. Aunque el primero en reaccionar fue Gharin.


  —¡¡Rexor!!
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  Se llamaba Rexor. Su secreto. Al fin. Rexor.


  Aquel era el nombre que nos había estado ocultando todo este tiempo. Ese era el nombre escondido, el que no había revelado. El hombre león. Aquel autodenominado aventurero, el viajero anónimo, el misterioso cazarecompensas, mercenario…


  El poderoso Félido…


  Se llamaba Rexor…


  Y no habría nombre que se ajustara con mayor dignidad y precisión a tan notable estampa. ¿Sería él? ¿Él quien tuviera la llave de vuelta a casa?
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  —Allwënn, ¡por los dioses, detente! Somos muy pocos para acabar entre nosotros. Tu adversario es Ashim’Ariom, el ‘Shar’Akkôlom —clamaba Rexor, que había entrado como una exhalación. La férrea voz del Félido devolvió la lucidez al guerrero que extrajo la punta amplia y afilada de su espada de entre el costillar elfo. Aquel se convulsionó de dolor cuando la Äriel abandonó su carne, al tiempo que se llevaba una mano a la herida con la que frenar el caudal de sangre que por ella se precipitaba. Se dejó caer, extenuado. Allwënn se arrastró turbado mientras miraba al colosal hombre-león. Ishmant se acercó por detrás del desfallecido elfo y le ayudó a incorporarse.


  —Todo ha sido una confusión —continuó.


  Allwënn, apenas si acertaba a balbucear. No le salían las palabras, como tampoco afloraban a los labios de Gharin, que peligrosamente había perdido interés en su vencida adversaria. Suerte que ella se encontraba en el mismo estado, ajena a la espada que le amenazaba, ahora por mera inercia.


  —¿Qué… eh… ocurre…? ¿Qué… está…? Ishmant… ¿Qué… cómo…?


  No solamente Allwënn, quizá todo el mundo se vio invadido y asaltado por aquella sensación de incapacidad. Todo había sucedido tan deprisa que resultaba harto difícil asimilar. No sólo la aparición de tantos nuevos personajes en tan vertiginosa escena, sino, además, que aquellos pudieran, de alguna forma, relacionarse entre sí.


  —Sí. Es él. Es Rexor —confesaba Ishmant, mientras ayudaba a alzar el cuerpo herido—. Él es quien me sacó del exilio. Él fue quien me mandó buscaros y con quien me cité en este lugar, en esta misma fecha. Él es a quien estamos buscando y el responsable último de que nos encontremos aquí.


  El silencio, el asombro fue general. Parece ser que únicamente Ishmant, si exceptuábamos al propio Rexor, conocía todos los detalles de esta historia. El resto únicamente habían accedido a una parte del guión. Por eso en un grado u otro, descubrir toda la absoluta verdad, causaba asombro.


  Era cierto…


  Si alguien había capaz de sacar del confinamiento helado al misterioso humano, si alguien podía convocar en torno suyo semejante partida de guerreros. Si alguien conocía la manera de devolvernos a casa, era aquella magistral criatura, aquel coloso impresionante.


  Rexor, el Buscador de Runas…


  El Guardián del Conocimiento.
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    CABOS POR ATAR
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  A MODO DE EPÍLOGO


  
    «Quien Aquí entra…


    Busca respuestas… pero sólo hallará


    Nuevas preguntas».


    PLACA DEL ORÁCULO DE YRIA.

  


  OS DEBO UNA EXPLICACIÓN A TODOS.


  Rexor se acomodó reclinando su enorme estatura sobre una de las rugosas paredes y cruzó sus brazos sobre su pecho. A su lado se tumbaba mansamente aquel tigre albino de imponente presencia y lo hacía con la misma mansedumbre que un gato doméstico.


  El salón seguía revuelto. Fabba y Breddo se habían apresurado a ordenar en lo posible aquella situación pero en sus pequeños ojos aún podía adivinarse su turbación. No eran niños a pesar de su estatura y su aspecto. Eran medianos, auténticos medianos. El matrimonio regentaba aquella hospedería y estaba claro que no esperaban todo aquel tumulto de madrugada. Resultaban lo bastante discretos como para mantenerse en un prudente segundo plano pero era obvio que se encontraban preocupados aunque trataran por todos los medios de ocultarlo.


  Rexor lanzó una mirada apesadumbrada a aquella insólita reunión de individuos. Se diría que trataba de recomponer esquemas en su cabeza. Akkôlom alzó su único ojo y cruzó su gesto dolorido con aquel gigante león. Ambos quedaron mirándose durante unos breves instantes. Forja aún vendaba sus heridas. Akkôlom era consciente que la suerte se había cebado con él. Sólo unos centímetros más profundo y el acero dentado del mestizo le hubiese atravesado un pulmón causándole una probable y agónica muerte, si otras hubiesen sido las circunstancias. Por su parte, Allwënn no quiso que nadie se acercase a él. En apenas unos minutos su herida había dejado de sangrar. Aunque en aquellos momentos aún se resentía de una fuerte cojera, al final de la noche caminaba con normalidad.


  Ishmant aguardaba en un rincón observando la escena con imparcialidad, casi con distancia. Parecía querer captar hasta la más esquiva de las reacciones y había muchas para captar. Quizá la más llamativa, la de aquellos chicos humanos que observaban a aquel hombre león con una fascinación difícil de reproducir con palabras.


  —Os debo una explicación a todos —volvió a repetir aquella fantástica criatura—. Nunca pensé que esta situación llegaría a producirse. Ni en la más generosa de mis predicciones esperaba tan numerosa concurrencia hoy aquí. Lo lamento por los inconvenientes, pero mi alegría es al la vez intensa.


  Rexor llamó a Breddo y agachó su descomunal estatura para susurrarle algo al oído. Aquel pequeño hombrecito le cabeceó una afirmación y salió de la sala llevándose a su mujer con él. El félido volvió a barrer la escena con sus pupilas rasgadas a todos los presentes. La mayoría eran rostros de viejos conocidos. Otros no.


  —Soy consciente de que he mantenido secreto y recelo en muchos aspectos y temo que eso haya sido el causante de esta terrible confusión. Ahora entenderéis mis razones. Mi nombre es Rexor —se presentó—. Y soy el Guardián del Conocimiento, Maestro de las Runas. Mi deber ha sido, ahora y siempre, proteger las Cámaras del Conocimiento. Salvaguardar el saber y las reliquias del pasado que allí se custodian. Desde que la guerra tomase su cariz más oscuro y adverso regresé a ellas y me encomendé al estudio de los viejos textos con la esperanza de que en ellos encontrase una manera de cambiar el rumbo de los acontecimientos que sucedían en el mundo. —Los muchachos estaban fascinados al tener ante sí a una criatura tan increíble como aquella. Odín, alertado por los ruidos producidos por aquel tumulto había acabado incorporándose a aquella charla en algún momento y también se encontraba preso en las facciones felinas de aquella criatura, cuya presencia resultaba tan poderosa como su cavernosa voz.


  —Algo sucedió. Algo, de alguna forma relacionado con mis investigaciones. Algo que puede significar un importante punto de inflexión. Hubo una señal, antesala de grandes cambios por venir y epílogo de una lista de indicios que los antiguos textos señalaban como la prueba más clara de la veracidad de las Viejas Profecías.


  —¡El temblor! —dijo Gharin relacionando lo hechos. Rexor se volvió a él con un gesto entre la sorpresa y el reconocimiento.


  —¿Qué temblor? —preguntó Forja extrañada—. Perdonad que no entienda nada. Todo esto me suena tan extraño. —Akkôlom la invitó a la paciencia con un gesto.


  —Los estratos temblaron. La Gran Cadena Mágica se estremeció, como en una sacudida. Aunque sólo aquellos de gran sensibilidad espiritual hayan podido captarlo. La última de las señales de la vieja profecía: el Anuncio del Advenimiento.


  —¿Qué profecía? ¿Qué maldito Advenimiento? ¿De qué estás hablando, Rexor?


  —La profecía oculta en la Vieja Letanía de la Flor de Jade, mi querido Allwënn. La misma que el sabio Arckannoreth creyó desentrañar y que plasmó en sus «Enigmas». La llegada de un Enviado de los Dioses.


  Allwënn frunció el ceño como si lo que acabase de escuchar no solamente fuese improbable. Sonaba aún más disparatado en los labios del Guardián del Conocimiento, pero no pudo articularle réplica. El discurso había continuado.


  —Busqué, entonces, al Maestro del Templado Espíritu, El Venerable Ishmant —añadió señalándolo con su mano. Todos los ojos se fueron a aquella figura sombría que observaba desde atrás. Ishmant seguía inalterable—. Logré convencerle para que abandonase de su voluntario exilio. Le pedí que me acompañara en esta descabellada empresa que estoy dispuesto a acometer. Y él aceptó. Pronto nos separamos en nuestro viaje. Seguimos caminos divergentes que respondían a objetivos distintos pero salvaguardar la identidad y las finalidades que perseguíamos se convirtió en nuestra máxima prioridad. El Venerable viajó más al sur buscando el origen del temblor. Su epicentro.


  —Y lo encontré —anunció solemne aquel monje avanzando desde su atrasada posición—. Muy al sur. En los Páramos Yermos. En el interior de una gruta escondida entre sus quebradas.


  Los chicos se miraron entre ellos. ¡No podía ser cierto!


  Aquella gruta… era, sin duda…


  —Pronto descubrí un rastro y ese rastro delató nuevas presencias. Indicios inequívocos que no tardé en reconocer. Pensé que Cleros estaba de nuestra parte. Aquellas marcas me condujeron hasta el Arco y la Espada. Y al tesoro que ellos habían protegido sin saberlo.


  —Gharin, el Arco y Allwënn, la Espada —clarificó Rexor como una presentación al resto de la concurrencia.


  —¿Allwënn? ¿Murâhäshii Allwënn? —se sorprendería el tullido lancero—. ¡Debo considerarme un elfo afortunado por haberos combatido y continuar respirando!


  Allwënn le lanzó una mirada severa. No le gustó nada el tono mordaz con el que aquel marcado había dicho aquellas palabras. Rexor dejó pasar el detalle y continuó.


  —Celebro vuestra presencia aquí —reconoció aquel gigante león con un noble gesto—. Muchos fueron en el pasado los momentos que compartimos. Grandes las victorias que celebramos y muy duros los quebrantos que padecimos. Significa mucho para mí que asistáis a este encuentro, porque temí haberos perdido para siempre.


  Ishmant continuó hablando.


  —Gharin y Allwënn no viajaban solos. Habían recogido a un grupo de humanos. Desorientados, extraños y asegurando cosas que no caben en el sano juicio. Muy cerca. Demasiado cerca del epicentro.


  Rexor se mesó la blanquecina perilla que alargaba su mentón de felino con preocupación y quedó un momento en silencio, pensativo.


  —Esto modifica mucho mis planteamientos —dijo el félido al fin—. No había calculado esta posibilidad. Esto me obliga a replantear algunas estrategias.


  Los chicos estaban perdidos.


  Habían llegado hasta allí con la esperanza de encontrar esa persona que les ayudara y con cada nueva noticia que salía a la luz, llegaban nuevos interrogantes y ninguna respuesta. Estaba claro que todo aquello estaba de algún modo motivado por su aparición en aquel extraño mundo. Por extraño que pudiera parecerles, alguien más lo había notado. Alguien más lo sabía. Cansados de mirarse entre ellos y no entender nada, Alex decidió intervenir.


  —Todo esto también es muy extraño para nosotros —comenzó a decir—. Si alguien nos escucha quizá.


  Rexor detuvo su intervención con un gesto.


  —Habrá tiempo para eso, muchacho —le aseguró dejándole con la palabra en la boca. Alex se sintió frustrado y quiso continuar a pesar de aquel evidente gesto.


  —¡Pero es cierto! —exclamó—. Nosotros aparecimos en esa cueva y si alguien escucha nuestra historia… —Rexor volvió a interrumpirle, pero esta vez sus palabras dejaron al chico sin ellas.


  —Lo sé —manifestó firme—. Conozco vuestra historia. Y créeme, hijo, que nadie le dará más crédito que el que yo le he dado.


  La voz grave de aquel félido envolvió aquella sentencia que sobrevoló a los presentes. Todos quedaron sorprendidos ante aquella revelación. ¿Cómo podía aquel enigmático ser conocer los detalles de algo que nadie le había contado? Rexor se sintió con el deber de aclarar aquella tajante convicción.


  —Yo me desvié mucho antes. Necesitaba sumar nuevas voluntades. Lo que pretendo iniciar no puedo hacerlo solo. Mis viejos aliados, El Círculo de Espadas, al que Gharin y Allwënn pertenecían se había roto y desmembrado. Después de tantos años apenas si tengo vagas ideas de dónde pueden caminar sus destinos, si es que aún caminan. Por eso, su presencia aquí es tan importante para mí. Sin embargo, recordé dónde se encontraba un viejo camarada. Hacía muchas décadas que había regresado a la seguridad del anonimato pero su aura legendaria aún pervive en muchas historias. Su leyenda le sobrevive y siempre fue un valioso aliado. No en vano, tanto él como la Hermana Äriel, Jinete del Viento de las Hermanas Dorai de Hergos a punto estuvieron de evitar el desastre.


  Allwënn alzó la mirada con malevolencia cuando escuchó aquella referencia a su fallecida mujer. No conocía aquellos datos y eso le puso en guardia.


  —Estuvimos juntos en los Montes del Sagrado donde no pudimos evitar que el enemigo se hiciese con el Cáliz del Sagrado, la vieja reliquia Jerivha que custodiaban sus muros inmortales. La misma pieza con la que el Demonio Némesis fue convocado. Él aún guarda marcas profundas de aquel día. —Akkôlom se llevó su mano por inercia a las severas heridas que surcaban su rostro y bajó su mirada avergonzado. Rexor le miraba con fijación, el resto comenzó a darse cuenta del sentido de aquella mirada—. Volví para pedirle ayuda y él me la concedió. ¿No es verdad, Ariom?


  —¿Asymm’Ariom? ¿El Shar’Akkôlom?


  —Es… cierto, Poderoso. —Todo el mundo miraba aquel elfo marcado con sorpresa, especialmente quien había sido su compañera, su pupila, como si ante ella se hubiese descubierto un nuevo ser.


  —¿Tú eres el Shar’Akkôlom? —preguntó Gharin con sorpresa. Allwënn también le miraba, pero en sus ojos no había fascinación o asombro por la noticia sino un sentimiento mucho más habitual en el mestizo: fiereza. El ‘Shar’Akkôlom era un personaje de una reputación extraordinaria entre los guerreros y aventureros. Pertenecía a la leyenda popular. Muchos le consideraban un mito. Un elfo solitario cazador de dragones. Allwënn jamás le había tratado antes de aquel desafortunado y peculiar encuentro en el que casi acaba ensartándolo con su espada. Aunque había oído hablar mucho de él. Lo que no encajaba es que aquel elfo hubiese tenido algún trato con su fallecida esposa. Las palabras de Rexor invitaban a pensar lo contrario. Äriel jamás le había hablado de aquel guerrero. Pensar por qué razón le ocultaría algo así le envenenaba la sangre y la sola idea de pensar que aquel desfigurado lancero tuviera algo que ver con ella le llenaba de furia. No pudo evitarlo. En algún momento posterior de aquella noche, una vez acabada la charla que en aquellos momentos se daba lugar, Allwënn no dudó en abordarle.


  Ariom, aquel Akkôlom que yo conocí, aún se resentía de su tremendo combate con el semielfo. La herida del tórax no había alcanzado ningún punto vital, pero resultaba muy molesta aún vendada y tratada con magia. Aquella desgarrada fuerza de su adversario le desconcertaba al tiempo que le fascinaba. Sin embargo, pronto sentiría hacia el robusto semielfo una particular aversión. Una aversión que no se nutría de su perceptible mezcla de la sangre. Ni siquiera con las más que predecibles marcas enanas de su constitución, como hubiese sido de esperar por cualquier otro hijo de la estirpe de Alda celoso de su pureza de sangre. Aquella particular antipatía, aquella velada hostilidad hacia el mestizo tenía otras y más profundas razones. Razones que entraban dentro de la esfera del pasado y de lo personal. Ya estaba presente cuando Allwënn le dio los primeros motivos para odiarle, apenas le abordó poco después.


  —¿De qué conocías a mi esposa?


  —¡Murâhäshii! ¡Cuánto honor! ¿Mis heridas? Bien, gracias —ironizó el lancero—. Me llamo Ariom, encantado de conocerte.


  Allwënn clavó sus ojos hirvientes en aquel elfo herido.


  Sus pupilas, al contrario que la superviviente del mutilado lancero, resultaban mucho más sinceras. Ocultaba peor los sentimientos. Tenían el color verde, propio de elfos, pero la franqueza clara y nítida de las rabiosas pupilas Mostalii.


  —No bromees conmigo, elfo o tu único ojo peligrará también. Respóndeme. ¿De qué conocías a Äriel?


  —Fue mi compañera —le dijo aquel borrando toda ironía de su rostro mutilado—. Fuimos viejos amigos.


  —Era mi esposa —arremetió el mestizo.


  —Äriel era una Virgen —contestó el lancero dudando de la veracidad de aquellas palabras. Pero lo cierto es que conocía bien aquella historia… demasiado bien.


  —Nunca me habló de ti, marcado. —Allwënn le miraba como si buscara encontrar la mentira en sus ojos antes de que le respondiese.


  —Eso, mestizo… —le dijo muy serio—. No es algo que debas reprocharme a mí.


  Ariom trató de acabar en ese punto su charla con aquel guerrero pero Allwënn le agarró del brazo evitando que se marchase.


  —He matado a hombres por mucho menos. —Ambos quedaron mirándose apenas a un palmo del otro. Aquel lancero se percató al instante que aquel tema hacía vulnerable al guerrero que tenía en frente, le torturaba y le escocía como ningún otro. Supo que si quería hacerlo sufrir bastaba con alargar aquella agonía. De un brusco tirón se desenganchó de la presa y continuó su camino. Aquel bastardo mentía. Mentía o no decía toda la verdad. Le escocía el alma imaginar a Äriel la criatura que amó hasta desfallecer, la desgarrada pieza de su alma, compartiendo momentos con aquel marcado. Imaginar su piel acariciada por otras manos, sus oídos escuchando palabras de otros labios le ensangrentaba el alma y el recuerdo.


  Sentía celos, unos celos viscerales, incontrolables. Unos celos inhumanos de ese incierto pasado, de ese momento, tal vez; anterior incluso a su primer encuentro con ella. Pero ¿qué importaba? Äriel era todo lo que le quedaba en esta vida. Nadie pudo jamás amarla como su torturado corazón llegó a hacerlo. Aquel recuerdo le pertenecía y no estaba dispuesto a compartirlo con nadie. Menos aún con un elfo desfigurado.


  Si por él hubiese sido, le habría cortado en aquel mismo momento las manos que quizá tocaron su pelo, arrancado los ojos que probablemente recorrieron su piel y la lengua que tal vez le dijo palabras en su oído. Pero no era ni el momento ni el lugar. Aquello, estaba claro, no iba a quedar así.


  Sin embargo, todo eso sucedería más tarde. En aquel momento, era otra mirada la que echaba en cara cosas al lancero.


  [image: sep]


  Forja estaba asombrada. Miraba a Ariom como si no fuese capaz de reconocerle.


  —¿Le conocías? ¡Le conocías! —reafirmó ella ante la evidencia.


  —Si, Foja, le conocía —reconoció el lancero habiendo sido desvelada su relación con Rexor.


  —Entonces… entonces ¿por qué? ¿Por qué fingisteis? —La mestiza se sentía como una estúpida a la que han tomado el pelo descaradamente—. ¿Qué razón había para todo aquel teatro? ¿Para qué hacernos creer que solo era un vulgar mercenario?


  —Para protegeros —respondió Rexor salvando del apuro al Shar’Akkôlom—. A ti y al chico.


  —¿Qué chico? —Ahora la que preguntó fue Claudia. Rexor volvió la mirada hacia ella y la joven sintió el calor de aquellas pupilas anaranjadas en su carne. Entonces la mirada del félido se perdió tras ella y esbozando una sonrisa señaló con su dedo hacia el umbral de la puerta a su espalda. Todas las cabezas se volvieron hacia mí.


  —Dios santo ¡No puedo creerlo!


  Sentí aquellas miradas de incredulidad atravesarme de parte a parte. Sus ojos queriendo salirse de sus órbitas. Parpadeando como si estuviesen contemplando a un fantasma. Quizá no era para menos, pero mi rostro poco se diferenciaba de los suyos. Lo último que esperaba cuando Ariom, alertado ante la inesperada presencia de visitantes y en ausencia de Rexor, ordenó que me escondieran apresuradamente fuera de aquella habitación es que aquellos que llegaban y que tanta suspicacia despertaban en mi protector, iban a ser precisamente mis antiguos compañeros.


  Breddo había vuelto a buscarme y con él entré de nuevo en aquel salón. Ya había perdido la esperanza de volver a encontrarme con aquel par de semielfos y el resto de mis forzosos compañeros de infortunio. Les hacía a decenas de kilómetros de allí. Lo último que podía suponer es que al final nuestros destinos volverían a cruzarse. En algún punto debimos tomarles la delantera, probablemente durante su desvío a los Valles Hundidos. Pero ¿qué importa eso? Estaban allí. Mi rostro apenas podía ser lo bastante fiel a la alegría que me embargaba.


  —¡Chicos… ¿pero…?! ¡Estáis aquí! ¿Cómo…?


  —¡Estás vivo! —Claudia fue la primera en reaccionar—. ¡Estás…! Oh, Cielos ¿cómo es posible? Te vimos desaparecer en la corriente.


  En unos instantes fui rodeado por mis viejos compañeros. Todos querían tocarme, abrazarme y me asediaban a preguntas. No podían explicarse cómo había podido sobrevivir.


  —Ella me rescató —dije señalando a Forja—. Había una ciudad colgante en lo profundo del bosque llena de refugiados de muchos lugares… y… —al cruzar la mirada con la semielfa me percaté de que estaba hablando demasiado y que ella me reprendía con la mirada—. Pero… es un secreto. No podéis decírselo a nadie.


  —¿Una ciudad colgante? ¿Que ella te rescató? —mi descuidado comentario abrió las sospechas de Allwënn que se apresuró a preguntar extrañado—. ¿De qué demonios hablas, chico?


  —Esos bosques esconden un campamento de refugiados —nos aleccionó el Shar’Akkôlom después de tranquilizar a Forja con un gesto—. Exiliados de la guerra. Los supervivientes de los viejos Ducados se esconden allí. Una antigua Dama de Keshell, Diva Gwydeneth y yo ideamos aquel refugio. La vida de varios centenares de humanos dependen de que este secreto nunca se conozca. Hay una red de puestos de vigía ocultos por todo el bosque. La patrulla de Forja os siguió desde que tuvimos constancia de vuestra entrada. Ellos sacaron del río al muchacho.


  —¿Y como sabían que…? —Una idea se coló en la mente de Gharin que pronto fue ratificada.


  —Fuimos nosotros quienes atacamos a los cabalgalobos —desveló ella—. Le vimos caer.


  Los mestizos se miraron.


  —¿Entonces…? ¿Aquellas Custodias…? —preguntó Gharin solo para confirmar sus sospechas.


  —Solo un truco —continuó la semielfa—. Vestimos las viejas armaduras Shaärikk para alimentar la leyenda. Eso mantiene el miedo sobre nuestros bosques y evita que nadie husmee demasiado. El bosque se cree encantado. Si una patrulla del culto se interna demasiado la aniquilamos. De vez en cuando dejamos algún testigo para que se propague la voz. Eso nos protege.


  Allwënn lanzó una mirada a su rubio compañero. En sus ojos parecía querer decir muchas cosas.


  —Y luego nos seguisteis hasta la ciudad —sentenció el mestizo de enanos. La chica frunció el ceño, de hecho no sabía de qué hablaba.


  —Tenemos prohibido llegar hasta las ruinas de la vieja capital. Nadie os siguió hasta allí, eso puedo jurarlo. ¿De qué estás hablando? —Allwënn creyó palidecer.


  —Nada, nada. He debido… confundirme —dijo tratando de olvidar el asunto. De reojo pudo apreciar cómo Gharin le miraba en silencio.


  Un carraspeo intencionado nos hizo saber que Rexor demandaba nuestra atención. Todos nos giramos hacia él.


  —Disculpa todas las molestias, muchacho. ¿Estás bien? —Yo le confirme asintiendo con un gesto—. Toma asiento, por favor. Todo esto también te incumbe.


  Todos volvieron a ocupar su lugar en aquella improvisada disertación. Yo acabé sentado junto a mis viejos amigos que aún seguían fascinados de volver a verme.


  Habían cambiado. Habían cambiado notablemente. Todo este tiempo, todo este ritmo de vida, se había visto reflejado en su forma física. Sus cuerpos se habían definido y endurecido. Alex parecía más fuerte, más compacto y sólido. Aunque sólo fuesen los matices percibidos por alguien que llevaba mucho tiempo sin verles. Y ella había ganado en atractivo o a mi me lo pareció, pero no puedo negar que aquella chica había conquistado mi corazón mucho antes de escucharla cantar.


  Sus miradas resultaban llenas de una experiencia distinta. Apenas si habían pasado un par de meses y ya presentaban las diferencias que este mundo y sus tragedias podían imprimir en una persona.


  —¿Y… Falo? —Me preguntaría Alex en un susurro, apenas me incorporaba—. ¿También logró…? —Yo me apresuré apesadumbrado a negar con la cabeza, no quise darle falsas esperanzas. El gesto de mis compañeros fue demasiado explícito. Así es de cruel muchas veces la vida. Una vida mucho más al borde del abismo en estas tierras. El peligro resultaba siempre más evidente y cotidiano. Esa es la crueldad inherente a la existencia. La certeza de un final. Y Falo fue el primero en encontrarlo. El bosque se lo tragó para siempre. Él fue la primera víctima de mi historia.


  Rexor continuó hablando pero yo sentía el peso de las miradas aún sobre mí, incluso la de aquellos dos semielfos pendencieros. Especialmente la de aquel rabioso enano. Aquella noche le di las gracias por haber intentado salvarme la vida en el puente, sobre las aguas. Le di las gracias por arriesgar su vida para tratar de salvar la mía. Y sé que nuevamente alcancé ese lugar vulnerable en su alma. Aunque soy más que consciente que ni siquiera mi regreso pudo devolverle la paz a su alma quebrantada. Sin lugar a dudas, a pesar de todo, mi reencuentro supo a resurrección.


  —En aquel bosque encontraría algo más que al Cazador de Dragones —continuaba Rexor narrando su periplo—. Un chico. Un humano —añadió señalándome—. El primero en más de una década. Diva Gwydeneth quiso interrogarle y permitió que estuviese presente. Nunca se sabe qué tretas puede utilizar el Culto y había que estar prevenido. Pero lo que aquel extraño muchacho desveló bajo la hipnosis mágica a la que fue inducido me heló la sangre. Contó una historia que en otras circunstancias hubiera sonado a locura. Pero que encajaba a la perfección con aquello que yo había salido a buscar. Habló de varios compañeros. Imagino que sois vosotros —añadió mirando a los chicos. Yo le respondí con una afirmación de mi cabeza, aunque ignoraba haberle dado aquella información de manera consciente. Él sonrió—. Acordé con el Shar’Akkôlom una manera de sacarte de allí con el consentimiento de la Hermana Gwydeneth. Así es como llegasteis a Plasa, pero tu curiosidad trastocó los planes y apresuramos una manera de enmendar la situación. Así es también que tú, Forja, acabaras uniéndote a nosotros. No estaba en mis designios, pero parece ser que sí estaba en los hilos del Tapiz. Toda nuestra mentira pretendía protegeros y protegernos si algo volvía a salirse del plan trazado. Solo convenciendo a vuestra mente de que éramos otras personas, vuestra mente no nos delataría en un interrogatorio. El Shar’Akkôlom solo me siguió el juego. Lo hizo muy creíble y facilitó la mentira. Tened por seguro que el Culto tiene métodos muy persuasivos para arrancar una verdad de unos labios. Debéis perdonar todos, nuestro exceso de celo. Aquí es donde había quedado con el Venerable. Breddo Tomnail y su amable esposa Fabba son viejos conocidos también —añadió dirigiéndose esta vez al matrimonio mediano—. Su hospitalidad nos honra a todos. Esta comarca es lo bastante pequeña como para que el Culto tenga ningún interés en ella. Así que de momento es un lugar seguro. También el lugar donde todo comienza.


  —¿Comenzar el qué?


  —Comenzar el cambio, Gharin. Quizá… sólo quizá, las viejas profecías sean ciertas.


  —¿Qué profecías?


  —Las profecías implícitas en la Letanía, según Arckannoreth. Las que aseguraban que la Sombra volvería a alzarse durante toda una Era y que los dioses mandarían un Heraldo. Un Advenido. Un Enviado de sangre humana que devolvería el equilibrio al mundo. Quizá uno de estos muchachos. Todas las señales apuntan a ellos. Pero temo que nuestro enemigo ya lo sepa. Debemos protegerlos y debemos actuar rápido.


  Claudia no podía dar crédito a lo que escuchaba. Asombrada, se levantó.


  —¿Nosotros…? Nosotros pensábamos que alguien aquí podría decirnos cómo regresar a casa.


  Ishmant nos aseguró que tal vez tú pudieras ayudarnos.


  Rexor la miró con cierta condescendencia.


  —Lo lamento, mi pequeña desconocida. Pues los papeles se invierten. Somos nosotros lo que esperamos, de algún modo ayuda por vuestra parte.


  —¿Pero cómo?


  —Eso, pequeña, me temo, es algo para lo que yo aún no tengo respuesta. Pero la tendré.
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  Yelm hería la tierra con sus lanzas ardientes bajo la mirada carmesí de su Discípulo. La tierra sedienta levantaba ondas de polvo abrasador, como ascuas en una hoguera. Los cuerpos estaban resecos. Su carne muerta, desecha por la mirada de los astros, parecía cuero envejecido. Ninguno de los jinetes desmontó.


  Sorom bajó de su robusta cabalgadura embozando tras un turbante polvoriento su testa leonina. Todo a su alrededor estaba desposeído de vida. Yerto, como el desierto que pisaba, como los secos vegetales que lograban aflorar entre las rocas estériles. Muerto, como el vientre de una anciana.


  Miró a su alrededor con impotencia, cubriendo sus ojos del viento inclemente, como un susurro melancólico del infierno, como el hálito que faltaba en los pechos de los cadáveres que sembraban el suelo.


  Había sido una matanza…


  Orcos, más de una docena, muertos a tajo a los pies de un campamento.


  Apenas presentaron batalla. Su descomposición se había acelerado con las altas temperaturas. La arena y el calor habían servido de sudario a estas desgraciadas bestias.


  El Buscador de Artefactos pateó con sus gruesas botas uno de los cuerpos que se balanceó en su rígida posición emitiendo un crujido acartonado y seco, como un títere viejo. Apenas había dudas.


  El félido alzó la mirada a lontananza, hacia las desoladas vistas del páramo y luego las volvió hacia sus acompañantes. Media docena de jinetes muertos, Laäv-Aattanis, engendros de Neffando. Su pútrida naturaleza no les distanciaba demasiado de los cadáveres del suelo. Montaban aquellas carcasas gastadas, remedos de caballos, sombras equinas que emulaban estar vivas.


  Vestían de púrpura…


  Junto a ellos estaba ‘Rha, que ya no soportaba como antaño los rigores de las cabalgadas y que cada vez se parecía más a sus sombríos acompañantes.


  El mal consume…


  Todos le miraban desde sus atalayas cuadrúpedas con los ojos del abismo. Tales pupilas herían como el acero al rojo.


  —Este es el Epicentro —afirmó—. Él ha estado aquí…


  —Las Profecías son ciertas —dijo el monje.


  —No está solo…


  —Debemos actuar deprisa.


  [image: espada]
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  JESÚS BARONA VILCHES. (Córdoba, España. Nochebuena de 1976) suele firmar como Jesús Vilches, J. Vilches o simplemente Vilches, como es generalmente conocido. En ocasiones usa el seudónimo de. —Hatter—. De temprana vocación literaria, es autor de varios poemarios publicados en diversos medios de manera fragmentaria. Inicia estudios de Arte Dramático, coquetea con el teatro y la radio antes de dejarse llevar por su vocación de historiador y docente, licenciándose finalmente en Historia. Aunque tiene premiados y publicados algunos relatos, sus esfuerzos literarios se han centrado desde hace más de una década en la construcción del universo de La Flor de Jade, una pentalogía épica con sus dos primeros volúmenes en el mercado nacional español con gran acierto de crítica. El primero de ellos, «El Enviado», salió a la venta en Abril de 2009 y le valió el premio Autor Revelación en Literatura Fantástica en el V Salón del Cómic de Málaga «ImaginaMálaga». 2009. Un año más tarde aparecía «El Círculo se Abre» segundo volumen de la pentalogía. Durante este proceso se traslada a Madrid, donde actualmente reside, y traba una fuerte amistad con Javier Charro, el ilustrador responsable de las portadas de ambos volúmenes. Entre ellos comienza a fraguarse la idea de ampliar los horizontes del universo de Flor de Jade embarcándose en el Proyecto de reconversión de la Saga que han decidido lanzar a través de la venta on line como e-book. Es en esta ciudad donde también entra a formar parte del equipo del universalmente conocido ilustrador Luis Royo. Royo, conocedor de la obra de Vilches y amigos desde que se conocieran en los circuitos de Salones nacionales en 2009 le propone escribir la serie de novelas de su macroproyecto «Malefic Time». La manera de concebir la literatura y la calidad narrativa de Vilches son determinantes para este proyecto multipolar, multidisciplinar y universal capitaneado por el ilustrador. Se pueden seguir los avances de este proyecto internacional en www.malefictime.com. Al margen de esto, Vilches, desencantado con la prepotencia y el abuso contractual de las editoriales tradicionales anuncia a comienzos de 2010 la suspensión de su publicación en papel para centrarse exclusivamente en el proyecto e-book on line. Desde entonces se ha lanzado de lleno junto a Javier charro en el océano con el anuncio de material revisado, nuevo, ilustrado. Sus proyectos, según sus blogs abarcan no solo la edición en formato e-books de la pentalogía, sino mucho material complementario como Libros ilustrados (Allwënn Soul&Sword), de arte, audiolibros, banda sonora descargable que sin duda hacen pivotar significativamente la manera de entender la fantasía y un proyecto de estas características y otras iniciativas, como Seriales Literarias de misterio (proyecto: Oniros) y muchas más sorpresas que anuncia desde sus blogs y ventanas webs. La faceta de Vilches como poeta también es recogida aquí. Latidos es de hecho el primer poemario firmado por el autor lanzado directamente como e-book.


  Notas


  
    [1] Fragmento del 1er. Enigma de Arckannoreth. Según la traducción de Heliocario el Turdo. <<

  


  
    [2] El vocablo original resulta ambiguo en la traducción pudiendo ser válida igualmente la opción «los Designados». <<

  


  
    [3] Los Silvänn son la raza de elfos más y mejor conocida. Responden a la imagen y a la mayoría de los estereotipos que los humanos tienen de ellos. <<

  


  
    [4] Uno de los muchos clanes de elfos Silvänn. <<

  


  
    5] Es el sobrenombre de Asymm Ariom. Del Sÿr-Vallaqiano. —Cazador de Reptiles (Dragones). También Asymm’Shar (Asymm, el Cazador). <<

  


  
    [6] Una de las múltiples órdenes de armas imperiales. Roderik Gilber Allen, Señor que fue de la Marca de Ulderburg, nos dejó un excelente volumen donde analizaba la historia, orígenes, escudos de armas, personajes relevantes y cometidos de todas las órdenes imperiales hasta su época, en su libro De los Linajes del Imperio y sus Blasones <<

  


  
    [7] Vocablo Élfico Al-Vhasytä, Lengua Madre, que significa: «El Advenimiento». Utilizado por Arckannoreth en sus Enigmas. Tiene un doble sentido pues los Vhärs son los rangos más altos de la Guardia Arcana de Misal. —El Caballero. Deidad de la Casa de la Custodia, Panteón Élfico del Orden Neutral—. El Vhärs-Ahelhà corresponde a un Ángel Exterminador. Hoy por hoy su significado no puede estar separado de un matiz profético. <<

  


  
    [8] Valhÿnnd. —El Invierno, Señor del frío, Deidad de la Casa del Tiempo, Hoy en Panteón Humano; del Orden Neutral. <<

  


  
    [9] Para los habitantes de Mundo Conocido el sol Mayor es Yelm. El sol rojo corresponde a la deidad neutral de Minos y la Luna a la diosa de la oscuridad, Kallah. De hecho, para los hombres, la frontera que separa la deidad con el astro es insignificante y confusa. La expresión, por tanto, no sólo hace mención a las escasas horas de luz y calor en las asoladas tierras del Ycter Nevada. También a la legendaria pugna entre ambas deidades que según la tradición imperial mantuvieron para llegar a ser nombradas Dios de Dioses, y que se saldaría a favor de Yelm originando la famosa rivalidad y antipatía que ambas divinidades se profesan. Realmente la explicación es más algo más compleja. <<

  


  
    [10] Vertum, el blasfemo fue un engendro nacido de una sacerdotisa de Kallah llamada Repta. Versado en las artes prohibidas de la magia negra fue condenado y ejecutado junto a su cruel madre por ejercicio de la Nigromancia y alta traición en tiempos de Joël Vhaisty de’Rhuân, durante a VIIIª dinastía de emperadores. Dicen que su deformada cabeza, a la que la leyenda otorga gran poder, desapareció. <<

  


  
    [11] Frase hecha. «Son preferibles ojos en la noche que espadas al amanecer». Se explica por sí misma. Son preferibles acciones sutiles y secretas que una respuesta contundente y pública. <<

  


  
    [12] La bandera. Pieza principal del juego del mismo nombre. Se trata de un popular juego de tablero de estrategia; muy apreciado entre las clases altas del imperio. <<

  


  
    [13] Neffary (esclavos de la voluntad) en sing Neffarah. Se autodenominan así en sentido extensivo la vasta feligresía de la Diosa Oscura, aunque esto es impreciso. En realidad, la sociedad neffary es un compendio de castas y clanes de guerreros creyentes en Kallah, de hondas y profundas creencias y grandes virtudes marciales. De hecho, ni siquiera pertenecen a la Iglesia ortodoxa de Kallah que conforma «el Culto» aunque este último haya usado en su beneficio su parafernalia de guerra y su leyenda. <<

  


  
    [14] El Rabbarnaka. Antiguo calendario enano hoy en desuso que no ha sido situado cronológicamente con exactitud en relación con otros calendarios mejor conocidos. Podríamos estar hablando sobre 4000 años antes de la Escisión elfa. <<

  


  
    [15] El vocablo original, H’assiq, matiza el carácter de hombre como raza, diferenciándola de otras razas dominantes como podían ser V’assalí (Elfos). o H’tussas (Enanos) por citar algunas. <<

  


  
    [16] Al-Vasita Arcano, de la primera Época: En la mitología Elfa, palabras atribuidas a Aleha, el 7.º de los Vhärs de Misal, en el momento en el que aquel le otorga la misión de combatir la Oscuridad. Significan literalmente «El Advenimiento se ha cumplido conmigo». <<

  


  
    [17] Op Cit. Vyldgünd de Arckannoreth. Cuarto Cántico, Salmo Tercero. <<

  


  
    [18] Trad: ¿Hablas alemán? ¿Eres alemán? ¿Polaco… Danés? <<

  


  
    [19] Especie de cánidos de grandes mandíbulas que acechan de noche en los pedregosos parajes del Páramo. <<

  


  
    [20] Las «Plumas Arcanas» son un cuerpo especial de arqueras de élite de los Bosques Boreales. El «Brazo de Escuadra» es un rango militar perteneciente a la orden de Aera, la Guardiana. Esta orden, cuyas acólitas son todas mujeres soldado, suelen conformar, junto a los Caballeros de Misal —antiguas Custodias— el grueso del Ejército de Clan elfo, encargados de velar por la seguridad del clan y el bosque. Se trata de un rango alto, semejante —quizá ligeramente superior— al de Capitán de Compañía en la escala de mandos Imperial. <<

  


  
    [21] Trad. Lit: vulgar. Sinónimo de no elfo, extranjero. Habitualmente utilizado para designar despectivamente a los humanos. <<

  


  
    [22] Doro. Dios de la Obscenidad, Casa de la Infiltración, Panteón del Caos, Orden Oscuro. Para los elfos quizá más aún que para el resto de razas simboliza la degradación en su máximo exponente. Todo lo suyo es desagradable y despreciable. <<

  


  
    [23] Hace referencia al significado del nombre de Allwënn: El que camina por las Dos Tierras. <<

  


  
    [24] el que lleva (blande) la murâhässa. La Murâhässa o massäharia (según clanes) es una espada ritual de combate élfica ancestral. Su diseño es de doble curva en forma de S. Su labrado mango de más de 40 cms. permitía un cómodo manejo de una extensa hoja afalcatada de doble filo a aquel con las destrezas suficientes para saber manejarlo. La figura de los murâhäshii está envuelta en la tradición y la fábula. Eran devotos guerreros elfos en esplendor del nacimiento de los «Jardines de las Cuatro Direcciones», los cuatro reinos míticos de los elfos. Siempre marchaban en la primera fila de combate. Sus destrezas en el gobierno de la murâhässa/ massäharia eran épicas y decían de ellos que siempre esperaban la muerte en cada batalla, por eso su ardor en combate no tenía rival. Espada y guerrero se convertían en una unidad indisoluble. Por mil razones es el apodo que muchos otorgan a Allwënn. <<

  


  
    [25] Punto cardinal equivalente a nuestro «Norte». <<

  


  
    [26] Aunque queda evidenciado que ninguno de los dos resultan ser elfos puros, permítanme que siga utilizando tal designación como un epíteto más a lo largo de mi historia. NA. <<

  


  
    [27] Su verdadera expresión resultó: «La costa del Nwândii», cuya vaga aproximación es la traducción, algo libre que les propongo en el texto. Nwândii (Nwândy) es el equivalente a nuestro punto cardinal «Oeste». <<

  


  
    [28] El Dorë-Trancryto está considerado también, según las leyendas, el idioma de los Dioses. <<

  


  
    [29] Clan elfo del periodo Ült’karith que dominó los altos bosques de la zona occidental de Arminia (La antigua Karmatroya). Exterminado por completo durante las guerras Élfidas. <<

  


  
    [30] Último periodo del declinante ciclo imperial elfo que comprende desde el 2. 600 v.v. (Vaìll-l-Vhäldha, el tiempo de la Gloria antiguo calendario élfico) al 2775 v.v. supuesto año de la Escisión Elfa con la consiguiente ruptura del calendario. Abarca prácticamente los años de las guerras élfidas (2640-2775 v.v.). <<

  


  
    [31] En Soobo, dialecto Goblin T’kkeda más extendido, significa humano. <<

  


  
    [32] En Soobo, significa Bastardo. <<

  


  
    [33] En el mismo dialecto goblin, la palabra usada para referirse a las tribus orcas. <<

  


  
    [34] En dialecto Kaaboko, principal idioma orco, es el término para designar a las razas humanas… podría traducirse vagamente como los carnes fláccidas. <<

  


  
    [35] Fem. Dorai: Sacerdotes de la Orden del Dragón. Representación de Hergos, el Padre-Dragón, hermano del Todo Omnipresente. Esencia Primera de Luz y Señor de la Magia. <<

  


  
    [36] Para los enanos Tuhsêkii, la divinización del martillo de guerra de su dios Mostal. <<

  


  
    [37] Para nosotros podría calificarse con toda categoría como Droga. Es un poderoso excitante destilado por los enanos con la raíz del mismo nombre. Es considerado un veneno por muchas culturas. Consumido en pocas cantidades no mata. Altera el sueño, estimula la producción de adrenalina y por supuesto, es adictivo. <<

  


  
    [38] Doré-Trancryto. Significa Venerable; Gran Maestro. Muhd es la raíz de Muhâdhary. Los Muhâdhary son los sabios ancestrales; el viejo linaje del que la secta Doré asegura provenir. Arck-Muhd es un título privilegiado que los hijos del Dragón sólo conceden a maestros de gran reputación y probada templanza. <<

  


  
    [39] La Inevitable es una de las tres tejedoras de la cosmogonía elfa que perdura en buena parte de los esquemas mentales legados por la dominación elfa. Para los elfos, el Tiempo es un tapiz que va componiéndose con los hechos potenciales (futuros) hilados por Augur y los hechos pretéritos (pasados) tejidos por Nëssia. Para los elfos, cuando los acontecimientos se hallan aún en manos de estas dos tejedoras es posible transformar y alterar el tiempo (incluso viajar a través de él, teorizan algunos) pero cuando el tapiz llega a las manos de Era, la Inevitable, se cierra un ciclo y nada puede ser alterado entonces. Cuando un ciclo se cierra, otro se abre inevitablemente. La Inevitable es la encargada de cerrar e iniciar un nuevo ciclo. La ascensión al poder del ámbito humano tras el declive elfo trajo consigo un cambio en las mentalidades. Muchos de los viejos dioses elfos fueron entonces sustituidos por otros pertenecientes al panteón humano. El concepto cíclico universal del tiempo como un complejo tapiz fue sustituido por concepto temporal lineal con la imagen de un sendero eterno sin principio ni final (el camino de la vida) y, así, la compleja imagen de las tres tejedoras sería lentamente reemplazada por la deidad Eon, el Caminante; un trasunto adulterado de Soros, el nómada. La idea cíclica quedó reflejada en los dioses estacionales Yelm, Valhÿnnd (cuya simbólica rivalidad es digna de mencionar aparte). Evos y Alda, ambos heredados del panteón élfico. Muchos dicen que la Inevitable, destronada por Eon, se enfureció con los dioses y se transformó en la diosa de la Muerte (Kallah) lanzando su ojo vigilante al cielo para que ninguna criatura mortal se escapase de su venganza. Aunque está documentado la existencia de la diosa Kallah durante la dominación elfa (en su origen es una deidad élfica) es en el declive elfo y durante los Reinos Guerreros (670-1001 d.Es) cuando Kallah adquiere la oscura acepción de diosa lunar. Sin lugar a dudas, el complejo mundo iconográfico y de relación entre los diferentes símbolos, imágenes simbólicas y préstamos culturales entre las diferentes razas hegemónicas del Mundo Conocido es un tema que siempre me ha apasionado. <<

  


  
    [40] Es el significado de Ishmant. De la raíz Ish: energía-esencia-espíritu, y Mant, de Manthros: Templanza. Así, el nombre Ishmant Arck-Muhd es equivalente a: el venerable (señor, gran maestro) del templado espíritu. Ishmant es un claro apelativo de asceta. <<

  


  
    [41] De nuevo un guiño a la concepción providencial de los hechos temporales legada por los elfos. La frase estar (algo) hilado en el Tapiz viene a significar: estar escrito, estar predestinado a suceder. <<

  


  
    [42] Es el término adaptado de la lengua madre para los monjes de Kallah. En la mayoría de los dialectos derivados del Al-Vhasytä, suele añadirse ‘Vannai —que literalmente significa que recibe el Vänn— al nombre de la deidad para designar al acólito de tal deidad. El Vänn era una prenda ceremonial elfa hoy desusada. Así las Alda’vänna (Aldavannis) —que reciben el Vänn de Alda— son las sacerdotisas de la diosa Madre o los Elly’vänn(ai). (Elivannes) —que reciben el Vänn de Elio, los Patriarcas de este dios elfo. Por lo tanto, los Kallyh’vänn(ai). (Kallihvannes) son los sacerdotes de la diosa Kallah. <<

  


  
    [43] Nunca lo he confesado en esta narración con anterioridad, pero la pareja de elfos nos reconoció que solían sacarse algunos Ares presentándose como músicos ambulantes en los lugares de fiesta, en los monasterios y casas nobiliarias. Y de paso, llenar sus bolsillos con ciertos objetos de valor que compensasen el esfuerzo. <<

  


  
    [44] El calendario imperial (c.I.) marca su cronología a partir del primer emperador Lordkairit (Antigua Lorkayr; antepasado territorial de Arminia). Lord Ashull de Mirykaban, llamado El Primero; 1001 años después de la Escisión elfa (d.Es), que marca el final de la dominación de los elfos. Desde entonces y hasta la fecha reciente se han modificado las fronteras, las razas y reinos de todo el orbe pero el cómputo se ha respetado desde entonces. Aún así, la vasta llanura cronológica se ha fraccionado con objeto de diferenciar y facilitar el proceso histórico, aunque se tienda a mencionar por lo general la fecha completa. De esta forma, cuando se data sobre el calendario imperial suele acompañarse de otra fecha que responde a la dinastía de emperadores reinante. Cada cambio dinástico cierra un ciclo y abre otro. Lord Althar Allen’ Van’Haaldhurr fue el séptimo y último emperador de una dinastía, la XII, que inició Lord Edvar Halger Van’Haaldhurr hace 207 años. <<

  


  
    [45] Son los cuatro nombres originales de los primeros y legendarios reinos elfos conocidos como los Reinos de la cuatro partes del mundo que dieron lugar a los puntos cardinales de primer orden: Nwândy: equivalente a nuestro Oeste. Tzuglaiâm: Sur. Alwebränn: Norte. Y Shaërdâlläh que corresponde a la coordenada Este. <<

  


  
    [46] Nombre que reciben las sacerdotisas de Keshell, La Protectora, Dama de los Elfos. Según la propia cosmogonía élfica es la primera de las Damas de Alda, la Diosa Madre, Señora de los Bosques. <<

  


  
    [47] Vocablo de raíz Vasita que construye el plural en y. <<

  


  
    [48] Vocablo de raíz Vasita que construye el singular en ê. <<

  


  
    [49] Gran señor de la Guerra, Dios de los orcos, el primero y la informe diosa de los Goblins, la segunda. <<

  


  
    [50] Así llaman a ese apestoso brebaje que parece encantarles. <<

  


  
    [51] A la siniestra. Resultaba un término coloquial que me acostumbré a escuchar. Llaman diestra a la mano que empuña el arma. Suele referirse realmente a la derecha aunque su uso es independiente a la mano que sostenga el arma. Por lo tanto la Inversa es aquella mano —habitualmente la izquierda— que con la que no se esgrime arma. Frecuentemente es en la inversa donde el guerrero porta el arma secundaria o el escudo. <<

  


  
    [52] El nombre que recibe el vasto océano que baña las costas Nwândy y que las leyendas dicen que es infinito e interminable. Algunos creen que rodea el mundo y abraza ambas orillas del continente. <<

  


  
    [53] Nombre que recibe en Sÿr el segundo atardecer. Yahsmä, es el atardecer de Yelm, el primer atardecer. <<

  


  
    [54] Como tantas otras veces, solicito a mis lectores una nueva concesión. Aún habiendo clarificado que el término norte, así como el resto de nuestras coordenadas geográficas resultan inexistentes para los habitantes del Mundo Conocido, pido en cualquier caso me permitan usar ambas indistintamente, las suyas y las nuestras, con objeto de enriquecer la narración. <<

  


  
    [55] De Vülvd. Una hermosa y enorme planta acuática de origen mítico. El yelmo, de característica forma apepinada, alto, de perfil mitráico, semejante a las coronas faraónicas, trata de reproducir la forma del vegetal. Aunque ha perdido toda su categoría y ahora es usado indiscriminadamente, su origen es indiscutiblemente elfo. Era antiguamente el tocado de batalla de los elfos Shurkkû del Vâvallah; zona comprendida hoy día por el brazo del Armín. <<

  


  
    [56] Gharin solía recitar ese poema a menudo, cuyo autor desconozco a pesar de ser un clásico elfo. El gusto y conocimiento de Gharin de los Yâhnnay, los poemas trascendentales, era profundo y en multitud de ocasiones solía recitar sus versos cargados de visiones y pensamientos que mezclaban elementos de gran elevación filosófica-espiritual con la recurrente temática elfa en torno a la naturaleza. En su lengua original poseen una sonoridad exquisita gracias a un empleo prodigioso de la rima y el ritmo poético. Como todo lo élfico, verdaderas joyas. <<

  


  
    [57] El suceso del ramo de amapolas tiene su explicación y responde a una de esas embarazosas y no menos cómicas situaciones en las que uno no sabe ni cómo ha llegado a ellas ni cómo escapar. Lo cierto es que se trataba de una divertida anécdota que en alguna ocasión les contaré y que hacían desconfiar plenamente de la indefensión de las amapolas, especialmente cuando atacan en elevado número. <<

  


  
    [58] Genéricamente la cultura popular designa este vocablo como un epíteto más de «elfo», incluso cuando el elfo en cuestión no pertenezca a este numeroso grupo étnico. <<

  


  
    [59] También llamada «Alta Esgrima». Se la considera la más noble de las formas de lucha. Antaño, en época del Alto Imperio Elfo, indispensable para la formación de verdaderos caballeros. Hoy, aunque su carácter elitista, depurado y exquisito se mantiene en la consciencia, ha sido relegada a una disciplina de exhibición. La mayor diferencia con la «Esgrima de Batalla» reside en el concepto duelista del combate resultando fútil contra más de un oponente. También por el marcado matiz de elegancia de sus figuras y lances… No conviene olvidar que es una disciplina inventada por elfos muy a su gusto. <<
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